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AL    PÚBLICO 


*  \  pueblo  que  no  Be  preocupe  de  conocer  bu  historia,  renun- 
cia, por  este  boío  bocho,  á  definir  bu  personalidad,  á  tener 
conciencia  de  la  razón  de  bus  acto  dirigir  la  propia 

vida  de  un  modo  que  responda  á  bu  caráctei  lidades. 

Esto  misino  hace  que  la  comunidad  de  Historia  establezca  entre  los 
hombrea  un  lazo  sólido  de  agrupación  y  hermandad,  y  entre  las  nacio- 
nes que  derivan  del  mismo  tronco,  que  han  caminado  juntas  en  tiempo 
más  ó  monos  Largo,  un  fondo  común  de  problemas,  sentimieni 
orientaciones  y  sentido  de  la  vida. 

De  aquí  que  todo  patriota,  en  el  Baño  sentido  de  la  palabra,  llovó 
en  el  rondo  de  su  espíritu  un  Indomable  ínteres  por  la  Historia  de  su 
país,  y  que  todo  hombro  preocupado  de  salvar  la  representación  ideal 
de  una  corriente  civilizadora,  procure  ahondar  en  ella,  para  Baber 
bien  cómo  fué,  poder  alegar  los  merecimientos  que  legitiman  su  per 

duración  y   estrechar  l<»s  la/os  de   tod<»s   los  grupos   humanos  que  dC 

ella  participan  y  llevan  su  sello  Indeleble. 

En  esleía  muy  modesta,  la  (pie  nuestra  pequenez  nos  permite, 
tinos  perseguimos  al  fundar  esta  nueva  revista  do  estudioe  bistórii 

Queremos  contribuir  á  que  Bes  cada  ve/  más  conocida  la  Historia 
il'  Kspaíia  y  conocerla  mejor  nosotros  mismos:  y  queremos  también 
fortalecer  la  existencia  de  este  campo  de  trabajo  común,  en  gran  me- 
dida, á  todas  las  naciones  «pie  hablan  la  lengua  castellana. 

No  tenemos  la  pretensión  de  creer  que  esto  s<>lo  baste  para  que 
vayan  cristalizando  los  anhelos,  cada  vez  más  definidos  y  conscieni 
de  intercomunicación  de  España  con  los  pueblos  hispano-amerícanos, 
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ni  se  nos  oculta  que  La  Bistoria  une  unas  veces,  otras  lepara;  p 
estamos  convencidos  de  qu<  uno  de  l«»s  camino  pan 

llegará  La  realización  de  aquellas  aspiraciones,  incluso  por  el  grande 
servicio  que  el  estudio  histórico,  Llevado  con  científica  serenidad, 
presta  á  La  vida,  barriendo  de  ella  Leyendas  y  prejuicios  que  algún 
día  tuvieron,  quizá,  su  razón  «lo  ser  como  armas  de  combate,  | •• 
que,  prolongados  oías  allá,  mantienen  resquemores  y  recelos  que  '•' 

verdad  disi]);i  dando  paso  franco  ;i  la  simpatía,  flaca  d<-  memoria   p;ir,i 

lo  que  desune  y  avivadora  de  Lo  que  estrecha. 

( 'on  todo  ello,  pasaremos  á  decir  que  el  Auchivo  de  [nvestigacio 
m.s  B1STÓEIOA8  cultivará  tanto  los  estudios  do  Historia  peninsular 
como  los  de  Historia  americana,  y  procurará,  do  unos}  otros,  reunir 
las  firmas  de  escritores  de  ambas  procedencias. 

Nuestro  programa  abraza  la  publicación  <l<-  monografías,  más  6  me 
nos  amplias,  sobre  todos  los  órdenes  de  la   Historia  nacional  y  coló 
nial  (America  y  Filipinas)  y  de  informaciones,  lo  más  completas  p< 
ble,  de  la  Literatura  histórica  extranjera  referente  á  estos  extremos. 

tíi  el  favor  del  público  110  nos  abandona  y  la  colaboración  de  1<»> 
que  sienten  iguales  aficiones  que  nosotros  no  nos  falta,  nuestra  Revista 
podrá  cumplir  su  fin.  Por  nuestra  paite,  como  no  hemos  mezclado  en 
su  fundación,  ni  remotamente,  ideas  do  Inoro,  pondremos  .'1  su  servi- 
cio lo  mejor  de  nuestras  Fuerzas  y  th%  nuestros  entusiasmos. 

Madrid,  Enero  de  1911. 

La  Redacción. 


EL  -DON  JUAN»  DE  TIRSO  DE  MOLINA 


[NTBODUCCION 


li:\i:\  las  grandes  obraa  de  arte  el  prii  llegio  de  sobrevivir, 
no  ya  á  loe  hombree,  á  las  civilizaciones  que  Las  engendra- 
ron; diriase  que,  como  la  naturaleza  Inexhausta,  realisando 
1m  bella   leyenda  del   Fénix,  constantemente  se   reengendran  d< 
mismas;  pero  jamas  creación  «l«-  humano  entendimiento  gozó  de  vita 
lidad  tan  fecunda  como    1>.  Juan  troteico  hijo  de  Tirso  que, 

como  un  dios  Inmortal  y  multiforme,  perdura  al  par  de  la  vida. 
renovándose  \  transformándose  como  ella.  Ni  hubo  tampoco  Invención 
humana  más  sugestiva,  prestigiosa  y  debatida,  tanto  que  • 
único  en  la  Historia  literaria  este  perenne  casas  btlM  del  I  *« » 1 1  Juan  . 
al  cual  se  Le  discute  con  tanta  furia  y  ensafiamiento,  como  >¡  bu  autor 
estuviera  vivo  y  fuese  aún  sensible  á  las  venenosas  mordeduras  <le  la 
envidia  que  tan  eara  le  cobraron  la  gloria. 

Y  es  que  Don  .luán  ,  que  ya  en  sí,  psicológica  y  simbólicamente, 
es  Legión  y  problema,  ea  también  legión  y  problema  critica,  bibliográ- 
fica y  aun  biográficamente  respecto  á  Tirso. 

«Don  .luán-,  creación  tan  grande,  universal  y  famosa  como  Don 
Quijote,  es  aún  más  sugestiva  5  prolifíca,  ya  que  lleva  tres  siglos 
engendrando  legiones,  multitudes  de  obraa  de  arte  y  de  crítica,  mon- 
tanas ingentes  de  libros,  literaturas  enteras. 

Ademas.  Don  .luán  .  por  donde  quiera  que  se  le  mire,  es  Inquieta- 
dor, enigmático  y  atrayente  como  una  tentación  demoníaca,  ó  como 
el  fondo  de  un  abismo.  «Don  Juan-  apasiona  y  perturba  les  ánimos. 
por  sí     prescindiendo  de  su  génesis  y  «lo  su  historia  literaria-  porque 
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siendo  Ingénitamente  tan  entero  y  ciclópeo,  como  lo* bloques enom 
en  que  estaban  tallados  los  diósee  j  los  hombres  antig  endo  un 

ser  de  sensualidad  selvática,  d<-  erotismo  Insaciable  <«»hmi  el  Sátiro, 
es  un  ser  de  rebeldía,  como  Prometeo  y  un  ser  romántico  de  inquietud 
v  de  lucha,  como  Fausto;  pero  más  grande  aún,  más  Intensamente 
dramático  que  Fausto,  porque,  como  ha  dicho  el  mayor  apóstol  5  el 
mayor  heresiarca  del  donjuanismo,  H  Dr.  Farinelli,  «Don  Juan 
juntamente  Fausto  y  Mefistófeles,  es  él  su  propio  demonio;  y  sobre 
más  grande  y  más  dramático,  es  también,  según  observa  Mr.  Gendar 
me  de  Bevotte,  más  humano  que  Fausto,  cuanto  la  aspiración  ;il  amor 
es  más  humana  que  la  aspiración  á  la  ciencia.  Por  oso  «Don  Juan  . 
que  parece  un  dios  gentílico  con  alma  romántica,  en  quien  se  funden 
las  dos  magnas  edades  del  arte  y  las  dos  contrapuestas  Fuerzas  de 

nuestro  dualismo,  y    en    <|iiien   se   cifra    lo   más   típico    y   vividero  dfi 

nuestra  raza:  el  ardor  pasional,  propio  de  los  hijos  del  sol,  el  irreducti- 
ble individualismo,  la  ingénita  rebeldía  y  el  arrojo  temerario  afronta- 
dor  de  lo  temporal  y  de  lo  cierno,  cuño  indeleble  de  la  gente  española, 
al  paso  que  transmigra  Incansable  á  través  de  todas  las  generaciones 
y  de  todas  las  literaturas,  pervive  entre  nosotros  siempre  el  mismo, 
siempre  joven,  siempre  actual,  y  Bigue  interesándonos  como  un  con- 
temporáneo. 

Y  es  que  «Don  .Juan-  es  un  hombre  de  la  estirpe  do  los  símbolos, 
y  un  símbolo  de  la  raza  de  los  hombros.  Tiono  de  los  símbolos  la 
complejidad  armónica,  el  prestigio  sobrenatural,  el  nimbo  relampa- 
gueante, y  esto  le  encumbra  y  le  aisla  en  la  cima  inaccesible  >U-  las 
divinidades;  tiene  de  los  hombres  la  pasión  y  el  pecado,  y  esto  le 
acerca  á  nosotros;  si  fuera  un  hombre  como  los  demás,  sería  uno  <!<• 
tantos  galanes  de  nuestro  teatro  clásico;  si  fuera  un  semidiós  mitoló- 
gico, sus  desafueros  y  su  condenación  nos  serían  á  estas  horas  tan 
indiferentes  como  la  sed  de  Tántalo  ó  el  suplicio  de  Prometeo;  nos 
interesa  como  un  contemporáneo,  porque  tiene  nuestra  carne,  y  al 
paso  que  por  su  flaqueza  pasional  le  sentimos  nuestro,  por  su  audacia 
afrontadora  de  los  poderes  sobrenaturales  nos  conturba  y  sugestio- 
na, nos  saca  de  nuestra  limitación,  porque  sintiéndole  hombre  en  la 
carne,  en  el  insaciable  erotismo  nos  parece  un  dios  pagano  y  en  la 
audaz  rebeldía  un  ángel  de  tinieblas,  que  adoptando  el  gesto  provoca- 
dor de  Luzbel,  nos  grita:  «¡Atreveos!»  Y  nos  interesa,  sobre  todo, 
como  un  contemporáneo,  porque  lo  es,  porque  vive  y  es  multitud,  así 
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en  l;i  realidad  romo  en  el  acr<-.  porque  <-s  personaje  representativo  de 
toda  una  especie  de  libertinos  que  existia  autos  que  61  y  Bigue  exis- 
tiendo entro  oosotros,  pero  que,  como  observa  lír.  Gendarme  de 
Bevotte,  en  él  halló  por  primera  vez  bu  expresión  completa  y  defini- 
tiva, personificándose  tan  íntegramente  en  el,  que  de  61  recibió  bu 
nombre:  el  donjuanismo;  y  de  61  recibió  tan  honda,  tan  indeleble 
impronta  que  no  hay  quien  la  borre  ya  de  sobre  toda  la  especie.  Pero 
no  alentaba  en  él  sólo  el  instinto  sensual  de  la  bestia  y  del  Sátiro,  do 
era  Don  .luán  uno  de  los  puercos  de  Epicuro;  ora.  aunque  procaz 
y  licencioso,  un  caballero  español  que  aun  en  las  perfidias  de  sus 
seducciones  conservó  la  elegancia  aristocrática  del  gesto,  y  un  singular 
culto  al  honor  que  para  óJ  y  para  lo  especie  consistía  en  «-1 

valor  temerario  que  no  retroceda  ante  poder  algum  Don  Juan  . 

sobre  todo,  un  creyente,  mí  católico  olvidadiso  de  Dios,  en  quien 
luchan  primero  secretamente  la  voluptuosidad  y  el  temor  á  los  desti- 
nos futuros  que  él  aplaza  para  después  de  apurar  entera  la  eopa 
rebosante  de  los  placeres;   j  en  quien  luchan  despu<  tperada, 

trágicamente,  el  temerario  valor,  el  remordimiento  extremo  «le  la 

hora  solemne  de  la  verdad,  y  el  horror  dantesco  del  reprobo  ante  la 

condenación  eterna.  Todo  i  Don  Juan  ¡  y  sin  uno  solo  de  ei 

rasgos,  no  hay    Don  Juan  . 

No  hay  quien  desuna  al  provocador  Tenorio  de  la  trágica  estatua 
vengadora  de  «Don  Gonzalo»;  no  hay  quien  separe  en  el  audaz 
libertino  de  Sevilla  al  creyente  olvidadizo  del  rebelde  gozador  embria- 
gado del  deleite  de  los  sentidos,  porque  si  Don  Juan  no  fuera  i 
vente,  su  rebeldía  ante  los  poderes  sobrehumanos  perderla  toda  su 
grandeza;  si  Don  Juan  fuera  un  vulgar  libertino,  su  figura  perderla 
todo  su  esplendor  legendario,  y  sin  la  extrema  lucha  de     Don  Juan» 

con    la    estatua    auto  la   eternidad  abierta,   sin   la   pavorosa  grandeza 

insuperable  de  la  escena  de  la  condenación,  apagariase  en  torno  á  la 
gallarda  figura  de  Don  Juan  la  aureola  fulmínea  que  le  envuelve  en 
satánico  prestigio. 

Don  Juan  es.  pues,  inalterable,  indestructible,  eterno.  El  error 
de  la  moderna  crítica  consiste  en  atentar  contra  la  unidad  Indisoluble 
del  titán,  en  empeñarse  en  analizar  los  elementos,  más  ó  menos  legen- 
darios, de  que    Don  Juan    está  hecho,  lo  cual  equivale  á  ponerse  á 

analizar,  muy  despacio,  los  metales  de  «pie  está  hecho  el  bronce  de  la 
estatua  asombrosa  de  un  dios,  sin  detenerse  á  contemplar  la  sublime 
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belleza  <l<i  la  estatua,  ni  á  rendir  homenaje  <!<•  gloria  ;il  artista  que 
eternizó  en  ella  su  genio. 

Ante  todo,  admiremos  la  estatua.  Empecemos  per  reconocer  que 
esc  «Don  Juan»  tan  español,  tan  nuestro  en  cuerpo  3  alma,  en  gran 
deza  y  universalidad  excede  á  les  gigantes  de  Shakespeare,  en  Into 
humano  y  en  Intensidad  dramática  supera  á  Fausto,  en  virtud  proll 
iic;i  á  Don  Quijote,  en  vitalidad  Inextinguible  á  los  mitos  gentílicos,  5 
en  potencia  conturbadora  á  todos  los  engendros  del  pensamiento.  Y 

en  esto  mismo,  en  lo  que  tiene  de  univcrs;il   y  de  étnico  juntamente, 
revela   el    nombre   de   su  autor,   ya   que   sólo   hubo  un  dramático  por 

quien   nuestro  teatro    que  sin  él  hubiera   tenido  únicamente  valor 

histórico   y  local      tuvo   valor  universal  y  humano;   y   en    la  suma  de 

carne  sensual  y  de  espíritu  rebelde  que  puso  en    Don  Juan    una  mano 
creadora,  única  en  el  arte  semidivino  de  Forjar  gigantea  psicológic 

debieran  reconocer  los  críticos,  ahorrándose  esfuerzos  d<'   inducción, 
la  procedencia  estética  de    Don  Juan». 

Figura  tan  grande,  carácter  tan  asombroso  como  este,  no  es  ni 
puede  ser  producto  inconsciente  de  las  ciegas  Fuerzas  del  acaso,  ni 
fortuito  encuentro  y  empalme  de  dos  ni  de  cien  leyendas,  id  es  casual 
la  asociación  de  los  varios  elementos  tan  de  propósito  allegado* 
fundidos  en  el  bronce  de  esa  estatua:  no.  creaciones  estéticas  de  La 
complejidad,  de  la  magnitud  y  del  sentido  filosófico  del  Don  Juan  . 
no  se  producen  por  generación  espontánea,  ni  hay  ejemplo  de  que  el 
desatado  rodar  de  leyendas  y  tradiciones  populares  crease  carácter 
semejante,  como  no  hay  ejemplo  de  que  el  loco  batir  de  las  olas 
oceánicas  esculpiese  en  el  basalto  de  las  rocas  figuras  dignas  de 
Miguel  Ángel. 

El  que  amasó  este  gigante  artístico  infaliblemente  conocía,  como 
nadie,  los  secretos  de  la  psiquis  humana;  y  como  nadie  sabía  sentir  y 
comunicar  el  pavor  del  misterio  eterno,  el  escalofrío  de  lo  sobrenatu- 
ral, como  hombre  que  vivía  en  la  romántica  atmósfera  del  claustro, 
y  en  frecuentación  asidua  de  la  ciencia  de  Dios,  inclinado  siempre 
sobre  las  páginas  abismáticas  de  la  Biblia,  asomado  á  las  profundida- 
des de  la  conciencia  humana  y  transportado  al  maravilloso  mundo  de 
la  literatura  ejemplar  y  hagiográfica;  y  como  hombre  que  á  la  inicia- 
ción de  lo  eterno  y  espiritual  juntaba,  insuperablemente,  el  dominio 
de  lo  real  y  de  lo  humano,  la  prodigiosa  observación  de  la  vida  y  el 
alto  don  de  hacerla  carne  y  sangre  de  su  arte;  y  todo  esto  con  tan 
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pleno  señorío  y  posesión  de  ambos  mundos,  el  interno  y  el  visible, 
que  un  solo  rasgo  magistral  bastábale  á  expresar  una  situación  ó  á 
exteriorizar  en  valentísimo  escorzo,  un  alma.  Y  como  todo 
dones  creadores  se  revelan  en  Don  Juan  y  sólo  hubo  un  creador  que 
plenamente  los  poseyera:  Tirso,  atribuir  tal  obra  á  tal  autor  es  mas 
que  lógico,  Infaliblemente  necesario. 

Y  cuanto  más  Be    penetra  en   la    intimidad   monástica   de  Tirs 

cuanto  mejor  so  reconstruye  el  período  do  bu  vida  al  cual  pertenece 
El  Burlador,  con  tanta  mayor  claridad  so  percibe  la 
obra,  evidenciándose  materialmente  cómo  á  olla  convergen  á  la  vez- 
Ios  altos  rayos  Intelectuales  de  la  monto  de]  fraile  teólogo  y  las  nimias 
coincidencias  del  estilo,  y  los  vivos  recuerdos  y  referencias  de  aquel 
período  de  la  vida  del  hombre,  ron  esa  prodigiosa  convergencia  \ 
Infalsificabie  coincidir  de  elementos  que   Integran   la   verdad   una, 

múltiple  y  única,  (pie  se  da  una  vez  cu  la  realidad  y  que  nadie  puede 

contrahacer  nunca;  pero  «pa-  cuando  la  descubrimos  se  nos  entn 
entera,  mostrándonos  tod<  abriéndonot  n<>s 

lodos. 

Di  ríase  que  se  ve  al  man  fraile  e-cultor  <|e  alma-  bocotar  miguel- 
angelescamente  al  Don  Juan  .  con  aquella  furia  y  prisa  creadora 
(pie  caracteriza  su  arte,  amasándolo  en  la  misma  arcilla  humana  de 
«pie  están  hechos  el  Enrieo  de  i;i  Condenad^  .  el  Liberio  de  Kl  Rico 
Avariento»,  el  Don  Luis  de  La  Santa  Juana»,  todos  loe  donjuanes 
(pie  pululan  en  su  teatro;  diriase  (pie  se  le  \ c  animar  al  gran  mito  con 
el  soplo  de  su  genio  creador,  infundirle  la  energía  de  su  pujante  volun- 
tad y  fulminar  sobre  el  el  mismo  rayo  de  la  eterna  justicia  (pie  cruje 
Sobre  la  frente  de  i;i  Condenado',  de  Nhtoucio  y  de  todos  los  tráfi- 
cos pecadores  de  sus  dramas  religioc 

Diriase  que  se  oye  materialmente  sonar  á  lo  hondo  de  los  siglos  la 
hora  solemne  en  (pie.  al  cerrarse  la  edad  de  l"s  gigantes,  nació  Don 
Juan,  cuando  acababa  de  nacer  ¡)<>n  <)ti/jt>tt'. 

V  era  natural  (pie  asi  sucediese:  los  grandes  días  suscitan  á  los 
grandes  hombres  y  engendran  las  grandes  obras.  Del  cerebro  de  un 
soldado  «pie  mancó  «en  la  ocasión  más  alta  que  vieron  los  siglos»,  en 
aquellos  épicos  días  en  que  nuestras  hazañas  hicieron  palidecer  a  la 
leyenda,  había  de  nacer  el  símbolo  de  las  inmolaciones  heroicas,  de  las 
desvariadas  grandezas,  do  los  sacrificados  idealismos:  Don  Quijote. 
Y  del  cerebro  de  un  fraile  (pie  siendo  teólogo  y  poeta  fifi'»'»  en  su  per- 
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Bona  toda  la  España  de  sus  tiempos,  había  <l<-  nacer  el  símbolo  de  la 
rebeldía  de  la  carne  fulminada  por  la  justicia  divina:  Don  Juan. 

Diríase  que  la  España  «i1"'  encarnó  en  Don  Quijote  era  la  España 
ensoñadora  y  mística,  ascética  y  demacrada,  la  pálida  de 

negro  monjil  ó  de  empavonada  armadura,  de  Insomnes  pupilas  dilata 
das  «in  contemplación,  ó  cuajadas  en  éxtasis  que  pervive  en  los  llena 
con  alma  del  Greco.  Y  diñase  que  la  España  <|iic  encarnó  en   Don 
Juan  era  la  España  opulenta  y  viciosa  del  Renacimiento,  la  España 
dramática  é  Inquieta  que  lucha  cutre  el  deleite  pagano  y  el  terror 
ascético,  entre  las  bacanales  de  Rubens  y   los   horrores  macab 
de  Valdés   Leal,  entre   la  carne  olímpica   y  endiosada  y  la  carne 
comida  de  gusanos;  porque  el  combate  entre  la  voluptuosidad  y  <-i 
misticismo  que  fué  alma  del  Renacimiento,  en  parte  alguna  Be  libró 
tan  rudamente  como  en  España,  donde  la  mística  tuvo  su  patria  j   la 
Religión  absorbió  la  vida  nacional,  y  la  Teología  llegó  á  vulgariza! 
y  fué  alma  colectiva,  v  la  desnude/  pagana  del  arte  renaciente  con 
trastaba  como  en   parte  alguna   con  la   Intolerancia    religiosa   que 
encendió  las  hogueras  inquisitoriales. 

De  aquel  espasmo  trágico  de  la  carne  estremecida  entre  la  volup- 
tuosidad y  el  infierno  abierto,  nació  l>i>»  Juan,  ó  más  bien  aquel 
trágico  espasmo  entre  la  solicitación  Imperiosa  de  la  vida  y  del  placer 
y  la  amenaza  de  la  condenación  eterna,  es  Don  Juan  mismo. 

Don  Juan  encarna  aquella  hora  de  nuestra  histórica,  ese  di<>s  de 
soberbia  y  de  erotismo  y  rebeldía  personifica  el  orgullo  de  una  raza, 
justamente  engreída  y  deslumbrada  por  la  andantesca  aventura  que 
arrojó  en  sus  atrevidas  manos  un  mundo  lleno  de  prodigios;  es  el 
fruto  natural  de  aquella  opulenta  España  de  los  Austrias  (pie  empe- 
zaba á  malograr  en  fastuosidades  lo  adquirido  en  conquistas  fabulo- 
sas; es  el  hijo  de  aquella  neurótica  generación  que  vivió  entre  las 
visiones  ascéticas  de  Theotocopuli  y  los  «Sueños»  licenciosos  y  embru- 
jados de  Quevedo,  alternando  las  páginas  de  Santa  Teresa  con  las  del 
Bocaccio  y  la  Celestina,  y  produciendo  hombres-síntesis  de  tan  don- 
juanesca contextura  como  el  propio  Lope:  si  hubo  medio  propicio  á 
producir  donjuanes,  fué  aquella  España,  fué  aquella  Sevilla  del  Rena- 
cimiento, desembarcadero  del  oro  de  América,  mercado  del  vicio,  del 
lujo  y  del  arte:  foco  de  todas  las  seducciones  allí  asociadas  en  compli- 
cidad con  la  magia  enervadora  del  clima;  de  aquel  clima  de  sortilegio, 
de  aquella  hora  de  espasmo  entre  voluptuosidad  y  terror  ascético  y 
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de  aquel  cerebro  de  teólogo  dramático  hacedor  de  hombres  símbolos, 
nació  Don  Juan  por  toda  fuerza  de  Lógica. 

Y  esto  es  tan  evidente,  que  la  misma  criti  'iioce 
por  medio  de  Mr.  Gendarme,  no  Bolo  que  Don  Juan  nació  en  España, 
sino  que  sólo  en  España  pudo  nacer  (1).  Y  cnanto  más  se  estudia  i 
obra  de  Téllez  y  el  periodo  de  la  vida  de  su  autor  en  <p"'  se  produjo, 
tanto  más  firmo  convicción  se  adquiere,  m>  sólo  de  que  Tirso  creó  el 
Don  Juan,  sino  de  que  sólo  Tirso  pudo  crearle. 

Pero  no  basta  declararlo  "  priori,  ni  sustentarlo  en  pura   ló¿ 
importa  y  urge  demostrarlo,  porque  la  rama  universa]  del  Don  Juan 
contrasta  significativamente  y     (hay  que  decirlo!     humillantemente 
para  España,  con  la  tardía  rehabilitación  que  aquí  empezamos  á  otor 
gar  á  Tirso,  sin  resolvernos  aun  á  tributarle  la  justa  glorificación  que 
desde  hace  tres  siglos  le  debemos,  importa  \  urge  sobre  todo,  dem 
trar  el  españolismo  de  Don  Juan  y  su  atribución  á  Tirso,  porque 
mientras  nosotros  callamos  y  dormimos  sobre  el  polvo  de  nuestra 
Historia,  los  extranjeros  velan  y  hablan  y  nos  niegan,  tratando  de 

hacerlas  suyas,  las  -lorias  que  dejamos  olvidadas  ó  indefensas:  y  liare 
anos  que  no  pudieudo  disputarnos  el  Quijote,  nos  disputan  á  h<>n  Juan. 

Y  c o  el  derecho  a  una  gloría  es,  por  l<>  menos,  tan   respetable 

como  el  derecho  ¡i  un  pedazo  de  tierra,  va  que  la  nacionalidad  más 

que  en  el  suelo  reside  en  el  alma,  en  la  lengua,  cu  el  arte  de  los 
pueblos,  tócanos  á  nosotros  sustentar  la  posesión  legitima  de  esa 
gloria. 

I  míase  que  la  grandeza  del  objeto  disputado  enardece  el  calor  de 
la  disputa,  ,\  «pie  la  [ndole  sugestiva  de  Don  Juan  conturba  y  apasiona 

a   los  críticos  excitando  en  ellos  el    patriotismo   Intelectual,   es  decir. 

algo  aún  más  vivo,  el  patriotismo  estético,  forma  la  más  aguda  é 
Irritable  del  gran  sentimiento  de  la  patria,  de  suerte  que  la  polémica 
literaria  adquiere  proporciones  de  debate  internacional. 
Tomó  la  ofensiva  el  ilustre  Dr.  Arturo  Farinelli  formulando  en  un 


(1)  Ainsi,  c'est  bien  d'Espagne  que  l>>n  Jujui  eai  originaire.  Son  earactéreet 
sea  moeurs  ^>nt  espagnols.  La  leeon  morale  qul  se  cache  imu  m  légende  a'adreaae 
á  ms  contemporaina   p,  57 1. 

I),'  loa  «I  »a  elementos  que  componen  la  leyenda  «le  «Don  Juan»,  dice  Mr.  Gendar- 
me «qui  sana  Btre,  peut-étre,  tona  autochthones,  <>u  oté  pour  la  premiére  foia  reunia 
cu  Espagne,  »-t  ne  pouraient  guére  l'étre  ailleura»  (p.  14.)  /-"  Ligettdede  Don 
Juan,  par  Georgea  Gendarme  de  Bévotte.  Paria,  19 
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estudio  de  enormes  proporciones  j  de  briosísimo  «-mj *u j« -  que  ha  pro- 
ducido magna  y  saludable  revolución  en  la  critica  de  an  obra 
una  verdadera  profesión  herética,  Lo  <|ii<'  el  sabio  profesor  don< 
mente  llama  su  herejía  donjuaneeca.  En  efecto,  el  8r.  Farinelli  lo 
uiega  iodo  Bobre  el  Don  Juan,  iodo  lo  que  á  España  se  refiere,  asi  el 
origen  español  de  La  Leyenda,  como  el  españolismo  de  Don  Juan  j 
influjo  dilecto  en  Las  Literaturas  modernas. 

Pero  bajo  el  torrente  de  sus  negaciones,  en  la  serena  1 1 1«  -n  t « *  luml 
nosa  del  artista  que  en  Farinelli  excedo  al  critico  é  iguala  al  sabio, 
culminaba  radiante  la  figura  del  gran  hijo  de  Tirso,  y  al  juzgar  al 
Don  Juan  de  Moliere,  el  critico  Inevitablemente  compara  el  original 
con  la  copia  y,  con  Impulsiva  espontaneidad,  advierte  cuánto  de 
ñera  y  se  achica  Don  Juan  al  afrancesarse,  como  en  manos  <!«•  Moliere 
« La  leyenda  de  Don  Juan    dice  Farinelli    despojada  de  >u  ambiente 

místico,  pierde  eficacia  y  poesía    .   «No  podemos  figurarnos     añado 

á  Fausto  sin  el  misterio  que  le  envuelve,  sin  la  intervención  de  fuei 
sobrenaturales»;  y  en  cuanto  al  carácter  advierte  que  Don  Juan  en 
manos  de  Moliere  «no  es  ya  el  tipo  de  la  leyenda,  iodo  ruego  y  ener- 
gía  primitiva    que  devasta   la   sociedad,    como   impetuoso    torrente 

flagela  la  campiña >  sino  un  libertino,  un  traviato  de  su  época,  y  lo 

que  es  peor,  un  calculador,  un  especulador  retinado  de  las  propias  y 
ajenas  cualidades,  y  algo  más  todavía,  un  hipócrita,  un  Tartuffe. 
Pero  ¿respecto  á , qué  precedentes  artísticos  era  degeneración  el  l><>n 
Juan  de  Moliere?  Antes  de  Tirso  Don  Juan  no  existía  en  parte  alguna, 
luego  respecto  al  de  Tirso  era  degeneración  el  de  Moliere,  luego  el 
Don  Juan  de  Tirso  contenía  ese  fuego,  esa  energía,  esos  ímpetus  de 
torrente  y  esa  aureola  y  ambiente  místico  de  que  lo  despojó  Moliere,  y 
luego,  en  suma,  la  herejía  donjuanesca  de  Farinelli  nacía  muerta  de 
la  mente  de  su  autor  donde  subsistía  incólume  el  concepto,  y  aun  la 
forma  de  la  gran  creación  de  Tirso.  Más  aún,  del  Don  Juan  de  la 
leyenda,  del  español,  del  de  Tirso — porque  no  hay  otro  antes  de  él — 
del  que  tenía  brío  y  corazón  en  las  carnes  realiza  Farinelli  la  más 
ardiente  y  justa  apología  al  compararle  con  los  degenerados  donjuanes 
modernos  y  extranjeros.  Y  sin  embargo,  Farinelli  se  obstina  en  negar 
resueltamente  el  españolismo  de  Don  Juan  y  se  propone  la  imposible 
empresa  de  italianizarle  á  toda  costa. 

Pero  á  la  crítica  apasionadamente  patriótica  del  Dr.  Farinelli — de 
la  que  se  hablará   después — sucede   la   más  serena   y  mitigada  de 


i;i.  «DON  .han*   i»i:  TIK80   ni:   MOLINA  IS 

Mr.  Gendarme  de  Bóvotte,  el  cual  intenta  la  enorme  empresa  de 
escribir  una  verdadera  historia  universal  dé  1><>h  .¡aun  en  todas  las 
manifestaciones  del  arte.  Mr.  Gendarme,  disintiendo  del  criterio  del 
Dr.  Farineüi,  reconoce  explícitamente  el  españolismo  de  Don  Juan, 
llega  á  considerar  probable  uólo  probable  (1)  su  atribución  á  Tirso 
y  se  aparta  por  completo  de  las  tendencias  italianisadoras  de  Farine- 
11¡.  reduciendo  el  influjo  «I»-  Italia  Bobre  el  Don  Juan  á  sus  justas 
exiguas  proporciones.  Pero  en  cambio,  en  las  páginas  de  Mr,  Gen- 
darme  se  agranda  el  Don  Juan  de  Moliere  cuanto  se  achica  el  Don 
Jddií  español  hasta  convertirse  en  algo  menos  que  un  carácter;  pierde 
el  drama  de  Tirso  su  alto  valor  psicológico  j  se  reduce  á  la  categoría 
de  Lección  moral  (2);  si  bien  es  cierto  que  ambos  criterios  aparecen 
poco  tilines  y  hasta  contradictorios,  ya  que  la  simple  lección  moral 
crece  basta  tomar  proporciones  de  problema  teológico  y  equipararse 
al  de  «El  Condenado  .  y  el  carácter  de  Don  .luán  aparece  descrito 
p«.r  el  critico  Francés  en  toda  su  complejidad  tan  armónica  y  humana. 
estimado ensu  grandesa  sintética,  j  estimada  en  él  aquella  avasalla- 
dora Fuerza  de  \  ida  mediante  la  cual  nos  da  la  sensación  de  un  peí 
uaje  ical  (8). 
Pero  el  docto  escritor  do  podía  desprenden  criterio  Francés 

i      y.-í  Légendé  dé  Don  Juan,  cap.  11.  paga.  64  j 

ltlt'in  id..  pág.  68,  dice  Mr.  ( iendarme  del  Burlador:  «II  ne  eootlenl  puee 
que  renfermenl  ches  nona  (!»•••  titrestela  quel'Avaré,  Vlmpotteur,  l*-  Joueur:  l'ana 
lysfd'ini  rice  el  de  »ea  effeta  daña  nuc  Ame».  En  la  pág.  67  declara  el  critico: 

« mala  ¡I  faut  ajonter  aurtoul  que  Cantear  du  Burlador  ne  a'esi  pai  proposi 

que  aoua  chercherioui  vainement  dam  >a  pieee,  el  ce  que  Moliere  i  mil  daña  ion 
Festín  de  Pterre:  la  peinture  d'un  earactére.  No.  felizmente  Tirso  no  ae  propuso 
realisar  ni  el  analista  clínico  de  un  rielo  y  >u>  efectos  en  un  alma  tema  excelente 
para  una  Memoria  científica),  ni  uno  de  e-i>>  caracteres  (?)  «por  acumulación»,  á  la 
francesa,  una  di-  esa^  monatruosaa  abstracciones  extrahumanaa  aemejantea  á  Hár- 
pagon,  que  no  e^  un  avaro,  ea  la  avaricia-,  á  Tartuffe,  que  no  es  un  hipócrita,  ea 
la  hipocresía  de  muchos  hombrea  amontonada  en  uno  aólo,  y  al  propio  Don  Juan- 
Tartuffe  de  Moliere,  que  más  que  un  libertino  hipócrita,  ea  el  libertinaje  hipócrita 
tle  la  Francia  de  sus  tiempos;  el  Don  Juan,  de  Tirso,  ea  mucho  más  que  todo  eso, 
tiene  la  complejidad  armónica  de  un  carácter  humano,  el  valor  histórico  y  local  de 
un  español  de  loa  días  de  nuestra  grandeza  y  la  perenne  vitalidad  de  un  timbólo, 

ile  un  personaje  representativo  no  sólo  de  >u  época  y  de  nuestra  raza,  sino  de  toda 

una  especie  de  libertinos,  como  el  mismo  Mr.  Gendarme  observa. 

(3)    La  Légondé  dé  Don  .litan,  cap.  II.  i>á>r.  jó:  v  Le  réeil  qu'il  a  mis  sm-  la  acéne 
donne  aussi  au  premier  abord  rimpression  qu'un  fond  de  vérité  se  dissimule  muís 

la  fantai>ie:  il  semMe  que  le  héroe,  ne  -  .it  paa  une  creation  absolue  de  l'imagina- 
tion.  mais  un  etre  réel».  Y  esta  impresión  de  realidad  la  dan  los  personajes  que 
tienen  vida  y  carácter  propio. 
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ni  de  su  alma  francesa  para  juzgar  la  obra  de  Ti  ndo  frau 

decir,  clásico    do  podia  separar  en  su  mente  el  conce] le  bell< 

Interna  del  de  perfección  externa   basta  donde  lo  pide  el  jui<  l< 
arte  tan  romántico  como  el  nuestro,  donde  tan  divorciados  suelen 
andar  esos  conceptos,  con  glorioso  predominio  de  la  esencia  cread» 
sobre  hi  Inerte  frialdad  de  la  perfección  sin  defectos.  No  podía,  ú 
pesar  de  su  real  desinterés  y  de  su  loable  tendencia  á  la  imparcialidad, 
desprenderse  de  su  alma  francesa  al  contemplar  á  Tirso  írenfc 
Moliere;  de  aqui  su  involuntaria  é  Inevitable  parcialidad  por  Molí. 
de  ;i(|iií  su  resuelto  propósito  de  negar  el  influjo  directo    el  indirecto 
no  podía    de  Tirso  sobre  Moliere  y  el  esfuerzo  que  emplea  en  den 
trar  mediante  análisis,  que  el  Don  Juan  de  Moliere    procede  dire< 
mente    dice    del  de  Dorimond  y  del  de  Villiéres,  y  si  tiene  algunos 
rasgos  comunes  con  EZ  Hurlado,-  son  los  que  los  Intermediarios  con- 
servaron. Niega  también  el  influjo  directo  de  Espafla  sol. re  Moliere  \ 
el  de  El  Burlador  en  particular,  aunque  citando  de  paso  pruebas  que 
parecen  demostrar  lo  contrario.  Pero  sobre  que  .Moliere  no  debí 
Tirso  únicamente  su  Don  ./muí.  sino  que  le  debió  su  Tartuffe,  que  tuvo 
claro  y  no  emulado  precedente  en  Marta  la  piadosa,  su  Princesa  de 
Mide  que,  aunque  proceda  de  El  deedén  con  el  deedén,   viene  ;\ 
nieta  de  Celos  caí  crias  se  curan,  le  copió  hasta  el  título  de  El  amor 
náutico,  y  ciertos  rasgos  y  pormenores  que  indican  imitación  directa  5 
constante  (1),  entiendo  yo  que  Moliere  antes  ganaría  bebiendo  en  el 
puro  raudal  de  Tirso  <|ito  en  los  turbios  charcos  de  las  imitaciones. 

Y  sobre  negar  el  influjo  directo  de  Tirso  sobre  Moliere  el  crítico 
llega  á  decir  que  Don  Juan  «no  parece  haber  tenido  desde  el  principio 


(1)  Ya  Bartzenbusch,  refiriéndose  á  La  venganza  di-  Tomar,  indicaba  que  Mo- 
liere que  leía  á  Tirso,  pudo  sacar  del  cuento  contenido  cu  la  escena  primera  del 
acto  segundo  de  dicha  obra: 

«Juntáronse  ayer  en  casa 
de  Délbora  seis  doctores * 

las  escenas  III  y  IV  del  acto  segundo  de  L'Amour  medecin.  Añadiré  que  A7  medicó 
¡>or  fuerza,  de  Moliere,  tenia  ya  cierto  precedente  en  La  fingida  Arcadia,  de  Tir- 
so. Y  el  mismo  Mr.  Gendarme  declara  que  en  el  inventario  de  los  libros  de  Moliere, 
hecho  después  de  bu  muerte,  se  hallaron  piezas  (dramáticas)  españolas,  aunque  no 
se  sabe  cuáles  fuesen;  que  Moliere  estuvo  en  relaciones  con  los  actores  españoles 
que  representaban  en  el  Hotel  Bourgogne  de  1660  á  1673,  alternando  con  la  com- 
pañía de  Midiere:  reconoce  también  Mr.  Gendarme  que  algunos  detalles  del  Don 
Juan,  de  Moliere,  parecen  directamente  tomados  del  texto  español,  y  cita  la  trans- 
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el  éxito  que  debía  lograr  cuando  Francia  hubiese  consa  ¡i  repu- 

tación».  Por  donde  reñimos  á   deber  á   Francia  toda  la  gloria  del 
Ihm  Juan. 

!)<•  suelte  que  «'ii  la  crítica  de  Mr.  Gendarme  lo  «|ii«-  uaná  Jf<>„  Juan 
en  españolismo,  1<>  pierde  como  carácter;  <!•'  1<»  que  mengua  Tirso, 


cripclón  exacta  de  loa  siguientes  pasajes  «Ir  El  Burlador  en  el  />«>/>  Juan,  de 
Moliere: 

1."   BuRL  LOOR.     Ai  tu    III.    K-m  !\  \    X  II 1 

Don  .1  i  a n.  Siéntate,  Catalinón. 

Catalinón.  N<'-  señor:  yo  I  »  recibo. 

Por  cenado. 

I )o\  .li w.  «cierto. 

MOLISRJB:   l><>\    li  \\.     A  \   XIII 

Don  .li  \\.  Aliona,  mets-toi  a  table. 

Soan  \i:i:i.i.i:.        Monsieur,  je  h'ai  píos  faim. 
Don  Jv  \x.  Mets-toi  la.  te  d 

8.°  Burlados      Loto  m  \l\ 

i >« » n  .h  w.  Aguarda,  Iréte  alumbranc1 

Dok  Gk>NRALO.      No  alumbres,  qae  en  gracia 

Moliirri  I>.»\  Juan.     \<  ro  III    Escena  XIV 

Don  Ji  w.  Attends,  je  rala t'eclalrer. 

i  k>N  Goni  \i.<».     Ne  m'eclaires  paa,  car  je  luis  en  étal  di 

Burlador,    A<  ro  ni.  Es<  i.\  \  XXXI 
Don  Juan.  ¡Que  un'  quemo,  que  me  abraso! 

Moliírb:  I »"n  -'i  o  \  •  E«  n»  \  Vi 

Dos  Jv  v\.  ¡Un  fi'u  invisible  me  brule!  ¡Je  brule,  je  >u¡^  embr 

i.'1  Burlador.    Auto  II.  Esorha  x.  Se  canta. 

Kl  qae  un  i>ifn  gosar  espera, 
cuando  espera,  desespera. 

Moliere,  en  El  Misántropo,  dice: 

Bolle  l'liilis  on  desespere 
Alón  qu'on  espere  toujours. 

¡Muchas  casualidades  me  parecen!  Asi,  á  pesar  de  cuanto  Mr.  Gendarme  observa 
cu  contra,  siga  creyendo  en  la  imitación  directa  de  Moliere  á  Tirso.  Mr,  Martinen- 

che  añade  otras  coincidencias  de  Moliere  con  Télles  muy  dignas  de  ser  tenida-,  en 
cuenta:  y  esta  observación  importante  que  Mr.  Gendarme  no  logra  desvirtuar; 
Martinenche dice:  Loa  italianos  quitaron  á  El  Burlador  su  color  trágico.  Si  .Mo- 
liere se  lo  devoh  ió,  ,;no  seria  que  lial>ia  leído  á  Tirso?»  M.  Martinenche:  Moliere  el 
le  Thiátre  Espagnol  (1906),  \>íi^-.  256  v  siguientes  . 
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creoe  Moliere  y  lo  que  medramos  de  independencia  resp<  cto  ■>  Italia, 

lo  perdemos  respecto  ;'i  Francia. 

Todo  esto  pide  rectificación;  y  otro  tanto  sucede  en  cuanto  á  la 
biografía,  á  La  cronología  dramática  y  al  estudio  de  la  obra  íntegra  de 
Tirso;  de  iodo  lo  cual  tan  atrasadas  ó  Incompletas  noticias  tienen 
extranjeros,  como  muestra  esta  misma  Interesante  \  p<>r  varios  con 
eepios  meritoria  obra  de  Mr.  Gendarme.  A.tiénese  aún  su  .nitor 
en  mol),  para  La  cronología  biográfica  de  Tirso,  á  ía  indicada  por  el 
Sr.  Cotarelo  en  L893  (1),  3  esto  significa  desconocer  toda  l.-i  cronología 
de  la  vida  de  Téllez;  ;isí  sigue  señalando  el  viaje  de  l*>.  Gabriel  á 
Santo  Domingo  viaje  tan  enlazado  al  estudio  de  [a  génesis  del  l><>n 
.luán  La  fecha  de  L626;  y  por  carencia  de  todo  dato  biográfico  de 
Téllez  relativo  á  la  época  en  (pío  so  produjo  El  Burlador,  cuanto  por 
desconocimiento  de  la  cronología  de  toda  la  dramática  de  Te 
hállase  el  docto  escritor  falto  de  todo  medio  para  realizar  un  estudio 
completo  y  una  confrontación  estilística  de  esta  obra  con  las  demás 
de  su  autor  y  un  necesario  cotejo  entre  la  existencia  del  poeta  \ 
ciertas  vividas  referencias  que  abundan  en  sus  producción. 

Yesque  la  crítica  de  las  obras  de  .-irte  no  puedo  realizarse  desde 
fuera  y  desde  lejos,  ni  pueden  realizarla  los  extranjeros,  porque  toda 
grande  obra  estética  y  esta  muy  singularmente  contiene  algo  tan 
íntimo,  tan  étnico  que  ni  se  transmite  ni  se  percibe  *U'<dc  lucra:  \ 
además  que,  como  advierte  el  maestro  Bíenéndez  y  Pelayo:  «la  critica 
no  ha  dieho  aún  su  última  palabra  sobre  Tirso»:  y  no  la  lia  dicho  poi- 
que no  podía  decirla;  porque  sin  la  critica  histórica  no  puedo,  ni  en 
todo  ni  en  parte,  realizarse  la  crítica  estética:  y  la  crítica  histórica, 
es  decir,  la  biografía  de  Tirso,  no  podía  improvisarse  porque  no  era 
juego  de  niños  ni  labor  de  un  día. 

Prueba  evidente  de  ello  que  desde  hace  dos  anos,  desde  la  fecha  de 


(1)    Cuando  cu  18!>3  publicó  el  Sr.  Cotarelo  sus  Investigaciones  biobibUográficcu 

sobre  Tirso  de  Molina,  no  habla  consultado  aún.  ni  parecía  Tener  segura  noticia  de 
la  Historia  de  la  3Ferced,  de  Téllez  (ya  consultada  por  mi  antes  de  1888)  que  con- 
tiene la  noticia  autobiográfica  del  viaje  de  su  autor  á  Santo  Domingo  y  otras  mu- 
chas interesantísimas:  igualmente  desconocía  el  Sr.  Cotarelo  la  fecha  de  la  prelacia 
de  Téllez  en  Trujillo,  todo  lo  relativo  á  sus  estudios  y  profesión  religiosa  y  cuantas 
fechas  y  noticias  aportan  á  la  biografía  de  Tirso  los  documentos  hallados  por  mi 
en  los  Archivos  de  Protocolos  de  Madrid,  Guadalajara,  Trujillo  y  Soria;  en  el  Ar- 
chivo Histórico  Nacional,  en  el  de  la  Corona,  de  Aragón,  y  en  el  de  Indias,  de 
Sevilla,  así  como  todo  lo  investigado  por  mi  respecto  al  retrato  de  Téllez.  etc..  etc. 


i:i.  <  iMt\   .n   \\  i    iu:    rn;>i»   di:   moi.ix  \  1!» 

íni  conferencia  anterior,  he  hallado  en  los  archivos  de  Protocolos  de 

<  ¡uadalajara  y  do  Soria,  en  el  Histórico  Nacional  y  011  el  «le  la  Corona 
ilc  Aragón,  corea  de  veinte  documentos  que  rectifican  ó  anadón  fochas 
en  la  vida  del  Mercenario  y  descubren  muchos  aspectos  de  ella.  1.a 
biografía  do  Tirso  sigue,  pues,  creciendo  entre  mis  manos:  pero  antes 
do  completarla  y  monos  desconociéndola  casi  <  i  *  - 1  todo  y  desconociendo 
asimismo  la  mayor  parte  do  la  oi>ra  del  poeta,  no  oía  posible  arro- 
jarse á  realizar  de  memoria  y  sin  datos,  ¡a  crítica  de  una  obra  tan 
niauna.  tan  complicada  en  todos  sus  aspectos  \    tan   llena  de  nuestra 

vida  y  de  nuestra  alma  étnica,  como  el  i>,,h  Juan.  Y  por  haberse  lan- 
zado á  tal  empresa  prematuramente  y  sin  medios,  sin  datos  ni  docu- 
mentos, fiando  más  en  los  vuelos  de  la  tantai  i  lo-  apasiona- 
mientos del  patriotismo  inu\  .  ipetablea  siempre,  pero 
en  este  caso  arriesgadisimos  «pie  en  la  personal  Investigación  y  en  (d 
dato  seguro,  han  fracasado  los  más  loables  intentos  «le  la  critica 

extranjera  sobre  el  l>»n  .litan. 

Por  desconocimiento  d»-  la  cronología  5  de  la  obra  total  del 

.Mercenario,    fracasó    BH    toda    su    parte   crítica    relato.  pana   el 

magno  estudio  donjuanesco  del  Dr.  Arturo  Farinelli,  insigne  hispanista 
en  quien  no  se  salte  qué  admirar  más,  si  el  raudal  caudalosísimo  de 

su  erudición,  (pie  raya  en  lo  prodigioso,  o  la  exquisita  sensibilidad 
hiperestésica,  de  puro  exaltada,  de  su  temperamento  artístico;  alma 
latina  en  cerebro  germánico,  su  crítica  envuelta  como  en  clámide  esta 

tuaria,  en  la  nobleza  de  su  verbo  italiano,  tiene  sutilezas  florentinas  \ 
seducciones  musicales  que  BUBpenden  el  ánimo,  mientras  le  invado  J 
arrastra    el    torrente   desbordado   de    su   erudición    sin   orillas.    No   es 

extraño  que  Don  Juan,  ese  perturbador  demonio  estético  «pie  no  pene- 
tra sosegadamente  en  id  alma  de  los  artistas  como  sereno  ideal  de 
belleza,  Bino  «pie  se  apodera  de  olla  como  0bse8Íón  de  un  nial  espíritu, 

haya  sugerido  al  Dr.  Farinelli  una  crítica  herética,  rebelde  y  pasional, 
y  juntamente  algunas  páginas  apoteósicas  y  enhechizadas  como  las 
que  dedica  á  la  inmortal  partitura  niozartiana  de  II  Dan  Qiovanni;  no 
extraño  (pie  labor  tan  magna,  revolucionaria  y  sugestiva  haya  pro 

ducido  verdadera  fascinación  en  los  lectores  despertando  de  nuevo  la 

curiosidad  universal  en  torno  á  ese  perturbador  /><>/>  Juan,  todo  miste 
rio  y  enigma,   liemos  de  agradecer  profundamente  al  Dr.  Farinelli  el 
brioso    impulso   (pie   su   célebre   estudio   ha   comunicado  á  la   crítica 
europea:  hemos  de  agradecerle  también  su  inmensa  aportación  biblio- 
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gráfica;  su  Interesantísima  historia  de  las  sucesivas  reencarnado 
de  l>»ii  Juan  en  el  siglo  xi\,  y  basta  su  propia  herejía  donjuanesca,  que 
ha  venido  á  remover  las  muertai  de  nuestro  Inte  tico 

produciendo  calor  de  vida  y  ruido  de  lueba  en  torno  al  gigante  de 
Tirso;  ocasionando  estudios  tan  valiosos  como  los  debidos  al  ilu 
l).  Ramón  Menéndez  Pidal,  y  el  reciente  interesantísimo  lii>r<»  de 
I).  Víctor  Said  Armesto;  y  hallazgos  tan  preciosos  como  los  cinco 
romanees  de  El  Convidado  de  Piedra,  recogidos  de  la  tradición  <o-.il 
en  Asturias,  León,  ("astilla  y  América  por  La  diligencia  de  los  merití 

simos   eruditos    I),    .luán    y    D.    llamón    .Menéndez    Pidal,    D.    Nan 
A.    Cortés   y    D.    Víctor  Said   Armesto;  pues  aunque  yo  m<-  Indino  á 
creer,  como  Mr.  Gendarme  de  Bévotte,  que  estes  romancea  son  más 
que  precedentes  legendarios  <le  la  gran  obra  de  Ti]  orV)i  de 

su  inmensa  resonancia  por  iodos  los  dominios  por  donde  se  extendía 
el  habla  de  ("astilla,  no  los  juzgo  por  eso  menos  estimables:  tienen, 
desde  luego,  sumo  valor  en  pro  del  españolismo  <!<•  la  obra,  ya  se  lea 
considere  anterio i-es,  ya  posteriores  ai  drama  de  Tirso:  >¡  anterioi 
demostrarían  que  la  leyenda  era  tan  nuestra  como  1<>  ea  el  drama:  si 
posteriores,  evidenciarían  por  sí  solos,  contra  lo  que  la  critica  extran- 
jera pretende,  algo  que  es  por  otra  parte  evidentísimo,  que  <-l  éxito  de 
El  Burlador  fué  inmediato,  decisivo  é  inmenso  y  resuena  aún  con  e 
romances  por  donde  quiera  que  se  habla  nuestra  Lengua. 

Pero  agradecido  en  cuanto  merece  el  enorme  estudio  de  Farinelli 
y  su  benéfico  influjo,  toda  su  crítica  sobre  el  Don  Juan  nos  pide  recti- 
ficación completa  y  definitiva. 

Y  nos  la  pide  con  urgencia,  no  por  tratarse  de  estudio  reciente, 
actual,  ni  nuevo  para  nosotros,  sino  porque  la  negación  de  Farinelli 
viene  á  ser  raíz  de  las  negaciones,  dudas  y  descaminos  de  la  actual 
crítica  del  Don  Juan,  y  está  tan  viva  aún  que  influye  sobre  sus  mis- 
mos contradictores;  la  negación  de  Farinelli,  que  fuera  de  España 
halló  mantenedores  resueltos  en  Zeidler,  Bolte  y  Baist,  y  un  semidis- 
cípulo  en  el  doctísimo  hispanista  Mr.  Morel-Fatio,  en  España  misma. 
aunque  alzó  polvareda,  promovió  estudios  y  ocasionó  hallazgos  como 
los  citados,  provocando  recientemente  el  gallardo  arranque  de  espa- 
ñolismo del  Sr.  Said  Armesto — quien  aporta  útilísimos  datos  á  la  críti- 
ca de  El  Burlador — ,  no  sólo  no  ha  sido  aún  contestada  de  modo 
concluyente  y  definitivo,  sino  que  sobre  nuestros  mismos  críticos  y 
eruditos  ejerce  su  fascinador  influjo,  llevándolos  á  remover  los  yaci- 
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mientes  de  nuestra  mitografía  y  tradiciones  populares  en  busca  de  los 
precedentes  Legendarios  del  mito  de  Tirso,  como  si  faltándonos  éstos 
no  pudiéramos  naturalizar  en  España  al  Tenorio,  ni  mantener  á  Tirso 
en  su  derecho  de  creador  de  Don  Juan.  Hasta  ral  punto  ha  logrado  la 
crítica  Bugestionadora  de  Farinelli  fijar  la  universal  atención,  mucho 
más  en  el  elemento  legendario  Incorporado  al  Don  .luna  de  Tirso,  que 
en  el  mismo  Don  Juan,  creación  asombrosa  y  fuera  de  cuenta,  por  la 
cual,  y  sólo  por  la   cual  nos  interesa  la   leyenda,  la  critica  y  cuanto 

á  ella  se  refiere.  Y  este  es  el  más  grave  cargo  que  puede  hacerse  á  la 
crítica  revolucionaria  y  tranamutadora  de  Farinelli,  el  de  haber  ei 
moteado  habilisimamente  de  todo  este  estudio  al  verdadero  objeto  y 

causa  de  él.  el  Don  Juan  de  Tirso,  que  en  el  estudio  del  sal>io  hispa- 
nista desaparece  aplastado  i>ajo  una  mgenté  montana  bibliográfica  y 
ahogado  entre  las  dos  pretensas  leyendas  de  que  el  Dr.  Farinelli  le 
supone  mera  residíante  y  derivación,  reduciendo  la  (.lúa  prodigiosa 
de  Tirso  á  la  intima  categoría  de  primera  forma  dramática  de  la  leyen- 
da.   Todo   esto   es    lo    t|lie    pide    lespl|e>ta    Y    reetitieaei.'.n.    pol(|l|e   h,, 

1<»  Impugnadores  más  valientes  «le  Farinelli  le  ayudan  combatiéndole 
y  le  afirman  negándole,  como  el  8r«  Said  Armesto,  (pie  califica  el  dra- 
ma de   Tirso   de    unr<>   desarrollo   artístico    ilc    ln    Ict/rndu.    V    es    que  el 

Dr.  Farinelli  ha  desencausado  todo  nidio,  ha  Invertido  los  tér- 

minos d»d  problema  ,\  convertido  en  el  Beltrán  Duguesclin  de  la  críti- 
ca, ha  quitado  //  {meato  roy,  y  por  ayudar  á  - 1  señor  y  amo  el  apasio- 
namiento patriótico,  inspirador  de  esta  arriesgada  empresa  suya  sobre 

el  Don  .luán  castizo  y  genuino  de  Tirso,  ha  puesto  un  l><>n  Juan  imagi- 
nario, que  engendrado  en  el  remoto  Septentrión  vino  á  nacer  en  la 
Fértilísima  Italia  del  Renacimiento;  y  desde  Italia  y  por  Italia  se  pro- 
pagaron á  Europa  y  al  resto  del  mundo  el  tipo,  la  leyenda  y  la  literatu- 
ra de  Don  Juan,   sin  que  Kspafin.  que  se  jacta  y  envanece  de  haberle 

dado  vida,  tuviese  arte  ni  parte  en  la  producción  asombrosa.  Esl 

la  tesis  y  el  alma  de  la  herejía  donjuanesca  de  Farinelli.  Su  resuelto 
empefio  en  desespañolizar  á  Don  Juan  no  es  sino  el  medio  de  llegar  a 
italianizarle  en  todos  los  conceptos  posibles:  su  herejía  donjuanesca  y 
su  propósito  italianizado]-  son.  pues,  una  cosa  misma,  engendrada  de 
un  misino  error:  la  aparente  contradicción  cronológica  íncidental- 
mente  enredada  a  este  estudio,  que  parecía  imposibilitar  la  atribución 

de  El  Burladora  Tirso.   Pruébalo  este   párrafo  de  su  primer  artículo 

sobre  tan  debatido  asunto; 


ARCHIVO    l>i:    I  \\  I:k1  n.  \i  HiM.-    IIIHTOKK    \ 


Efe  opinión  coman  que  [tslia  recibió  de  España  el  tema  de  Don  Juan 
y  del  Convidado.  Pero,  ¿cómo  se  explica  la  representación  de  un  ( 
vidado  de  piedra  en  [talla,  ya  en  K>-j<>.  como  afirma  Riccol 

Claro  muestra  este  párrafo  que  deade  el  primer  instante  d 
el  objeto  de  la  critica  de  Farinelli  era  negar  que  Italia  huí  ibl 

do  de  España  «su  fiel  esclava  en  arte  asi  la  llama  H  critico  el 
tema  de  Don  Juan,  y  evidente  ea  que  la  base  «m  que  apoyaba  n 
negación   era    la    Bupuesta    Incompatibilidad    cronoló  Hiltante 

de  dos  errores:   por  un  lado  de  la  equivocada  mención  del   p. 
Cecilio,  que  referia  á  L625  la  estancia  de  Tirso  en  Sevilla    estancia 
de  la  cual  hacía  la  crítica  proceder  á  Tenorio     .  y  por  otro  lado  de  la 
mala   interpretación  de  un  pasaje  <lo  Riccobonni,  « j 1 1« •  bacia  Buponer 
que   El  convidado  so  representaba  ya  en  Italia  en    1620  >mo 

admitidas  ambas  tochas  resultaba  evidente  <  1 1 1«*  mi  Italia  se  re] 
sentaba  ya  un  Convidado  de  piedra  cinco  aú<»  antes  de  que  Tirso 
escribiese  el  suyo,  deaqui  la  herejía  de  Farinelli. 

Fijada  y  documentada  por  mi  la  cronología  del  viaje  de  Téllez  á  la 
Española  de  L616  á  1618(3),  y  publicado  por  el  8r.  Said  Armesto  el 
pasaje  de  Riccobonni  que  no  so  refiere  Bino  á  un  período  que  empieza 
en  L620,  y  menciona  juntas  con  El  convidado,  l.u  vida  es  sueño  y 
otras  dos  obras  muy  posteriores  á  la  de  Tirso,  no  queda  ni  rastro  de 
contradicción  cronológica.  Pero  subsiste  aún  la  crítica  de  Farinelli, 
moldeada  dentro  de  este  prejuicio:  así  teda  ella  se  resiente  de  i 
apriorismo:  es  un  problema  hecho  para  una  solución,  una  crítica  hecha 
para  un  juicio  formulado  de  antemano;  venios  «pie  Farinelli  es  el  pri- 
mer hereje  de  su  herejía;  no  nos  convence  porque  no  está  convencido; 
no  juzga,  realiza  un  plan  de  ataque,  no  busca  desinteresadamente  la 
verdad,  sustenta  habilidosamense  su  negación,  cumple  un  programa. 
Su  programa  respecto  á  España  y  á  Tirso  es  negarlo  todo:  el  españo- 
lismo de  Don  Juan,  su  atribución  á  Tirso  y  hasta  las  facultado-  <•■ 


(1)  Farinelli:  Revista  Critica  de  Historia  y  Literatura  espoliólas. 

(2)  V.  mi  conferencia  «Tirso  de  Molina»,  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  2'6  de 
Abril  de  1906,  reimpresa  en  el  tomo  m  de  mis  Obras  completas  Del  siglo  de  oro,  y 
el  interesante  estudio  de  D.  Víctor  Said  Armesto.  La  Leyenda  de  Don  Juan,  pági- 
nas 15-17. 

(3)  Mediante  la  cédula  (núm.  59)  de  las  licencias  de  pasajeros  del  año  lijlti.— 
Contratación  de  Sevilla  (Archivo  de  Indias),  y  mediante  los  otros  documentos  de 
que  doy  circunstanciada  noticia  en  mi  «Biografía  documentada»  (de  Tirso).     \  • 

mi  libro  Del  siglo  de  oro.  págs.  59,  60  y  65,  66, 
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doras  de  Tirso,  no  ya  para  producir  donjuanes,  sino  para  producir 
personajes  varoniles  que  no  Beao  La  misma  flaqueza  y  abulia;  no 
puede  convencerse  de  que  el  Don  Juan  sea  de  Tirso,  por  la  estupefa- 
ciente razón  de  que  en  esta  obra  Los  hombres  y  Las  mujeres  son  «el 
reverso  de  La  medalla  de  los  que  con  gracia  bocaccesca  pintó  Tirso  en 

SU  cuento  de    LOS    t  r<-s    maridos    hurlados    .    [ComO  8Í  TÜTBO    DO    fílese  el 

creador  de  los  tipos  de  más  viril  energía  que  pisaron  tablas  eseéni 
Como  términos  comparativos  para  establecer  una  confrontación  cri- 
tica respecto  á  El  Burlador,  cita  las  obras  menos  donjuanescas  del 
repertorio  de  Téllez.  Lamenta  que  Juan  de  la  Cueva,  por  Lo  que  tenía 
de  italianizante,  no  hubiera  producido  el  verdadero  boceto  de  Don 

.litan,  pero  justamente  1<>  que  Cueva  tenía  de  imitador  de  los  italianos 
fué  le  que  malogró  bu  Don  Juan,  Concede  á  Tirso  algunas  ceñidlas 
del  genio  de  Lope,  y  por  si  acaso  hubiera  que  onceder 

al  primero  El  Burlador,  después  de  señalar  una  imitación  del  Petrar 
ca  en  Tan  largo  me  l<>  fiáis,  apunta  la  conveniencia  de  estudiar  las 
Fuentes  italianas  de  Tin  tocio,  Bandello,  Giraldi  Cintio,  lv. 

roñe.  etc.).  |Por  >¡  acafl 

Algo  concede  Farinelli  a  Tirso:  El  mérito  eapiial  de  El  Bur- 
lador escribe  está  en  haber  reunido  por  primera  vea  «ai  un  drama 
las  dos  parles  de  la  leyenda    nótese  bien  «pie  h,  capital  era  Ida- 

dura  de  leyendas)    y  prosigue    en  haber  delineado  od  por 

añadidura!      el  carácter  de  Pon  Juan,  titán  Indomable,  etc. 

¡Jamás  fué  tan  elocuente  un  adverbio!  Ese  lo  dice  todo.  ¡Ea 

casi  tanto  como  decir  (pie  Velázquez  fué  aposentador  del  Rey  y  a 
más  fué  pintor:  ó  «pie  Cervantes  fué  alcabalero  y  adenuU  escribió  »-i 

Quijote!  [Pues,  sin  el  además  del  Don  .loan,  quién  se  acordaría  del  ('</< 

menos  de  las  leyendas!  Las  Leyendas  le  absorben  todo,  sin  embaí*] 

para  Farinelli  y  para  todos  los  críticos  Influidos  por  él. 

En  efecto,  siguiendo  ejemplos  anteriores,  divide  Farinelli  el  drama 
de  Tirso  en  dos  leyendas   con  sus  correspondientes   rótulos:    numero 
1."     Leyenda  de  Han  .luán;  número  2."     Leyenda   >/<■  El  Convidado. 
Conviene  distinguir    observa     en  la  leyenda  de  Don  .luán  dos  par- 
tes    :  pero  si  antes  de  Tirso  no  habla  ningún  Don  .luán,  y  si  la  se 

gunda  di'  esas  dos  partes  contiene  todo  el  elemento  fantástico,  ¿qué 
leyenda  de  Don  .luán  sera  esa'.'  El  critico  nos  lo  dice:  la  rita  gaudente 
e  di  conquiste  dett'  eroe,  es  decir,  el  Libertinaje  de  Don  Juan.  Tero  el 
libertinaje  no  es  una  leyenda;  y  e<to  ya  1<>  reconoce  el  docto  hispa 


Aüuiivo  i»¡;  i.w  i;stii¡  \i  i' 


nieta  cuando  dice  que  ,<)S  dieolutoe    son  de  todof  toe  tiempos  >   de 
todos  los  países»;  pues  porque  lo  son.  el  libertinaje,  por  al  10I0,  no 
constituye  leyenda  alguna,  es  algo  que,  como  dice  Mr.  (Gendarme  de 
Bévotte,  constituye  en  La  humanidad  un  género  aparte,  j  cuy< 
racteres  han  sido  por  primera  vez,  reunido!  on  la  literatura,  en  la  pi 
sona  de  un  héroe  eapafiol,  Don  Juan.  \'.\  primitivo,  el  único,  el  que 
Tirso  oreó;  y  á  esto  h<>»  Juan  <-s  inútil  buacarlo  antea  que exiatiera. 
Así,  la  interminable  peregrinación  por  iodo  el  inundo,  on  busca  da  un 
Don  .//tan  predonjuanesco,  paréceme  viaje  tan  arduo  é  inúiil  por  I" 
monos,  como  la  busca  de  La  leyenda  dd  Convidado  de  piedra  á  tra 
de  todas  las  Fábulas,  sagas,  fiabas,  Leyendas 3  tradiciones  derrama 
durante  todos  loe  siglos  por  toda  la  has  de  la  tierra. 

Mr.  Gendarme  <!<'  Bévotte,  después  do  habe  tiempo  y 

grandes  esfuerzos  en  buscar  por  Italia,  España,  Francia  y  Alemania, 
las  fuentes  próximas  ó  remotas  en  que  pudo  Inspirarse  el  .nitor  de  la 
obra  primitiva— es  decir.  Tirso  declara  haber  «adquirido  la  con- 
vicción de  (pío,  ,-'i  despecho  de  Bemejanzaa  ciertas  con  rábulas  aná- 
logas, la  Fábula  de  El  convidado  </<•  piedra,  á  lo  menos  en  bus  elemen- 
tos esenciales,  ha  nacido  on  Bspafia  .  I  le  Buerte,  que  por  todo  el  inundo 
no  parecen  donjuanes  predonjuanescoB,  ni  la  Leyenda  del  Convida- 
do, aparece  más  ó  menos  caracterizada  sino  01  España;  ni  on  el 
drama  de  Tirso  hay  tampoco  do»  leyenda»  puesto  que  el  libertinaje 
por  sí  solo  no  lo  es — sino  un  gran  carácter  y  un  elemento  prestigi 
más  ó  menos  legendario,  que  on  lo  que  de  Leyenda  tiene,  cuenta  con 
más  abolengo  y  parentela  entre  nosotros  que  on  parto  alguna.  Resulta, 
pues,  malogrado  respecto  á  su  objeto  —  aunque  sea  en  sí  muy  Intere- 
sante y  curioso — el  viaje  de  Farinelli  por  todo  el  mundo  en  busca  de 
precedentes  de  El  convidado  y  de  Don  Juan,  porque  ni  toda  la  lucida 
comparecencia  de  esqueletos,  calaveras  y  muertos,  más  ó  menos 
ca mecidos,  y  de  troncos  movibles,  cabezas  parlantes  y  estatuas  ven- 
gativas, convocada  por  el  crítico,  aporta  centella  de  luz  al  origen  do 
esta  leyenda;  ni  de  la  prolongada  requisitoria  emprendida  por  Farinelli 
á  través  del  nebuloso  país  de  la  fábula  en  demanda  de  donjuanes  pre- 
donjuanescos,  nos  trae  el  crítico  otra  cosa  sino  seductores  como  el  hé- 
roe de  la  leyenda  de  Elfrida;  hombres-sirenas,  como  el  bretón  Ignau- 
rés,  el  sueco  dios  de  los  mares  Stromkarl  y  el  mago  de  una  balada  ho- 
landesa recordada  por  Kalff,  que  fascinan  á  las  mujeres  con  el  canto: 
en  suma,  seductores  más  ó  menos  vulgares  y  legendarios,  faltos  del  es- 
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píritu  de  rebeldía,  quees  característica  de  Don  Juan;  ó  libertinos  des- 
creídos,  como  el  tan  decantado  Leoncio,  pasto  de  ratas,  que  según  I 
timonio  del  propio  Farinelli  no  es  nada  de  lo  <[iie  constituye  á  Don  Juan. 
y  es,  en  cambio,  todo  lo  que  Don  Juan  uo  es;  porque  ni  es  como  !><>n 
Juan;  figura  di  libertino  dice  el  critico — eeduttore,  gran  rapitore  dé 
donne  accecato  del  delirio  di  $en$¡  y  es.  en  cambio,  I"  que  h<>n  Juan 
no  es:  un  pecattore  di  altra  natura,  un  eprit  fort  ...  un  ateo  per  prin- 
cipio e  profeeione,  un  dicepolo  <!<■  Mackiaoelo.  En  suma,  todo  lo  con- 
trario que  Don  .luán.  Igualmente  Be  malogra  entero  el  proposito  de 

Farinelli  de  italianizar  á  Don  .luán,  porque  ni  Leoncio  piulo  ser  pre- 
cedencia del  titánico  personaje  de  Tirso,  ni  ora  tampoco  italiano.  Bino 
héroe  de  un  drama  de  Baviera  y  de  otro  drama  de  lloravia    como 

advierte  un  critico  reciente  (1),  De  modo  que  ni  hay  tal  primitivo 
Don  Juan  italiano,  ni  lh,n  .luán  pudo  siquiera  aclimatarse  en  Italia:  y 
esto,  por  la  misma  gran  razón  estética  por  la  cual  Italia  tuvo  basflJCM 

y  no  tuvo  catedrales,  porque  Italia  fué  siempre  clásica  hasta  la  mé- 
dula, con  hondo  atavismo  pagano,  y  l>'-u  Juan,  aunque  tonga  ata\  lamo 

y  raíces  clásicas,  tiene  sangre  >    alma   romántica;  prueba  de  ello  que 

donde  bailó  más  propicia  atmósfera  y  más  excelsa  progenie  Fué  en  la 

ultraromántica  Alemania,  (pie  tan  suyo  le  hizo,  «pie  le  fundió  con   su 

propio  dios  nacional,  Fausto,  y  le  \  latió  ei  ropaje  mái  espléndido  «pie 

haya  lucido  jamas  el  arrogante  hijo  de  Tirso,  el  celeste   ropaje  de  ar- 
monías en  ([iie  envolvió  Mozart  al  Inmortal  mito  eapafiol.  Y  en  i 
si  que  acierta  Farinelli,  en  decir  «pie  Don  .luán  logró  su  más  bella  for- 
ma en  la  creación  sublime  del  man  múi  imano.   V  también  aquí 
quisiera   Farinelli  italianizar  á   Don  Juan  alegando,  con  apasionado 
calor,  el  influjo  de  Italia  sobre  la  magna  partitura  de  .Mozart.   Declaro 
mi  absoluta  Incompetencia  en  crítica  musical,  pero  señalo  este  ra 
para  evidenciar  (pie  á  todo  alcanza  el  prurito  italianizado!'  de  Fari- 
nelli. Lo  positivo  es  que  ni  aun  en  la  música,  arte  tan  nacional  para 
Italia,  pudo  ser  italiano  Don  Juan:  la  ópera  de  Gsszaniga  se  api 
como  td'íniera  centella  ante  el  esplendor  eterno  de  la  excelsa  ópera  de 
Mozart.  Y  era  que  el  consorcio  entre  la  dramática  española,  fiera  hija 
del  romancero  y  la  arcádica  música  italiana,  toda  clásica  y  melódica, 
no  pudo  consumarse:  nuestra  dramática,  toda  romántica,  sido  se  despo- 
i morosamente  con  la  música  alemana.  Tirso  logró  sublimes  intér- 

i      1>.  \  i.  t.-r  Sftid  Annesto,  en  >u  citada  obra 
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pretes  en  Glück  y  en  Bíozart,  3  Calderón  que  «tuvo  en  Dusseldorf 
Bayreuth  ,  como  el  mismo  Farinelli  en  otro  estudio  dlee    1 
verdadera  fascinación  sobre  Schubert,  liendelsohn,  Li>t/.  3   Wagner, 
como  la  ejerció  sobre  Goethe,  Schiller,  Platen,  Grillpartzer,  Hchegel  3 
Schack;  y  oslo  debiera  explicar  al  critico  el  porqué  h<>n  Juan  no 
aclimató  en  Italia,  ni  Logró  en  Italia  una  sola  obra  maestra,  ni  l«-  debió 
nada,  como  no  se;m  umi  serie  <i<>  arlequinadas  gi  3  la  pobre 

tarea  autobiográfica  de  Gtoldoni,  que  tan  lastimosamente  achicó  3  d 
naturalizó  á  Don  Juan.  Nada  produjo  Italia  respecto  al  Don  Juan  cora 
parable,  ni  de  lejos,  al  drama  de  Zorrilla,  tan  Injustificablemente  pro 
puesto  por  Farinelli  á  la  parodia  de  esta  obra  Juan  ú  perdió  < 2);  no:  tal 
desprecio  en  labios  e\i ranjeros,  respecto  á  nuestro  poeta  nacional  ea 
excesivo,  sobre  injusto;  el  drama  de  Zorrilla,  á  pesar  de  todas  lúa  Im- 
perfecciones, ó  quizas  también  por  ellas,  como  observó  Clarín,  ea  rae 
joi*  (pie  perfecto,  es  grande,  sugestivo,  humano  y  vivirá  mas  que  todas 
las  detracciones  de  sus  críticos,  inclusas  l;ts  de  >n  autor.  Pero,  sin  duda, 
lo  (pie  á  Farinelli  enoja  tanto  en  el  Tenorio  de  Zorrilla  es  el  fui 
panolismo  de  este  Don  Juan  «pie.  degenerado  y  todo    ea  cierto  j 
cuestión  aparte    .  es  el  único  heredero  del  de  Tirso;  y  mas  aún  mo- 
lesta al  crítico  el  calor  con  que  el  pueblo,  tino  no  analiza  ni   razona, 
sino  que  juzga  por  latidos  de  la  Bangrey  por  impulsos  de  La  raza,  afirma 
entre  nosotros  con  su  aplauso  frenético,  prolongado  durante  tres  siglos, 
el  innegable  españolismo  de  Donjuán.  Asi.  al  ilustre  hispanista  que 
exclama  indignado  y  despectivo:  Ad  ogni  spagnuolo  />»,■<>  sangue  non 
Bcirá  mai  del  capo  che  ]><>>/  Qiovanni  é  spagnuolieimo  di  raza  <>  ma- 
que risi  e  mori  in  8pagna»\  y  (pie  *&pagna  9' arrogo  sempre  ü  vanto 

rf' a  rere  dato  -natal  i  á  messer  Don   Qiovanni »,  contesto  que  no 

enorgullecemos  nosotros  de  ser  compatriotas  de  Don  .luán;  pero  >¡ 
nos  gloriamos  de  serlo  del  sumo  poeta  creador  de  tan  eterno  mito 
estético;  y  de  esto,  claro  está  que  también  hubiese  querido  poder 
gloriarse  el  Dr.  Farinelli  cuando  tanto  empeño  puso  en  adjudicar  á 
Italia  el  Don  Juan. 


(1)  A.  Farinelli:  Apuntes  sobro  Calderón  y  la  música  en  Alemania.  —«Cul- 
tura Española»,  revista  trimestral  (antes  «Revista  de  Aragón»).  Madrid.  Fe- 
brero MCMVII. 

(2)  «Megliodel  drama  stesso  é  la  parodia  del  «Tenorio»  Juan  el  perdió  che,  b'ío 

non  erro,  Mariano  Rico  (sic,  por  Pina),  rappresentó  per  la  prima  volta  nel  1848 
<•  ¡.órnale  Stórivo  delta  Lelterafura  italiana,  \  el.  xxvn.  lase.  sos],  pao-.  3-_>o, 
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Pero  malograda  en  toda  bu  parte  critica  relativa  á  España  la  magna 
labor  del  Insigne  hispanista,  bu  herejía  donjuanesca,  que  ha  sido  uno 
de  los  más  animados,  Interesantes  y  ruidosos  epiaodioa  de  la  crítica  <lc 
este  rebelde  y  agitador  r«n©Wo,  pasa  á  la  historia,  y  España  y  Tirso 
quedan  en  la  quieta  posesión  <lc  la  -loria  <lc  haber  producido  al 
l)i,n  Juan. 

Sin  embargo,  importa  ahora  mas  que  nunca  depurar  la  critica  del 
Don  Juan,  completar  su  estudio  y  realizar  su  atribución  definitiva  á 
Tirso;  porque  como  toda  herejía  engendra  dudas,  inquietudes  y  cismas, 
abundan  loa  escépticos  y  los  escrupulosos  que  discuten  el  derecho  de 
Tirso  á  su  grande  obra,  mientras  «pie  Parinelli,  Bólte  y  Baist,  que 
resueltamente  le  niegan  El  Burlador,  arrastrados  por  toda  fuerza  de 
Lógica,  niéganle  juntamente  /•;/  Condenado  />"/•  desconfiado. 

Hay  «pie  reconocer  que  nunca,  ni  respecto  á  poeta  alguno,  anduvo 
tan  meticulosa,  exigente  5  agresiva  la  critica  extranjera  ni  se  mostró 
más  reacia  3  perezosa  la  admiración  nacional.  Importa,  oe  obstante, 
consignar  aqui,  que  lo  mejor,  lo  más  útil,  permanente  y  acertado  «pie 
se  ha  dicho  Bobre  Don  Juan,  su  carácter  fUosófi<  lignificación 

étnica  y  simbólica;  sus  precedentes  y  similares  en  nuestra  literatura 
dramática  y  los  más  atinados  juicios  sobre  las  dos  primeras  \  ersiones, 
ó  redacciones  de  esta  obra,  á  la  crítica  española  s.-  debe,  desde  .pie  el 

1'.  Arteaga,  anticipándose  cien  anos  al  actual  movimiento  donjuanista. 
calificó  á  Don  Juan  Tenorio  de    el  carácter  más  teatral  que  se  ha  visto 

en    las    tablas  desde   «pie   hay    representación. -s   ;   y    1>.    Alberto   Lista 

señaló  ya  el  abolengo  clásico  y  pagano  de  Don  Juan,  diciendo  .pie 

Aya\  y  Capanneo  Fueron  los  Tenorios  de  la  lliada  y  de  la  Kneida  ¡  v 
Befialó  por  primera  vez  en  El  infamador,  de  Cueva,  el  tipo  primordial 

.pie  pudo  servir  de  precedente  á   Tirso;    y   llarfzeul»usch   percibió  en 

Don  .íiian  «aquel  carácter  de  originalidad  y  osadía  que  sella  las  gran- 
des  obras  trágico-prestigiosas  de  Tirso;  y  Milá  y  Pontanals  consignó 
el  entusiasmo  con  .pie  el  pueblo  aclamaba  ya  cada  Noviembre  el  '/'. 
norio,  de  Zamora;  y  el  gran  -Fígaro  y  el  insigne  Valera,  y  el  sabio 
Valmar,  y  «Clarín  .  y  Revilla,  y  Pi  Ifargall,  todos  consignaron  Felices 
observaciones  respecto  a  la  gran  obra  de  Tirso.  Y  el  maestro  de  la 
erudición  española  Formuló  sobre  Don  .Juan  los  juicios  más  sintéticos 
y  definitivos  declarándole  «el  personaje  más  vivo  de  todos  los  de 
nuestra  literatura  .  declarando  .pie  Don  Juan,  cuyo  nombre  «-s  Legión, 
licué  vida  más  recia  y  consistente  que  la  de  ningún  personaje  históri- 


•_>S  ARCtin  O    l'l.    INVKftTIOAf'lOM        HIHTÓRH 

co  ;  'i1"'  después  <!<■  Shakespeare  no  hubo  creador  de  caracteres  tan 
poderoso  y  enérgico  como  Tirso,  y  l;i  prueba  os  el  Don  .ina, i.  que  de 
todos  los  personajes  de  nuestro  teatro  es  el  que  oonaerví  Juventud  \ 
personalidad  más  viva,  el  único  que  hiera  de  España  ha  llegado  ri 
tan  popular  como  Hamlet,  Otello  n  Romeo  ;  y.  por  ultimo.  <pi<-:  Don 
Juan  os  creación  de  Tirso  cis¡  exclusivamente,  puesto  que  de  la  tradJ 
ción  popular  solo  pudo  tomar  los  primeros  elementos  y  un  va 

gUfiO   del    personaje'.    Y   este   juicio   (\i-    .Moliendo/   y    POlaVO   BUDSiSte    \ 

culmina  sobre  cuanto  la  critica  extranjera  ha  dicho  del  Don 

Juan;  con  él  viene  á  convenir  la  reciente  critica  de  Gendarme  de 
Bévotte  y  sobre  él  puede  erigirse  la  verdadera  critica  de  lu  magna 
producción  de  Tellez;  porque,  en  «docto.  Don  Juan  es  obra  casi  exclu- 
siva exclusiva  me  arrojaría  yo  á  decir-  de  Tirso,  y.i  que  lo  que  en 
él  no  puso  Tirso,  lo  puso  su  gran  colaboradora:  la  vida.  Sobra,  pues, 
toda,  la  valumba  bibliográfica  que  obstruye  los  caminos  al  criterio, 
sobran  todos  los  donjuanes  predonjuanescos  que  Farinelti  y  otros 
detrás  de  él,  se  han  dado  a  buscar  por  toda  l¡i  historia,  porque  Don 
Juan  no  existe  hasta  <pie  Tirso  le  crea. 

Tenemos  ya  en  la  crítica  española  base  segura  -obre  la  cual  erigir 
la  crítica  definitiva  del  Don  Juan:  en  la  propia  vida  y  en  las  propias 
obras  de  Tirso  hallaremos  el  tesoro  de  datos  que  nos  falta  para  com- 
pletar el  estudio  de  esta  gran  creación. 

Antes  de  intentarlo  importa  consignar  que  cuanto  error  y  desorden 
se  han  producido  en  esta  cuestión,  de  la  crítica  extranjera  han  parti- 
do, desde  que  los  literatos  y  novelistas  franceses  (Merimée,  Kalefille, 
Viardot,  etc.,  etc.)  consumaron  la  monstruosa  hibridación  do  Don 
Juan  Tenorio,  con  Don  Miguel  de  Manara,  hasta  la  magna  fantasía 
donjuanesca  de  Farinelli.  Así,  por  desconocimiento  de  la  biografía  y 
de  la  obra  total  de  Tirso,  del  desarrollo  progresivo  de  su  arte  y  de  los 
sucesivos  modos  y  formas  de  su  estilo;  por  desconocimiento  de  la 
amplitud  de  su  genio  y  riqueza  y  flexibilidad  de  sus  aptitudes,  para 
los  extranjeros — que  en  Tirso  desconocían  á  todo  el  hombre  y  á  casi 
todo  el  poeta  .  era  el  Don  Juan  una  especie  de  trágico  aerolito,  caído 
de  los  espacios  interplanetarios  en  el  riente  mundo  de  una  producción 
toda  júbilo  y  frescas  malicias;  porque  los  extranjeros  no  se  han  pene- 
trado aún  de  toda  la  verdad  que  contiene  el  bello  símil  de  Schack — ni 
él  lo  supo  bastante — que  compara  el  ingenio  de  Tirso  á  una  mariposa 
que  de  improviso  se  transforma  en  águila.  Los  extranjeros  no  ven  más 
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que  la  mariposa  y  hay  que  mostrarles  el  águila.  El  águila  es  el  creador 
de  los  dramas  tráfico-prestigiosos  mas  sublimes  que  ha  producido  el 
genio  humano.  El  águila  es  aquel  grande  hacedor  de  hombrea  y  evo- 
cador de  lo  maravilloso  á  quien  por  toda  fuerza  de  lógica  hay  que 
atribuir  el  Don  .luán. 

Pero  como  do  basta  sustentar  la  atribución  en  puta  fuerza  de  Lój 
á  comprobarla  y  demostrarla  mediante  la  crítica  biográfica  y  estética, 
dedicase  este  Libro,  que  para  responder  en  algún  modo  al  gran  Infc 

que  dentro  y  fuera  de  España  despierta  el  origen  y  la  historia  del 
lh,i>  Juan,  lia  de  abarcar  siguiera  sumariamente  las  varias  cuestiones 

que  constituyen  este  estudio    problema  hecho  de  problemas    y 

pendiendo  de  pasada  á  los  principales  reparos    y  objeciones  que  0DO- 

nen  los  críticos  extranjeros  á  la  atribución  de  El  Burlador  á  TéUez, 

expondrá  el  problema  de  esta  atribución  á  Tirso,  enlazado  con  el  del 

origen  de  otras  dos  obras  maestras  A7  condonado  ¡><>r  desconfiado  y 
El  Rey  han  Pedro  en  Madrid  ;  buscará  en  la  \  ida  y  en  el  espíritu  del 

autor  las  raíces  genéticas  de  esta  grande  obra,  en  su  vasta  labor  dra- 
mática los  esbozos,  las  réplicas,  los  bocetos  del  P<>n  .hitin:  en  sus  via- 
jes é  Impresiones  personales  la  comprobación  de  varias  referencias 
contenidas  en    la  obra:  y  mediante  el  cotejo  y  confrontación   de  ella 

con  otras  no  litigadas  del  autor,  evidenciará  su  legitimidad  Indiscuti- 
ble. Sustentará  la  legitimidad  de  El  Burlador  en  sus  do-  aspectos  (el 

psicológico  y  el  prestigioso),  destruyendo  la  fábula  de  la  inmemorial 
leyenda  de  Don  Juan,  y  el  error  crítico  que  reduce  la  obra  de  Téllez 
á  mera  soldadura  de  dos  leyendas  fantasmas;  examinará  los  prece- 
dentes dramáticos  que  pudo  hallar  El  Burlador  en  Espafia,  recha- 
zando la  admitida  suposición  de  que  Dinero*  $on  calida,!  sirviera  de 
modelo  á  TéUez  para  el  episodio  de  la  estatua,  ya  que  dicha  obra  no 
es  anterior,  sino  posterior  al  Don  .Juan;  no  original,  sino  copia  de  i'J 
convidado  de  piedra.  Estudiase  además  te  libro  el  Don  Juan  en 

sus  dos  redacciones  primeras  El  liar/ador  de  Sevilla  y  Tan  largo  >»<• 
lo  fiáis),  y  disintiendo  del  parecer  del  Sr.  Cotarelo  admitido  por  la 
crítica  extranjera,  mantiénese  el  criterio  de  Revilla  respecto  á  la 
prioridad  del  Tan  l«rtj<>  y  se  evidencia  mediante  la  confrontación  de 
dos  pasajes  de  ambas  redacciones;  compruébase  además  esta  prioridad 
del  Tan  !ar¡/<>  mediante  cierto  curioso  hallazgo  histórico  mencionado 
en  un  libro  toledano,  publicado  sin  duda  entre  las  dos  versiones  del 
Pan  Juan,  y  mediante  el  cotejo  de  ellas,  el  cual  demuestra  constante- 
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mente  que  el  sentido  y  la  versificación  liállanse  siempre  m 
y  más  puros  en  la  redacción  primera,  <-n  la  que  no  se  adulteró  sin 
duda  tanto  como  La  definitiva,  rodando  <l<-  <-«»|m  omediantei 

decir,  en  Tan  largo  un-  l<>  fiáis.  Estudiase,  por  ultimo,  «-I  periodo  de  la 
vida  de  Tirso  en  que  nació  Don  .luán.  \  se  demuestra,  mediante  nume 
rosos  pasajes  de  obras  de  Téllez  escritas  en  la  misma  época,  loa  multl 
|)los  Lazos  de  consanguinidad  \  de  contemporaneidad  que  atan  i 
creación  d<-  Téllez  con  toda  su  producción  <!<•  enton 

Creemos,  pues,  ofrecerá  La  universa]  curiosidad  que  el  origen  del 
Don  Juan  despierta  un  libro  de  Investigación  propia  y  personal,  un 
libro  que  disintiendo  de  casi  iodo  Lo  <|ii<'  la  critica  ha  «lidio  sobre  esta 
magna  creación  estética,  sustenta  para  Espafia  y  para  Tirso  la  gloria 
de  haberle  producido  casi  es  niliil<>.  y  la  Bustenta  mediante  <-i  estudio 
directo  de  la  biografía  y  d<-  La  obra  del  gran  dramático;  mas  aún,  me 
diante  menciones  autobiográficas  brotadas  de  La  pluma,  como  quien 
dice,  de  los  Labios  de  Tirso. 


Blanca  de  los  Ríos  de  Lamperez. 


CANTAR    DE   GESTA 


DE  DON  SANCHO   II  DE  CASTILLA 


ESTUDIO   PBELIMINAB 

I 

Laa  asonancias  en  loa  textos  de  Uu  Crónica*  castellanas.  Kl  Cantar  dé  Gesta  dé 
Don  Sancho  ¡¡  dé  castilla.  s¡  -.»■  trata  de  un  cantar  Independiente.  Conjetu- 
ral acerca  de  la  fecha  en  que  -<•  escribió. 

A  rareza  de  texto  llanos  anteriores  á  la  segunda  mitad 

del   BÍglO    Mil       dice  t'l  S|-.    Mendldez  y    iVlayo       .   68  COSS 

►que   verdaderamente  suspende  y  maravilla.  Bobre  todo 
cuando  se  para  la  atención  en  las  Innumerables  riquezas  que  atesora 
la  Literatura  francesa  en  los  tiempos  medios.  Diversas  han  sido  las 
causas  de  este  fenómeno,  y  quizá  la  mas  profunda  aunque  menos 
'advertida,  sea  la  misma  persistencia  de  la  tradición  épica  y  del  fon- 
do Legendario  en  la  literatura  española  más  que  en  otra  ninguna  de 
las  vulgares,  y  el  haberse  prolongado  dentro  de  las  edades  elásie 
remozándose  sin  cesar  en  nuevas  formas  que  Iban  sustituyendo  \ 
enterrando  la  letra  de  las  antiguas,  por  lo  mismo  que  tanto  conser- 
>val>an  de  su  espíritu  ►  (1). 

Todo,  pues,  cuanto  se  refiera  á  nuestros  antiguos  cantares  de  gesta, 
ha  de  ser  de  indudable  interés  para  la  historia  de  la  literatura  caste- 
llana, y  he  aqui  el  principal  motivo  que  hemos  tenido  al  emprender 
este  trabajo. 


i      Slenéndea  y  Pelayo:  Antología  de  Poetas  líricos  castellanos.  Madrid.  1891, 
Tomo  n.  pag.  vi. 


:l>  archivo  dh  [xvebtioacioxr*  fiintóuk  \- 

Que  muclios  de  tales  cantares  se  utilizaron  por  loi  compilador! 
la  Primera  Crónica  General  y  por  lofl  de  Lai 
que  li.ni  reparado  desde  hace  t í«*ii«i>«>  los  que  se  dedican  i  <■-' 
de  estudios.  Floranes  ya  se  ajó  en  las  asonancias  de  la  Crónica  par 
ticular  del  Cid  en  sus  capítulos  i.x.wn  al  i.wix,  en  ios  que  se  trata 
de  La  Jura  en  Santa  Badea  (1);  l>.  Tomás  Antonio  Sénches  advirtió 
también  que  el  autor  de  la  Crónica  del  Cid  tuvo  á  la  lista  el  Poema, 
siguiéndole  puntualmente,  copiando  ¡i  voces  las  mismas  frases  \  .mu 
guardando  los  mismos  asonantes^);  el  primer  Marqués  de  Pidal, 
gún  manifiesta  Duran,  tenia  apuntados  varios  fragmentos  de  román 
eos  que  sacó  de  la  ('rúnica  General (8);  <-l  mismo  Duran  dice  <-u  el 
apéndice  al  substancioso  prólogo  que  puso  al  Romancero,  que  en  aque- 
lla crónica,  en  la  del  Cid,  y  en  otras  varias,  se  hallan  muchos  y  mul- 
tiplicados Fragmentos  de  romances  Intercalad*  ítos  i  modo  de 

prosa,  y  sin  cuidar  de  disimular  la   rima   (4);   -Mita   y   Fontanals   nota 
repetidamente  este  fenómeno,  y  transcribe  algunos  trozos  de  la  l 
iicra/  en  que  se  encuentran  visibles  huellas  de  versificación,  como 

aquel   en  que  se  cuenta    la  respuesta  que  los  Infantes  «le  Lara  dan  á 
su  ayo: 

Mas  vos  que  BOdeS  ya  viejo  c  « 1 « -  gTMB  edad,  BtC,    B  : 

el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dice  que  la    Estoria  d'Eepanna  nos  lia 

conservado   «no  solamente  el  fondo,  sino  en  muchos  casos  las  mi- 
nias palabras  de  los  cantares,   y  hay  páginas  enteras  donde   la  i 
titución  de  la  forma  métrica  es  facilísima»  (tí);  sabido  es.  por  últi- 
mo,   que   á  esta  circunstancia  fué  debida   la   reconstrucción   hecha 
en  1896  por  el  señor  Menéndez  Pidal  de  la  leyenda  poética  de  los  In- 
fantes de  Lara  (7). 


(1)  Dos  opúsculos  inéditos  de  Don  Rafael  Floranes  y  de  Don  Toma»  Antonio 
Sánchez  sobre  los  Orígenes  de  la  Poesía  castellana,  con  una  Advertencia  prelimi- 
nar de  M.  Menéndez  y  Pelayo;  (Reme  Hispaniqne.  tome  xvm-Extait.  New  York. 
París,  1908,  págs.  60  y  61.)  ' 

(2)  Orígenes  de  la  Poesía  Castellana,  T.  i.  pág.  226. 

(3)  Romancero  General,  B.  AA.  E.,  T.  x.  pág.  xi,i.  nota  2.:l 

(4)  Ib.,  pág.  xl. 

(5)  Milá  y  Fontanals,  De  la  Poesía  Heroico-popidar  castellana,  Barcelona.  1874, 
pág.  207. 

(6)  Loe.  cit,  página  xxvi. 

(7)  R.  Menéndez  Pidal.  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,  Madrid.  1- 
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Consultando  la  Primera  Crónica  General  (l)  en  su  capitulo  881  Dé 
cii, no  el  rey  don  Sancho  enuio  dezir  a  su  hermana  donna  \rrraca  (¡ael 
diesse  Cámara),  nos  encontramos  con  los  siguientes  vestigios  de  versi- 
ficación, que  contienen  las  palabras  <|iu'  D.  Sandio  dirige  al  Cid: 

«•i  \  unírnosle  todoa  que  nos  Bsieasouioa  algo 

(Unos  de  mi  tierra  mas  tic  un  condado. 

Agora  qnlerooa  rogar  como  a  amigo  et  a  buen  uasallo 

«un'...  digades  ann  otra  aea  a  mi  hermana  donna  Vrraca  Fernando 

qne  m»'  de  la  uilla  por  liaucr  o  por  camio ¡ 

darle  lie  a  Medina  de  RJoaeeo  eon  todo  ra  Infantadgo,  etc., 

Tales  vestigios  nos  indicaron  que  fia  este  uno  de  tamos 
que  los  compiladores  se  valieron  de  textos  pórticos,  supusimos  de 
primera  Intención  que  aquello  podría  ser  un  fragmento  «lo  la  parte  no 
conocida  del  l'oema  del  cid;  pero,  al  ver  que  las  asonancias  so  repe- 
tían en  los  capítulos  anteriores  v  posteriores  (desde  el  813  al  844),  nos 

Convencimos  de  que   no  era    otra   COfla   que  el   Cantar  de  Qléta  dtd  reí/ 

Don  Sancho  II  de  Castilla.  Lo  notable  es  que  las  mencionadas  asonan- 
cias han  persistido;!  través  de  las  modificaciones  «pie  sufrió  la  Cróni- 
ca  (ienera/  hasta  la  Crónica  del  Cid.  y  que   muchas  de  ellas  hállanse 

todavía  cu  la  Crónica  Abreviada  (pie  Afosen  Diego  de  Valora  compuso 
por  mandado  de  la  Reina  Católica,  libro  que,  como  su  nombre  indica, 

no  es  más  (pie  un  resumen,  extractado  en  su  mayor  parte  de  la  Cróni- 
ca de  ( 'astilla. 

Los  treinta  capítulos  (pie  dedica  la  General  al  reinado  de  Don  San- 
cho 11.  no  solamente  están  hechos  en  presencia  de  una  (¡esta,  sino  (pie 
examinándolos  con  cuidado  se  adquiere  el  convencimiento  de  (pie  los 

compiladores  de  la  Crónica  tuvieron  el  Cantar  por -nía  casi  única  de 
su  trabajo,  adicionándole  algunas  escasas  noticias  sacadas  de  las  cró- 
nicas latinas  de  Don  Rodrigo  de  Toledo  y  de  Don  Lucas  de  Tuy.  obras 
que.  á  juzgar  por  las  referencias  que  á  ellas  se  hacen  en  la  General, 

il)      Primera  Crónica  (ienera!,  publicada  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  tomo  i 
i\   \   de  la  Xtteca  Biblioteca  de  Autores  F.s ¡Hiñóles  .  Madrid.  1906.   En  adelante  ÓOB 

referiremos  siempre  á  esta  edición. 

('ron.  gen.,  pág.  506,  i."  col..  Una.  t;  á  t& 
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fueron  consideradas  como  fuentes  supletorias,  porque  parece  qi* 

siete  ú  ocho    veces  que  611  los  treinta    Capitulo!  BC  liicni  ¡olían.   • 

llenar  alguna  laguna  del  Cantar  ó  para  rectificar  algún  hecho  que  ea 
él  so  creía  equivocado:    Pero  dize  ;i<|ní  el  arzobispo  don  Rodrigo 

Pero  dize  aqui  «Ion  Lucas  de  Tuy ■>,  «Pero  dize  el  arzobispo  don 

Rodrigo  esta  racon  desta  guisa Pero  sobresto  dize  don  Lucas  «!«• 

Tuy  por  su  latín »,  «Pero  dize  aqui  en  esta  rac/Hi  «-i  arzobispo  don 

Rodrigo  que  sopo  Aimenon  quando  <l<>n  Aiffonso  se  fue,  ti  cuéntalo 

meior »,  siendo   particularidad  digna  <le  notarse  que  cuando 

citan  dichas  crónicas,  la  asonancia  desaparece,  para  surgir  d<-  uue 
vo  tan  pronto  como  la  cita  Be  termina. 

Que  se  trata  de  un  cantar  independiente  y  no  de  una  parte  de  Otro, 

es  cosa  que,  á  nuestro  juicio,  no  ofrece  ninguna  duda.  Sol >nte, 

luían  dos  hipótesis  en  contrario,  á  saber:  que  fuese  fragmento  de  una 
gesta  de  varios  reinados,  ya  que  se  hallan  asonancias  en  las  historias 

de  los  reyes  anteriores  y  posteriores  á  Sancho  II.  ó  que  Fuese  una  par- 
te del  Poema  del  Cid.  Ambas,  sin  embargo,  nos  parecen  Inadmisibles; 
la  primera,  porque  es  de  suponer  que  tas  gestas  de  I"-  monarcas  y  de 
los  hechos  hazañosos  en  su  tiempo  realizados,  se  irían  escribiendo  á 
medida  que  fueran  sucediéndose.  ya  que  tal  ha  sido  siempre  la  forma 
en  que  han  aparecido  los  cantares  popúlales:  y  la  segunda,  porque 
sería  absurdo  admitir,  dada  la  importancia  histórica  y  literaria  de  la 
figura  del  Cid,  que  un  Cantar  tan  extenso  como  el  dé  Don  Sancho,  en 
el  que  tiene  tan  poca  intervención  y  en  cuya  forma  primitiva  debió 
de  tenerla  aún  más  escasa,  según  veremos  luego,  sea  una  parte  de  la 
gesta  en  que  es  protagonista  el  célebre  castellano.  Cierto  que  los  com- 
piladores de  la  General  explotaron  el  Poema  del  Cid  hasta  el  extremo 
de  que  el  trozo  que  de  él  conocemos  fué  por  ellos  trasladado  á  la  Cró- 
nica, y  que  no  habiendo  motivo  para  creer  que  no  hiciesen  lo  propio 
con  el  fragmento  perdido,  podría  ser  verosímil  que  la  versión  del 
mismo,  tal  como  llegó  á  los  tiempos  de  Alfonso  X,  sea  la  que  en  la 
Crónica  General  se  refleja  y  que  fuese  sustituida  en  las  crónicas  poste- 
riores por  el  relato  que  comprende  desde  el  nacimiento  de  Rodrigo 
Díaz  hasta  la  expedición  á  Francia  con  motivo  del  tributo  exigido  á 
Fernando  I  por  el  Emperador  de  Alemania,  en  la  forma  en  que  está 
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en  la  ('rúnica  del  ('id:  pero  aun  así.  siempre  resultaría  Inexplicable 
que  en  el  Poema,  destinado  á  cantar  sus  hazañ 
do  las  historias  completas  de  dos  reyes  y  largos  episodios  que  ninguna 
relación  guardan  con  el  héroe.  Que  á  la  gesta  de  hon  Sancho  ll 

añadiesen  después  cantares  de  MÍO  Cid  y  que  éstOS  DO  fuesen  les  úni- 

cos,  es  cosa  muy  distinta  y  para  nosotros  completamente  cierta,  como 
diremos  mas  adelante:  pero  de  esto  a  presumir  que  aquella  es  una 
paite  del  Poema,  hay  Inmensa  distancia. 

Creemos,  por  tanto,  que  es  un  cantar  independiente,  y  aunque  otras 
razones  no  tuviésemos  para  afirmarlo  así.  bastaría  á  convencernos  de 
ello  el  observar  la  unidad  del  asunto  y  el  ver  cómo  la  figura  del 

monarca  se  presenta  siempre  como  el  centro  de  todas  las  demás  que 

se  mueven  á  su  alrededor. 

No  existe,  que  sepamos,  dato  alguno  conducente  a  determinar  la 
lecha  del  ('<t>tt<i/-  de  (pie  se  valieron  los  autores  de  la  General  (que  no 
fué,  sin  duda,  el  primitivo);  el  (mico  que  pudiera  servirnos  para  este 

fin  es  el  carácter  del  lenguaje;  pero  la  gesta,  al  ser  trasladada  á  la 
('roñica,  sufrió  alteraciones  en  su  léxico  conforme  al  estilo  de  la  época 

de  l>on  Alfonso  \.  perdiéndose  de  esta  suerte  el  hilo  que  nos  hubiera 
guiado  en  tal  investigación.  No  obstante,  y  respecto  del  cantar  primi- 
tivo, quizá  sea  posible  establecer  alguna  conjetura. 

El  hecho  de  que  en  el  Cantar  de  ¡)<>n  Sancho  se  nos  hable  del  Cid, 
no  demuestra,  en  nuestra  opinión,  que  sea  más  moderno  que  el  Poema, 
pues  aparte  de  que  luego  hemos  de  exponer  lo  que  juzgamos  de  la 

participación  del  Cid  en  esta  historia,  habría  que  deducir,  de  cuten 
derlo  así.  que  aquel  cantar  no  fué  escrito  hasta  unos  setenta  anos  des- 
pués de  la  muerte  de  Don  Sancho  (1),  lo  que  no  es  probable,  pues 
siendo  como  son  estas  gestas  producto  del  alma  popular,  ávida  de 
novedades,  enamorada  de  la  actualidad,  olvidadiza  de  los  hechos  á 
que  ayer  rindió  ferviente  admiración  tan  pronto  como  uno  nuevo 
viene  á  Impresionarla,  sería  aventurado  suponer  que,  al  cabo  de  tan 
largo  tiempo,  cuando  en  algunos  Be  habría  borrado  hasta  la  memoria 
de  aquel  rey,   viniese  á   resucitarla  la  musa  juglaresca,  mucho  más. 


i      Don  Sancha  murió  el  ano  1072;  el  8r.  Menéndea  Pida!  fija  la  época  del  Can- 
tar dd  Lid  hacia  114U.  Vid.  Cantar  de  Miu  Cid.  Madrid,  1896;  i,  | 
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teniendo  en  cuenta  que  con  posterioridad  á  la  tragedia  <!<■  Zam< 
habían  ocurrido  sucesos  que  alcanzaron  gran  resonancia,  cuales  fue 
ron  l;i  conquista  de  Toledo,  la  primera  Invasión  de  loa  almoravi 

las  expediciones  de  Alfonso  el  Emperador  y.  sobre  todo,  la  COnqU 

de  Valencia  y  las  bazafias  del  cid.  que  por  entonces  debie de 

casi  la  antea  fuente  de  Inspiración  de  loa  poetas. 

Tales  razones  nos  mueven  á  pensar  que  la  Gesta  primitiva  de  Don 
Sancho  II  pudo  muy  bien  ser  escrita  á  linea  de  la  undécima  centuria  ó 
todo  lo  más  en  los  comienzos  d<-  l;i  Biguiente. 


II 

El  Cantar  de  Don  Sancho  en  Ifl  Crónica  Cintra/  y  di  l.i   l'articidar  del  Cid.        I'p, 

cedimiento  osado  para  la  transcripción  «Ir  loa  fragmentos.     81  es  posible  l¡i 
reconstrucción.     Metrificación  del  cantar. 

estableciendo  la  filiación  de  la  Crónica  del  Oíd,  dice  el  Sr.  Menén- 
dez  Pidal  que  «la  Primera  Crónica  General  castellana,  ó  sea  la  qi* 
«empezó  por  mandado  de  Alfonso  X,  fué  ampliamente  refundida  en  la 
»Crónica  de  1344;  y  de  una  abreviación  perdida  del  texto  de  la  Pri- 
»mera  Crónica,  á  la  cual  se  mezclaban  varios  elementos  tomados  d<- 

»la  Crónica  de  1844,  salieron  otras  tres  compilad •>:  la  de   Veinte 

»Reyes,  la  Tercera  General  y  l;i  Crónica  de  Castilla;  en  fin.  la  Crán 
» l 'articular  del  Cid  es  sólo  un  trozo  de  esta  ultima 

Por  tanto,  la  Primera  Crónica  General  y  la  Crónica  de  Castilla  pin- 
dén considerarse  como  los  dos  jalones  que,  á  partir  de  aquélla,  mar- 
can el  principio  y  el  fin  de  las  transformaciones  experimentadas  pol- 
las materias  que  en  ambos  libros  se  contienen  y,  en  su  consecuencia, 
por  el  Cantar  de  gesta  de  Don  Sancho  II.  De  aquí  que  hayamos  creído 
conveniente  para  nuestro  objeto  no  conformarnos  con  el  texto  único 
de  la  General,  por  juzgar  que  sería  oportuno  compararle  con  la  ] 
trera  forma  que  adoptó  en  las  crónicas  ulteriores.  Sin  embargo,  en 
vez  de  elegir  la  de  Castilla,  nos  pareció  que  sería  preferible  servirnos 
de  la  Crónica  del  Cid  r>).  y  para  ello  tuvimos  dos  razones  principales. 

(1)  Loe.  cit.,  págs.  12G  y  127.  §  41. 

(2)  Hemos  tenido  á  la  vista  para  este  trabajo  dos  ediciones  de  la  Crónica  del 
famoso  e  inuenctble  candilero  Cid  Ruy  Diaz  campeador:  nna  de  Medina  del  Cam- 
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Fué  l;i  primera  el  que  valiéndose  de  dicha  ('rúnica  comprendíanse 
también  las  variaciones  que  pudo  sufrir  la  de  Castilla  al  ser  «opiada 
en  el  manuscrito  de  Cárdena,  que  es  de  donde  Bailé  directamente  la 
Crónica  del  Cid,  Impresa  por  primera  vea  en  Burgos  en  1612,  por 
encargo  que  el  infante  Don  Fernando  hizo  á  Fray  Juan  de  Velorado, 
aliad  de  aquel  monasterio  1 1 1;  y  fué  la  segunda  razón  el  opinar  qu< 
de  grande  Interés  para  el  estudio  de  las  tnmsf ormaciones del  Cantar 
primitivo  la  Intervención  que  tiene  el  Cid  en  la  versión  que  la  Crónica 
(¡ni,  ral  dos  ha  transmitido  fragmentariamente,  punto  en  el  que  hemos 

de  insistir  más  adelante 

Las  diferencias  entre  ambos  textos  no  son,  á  la  verdad,  de  gran 
bulto,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  *'"  ',,s  pasajes  correspondientes 

descubren  idénticas  asonancias;  no  obstante,  pueden  hallarse  va- 
rias, unas  de  concepto,  otras  de  mero  detalle  que  acaso  obedezcan  á 
omisiones  que  estimaron  oportuno  introducir  los  compiladores  0  á  que 

tuviesen  á  la  vista  textos  distintos  del  Cantar  dé  gesta.  Entre  las  pri- 
meras, merece  citarse,  como  ejemplo,  la  que  se  refiere  .i  la  embajada 
que  el  Cid  lleva  á  Dona  Urraca  en  nombre  de  Don  sancho  de  <  Saetilla. 
Dicese,  en  efecto,  en  la  Crónica  General  que  al  oir  el  ("id  la  misión  que 
el  rey  le  confiaba,  le  contestó:    sennor,  pora  otro  serie  tal  mandado- 

lia  ionio  esta  gríeue  de  leuar.  mas  ¡>n,-a  mi  es  guisado,  <-a  yo  fuy 
criado  en  ramera  do  me  mando  criar  nuestro  padre  con  donna  Yrraea 
en  casa  de  don  Arias  <  ¡encalo,  et  por  ende  fare  muy  de  grado  esto  que 
me  mandad  Kn  la  del  Cid  se  dice  precisamente  todo  lo  contra- 


po, 1552,}  otra  de  Burgos,  1593;  ambas  son  reproducciones  de  la  publicada  por  Juan 
de  Velorado  en  1512,  La*  citas  que  hagamos  cu  lo  sucesivo  se  refieren  á  la  primera. 

r     Kl  manuscrito  </c  Cárdena,  que  Dosy  cita  »-i un< »  existente  en  la  Biblioteca 
Nacional  con  el  q.°  9.968,  ha  desaparecido.  Es  «le  advertir  que  aquel  autor,  refi- 
riéndose á  Bergansa,  dice  que  es  quisa  el  único  escritor  que  ha  comparado  la  edi- 
ción de  Velorado  con  el  manuscrito  de  '  'ordeño  y  que,  según  manifiesta  cu  su  obra 
r.  1.  pag.  390),  la  Crónica  del  Cid  impresa  no  se  conformaba  cu  cierto-,  detalles  y 
cu  ciertos  capítulos  con  la  crónica  manuscrita,  l.o  que  «lice  Bergansa  podrá  ser 
verdad,  pero  Dosy,  por  no  conocer  la  Crónica  de  ('astilla,  cayó  en  el  error  de  su- 
poner que  dicho  manuscrito  no  era  otra  cosa  (pie  vía  parte  correspondiente  de  la 
nica  General,  retocada  y  refundida  arbitrariamente  por  algún  Ignorante  del 
»SÍglo  XV  oá  lo  más  de  riñes  del  XIV,  probablemente  por  un  monje  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  después  retocada  y  refundida  no  menos  arbitrariamente,  cu  los  eomien- 
-  del  XV]   p  <v  el  editor  .luán  de  Velorado  .   Sabido  es  que   Dosy   no  conocía  la 
duda.  (Dosy,  Recherekee  tur  Vhistoirt  ti  la  litterature  de  l'Espagne,  8.a  edición, 
1881,  Tomo  11.  pag.  18. 
(2)    Crón.  (•cu.,  cap.  831,  pag.  ó'*¡.  col.  2/ 
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rio,  siendo  lo  más  raro  que  sirve  de  fundamento  \a  misma  rax< 
«Señor,  con  esse  mandado  otro  m<  alia  erabiad,  <-.i  noi 

»para  mi:  ca  yo  fuy  criado  de  doña  Urraca  s  la  sason,  i  non  •  -  guisado 
►que  le  lleve  yo  tal  mandado    1 1  .  Sobre  esta  j  sobre  otras  variai 
do  menor  relieve,  habrá  ocasión  de  solver  en  el  tras 
senté  trabajo;  mas  para  terminar  este  punto  >  como  demostración  de 
lo  conveniente  «pie  ha  sido  servirnos  de  uno  3  otro  texto,  bareí 
niiii  indicación  respecto  de  las  asonancias,  que  no  deja  <l<-  tener  al| 
interés. 

Muv  acertadamente,  observa  <-l  Sr.  líenéndes  l'idal  el  Mocho  singu 
lar  (lo  que    las  crónicas  derivadas  son  á  reces  mas  fieles  á  las  fuentes 
primitivas  que  la  Primera  Crónica  (de  la  cual  todas  derivan 
esto,  efectivamente,  es  también  lo  que  puede  comprobarse,  en  orden 

á  las  asonancias,    cotejando   las   dos  crónicas;    porque    no    tan    sólo    \ 

con  gran  frecuencia  son  más  numerosas  en  la  del  Cidt  sino  que  pan 

que  están  menos  disimuladas  que  en  la  General,  como  >i  los  ani- 
de ésta  hubiesen  tenido   mayor   esmero   en    velarlas   \    diluirlas  mi   la 
prosa,  para  evitar  el  sonsonete  (pie  011    la    Crónica  del  Cid  Be  nota  de 
modo  constante,  hasta  el  punto  de  que  en  repetidos  pasa  jes  dos  ha  des 
cubierto  una  asonancia  (pie  habla    pasado   inadvertida  en  el  capitulo 
correspondiente  de  la  otra  crónica.  Compárense  en  los  texto-  lo-  capí- 
tulos 813  de  la  General  con  los  xxvi  y  xwn  de  la  del  Cid,  y  se  verá 
que  el  asonante  en  ó  está  mejor  conservado  en  los  de  la  segunda,  pues 
mientras  que  en  ellos  hay  cincuenta  y  seis  asonancias,  en  el  capitulo 
de  la  General  no  han  quedado  más  que  treinta  y  ocho.  Con 
pudiéramos  citar  otros  muchos  (pie  omitimos  en  gracia  á  la  brevedad, 
máxime  cuando  el  lector  puede  hallarlos  por  sí  mismo  con  sólo  fijar 
un  poco  la  atención. 


Parece  excusado  advertir  que  aunque  los  textos  que  al  final  so 
insertan  estén  dispuestos  en  renglones  cortos,  estos  renglones  ni  son 
versos,  ni  podían  serlo  en  modo  alguno.  Nuestra  labor  ha  quedado 
reducida  á  buscar  las   asonancias  y  presentarlas  en   forma   qro 


(1)    Crón.  del  Cid,  cap.  [iV,  fol.  18  r. 
Cantar  'Ir  Mío  Cid,  i.  pág.  126,  §  39, 


<  ANTAi:    DE  GESTA   1>K   DON   BAKCBO    n    DI  CAJBTUXA 

entienda  el  sentido  de  la  narración:  por  eso  hemos  colocado  entre 
paréntesis,  al  margen  ó  al  fin  de  la  línea,  las  palabras  absolutamente 
precisas  para  Lograr  aquel  objeto,  supliendo  con  puntos  suspensii 
ya  Los  espacios  correspondientes  á  palabras  inútiles,  ya  1<>s  tugares  de 
Los  períodos  en  que  Las  asonancias  se  Interrumpen. 


Por  Lo  que  hace  á  la  reconstrucción  del  ('untar,  es  cosa  que  consi- 
deramos Imposible  <'<>n  el  solo  elemento  del  texto  de  las  crónicas.  Tro- 
piézase,  en  primer  término,  con  la  Insuperable  dificultad  que  ofrece  la 
naturaleza  especial  de  aquel  verso  primitivo,  cuyo  sistema  de  metrifi- 
cación reducíase    .i  series  ligad  as  por  una  rima,  las  más  veces  Imper- 
fecta, de  pocas  ó  de  muchas  líneas  desiguales,  largas  6  íntercis 
forma  que.  con  ser  tan  Cacil  y  holgada,  no  evitaba,  al  parecer,  mul- 
tiplicadas infracciones    (1).  No  puede,  pues,  contarse  con  la   ventaja 
de  un  metro   regular  y   uniforme,  circunstancia  que  mi  muchos  efl 
hubiera  hecho  posible  la  reconstrucción  de  la  ¡jesta;  versos  desde  diez 

á  veinte  sílabas  ha  contado  el  Sr.  líenéndez  Pida]  en  el  Poema  del 
cid  (2)  y  s¡.  como  creemos,  el  Cantar  de  l>"n  Sancho  II  es  anterior  á 
aquel   monumento  literario,  puede  asegurarse  que  su  metrificación 

sería  aún  más    ruda  que  en  él.  Agregúese  á  esto   que  el  Cantar,  en  el 

estado  que  tuviese  cuando  fué  utilizado  por  los  compiladores  de  la 

dineral  y  al  ser  convertido  en  prosa,  quedó  completamente  dislocado: 

que  sus  palabras  fueron  remozadas  ó  sustituidas,  suprimidos  muchos 

pasajes  que  se  creerían  erróneos  y   reemplazados  por  otros  ó  intercala 
dos  párrafos  enteros  de  las  crónicas  latinas  ó  de  la  propia  cosecha  de 
los  autores  de  la  Primera  Crónica,  y  se  convendrá  en  que  la  recons- 
trucción es  empresa  en  la  que  ni  siquiera  hay  que  pensar (3).  I'n  ejcin- 
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S     Loe.  cii.,  pég.  87,  §  27. 

Lo  único  que  pudiera  intentara'  en  alguno*  pasaje*  M  modificar  el  orden 
gintáxico  ó  el  valor  gramática]  de  las  palabras  cuando  en  la  Crónica  venios  evi- 
dente! señales  de  haber  sido  alterados  uno  y  otro.  Asi.  v.  gr..  si  en  un  u  mante 
en  a-o  como  este 

•que  me  de  la  (lilla  por  auer  o  por  cann<». 

darle  he  a  Medina  de  Rioseeo  con  todo  >u  infanta'! 
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pío  gráfico  servirá  para  comprender,  de  un  lado,  la  dificultad  de  que 
hablamos,  y  del  otro,  el  tratar  <p|{'  puede  tener  nuestro  texto  con  reía 
ción  ;il  antiguo  Cantar  de  gesta  de  Dan  8ancho, 

VA  capitulo  864  de  la  Crónica  General  trata  de  como  dewo  ei  Qid  sí 
rustidlo  de  Castreion  et  fue  adelani  et  gano  Alcocer,  y  comiensa  d<-  i 
manera: 
«El  Cid  pues  que  ouo  partidas  todas  sus  ganancial  ¡i  las  compannas, 
dixoles:    Amigos,  en  este  castiello  non  me  semeia  <im-  mas  pudiei 
1 1  ios  auer  inorada;  ca  maguer  qué!  quisiessemoa  retener,  de  otra  g 
non  auremos  y  agua.  Demás  <'l  rey  don  AJffonso  a  pases  con  los 
moros,  et  se  yo  que  escripias  son  ya  de  los  moros  las  cartas  de  I" 
que  nos  por  aqui  comencamos  .1  fazer,  pora  enuiai  el  el  rey 

don  Alffonso  nuestro  Bennor  es  poderoso  el  de  gran  coraron,  el 
pero  que  lo  auemos  con  moros,  non  lo  querrá  el  aoffrir,  el  uenirnos 
a  uuscar.  Et  uos  Aluar  Bannes  Biinnaya  el  las  otras  compannas 
que  aqui  estados,  non  me  tengades  por  mal  lo  <|ii<'  nos  quiero  de- 
zir  sobrestá  razón:  En  Castreion  nos  non  podemos  morar  nin  fincar 
y  bien,  ca  es  aceren  el  rey  don  Alffonso,  el  tengo  por  bien  de  nos 
quitar  deste  castiello,  mas  pero  de  esta  guisa  que!  non  dexemos 
yermo;  et  quiero  y  dexar  cienl  moros  ei  cient  moras,  ca  paresc,ríe 

mal ,  etc.» 

Si  nosotros,  fijándonos  en  las  asonancias  de  este  párrafo  de  la  Cró- 
nica, hubiéramos  querido  disponerlo  en  la  forma  empleada  para  los 

nos  encontramos  con  estas  palabras, 

«ct  de  Vülalpando  fasta  VattadolÜ*, 

es  casi  seguro  que  la  gesta  dijese 

«et  de  Valladolit  fasta  Vttlalpando»¡ 

y  si  en  un  asonante  en  ó  leemos, 

« don  Fernando  el  Magno,  pues  que  el  saneto  confesor 

en  aquel  aparescimiento  que  se  le  mostró 

dalli  adelant  ouo  mayor  miextre  cuedado 
dé  desembargar  su  alma»,  etc. 

hay  muchas  probabilidades  de  que  la  gesta  estuviese  asi: 
«dalli  adelant  ouo  cuedado  mayor»,  etc. 

Pero  como  estas  y  otras  correcciones  análogas  ya  van  indicadas  en  los  lugares 
respectivos,  hemos  preferido  dejar  el  texto  como  está  en  las  Crónicas,  pues  no  obs- 
tante de  que  aquella  tarea  es  casi  siempre  fácil,  seria  expuesta  muchas  vece-  á* 
errores  de  importancia, 
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capítulos  del   reinado   de  don   Sancho  II.   bubiei  Itado  lo  >¡ 

guíente: 

El  Cid  puea  que  ouo  partidas  toda»  roa  ganai i< 
a  la-  compannaa 

(di  coles: $n  i  afe 

castiello)  non  me  temeia  que  pudieaaemoa  auer  morada 

<a  maguer  quel  quiaiessemoa  retener non  auremoa  3 

■  Demos  tí  rey " 

¡Hizcs  con  los  moro» 

ct  ge  yo)  que  escriptaa  mw  ya  de  toe  botoí  leí 

•le  lo  que  aoi comencsunoa  ;i  faser  pora  enuiargelas 


l.t  in>-  Aluar  Hanne/  Minnaya 

el  la-  otra-  compannaa 

que  aquí  eatades,  non  me  tengadea  i»<>r  mal 

(¡O  (¡ni    nos  1/11  U 

dessir,  En  Caatreiou  noi  non  podemoa  morar  nin  tincar 

ir, 1  es  océi  el  rey  don  AJffonto,  el  tengo  por  bien  de  no*  qnitar 

(deste  costíeUo)         mas  pero qnel  non  dexetnoa  3  eruto;  el  quiero  3  dexar 

cienl  moro-  ct  cienl  moras,  ei  pare-cric  mal etc. 

Ahora  bien;  Ion  tersos  correspondientes  del  Poema  del  Cid,  » I ¡« ■< -1 1  asi: 

Asmó  mió  Cid  con  toda  -u  companns 

(pie  en  el  castiello  non  anrle  morada 

e  <|vic  serie  retenedor  mas  non  y  anrle  agua. 

Iforóa  en  paz  ca  escripta  es  la  carta. 

Buscar  noa  ye  el  rey  Altfonao  con  toda  ra  menanads, 

Quitar  quiero  Casteion:  oíd  escuellas  e  Minyaya, 

lo  que  yo  dlxler  non  lo  tengadea  a  mal; 

en  Caateion  non  podriemoa  tincar. 

cerca  e>  el  rey  Alfonso  e  Ini-car  nOfl  vcniM, 

mas  el  castiello  non  lo  quiero  liermar: 

ciento  moros  e  ciento  moras  quiero  1¡is  quitar, 

porque  lo  pria  delloe,  que  de  mi  non  digan  mal,  etc.  (1). 

Compárese  los  dos  textoa  y,  prescindiendo  de  que  el  cantar  de  que 
dispusieron  los  compiladores  de  la  ('rúnica  (¡enera!  no  fué  el  primitivo 
ni  el  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  se  veri  que  hubiera  sido  imposi- 
ble con  sólo  el  primer  texto  reconstruir  el  segundo.  Hay  en  el  déla 
Crónica  172  palabras  y  en  el  del  Cantar  !»7.  existiendo,  por  tanto,  una 

1      Vereoe  liM  á  135. 
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diferencia  de  7.">  vocablos  entre  uno  \  otro;  <i<-  io>  :»7  d<   este  último, 

sólo  88  coinciden  exacta >nte  con  la  Crónica  y  17  están  alterados 

cu  su  estructura,  colocación,  número  ó  tiempo:  así,  mientras  que 
en  la  General  se  lee  compannas,  auer,  retener,  pa  poden 

etcétera,  ene!  Cantar  Be  lee  companna,  aurie,  retenedor,  paz,  dlxi 
podriemos,  etc.;  y  b!  ademas  Be  repara  en  que  en  el  - » •  1 1 1  i«  I  * »  ha\ 
mismo  variantes  de  Importancia,  se  comprenderá  fácilmente  l<>  que 
decimos.  Pero  bí  esto  Be  ve  con  claridad,  unción  que  el  ti 

deducido  de  las  asonancias,  da  ana  Idea,  >¡  no  exacta,  bastante  apro 
simada  del  pasaje  correspondiente  del  Cantar  \  aun  que.  en 
nos,  sirve  para  corregir  sus  yerros  y  llenar  bus  lagunas   I  , 

Bn  el  mismo  caso  creemos  que  Be  encuentran  los  fragmentos  de  la 
gesta  poética  de  I».  Sancho  II.  pues  es  Indudable  que  por  defectuo 
que  sean  respecto  del  texto  del  ('tintar,  retienen  los  suficientes  vestí 
gios  para  que  á  falta  de  él  y  mientras  la  Buerte  do  depare  <>tr<i  docu- 
mento más  completo,  vengamos  en  conocimiento  de  1<>  que  fué,  al  me 
nos  en  sus  líneas  generales. 

••• 

Con  lo  que  precede,  hasta  también  para  reconocer  que  ea  muy  poco 

lo  que  puede  decirse  acerca  de  la  versificación  del  Cantar.  Sin  emb 
go,  partiendo  del  hecho  de  que  el  verso  empleado  en  él  fué  el  alejan- 
drino más  ó  menos  imperfecto,  creemos  no  equivocarnos  al  afirmar 
que  los  segundos  hemistiquios  fueron  trasladados  á  la  Crónica  con 
mayor  Melidad  que  los  primeros,  y  «pie  en  aquellos  parecen  predomi- 
nar los  versos  de  seis  y  siete  silabas  cuando  el  asonante  es  agudo  y  lo- 
do ocho  cuando  es  Largo  (2),  El  fenómeno  de  que  el  metro  octosílabo 

(1)  En  el  Poema,  falta,  por  ejemplo,  la  transición  tan  oportuna  «| u<-  aparece  en 
la  Crónica  en  las  palabras:  </*.'/  Cid  pues  que  ouo  partidas  toda»  sus  ganancL 
transición  que  parece  necesaria  para  pasaren  <•!  Poema  á  1  siguientes  al 
\2o.  El  verso  que  Sánchez  leyó: 

«Moros  en  paz  ca  escripta  ea  la  carta 
no  tiene,  como  se  ve,  sentido  alguno-,  su  primera  palabra  no  r>  un  verbo,  como  Sán- 
chez creyó,  sino  un  sustantivo,  según  vemos  en  la  General:  «el  rey  don  Alffonso  a 

»pazes  con  los  moros,  et  se  yo  que  escripias  son  ya  de  los  moros  las  cartas >.  con 

lo  cual  se  entiende  el  sentido  de  las  palabras  del  Poema,  y  se  ve  claramente  que  el 
copista  saltó  uno  ó  dos  versos. 

(2)  En  987  versos  del  Poema  del  Cid,  examinados  y  medidos  por  el  Sr.  Menén- 
dez  Pidal,  los  segundos  hemistiquios  tienen  siete  silabas  en  153,  ocho  en  328,  seis 
en  89,  miere  en  7o.  diez  en  23,  once  en  ít,  cinco  en  5.  cuatro  en  3,  trece  en  3  y  doct 
en  L.  ( l.oc.  cit.,  págs.  90  y  91.) 
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Be  descubra  más  frecuentemente  que  en  la  General  ene]  texto  déla 
Crónica  del  Cid,  os  quizá  debido  á  que,  como  dice  el  8r.  Menéndes  y 
Pelayo,  así  «como  en  la  Crónica  General  aparecen  por  donde  quiera 
vestigios  de  versificación  alejandrina,  así  en  las  refundiciones  pos 
riores  de  dicha  Crónica,  v.  ut.  en  la  llamada  de  Castilla  (de  donde 
vino  á  ser  extractada  luego  la  famosa  ('rúnica  <id  a<i  ,  se  Bienta  ha* 
ta  en  esos  miemos  pasajes  la  Influencia  del  ritmo  octosilábico,  com< 
el  oído  de  los  compiladores  de  la  historia  fuese  siguiendo  dócilmente 
las  evoluciones  del  canto  popular 

Las  asonancias  que  más  abundan  son  las  en  <'<>  y  en  a».  «|(i«'  halla 
tnosen  diez  y  siete  y  en  trece  pasajes  respectivamente;  Biguen  á  éstas, 
en  mucho  menor  proporción,  las  en  a  y  en  <;  (tres  narraciones  cada 
una)  las  en  a  a  (dos),  \  las  en  i  0,  í  a,  i  <>  y  ó  una  vez). 
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Dónde  comienM  3  dónde  concluye  él  Cardar  de  /><>>/  Suncho.  Período  compren- 
dido hasta  la  muerte  «Ir  Don  Sancho.  Continuación  de  la  gesta  poética  «le  Don 
Sancho:  t-1  ('untar  del  Cerco  de  Zamora. 

Pero  dada  la  circunstancia  á  que  antes  nos  hemos  referido  de  que 
tanto  en  los  capítulos  que  anteceden  como  en  los  que  Biguen  al  reinado 
de  Don  Sancho  existen  asonancias,  ¿dónde  empezaba  y  dónde  concluía 
el  Cantar  de  ¡/esta  de  este  rey? 

La  característica,  digámoslo  así.  del  reinado  de  Don  Sancho  II  la 
constituyen,  como  os  sabido,  las  luchas  que  sostuvo  con  sus  hermanos 
para  apoderarse,  como  se  apoderó,  de  sus  Estados  respectivos,  á 
excepción  de  la  ciudad  de  Zamora,  ante  cuyos  muros  encontró  la 

muerte;  y  como  estas  luchas  tuvieron  su  origen  en  la  división  que  hizo 

de  su  reino  Don  Fernando  el  Magno,  parece  lógico  suponer  que  una 

historia  de  Don  Sancho  no  había  de  prescindir  de  tal  sucoso  y  que  su 
comienzo  obligado  hallábase  en  el  momento  en  que,  hecha  la  parti- 
ción, pidió  el  rey  ;'i  sus  hijos  que  jurasen  no  ir  contra  ella,  por  ser  tam- 
bién aquél  en  que  el  infante  demostró  con  su  enojo  que  no  estaba 
muy  dispuesto  á  cumplir  la  última  voluntad  de  su  padre.  Este  momen- 

1      /,"'■.  eit. .  pág ■  x *• 
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to,  verdaderamente  transcendental  para  Loa  reino*  de  León,  de  < 
tilla  y  de  Q-alicia  y  decisivo  para  la  suerte  <l<-  loa  hijoa  de  Fernando  i 
se  h.-i  considerado  en  La  General  como  precedente  necesario  para  la 
historia  de  Don  Sancho,  pues  no  se  olvidó  de  hacer  constar  el  hecho 
cuando  nos  cuenta  que  dijo:  *uoe  fazet  lo  que  quist  mat  pono* 

lo  otorgo*;  y  aún  insiste  mas  adelante:    Ei  promeiieronh  allí  todo»  qw 

as*/  ln  complirien ri  nmi  don  Sancho  qm  lo  n<>n  <,/<>,</"  .  Desde  aquí, 

hi  idea  de  /"  rebeldía  contra  el  mandato  paterno  es  el  motivo  >•  tema 
fundamental  de  toda  la  narración,  pues  aparece  constantemente  en  el 
transcurso  de  ella,  ya  cuando  Don  Arias  Gonzalo  predice  que  la  dii 
tribución  de  1<>s  reinos  costará  mucha  sangre  >  que  será  la  causa  d<- 
que  se  maten  hermanos  <-<>n  hermanos  y  parientes  con  parientes;  ya 
cuando  en  el  capitulo  primero  de  la  historia  del  monarca  se  recuerda 
que  «non  se  tono  por  complido  con  el  regno  de  Castiella  ubi  de  quan 
»to  tenie  de  Nauarra,  el  quiso  cobrar  lo  que  tenien  los  hermanos»;  ya 
cuando,  antes  de  comenzar  esta  empresa  surge  en  el  rey  una  débil 
recriminación  de  bu  conciencia  y  para  acallarla  procura  buscaren  el 
servilismo  de  les  adláteres  la  conformidad  con  sus  Intentos  y  la  di- 
culpa de  su  ambición;  ya  cuando  su  hermano  Don  Alfonso  le  dice  «pie 

«por  ninguna  guisa querie  Ir  contra  1<>  que  su  padre  mandara  ■:  ya 

cuando  Don  (Jarcia  le  envía  por  Alvar  Fáfiez  un  mensaje  para  que  "'• 
quiera  «pasar  el  mandamiento  de  su  padre»;  ya  cuando  Doña  üm 
se  lamenta  de  que  pretenda  tomarle  Zamora;  ya,  <-n  fin.  cuando  en  la 
hora  solemne  de  la  agonía,  siente  brotar  el  arrepentimiento  <\>- 
culpas  y  exclama:  «bien  tengo  «pie  esto  fue  por  míos  pecados  et  pai- 
las soberuias  que  fíz  a  mios  hermanos,  et  passe  el  mandamiento  que 
fiz  a  mió  padre.»  Puede  decirse  (pie  sin  este  tema  obligado  no  hay 
cantar,  ni  historia,  ni  interés  dramático,  y  por  esta  razón  creemos 
muy  probable,  casi  seguro,  que  la  gesta  había  de  comenzar  en  el  ins- 
tante de  la  célebre  partición,  máxime  cuando  en  el  capitulo  813  de  la 
General  encuéntrense  restos  de  un  bellísimo  romance  sobre  este  asun- 
to; el  capítulo  pertenece,  es  cierto,  al  reinado  de  Don  Fernando  I.  pues 
el  de  Don  Sancho  no  comienza  hasta  el  siguiente;  pero  muy  bien  pudo 
figurar  en  ambos  cantares  de  gesta  (porque  es  indudable  que  existió 
asimismo  el  de  Don  Fernando  el  Magno)  ó  si  hubo  dos,  uno  en  cada 
cantar,  es  muy  verosímil  que  los  compiladores,  al  reunir  ambas  histo- 
rias en  la  Crónica,  prescindiesen  de  uno  de  ellos  para  evitar  repeti- 
ciones. Apoya  esta  conjetura  el  hecho  de  que  ni  en  el  capitulo  81 1  de 


(  ANTAI!    DE   O  ESTA    DE    l>o\    >\\<ll<>    I!    DE    i  ASTII.I  A  }.» 

la  ('¡-única  General,  ni  en  el  correspondiente  de  1¡i  del  Cid  (eJ  xwii  . 
que  son  los  primeros  del  reinado  de  I  ton  Sandio.  nos  haj  a  sido  posible 
hallar  asonancias;  en  uno  y  en  otro,  sin  embarj  rata  exclusiva 

mente  de  la  partición  y  del  descontento  del  rey,  como  si  los  compila- 
dores hubiesen  querido  suplir  con  una  especie  de  resumen  el  lugar  que 
tenía  en  la  gesta  una  materia  de  la  que  ya  se  habían  ocupado  en  el 
capítulo  anterior,  y  por  eso,  sin  duda,  dicen  en  éste:  tinado  el  rey  don 
Fernando  el  Magno  que  por  amor  que  Los  fijos  el  sus  gentes  uisquie 
■a  en  paz,  los  partiera  los  regnos,  assl  como  loe  auemos ¡ja  contado 
*aesaz  antes  desto  .  etc. 


ülayores  bou  las  dificultades  que  Be  presentan  cuando  se  trata  de 
sabor  d<nido  terminaba  el  ('tintar.  No  obstante,  la  conclusión  tuvo  que 
estar  colorada  en  uno  de  estos  iros  momentos:  ó  en  »'l  de  la  muerto  del 
rey  y  su  sepelio  en  el  monasterio  de  Olla,  ó  en  el  final  del  episodio  de 
Zamora,  ó  en  la  jura  en  Santa  Qadea. 

Tara  conocer  el  grado  de  probabilidad  que  tienen  cada  una  de  estas 
tros  hipótesis,  os  bueno  recordar  que  el  reto  de  Diego  Ordófiez  á  la 
ciudad  de  Zamora  y  sus  combates  con  1<>s  hijos  <U^  Arias  ( tonzalo  son 
episodios  completamente  fabulosos   i  .  El  cerco  de  Zamora  se  acabe» 


i      Decimos  Mto  porque  en  onestros  días  no  ha  faltado  quien  defendiese  <|iu' 
balea  sucesos  Fueron  absolutamente  verídicos. 

Con  motivo  de  un  párrafo  de  la  Historia  de  España,  de  Lafuente,  en  el  qu 
dice  que  la  embajada  que  el  Cid  llevó  á  Doña  Urraca  y  el  desafio  de  Diego  Ordo- 
Dea  no  tienen  fundamento  en  ninguna  crónica  antigua  y  que  deben  ser  contados 
en  el  número  de  los  romancea,  el  Sr.  Fernandos  Duro  sintió  profunda  Indignación 
é  intentó  rebatir  loque  en  aquel  libro  se  afirmaba.  «{Que  el  reto  de  Diego  Ordo- 
exclama    do  tiene  fundamento  en  ninguna  de  las  Crónicas  antiguas]  ¿Cuáles 
son  esas  Crónicas?  ¿La  de  Lucas  «le  Tuy,  del  Ársobisp  >  Don  Rodrigo  y  lo>  Anales 
apostélanos?'  V  después  de  decir  que  sin  duda  omitieron  tal  relato  porque    el 

reto  y  el  duelo  mismo  constituían  asunto  tan  frecuente,  tan  ordinario,  tan  trivial 

en  aquel  momento  histórico,  que  1«>  anormal  fuera  que  en  tan  poras  paginas 

«fueran  los  cronistas  á  dedicar  espacio  y  tiempo  á  un  hecho  personal  y  sin  conse- 
cuencias .  pasa  á  sostener  su  opinión,  aduciendo  en  apoyo  de  ella  la  Crónica  Gene- 
ral, la  Crónica  del  <  'i<t,  la  Sanana  de  Varanes  ilustres,  de  Sedeño,  donde  se  dice  que 
la  historia  del  reto  se  cuenta  en  la  Crónica  del  llet/  Don  Fernando  I  y  por  Valerio 
en  la  Historia  ¡\scoldstica  de  Ksjntua,  las  obras  Dé  praconiis  ciritates  Xuma/ttite 
y  Trac-tutus  de  Hispanice  i/npusitione  et  ¿ntpositiouum  ,  escritas  por  Juan  Gil  de 
Zamora,  ayo  de  Sancho  IV.  donde  se  narran  t  ida>  las  circunstancias  del  cerco,  la 
Historia  de  la-!  fundacione»  de  Monasterios  de  San  Benito,  y  Id  Historia  de  Cinco 
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con  La  muerte  del  rey  y  ron  La  desbandada  «l<-  Loa  cercador  i  Lia 

que  in.is  bien  que  en  ocupai  m  de  renga]  I 
caballerías,  necesitaban  pensar  en  el  porvenii  de  <  astilla,  para  elloa 
ni*  muy  claro,  estando  Llamado  á  reinar  aquel  á  quien  arrojaran  di 
trono.  Bien  al  vivo  Be  describen  <-u  La  General  tales  momentos  <l<-  con 
fusión  y  de  pánico:  «se  esparzieron  Luego     dice     todos  !<•>  mas  «l«-  la 
hueste,  fuyendo  todos  .1  cada  parte,  deaaiii|»;«r.-iii(l<>  t  <  • « l .  i  -  su 
ci  ouo  y  algunos  dellos  muertos  <-i  presos  de  sus  malquerientes  en 
«aquella  rebuelta  el  prieaaa  <!<•  La  muerte  <l«'l  rey     i  »•  A.qui  terminaba, 
sin  duda  alguna,  el  Cantar  primitivo  <l<-l  rey  I)<»u  Sancho,  por  \m 

Reyes,  de  Sandoval,  en  las  que  aparece  l¡i  relación  del  reto,  etc.  El  Br.  Fernández 
Duro  sostiene  asimismo  que  el  <  ¡<l  m  crió  en  Zamora  ron  Dofii  Urraca  j  en 
de  Arias  Gonzalo;  que  Don  Alfonso  VI  prestó  juramento  «mi  la  ermita  de  Bantl 
de  Zamora,  sin  perjuicio  de  prestarlo  despuóf  en  Santa  <  ladea;  que  en  aqueUa  clu 

dad  se  conserva  parte  «le  la  lacínula  de  la  casa  del  Cid,  J    <|iie   existe  el  Campo  dé 

la  Verdad,  donde  se  libró  el  combate  famoso,  aunque  boj  < •  - f  .'•  convertido  en  una 
viña.  Además,  y  como  buen  samorano,  Be  creyó  «-n  «d  deber  «!<•  aducir  cuanta* 

pruebas  encontró  para  demostrar,  en  primer  término, que  VeUido  Dolfoa >rade 

Zamora,  sino  gallego  y,  en  segundo,  que  aquella  ciudad  no  turo  ninguna  complici- 
dad en  su  traición.  ¡Fernández  Dur  >:  Romancero  de  Zamora,  precedido  de  un 
tudio  del  cerco  que  puso  á  la  ciudad  Don  Sancho  <■/  Fuerte,  Madrid,  i  - 

(l)  Crón.  Gen.,  Cap.  888,  pág.  512,  2.a  coL  En  la  Crónica  -«■  dice  tomado  este 
pasaje  de  Don  Rodrigo  «le  Toledo,  pero  en  su  crónica  latina  n<>  >«•  baila  nada  que  i 
tal  pasaje  Be  parezca. 

En  el  capitulo  xviii,  que  trata  /><■  obeidione  Zamora* 
h'e  al  final  lo  siguiente:  «Castellani  autem  quorum  constantia  audaei  consilio  sem- 
»per  fulsit,  corpus  Principis  in  Barcophago  egregie  locaTerunt,  et  commercio  lugn- 
»bri  el  resonis  planctibus  Bubsequentes,  ad  Oviense  monasterium  detulerunt,  nbi 
cxpletis  exequiis,  sepulturas  bonore  regio  tradiderunt».  —(Ckronica  Hitpanio 
1\  P.  Toletanorum,  T.  m.  Mátriti,  17!»-'!.     Cap.  xvm.  pág.  182).  V  no  se  dice  má>. 
En  la  Estarla  de  los  (iodos,  que  Amador  de  1  *  Rios  creyó  del  misino  Arzobispo,  y 
que  no  es  más  que  una  traducción  castellana  «le  su  crónica,  grandemente  adulte- 
rada y,  sin  duda,  posterior  á  Don  Rodrigo,  se  dice  que,  muerto  Don  Sancho,    i 
»tellanos  et  Nauarros  fueron  en  cuyta,  et  dellos  tidiauan  et  délos  fuyen,  et  fueron 
»muy  mal  hechos,  et  con  grand  duello  leñaron  lo  a  enterrar  a  <  Mina  ►.    Doc.  inédito* 
para  la  Historia  <le  España:  T.  88,  pág.  120.) 

Si  es  que  los  autores  de  la  General  no  tuvieron  una  crónica  latina  de  I).  Rodrigo 
que  variase  en  algo  de  la  que  conocemos,  debieron  de  equivocar  la  cita,  confun- 
diéndola con  una  de  Don  Lucas  de  Tuy,  en  cuya  obra  hay  un  pasaje  que  se  ase- 
meja más  al  que  consta  en  la  General  y  que  dice  asi:  «Sed  interempto  Rege,  tune 
¿ciñieres  ex  tanta  exercituum  audacia,  tantaque  laetitia.  quanta  dispersio,  quan- 
»taque  tristitia  in  illo  tanto  tamque  nobili  exercitu  fuerit.  X ataque  ut  miles  per 
«castra  circunsedebat  percusus  horribili  sonitu,  quasi  amens  efectúa  relicto  fere 
»omni  stipendio  arripuit  fugam,  et  non  ordinati.  ut  exercitus  arniis  vigiliiaque 
«nmnitus  solitus  est  incedere,  sed  noctibus  diebusque  laborando  omnes  in  patriam 
»rapiuntur».  Chronicon  mundi,  —Schott,  Híspanla  fówsfrofo.— Fraacoforti,  ll 
T.  [v,  pág.  99.) 
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cilla  razón  deque  aquí  se  concluía  la  materia  narrante.  Sin  embaí 
la  vida  agitada  del  monarca,  las  continuas  turbulencia-  de  su  reinado 
\,  sobre  todo,  su  trágica  muerte  considerada  quisa  como  un  cari 
del  <-i<-l<),  debieron  de  ser  hechos  que  Impresionasen  vivamente  al  pue- 
blo, y  toma,  por  tanto,  en  que  los  juglares  encontraron  copiosa  inspira- 
ción. El  asesinato  «Id  rey,  que  seria  cantad»»  de  mil  manoias.  correa 

pondientes  á  otras  tantas  versiones:  las  conjeturas  que  sobre  él  te 
liarían;  las  hablillas  populares  sobre  si  Vellido  tenía  o  no  cómplices  de 
su  alevosa  traición;  las  sospechas  de  que  éstos  pudieran  ser  sus  herma- 
nos Dofia  Urraca  y  Don  Alfonso,  ya  que  por  Don  Sancho  hablan  sid«> 

maltraídos;  las  disputas  acerca  de  lo  que  estaban  obligados  a  hacer 
los  castellanos  con  los  de  Zamora  ,\   >i.  siendo  el  agravio  colectivo,  era 

o  no  ora  posible  someterle á  juicio  </<■  Dios;  la  creencia,  acaso  muj  ex 
tendida  por  entonces  en  Castilla,  de  que  á  Don  Alfonso,  antes  de  n 

nocerle  como  rey.  convendría  haberle  pedido  juramento  de  no  tener 
participación  en  la  muerte  de  su  hermano:   he  aquí  una  serie  de  ideas 

que  no  es  arriesgado  suponer  (pie  fuesen  por  algún  tiempo  el  asunto  de 

todas  las  ron  versaciones,  ideas  que,  apenas  iniciadas,  y  corriendo  de 

boca  en  boca,  adquirirían  bien  pronto  el  valor  de  hechos  verdaderos 
ipor  virtud  de  esa  Invencible  inclinación  del  pueblo  á  explicarse  los 

sucesos  por  la  hipótesis  más  absurdas  .  \  serian,  por  último,  converti- 
das cu  gestas  por  los  juglares.  Tal  créenlos  (pie  fin'-  el  origen  del  Can- 
tar th'l  céteo  dé  Zamora  I  1 1,  cantar  (pie,  desde  luego,  es  posterior  al  de 

Don  Sancho,  ya  (pie  las  invenciones  y  fábulas  que  forman  todas  sus 
escenas  necesitarían  nn  período  de  Incubación  mas  ó  menos  largo  para 
encarnar  en  el  relato  (pie  las  gentes  acabaron  por  creer  verídico.  Gfi 
muy  posible  .pie  no  se  hiciese  de  una  vez.  sino  en  narraciones  suce<¡ 
vas.  pero  todas  ellas,  derivando  como  derivaban  del  hecho  de  la  muerte 
de  Don  Sancho,  fueron   bien   pronto  á  incorporarse  á   la  gesta  de  esto 

i  EISr.  ICenéndes  y  Pelayo  sospecha  que  existió  ote  cantar.  Hablando  del 
¡'venta  del  Cid,  dice:  - 1. a  unidad  innegable  de  pensamiento  411c  en  el  poema  brilla, 
«impide  retrotraer  el  principio  de  su  acción  rancho  más  allá  del  segundo  destierro 
►del  Campeador,  tío  OI  la  Crónica  rimada  de  todas  >u>  hazañas,  lino  el  cantar  de 
)ta  de  >u  vejez.  Encontramos,  pues,  muy  verosímil  la  hipótesi*  «le  un  poema  in- 
»termedÍO  que  pudiéramos  decir  poema  del  cerco  de  Zamora,  y  cuyo  término  natu- 
ral seria  la  jura  en  Santa  (ladea  y  el  primer  destierro  del  Cid.»  Loe.  cit.,  págS.  xxi 
y  XVI. 

Véase  también  sobre  esta  materia  L'épopée  casHUam  a  travers  la  lütérature 
gnoie,  por  Ramón  ICenéndei  Pida!  (trad.  de  H.  Iférinée),  París,  1910;  pagí 
\  siguientes, 
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rey.  y  no  vacilamos  en  afirmar  que  en  las  refundiciones  que  t.il  </■ 
experimentó,  hasta  quedar  en  la  forma  en  «i1"'  hi  conocieron  loa  com 
piladores  de  la  General,  fué  absorbida  por  el  Cantar  del  cerco,  \ 
más  de  la  mitad  de  la  historia  del  reinado  de  Don  Sancho  la  ocupan 
cu  la  Crónica  los  capítulos  destinados  á  aquel  asunto. 

Pero  la  cuestión   vuelve  á  presentarse  aqui:  ¿dónde  terminal 
Cantar  de  Zamora?  ¿Terminaba  con  el  ultimo  combate,  librado  entre 
Diego  Ordófíez  y  Rodrigo  Arias,  ó  con  la  jura  rn  Santa  Oadea,  que, 
dados  los  antecedentes,  parece  su  término  obligado? 

si  examinamos  com  un  poco  de  atención  las  últimas  palabras  del 
capítulo  844  de  la  General,  en  el  que  Be  describe  el  citado  comb 
veremos  que  tiene  todas  las  trazas  <le  ser  el  final  de  una  g<  rita 

par;!  ser  cantada  en  pueblos  de  distintos  reinos  y  rivales  entre  si.  cual 
si  con  ello  hubieran  buscado  los  juglares  una  fórmula  para  no  herir 
los  sentimientos  de  los  unos  ni  de  les  otros,  puesto  que  les  Importaba 
captarse  la  benevolencia  de  su  auditorio.  Bn  efecto;  describiendo  aque- 
lla lid,  dicese  que  Rodrigo  Arias,  cuando  se  vio  herido  de  muerte, 
tomando  la  espada  á  dos  manos,  dio  tan  formidable  golpe  al  caballo 
de  Don  Diego,  que  le  partió  la  mitad  de  la  cabeza,  y  que  »•!  animal. 
con  el  dolor  de  la  herida,  comen/*')  á  ir  á  una  parto  y  á  otra  hasta  que 
sacó  del  cerco  á  su  jinete;  como  según  las  condiciones  establecidas,  no 

se  consentía  pasar  la  línea  (pie  marcaba  los  límites  del  campo,  Don 
Diego  había  perdido  su  derecho;  pero,  en  cambio,  cuando'  d»a. 

caía  muerto  Rodrigo  Arias.  ¿Quién  era  el  vencedor  y  quién  el  vencido." 
La  duda  no  era  fácil  de  resolver,  porque  si  bien  era  cierto  que  Don 
Diego  había  salido  fuera  del  cerco,  también  lo  era  que  había  matado 
á  su  rival,  y  por  eso,  cuando  aquél  pretende  volver  á  la  palestra  y 
lidiar  con  los  dos  campeones  que  aún  restaban,  dice  la  Crónica  que 
«non  quisieron  ¡os  fieles,  nin  touieron  por  bien  dejudgar  as  eran  pencu- 
dos los  gambranos  o  si  non;  ET  assl  finco  este  PLEYTO  SIN  JUDGAB»  1 1), 
con  lo  cual  unos  y  otros  quedaban  en  situación  honrosa  y  ni  leoneses 
ni  castellanos  podían  considerarse  ofendidos.  Aquí,  á  nuestro  juicio, 
concluía  el  cantar  del  Cerco  de  Zamora,  y  entendemos  que  la  escena 
de  la,  jura  en  Santa  Gadea  pertenece  á  una  gesta  bastante  posterior  á 
la  de  aquél.  He  aquí  en  lo  que  fundamos  esta  opinión.  Leyendo  el  capí- 
tulo 845  de  la  General  y  los  lxxv  al  exxix  de  la  Crónica  del  Cid,  se 

(1)    Crón.  Cien..  C¡m.  844,  pág.  518.  2.a  col. 
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advierte  que  Rodrigo  Díaz,  que  tan  escasa  intervención  tiene  en  los 
incidentes  del  i-eren,  según  liemos  de  ver,  es  en  aquellos  capítulos  el 
personaje  principal:  á  ningún  Doble  castellano,  ni  Leonés,  ni  navarro, 
ni  asturiano,  ni  gallego,  de  los  que  al  decir  del  ('untar  asistieron  i  la 
jura,  se  menciona  más  que  al  Cid;  él  esquíense  niega  á  besarla  mano 
al  rey  y  á  reconocerle  vasallaje  hasta  que  jure  que  non  auie  el  nin- 
guna culpa  en  la  muerte  del  rey  don  Sancho.;  él.  quien  rompe  el  tai- 
mado y  temeroso  silencio  que  tos  domas  guardaban  dolante  del  nuevo 
monarca  (1);  él,  quien  se  atreve  á  llevar  la  palabra  en  nombre  de 

todos,  poniendo  en  autos  á  Don  Alfonso  VI  do  las  sospechas  que  sobro 
él  recaían;  él,  quien  hasta  tros  veces  le  toma   juramento  en   Burg( 

tres  veces  le  hace  mudarla  calor,  conminándole  con  correr  la  suerte 

de  su  hermano  si  no  jura  verdad;  él,  quien  al  escuchar  (pie  el  rey. 
enojado  por  la  insistencia  de  Rodrigo,  le  dice  que.  al  caito,  le  besará  la 
mano,  replica  con  altivez  «píe  680  será  >i  le  hace  merced,  ca  en  otra 

tierra  sueldo  dan  al  fljodalgo»  (2);  él.  en  fin.  es  el  personaje  de  quien 

se  lialla  enamorado  el  poeta  autor  de  la  fábula,  la  cual  está  escrita  más 
bien  (pie  para  referir  un  hecho,  para  pintar  un  carácter,  y  corresponde 
á  un  cantar  cuyo  protagonista  no  es  ciertamente  Don  Alfonso  VI  ni 
CUya materia  es  la  historia  o  la  gesta  de  un  reinado  ó  de  un  suceso  de 
él,  sino  el  mismo  Cid.  Por  eso  nos  inclinamos  a  pensar  (pie  la  jura  en 
Santa  (ladea  no  figuró  en  el  primitivo  Cantar  dé  Zamora,  sino  <pi< 
un  cantar  de  los  de  Mió  Cid  x  quizá  de   los  (pie  figuraban  en  la  parte 

perdida  del  Posma,  ya  que  tan  á  maravilla  prepara  y  explica  la  causa 

del  destierro 

Y  este  es  el  momento  oportuno  de  <pie  digamos  algo  de  la  interven- 
ción del  cid  en  la  gesta  de  Don  Sancho  II,  cuestión  «pie.  como  queda 
indicado,  es,  en  nuestro  sentir,  de  gran  importancia  para  juzgar  de  laa 

transformaciones  que  aquélla  hubo  de  experimentar. 


(1)    «Sennor,  quantoa  ramea  noa  aquí  sedea,  pero  que  ninguno  non  nos  lo  diae, 

«todos  ¡ni  sospecha   que  por  nuestro  conseio  fue  muerto  el  rey  don  Sanch  >;  ef  por 
ende  nos  digo  que  >i  nos  non  saluaredos  ende,  assi  eomo  es  derecho,  que  yo  nnn- 
»qut  nos  hese  la  mano.      Orón.  Gen.,  Cap.  845,  pág.  519,  1.a  col. 

('rúnica  particular  <tet  cid.  Cap.  i.xxix,  foi  4t»  r.  Debe  advertirse  (pie  eataa 

palabrea  no  aparecen  en  la  ('rúnica  General,  por  lo  cual  es  de  presumir  que  fue- 
sen añadidas  al  Cantar  después  de  la  fecha  en  que  aquella  fué  escrita. 

(3)  Para  que  el  lector  pueda  juagar  de  loque  hemos  dicho  acerca  de  este  punto, 
insertaremos  al  final  y  á  continuación  del  Cantar  de  Don  Sancho  II,  el  episodio  de 
la  jura  en  Santa  (ñatea. 
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La  Intervención  «Id  <¡<l  eu  <•!  Cantar  de  l><>n  Sancho:  modificación**  introducidla 
en  la  gesta  por  lo«  can  tarea  di'  Mu,  Cid. 

Para  estudiar  La  Intervención  del  <'¡<l  en  el  Cantar  </<■  I><>u  Sancho, 
conviene <|ii<'  examinemos  separadamente  el  periodo  comprendido  des 
•  le  La  proclamación  del  rey  basta  el  cerco  do  Zamora  \  el  qu< 
tiende  desde  que  el  ejército  castellano  puso  Bitfo  á  la  ciudad  hasta  el 
fin  del  torneo. 

Kl  primero  do  dios,  abarca  casi  todo  <-l  reinado  de  Don  Sancho. 
Consta  en  i.i  (¡curra/  de  die/.  v  s<m>  capítulos  y  de  veintidós  en  la  del  ( id, 
en  los  cuales  se  trata  de  la  expedición  del  rey  castellano  á  Zaragoza, 
de  sus  batallas  contra  los  moro-  y  de  bu  encuentro  con  Don  Ramiro 
de  Aragón;  de  las  Luchas  de  Don  Sancho  con  >n>  hermanos  Don  G 
cía  y  Don  Alfonso;  de  la  fuga  de  éste  ultimo  á  Toledo  y  do  l.i  \  ¡d;i 
que  hacía  en  aquella  corte;  de  la  usurpación  do  los  Estados  do  doña 
Elvira  y  de  las  primeras  pretensiones  sobre  la  ciudad  do  Zamora.  En 
este  largo  período,  de  unos  seis  afios  próximamente,  el  Cid  do  apare- 
ce más  que  en  cuatro  ocasiones:  cuando  aconseja  al  rey  sobre  la  con- 
ducta  que  debe  seguir  con  Don  Gtarcia;  en  la  batalla  do  Santarén,  en 
la  batalla  de  Llantada,  donde  se  hace  do  él  Ligerisima  mención,  y  cuan- 
do después  de  la  rota  de  Volpejar,  indica  á  Don  Sancho  la  convenien 
cía  de  caer  sobre  el  ejército  enemigo  en  las  primólas  horas  do  la 
madrugada  y,  ejecutado  este  plan,  rescata  al  rey  del  poder  de  Los 
leoneses. 

Ni  en  la  Crónica  /atina  del  Cid  (1),  que  es  considerada  como  la  his- 
toria más  antigua  que,  escrita  por  autor  cristiano,  se  conoce  del  Cam- 
peador; ni  en  las  del  Tíldense  y  de  Don  Rodrigo  de  Toledo,  termi- 
nadas respectivamente  en  los  años  80  y  43  del  siglo  xm;  ni  en   las 

(1)  Gesta  Boderici  Campidocti,  Risco;  La  Castilla  y  el  más  famoso  castellano. 
Madrid,  1792,  Apéndice  vi,  pág.  xvi.  Al  tiempo  de  corregir  las  pruebas  de  es- 
tudio recibimos  el  núm.  60  (tomo  xxi)  de  la  Bevue  Hispanique,  en  el  que  se  contie- 
ne una  nueva  edición  de  la  Gesta  Boderici  Campidocti  debida  al  Sr.  Foulché-Del- 
bosc,  cuyo  nombre  es  la  suficiente  garantía  del  cuidado  y  esmero  con  que  está  he- 
cho el  trabajo  y  basta  jiara  hacerle  recomendable. 
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Genealogías (1),  documento  poco  posteriora  la  crónica  de  Dod  Rodrigo, 
se  dice  una  sola  palabra  del  consejo  dado  Sancho  por  el  Cid 

acerca  de  los  propósitos  que  abrigaba  contra  bus  hermanos;  pero  en 
la  General  se  lee  lo  erguiente: 

Dessi  fizo  el  rey  don  Sancho  bus  cortes  sobresto,  el  aparto 

sus  omnes  buenos  el  en  que  flaua,  el  dixolea Varones  buenos,  i  os 

aabedes,  cuino  mió  padre  dexo  a  mi  ei  a  mios  hermanos  en  grand  con- 
tienda, ca  «-I  reyno  que  deuie  ser  mió  partió]  el  en  v  partes;  el  yo  que 
bo  eli  hermano  mayor  yl  deuie  auer  todo  por  derecho  non  lo  he,  el 
»tomo  5  tuerto.  <  mde  nos  ruego  como  a  uassallos  buenos  el  lóalos  que 
me  consegedea  romo  cometa  a  mios  hermanos  de  guisa  que  non 

trayción Des!  tomo  luego  ;d  cid ei  dixol:  ruegouoa  que  me  con 

igedes  nos  en  como  Faga  en  esto  Fecho j  entonces  el  Cid,  d 

pues  de  decirlo  que  no  le  eemeia  guisada  que  vaya  contra  el  manda- 
miento de  su  padre  \  de  recordarle  que  éste  le  dio  el  encargo  de  velar 
por  sus  hijos,  concluye  por  parecerle  bien  el  Intento  y  por  proponer 

al  rey  que  pida  permiso  a  Don  AJfonso  para  pasar  por  su  tierra  y  diri- 
girse a  combatir  á  Don  (¡arría  (2).  I.«  Crónica  del  Cid  agregó  ya  algo 

á  las  primeras  palabras  de  este  párrafo:    Estonce     so  loo  en  ella 

embio  por  sus  ricos  hornos  >-  por  >'i  cid  fíut/z  Diez  .  etc. 

Dicese  también  en  la  ('rúnica  General  (pie  el  cid  se  halló  en  Santa- 
rén,  donde  hizo  prisionero  al  rc\   Don  García,  suceso  que  tampoco 
menciona  como  realisado  por  Rodrigo  en  ninguna  de  las  clónicas  latí- 
ii.is  anteriormente  citadas,  las  cuales,  al  referir  la  batalla,  ni  siquiera 
dicen  que  aquel  so  encontrase  en  ella.  Únicamente  en  el  Líber  Regmn 

y  en  la  parte  correspondiente  al  /¡naje  del  mió  Cid  Can/piador,  voiiso 
estas  palabras:  «piando  lidio  el  Rey  don  Sancho  con  el  Rey  don  (¡ar- 
ria su  ermanoen  Santaren,  nonhiouo  mejor  Caballero  que  Boy  Díaz 
el  Begudio  su  Señor,  (pie  leuaban  preso,  ei  prisieron  al  Rey  don  <¡ar- 
>cía  Roj  Díaz  ct  sus  compañeros»  (4).  Por  cierto,  (pie.  con  motivo  de 
tales  ludias,  hallamos  en  la  General  un  elocuente  testimonio  de  que 
en  éste  y  en  otros  pasajes  fué  ingerido  el  Cid  en  lugares  en  que  no 
figuraba  en  las  primitivas  gestas.  Dice,  en  electo,  aquella  crónica  que 


(1)     Flórcz:  Memorias  dé  /as  /,'  filática*,  '2.a  cd..  Madrid.  1770,  Tom.  i. 

pág.  L98. 

i      Otan.  (,>„.,  </ap.  817,  págt.   197  J    I 
(8)     Orón,  del  Vid,  Cap.  xxxv.  fol.  13  r..  í."  col. 
(4)    lieynas  Cathólicas,  GtntaktgUu,  pág.  604. 
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ciiando  llevaban  preso  á  Don  Sancho  si-js  caballeroi  iraaalloa  de  don 
Garda,  llegó  Alvar  Fáfies  y  que,  después  de  pedirlee  que  le  dejases  en 
libertad,  «fué  ferir  en  «'líos  muy  de  resta,  ei  derribo  Luego  los  dos  de 
dios,  el  tiendo  los  otros;  ei  gano  loscaualloi  daquellof  cauallero 
»el  uno  dio  al  rey  don  Sandio  en  que  rabio  y  luego,  el  el  otro  touo 
»porasi»;  y  agreda:  IVro  dize  la  estaría  en  Otro  lugar  que  </  i  ,,l  fue 
•aquel  cauallero  que  alli  acorrió  <-t  libro  de  la  prisión  al  rey  don  San 

»cho;  pero  mas  se  afirma  que  fue  Alnar  Pannos  que  non  el  Cid 

»No  sería  muy  aventurado  sospechar  que  Loa  compiladores  tuvieron 
presentes  dos  versiones  do  este  trozo  del  Cantar  de  gesta  y  que  en  vista 
de  la  contradicción  que  ofrecían,  Be  decidieron  por  la  más  antigua. 

Por  lo  que  respecta  á  la  asistencia   del  Cid  a  la  batalla  de  Volpcjar, 
nos  cuenta   la   Crónico  Central  que  aquél,  al   ver  vencido  á   J)on  San 
cho,  le  habló  de  esta  manera:     Sennor.  los  leoneses  están  agora  con 
»el  rey  don  Alft'onso  nuestro  hermano,  seguros  en  BUf  posadas  <-t  non 

»se  guardan  de  nos:  et  nos  Pased  tornar  de  los  nuestro.-  loe  que  fuyen, 

»et  acogetlos  todos  a  UOfl  et  eras  all  alna  ferid  en  la  hueste  de  loa  leo- 
»neses  et  de  los  asturianos  a  deasora,  es  <-l l< >>  et  gallegoa  an  por  i 
»tumbre  de  alabarse  quando  son  bienandantes,  et  de  chufar  et  de  la 
»zer  grandes  nueuas  de  si  et  escarnescer  a  los  otros:  et  canssaran  fa- 
«blando  en  este  feeho  toda  la  noche,  et  esquantra  la  mannana  ador* 
»mirsan»  (2). 

En  el  hecho  de  que  el  Cid  se  halló  en  Volpcjar.  están  Bonfonnei 
todas  las  historias  del  siglo  xm,  pero  solamente  las  crónicas  de  Don 
Lucas  de  Tuy  y  de  Don  Rodrigo  hacen  referencia  al  consejo  que  dio 
el  rey  (3). 

(1)  Orón.  Gen.,  Cap.  822.  pág.  601,  2.a  mi. 

(2)  Oran.  Cien.,  Cap.  825,  pág-.  502,  2.a  col. 

Por  estas  palabras,  que  son  una  verdadera  diatriaba  contra  lot  leoneses,  parece 
deducirse  que  el  autor  del  relato  era  castellano. 

(3)  «In  ómnibus  autem  bellis,  quae  Sanctius  Rex  fecit  cuín  Aldefonso  Rege  in 
»Plantata  et  in  Vulpegera,  et  devicit  enm,  tum  Rodericus  Didaci  tenuit  Regale 
»signum  Regis  Sanctii,  et  prevaluit.  et  melioravit  se  in  ómnibus  militibus  Regi* 
»exercitus»  Gesta  Boderici  Campidocti;  loe.  cit.  pág.  xvií. 

«Sed  in  illis  diebus  surrexerat  miles  quídam  nomine  Rodericus  Didaci  armis  stre- 
»nuus,  qui  in  ómnibus  suis  agendis  extitit  victor.  Hic  cum  iam  esset  magni  nomi- 
»nis  Regem  Sancium  adhortatus  est,  dicens:  Ecce.  inquit,  Galaeci  cum  fratre  tuo 
»Rege  Adefonso  post  hodiernam  victoriam  quiescunt  securi  in  tentoriis  nostris. 
»Irruamus  igitur  super  eos  primo  mane  illucescente  die  et  obtinebimus  ex  eis  vic- 
»toriam.»  (D.  Lucas  de  Tuy:  Chronicon  mundi:-loc.  cit..  pág.  98.) 

«Erat  autem  cum  Rege  Sancio  miles  strenuus,  dictus  Rodericus  Didaci  C  ampia 
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Todavía,  y  dentro  del  primer  período  de  la  gesta,  podemos  señalar 
una  añadidura  que  86  halla  en  la  Crónica  del  Cid,  puesta  con  el  exelu- 
sivo  objeto  de  dar  participación  al  célebre  caudillo  en  un  episodio  en 
que  primitivamente  no  la  tenía.  Léese,  en  la  Gmteral  que,  cuando  Don 
Alfonso  fué  hecho  prisionero  por  Don  Sancho  y  conducido  á  Burg 
dona  Urraca]  viendoel  peligro  que  corría  la  vida  de  su  hermano,  acu- 
dió presurosa  á  la  cute,  acompañada  del  conde  Don  Pedro  Ansúrez, 

para  impetrar  la  regia  misericordia,  y  que    consejaron  <■!  conde et sus 

amigoa  a  donna  Vrraca  qu  bs  de  la  prisión  al  rey  don  Alffonso 

»su  hermano  a  pleyto  que  se  metiesse  monge  en  Sant  Faiíimd.  Kt  fa- 
llaron en  esto   pleyto  Con  el  rey  don  Sancho,  et  el  rey  don  Sancho 

«otorgólo»  ( i ).  En  la  Crónica  del  cid,  se  dice:  -dona  urraca  Fernán- 
»do  e  don  Peransurez  fallaron  con  el  cid,  que  les  auudaeee  contra  el 
»rey  en  como  BOltaiM  de  la  prisión  al  rey  don  Alfonso,  en  tal  manera 

que  entraste  monge  cu  Safagun;  j  el  Cid  quería  muy  gran  bien  a 

«doña   Triaca   Fernando  et   otorgo  </<■!<>  que  le  ayudaría  muy  bien  en 
esto Y  el  rey  fue  muy  sañudo  e  fue  ton  el  ('id  ti  parte,  e  pregun- 
tóle que  Caria.    Y  el  Cid  le  dÍXO  que  pues  el   rey  den  Alfonso  quería 

ser  monge,  que  lo  soitasse  con  esta  condición  y  que  taria  bien  e  gui- 
sado e  (pie  por  esto  le  sentiría.  E  ''1  rey  por  <-<>nsrjt>  del  ('id  %  por  en 

ruego  otorgo  a  doftS  1'rraca  Fernando  lo  que  pidió-  (2). 
En  todo  lo  (pie  precede  podemos  ver  una  tendencia  constante  a  dar 
importancia  y  relieve  á  la  figura  del  Cid,  fenómeno  que  no  puede 
derivar  de  otras  causas  (pie  de  la  mayor  popularidad  que  á  través  de 
los  tiempos  iban  adquiriendo  su  nombre  y  sus  hazañas  y  á  la  influencia 
inevitable  que  ejercieron  en  los  cantares  anteriores  al  Poema,  los 
cuales,  sin  duda  alguna,  fueron  modificándose  con  el  fin  de  dar  inter- 


ior. Hic  Begem  ramn  devietnm  animan*,  permaait,  ul  qnand  poeaet,  fogientem 
exercitnm  reroearet,  et  in  aurora  Legionentibiu et  GalaecU  improvidi»  adveni- 

Don  Rodrigo  tic  Toledo;  Ckroniea  n  loe.  eit..  Cap.  xv.  pag.  129.) 

«Et  (fuando  lidio  el  Bey  i >.  Sancho  coa  ni  emano  el  Bey  D.  Alfonso  en  Golpille- 

»ra  a  cerca  de  Carrión,  non  hi  mío  mejor  Caballero  que  Boy  Dias  el  Campiador» 
(GenealogUu,  loe.  cit.,  pag. 

Por  lo  que  hace  á  la  prisión  de  Don  Sancho  en  la  batalla  de  Volpejar  y  al  hecho 
de  haber  sido  libertado  por  el  Cid,  que  aparece  al  ftnal  del  Cap.  885  de  la  General 

y  en  el  xi.v  de  la  del  Cid.  no  se  halla  ni  mención  en  las  historias  anteriores:  parece 

una  repetición  de  lo  de  Sentaren  y  un  pretexto  para  presentar  á  Bodrigo  vencien- 
do ;'i  catorce  caballeros,  ano  en  pot  de  otro. 
(1)    Orón.  (''en..  Cap.  *•_>.;,  pág.  50S,  L"  col. 
Orón,  del  Cid:  cap.  xi.vi.  foL  lo'  r. 
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vención  al  Famoso  persona je  3  aumentar  de  este  nodo  ra  interés,  l.l 
autor  de  la  historia  latina,  á  juzgar  por  la  seca  relación  que  hace  del 
reinado  de  Don  Sancho,  ao  conoció  bu  Cantar  <¡>  gt$ta,  pero  es  Indis 
cutlble  que  le  (•(•nocieron  y  aun  que  le  utilizaron  en  parte  Don  Lm 
de  Tuy  y   Don   Rodrigo  de  Toledo,  como  utilizaron  también  ot 
muchas  gestas  que  corrían  en  bu  época,  cosa  de  la  que  cualqu  ■ 
puede  convencerse  leyendo  las  crónicas  de  aquellos  prelados;  lo  que 
hay  es  que  la  versión  que  del  cantar  tendrían  á  la  vista,  seria  quizá 
in.'is  antigua  que  la  que  llegó  á  los  tiempos  de  los  compiladores  de  la 
General,  y  en  ella,  por  tanto,  la  persona  del  <'¡<i  do  alcanzaría  la 
Importancia  que  en  esta  ultima. 


Kl  coreo  do  Zamora,  el  más  Interesante  suceso  de  Is  historia  de 
Don  Sancho,  comprendo  en  la  General  catorce  capítulos  y  veinte  so 
la  Crónica  particular  del  Cid. 

Todas  las  noticias  que  en  este  período  3  respecto  del  <  %d  hallami 
las  crónicas  y  en  los  documentos  más  antiguos,  redúcense  .'1  muy  c 
cisas  menciones  de  dos  hechos;  la  lucha  con  unos  caballeros  samora- 
nos,  á  quienes  venció,  y  la  persecución  de  Vellido  Dolfos  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad  (1),  debiendo  advertirse  que  el  segundo  do 
consta  en  la  crónica  latina  y  que  el  Tíldense  ni  Biquiera  Dombra  al 
Cid  al  tratar  del  sitio  de  Zamora.  Es  muy  probable  qn<  dos 

momentos  fuesen  los  únicos  en  que  el  Cid  apareciese  en  el  primi- 
tivo Cantar  del  cerco;  pero,  popularizado  por  el  Poema,  no  se  resigna- 
ron los  juglares  á  que  el  héroe  favorito  de  aquellas  generaciones 
no  tuviese  mayor  participación  en  el   relato,  participación  que  en 

(1)  «Cuín  vero  Rex  Santius  Zainnrain  obsederit.  tune  fortuna1  cara  Rodericui 
«Didaci  solus  pugnavit  cum  xv  militibus  ex  adversa  parte  contra  eum  pugnanti- 
»bus;  vil  autem  ex  his  erant  lorieatis,  quorum  unum  interfecit:  dúos  vero  vulnera- 
»vit,  et  iu  terrain  postravit  (tiesta  Hod.  Camp.:-loc.  cit.,  pág.  xvn. 

«Verum  Rodericus  Didaci  Campiator  zelo  domini  interfecti  san  prosequitur  sine 
inora,  et  fere  in  ipsa  urbis  i  anua  interfecit,  sed  veloeitatem  Bellidii  non  potuit  proe- 
venire.  (D.  Rodrigo  de  Toledo;  loe.  cit.,  Cap.  xvm,  pág.  132. 

«Et  quando  cerco  el  Rey  D.  Sancho  á  su  hermana  en  Zamora,  allí  se  combatió 
«mucho  Roy  Días,  et  desvárate  grand  compañía  de  Caballeros,  et  priso  muchos 
»dellos,  et  quando  mato  al  Rey  I).  Sancho  Bellit  Adolfes.  corrió  tras  el  Roy  Diaz. 
»hata  que  lo  metió  por  la  puerta  de  la  Cibdat  de  Zamora,  et  diole  una  lanzada» 
(Genealogía^:  loe.  cit..  pág.  504.) 
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tiempo  de  Don  Alfonso  x  Be  había  ya  ensanchado  con  la  embajada 
que  en  nombre  del  rey  llevó  el  Cid  á  la  infanta  Dona  Urraca;  con  el 
destierro  que  Don  Sancho  decretó  contra  Rodrigo,  Inmediatamente 
revocado,  aunque  no  sin  que  el  monarca  se  allanase  á  ciertas  condi- 
ciono que  le  Impuso  para  seguir  rindiéndole  pleitesía  y  reconociéndole 
como  á  Befior,  y  con  la  recomendación  <|ii«'  el  rey  moribundo  bii 
los  nobles  que  le  rodeaban  para  que  Intercediesen  por  el  Cid  enea  de 
Don  Alfonso  vi  y  le  ganasen  bu  gracia. 

Y  que  este  afán  de  ios  poetas  populares  en  avalorar  La  figura  del 
Cid  continuó  después  de  la  versión  que  del  Céreo  </<■  '/«mora  conocie- 
ron los  autores  de  la  <;<  ,i> mi ,  es  hecho  del  que  quedan  irrefragables 
testimonios  en  la  historia  de  la  literatura  castellana,  guardados  en  la 
serie  de  cantares  cuyas  últimas  formas  encarnaron  en  los  romances 
del  Biglo  w  i.  pero  cuyos  elementos  constitutivos  tuvieron  su  elabora- 
ción en  los  siglos  sin,  \i\  j  w.  [encontráronse  aquellos  poetas  con 
que  en  el  cunta,-  que  se  utilizó  para  la  citada  crónica  llegaba  el  Cid 
hasta  la  muerte  del  rey  3  con  <ill('  después  de  ella  no  se  le  volvia 
nombrar  ni  una  sola  ves,  por  lo  «nal  n<>  debieron  de  explicarse  cómo 
Rodrigo  Díaz,  cuya  fama  Iba  adquiriendo  carácter  heroico  y  legenda 

rio,  110  solamente  no  fuese  el  primer  personaje  de  aquellas  «'pica- 
escenas  que  brindaban  tan  abundantes  ocasiones  para  que  un  caba 
llero  del  denuedo  y  de  los  arrestos  del  ('id  hubiese  realizado  verdade- 
ros prodigios  de  valor,  sino  que  además  pareciese  que  se  eclipsaba  en 
los  momentos  más  culminantes,  dejando  pasar  las  mejores  oportuni- 
dades para  ostentar  su  condición  gallarda  y  valerosa:  descríbese  el 
encuentro  de  ambas  huestes,  en  el  que  murieron  mil  treinta  caballeros 
de  Don  Sancho,  y  del  <i<l  se  guarda  silencio  incomprensible;  muerto 
el  rey,  reúnense  los  nobles  castellanos  para  deliberar  sobre  el  modo 
de  exigir  reparación  del  agravio  recibido,  y  no  es  el  cid.  el  consejero 
\  vasallo  predilecto  del  monarca,  el  que  excita  á  los  caballeros  de 
('astilla  á  tomar  venganza,  sino  el  ('onde  Don  Qarcia  de  Cabra:  p 
-unta  éste  si  hay  entre  los  presentes  alguno  que  quiera  ira  retar,!  los 
zamoranos,  y  tampoco  es  el  cid  quien  se  apresura  á  ofrecer  sus  armas 

y  su  vida,  sino  Don  Diego  Ordófiez Repetimos  que  tratándose  del 

Cid,  todo  esto  fué.  sin  duda,  inexplicable  para  los  poetas  y  juglan 
los  cuales  para  llenar  este  vacío,  dedicáronse  á  la  invención  de  múlti- 
ples episodios,  irnos  para  acrecentar  la  importancia  del  héroe  y  otros 
para  disculpar  la  inacción  en  que  se  mostraba  en  las  situaciones  más 
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Interesantes  del  Contar  <iri  cerco.  Algunos  ejemp  taran  para 

demostrar  lo  que  decimos. 

Cuando  Don  Sancho  hace  el  reconocimiento  de  Zamora,  la  Crónica 
<lic<-  concisamente: 

Después  de  aquello,  caualgo  el  rej  con  todo»  loé  dé  ra  motmmdü  ti 
•fue  ;indar  en  derredor  de  la  cjbdad....  ei  dixo  a  aquelloé  >/>>>  andéman 

■ron  el:  «agOTO  neet  como  68  esla   \  illa   I'ihtI»-:  . .  I    . 

La  musa  popular  sustituyó  la  mesnada  per  «-i  Cid,  según  noa  lo  ba 
transmitido  el  romance  que  empfesa: 

Llegado  ei  H  i  f  <  •  >  Don  Sancho 
Sobre  Zamora,  bm  i  Illa: 
Mucha-  gente*  trae  eonaif 
Que  haberla  mocho  quería. 
Caballero  <mi  oh  caballo, 

)'  il    <    ni  r,i   .sil    nniifinn 

Andábala  alrededor, 

Y  el  Bey  .1-1  al  Cid  decía: 

— Armada  eatá  lobre  pella,  etc. 

En  otro  romance,  podemos  ver  la  prueba  de  que  se  Intentó  dar  al 
Cid  mayor  parte  de  la  que  tuvo  en  el  asedio  de  la  dudad,  si  es  que 
tuvo  alguna,  atribuyéndole  nada  menos  que  un  coreo  por  él  dirigido, 
independiente  del  que  dirigía  el  rey.  y  en  cuya  comparación  no  <ju*-- 
daba  en  el  mejor  lugar  el  monarca  castellano: 

Apenas  era  el  Bey  muerto. 

Zamora  ya  está  cenada: 
De  un  cabo  la  cerca  el  Bey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
Del  cabo  que  el  Rey  la  cerca 
Zamora  no  se  da  nada; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja, 
Zamora  ya  se  tomaba,  etc.  (3). 

Probablemente,  hubo  también  un  romanee  ó  cantar  antiguo  en  el 
que  se  decía  que  dos  caballeros  zamoranos  fueron  un  día  al  real  de 
Don  Sancho,  y  que  en  él  propusieron  que  saliesen  otros  dos  para  li- 


(1)  Orón,  Gen.,  Cap.  830,  pag.  506,  1.a  col. 

(2)  Romancero  General.  (B.  AA.  E.  Tom.  x,  n.°  7H8.  pág.  500.) 

(3)  Hom.  Gen.,  loe.  eit.,  n.°  773,  piíg.  503. 
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diar  con  ellos;  salieron,  en  efecto,  y  verificada  la  lid.  toe  castellanos 
quedaron  vencidos  por  los  de  Zamora:  la  idea  de  este  cantar  la  cono- 
cemos por  un  romance  viejo,  que  es,  á  nuestro  juicio,  una  refundición 
del  primitivo,  hecha  con  el  propósito  de  explicar  por  qué  el  <id,  ha- 
llándose en  la  hueste,  no  había  sido  el  campeón  que  recogiese  el  reto 
de  dichos  caballeros,  pues  en  el  que  estos  dirigen  dicen  así: 

Non  queremos  mt  tenidos, 
\i  queremoa  ier  honrados, 
Ni  Rey  de  nos  faga  cuenta, 
Ni  eonde  noa  ponga  al  lado, 
si  á  1(»  primeros  encuení  i 
N<>  los  hemoi  derribado, 

V  liquiera  talgan  tres, 

Y  liquiera  lalgan  cuatro, 

V  liquiera  salgan  cinco, 
Salga  liquiera  el  diablo. 

'<//  (¡w  ii<>  $alga  ai  <  Hd, 
Ni  aae  noble  rey  Don  Sancho 
Que  l'i  habernos  por  tenor 

Y  <■/  CHA  i"is  /t*i  por  hermanos   i  . 

Pero  lo  que  más  debió  de  Intrigar  á  los  poetas  populares,  ea  que  no 
fuese  el  cid  el  paladín  que  en  nombre  de  Castilla  se  encargase  de 
mantener  el  campo  contra  los  de  Zamora,  como  parecía  natural  que 

lo  hubiera  sido,  tratándose  do  tan  valiente  caballero;  y  para  expli- 
carlo, de  modo  (pie   el    renombre    y   el    valor   del    héroe    no    sufriesen 

(1)    Rom.  Gen.:  loe.  eii.,  n."  77."».  pág.  508. 

Exista  una  notabilísima  variante  de  este  romance  que  no  está  en  el  Romancero 
de  Duran  y  que  lia  sido  publicada  por  primera  vez  (que  lepamoi  por  el  Ilustre 
critor  Sr.  Bonilla  y  San  Martin  en  sus  Anale*  <!<•  /<>  Literatura  Española  ¡años 
L90O-19O4),  Madrid.  1904,  pág.  87).  En  «día  ledice  que  Diego  Ordófies,  el  que  retó 
á  Zamora  (pues  la  acción  se  supone  después  de  aate  hecbo  cabalgaba  un  dia,  cu 
compaftia  de  su  hijo  Hernando  *ribera$de  Duero  arriba  .  3  (pie  iban  diciendo  que 
ie  matarían  con  loa  que  quiaieeeti  lalir  al  campo.  Oyólo  l><>n  Arias  Gonzalo  y  ar- 
mándose él  y  siete  lObrlnOS IUJ0S,  -.dieron  á  eombatir  COD  ello-,  pero  fueron  venci- 
dos. La  mayor  parte  de  los  rersos  I  <n  idéntieos  en  amb>s  romanees,  la  idea  la  mis- 
ma, y  únicamente  se  diferencian  en  l«>s  personaje!  que  Intervienen  y  en  id  resultado 
de  la  lucha. 

Otra  variante  es  la  que  presenta  oí  fragmento  quo  se  halla  en  el  Romana 
loe.  cit.,  n.°  77C.  pág.  B04,  y  otra,  mucho  más  parecida  á  la  encontrada  por  el  Sr.  Bo- 
nilla, es  la  que  insertó  el  Sr.  Fernández  Duro  en  ra  Romaneero  de  X" umro    lor.  nt . 
con  el  n.°  16,  pág.  l«>i>.  hasta  el  punto  de  (pie  un  romanee  parece  ier  la  copia  alte- 
rada del  otro. 
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menoscabo  alguno,  Inventaron   toda  una  novela  que  ,,,•,  romai 
viejos  han  hecho  llegar  hasta  nuestro?  d  fábula  «•'•m«n>' 

prepararse  con  un  pasaje  al  que  antes  nos  hemos  referido  y  que 
halló  cabida  en  La  Crónica  General:  cuando  el  rey  encomienda  ;il  '¡«l 
que  lleve  á  dofia  Urraca  la  embajada  acen  os  pretensiones,  le 

contesta  así:    Bennor  pora  otra  Berie  tal  mandaderia  como 
de  leuar,  mas  pora  mi  es  guisado,  ca  yo  fuy  criado  en  ^amora    <i" 
>me  mando  criar  uuestro  padre  con  donna   Vrraca  <-n  casa  de  «i<.n 
Arias  Gonzalo...     etc.   (1),  diciéndose  en  el  capitulo  liguiente  que 
dofia  Urraca,  Luego  de  consultada  la  voluntad  del  concejo,  «lió  la 
guíente  contestación:    <j<l.  ya  oydea  uoi  lo  que  el  m¡<>  leal  conceio  de 
Camora  me  dize  ei  l<>  otorgan  todos.  Pues  \  d  ei  dezil  ;•  mió  hermano 
•que  ante  morre  yo  con  los  de  Qamora  el  ellos  comigo  que  nunqua  le 
demos  la  villa  por  camio  ai  por  auer     2  ,  La  especie  de  hah 
criado  el  Cid  con  dofia  Urraca,  especie  de  la  que  ""  sr  halla  la  menor 
noticia  ni  en  los  capítulos  anteriores  de  la  General  ni  en  ninguna  ol 
de  las  fuentes  antiguas,  sirvió  de  base  para  que  en  las  crónicas  pe 
dores  se  presentase  al  Cid  excusándose  de  desempeñar  la  misión 
y  aun  para  que  la  respuesta  que  «lona  Urraca  !■•  diera,  fuese  í  1 1  u  \  dis- 
tinta de  la  que  queda  copiada:  ■  Vos  bien  Babedes     Leemos  en  la  ( 
•nica  del  Cid  que  le  dijo  la  Intenta    en  como  vos  criastes  comigo  en 
»esta  villa  de  ramera,  do  vos  crio  don  Arias  Gtoncalo  por  mandado 
»del  rey  mi  padre,  e  rus  me  fuertes  ayudador  quando  mi  padre  me  la 
»dio  por  mi  heredamiento;  e  ruego  vos  que  mr  ayudt  tira  mi  A 

•mano  que  me  non  quiera  desheredar:  si  non.  dezilde  que  .tutes  morre 
»con  los  de  Qamora,  y  ellos  comigo,  que  le  yo  de  a  QSamora  por  hauer 
»ni  por  cambio»  (4).  Con  lo  cual  ya  tuvieron  loa  jalares  expedito  el 
camino  para  dar  por  sentado  que  existió  una  promesa  formal  del  Cid 
de  no  ir  contra  doña  Urraca,  idea  (píese  ha  conservado  en  el  romance 
en  que  aquél,  ante  el  cadáver  de  Don  Sancho. 

Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia. 
Y  viendo  blandir  no  puede 


(1)  Crón.  (leu.:  cap.  831,  pág.  506,  2.a  col. 

(2)  Id.:  cap.  832.  pág.  508,  1.a  col. 

(3)  Véase  página  'M. 

(í)  Crón.  del  Cid:  cap.  lyi,  fol.  19  r.,  1.a  y  2.a  col. 
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Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  Juramento  fecho 
Con  que  las  mano-  se  ata,  etc.    i 

V  como  si  esto  fuese  poco,  los  poetas  complicaron  luego  el  .juramen- 
to con  l;i  pasión  amorosa,  pues  en  otro  romance  se  cuenta  que  doña 
Urraca,  desdi'  los  muros  de  Zamora,  recriminó  á  Rodrigo  por  el  pro 
ceder  que  con  ella  seguía,  recordándole  el  día  que  ella  le  calzó  la 
espuela  en  Coimbra  al  tiempo  de  armarse  caballero,  y  echándole  en 
cara  con  amargo  sentimiento  que  habiendo  pensado  en  casarse  con  él, 
la  olvidase  por  Jimena:  contéstala  el  Cid: 

Si  m  parece  mi  seftOTS 

Bien  podemoi  <le<\  i <■  1 1 1 • 
Respondíale  Doña  Urraca 
i  ion  rost  ro  inuv  sosegado: 

N'o  lo  mande   I  )¡os  <lel  cielo 
que  por  mi  se  haga  tal  caso: 
Mi  ánimo  penaría 
sí  yo  fuese  en  discrepallo. 
\ ni\  lose  presto  Rodrij 
Y  dije  muy  angustiado: 

—Afuera,  afuera  los  DÜOS 
Los  ile  á  pié  v  los  ile  á  cal>allo. 
Pues  ile  aquella  torre  mocha 
(Jns  vira  me  lian  tirado. 
Xo  traia  el  astS  el  tierro, 
Kl  corazón  me  lia  pasado; 
Va  ningún  remedio  >iento 
Sino  vivir  más  penado 

Después  de  esta  escena,  en  la  que  so  pinta  al  ('id  como  un  joven- 
zuelo enamoradizo  é  Impresionable,  ya  QO  es  difícil  explicarse  por  qué 
no  podía  tomar  las  armas  contra  la  infanta,  ni  causa  extrañeza  el  ver 
que  cuando  los  caballeros  castellanos  se  congregaron  para  deliberar 
sobre  el  reto  de  Zamora,  dijese  el  Cid  (á  quien  los  poetas  dieron  como 
presente  en  el  consejo): 


l)     Rom.  Gon.:ioe.  cit.,  n.°  788,  pág.  508.  Este  romance  nos  parece  de  los  más 

modernos,  pero  la  idea  hállase  en  otros  que  tienen  más  antiguo  carácter,  como  va- 
mos á  ver. 

Ros».  Se»,:  loe.  rif..  n."  TT1.  pág.  508, 
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Caballero!  fijosdals, 

Ya   - ;  1 1 » i  -  i  ^  i|iic  muí  podiú 

armarme  contra  Zamora 
que  jurado  lo  tenia, 
\ia-  v i)  daré  un  caballero 

que  combata  por  <  asi  illa    I  . 

Idea  <|ii<'  bailamos  también  en  otro  romance  en  < ju< •  Arias  Gonzalo,  al 
dar  La  noticia  á  dofia  Urraca  de  que  Diego  Ordóflea  ha  desafiado  i  loa 
de  la  ciudad  acusándoles  de  traidores,  pronuncia  estas  palabras: 

Noble  Infanta,  leal  concejo, 
Don  Diego  <  trdoftei  de  Lara, 
i}\w  para  buen  caballero 
Bste  apellido  le  basta, 
/•.'//  vez  del  ( 'id  Don  U<»li ><i<< 
Que  con  vos  juró  alian 
Por  la  pro  de  io  rey  muerto 
Con  infame  reto  os  carga 

Lo  que  llevamos  dicho  nos  autoriza,  cuando  menos,  í  sospechar  (inf- 
las escenas  en  que  aparece  <■!  campeador  en  Los  cantarte  de  Don  San 
cho  II  y  del  Cerco  de  Zamora  (especialmente  en  este  ultimo)  (8)  ion, 

(1)  Rom.  Oen.:  loe.  rit.,  n."  784,  pag.  608. 

(2)  Rom.  Gen.:  loe.  rit..  n."  792,  pag.  .".12. 

(3)  Aun  antes  del  episodio  del  eerCO  hállame-  ejemplos  de  -  que 
la  leyenda  hubo  de  sufrir  posteriormente.  La  respuesta  que  el  ('id  dio  al  rey  cuan- 
do éste  le  pidió  su  parecer  sobre  los  propósitos  de  desposeer  de  lo-  reinos  •■'<  ras  her- 
manos, y  que  anteriormente  hemos  consignado,  podría  ser  muy  hábil  para  IU  medro 
personal  y  para  captarse  la  gracia  del  monarca,  mas  estaba  muy  lejos  de  procla- 
mar la  sinceridad  y  la  nobleza  de  su  carácter.  Los  poetas,  comprendiéndolo  a-i.  no 
dejaron  este  episodio  sin  su  enmienda  correspondiente,  como  nos  lo  demuestran  dos 
romances,  probablemente  de  la  misma  mano.  y.  sin  duda,  refundiciones  do  <. iro- 
nías antiguos,  que  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martin  encontró  con  otros  varios  en  un  MS. 
de  la  Biblioteca  Nacional  (F-18),  de  mediados  del  si^lo  xvi.  al  final  de  h'f  Princi- 
pado del  Orbe,  de  Alonso  Téllez  de  Meneses  y  que  publicó  en  sus  citados  Anules  (li- 
la Literatura  Española  (págs.  34  y  36).  Titúlase  el  primero  Bromante  del  Rrejf 
Don  Sancho,  y  en  él  se  modifica  la  respuesta  del  Cid  en  términos  de  que  no  se  alla- 
na á  aprobar  la  conducta  del  rey.  como  en  la  Crónica  se  cuenta,  sino  que  mantiene 
con  tesón  su  juicio  en  contrario. 

bien  sabéis,  rrey  mi  señor,  ||  que  cuando  el  rrey  se  finara 

hizo  hazer  juramento  ||  a  quantos  ay  se  hallaran 

que  ninguno  de  nosotros  ||  fuese  contra  lo  que  el  manda: 

y  que  ninguno  quitase  ||  a  quien  el  sus  tierras  daba; 

todos  diximos  amen,  ||  ninguno  lo  rehusara: 

pues  ir  contra  el  juramento  ||  no  hallo  ley  que  lo  manda: 


CAUTAS   DE  OBSTA    Di:   don   sancik»  II    DI  CASTILLA  <U 

en  su  mayor  parte,  ya  que  no  en  su  totalidad,  afiadidurai  que  fueron 
naciéndose  á  las  versiones  primitivas  de  aquellas  gesta*  y  cuyos  pre- 
cedentes han  de  buscarse  en  los  cantares  de  Mió  Cid. 


Crítica  del  Cantar  dé  Don  8ancho  en  ras  Mpeotot  histórico  y  literario. 

Antes  de  terminar  el  presente  estudio,  hemos  de  decir  algo  del 

Cantar  de  ¡tan  Sancho  II  Considerado  desde  los  puntos  de   vista  ln 

rico  y  literario. 

El  sistema  de  utilizar  los  cantares  de  gesta,  seguido  por  los  compi- 
ladores de  la  General,  nos  linee  pensar  en  la  labor  Ingente  que  supone 
l.i  reconstrucción  de  nuestra  historia  desde  el  nacimiento  de  los  rei- 
nos cristianos    hasta   la  centuria  decimotercera,   en   cunos  promedios 

comienza  á  notarse  un  verdadero  renacimiento  en  el  cultivo  de  aquella 
rama  del  saber. 

81  exceptuamos  á  Don  Lucas  de  Tuy  y  á  Don  Rodrigo  de  Toledo, 
ningún  otro  de  los  autores  cuyas  obras  se  dice  en  el  Prólogo  de  aque- 
lla crónica  haberse  tenido  presentes  para  escribirla,  es  posterior  al 
siglo  vhi;  guárdase  silencio  acerca  de  los  Cronicones  de  los  Biglos  i\ 
al  xiii,  como  el  de  Allnhla,  el  de  Don  Sebastián  de  Salamanca,  el  de 
Sampiro,  el  de  Don  Pelayo,  el  de  8üot,  el  Lusitano  y  el  Tríense,  los 
cuales  parece  que  fueron  desconocidos  de  dichos  compiladores,  aun- 
que no  de  Don  Lucas  y  de  Don  Rodrigo;  pero  tanto  estos  Cronicones 

como  los  más  antigUOS  de   ¡dado,   de    v  "Ipicio,  el  de   /¡ir/ara  y 

el  anónimo  de  Córdoba,  conocido  por  el  del  Pacense,  redúeense,  como 

mas  si  PCM  quere-.  señor,  ||  haced  lo  que  os  agradara, 
nos  no  podemos  dex.ar  l\  de  obedecer  raefttra  manda, 

mas  mima  m  loaran  hijos  ||  cjue  al  padre  quiebran  palabra, 
ni  tampoco  tubo  dicha  ||  en  cosa  que  cotnencaran; 

nunca  dios  le  tÜSO  merced,      ni  es  razón  que  se  la  haga. 

El  segundo,  viene  á  ser  como  una  confirmación  de  la  idea  en  que  el  anterior  está 
inspirado,  pues  al  morir  el  rey.  laméntase  el  Cid  con  otas  palabras: 

[O  rrey,  si  tu  me  creyeras     quando  te  fuy  a  consejar, 
ni  tu  perdieras  la  vida  ||  ni  yo  mi  rey  natural! 
aprended,  hombres  mancebos,    ancianos,  escarmentad 

cuan  poco  logra  los  días  ||  quien  contra  su  padre  va. 

y  el  que  quiebra  juramento,     como  al  cabo  para  en  mal. 


(i:*  kftCHIYO   i>i 

es  sabido,  á   poco  más  que  á  un  índice  d<  ot,   do  tan  escueta 

mente  presentados  como  en  lot  Analet  eamplui  en  el  ( 

de  Cárdena,  por  ejemplo,  pero  bí  con  la  concisión  suficiente  para  hi 
cer  que  el  grande  Interés  que  es  preciso  reconocerles,  derive  no  tanto 
de  su  valor  intrínseco  como  de  la  circunstancia  de  ser  las  Fuentes  mas 
antiguas  ;'i  que  podemos  acudir  para  estudiar  loa  periodos  respectí 

En  el  mismo  /')■<'>/<></<>  de  la  Crónica  general  se  hace  referencia  á  las 
dificultades  con  'i'"'  se  tropezó  para  escribirla',  por  la  de 

documentos  que  se  padecía  en  aquel  tiempo,  cuando  se  advierte  que 
•  ■I  fecho  de  Espanna    passo  por  muflios  sennorios  el  fue  muy  mal  tre 
»cha,  recibiendo  muertes  por  muj  crueles  lides  eí  i»at;iil¡is  daquelloa 
que  la  conquirien,  eí  otros!  que  rasien  ellos  en  defendiéndose;  el 
desta  guisa  Fueron  perdudos  los  Fechos  della,  por  los  libros  qu< 
perdieron  el  Fueron  destroydos  en  el  mudamiento  de  los  sennori 
»assi  que  apenas  puede  sor  Babudo  el  comienon  de  los  que  la  pobla* 
»ron»  (l);  de  donde  os  licito  deducir,  en  primer  término,  que 
numerosos  detalles  que  la  General  quellaa  Fuentes  primití 

vas,  hasta  el  extremo  de  que  muchas  veces  do  parece  sino  que 
autores  conocieron  las  palabras,  los  discursos  y  aun  los  pensamientos 
más  recónditos  de  los  personajes,  no  pudieron  sacarse  de  otro  >it¡«» 
que  de  las  (¡estas  populares;  en  Begundo  lugar,  que  estas  gestas  Fueron 
durante   más  de  cuatro  siglos  el  principal  medio  de  expresión  que 
tuvo  nuestra  historia,  v.  por  último,  que  gran  parte  di-  los  Buce 
qué  conocemos  de  aquel  periodo,  más  bien  que  el  do  históricos  ni' 
cen  la  denominación  de  legendarios. 

Pero,  dado  lo  que  de  dicha  época  sabemos,  o  creemos  saber  con 
certeza,  hay  que  confesar  que  la  parte  de  la  Gesta  de  I><,,i  Sancho 
que  comprende  desde  el  comienzo  de  su  reinado  hasta  su  muerte,  no 
es,  ciertamente,  de  aquellas  narraciones  poéticas  en  que  la  historia 
sale  peor  librada,  pues  aunque  mucho  haya  en  ella  debido  á  la  fanta- 
sía ó  al  poco  exacto  conocimiento  de  los  hech  losarrolla  cons- 
tantemente en  un  fondo  de  verdad  que  no  lograron  destruir  en  lo 
esencial  las  fábulas  inventadas  por  el  pueblo  ó  por  los  juglares. 

No  quiere  esto  decir  que  no  haya  errores  de  importancia.  Allí  se 
dice,  por  ejemplo,  que  Don  Sancho,  tan  pronto  como  se  ciñó  la  coro- 
na de  Castilla,  fué  sobre  Zaragoza  y  se  apoderó  de  la  ciudad,  después 

(1)     Crón.  Gen.:  Prólogo;  pág.  4,  1.a  col. 


(  avi  ai:   i)i:  OBSTA  DE  QON  BÁMGBO  n   DI  «  wrn.i.A 

de  lo  cual  convino  con  los  moros  en  dejarles  el  campo  libre  á  trueque 
de  que  le  pagasen  tributo  l  ¡  y  añade  que,  al  regresar  á  bu  Estado,  le 
salió  al  encuentro  el  rey  Don  Ramiro  de  Aragón,  quien  enojado  por- 
tille aquel  monarca  había  invadido  sus  fronteras,  1*'  exigió  que  se  retí- 
rase á  su  reino  y  devolviese  el  gran  botín  que  en  su  expedición  con- 
quistara, exigencia  á  la  que  no  quiso  acceder  I>«>n  Sancho,  y  que  hié 
la  causa  de  un  sangriento  combate  que  se  libró  curre  los  ejércitos  de 
amitos  soberanos,  cuyo  resultado  fué  el  vencimiento  del  rey  aragonés, 
que,  para  salvar  la  vida,  tuvo  que  hacer  pleitesía  á  bu  rival  de  dejarle 
¡r  en  paz  y  de  no  volver  á  entrometerse  cu  sus  empresas.  No  ea  pre 

CÍ80  decir  que  todo  un  tejido  de  errores,  DUefl  ni  Don  Sancho 

luc  sobre  Aragón,  Bino  Bobre  Xa  vana,  ni  peleó  con  Don  Ramiro  l 
(que  ha  i  tía  muerto  en  i"  '-">.  dos  afioa  antes  que  Don  Fernando  el  .\i 

no),  sino  cuntía  Don  Sancho  (¡arcos  de  Navarra  y  Don  Sancho  Ra- 
mírez de  Aragón,  aliado-,  contra  61;  ni  venció  batalla  alguna,  sino 
que  fué  vencido  por  aquéllos  ,\  volvió  derrotado  para  ('astilla  (2  , 

El  Cantar,  después  de  SStOfl  hechos,  cuenta  cómo  l)oii  «¡arcía.  rey 

de  Galicia,  despojó  a  bu  hermana  Dona  Urraca  de  la  mitad  del  luían 

tasgo,  pretexto  en  (pie  se  apoyó  Don  Sancho  para  decidirse  á  tomarle 
el  reino  y  designio  que  comenzó  a  poner  cu  práctica  con  el  mensaje 
que  envió  á  Don  Alfonso  de  León  para  que  le  consintiese  pasar  por 
su  tierra  al  ir  contra  Don  (¡arcía,  á  quien  mandó  á  desaliar  por  Alvar 
Fánez.  Reflérense  á  continuación  las  luchas  de  los  dos  hermanos,  las 
hatadas  de  Plantada  y  Yolpejar.  la  prisión  de  Alfonso  VI,  la  entrada 
de  este  en  la  monjía,  su  fuga  para  Toledo,  el  hilen  recibimiento  que 
el  rey  moro  Almenen  le  dispensó  y  las  anécdotas  novelescas  de  su 
estancia  en  la  corte  toledana. 
Se  convendrá  en  (pie  si  \<,u\u>  estos  hechos  son  ciertos,  al  men< 

I       (Y,.,,,  a,,,.:  Cap.  815. 

_•     No  es  en  la  Crónica  General  donde  por  vez  primera  hallamos  ota  confusión. 

Kn  la  tiesta  latina  de/   ■  .mdoqiiidem   Sanctiu>   Bei   ad  i'aesarau- 

uustatn  perrexit,  ti  eum  Bége  RaninUro  Arayonensi  in  Grado*  pugnavit,  Ibique 

ruin  déficit,  at<[ue  ixvidit  etC.i  I  pig.  \\  il  .   Loi  Cronicones  de   Don  l'elatjo  y  Lu- 

sitítno  guardan  suénelo  acerca  de  este  aecho,  pero  en  las  Genealogía»  de  los  Reyes 
de  Aragón,  leemos  lo  siguiente: 

«Este  Rey  Don  Ramiro  lidió  mochas  reces  eoo  moros,  el  venciólos.  Después  en  la 

>postrimeria  vino  sobre  él  el  Bey  D.  Sancho  de  rastilla  ron  grand  poder  de  aforos, 
»et  COn  tod  el  poder  de  Baragaaa,  que  era  de  Moros,  el  de  toda  la  tierra,  el  vinie- 
ron á  él  á  Bobrarbe,  el  desastáronle  toda  la  tierra,  el  vino  lidiar  con  ellos,  et  ma- 
táronlo lñ  en  (¡nidos..-  loe.  cit.,  pág\  600. 
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el  fondo,  hay  en  ellos  algunas  rarianti  comparan  con  i 

cias  <|iu-  tenemos  por  fldedignai  y.  desde  luego,  <-\  Idente  confusión 

en  la  cronología. 

Dícese  en  el  Cantar  que  Don  García,  después  de  Is  batalls  de  ten 
taren,  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Luna,  donde  estuvo  diez  y  ni* 
afios  1 1 1,  lo  cual  es  una  leyenda  de  la  que  se  Maso  eco  el  .nitor  de  las 
Genealogías,  donde  Iremos  que    prisoel  rej   Don  Sancho  al  rey  Don 
►García,  oí  moliólo  en  prisión  en  Luna,  e  allí  murió  en  los  lien 
»c  con  los  Horros  so  ii/.o  soterrar,  el  con  los  fierros  yase  soterrado  en 
»San   isidro  de  León»  (2).  Pero  en  el  Cronicón  Composteiano  coi 
que  Don  Sancho  dejó  a*  su  hermano  en  libertad  y  i  illa 

con  ios  moros,  sep'ni  era,  por  l<>  visto  uso  y  costumbre  do  lo 
cristianos  destronados  (8). 

Tampoco  en  los  documentos  ani  aoontramos  precedente  algu 

no  de  que  Don  García  usurpase  ;'i  su  hermana  Dofia  [Jrraca  la  mitad 
del  Infantazgo,  ni  de  míe  mi  fuese  ka  causa  aparente  que  tuvo  Don 
Sancho  para  ir  contra  aquél,  ni  vemos  confirmado  el  orden  en  que 
coloca  el  Cantar  las  luchas  con  Don  Alfonso  y  Don  García,  suponién- 
dose que  Las  de  este  último  precedieron  á  las  sostenidas  con  el  prime- 
ro, cuando  fué  precisamente  todo  lo  contrario.  Los  Anales  compluten 
ees  y  el  Cronicón  de  Cárdena  dan  la  Era  de  ncvi  afio  1068)  para  |a 
batalla  de  Llamada  (4),  v  la  de  \i<  i\  y  \i<  \.  respectivamente,  (afios 
1071  y  1072)  para  la  de  Volpejar  (6),  hallándose  también  consignado 

(1)  Crén.  den.:  cap.  823,  pág.  502,  1.a.  col. 

(2)  Genealogías;  Loe.  cit.,  pág.  194. 

(3)  «alteruin  vero,  scilicet  Garseam,  Ispalim  cuín  omnibaa  rala  militíbna  In  exi- 
»lium  abire  permisit»  {Cronicón  Compottelano:  %.-E*pana  Sagrada,  t.  xx.  pág.  i 

(4)  «Era  moví.  Dio  iv.  feria  xiv  Kal.  Angustí  mitarmnt  bellum  dno  íratrea  filii 
•Fredenandi  Regís  majorea  nomem  Rez  Sancins,  et  minoría  Be*  Aldefonsns,  adu- 
»nati  Bnper  ripam  Pisorícae  flnvii  BecuB  Villano  Plantada  rocitatam,  et  fuit  arran- 
»catua  Rex  Aldefonsns  enm  ano  Exercitnm»  (Ann.  Complutenses;  España  Sagra- 
da, T.  xxm,  pág-.  314.) 

—  «Era  de  m<  vi  años  ovievon  batalla  el  Rey  Don  Sancho,  e  el  Rey  Don  Alfonso, 
»amos  hermanos,  fijos  que  fueron  del  Hoy  Don  Fernando,  en  Lautada.  e  fue  venci- 
»do  el  Rey  Don  Alfonso»  (Cronicón  de  Cárdena:  Etp.  »'.'/..  T.  x.xni.  pág. 

Los  Anales  Toledanos  l  la  colocan  en  1071  y  los  III  en  1063. 

(5)  «Era  mcix.  fuit  illa  arrancada  super  Legiononsos:  et  presit  Rex  Dominas 
»Sancius  gennanum  suum  Regem  Aldefonsum  in  (¿olpellar  in  Sancta  María  de  Ca- 
»rrione  Idibus  Julii.»  (Ann.  Compl.:  loe.  cit.,  pág.  314.) 

—  «Era  de  mcx.  años  fueron  arrancados  los  Leoneses  e  tomo  el  Rey  Don  Sancho  al 
»Rey  Don  Alfonso  so  hermano  en  Golpejare»  en  Santa  María  de  Carrión.  e  ese  mismo 
»año  mataron  al  Rey  Don  Sancho  en  Zamora.»  íCron.  de  Card.:  loe.  cit..  pág.  372  . 
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el  vencimiento  de  Don  García  como  posterior  á  la  higa  de  Don  Al- 
fonso á  Toledo  en  el  Cronicón  Compostelano  (1)  y  en  el  de  Don  Peía- 
yo  r¿),  aunque  no  en  las  Genealogía»  (1-3). 

A  loa  hechos  mencionados  siguen  en  el  ('anta,-  los  del  cerco  de 
Zamora,  cuya  relación  so  interrumpe  en  la  muerte  del  rey,  para  con- 
tar cómo  salió  Don  Alfonso  VI  de  Toledo  y,  dejándole  en  camino  de 
Castilla,  vuelve  á  anudarse  el  hilo  de  la  historia,  ya  completamente 
fabulosa  hasta  el  final,  con  loa  episodios  «I»-  la  lid,  que  terminan  (lian- 
do muere  en  la  palestra  el  tercer  hijo  de  Don  Arias  Gonzalo. 

*  * 

Hablando  do  la  epopeya  castellana,  dice  el  Sr.  Ifenéndez  y  Pelayo, 
que  muy    distante  de  la  fecundidad  prodigiosa  de  la  epopeya  francesa 

v  de  sn  universal  y  omnímoda  influencia  en  la  literatura  do  los  tioin- 

►pos  medios,  tiene,  en  desquite,  nn  carácter  más  histórico,  y  parece 

trabada  por  más  fuertes  raices  al  espíritu  nacional  y  á  las  realidades 

do    la    vida...    Las  arriónos  do   Questros   hóro.s  se   mueven   siempre 

►dentro  de  la  esfera  do  lo  racional,  de  lo  posible  y  aun  de  lo  prosaico; 

rara  voz  ó  ninguna  traspasan  los  Limites  de  las  fuerzas  humanas»  (4). 
lista  observación,  magistralmente  expresada,  punir  comprobarse 
en  la  ¡/esta  de  Don  Sancho  II.  Tiene,  en  efecto,  oí  Canta,-  un  carácter 
eminentemente  histórico  y  aunque  los  hechos  hállanse  alterados  en 
algunos  puntos,  romo  acabamos  de  ver,  posee  un  fondo  tal  de  verdad 
que  no  han  logrado  extinguirle  las  invenciones  poéticas.  Kl  testamento 
de  Don  Fernando  1  y  la  partición  do  sus  reinos;  la  rebeldía  de  Don 
Sancho;  las  luchas  con  sus  hermanos;  el  destronamiento  de  Don 
Alfonso   y    su    destierro   en   Toledo;    el    cerco  de  Zamora:   la   muerte 

alevosa  del  rey,  son  sucesos  históricos  que  constituyen  el  armazón 


(1)  «Sánelos  primogénita!  ínter  (.•uní  duobus  fratribus  singulis  vicibus  pugna- 
»vit:  et  bello  captos,  altorum  bcíL  Adefonsus  Toletam,  altornm  ven»  bcíI,  Garseam, 
»Hlspalim  ruin  ómnibus  >ui>  militibos  ln  exilinm  abire  permisit.»  (loe.  eit.) 

«Tune  Sancius  Reí  eepit  Regnum  fratris  su  i  Adefonsl  Regis,  <'t  imposuit 

>sibJ  in  Legione  Coronam Períustravil  vero  Asturias,  Gallaeciam,  sed  et  Por- 

»tacalem.»  {('ron/ahí  tic  Pon  Pelayo,  !».  Esp.  Sag.:  T.  xiv.  pig.  18 

<  l'.l  Rey  Don  Sancho,  »■  el  Rey  D.  García  ambos  hermanos  lidiaron  en  San- 

» taren,  en  Portugal: Después  >»•  combatió  este  Rey  D<>n  Sancho  con  el  Rey  Don 

«Alfonso  el  dtro  su  rnnano etc.  •    Genealogías: loe.  eit.,  págs.  194  y  195, 

i      Loe,  eit.:  págs.  \  n  y  vin. 
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de]  Cantar  y  le  Imprimen  forma  como  el  esqueleto  aJ  cuerpo.  Eia 

los  cuadros  del  peto  y  de  la  Lid,  con  ser  de  pura  fantasía,  n 

dentro  de  Limites  posibles,  pudiend<  .1  en  la  bis 

toria  muchas  empresas  con  apariencia  más  Inverosímil  que  ;  i  «  i  i  i*  •  i 
('■pico  relato,  en  el  cual  qo  Burge  en  momento  alguno  el  elemento 
sobrenatural,  aunque  sí  Los  agüeros,  en  el  suefio  del  moro  que  p 
nóstico  que  Alfonso  vi  seria  rey  de  Toledo  y  en  l<  os  de  La 

misma  profecía  que  creyeron  ver  cuando  el  viento  levantó  los  cabe 

líos  del  monarca  loónos. 

No  hay  que  decir,  por  tanto,  que  el  aspecto  narrativo,  «a-i  <n  . 
Luto  despojado  de  lirismo,  os  el  que  campea  en  el  Cantar;  pero  los 
trazos  de  la  realidad  están  allí  tan  vigorosamente  acusados^  que  no 
sólo  comunican  supremo  Interés  á  la  gesta,  sin<>  que  harón  también 
que  en  ella  aparezcan  verdaderos  caracteres  cuya  fuerza  plástica  \ 
psicológica  no  ha>  que  atribuir  á  La  inventiva  del  Juglar,  Bino  á  la 
vida  misma  que  reflejaba  con  fidelidad  maravillo 

El  natural  rebelde  y  ambicioso  de  I  ton  Sancho  descúbrese  en  él  desde 
el  instante  en  que  Don  Fernando  I  proyecta  la  distribución  de  los 
reinos  y  el  se  niega  á  otorgarla;  Bostiene  mis  Intentos  con  nulo  tesón 
hasta  que  ve  llegada  la  hora  de  ejecutarlos:  un  débil  irrito  de  au 
conciencia  escucha  en  su  interior  y  para  sofocarle,  procura  obtener  el 
beneplácito  de  los  nobles,  cuyo  consejo  resuélvese  á  pedir  con  la 
esperanza  de  que  la  adulación  ha  de  hacer  que  Le  sea  favorable;  pero 
cuando  ve  (pie  hay  quien  se  atreve  á  reprocharle  sus  propósi 
manda  con  saña  que  se  lo  quite  de  delante  el  franco  consejero:  per 
dido  ya  todo  reparo  y  ahogado  el  último  escrúpulo,  va  directamente 
á  lograr  su  objeto,  sin  que  reconozca  razón  que  lo  haga  retroceder,  ni 
encuentre  obstáculo  que  no  arrolle  cuando  se  le  presenta  en  su  camino. 
La  grand  fortaleza  del  80  corazón,  le  incapacita  para  todo  otro  senti- 
miento que  no  sea  el  de  su  insaciable  anhelo  de  dominio;  ni  le  apena 
la  suerte  desgraciada  de  Don  García,  á  quien  manda  echar  en  hierros 
en  el  castillo  de  Luna,  donde  yogo  diez  y  nueve  anos,  ni  le  importa  el 
infortunio  de  Don  Alfonso,  á  quien  obliga  á  buscar  refugio  entre  los 
infieles,  ni  le  conmueven  las  súplicas  de  su  hermana  la  infanta,  cuando 
llorando  amargamente  invoca  el  recuerdo  venerable  de  su  padre;  y  es 
preciso  que  aquella  indómita  naturaleza  se  vea  herida  de  muerte  á 
manos  de  un  traidor,  á  la  vista  de  la  hueste  mermada  por  los  combates 
y  al  pie  de  la  muralla  inexpugnable  de  la  ciudad  que  trataba  de  usur- 
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par,  único  baluarte  que  le  faltaba  y  con  el  <p"'  iba  á  reunir  bajo  su 
cetro  toda  la  tierra  leonesa  y  las  coronas  de  tres  reinos,  para  que  en 
su  ¡dina  brote  el  dolor  de  sus  culpas  y  vea  á  la  luz  de  la  eternidad  el 
cumplimiento  de  los  designios  providenciales  y  el  castig 
dos,  soberbias  y  perjurios. 

.Menos  definido  y  algo  contradictorio  es  cu  el  Cantar  el  carácter  do 
la  Infanta  Dofia  Urraca,  por  causa,  sin  duda,  de  las  alteraciones  que  fué 
experimentando  la  prímiva  gesta,  sobre  todo,  en  la  parte  concerniente 
al  cerco  de  Zamora.  Ocurre  con  este  personaje  un  fenómeno  curio 
Las  referencias  que  antea  y  después  de  la  muerte  de  Don  Sancho 

hacen  las  Crónicas  á  la  infanta,  son  siempre  en  alabanza  suya:  en  la 
historia  de  i».  Fernando  el  Magno,  dicese  que  fue  *duenna  huí//  rn</< 
rengada  dé  costumbre*  et  <!>■  bondad    1  :  en  la  de  Don  Sancho,  16 
asimismo,  que    era  mu//  entenduda  et  muy  anuisa  duenna    (2);  en  la  de 
Don  Alfonso  repítese  que    la  inffante  <l<>ima  Vrraea,  assi  como  di 
la»  citorias  era  mu//  entenduda  duenna    (8),  y  en  el  curso  de  la  leyenda 
muéstrase  también  como  mujer  de  tiernos  sentimientos  y  de  grande 
discreción:  ella  templa  el  encono  de  Don  Sancho  para  (pie  00  quite  la 
Vida  á  su  hermano  después   de    la    rota  de    Yolpejar;    le   proporciona 

compañeros  «pie  le  hagan  llevadero  su  destierro:  muéstrase  prudente 

en  (d  consejo  (pie  tuvo  con  los  zamoranos  sobre  la  rendición  de  la  villa 

y  llega  en  su  bondad  hasta  rogarles  que  acepten  el  sacrificio  de  su 
persona  con  tal  de  (pie  do  corra  más  la  sangre  por  su  causa.  A  pesar 
de  tan  excelentes  cualidades  y  de  la  simpatía  (pie  siempre  despierta 
en  las  gentes  la  debilidad  perseguida  y  humillada,  hay  motivos  para 

suponer  (pie  esta  infanta,  después  de  la  muerte  de  Don  Sancho,  fué 
mirada  con  cierta  prevención  y  aun  (pie  no  debió  de  pasar  mucho 
tiempo  sin  (pie  se  le  a  (día  case  el  asesinato  de  su  hermano.  El  Cantar  no 
lo  dice  claramente,  pero  harto  deja  adivinar  (pie  esta  fué  la  idea  mas 
generalizada  en  el  pueblo,  y  quizá  de  un  modo  especial  entre  los  cae 
tellanos.  idea  <pie  luego  halló  acogida  en  las  producciones  de  los 
poetas.  Sorprende,  en  efecto,  dados  los  antecedentes  que  ofrece  la 
('roñica,  respecto  de  Dona  Urraca,  encontrarse  con  (pie  cuando  des 

i  i  ron,  *■<  a.:  Cap.  808,  pág.  is;;.  -.'  eol.  Casi  eon  las  misma*  palabras,  lo  lia- 
llamos  en  el  Cronicón  ,/,/  Sítense  81  i:  Urracam  namque  decore  et  moribu*  nobüir 
simam  puellam  ■ 

Ib.  Cap.  81 1,  pág.  !!>.">:  2."  col. 

Ib.  Cap.  845,  pág.  518,  2.*  col. 
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cribe  la  embajada  <|ii<'  recibió  <l<-  Don  Sancho  para  que  entregase  la 
ciudad,  nos  La  presenta  muy  diferente  de  como  antea  la  presenta 
«El  con  la  grand  sanna  que  auie,  dixo  assi,  §egun  di 
«hermano  el  rey  don  Sancho:  yo  mugier  so,  el  bien  sabe  el  que  yo  non 
» lidiare  con  el,  mas  yol  fare  matar  a  furto  o  a  paladina*     i     Esto  con 
cepto,  que  á  nuestro  juicio  do  figuró  en  las  primera  tea  del 

Contar  de  Don  Sancho,  pero  s¡  en  Las  primeras  «I'1!  Cerco  >/>  Zamc 
v  que  «mi  la  frase,  según  dicen,  nos  trae  basta  H  eco  do  1,1  murmuración 
de  los  corrillos,  no  pudo  Ber  concebido  ni  i  Ino  por  quien  p 

s.ii.i  explicarla  muerte  <  1  *  -  Don  Sancho  como  producto  de  una  cons 
piración  dirigida  por  su  misma  hermana.  A  partir  de  este  momento, 
es  fácil  seguir  en  el  Cantar  el  proceso  de  tal  sospecha.  Cuando  Vellido 
Dolí  os  dice  á  La  Infanta  que  si  le  hace  merced,  61  se  comprometer 
descercar  la  villa.  Dofia  Urraca  comprende  al  vuelo  cuál  es  el  p 
pósito  del  traidor  y  el  medio  de  que  lia  de  valerse  para  realizarlo; 
así  so  lo  da  á  entender  cuando  le  contesta:    Bien  mierca  ell  omne  con 

»el  torpe  et  con  el  enviado:  el   tu  assi  far;is  COmigO   :  60  BSta   COUÍ 

toción  iba  tácitamente  contenido  el  consentimiento  en  el  crimen;  i  ■■ 
por  ese  resto  de  pudor,  de  cuya  expresión,  aunque  sea  hipócrita,  no 

se   creen    excusados    ni    los  misinos  cómplices,  Pero   non   te 

•mando  yo  que  tu  fagas  nada  del  mal  que  ;is  penssado  ■  Sin  embaí 
temiendo  que  Vellido  crea  sinceras  estas  palab  apresura  .'i  aña- 

dir: «mas  digote  que  non  a  omne  cu  el  mundo  que  a  mió  hermano 
»to!liesse  de  sobre  Qamora  et  me  la  Qziesse  descercar,  que  yo  non  1<- 
»diesse  quequier  que  me  demandasse»  (2).  Por  si  esto  no  fuera  sufi- 
ciente, todavía  dice  el  cantar  que  así  que  Vellido  Dolfos  hubo  come- 
tido la  traición,  «fuesse  pora  la  inffante  donna  Vrraca  et  metióse 
so  el  manto»,  y  que  cuando  Uon  Arias  solicitó  de  ella  por  merced  que 

(1)  Ib.  Cap.  832,  pág.  507,  2.a  col.  -La  misma  idea  nos  lia  sido  transmitida  por  el 

romance  anónimo  (pie  figura  en  la  colección  de  Duran: 

«Muy  bien  sabe  el  rey  Don  Sancho 
que  soy  mujer  femenina, 
y  non  lidiaré  con  él, 
mas,  á  furto  o  paladina, 
yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
que  muy  bien  la  merecía.» 

(Rom.  Gen.:  loe.  cit..  n.°  770.  pág.  ">u2. 

(2)  Crón.  Gen.  Cap.  835,  pág.  .">10.  1.a  col. 
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entregase  el  asesino;!  los  castellanos,  le  respondió:  «don  Arias  Gon- 
►calo  conseiadme  nos  que  faga  del,  en  guisa  que  el  non  muera  por  esto 

•que  lia  fecho-  (1).  Como  se  ve.  no  puede  estar  más  patente  la  sospe- 
cha que  se  tenía  de  la  complicidad  de  Dona  urraca  (2).  Sí  después  de 
esto,  se  recuerda  <il|(>-  ;l1  decir  de  La  <  Irónica,  la  infanta  mostró  siempre 
especial  predilección  por  su  hermano  Don  Alfonso,  hasta  el  punto  de 
que    esto  ora  ell  oiniio  del  mundo  que  ella  mas  amana    (8),  que  él    ca- 

huíala  en  vez  de  madre,  et  ansi  la  onrraua  et  guyauaSBe  por  COnseio 

dolía-  (4);  que  la  infanta  fué  quien  intercedió  por  su  vida,  quien  veló 
por  él  mientras  estuvo  en  tierra  de  moros  y  quien  le  envió  en  grana 
poridad  la  noticia  de  la  muerte  de  Don  Sancho,  con  encargo  de  que 

viniese  en  seguida  para  Castilla,  se  verá  claramente  cuál  fué  la  causa 

de  que  las  sospechas  de  complicidad  recayesen  también  en  Don  Aifon 
so  VI,  y  se  comprenderá  asimismo  dónde  tuvo  origen  la  jura  •  n  Santa 
(¡aiii'u.  que  luego  utilizaron  los  poetas  de  Mió  Oíd  para  dará  su  héroe 
el  papel  de  protagonista  en  aquel  relato  fabuloe 

Digno  de  mención  es  también  el  carácter  del  ('onde  Don  García  de 
Cabra,  en  quien  encarna  á  maravilla  la  ruda  y  noble  franqueza  c 

tollana.  Tres  veces  habla  en  el  Caiitar.  y  las  tres  son  para  expresar 
sus  sentimientos  profundamente  cristianos,  su  honradez  sin  tacha,  SU 

Datura!  caballeresco,  que  le  obligan  á  proceder  en  línea  recta,  sin 
contemplación  alguna,  sin  otra  norma  que  el  deber,  y  mirando  al  bien 
ajeno  más  que  al  provecho  propio.  Es  la  primera,  cuando  consultado 

con  los  otros  nobles  por  el  rey  acerca   de  sus  planes,   levántase  antes 

(pie  nadie,  y  aun  á  trueque  de  provocar,  como  provocó,  las  iras  de 

Don  Sancho,  le  contesta:     Seiinor.   ¿quien   nos  conseiara  en  tal  fecho 
OOmo  este?  ca  non  se  oiniie  del  mundo  (pie  uos  y  pueda  bien  conseiar 

en  querer  paseare]  mandado  et  la  yura  de  nuestro  padre,  «pío  dixo 
•que  quien  fuesse  contra  aquello  une  el  fazie  que  Fueses  traydor  por 
ello     i.'n.  Ea  la  segunda,  cuando  al  presenciar  el  terrible  encuentro 


ii>.  Cap  s.-5T.  pag.  511,  2."  coi. 

A  principios  del  rigió  \m  la  sospecha  debía  de  haberse  convertido  cu  con- 
vencimiento, á  juagar  por  la  siguiente  noticia  que  hallamos  en  la--  Genealogías: 
«Después  este  Bey  Don  Sancho  cercó  A  su  ermana  la  Infant  Dona  Urraca  cu  Zamo- 
ra e  ella  íabló  con  un  su  Ca  vallero,  vt  /Cao  matar  á  su  ermano  el  Rey  Don  Sancho» 

(Loe.  cit.i  pag.  I 
(8)    Crán.  Gen.:  Cap  *l".  pag;  .">l  I,  1.a  el. 

I        lh.:  Ca,,.  814,  pAg.   196,  2.a  col. 
Ib.:  Cap.  S1T.  pag,  197,  2.a  col. 
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que  libran  los  castellanos  con  los  de  Zamora,  en  el  que  h*  tai 
tosa  l;i  matanza  que  laa  aguas  del   Duero  corrían  tintas  en 
«ouo  muy  grand  duelo  de  la  yenl  que  ■*  perdie  i 
con  otros;  el  fuesse  pora!  rey  don  Sancho,  et  besóle  i¡i  mano,  el  dixol: 
scinior,  ¡l,i  uuestra  mercet!  mandad  que  dexen  de  combater  la  villa, 
►ca  perdedes  mucha  de  uuestra  yent,  ei  tenetla  cercada 
tercera,  en  fin.  cuando  próximo  á  expirar  Don  Sancho  ndo 

lo  mucho  de  que  tenia  que  arrepentirse  \  el  corto  espacio  que  !«•  que 
daba  para  olio,  «sennor    l<-  dice    penssad  <!<•  uuestra  alma,  ca  mucho 
«tenedes  mala  ferida»;    benito  conde    le  contesta  el  rej     por 

»que  lo  t;in  bien  dezides,  «';i  bien  entiendo  que  muerto  bo  (2  ¡  conduc- 
ta Bevera,  pon»  piadosa  que,  por  cierto,  contrasta  fuertemente  con 
la  que  los  cantares  posteriores  atribuyeron  al  Cid,  cuando  en  tan 
solemne  ocasión  lo  presentan  como  mi  i  que  viendo  á 

señorón  ios  i'iltimos  Instantes  de  la  vida,  no  se  le  ocurre  otra  » 
que  dirigirle  un  largo  discurso  pan  traer  a  su  memoria  l<>s  serví* 
que  lo  ha  prestado  y  pedirle  que  ¡mies  de  morir  se  ocupe  en  la  recom- 
pensa que  merecen. 
Pero  La  figura  que,  sin  duda  alguna*  tiene  mayor   relieve  en  la 

leyenda  del  cerco,  es  la  de  Don  Arias  <  lotízalo,  ayo  de  |;i   infanta,  fiel 

al  recuerdo  de  Don  Fernando  el  Magno,  Inflexible  cumplidor  de  su 

voluntad  póstrela,  hombre  en  quien  la  aleve  de  h>s  anos  no  ha  con- 
seguido apagar  los  arrestos  juveniles,  y  dispuesto  a  dar  la    vida  ¡tol- 
la hija  que  aquel  rey  dejó  encomendada  á  su  guarda  y  consejo.  M 
ira  la  virtud  de  su  prudencia,  cuando  viendo  el  enojo  de  la  infanta  y 
las  Lágrimas  que  ésta  vierto  al  oir  las  pretensiones  de  Don  Sancho, 

le  diee:    «Sennora en   nos  quexar   mucho  ei    llorar   non    fazedes 

»recabdo,  ca  esto  es  bondad  et  seso:  tomar  omne  consejo  a  la  ora  de 
»la  grand  cueyta  et  escoger  aquello  «pie  sera  mejor,  et  nos  fagan» 
»assi»  (3);  manifiesta  la  bondad  de  sus  sentimientos,  cuando  conster- 
nado ante  la  laceria  que  han  sufrido  los  zamoranos  por  fazer  lealtat, 
ruega  á  la  infanta  que  desista  de  aquella  empresa  que  ha  costado 
tanta  sangre;  y  descubre  la  bravura  de  su  corazón  cuando  oído  el 
reto  de  Don  Diego  Ordóñez  y  la  ofensa  que  á  la  infanta  y  á  la  ciudad 


(t)    Ib.:  Cap.  834,  pág.  509,  1.a  col. 

(2)  Ib.:  Cap.  838,  pág.  512,  1.a  col. 

(3)  Ib.:  Cap.  832,  pág.  507,  2.a  col. 
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se  Infiere,  determina  que  nadie  máa  que  él  y  sus  hijos  sean  toa  pala- 
dines de  Zamora.  Al  contemplarle  amonestándoles  serenamente  como 
fizieesen  quando  fueesen  en  el  campo,  armándoles  por  su  mano  de  grana 
mannana  para  que  vayan  á  la  liza  donde  Ajuicio  d,-  />/'<>*  lia  de  deci- 
dir sobre  la  inocencia  ó  la  culpa  de  la  villa,  presenciando  impávido  el 
combate,  viendo  morir  uno  en  pos  de  otro  tres  de  sus  hijos,  traspasa- 
dos por  la  lanza  de  Diego  Ordófiez  y  deshechos  por  los  formidables 
tajos  de  su  espada,  sin  que  la  horrenda  angustia  «pie  debía  embargarle 
fuese  bastante  á  quebrantar  su  temple  de  acero,  no  podemos  menos 
de  experimental-  emoción  profundísima  y  aun  sabiendo  «pie  se  trata 

de  meras  ficciones  poéticas,  sentimos  (pie  (d  ánimo  se  sobrecoge  ante 
la  bárbara  grandeza  de  aquel  carácter,  en  cuyo  fondo  se  amasan  y 
confunden  el  alma  cristiana  y  Los  vestigios  del  espíritu  germánico. 

Por  último,  (d   < 'tintar  tiene  descripciones  llenas  di'  Interés  y  á  las 

«pie  no  son   completamente  extraños   los  elementos  estéticos,   que 

encontramos  en  él,  como  en  estado  nativo,  por  decirlo  así,  ya  que 
<d  arte  tuvo  en  tales  pasají  la  •'>  ninguna  Intervención,  pero  en 

los   cuales  bastaría    poner  un  poco  de  esmero  literario  para  dejarlos 

convertidos  en  acabadísimos  modelos.  Merecen  citarse,  entre  otros. 

aquel  en  que  1  >on  <  tarda,  acosado  por  el  rey  de  <  "astilla,  desamparado 
por  gran  número  de  los  suyos  y  viéndose  en  situación  casi  desespe- 
rada, se  resuelve  á  jugare!  todo  por  el  todo,  y  adulando  á  portugue- 
ses y  gallegos,  que,  por  presumir  cercana  la  pérdida  de  su  poder, 
andaban  remisos  en  su  servicio,  prometiéndoles  mercedes  y  recom- 
pensas, les  mueve  á  que  le  presten  ayuda  contra  Don  Sancho  que  les 
traía  collechot  ante  si,  puesto  que  no  les  quedaba  otro  recurso  §i  non 

salir  et  lidiar  con  41,  et  0  uencer  O  morir  o  fincar  por  Inicuos;  las  pinto- 
rescas escenas  de  Don  Alfonso  en  Toledo,  en  las  que  ya  no  se  nos 
habla  de  uncirás  y  de  muertes,  sino  de  palacios  y  de  alcázares,  de 
lugares  de  recreo  y  de  huertas  frondosas,  de  las  aguas  del  Tajo  y  de 
la  caza  de  los  montes,  de  los  regios  solaces  y  de  la  esplendidez  de  la 

corte  mora,  formando  este  ambiente  plácido  y  oriental  un  poderoso 
contraste  con  la  severidad  austera  de  las  tierras  castellanas  en  las  «pie 

se  desarrolla  el  resto  de  la  acción;  el  bellísimo  episodio  del  concejo  de 
Zamora,  cuando  consultado  por  la  infanta,  levántase  Don  Ñuño,  el 
viejo  honrado,  y  en  nombre  de  todos  pronuncia  aquellas  palabras  de 
rendido  vasallaje  y  de  noble  fidelidad:  «sennora,  gradescauoslo  Dios 
»por  quanto  nos  quisiestes  onrrar  en  venir  a  nuestro  conceio;  et  nos 


(2  \i:<  lll\  O    DE    i'\  i  -  i  i'    \'  IONISÍ    II1HTORK 

uuestros  uasallos  Bomos,  el   nunqui -  desampararemos  fasta  la 

muerte,  el  conuusco  combn  moa  quanto  pud  rite  que 

nunqua  demos  La  villa  sin  uue  ido  ;  la  muerte  del  rey,  desde 

que  Vellido  Dolfos  comienza  á  disponer  el  plan  de  ra  traición  basta 
que  deja  á  Don  Sancho  atravesado  con  el  venablo  en  la  ribera  del 
Duero,  descripción  en  la  que  no  se  omite  ningún  detalle,  ni  siquiera  los 
de  carácter  más  naturalista;  la  preparación  del  campo  en  donde  -••  ha 
de  Librar  la  lid,  trozo  que  está  Lleno  de  Interesantes  pormenores,  3 .  en 
lin,  la  narración  sangrienta  del  combate,  que  en  trágico  horror  110 
Buperada  por  cuantas  Luchas,  encuentros,  golp  .  mandoble 

reveses  se  hallan  descritos  en  Loa  libros  de  caballerías,  son  otros  tantos 
cuadros  llenos  de  animación  y  de  color,  cuya  lectura  nos  transporta 
como  por  arte  de  encantamiento  á  aquellas  remotas  edades  de  nuestra 
historia. 

Tal  es  el  ('tintar  de  gesta  de  />"/>  8ancho  II  dé  Castilla,  cuj 
hallaron  refugio  en  Las  páginas  <l<-  la>  crónicas,  tabla  de  salvación  de 
otras  muchas  reliquias  literarias  que  corrieron  el  naufragio  de  Loa 
tiempos;  quizá  algún  «lía  demostraremos  que  su  el  misino  caso  que 
aquella  gesta  se  encuentran  las  del  Duelo  de  España,  la  de  Alfonso  el 
Católico,  la  del  Bey  Fruela,  la  de  Maénet,  la  de  Alfonso  vi  Magno, 
la  del  Infante  Pon  (¡arria  y  l.i  de  Don  Femando  el  de  las  partición 
que  juntamente  con  algunas  más  de  esta  época  y  otras  de  Los  reina* 
dos  sucesivos,  desde  el  de  Alfonso  VI  hasta  el  de  Don  Fernando  el 
Santo,  formaron  el  perdido  tesoro  de  la  epopeya  castellana. 


FRAGMENTOS  DEL  CANTAR  DE  GESTA 

DÉ  Don  SANCHO  II  DE  CASTILLA    i 


DE    I.A    CRÓNICA    GENERAL 


(Del   Cap.   S13  (2).— 
j-:i  capitulo  de  comí 
n'.v  Don  Fernando 
yendo  cierto  el  día 
su  flnamlento,  partió 
los  regnoa  et  laa  ti<-- 

rras  ¡i  mis  lijos  el  dio 

su  parte  a  las  lijas) 


mío  el 
i 

lia  de  ' 


(Sant  Esidro,  le 
dixo  el  dia  de  su 
finamiento 
{ilolli  adelani  ouo 
mayor  mientre 
cuedado  de  des- 
embargar su  al- 

\  1111,1  fincase  en  pe- 
rigió.  Temiendo 

desdé  el  rio  ¡'i 

.sil i- /■  1/(1,  I  t( 


I  TOTO  con  sus  tér- 
minos.; 

Quando  el  rey.. 
esta  partida  fií 

dixo  a  su  JHI- 

(fisieran  su  pos- 
tura., (¡ue  iiii/i- 
ijtta  fuesse  parti- 


<  'apa.  \.w  ii  al  xxix  de 
la    ('rúnica   particular 

del  ( 'iil. 


i   Este  rey  don  Fernando  el  Magno,  pues  que  el  uneto  con- 

fessor 

yl  ü/.o  cierto  dend  en  aquel  aparecimiento  que  se  le  mostró, 


pora  (Miniarla  limpia  al  su  criador.. 

el  guiíar  porque  l<^  regnoa  et  1,1  tierra  que  I>¡<><  (le  dié- 

.)  que.,  aune  contienda.,  cutre  sus  Bjoa,  partió   /<■*  <•/  regno  .. 
«lio  a  don  Sancho,  que  era  el  mayor, 

dio  a  Don  AJffonso,  que  era  el  mediano,  León  (et  Asturias¡.) 

et  una  partida  del  campo  de  loa  god(o)s..; 

dio  a  donna  Verraca,  que  era  la  mayor  (hermano 

Id  la  ciltdad  de  Taniora  con  tod(o)fl    «lia  términos)., 

(lio  a  donna  Eluira,  la  hermana  menor.., 

dio  a  don  Oareia,  que  era  (di  hermano  menor, 
tod(o)  (el  reyno  </>-  Galicia 

(d  inffant  don  Sancho,  que  ora  el  mayor. 
15  non  lo  tono  por  bien,  antes  le  peso, 

que  lo  non  podía  faaer,  ea  losgod(o)a  (antiguamienl 


(1)  Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  n,  pág.  3S  de  nuestro  estudio. 

(2)  Kste  capitulo  y  los  xvny  wvni  de  l*  Crómica  (id  Cid  corresponden  á  la  historia  del  reinado  do 
Dou  Fernando  I  y  se  insertan  en  este  lugar  por  las  razones  expuestas  en  el  párrafo  ni  de  nuestro 
estudio  (pág.  4ii). 

(3)  I.as  palabras  colocadas  entre  paréntesis  y  en  letra  bastardilla,  al  final  de  la  línea,  indican  que 
cambiando  su  orden  gramatical  es  muy  posible  que  se  obtuviese  el  que  guardaban  en  el  Cantar.  Casi 
puedo  asegurarse  que  el  texto  decía: 

«...  los  regnoa  et  la  tierra  que  le  diera  Dios» 

También  hemos  colocado  al  (¡nal  de  la  línea  y  en  la  misma  forma  que  las  anteriores  las  letras  ó  sila- 
bea: con  cuya  supresión,  por  apócope*  malta  la  asonancia  de  la  palabra  a  que  pertenecen,  corno,  por 
ejemplo,  hneet(e),  faeaB(f),  pued(rV 
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do  <•/  imperio  de 

l\S  ¡1(1  II  mi 

\in  auie  ayuntado 

cu  vi..;  ifini  /''ir 
muido  diaCO.,  'lin- 
io non  ilc.rnric  ilr 
faz  vv..  Di. rol.. 
iluii  Suncho:) 


(el  rey  a  lo»  mati 

MI.,   (¿liando  fue 
de  d.ia..) 


(sus  /¡jos  ti  su  I 
fijas..  Et  fizo  aili 
yurar  a  sus  fijo» 
que  non  fueteen 

unos  contra  otros . 
Et  prometieron/ v 
allí  todos) 


(I  I  a  nía  i-  los  ohis 
pos.,  e  fizóse  leu  a  i 
a  la  eglesia..  et 
púsose  la  coro- 
na..) 

(et  dixo  assi:  8e- 
nnor..  etc.) 


1      DUU  M1"'  ^i<'"||"','  '",---'"  todo  dfl  un  «diluir 

et  que.,  non  lo  denle  partir  nln  i »- »<i ¡ (-  pm 


vot  fase)  lo  ano  quieteredee,  nuu  yo  non  /..  oto 

l'j  lineo  atet  teta  partida  entredi*  ' 

El  empoi  r>to,  ¡i  pocos  diae  enfermo  </  rey  D 

el  ueossc  luego  leuar  i  i .«•"u.. 

el  fue  como  lolie  loa  j  noioi  t¡i"~ 1  •oro..] 

aquella  misma  noche,  vigilia  de  Nauidad,  lono 


cantáronle  la  misa  muj  altamientre  el  t¡/."  el  >u  confeteloa. 
lo  el  recibió  el  cuerpo  de  Nuestro  Sennor  Jhet 

Kt  allí  mando  llamar  ■  Boj  Dlai  el  Qld..  el  comando! 


que  a<>¡  lo  eomplirlea,  ibion  <l<>:i  Baacho,  <|iif  lo  non  ot 

tod. 
Otro  día  <!<•  Nabidad,  mando  >■'  rey  don  Remando 


nnt  el  cuerpo  de  sanl  Eaidro,  <-t  llamo  i  l>¡"- 

15  Quando  eato  ouo  dicho  el  rey  «ion  Fernando  eoutra  1 1 
desnuyoae  l">  pannos  aoblea  que  aiatie  el  tiro  da  coro 
et..  fi/.<>  su  penitencia  de  quantoi  yerros  auie  fecl 
et  t«»inu  (de  lo»  obiepo»  soltura  ende..) 
e!  recibió  allí  la  postremera  unción 

20  et  espanto 

et  uisco  (deepue*  ala»  días,  llorando  en  penitenci- 
Al  tercero  dia..  dio  á  Dios  (la  su  al m 


(Del   Cap.   815  (1).-  \      p 
El  capitulo  de  como  el  i      <^¿ip-   XXXIII 
rey  don  Sancho  se  apo-  >  de  la 

dero  e  fue  sobre  Sara-  \         (J   ¿g¿  Q% 
goca)  / 


(del  su  coracon,) 
(Et  porque  todas 
las  otras  tierras 
de  los  moros.,  su 
padre  las  auie 
crebantadas) 


..  el  rey  don  Sancho..,  pues  que  ouo  uisto  su  regno 
et  sus  pueblos  (et  fechas  eu»  cortes,) 
25  con  la  grande  fortaleza  et  el  grand  esfuerce 

trabaiosse  de  cometer  contra  moros  grandes  fechos 


et  parados  los  moros  moradores  llanos  et  pecheros 


(1)  El  capítulo  814,  primero  del  reinado  de  Don  Sancho,  titúlase:  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Sancho 
fizo  en  el  comienco  de  su  regnado.  En  él,  lo  mismo  que  en  el  correspondiente  de  la  Crónica  del  Cid,  no  he- 
mos hallado  asonancias.  Véase  lo  que  decimos  acerca  de  este  punto  en  el  párrafo  m.  pág.  44. 
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7.". 


{fue.,  tabre  Sara- 
goca..et  mandola) 
(El   re  ¡I    de    Sara- 

goea  quando  vio., 
que  non  tente..  po- 
der) 


. .  quel  da  r  ie  n 

mucho  oro..) 


(¡¡a  por  bien.,  mns 

¡mi-  que  se  que  si.. 
otro  poder.,  "ir 
na.,  uos  /<■  aure- 
oles) 

i ..  ei  '/'"•  //"■  <ii 


(que  tornar  ten 
ron  larespuesta..} 
tornaron 

(que  el  rey.,  les 
dixiera..,) 

(e$„  que.,  non..) 


(fue  (illi  luego  fir- 
me) 

(Del  Cap.  816.-E1  ca- 
pitulo de  como  el  rey 
don  Sancho  de  Castle- 
Ha  lidio  con  el  rey  don 
Ramiro  de  Aragón.) 


de  Saragoca..,  vi 
rey  don  Ramiro.. 

.salió.,  á  deman- 
dar/* 

(don  Sancho  res- 
pondió., que.,  non 
quisiesse..  el  quel 
dexasse  ///•..;  don 
It'amiro  non  qui- 
so fazer) 


,.  don  Sancho..) 


i  ■  fll  el  a  los  otros  mi  hereden 
guerrear  et  combaterla  muy  raerte  con  raí  engennos. 


de  salir  a  el  sinon  si  quisiesse  ier  preso  o  muerto, 
ouo  su  conseio  con  tai  moros,  ti  ra  acuerdo  (fue  tais) 
5  que  mas  ualie  pechar.,  que  non  perder  \oe  euerpoe» 

dieron  sus  turgimsnes,  que  fueron  [al  re;/  don  Sancho 

el  que  leí  non  nsiesse  mas  mal  de  l<»  que  les  auie  fecho. 
..  don  Sancho  recibid  muy  bien  i<»s  mandaderoi 
mas..  (ii\die>  mi;  Tod  esto 
10  que  nuestro  rey  et  nosdesidei  tengo 


a  dar  quanto  ouieredes,  por  ende  quiera, 
que  leades  mioi  oaisailoi  el  mioi  pecheroi 

cada  anuo  COU  con.. senda  et  que  sea  cierto 
et  tirme  como  me  lo  fengades.  ct  si  BltO    non  pzicn 
1."»  destrovr  uos  e  la  villa  por  Mielo.. 

Los  mandadero!  oyendo  (estas  palabras).. 

tan  Itrauas  et  tan  fuertes  fueron  (ende  man  espantados) 

et  espidiéronse  del  rey,  disiendo 


pora  mi  re\  el  I  mi>  mOTOS  el  di\ier<>n  ■/■ 

90  toda>  aquellai  palabras.,  disiendo  que  aquello 

que  tenie  muy  guisado  de  complirlo  luego.. 

Kl  rev  et  IUI  moros  ueyendo  que  consejo  i  non  podicn  am  r 

M  pudiessen  defender,  ouieron 

■  tasar.,  quanto  quel  dixo..  et  dieronie  allí  luego 
•2.">  mucho  oro  et  mucha  plata,  el  pannos...  et  piedras..  Et  el 

!  pleyto 
como  tincauan  por  sus  oassalloi  et  IUI  pecheros.. 


Cap.  xxxiv 

de  la 

C.  del  C. 

..  el  rev  don  Sancho  de  Castiella,  librando  sobre  fet  lio 


que  era  BU  frontera  et  quel  Asiera  tuerto.. 


como  el  rey  don  Sancho  querie,  et  desabinieron(se) 
;>o  et  ouieron  a  lidiar  sohrello.. 

pararon  raí  a/.es  et  comencaron  se  ferir  muy  de  rezio, 
fue  ferir  en  los  de  la  otra  parte,  que  luego 
S  los  primeros  colpeí  cayeron 


AIMIIIVU    I  Mí    ÍW  líSTKi  \ 


(comentaron  de 
foyr..;  él  rey  don 

Sancho.,   mundo  a 

i  yo*  I 

(pleyteees..  que  ee 
partieeee..  don 
Ramiro.,  l 

I/íí.s'    rei/s..    en  lia 

uno  a  su  pari( 


I     mucho*  de  i 

l «oí  <>i ros,  quando  aquello  u¡<ti>h.. 


que  non  (triessen  el  que  estudiegen  qu< 
Él  Bobre  e»to  andidieron 


. >    >¡  non,  pulsado  eutnua  que  muerto  o  prt' 
El  acabossc  l  ■  pleytesia  <l<-  l  el  fueron 


(Del  Cap.  817. 

pitillo  de  como  roll 
Mito  Roy  l>i;i/  tí  i'W 
don    Sancho    lobn   IÓ 

que  querle  nuei  con- 
ir.i  el  rey  don  '¡arela 
su  hermano.) 

(..    (I  o  n     dure  i  n 

tomo  n  su  herma- 
na..) 

(l-'.i  r'/n  comencé 
a  llorar.,  el  di 

(ni    lo    i/ lie    A  rins 

Goncalo  dixo  ya 
m  va  llegando) 


(plogol..,) 

[et  dixo:  ya  <///*■  el 

rey  García.. 


(et  que  §e  me m- 
bratse  de  lo  que  el 

et  sus  hermanos) 


(ros  sabedes  como 
mió  padre) 
(partiol  en  v  par- 
íes) 


(<¡ue  me  consege- 
des..;  el  conde  don 
Garda..) 
(ca  non  se  omne 
que  tíos.,  puedo.. 
conseiar  en  que- 
rer pasear.,  la 
yuro) 


Cape,  ixxy  j  \\\\  i 

(Ir   la 

C.  del  C. 


la  meatal  de  quanto  le  diera  ni  padre  en  el  ni  regué 
¡A y  rej  don  Pernandol  <'n  mal  punto  partiste  tu  tua  r< 


esto  es,  que  toda  Espanna  eadrie  en  perdimiento.. 
10  El  rey  don  Garda.,  me  denegado  primero.. 
Pues  el  rey  <  1  <  •  i  ■  Sancho.,  quaado  aquello  sope  . 
ea  tenie..  earrera  abierta  por  o  paesasee  <-i  contra  Hio- 

■  erebantada  la  yura..  quiero  jro  toller  el  regué 
ea  non  tere  yo.,  mas  perforado  que  <-i  i><»r  lo  que  ha  fecho. 
15  El  enuiol  luego  empos  ••-tu 
>u>  rico-  omnes  el  ras  eauallen 
que  dixioaten  ;i  >u  box  mano..  que  non  flriosso  aquel  tuerto. 


prometieran  a  >n  padre  «m  su  Bnamiento.. 
Desi.  tizo  el  rey  don  Sancho  ras  cortes  sobreato, 
-2u  el  apartoase  con  sus  omnes  buenos.. 

et  razono  de  esta  guisa:  Varones  bueno-. 

dexo  a  mi  et  a  mis  hermanos  en  grand  contienda,  ca  el  rey- 

ii".. 
et  yo  que  so  di.,  mayor.,  denla  auer  todo  por  derecho, 
non  lo  he,  et  tomo  y  tuerto. 
25  Onde  uos  ruego  como  a  uasallos  buenos 


dixol:  sennor  ¿quien  nos  consolara  en  tal  fecho..? 


de  vuestro  padre,  que  dixo  que  quien  fuesse  contra  aquello 
que  el  fazie  que  fuesse  traydor  por  ello. 
Quando  esto  ovo  el  rey  don  Sancho,  fue  muí  yrado  por  ello.. 
30  Desi,  tomo  luego  {al  Cid) 
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[ti  que  uos  uenga 
emiente.,  de  lo 
que  m  io  padre 

tius  dixo..:) 


! ..  le  dixo  <■/  (.'i'/.. 

muí     ni  c    se  ni  r  i  a 

guisado) 

[de  a  uestro  />a- 

dre;  ni  bien  sulf- 
iles., que) 

(el.,    fizo  III  i'    1/  ii- 

rur..\ 


d  i  .nil ..    <¡tte    OH- 

tiesas  su  amor 

(sus  cartas  al  re;/ 
ti  o  ii  Al  ffo  n  su  .. 
que  Si'  lliesse  cu ii 
el   en    Saiit    Fa- 

gund..;) 


i ..  dixo..  don  San- 

c/iii..:  iiuestru  pa- 
i/re..) 

(tecnia  ;/o  ¡nu- 
blen tic.,  tomar  al 
re;/  don  (Jarcia  la 
tierra..  DtXO  don 
Alf'fonsu  que  lo 
non  farie..:  /< 
fioni/io..  ilon  San- 
cho..) 

(don  Sancho..) 


i  ci  saco!  a  pane  el  dixol:  ruegouos 
que  1 1 1 « -  consegedes  nos  cu  como  faga  en  este  fecho, 


que  non  serie  mal  consolado  quien  ereeruoa  ', 

et  Agora,  si  de  nos  non  e  consejo, 

ó  non  le  atiendo  [de  omne  en  el  mundo) 


de  no-<  conaeiar  que  náyade-  contra  el  mandamiento 


quando  yo  llegue  a  Cabecera..,  partidos  auie  los  regnoa 

que  conaelaaae  a  sus  ti  jos.,  et  (pie  nunqua  mal  conaeio 
le>  diesse;  et  mientra  (pie  yo  pudiere,  faserlo 

lit  Dixo  estonces  el  rey  don  Sancho:..  Cid,  yo  non  tengo 
(pie  no  contra  mandamiento 
de  mió  padre,  ca  id  non  podie..  partir  el  regUO, 
nin  lo  consenti  yo.,  nin  me  plogO  ende,  mas  luego 

10  cont  radi\e.  El  por  ende  quiero 

1."»  que  me  coliseo-,., les  coinol   pueda  yo  tornar  todo  en   nn  reg- 

[no.. 

11  (id  «piando  OÍO  ¡pie.,  non  se  (pierie  partir  daipicl  fecho.. 

con  el  re\    don   Alffoiis.i..   (piel  diesse   passada    por  BU  ragno 

..  don  Sancho  tono  que]  conaeiaua  bien.,  et  enuio  luego 


don  Alffoiiso  maranillosse  (pie  querie  ieer  aquello 

2<l  pero  respondió  quel  plazie..  Kt  después  desto 

ayuntáronse  amos  los  re\  s  en  Sant  Pagund  a  dia  puesto. 


dio  al  rey  don  (¡arcia  la  mayor  parte  del  reyno.. 
nos  tincastes  el  nuis  deseredado..  et  por  e 


hermano,  dexatme  nos  pasear  por  el  nuestro  regno.. 

lV>  et  «planto  yo  y  ganan  partirlo  e  con  nnsco  por  medio.. 
demando]  vista  cabo,  et  sobra  aquello  pusieron 
dia  en  (pie  se  tüessen..  Et  dieron  allí  sus  omncs  buenos. 


(Del  Cap.  815.  El  ca 
j>ltulo  de  como  el  rey 
don  Sancho  enuio  des- 
flar  al  rey  don  García 
su  hermano.) 


Cap.  xxxvn 
de  la 
('.  * 

El  rey  don  Sancho  lle^-o  estonces  muy  grand  hueste  de  cas- 
tellanos 
de  leoneses,  de  asturianos,  de  vizcaynos.  de  estreinedanos 
90  et.,  camilleros  aragoneses,  pora  yr  sobre  su  hermano.. 
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AK<  |||\  <>    lil.    IN\  KHTIII  \'  IONKM    lililí. i 


(..  El  llamo  a  Al 
uor  lloiiucz..) 

(qut  tnt  dé  toda 
QaUiria..  Aluar.. 

romo    i/ll  irr    a  u  <■  I 
pCSOIIO  ..  | 

( Quando ésto  oyó.. 
don  Garda.,   di 

.ro..:  Srunor   .lio 

su  Chrisio,  m  ir  ni 

lucir) 


(1/0  fu   él   primero 

qut   lo    paité.. 

Drspurs..  i 

(que  no  a  quiera 

pastar  el  momio 

mirtilo..  Aluar., ' 


(..  don  Mffonso  ti 

qutl  dixietté) 

(..  i/llrl  non  ilr.ro- 
ssr  passnr  rontro 
el  por  tU   ir  i/ no..: 

don  Mffonso..  di- 

.rol:.,    drr.id..    </lir 

nin  Ir  ayudaré 

ni n   Ir  rstonuirr.. 

El  cauallero  tor- 
notté  con  étta  rtt- 
puetta  al  rey  don 

García  et  dixol..: 
conuicnr  qué  nos 
amparedes..) 


I     ci  dixol:  Aluar  Hannez,  i<l  el  desdi  a  mío  hermano 


jiciii  ovo  i|c  r,i/i-i   ni. i  ndamiento  1 1<  •  I  rv\  <l"ii  Sjiim  Im 


del  pieyto  el  de  layara  que  flxiemt  indo., 

que  quien  i'.  mandamiento el  fuease  contra  »u  her 

nano 

.">     i|iic  fuessc  traydor  por  rilo..  Kl  malos  nilón  | 


dixO  a  Aluar  1  laiiin*/.:  Id  el  dr/.it  a  Dlio  hermano 


espidióse*  luego.,  el  Méese  pon  el  rej  don  Sancho. 

Ki  rcv  don  García  Imnw  estonces  un  eauallero  asturiano 

.i  quien  disien  Boj  Xcmenez  ri  mandol  <|u<-  i  her- 

in.iim 

lo  como  te  auif  desafiado.,  el  rey  don  Sancho, 

«•i  (|iicl  querie  tolier  ^u  tierra  ci  que!  rogaua  c o  i  her- 

mano 


ca  en  uuestro  bermano..    //"/'  tenedts  ayuda  ninguna 


(Del  Cap.  819. -El  ca-  \      p 
pitulo  de  como  los  ca-  i     v»ap.  XX.WI1I 
ualleros    del  rey  dou  dr  la 

García  se  quitauau  y  Q   f/(//  (• 

del)  j 


(mercet  que!  qui- 
tasse  de  si.) 
(el  mal.,  en  que 
por  el  cay  en) 


i  el  tnenazolos\ 
.las  sus  menazas.. 
quitauanté  ele' .. 


..  Et  anir  estonces  rl  rey  don  Qarci*  un  eonsegero 
por  quien  te  guyaua  et  con  quien  partir  todo»  mi 
ló  et..  era  contrallo  a  todos  los  omnes  buenos.. 
et  contrallauales  todo..  Los  rico-  omnes  reyendo 
el  grand  danno  que  les  uinie  por  rl  conseio 
daquel  omne.  rogaron  al  rey  rt  pidieron  lt 

El  rey  non  los  (pliso  oyr..  Et  (piando  ellos  uieron 

20  matarongele  delante.  El  rey  fue  muy  sannudo  por  ello., 
porque  gele  assi  mataran  delant.  et  fue  muy  yrado  contra 

ellos. 
et  acalonnogelo  mucho  et  apremiólos  en  sus  fecho> 
que  nunqua  aurien  su  gracia  nin  su  amor,  et  ellos  temiendo 
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(Del  Cap.  820.    El  ca- 
pitulo de  como  el  rey 
don  Sancho  et  el  rey  ¡ 
don  (Jarcia    lidiaron,  ' 
et  de  como  uencio  lit  . 
primera  uez  el  rey  don  \ 
Sancho  al  rey  don 
(Jarcia.) 

..  do  a  su  neho.. 
fuesse  pora  Galli- 
tia.. 


i  Q ua ndo. 
Sancho 


don 


i/uii   < ¡arria.,  f'u- 
.111..  Et..  don  San- 

rim  fué  tmpos  <■/ 


Cap.  xxxix 

de  l.i 

i '.  del  i '. 


l    et..  entro  por  la  tierra  et  ganóla  luego  muy  de  ligero 
echando  sus  algaraa  et  corriendo  (toda  la  tierra..  > 
el  rey  don  Garcia  enuio  sprieaaa  su-  mandaderoa.. 
por  tuda  la  tierra  qnel  uiniessen..  eaualleroa 

.'»    i-t  peonei  et  todos  aquello* 

que  armai  pndieaaen  tomar..  El  el  rey  don  (latvia  lalioa 

[ellos 

muy  eeforcadamientre,  et  fne  el  torneo  qne  y  Asieron 
muy  grana  ei  muy  ferido,  de  guisa  qne  murieron 
bien  CCC  eaualleroa.. 

10  Kt  legund  cuenta  la  historia,  alli  >e  yua  ya  cumpliendo 
lo  qne  dixiera  Arias  <  róncelo,  qne  se  matarien  aobre  loa  reg- 
uíos 
sopo  el  daano  qne  anien  tomado  mi  eoudes,  canalgo  luego 
eon  qnanto  poder  tenie,  el  neno  i  aeorrerloa.. 


en  alean»;.)  fasta  en  Portogal,  et  non  se  deteniendo. 


(Del  Cap.  821.  -El  ca- 
pitulo <lc  como  el  rey 
don  (Jarcia  se  congelo 
con  sus  uasallog  et  fue 
demandar  ayuda  a  toa 
moros  contra  el  rey 
don  Sancho  su  her- 
mano.) 

El   rey  don   (¡ar- 
ria., 
■ih.ro..    a.,    sus.. 

oauaütro»..; 


<t   dixo..  a  /<>s 

ftortoi/ah  I 


..  tornóse  a  los 
(/alíenos  et  /'obló- 
les asi:.,  ros  sa- 
lles 


|  meior  p  n  diere- 


Cap.  m 

de  la 

<  '.  tlel  (  '. 


Ifj  legudado  et  nencudo  del  rey  don  Sancho  su  hermano 
amigoe:  non  anemoi  ya  tierra  d<>  layamos 

al  rey  don  Sancho  mió  hermano; 

■aJgamoa  B  lidiar  eon  ellos,  et  o  los  uen/.cainos  o  muramos.. 

amigos:  ooa  todes  nobles  eanalleros  et  locanoi 
SO  et  si  yo  bien  salir  daqui  gnalardonarnof  /<>  ké) 

de  gniaa  qne  entendredea  «pie  a  eoracon  e  de  nos  taser  grand 

|  algo.. 


muy  buenos  eaualleroa  et  leales  et  nunqna  fallamos 

que  de  uos  fuesse  senuor  desamparado  en  campo. 
Melóme  en  nuestras  manos, 

2fi  ea  bien  te  que  me  conseiaredea  qnanto 

V;i  redes  como  nos  trae  el  rey  don  Sancho 
cohechos  ante  si,  et  yo  non  se  al  <|iio  fagamos  (1). 


(1)  Este  es  uno  de  tantos  casos  en  que  se  interrumpen  las  asonancias  por  haber  abandonado  los  com- 
piladores el  texto  del  Caviar  para  seguir  las  crónicas  latinas  A  continuación  del  trozo  que  fe  ha  trans- 
crito, se  lee  en  la  General:  «Pero  dize  aqui  el  arzobispo  Don  Rodrigo  que  ouieron  su  acuerdo  de  irdemau- 
•dar  ayuda  a  los  moros»,  etc  ,  llenándose  cotí  esta  eita  lo  restante  del  capitulo 
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A lt<  II i \  o    i»i:    i\\  i .-  i  I(IA( 


(l)cl  Cap.  822.     BlM 

pítalo  « i « •  oomo  pi  J 
el  ny  don  GarcM  ti  ' 

rry  aira  Hundió,  il  Ir  , 
libro  Alinir  llimni'/ ,  \ 
un  .su  iiuihIIiTii.)  / 


(   ,l|i.    XII 

de  i.i 

C.  'I' 


i ..  1 1  dii  <i  a  rcia.. 

era.,     cu..     Saúl 
.1  i  i-  ti ,     <■/..     il  ii  n 

Sancho  i-iinii'/irii/ 
de  eombater  in 

rilhi.. 

í ..  don    (la  rcia.. 

paro  sus  a 


<  ¡/na  en  i  a  caga,. 
í  don  García  cuta 
ii  a  esforcando  <> 

los    BUyO»    da 

do/es:.,  ros  mies., 
el  I  lie  rio  i 
|  /•.'/    ellos.,    ili.riv- 
roii/i  : 


I  el  las  armas... 
(ti    unas   armas. 

i/o  nos  nria  oy  en 

esta  batalla..;  ilon 
Sandio.,     tnaialol 

luego  ilar.   De* 

¡mes  ilc  esto,  ca- 
mcurossc..  la  ba- 
talla..   Et    m  ii  rio 

¡/  de  la  parte  <bi 
rey  don   Gan 


(demos,  partiré 
con  n  ii  scoi 


i  El  loi  de  dentro  tallen  ;i  elloi  i  burn 

et..  il"ii  Smim  bo  i.is  inyaa  Ki  oao  l.i  delantera 

el  conde  don  García,  et  ele le  Enc,nn  yua  en  la  biu 

i.i 
el  el  runde  linii  Niinii'i  en  la  otra-,  el  el  conde  don  Prnela.. 
.")  el  ilmi  Diago  de  Osma  lenana  la  senna..; 


que  el  rey  « l « * t »  Sancho  me  fase  «mi  quererme  toller  la  ti< 

lennor,  partiatelo  muy  bien  el  feslitenoa  mocho  da 
el  terte  i  oy  muy  bien  gnalardonado.. 
reno..  AJuar  Bannez  ant  el  rey  don  Sancho». 
lo  el  dixol  i  grandea  noses:..  lennor  yo  logue  el  eanallo 
>¡  la  nueatra  mercel  fnesse  qnc  me  diesHedotí  un  cauallo 


(..  fue  con  su  sen- 

nor 


un  canallero  muy  preciado, 

que  anie  nombre  don  Goncalo  de  Anainia,  pero  al  cabo 

fueron  maltrechca  Ice  rattéllan 

15  el    preso  el  eoinle  don  ílarcia.  et   derribado  ;i  tierrü..   el  rey 

[don  Sancho 

prisol  su  hermano.. 

et  diol  a  guardar  a  vi  eauaUeroa, 

el  dize  la  historia  que  fue  en  ello  de  mal  acuerdo.. 

El  rey  don  Sancho  dixo  a  aquellos  vi  eauaUeroa: 
20  varones,  dexatme  yr.  et  saldré  de  todo  nuestro  regno 

todo  quanto  que  yo  ouiere.  Ellos  dtxieron 
que  lo  non  farien..  Fallos  estando  en  est<> 
llego  Aluar  Hannez..  et  dio  noces  contra  aquellos  eauaUeroa 
..  dixoles:  dejad.,  al  rey  don  Sancho.  Ya  diciendo  este 
25  fue  ferir  en  ellos  muy  de  rezio 
e  derribo  luego  los  dos  de  ellos 

et  nencio  los  otros  et  gano  los  cauallos  daquellos  dos  eaua- 

[Ueroa, 
et  el  uno  dio  al  rey  don  Sandio  en  que  suhio  y  luego; 

pora  una  mota  do  estañan  pieca  de  sus  caualleros 
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(don  Suncho.. 
xo..:) 


di- 


(Del  Cap.  823.  El  ca- 
pitulo de  como  el  rey 
don  Sancho  lidio  1  <\ 
segunda  uez  con  el 
jey  don  Gareia  yl  pri- 
so,  et  echol  en  fierros 
et  metlol  en  el  castie- 
lio  de  Luna.) 

i  El   rey  don  San- 

dio  et  el  Qid, . I 


i  salido  de  la  pri- 
ilion,  i 

•  muy  de  retío 


(del  rey  don  d ar- 
ria.. Et  ¡iriso  Hoy 
Díaz  mío  <_'/</ 
i  Et  el  rey.,  man- 
do., (erarle  a  I  u 
na ..  i 


..  oieron  aenir  el  Cid  con  occ  cananeras.. 

pues  que  el  Cid  es  ucnido.  creed  que  nencerlos  emos. 

El  fue  yenda  contra/  Qid  . 


Cap.  xi. ii 

de  la 

(  '.  det  (  '. 


estando  en  esto,  llego  el  rey  don  (¡arria  del!  alcanzo. 
et  ainie  muy  alegre  contando.. 

(•«nuil  auie  ueiicido  al  rey  don  Sancho. 

El  el  uiniendo  n^¡,  llego]  mandado 
de  como  era  el  rev  don  Sancho 


Deal,  comento  luego  la  batalla.,  el  lidiaron 
Ki  de  la  mía  et  de  1 1  otra  |»art.  mas  al  cabo 

desamparan  (/o*  portoyalete»  (</  rey  don  Garcia) 

«•I  mataron  y  los  del  rey  don  Sandio 
al  infante  don  Pedro,  que  era  amo 


al  rey  don  (¡arria,  et  dio]  al  rey  don  Sancho. 


15  et  allí  yoga  en  aquel  castiello  \i\  anuo-. 


(Del  Cap.  824.     lU.t 
pítala  de  como  lidia- 
ron  el  rej 
de  CaalielU 

dolí    Alilonso   de  I. con 
en    I. Imitada 

ni  ni'/  •■!  toe 

el  ivv  don   Al 


ip.  »M.      1.1  ca- 
le como  lidia-    I 
ey  don  Sunclio  j 
iella  el  el   rey   f 
-   K)  de  I. cnii  i' 

i  la  prime   \ 

e ucnvndo    I 
Uftonso.j    / 


..  don  Alfonso.. 


i  F.t  la  suerte  </n> 

solien 


Cap.  xi.iii 
déla 

(  '.   del  (  '. 


Pues  que  el  rey  don  Sancho  0U0  lecho  esto  que  aileinos  coil- 

tado. 

neno  luego  contra  don  Alffonsn,  su  hermano: 
coinenco  a  defendérsele,  et  pusieron  dia  sennalado 

et  logar  en  que  ayuntassen  amos.. 
•2<>  F.t  oJnieron  a  dia  talado 

al  logar  que  disen  Llantada,  et  lidiaron  amos.. 

et  assi  fue  i|ue  ueucio  el  rey  don  Sancho. 

et  segudo  al  rey  don  Alffonso.  su  hermano.. 

auer  kM  moros  de  matarse  hermanos  con  hermanos 
25  cavo  estonces  en  los  cristianos.. 


(Del  Cap.  825.- -El  ca- 
pitulo de  corno  lidia- 
ron la  segunda  uez  en 
(íulpejera  el  rey  don 
Altt'onso  et  el  rey  don 
Sancho,  et  fueron  pre- 
sos amos,  et  prisieron- 
se  ell  uno  all  otro,  et 
fue  librado  el  rey  don 
Suncho  por  Roy  Diaz 
uiio  Cid.) 


Caps 


\1.1Y   V   XI.Y 

de  la 

'.   del  (  '. 


..  se  ayuntaron., 
en  Guipe  jera,  cerca  del  rio  Carrion.  el  lidiaron 


\lí(  HIVO    DE    INV1  -Mi.- 


'. K/i>..   r>   t  'n¡. 

Km  su  se ii huí  i  cu 

cudo,  esforcpl  ti 
di  col., 

con  u  rey  <i<>h 
Al  fotuto  „  i 
(los  (/'<<■  fuyen 
if'rrit  en  la  hueste 
de  los  leoneses  et 
de  las  asturianos 


•  i-:t  bien  assifue, 

(tt  molo  muchos..) 

(el  rey  don  Alfon 

SO..  I 

(con  el  rey  don 
Sancho,  et  prisü 

¡o /tic  otrossi. 


(fazer  mol;  el  Don 
Roy  Dios,  toriuit- 

UOS  en  paz,  i 
idi.ro   el    ( 'id:  tie- 
nte   ti  no  de    a  OS 

tt  na  langa,  ca  yo 

non     trayo     llilt- 
guna.. 

•  ¡tora  tantos 

que  todos  los  ma- 
to.. Etassi..  libro., 
a  su  sen  ñor.,  i 


el  murieron  y  tnucl  i   cabo 

fue  \  encado  el  rey  don  Sancho 


tennor  h>>  i. 

uros  en  mi  pm  idae,. .  el  nos  tosed  tornar 
."i    el  acogetlos  todos  s  nos  el  crai  aü  ole 


.11     ¡>or  cus/ ii  ii, 

de  alabarte  quando  son  bíenaudanl  i 
el  <!<•  chufar  ti  de  faset  grande  "><•  u 
el  escarnetcer  a  los  otro*;  el  cantaran  [fabiando 
id  «-ti  este  fecho..,  <-\  esquantra  la  mannana  adormirtan. 
el  el  rej  don  Sancho  coa  la  hueste  dio  en  elloi 
el  -  (g  ado  i >-  otros  el  fue  elL  pi 

Loi  le  meses  cuando  a  -•  - 1  *  i » <  *  i-  ni  i 

dieron  tornada  >-\  lidiaron  nnn  de  n 


10  El  £id  quando  nlo  .i  ra  lennor  l  >uar  pi 

a  xni  caualleroi  de  León,  echo  empos  ell  -- 

el  dizolea:  caualJeroa, 

dadme  iiiiu  lennor  el  darnos  ir-  el  nueal 

Respondiéronle  ellos: 
20  cristianos  somos  nos  el  m>>  el  non  nos  queremos 


s¡  non  .i  nos  leñaremos  preso. 


Kilos,  non  teniendo  en  nada  un  cauaHero, 
dieronle  la  tonca;  el  el  combatioae  con  di 
et  de  guisa  los  -  'i><>  traer  et  rebolrer  <'n  -n>  torneoí 


25  et  leñaron  preso  a  Burgos  al  rey  don  Alffoi 


(Del  Cap.  S26.-Elca-         ~ 

pitulo  de  como  el  roí  )     Cape.  XI.VI.  XI.VII  V  XLVIII 

de  la 


don  Alftbuso  se  fue 
pora  Almenon  rev  de  \ 
Toledo.) 


C.  del  C. 


(et  fuetee.,  pora 
Burgos  et  el  con- 
de don  Per  Assu- 
rez  con  ella..) 


La  inffante  donna  Vrraca,  quando  ovo  desfr  que  su  hernia- 
no., 
era  preso,  ouo  miedo  quel  matarie..  el  rey  don  Sancho.. 


Et  consolaron  (el  conde  et  sus  amigos  a  donna  Vrraca) 
que  sacasse.  de  la  prisión  al  rey  don  Alffonso.  su  hermano 

(a  pleyto   que  se 

metiesse  monge..)     30  et  rabiaron  en  este  pleyto  con  el  rey  don  Sancho 


C  wTAi: 
et..  otórgalo  1 


con    don     Per 
Assuret¡  et..  se 
galio.. 
(a    Almenon    rey 

de  los  moros  i 
Et..  fizo.,  a  don 

Alffonso..  (jr  o  li- 
des /mi ocios.,  fue- 
ro ilel  muro.. 


'  El  re;/..  M /'/'miso 

veyendo..  romo 
Almenon    era  *<•- 

nitor  i 
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(Et..  guerreaua. 
ron  /os  enemigos. 
ile  Almenon 


10 


Kt..  oiio..  a  entrar  mongo,  mai  mai  por  premia  que  non  de 

grado. 
Después  desto,  ouo  don  Alffonso  su  coi  • 


de  la  mongia  a  furto  el  faesse  pora  Toledo 

..  et  nisco..  con  esae  rey  fasta  que  el  rey  don  Sancho  fue 

muerto. 


porque!  non  Bsiesse  ninguno  de  la  cibdad 

pesar  (o  el  nin  o  ninguno  de  sus  eompanm 

a  que  saltease  «Ion  Alffonso  con  >u>  eaualleros..  a  solasar 


de  grand  cauaileria..  et  do  la  mas  noble  cibdad 
que  en  tiempo  « l« *  loa  godos  fue  comento  a  auer  grand  pe- 
tar.. 
«•i  de  euedar  como  la  podrie  tacar  {de  poder  de  los  more 

oí  ora  don  Alffonso  muy  bienandant 


(Del  Cap.  827.     Kl<« 
titulo  de  la  cava  el  de  j 

los  signos  <i>i»'  i'i"i-> 
rieron  en  esle  rey  don   \ 
AlffODt 


Etdon  Alffonso, . 

fallo  un  lugar.. 
1 1   ile  mo  n  il  o  al 
rey.,  aquel  lui/ar 

et..  diogeli 


..  un  ilia  fu<  • 
Umenon  pora  su 

huerta 

..  et  rato   llalli  a 
la   cibdail..   et   OS- 

mu  porqual  ¡, 
podrien  c  ris  I 
nos  ganar  tal  eib- 
dad) 


(El  Al  mi.  non.., 
euedando  qw 

(lurm 

auiendo  su    can- 
se i  o...  demand  i 

líales.. 

fallido  el  ;»<,/ 
»7    rato.,    vil    <(/<- 


Caps.  \i. i\.  i.  y  i.i 

«lo   1,1 

C.  del  C. 


..  auie  oh  la  ribera.,  mucha  taca  de  ossoí  •■!  de  puercos.. 
do  mucha  caca,  e1  auie  y  un  castiello  muy  buena. 


El  i'i  puso  allí  >u>  monteros.. 
15  t't  anco  el  lugar  por  suya  Kt  el  Hnage  daquellos.. 
Buco  fasta  don  Juhan..  arcobispode  Toledo. 
que  ensancho  el  logar.,  el  pobló  el  barrio  de  Sanl  Pedro. 


con  grand  companna  de  moros,  pora  auer  //  su  solaz) 


..  quando  el  rej  fue  a  aquella  huerta  don  Alffonso  fa 

[con  el. 
30  como  lo  querie  el  rey  grand  bien. 

et  echosse  so  un  árbol,  con  sabor  que  ouo  dend.. 


non  le  quisa,  despertar;  e1  non  m  guardando  delL 


>¡  podrie  leer  presa  por  fuerca  esta  cibdad  tan  fuert  i 
Et  respondiol  uno..:  ?i  a  esta  cibdad  fuess(c) 


si 


\i:<  iii\  <>   i>i.   i\\  i:>i  ii.  \i  iiim>    ni 


I <til    tito..     /><  s 
¡mes.,  un  i/'n,  /tur 

ii mi  patena  de  los 

muros  i 


[tornáronse..  Et., 
M  ni  c  a  a  a  oyera 
ni  a n  bien  todo..) 


l'.i  i-i  i  as  eonta 
ron ;/<■/(>..  El  rey.. 
manilo  itcnir.. 


(et..    quel    mata- 
sse..el  rey.,  dixo.. 

que/o  non  forte. , 


i  al  ochauo  .unió  bien  m  podrie  prendí 
el  el  rc\  «ii.i,  Alffonso.,  retono  en  iu  coraron  mu\  bien 


xnlio  el  l>V\  AIiiumioii..  por  yr  degollar  el  carw 
El  salió  con  pj|  .-,  <(•/  rey  <ion  Al/fon 
i  Este  rey  <l<>n  Alffonso  era  cauallero  muy  /'•  >  </"<- 
Kt..  dos  niorof  i|in'  iiinirii  (un  ellos 
rabiaron  i  ir -te  rey..,  <-t  dixlerou..  que  fermoso  cauallero 
respondió]  ;i  aquello  (el  otro  na- 
so tonnana  esta  noche  que  entraña  por  Tota 

nt  cauallero  en  mi  puei 

DixoL.  ell  i'ir»  moro,  como  lolulendol  este  inenno 
sin  falla  te  AigoA  este  i  de  seer  sennor  de  Toledo. 
El  clin-,  rabiando  cu  i 

ironse..  ;ii  rey  don  Alffons  >  t«ni«.-  los  cauell 

i  .">  El  pues  que  el  carnero  fue  degollado  . 


ct  mando  llamar  a  aquellos  dos  moros;  Pl  annl  romo  ninieron 
apartosse..  el  demandólo»  quel  dixÍPHHPii  que  era  aquello 
que!  disien.,  quando  yuan  ¡i  degollar  pl  carnero 


>u>  labios  ante  *¡.  ct  contóles  todo  aquello.. 
2  l  assl  como  ge  lo  ellos  contaran  l<>  <lcl  suenno 
el  lo  de  alearse  Ii»  cabellos. 
Los  moros  sabios  quando  esto  oyeron, 
entendieron,  segund  las  sennales  daguellos  auenimientos, 
que  este  don  Alffonso  auie  a  seer  sennor  de  Toledo 


•2o  lo  uno  por  <|iicl  ;iin¡iu;i.  I<>  ;il  DOf  <|liel  ¡niic  fecho 

muy  ¡rrand  seruieio  en  las  batallas  y]  defendie  el  resjno 

..  don  Alffonso  auie  ;i  esaa  saxon  por  su  consejero 
al  conde  «Ion  ivr  Aerares,  el  guiauaose  i>"r  su  eonseio. 


(Del  Cap.  S2S.-E1  ca- 
pitulo de  como  el  rey 
don  Sancho  ono  el  reg- 
do  de  León.) 


..  don  So  ncho.. 
fnesse  pora  León. 
Et  maguer  que 
los  leoneses  q  u  i- 
sieran  mam  parar 
la  C¡h(la<l  | 

prisola . .  don 
Sancho.,  et..  to- 
mo., las.,  cosas 


(sabiduría  de  co- 
mo I 

quel   auie  dado 
su  padre  i 


Cap.  mi 

de  la 

Cih'C. 

Después  que  el  rey  don  Alffonseo  se  fue  pora  Tolpdo. 


30  et  se  trabaiaron  y  quanto  pudieron 

que.,  eran  del  rey  don  Alffonso.  et  coronóse  luego: 
et  pusosse  corona  en  la  cabeca  et  llainose  rey  de  tres  regnos. 
Et..  era  orane  muy  fermoso  et  cauallero  (muy  esf oreado  . 
..  la  inffante  donna  Vrraca  et  los  cambranos  auiendo 

35  el  rey  don  Sancho  la  querie  deseredar  daquello 

tomaron  a  don  Arias  Goncalo..  et  fiziorenle  su  cabdiello.. 


CANTAR    DE  UESTA    I>J:   DON   SANCHO   II    DE   CASTILLA 


(Del  Cap.  829  (1).— 
El  capitulo  de  como  el 
rey  don  Saucho  tom 
a  ia  lidiante  doña  El 
uira  su  hermana  la  ui- 
11a  de  Toro  et  la  mea- 
tat  dell  infantado,  et 
la  otra  moatat  a  douna 
Vrraca.) 


51    , 


Cap.   luí 

de  la 
c.  del  C. 


(que  gedolien  mu- 
cho del  rey  /><>  n 

Alfonso..,  I 
(aellas  cu ic  el  so- 
lido  de   lo   ni  o  li- 
gia..don  Sancho., 
fttesse..  ¡mea  Yo/o 

et  lomólo..  De»' 
¡lites.,  i' unió  dezir 
o.,  ilonno  Vrraca 

(¡ii el  tliesse  <\t mo- 
ro., sus  ras  tilos.. 

conseiaronle 
El  rey.,  finólo 
ossi ..  el  »•  nttio  sus 
cortos.. 


1  Pues  que  «'I  rey  don  Sancho  ouo  tomados  h>>  regnos.. 
quiso.,  toller  a  sus  hermanas  Las  tierras..,  porque!  dixieron.. 


demaa  que  tenie  el  que  por  conseio 


fuetae  pora  Burgos  et  folgasse  3  ell  yuierno. 


,">  que  fueasen  todos  ayuntados,  caualleros (si  peones).. 
Cuando  los  de  la  tierra  uieron.. 


(Del  Cap.  S30.-  El»  a     ,      (<;,p.    l.IV 
pitulo  de  como  el  n>    '  j     i 

don  sancho  cerco  <,a-  k 


inora  ) 


CdeiC. 


di  '■'>.-..  ¡loado  seo 

o  I  i.  Sen  too-.' 
sn  fines/, 
(la   primera  oro 

tic  lo  noche  mon- 
do monee.,  lo 
hueste.,  et..  al  ter- 
dia  II iojo ron  a 
Cantora 

et   fue  andar   en 
derredor    de    lo 

cibdad, 

agora  red 

moros    nin    cris- 
tianos 


..  pues  que  todas  la-  ventea  fueron  ayuntadas 

en  Sant  Fagund  el  dia  que  los  el  rey  don  Sancho  mandara 

..  otro  dia  fuesse  pora  Sant  Fagund,  do  estaña.. 
10  el  p"so  fuera  do  la  villa.  Et  desque  fue  passada 


..  caualgo  el  rej  con  rodos  los  de  ra  mesnada 


et  uio  como  estaña  011  penna  taiada.. 
et  dixo  a  aquellos  que  andanan  (eofl  ai), 
como  es  esta  villa  fuerte;  yo  creo  que!  non  podrien  dar  ha- 

[talla 
1.")  et  si  yo  esta  pndiesse  aner  de  mi  hermana 

por  aner  o  por  cainio.  cnedaria  seer  sennor  de  Kspanna. 


(t)  Este  capitulo  íy  acaso  alguno  de  los  anteriores)  nos  demuestra  que  al  Caviar  de  Don  sancho  que  co- 
nocieron los  compiladores  de  la  General  se  había  ya  incorporado  el  del  Cerco  de  Zamora,  pues,  realmente, 
este  último  debió  de  contener  muchos  de  los  pasajes  que  quedan  copiados  y  que,  á  nuestro  juicio,  ó  no 
figuraron  en  el  primitivo  Cantar  de  Don  Sancho  ó  se  modificaron  por  aquella  gesta  en  la  forma  que  se 
hallan  en  la  Crónica,  ya  que  tienen  toda  la  traza  de  ser  á  modo  de  precedentes  ó  episodios  preparatorios 
de  las  escenas  del  cantar  del  cerco  propiamente  dicho. 
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\n<  invn  ni;  i\\  i.m  ii.a<  m\i  >  ir 


(l)el  Cap.  MI   (  1  '. 

1:1  capitulo  da  como  el  I 

TV)  don   Suncho  cnulo   i 
■  li  /.ir    ti    mi    liiTiniiiui  i 

donna  V  rraca  >i  m- 1  * 
illt'sse  (,'iuuoru.) 


<   .i|>.    i.\ 
de  la 

(7.de¿  C. 


..  don    Sancho., 
rniiio..  por  el  Cid 

et  dixol:  Cid,  uos 

sa  lie  (I  c  s..  COmO 
UOt  Crio  niin  ¡ni- 
il  re.    et   i/ii  mdo 

06    1 1  ii  cr  ir  ¡i  ii  >ir.., 

cpmendouos  a  to 
dos  sus  fijos. 


i  que  me  uayades 
a  <  'amora) 


irt    tí    ni  mió  sr  ni 

este:) 


(que  un  neo  iiinins 

Ir   rrrluiiilr  l<i  i/u- 

ni.. 

r  i  i/i.ro/:..  pora 

Otre  ser  ir  tal  iimii- 

dadtria  como  es- 
ta) 

ii a  me  man  ii <> 
criar  nuestro  p  i- 
dre) 

icf  ron nosro  a  don 
Arias) 

(El     Cid.,    fllrssc 

poní  Camera.,  et 
di  ro..) 

I  Salto  estonces  n 
el) 

Él  cauallero  fiie- 
sse  pora  i/on  n  a 

Vrraea  et  dixol 
romo  era  el  Cid) 
(Et  ella  (li.ro  quel 
plazie..) 

i  quel  futsse  rece- 
bir. .) 

(recibiol  muybien 
donna  Vrraea,  et 
dixol:) 


1   ct  \  mi  .muí -le  todos  que  uo*  ti/.i'  [\ga 

el  yo..  díaos  de  mi  tierra  mas  de  un  cond 

:  i  qaieroaos  reajar  cono  i  ¡unión  (-i  i  buen  uasallo 

el  digadea  aun  otra  aea  ¡i  mi  lies inim  <i u  Per 

nando 
:»  que  me  de  Ei  afila  por  auer  o  por  ensato, 

<l¡ulc  be  i  Medina  de  Rtoaeco  eon  todo  ni  Infanl  id 
ct  de  Villaelpando  (fasta  Valledotü 
el  vararle  !■»•.  con  m  de  mi'>>  oaealloi 


l'.l  Cid  beso  estonces  la  mano 

lo  al  rev  iIdii  Sancho 


grieue  de  leñar,  mai  pora  mi  ei  gradeado, 
ca  vii  fuy  criado  (en  Can, 

con  donna  Vrraea  en  caai  de  Don  á\riai  Gánenlo, 
et  a  todos  >u-  lijo-.,  el  por  ende  fare  muy  de  grado.. 


15  ca  el  era  Boj  Dina  el  Cid,  < | u»-  ulnie  eon  mandado 

del  rey  don  Sancho. 

un  cauallero  que  era  sobrino  de  don  Aria-  Goncalo.. 


en  la  tulla,  el  quel  uinie  con  mandado  del  rey  don  Sancho. 
et  mando  a  don  Arias  Goncalo 
20  Et  pues  que  el  Cid  entro  por  el  palacio. 

que  bien  fuesse  uenido.  et  desi  aeeentaronae  amos 


(1)  Conforme  á  lo  que  hemos  dicho  en  c-1  párrafo  iv  de  nuestro  estudio  acerca  de  la  intervención  del 
Cid  en  el  Contar,  creemos  que  parte  del  contenido  de  este  capitulo  y  de  los  dos  que  le  siguen  corresponde 
al  último  período  de  la  evolución  del  Cantar  de  Zamora,  cuando  ya  se  habla  modificado  por  las  gestas  de 
mió  Cid, 


caxTAb  in:  a  esta  de  don  sancho  11  i>::  <  vstii.j.a 


^7 


et    razono   luego 
don  na  Vi faca.. j 


que.,  conseia- 
ssedes  á  .sus  fijos.. 
et  por  ende 

(Estonce»  dixo  el 

(¿id.,  si.  un-  uns  se- 
gur ades,  d  e  -  ii- 
nos  i-  yo  lo  que  el 
rey  don  Sancha 
nos  ttftuia  ilezir , 

i  mandaste.  > 
/>■  enuiaua  dezir, 

ea  si.,  quiere  yr 

contra   maros   ti 

uos  demanda  ayu- 
da, bien  es  <jue  se 
la  dedes  el  yo 


•  lo  que  qtU 


(que  esto  sea  fil- 
me, etc. 


1  (y'id,  uos  sabedes  como  fuestes  Citado 
comigo  aquí  en  casa  de  don  Arias  Goncalo. 
et  de  como  uos  mando  el  rev  don  Fernando 


uos  niego  que  m*.'  digadei  rae  cueda  ttater  el  rey  don  Sancho 
"i  que  neo  estar  aquí  assunado.. 


Dizol  ella  eua  ora  que  farie  como  don  Arlas  GoncaJo 

Et  dixol  don  Arla    que  era  bien  de  oyr  lo  que  su  hermano 


darle  w  <U-  mios  Ajos,  blon  guisados  de  cauallos 
el  de  armas  et  de  uiandas,  siquier  por  i  aun 
id  Dixo  estonces  donna  Verraca  al  Cid  que  dixiesse  en  saino 

ICIO  Qid  dixo  assi:  el  rev  don  Sandio  nuestro  hermano., 
dize  nos  qiiel  dedes  Zamora  por  auer  0  por  camio. 
et  que  Uos  dará  el  de  Villaelpando    fasta   Yalledolit) 
et  Medina  de  Bioseco  COO  todo  >u  infantadgo.. 

15  el  vurar  nos  a  con  \u  de  -n>  oasallos 


(Del  Cap.  832.  Klcn 
pitillo  (l olí  acuerdo 
ipie  «no  lu  iiiHimtf 
liomni  Vrraca  OOU  1<>^ 
de  (,'amora  si  <larie  la 
uilla  al  rey  doo  San- 
cho.) 


Cap.  i.vi 

de  la 
V.  del  V. 


i.{ uando    donna 

Y  rraca 

•fue  muy  coytiida 
et  tala  ende  muy 
yrand  pesar 


Al  rey  dan  Al- 
ffonso..  fizo!  salir 
de  tierra.,  et  non 
quiso  que  omne 


1  ■■  yoi 

tai.. 


/" 


>-t  dixo..  ante  to- 
do el  caneció  de  la 
uilla,  a  <¡  u  i  e  n 
mandara  llamar) 


esta  mandadería  oyó  de  parte  del  rey  don  Sancho, 


en  mi  COr acón,  et  dixo  a>>i  llorando..: 

Mosquina,  ¿que  fare  con  tantos  malos  mandados..? 

Al  rey  don  (lareia.  mió  hermano,  ¡toma  la  tierra) 
:*•  >  et  prisoJ  et  eehol  en  fierro-.,  et  en  ello-,  yaze  oy  la/.rando. 


ninguno  fuesse  con  el.  si  non  PerAüSUreí  et  sus  hermanos.. 
A  mi  hermana  donna  Kluir¡i  tomo  Toro  sin  bu  grado. 
El  con  la  grand  sanna  que  auie,  dixo  assi  contra  su  herma- 
no.. 


Levantóse  estonces  don  Arias  Gonzalo 


•2~>  la  inffant  su  sennora.  et  estaña  v  aiuntado: 


nk 


AIMIIIV  o    IU.    I\\  KHTKI  M  IOXI  H    lll~  i..i:n    \> 


(Sennora  don  na 
l  'traca .  I 
( Mandad..  que  se 

lleijiieu    tocio»    lo» 

iii-  Qamora..  et  si 
eUos  quisieren  te 
ner  la  uilla  con 
uumco 


(et  si  mis  quisie- 
redes 

(que   tur   retpon- 

llallis. 

(de  hi  iiiüii .. . 

dÍXOí) 

i  ¡)ins  por  quatito 
mis  quisieste»  on 
rrar  en   uenir  a 
nuestro  conceio; 
(et..  riiniisro  eom 
breremos  quanto 
pudiéremos  auer, 

(inte, 

\  ..donna  Vrraca., 

dixo  al  Qid:..  ya 

oydes:, 

(que  auti-   morre 

yo.. 


I  on  nos  qnexar  mucho  ci  llorar  non  faxede«  recabdo 


iiin  la  dedei  por  iner  nln  por  camio; 

•  i  -i  ellos  etto  imii  quisieren,  luí  mo 

todos,  el   ni. >  iia\  IDKM  [pat 

los  moroi  ii  -»■  iiif  nuestro  hermano.. 
Donna  Vrraca..  \\/.<>  .i--i  como!  contólo  ra  orno.. 
el  poei  une  fueron  todo*  y  ayuntados 
dixole*  donna  Vrraea:  Vasallos  st  amigo 
\  o  so  aquí  \  enlda  por  noa  mostrar  como  el  rej  don 
10  ii aula  desir  qnel  de  la  ollla  por 

estar  el  trun-  coniiiro  como  bnenoi  aatalloa,. 
i as  la  daré  yo.  El  i  etto  noa  demando 

Leuantoese  esteno  -  un  ornne  bueno  aneiaao 
de  los  mas  ourrados 
i.",  «'i  con  conientimlento  del  conceio  el  mandando! 
Sennora,  afradescauoslo 


et  mis  nuestros  nasallos  somos 


qne  nnnqna  domos  la  nilia  sin  nuestro  erado. 


I'ut's  vd  ci  detld  a  in¡H  hermano 

i'n  que  nnnqna  le  demos  la  uilla  por  camlo  nin  ¡><"  auer 
Espidióse  estonces  el  Mil  el  fnesse  poral  rej  don  Sancho 


(Del  Cap.  533  ( 1 ).  —  < 
Kl  capitulo  de  romo  ■ 
mando  el  rey  don  San-  / 
cho  con  satina  al  (,'id 
que  saliesse  de  la  lie-  V 
rra,  et  de  como  ennio 
por  el.) 


Cap.  i.vn 

de  la 
C.  del  C. 


(lo  (¡iir  I  respon- 
diera..) 

(et  (I ¡.rol:) 

(porque    mió    ¡la- 
dre   KM    NOS  de.ro 
en  comíanla. 
Et  mandouos.. 


El  Cid  tornado  con  la  respuesta..,  pues  que  dixo  al  rey 

qnel  non  darien  la  \iilla.  fue  muy  yrado  contra  e  L. 
Vos  conseiastes  a  mi  hermana  que  fixiess  e  esto 

•2~>  porque  tuestes  aqui  criado  con  ella:  et  >i  non  fui •- 


yo  nos  mandaría  agora  matar  por  end(c 


(1)  Opinamos  que  todo  lo  que  contiene  este  capítulo  es  un  postizo  ó,  por  lo  menos,  una  modificación 
que  no  figuró  en  el  Cantar  hasta  última  hora,  es  decir,  cuando  las  hazañas  del  Cid  eran  ya  completa- 
mente populares  en  Castilla;  y  aun  presumimos  que  la  idea  del  pasaje  está  sugerida  por  el  destierro  del 
Cid  decretado  por  Alfonso  VI. 
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aue   me  salgades 

de.,  mi,  tierra..  El 

V4d  fue  ase.  esta 
noche.,  et  ouo  su 

CO//.V. 

I  don  ai ff n n su. 
Quando  aquello 
vieron  < 


..  El  rey.,  mando 
llamar..  l>i a  go 
Ordonnet..  el  ai- 
xol;  </</..  dezid  <il 
Cid  ' 


(mayor  de., 
cata.) 


/,'<  ¡iusii  entóneos 
el  (id  ijiii-  se  fa- 
lilu  rie  con  sus  ua- 
ssallns..et  intitules 

aquel  mand< 


■  i  rey  salió  a 

reieltir  al  ( 'id.. 


El  el  rey  otorgo- 

i/e/u..  • 

(el  finieron  todos) 


1  de  j  Tse  pora  Toledo  ■  moros,  do  era  el  rey 


los  condes  el  los  ricos  (ramee  de  la  buesl 
ruerensse  pura  el  rey  don  Sancho  el  dixieroiúe: 
wnnor,  non  deuiedes  querer  perder 
5  tal  uasallo  romo  el  ( 'id.,  et  enniad  por  el 
el  non  te  qnitedee  de  nos,  ea  mucho  perdered  e  i 


quel  digo  yo  que  se  ñenga  pora  mi;  ot  s¡  lo  ti/e 
que  Tara  como  uasallo  inicuo.,  ol  yo  quel  daré 
de  mi  tierra  otro  condado  el  quel  fare 

lo  Diago  Ordonnei  caualgo  luego  el  ruess(e).. 
Kl  ',¡'1  quandol  uio,  recibió]  muy  bien 
el  pregunto!  como  ninie,  el  repuso]  don  Diago;  el  rey 
no-  ennia  deair  que  uoi  tornedei  a  el.. 


que]  auie  dicho  Diago  Ordonnea  do  parte  del  rey.. 
15  conselaronle  que  te  tornaste:,  pues  que  el  enuiaua  por  el.. 
El  ( 'id  tomo  quel  conseiauan  bien,., 
el    llamo  a  don  Diago  el  «li xol  que  querie  faser 
loque  ni  lennor  le  mandaua.  El  don  Diago  enuiolo..  desir 

[al  rey.. 

Kt  id  (id  ((liando  uio  al  rey,  decendio  del  cauallo  el  fue! 
Jo  besar  la  mano,  et  pidiol  merced 

quel  otorgasse  lo  quel  enuiara  prometer.. 

1  tesl  tornosse  el  rey  pora  su  buei 

muy  grand  alegría  con  el  (jd  el  acompannaronie.. 


(Del  Cap.  831.- El  ca 
pitulo  do  como  el  rey  j 
don  Sancho  combatió  f 

Ciuiioril,  etdel  COnietO  i 

que  dio  Arias  Qoncalo  \ 
u  iloiiiiu  Yrraca.) 


Cap-,  I.V11I  y  i.ix 

de  la 
C.  dei  a 


(..   don   Sancho. 

mando..) 


(el   fuesse   paral 
reí/.,  et  dixol..) 

et  tencua  cerca' 


que  Be  guisassen  pora  yr..  combater  la  villa. 
•2~>  Kt  combatiéronla  muy  de  recio  ni  dias  (et  lll  nochen). 
et  murie  mucha  yente  ademas;  de  guisa 

que  el  agua  de  Duero  toda  yua  tinta  (de  saif, 
de  l(>>  que  murien  de  la  villa.. 
Quando  esto  uio  el  conde  don  (Jarcia.. 
90  ouo  muy  grand  duelo  de  la  yeni  que  se  perdií  ,< 

sennor..  mandad  que  dexen  de  comhater  la  villa.. 

ea  por  fambre  la  tomaredes  muy  ayna.. 


90 


Altt'll  I  \  <>    l>l.    IXVKSTUl  AriO.N'KH    II  I  -  I  olí  1 1    \- 


(ei  fallaron   qui- 
eran   ¡/   muer  I  os 

mÜ  el  1 1 


(di '(>..  a  d <> n  n a 

Vrraea:) 

{vi.,  les  digadei 

I  1,(1  ill/'/'ll  !//<■.. /i-:n 

lo  assi ..  el  di  rules: 

Amigo»,  vo»  aue 
de»  eeydo  ni  a  i/ 

bueno» et  muí/ />< i 

lis  i 

i  ni  (i  H  iluii  os  que 
dede»  l<i  villa., 
(porqué  tun  liu  i, 
!/ii  tiempo  niiirii 
estado  cercado» 
1 1' (  acordáronte.. 

los  mus 


1   Rj  rey..  con  el  grand  petar  que  nao,  mando.,  cercar  le  \  Ule. 

ilnli   Alia-  <  o.lir.llo.  i|  liando  III"  1. 1   \  i-|lt  i-ll  I    III  ^rjllnl  l.l  / 

lennore..  mandedea  llegar  todo*  loe  de  la  rllle 

que  ilfii  l.i  \  ill.i  al  rej  don  Sancho  faite  i\  <li 
;.  <;i  por  -••«•!■  léale*  an  lofrido  mucho  mal  el  mucha 


ii  mffrleetei  muefa 

el  porque  neo  que  euedei  fecho  ai 

I  ,i> .  do  <  .ni  n>r. i  1 1  o  ;u  H  l<>  i  ii  mi  ie  io  1 1  £rand  i 


ct  agori  al  cabo  que  auieu  i  dar  [la  vüla 
lii  de  ¡roe  con  le  Inffante  en  non  fincar  en  la  villa) 


>el  Cap.  835.  -Klra-  \ 

miu  da  cono  ri  n-s  )    n 

n  Sancho   n-clbio  /     '  ;'l'--  u  5 

r  iinstiiio  n  Vi-iii'i  ile  la 


Adolfo,  et  i<>  distara  k 

los  de  (,'amora  que  so  1 
L'iianliissi'  itell.) 


<■.,!■ 


(..VeUidAdolffo.. 
dixo  ¡i  donna 
Vrraea:   Senno- 

ra.) 


(Dixol  ettonet» 
donna  Vrraea:) 


(tolliesae  de  sobre 
Cantora  que  yo 
non  le  diesse  que- 
quier  que  me  de- 
manda»»».) 
i  a  don  na  Vrra- 
ea. ) 


(et  dixol:..  porque 
aueden  que  iter 
con  donna  Vrra- 
ea) 


\o  uiu  ,i  Qamora  ron  \w  cauaDeroe,  todoa  mioi  a 
et  leruj  ■  aot  con  elloa  grand  tiempo  i  nni\  bien 

ft  demandeuoi  que  me  nziessedes  algo.. 

et  agora,  li  uce  me  lo  otorgadedes,  ya  uoetirt  ¡  don 

15  Vellid  Adolffo,  desirte  la  palabra  que  dlxo  el  labio; 
Bien  mierca  el  omne  con  el  torpe  et  coa  el  euytado; 

et  tu  awl  tara-  COmlgO.  Pero  non  t  ■  mando 

yo  que  tu  fagas  nada  del  nial  que  d>  penatadoj 

masdigote  que  non  a  omne  en  el  mundo  que  a  mió  hermano, 


20  Quando  esto  ovo  Vellid  Adolffo.  beso  la  mano 


..fuesse  pora  >u  posada  et  armosse  et  caualgo  ra  cauallo. 
et  fueses  pora  casa  de  don  Arias  Gonealo 


non  queredes  que  faga  pleyto  nin  cainio. 
Quando  estas  palabras  ovo  don  Arias  Gonealo 
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(ptsol  muy  de  co- 
racon..  Levantá- 
ronte estonces  sus 
fijos.,   ct  fueron 

tras  Vettid  Atlitl- 
fío..) 

ti  d i  rol-...  porgue 
iii /..  que  uos  ate- 
sten la  uilla) 


(de  puras  dios.,  I 

i  Otro  dia  de  man- 
na) 


(daqui.. Salió  ago- 
ra )i  n  traydor  que 
iiizen  Vellid  Adoi 
ffo) 

i  ellid  Adolffo.. 
fuesse  poral  rey 
(mando  esto  de 

Zir ..) 

(f atiendo.,  qut 
querie  yr  a  otra 

parte..) 


UOM   yo  f'-i;/<i 

mayor  et   »n 


(Del  Cap.  63c.-  Eira  \ 

pitillo  de  como  Vellid  J 

Adolfo  mato  al  ioy  don  ' 

Sancho,  el  de  lo  que  i 

y   fizo   Roy    Dlai    i,  id  \ 
Cnnpeadorj 


l  El  esse  Vellid  Adolffo..  fuesse  pora  el  rej  don  Sancho, 

ct  besóle  la  mano 


quisiéronme  matar  los  fijos  do  don  Arias  Goncalo; 
et  \(i  bongo  pora  noa  ei  fngome  nuestro  nasallo, 
5  el  yo  guisare  como  nos,  don  Camota  a  cabo 
EJ  rey  crouoi  ct  recibió!  por  su  nasallo.. 
Vellid  Adolffo  tizos>c  muy  sn  priuado.. 

un  cauallero  sanar iego..    i    snbio  en  el  andamio., 
ct  dixo  a  grandes  aoxes..:  Boj  don  Sancho.., 
10  Yo  w  cananero  fijodalgo, 

ct  mió  padre  ct  mios  aunólos  por  Lealtad  se  preciaron. 


i'i  im  por  matar  a  nos,  et  guardartto-. 


15 


ct  dixol:  sennor,  el  nielo  do  Arias  Goncalo.. 

Pnes  '|'"'  Bato  ouo  dicho  Vellido  al  rey.  demando  por  BU  ca 

fuello 


El  rey  tranoJ  ess  i  tn*a  de  la  mano 

et  dixol:  mió  ami^o  et  mió  nasallo 

non  dedos  nos  nada  por  esto,  ca  i>ien  nos  digo 

[mora  gano 


como  lo  es  agora  don  Arias  Goncalo. 
Vellid  Adolffo  beso!  estonces  la  mano. 
90  Mas  como  quier  que  el  traydor  esto  dixiesse,  al  tenie  pen 

•  !ap.  LXll 

de  la 

■'  C. 

Emposesto..  Vellid  Adolffo..  aparto  al  rey., 
ct  dixol:  sennor,  >i  lo  tenedes  por  l>ien. 


(1)  En  la  Crónica  Otntiul  aparece  asi  la  palabra,  con  esta  advertencia  respecto  de  las  variantes  que 
existen  en  otros  códices,  •sanariego»  de  escrito  en  E  (suponemos  que  será  el  códice  escudíllense,  pues  un 
hay  explicación  de  las  abreviaturas)  de  letra  diferente  sobre  raspada,  y  las  Utras  ego  saliendo  de  la  caja  de 
la  escritura;  ca.  san  de  la  v.  I  vinicial  de  otro  códice,  sin  duda). 

I  .a  palabra  sabari>go.  que  no  está  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  úsase  en  la  provincia  de  León  y 
también  la  hemos  oído  emplear  en  la  de  Falencia  y  en  algunos  otros  puntos  do  la  tierra  de  (ampos,  es  una 
corrupción  de  sabadiego,  porque  se  usa  para  designar  lo  correspondiente  al  sábado.  Creemos  que  el  voca- 
blo, tal  como  se  halla  en  el  texto,  es  una  errata  del  copista,  fundándonos  para  ello  en  que  la  ''roñica  dd 
Cid  dice  en  el  lugar  correspondiente:  «Yo  so  vn  cauallero  natural  de  tierra  de  Santiago*  (fol.  xix  v, 
1  *  col.).  Ya  en  la  Crónica  Abreviada  se  lee:  -Rey  don  Sancho,  yo  soy  vn  cauallero  de  Santiago  natural. 
(La  Chronica  de  España  abreutada,  iv  parte,  cap.  xlvui,  fol.  ól  v  ,  í.*  col.-Edic.  de  Sevilla,  1507).  Quizá 
en  el  original  de  donde  se  copió  el  códice  dijese  SanetJago  6  Sanctiego. 
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ARCHIVO    I»!".    INVK.hTM;  \<   HIXK*    I!  : 


(el  postigo.,  "i 


(el  nos  abriremos 
la  puerta..) 


(Del  Cap.  M7—K1  ca- 
pitulo do  como  Villi  1 
Adolffo  fue  preso.) 

(¡'iics  que  Vettid 
Adolffo  fue  den- 
tro en  Cantora..,) 


(conseiadme  nos 
que  faga.,  cu  ¡mi- 
sa que  el  non 
muera  por  esto.. 
Eespondiol    don 

Artas:.,  tlad/e  nos 

a  mi,  ti  ¡/o  man- 
darle e) 

|  nos  reptaren . ) 
(echar  temos  de  la 
uilla..) 


1  caualguemoa  amoa  toloe.,  <-t  vered 
\  aeil  raí  ci  a*  -  que  manda  il 

('I    \  (i   ]|in>|  r,|  ni 

por  o  entraremoa  «-n  la  \  Illa..,  ol  desque  aun 

'.)  <  i .- 1 1  -  ni  el  \  remo*  dé  |>¡<\ 

el  <• loa  eambranoa  •■-!  ni  ii. i 

el   tenerla  emoa  abierta,  faata  que  entren  I  de  la 

huí 
,.EI  rey  crouogelo  el  dixol  qne  lo  dcade  umv  bien. 
ni  Igaron  amoa..  allong  idos  de  l¡i  hu< 
in  catando  al  rej  tomóla  podrie  maa  ayna  prendí 
el  iir\  endo  tnoal rol.,  aquel   ¡-    ! 

pnea  'i1"'  ';l  s  Ula  troleron  andada..,  ono  el 
sabor  de  dea  tender 

en  la  ribera  de  Dneroa  andar  por  indo,*»-.. 

16  traye..  on  venablo.,  dorado,  eomo  lo  anlen..  por  costumbre 

|OI 

et  dlol  ;i  \ Clli'l  Adolffo..  ct  el  ¡ijiarl 

lo  que  la  natura  pide  et  qne  el  onine  non  lo  pned  i 

Kt  Yellid  Adolffo  ;illc;;o>«o  allí  con  el, 

el  quandol  alo  eatar  daqnella  gulaa,  lancol  aquel 
20  El  pnea  quel  ono  ferldo..,  boluio  la  rienda.,  el  fneat 
quanto  maa  podo  pora  aquel  poatigo  que  el  moatrara  al 

'       i !ap.  iaiii 
t    de  la  C.  <iei  > 


fueaae  pora  la  Inffanl  donna  Vrraca  et  metloaele  toe!  manto. 
Estonce  dixo  don  Artaa  Gonzalo: 

sennora:  pldouoa  <nn'  dedea  este  traydor  ;i  loa  eaateUanoa, 
-'■>  s¡  non  uenlrnoa  a  onde  grand  danno.. 

Reapondiol  donna  Vrraca:  don  Aria-  Goncalo, 


guardar  fasta  trea  nueue  días,  el  ai  1"-  eaatellanoa 
dargeloa  emoa;  el  ai  non  reptaren  á  estos  \<\ 


(DelCap.83S.-Elca    i  p 

pilulo    de    la   muerte  '       ,     .1^, 

del  rev  don  Sancho.)     )      de  la  (  .  del  (  . 


(..  los  castellanos 
fueron  buscar  su 
sennor  et  fallá- 
ronle ett  la  ribera 
del  Duero) 


do  razie  ferido  de  muerte,  mas  no  auie  aun  perduda  la  fabla. 


(1 )  A  continuación,  se  refiere  la  persecución  de  Vellido  Dolfos  por  el  Cid,  párrafo  en  el  cual  parece  per- 
derse la  asonancia.  Por  cierto,  que  los  compiladores  iu.-isten  repetidamente  en  que  el  hecho  de  que  no  al- 
canzase al  traidor,  uo  debe  achacarse  á  cobardía  del  Cid,  sino  á  olvido  de  calzarse  las  espuelas,  y  hasta 
insertan  una  cita  de  D.  Rodrigo  de  Toledo  para  demostrarlo. 
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UÍXO  el  111/  rsf mi- 
ces..   Illlltinilr 


(llego  vi   Qíd    lio!/ 

Diaz) 


(partió   los   re  li- 
nos,) 


,  i'j  agora  non  me 
es  un 

(teniendo  ellos) 

l'.t    bie  n   saludes 
n*>s  sen  ñor.) 
I'.l  rey  mando.. 

1 1  Uel    lissenfds.se  II 
en  el  lecho..) 


(quel  ruegue  por 

ni  i 


(que  me  ¡ii  rdone.. 
Pues  que  esto  <>in> 
dicho..,  salióle  lue- 
go e/1  al  mu.. 


l  el  tonta  el  venablo  en  el  cuerpo,  qnel  paseaba  de  la*  espal- 
das.., 
mas  nuil  pele  oa  man  sacar.  por  mié  1<>  qne  perdiera  lúea 

bu.. 

l'.t  llego  y  essa  ora  un  oiaestro  de  llagas 
que  andana  y  cu  la  huesl   oí  oíandol  asserrar  ell asta 
.")  dell  un  cabo  el  dell  otro,  por  tal  qne  non  perdlesse  la  fa- 

[bla. 
Dixol  estonces  el  conde  don  García  de  Cabra, 
alquedizien  el  <  ¡respe  del  hrannon:  sen  ñor  pencad  «le  \  ues 

j'tra  alma.. 

el  traydor  de  Vellid  Adolffo,  que  se  auie  fecho  mío  uasallo; 
et  bien  tongo  que  esto  fue  por  mios  pecados 
in  et  por  las  Boberuias  que  ti/,  a  mios  bermanos..  (1) 

et  dixol..  Sennor,  yo  finco  desamparado 

et  sin  consola  mas  que  ninguno  de  nuestros  oas  dios. 
Qnando  nuestro  padre,  el  rey  don  Fernando, 

acomendo  a  mi  a  nos  ct  a  todos  nuestros  hermanos 
lo  que  me  tiziessedes  al 

et  yo  nin  facer  seruicio  a  nos  ct  ti/,  et  busque  a  ellos  mucho 

[danno.. 

de  yr  a  los  moros  ante  don  Alffonso  nuestro  hermano., 
nin  otrossj  de  tincar  con  los  cristiano-. 

que  quanto  mal  nos  le  llsiestos,  que  j  o  no-  lo  oue  conseiado. 
SO  que  siempre  nos  conseie  yo  como  leal  uasallo.. 


et  dixoles  ell  assi:  amigos  et  oasalloi 

ruego  yo  al  conde  don  (¡arcia..  «pie  cuando  uiniere  mioher- 

Imano.. 

que  faga  algo  al  Qid    -   et  quel  reciba  por  su  uasallo. 
a  ora  el  conde  besóle  la  mano.. 
2."»  Dixo  estonces  el  rey.,  ruegouos  como  a  amigos  et  uasallos 
que  digades  a  mió  hermano  [don  Alffon 


Ya  ti/.ieron..  muy  grand  duelo  todos  >u.->  nasallo 


(i  i    Las  palabras  con  qne  el  rey  contesta  ni  eonde,  son  estas:  «benito  Hados,  conde,  por  que  lo  loo  bieu 

•  dezides,  cu  bien  entiendo  «|iio  muerto  so,  et  matóme  el  traydor  de  Vellid  Adolft'o  que  se  auie  fecho  mió 

•  uasallo;  et  bien  tengo  qne  esto  fue  por  mios  pecados  et  por  las  soberuias  qne  tiz  a  mios  hermanos,  et 

•  passe  el  mandamiento  que  liz  a  mió  padre  et  la  yura  que  fiz  que  non  tolliese  a  ninguno  de  mios  herma" 
nos  ninguna  cosa  de  lo  suyo».  Es  extraño  que  eu  esta  respuesta,  dada  cu  un  momento  tan  culminante 

de  la  narración,  se  pierdau  las  asonancias. 

(2)  Esta  es  la  última  ve/,  que  se  nombra  al  Cid  en  el  Cantar. 

(3)  Según  hemos  dicho  en  el  lugar  correspondiente,  aquí,  a  nuestro  juicio,  terminaba  el  primitivo 
cantar  de  Don  Sancho,  y  este  fué  el  punto  en  «pie  enlazó  con  el  del  Circo  <\:  Sentara,  1.a  Crónica  General, 
después  de  decir  que  el  ejército  sitiador  huyo  á  la  desbandada,  Sgiega  lo  siguiente,  que  es  coutradictorio 
con  lo  de  la  huilla   «Mas  entre  tanto  la  cauallcria  de  los  nobles  castellanos,  metiendo  las  sus  mientes  a  lo 

•  que  deulen,  et  guardando  la  su  lealtad  et  la  su  buena  fama  que  ellos  auien  darmas  como  la  guardara  el 
linage  daquellos  dou  ellos  uinien,  et  segnnd  esto  cttMicron  farda*».  I.o  cual,  como  se  ve,  no  es  más  que 
una  especie  de  liga'ura  6  enlace  de  los  episodios  que  quedan  narrados  con  los  que  ahora  se  vau  á  des- 
arrollar. 


!»l 


A  i,(  iii\  u    m     i  \  \  i .  -  i  ii    \<  i'i    i   •    mi  -  ion  n   \  - 


(l>cl  Cap.  R.W  11).- 

R]  capitulo  do  •<> 

Dlago  <  irdonite*  repto 
a  los  do  Camón  el  de 

lO  <|ii<'  rdlxodOD  Arias 

Qoncalo ) 


/    Cap 


<.  i.w   \   i.w  i 

«le  la 

C.  del  «'. 


(todos  su  acuerdo 
dé  como  enuiaseen 
desafiar  a  los  de 
Camora;  < i  i<  u<iu 
tose.,  el  conde  don 
García  <ir  Cabra 

el  di  i  a:  n  ni  i  ij'ts, 

bien  ueedes  ya 

¡ ti  iint'iii 

l  el  si  ,11/11/  ouiere 
alguno  </"<■  los 
quierairreptar..,) 

ri  de  quanto) 


(qUé  unir   /miniar 

Diago  Ordonm 
(et  dixo  assi..  t 


i  Don  Diago  /  »<  • 

se  lúe  ¡¡o.,  i 

I  Et  <¡u  a  ndo  fue 
acerca  de  la   fi- 
fia..) 
<  Et  un  escudero..  I 

(llamando  d  nos.. 
i't  si  queredes,  ti- 
rarlo ron  la  ba- 
llesta.) 

i ..  Don  AriasGon- 
ea/o  con  sus  fijos., 
subió.,  en  el  muro 
( 4  di. n>/:' 

lia»   peni ii ilo  su 
sen  ñor  et    mato/) 


I   Puei  que  «-I  roj  don  Sancho  fue  enterrado, 

tornáronse  |i>>  rico*  ihiiüci*  et  ]<>-.  ¡ •  i-« •  l ¡ido*. 
i  .i    ni. re  i  al  fecho.,  que  era  I 


(■.luí..  auemoi  perdudo  ■  mu'  1 1  .i   tnnoi 
r.  el  traydor  de  vellid  Adolffo,  leyendo  m  d  kaallo. 
Baolo  ees  ■  traydor  ••un  coneeio  de  lea  cambraro 


todoa  loa  otroa  le  faremoa  buen  pleyto  quel  cumpla* 
de  armax  el  de  eaualloe 

ouiere  meater,  faati  que  el  nej.  ■ .  1 1  <  i  i  <  i  < »  m 

lu  Deapuet  que  eato  ouo  dicho  el  conde,  callaron  to* 

puea  deato a  grand  pleca,  leuantose  un  caunlleroi 

llano. 

omne  de  g  rand  guies  el  

yo  Iré  r  >ptar  Qamora  por  1 1  muerte  <l"  nueatro  tensor  el  rej 

don 
El  elloi  otorgarongelfl  el  alearon  todoa  i  i  ■  mai 

15  el  armoaae  muí  bien,  el  cauahro  ra  can  til" 


comento  a  II  miar.,  a  grandea  uoaeaa  don  Ana 
<li\n  a  don  Ariaa..:  aennor  m  cauallero  eaateUano 
eata  acerca  de  la  cjbdad,  bien  armado, 


ct  o  ferré  a  el  de  muerte,  "I  imitare  el  cauallo. 


2"  amigo,  ¿que  demandades  y?  Respondió!  «Ion  Di  igo: 
los  castellanos 

el  traydor  Vellid  Adolffo.  -oyendo  >n  na  — alio., 
nos  cogiestesle  en  Cantora.  Et  digo  (por  rmi<- 
qne  es  traydor  el.  et  traydor  el  i|ui  lo  tiene  consigo.. 
25  Et  riepto  a  los  cambranos. .  et  al  muerto  también  como  al 

[biuo, 


(1)  Tenemos  por  indudable  qne  la  materia  de  este  capítulo  ya  no  figuró  cu  las  primeras  versiones  del 
Canfor  de  Don  Sancho,  pues  desde  aquí  al  final,  no  se  trata  más  que  de  los  asuntos  que  debieron  formar 
el  Cantar  de  Zamora. 


CANTAR   di;  i:i:sta   di:  don  sancho  ii  d::  CASTILLA 

l  et  al  que  ea  por  naacer  como  ai  que  es  n  gudo..   i 

(et  si  Dios  quisie- 
re qué  n<>  uenzea)  Bncaredea  sus  tales  como  yo  digo.. 
( Respondiol..  don 

Arias.,  i  cu  (jiianto  tu  di/es,  c:i  todo  ai  mentído.. 

mas  saca  ende  los  muertoa  e  I"-  ninnoa 

(i)    A  continuación  de  esto,  n  dlees 

■ot  a  las  aguas  que  beuiercn, 
»ct  11  loa  pannos  quo  uistieren, 
•et  aun  a  las  piedras  del  muro». 

Bata  reto  debió  da  ser  uno  de  les  patajea  favonios  da  los  poetas,  que  ponían  gran  ahinco  en  dar  la  ma- 
yor energía  y  el  mayor  énfasis  a  las  palabras  dil  retador,  moditicaiidolas  á  su  gusto  y  rapricho.  Kn  U 
( ronfea  dti  Cid,  id  reto  es  da  este  modo 

«  ..  rlepto  u  los  de  Camota,  también  al  grande  como  al  chico,  e  al  muerto  como  al  viuo,  e  ansí  al  ■*»■ 
sido  eomo  el  que  ea  i">r  naaeer,  a  r¡<-|  to  las  agnae  ano  beateren  que  corren  por  los  rios,  •  rieptoleí  •  i 

pan,  e  ricptolai  el  vino    u-np    i.xvi). 

Kn  id  Eemanetra  (toe.  eit.)  hallamos  las  formas  ■Igulenteai 

l'or  lo  cual  desulial.a 

Al  traidor  da  Arias  (ion/alo, 

Y  A  los  zamoranos  to 

I'ms  in  (día  M  han  hallado, 

v  á  los  pnnaa  y  a  Ua  a 

Y  á  lo  que  no  está  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 

o  Zamora  son  hallados, 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  uo  sean  engendrados. 

(N.u 
Yo  vos  repto,  zamoranos 
l'or  traidores  fementidos; 
Repto  los  chicos  y  grandes, 

Y  ú  los  muertos  y  ¡i  los  \  ¡vos 
Repto  las  yerbas  del  campo, 
También  los  peces  del  río, 
Reptóos  el  pan  y  la  carne. 
También  el  agua  v  el  vino. 

Y  por  tales  jro  vos  rejo, 

Y  i  v  tiesos  autepusai 

Y  á  los  que  traidores  son 

I. os  pongo  en  el  mismo  grado, 

Y  á  los  panes  y  á  las  aguas 
de  que  sois  alimentados, 

(N.°  7*9) 

Yo  vos  rieplo  zamoranos 
Por  traidores  couoscidos 


Sobre  esto  rlepto  a  los  muer: 
Sobre  esto  rlepto  a  los  vivos, 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 
\   también  riepto  a  los  niños 
Sobre  esto  riepto  las  yerbas 

Y  las  aguas  de  los  ríos. 

N.°  790) 

Yo  os  repto,  los  zamoranos. 
l'or  traidores  fementidos, 
Repto  ,i  todos  los  muertos, 

Y  cou  ellos  á  los  vivos; 
Repto  hombres  y  mujeres, 
Los  por  nascpr  y  naaeidoa; 


'.MI  ARCHIVO    l>i;    iXVEftTlftAí'IOXRft    IflftTORN 

(et lat otras  eosas)       l  que  non  an  rason..cl  por  todo  lo  al  i<- 

(que  mient  El  »epaa..  que.,  iqnel  que  ríepta  i  concelo  que  deue  lidiar 

con  i 

I  < ¡mi iiiln  tstooyO.. 

don  Dicigo,peJol..)  pero  encubriosee  b»hj  bien  el  dixo., 

(I>clCap.R40.      HCS  C;||k.    I.VVII    V    I. XVIII 

|)itiilo  do  como  «'I  rey  (  ,i.,  i  ' 

oon  AlSbnio  m  mu..  \  . ,     ,  ;    . 

do  Toledo  )  '  •  ««  '  • 

..iliiiin.i  \'it;k;i  PUUÍO  -u-  iii;iih1.i>|.i       |  Toledo 

i  a  su  her  ni  a  un.. 

i/uii  Al /'/'oiisd.  que 

$e  uinutsi  ■>  qnanto  mas  ayun  pntliesso  pora  l( 

ilc  <  ;i  .1  ii'llü  el  i  Ir  i n.  c.i  «opiesse  por  cierto 

<  1 1 1  <  ■  muerto  era  su  hermano  tk  rey  don  Sancho 
El  castigo  .1  los  mandadero! 

(que  esto  fu( 

ill..   l>niiilitil  I 


t  í « - 1  ■  ■ 

\  loi  gread)    i  u  le»  ehleos, 

A  las  rsrnss  \  ]»■•• 
Y  ii  loa  sanas  d*  kM  ' 

por  eso  repto  :i  los  viejos 

pot  eso  repto  i  ios  Blass 

\   i  los  qM  estás  DOS  i* 

hssta  ios  reden  i 

ripio  si  pun,  repto  las  esraes, 

repto  las  aguas  y  el  vino, 
■  :.•  Im  hojas  del  Monte 
liasta  las  piedns  <lel  rio. 
(Anóuimo,  n  "  81  As)  Romancero  <\r  Zamora,  <lo  Fernández  Duro,  pág.  141) 

Guillen  ile  Castro  no  se  contentó  con  la  extensión  que  se  duba  al  reís  BB)  lo*  romances  anteriores  y  le 
arregló  de  esta  manera: 

y  asi,  reto  de  traidores, 
primero  al  concejo  mismo, 
¡i  los  chicos,  á  los  grandes, 
¿  los  viejos,  á  los  ni¡ 
hasta  los  mujeres  reto, 
á  los  muertos,  á  los  vivos, 
y  reto  á  los  por  nacer, 
pues  sois  pocos  los  nacidos: 
y  reto  en  vuestra  Zam  ora 
plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
de  la  mas  humilde  casa 
al  más  soberbio  edificio; 
reto  el  pan,  reto  la  carne, 
reto  el  agua,  reto  el  vino, 
a  las  aves  de  los  vientos, 
A  los  peces  do  los  ríos: 
á  cuanto  os  sustenta  reto 
y  en  el  campo  desafio . . ,  etc. 

(Las  Mocedades  del  Cid,  2.'  parte,  acto  2.6) 

(1)  Aquí  se  interrumpen  las  asonancias,  porque  los  compiladores  dejaron  de  seguir  el  Cantar  para 
transcribir  tres  largos  pasajes,  dos  de  ellos  de  Don  Rodrigo  de  Toledo,  y  uno  de  D.  Lucas  de  Tuy,  en  los 
que  se  dice  cómo  D.  Alfonso  se  decidió  á  no  salir  de  Toledo  sin  dar  conocimiento  de  su  marcha  al  rey 
moro  Alraenóu. 


CANTAR    DE  <;)>'!' \    DE   DOX   8AXCÍIO   II    DE  HMll.l.A 


(Mas  unos  o  ni  lies 
molos  (¡lie..  II  o /i 
descubrir  oíos  mo 

ros) 

(Jezir  a  los  mo- 
ros../ 

■  ¡>or  uer  si  lie  rute 
ni  (/ano  de..  CaS- 
lidio.,  vi.,  folio 
un  ilin  un  omite. 
que      li  i  ii  i  i-     ro,i 

mandado) 

ti   re  a   ilo  n   Sun- 
cho. | 
i  corto!  lo  rain 

i  etdescabecplotro- 

ssi.  I 'ero  non  ¡ni- 
do el  i'ozí'r  que  lo 
non  sopiesse..  Al- 
menan 


todas  las  cosas., 
que  aurien  m<-s- 
/<■/• 

M  me  non  .   ¡no- 
el grand  ¡>l 
qué  ano  iie  lo  quel 

descubrió   la    rer- 
dod don  MffonSO.) 


i  non  escaparas  de 

muerte    o  de   ¡>,i- 

SIOII. 

de    que    se    non 
memoro.,  de  nom- 
brarte en  aquélla 
postura  (¡lie  f 
con.,  don   Alffon- 

(alreydon  Al/'/'on- 


1   lo  ijiic  los  cristianos  ruedan  fazer,  quand  >  -  »pleron 

de  la  muerte  del  rey  (lnii  Sancho,  fueron  /" 

Kt  (1  >n  Per  Assurez..  caualgaua  cada  dia  tres  migeroa 


al  rey  Almenon,  a  faserle  aaber  como  era  muerto 

:>  Estonces  don  Per  Assures  quando  aqnell 

Des!,  tornosao  a  la  carrera,  el  fallo  otro  maudadero.. 


I-i  torno.,  a  la  carrera,  et  fallo  loa  mandaderoa 
di-  la  Inflaste  doma  Virara,  que]  contaron  todo  el  fecho 
asa!  como  paseara;  ei  (d  tornoaM  pora  Toled  » 
lt»  et  guiso  lio 


(pregunto.,  si  sa- 
inen porqn ■ 


dixoJ  as<¡:  Gradeaeolo  a  Dioa  del  ciel » 

por  qne  tu  tosiste  lealtad.,  et  que  guardeste  de  ven 

ca  -i  te  fueras,  ro  non  1"  tabiend  >.. 


Ifaa  pue-.  que  assj  es,  neta  et  toma  tu  rej 

1.*)   e-te   re\    Almenon  auie  estonce-  lili  nielo 


Kl  rey  moro  con  todo  cato  yua  deteniendo 

et  td  rey  d«>n  Alffonso  quexaual  mucho  por  ello 

dlsiendogelo  {cada  dia  quando  ueyt  ■ 

Onde  Almenon  aeyendo  (muy  enoyado  .. 
90  dixol  como  por  tauna:  reí  agora,  ca  desoíos  fablaren 

maa  de  \  agar  en  esto.. 

el  rey  don  Alffonso  otrosal  teniendo 

que  auie  mandamiento  de  Almenon  pora  yr 

p  o-  otas  palabraa  quel  dixiera  salió  luí 
25  del  palacio  et..  tomáronle  nu  eauallert 

fasta  que  llegaron  al  muro.,  et  teniendo 

j  bus guisamiento8  presto-... 

descendiéronle  por  cuerdas.,  et  assl  descendieron  los  caua- 

lleros.. 

Almenon  nmi  sabiendo  desto  (n< 
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\i:<  iilVo    DE    isvi.vi'H.  \<  lOMBfl    m-iui 


quérie  ir  <i<>n  .1/ 

ffonao) 

(mas  por  ventura) 


(gUé   jirisirssrn    u 

don  Alffonso,  ti 
guando  mol  falla 

ron  > 


l  el  dixieronlc  lot  noroa  que  n  >n  tableo  p  • 

□He  .luir  iii;iiii|;iiIu..  ijiii'  mi   InTlii.u i  ;i   inm 

Almenon  con  mi-  morot  ouieron  entone*?!  tu  acuerdo.. 

útil)  ili.-i  en  la  mannana,  piiuío  Almenon  «un  mout< 


.">  tornáronte  i  Aimenon  el  dlxeron   </• 


(DclCap.Ml.     KIih 

pimío  «ir  como  íaiiii    /     Cap».  LXII    J 

ron   por  uñona  m'"'  '  i\l.  i..  ' 

qilion  replana  rom  rio 


que  aillo  il  llillar  ron   \ 
cinco  uno  en  pos  otro  ) 


(El   ayuntttroiisr 

todos  los. . ) 
(como  fizl.cssrn  §0 

ore  aquel  rispio..  I 
(et  xu  del  «tro. 
que  judgassen..) 
(leuantaronse  dos 
daoueüo») 

(el  dixieron  asm.. 

que   ful  la  no  a.. 

</  lie  lodo   o  t/iiil 

que  reptauaacon- 

ceio,) 

(con  cinco..,  (2)  et 
que  a  cada  a  no 
del  l  os) 


C.    drl   ('. 

-  •  i  í  ■ »  don  Aria*  Oon 
raerá  de  la  nüDa..  el  fuetee  uer  con  lot  catteUai 

<iuc  eran  en  la  bueete,  el  aeordaron 

tonieron  por  bien  <•<•  dar  cu  ale  aldea  dell  un  i 

lo  El  paet  qne  ouieron..  acordado.., 

que  eran  mai  tabidoret  et  maa  onrradoa, 

nuil  de  loa  castellano»  el  otro  de  lot  cambran 


ct  eaae  conceio  que  fuetee  cabeca  «le  arcobitpado 
o  de  obiapado,  que  deuie  lidiar  en  campo 


i.",  que!  camiaaaen  laa  armaa  el  el  cauallo. 


(1)  Otra  cita  de  la  Crónica  de  D.  Rodrigo,  y  que  ocupa  hasta  el  final  del  capítulo,  vuelve  á  Interrum- 
pir la  narración  del  Cantar. 

(2)  No  hemos  encontrado  precedente  alguno  de  esta  sentencia  ni  en  las  crónicas  ni  en  nuestros  i 
pos  legales.  Las  Partidas  en  su  título  de  los  rieptos  et  desafios  {Part.  Vil.  tit.  V)  no  dicen  una  sola  palabra 
del  caso  que  aquí  se  supone,  y  en  el  Fuero  Viejo  nada  hallamos  tamporo;  poro  el  Sr.  Fernández  Duro,  f-n 
el  estadio  del  cerco  que  escribió  para  su  citado  Romancero  de  Zamora,  j  en  su  extraña  manía  de  que 
estos  episodios  fueron  completamente  históricos,  dice  que  «no  se  hará  al  Rlorioso  autor  do  las  Parlidn* 
»la  injuria  de  suponer  que  asentó  en  la  Crónica  General,  sin  atención  ni  fundamento,  la  especie  de  que  la 

•  persona  que  reptaba  á  Concejo  debía  lidiar  con  cinco,  uno  en  pos  de  otro,  máxime  cuando  afirma  que 
•asi  era  escripto*;  y  todavía  añade  que  acaso  «era  do  rúbrica  que  el  retador  lo  hiciera  á  los  habitantes,  á  sus 
•alimentos,  vestidos  y  viv  endas»,  y  «que  el  reto  de  Diego  Ordóüez  no  fué  acontecimiento  fenomenal,  ni 

•  siquiera  extraordinario;  otros  muchos  habrían  retado  concejos  sometiéndose  á  la  condición  de  lidiar  con 

•  cinco,  condición  pensada  por  el  legislador  para  evitar  tales  escándalos;  y  he  aquí  el  por  qué  la  crónica  no 
•concede  gran  importancia  al  hecho  ni  halla  irregular  la  enumeración  del  agua  y  el  viento,  de  los  : 

»y  los  panes  en  el  relo»  (páginas  43,  44  y  45). 

Lo  que  es  de  lamentar  es  que  el  Sr.  Fernández  Duro  no  encontrase  ni  un  solo  texto  en  que  apoyar  estas 
afirmaciones. 

(3)  La  Crónica  agrega:  «et  le  diessen  á  comer  m  sopas  et  á  beuer  del  uiuo  ó  del  agua  qual  el  mas  qui- 

•  siesse».  En  la  Crónica  Simada,  cuando  llega  el  Cid  á  Calahorra  á  lidiar  cou  el  Conde  Martin  González, 
dice: 

«Lidiare  en  essj  cavallo  de  mi  padre,  que  el  mió  viene  muy  cansado», 
y  luego: 

«Dixo  al  rey;  Señor,  dadme  una  sopa  en  riiw . 

(Versos  593  y  B0t) 


<A.\TAi:   di:  O  ESTA    DE  don   s\\<  no   II    DE  CASTILLA 


(el  dixieron) 

(el  dieronles  plazo 
de  IX  dios  que  ui- 
niessen) 


(el  el) 

■iiii  (lirn  que 
el  querie  ser  el 
prinu 

(yo  morre  el  pri- 
mero,.,etsieldixo 
mentí 


Kt  esto  otorgaron.. 

Kt  aquelloi  alcaldes  partiéronles  el  camp  >. 

c!  era  cerca  Camora,  <mi  un  lugar  quel  disea  San!  Yag  o  no. 

El  pusieron  una  uara  en  esse  campo.. 

que  el  que  uenclesse,  que  fuesse  luego  echarla  mano 

en  aquella  uara  el  dixiesse  que  auie  aencudo  el  campo, 


(ella   -doña  Vrra- 
ca     mando.,  pre- 
gonar  que  se  lié 
gassen  a  (■<>!<<■<■/<> ¡     10 

(..  si  a  aquí  al  an- 
uo de  mis) 
(que  lo  diga..,  ea 
antes  na-  quiero) 

(dixieron    todos 

<jiie  non.,  i 
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lidiar  en  aquel  lugar  que  auien  acanalado. 
Después  que  esto  fue  dicho  el  armado., 
tornosse  don  Arias  Goncalo  (pora  Rumora..) 


iddd-,  lo>  de  la  \  illa.  Kt  pues  que  fueron  Ib 
dizolet  don  Arias  <  loncalo, 

que  fuesse  en  conseio  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho.., 

yt  con  m¡<>-  tij  >-  á  i  ¡eirá  de  moros,  que  non  ser  neneudo  en 

campo.. 


El  di  o  mucho  a  don  Arias  < loncal 

fuesse  i"ii  -a-,  lijos  pora  -  ogio  quatro.. 

el  castigólos  como  oziessen  quando  fue>scn  cu  el  campo 


el  >¡  neniad  fuere  Id  (pie  el  ca-tcllau 


yo  nencre,  el  -cicle-  nos  onrrad  -  roprej 


(DolCap.841.    Ele* 

I» i t ii lo  de  como  Denoto  / 
Di&g  Ordonnei  ¡i  Pedí  \ 
Arias  yl  mato  ) 


Cap-,  iwt  v  LXXI1 
de  la 

a  da  a 


..  guando  el  dia 
del  /ilazo  llego.., 
armo  don    .1, 
a  sus  fijos,  i- 1  , 
armaron  a 


Et..   llego   don  na 

Viroca.,  el  <l  ixo 

llorando.,     don 
s. .,    m  ¿o  /ia- 

d r<\.  me  nos  dexo 

eo  m  i  <■  ud 
nos  yurastes  que 
nunqua   me  < 
amparariades 


|  Don   Arias  des- 
armóse..) 
(las  arm 


El  llego!  mandad')  de  como  andana  ya 
2o  Dia--  Ordonnei  guisado  pora  entrai  mpoj 

..  caualgo  lúe--),  el  sus  tij'is  pora  yrse  pora  alia 


ei  agora  queredes  me  desamparar 

>i  la  cosa  se  assi  fase  como  l¿i  nos  comencad  i 

onde  nos  ruego  (pie  timpiedes..  et  non  náyades  lidiar, 
i>ó  ca  assa/.  (<(//.  quten  «• 

et  uinieron  luego  muchos  caualleros  a  demandar 

et  (pie  lidiarien  por  ell.  mas  id  non  las  quiso  dar 


1IKI 


Al!<  lll\  O    l-l     \S\  R»  l  I'-  \<  IOXKM    HlKToltl<   \- 


I . .  riñon  a  su  /i ¡a 

l'edr  Arias) 
(IOS  </<■  l'amora.) 


(atendiendo   don 
l >  i  a  ¡i  o     Ordo- 


(que  aquel  q  ue 
ueneieae  que 
tchaue  la  mano 
en  la  vara) 


(El  los  que  auien 
de  lidiar) 


(mano  <i  loe  apa 

<!<ts;) 

(..  Quamlo  don 
Día ijo..  a  i  o  q  a  t 
tanto  m  le  tenie 

/'<■/■   Arias...    in 
no/.,  anientc  como 
liil  i  a  >i  a) 


(di.ro:  don  Arias... 
enitiadme  el  otro 
fijo..  Per  Arias 
(¡na/ato  esto  oyó..) 
(contra  don  I)ia- 
go..  et  diol..  en  el 
cauallo.) 


(et  dieronle) 


que.,  auiel  mucho  rogado  que  querie  lidia  i 
dlxol  que  <'n  tal  punto  fueaae  el  a  laluar 
i-i > ti !•  >  N'ueitro  ftennor  Jhesu  Cristo  ninlera  pora  laluei 

mu 

..  dOMl  fue—e  P«  Aria-  p  .ral  tain|.  ..  do  MtfttU 


.">  El  ainieron  luego  loa  Bolea  a  elloa 
et  moni  raronleii  el  pe  reo.. 

el  la  iava  del  sol.,  el  dixerotl  le» 


qufl  r-lalia  liinaila  0H  medio  del  cerco, 

el  dixiease  que  auto  arrancado  el  campo.  De»i,  dcxaronloa 

dentro 
10  i  -  Bolea  ri  aalieronae  «'lio-  /'"<  - 

endorecaron  laa  riendas  a  loa  cauallos,  <-i  fueron 
ferir  mi  por  oteo  oomo  lo  avien  de  faser,  et  dieron 
inu\  grandea  oolpea,  <-\  Brieron 
un  a  otro  \  nesea  muy  '!<■  reiio; 
16  »'t  a  la  ieata..  crebaronlea  la-  laneas,  el  metieron 

et  dauanae  tan  grandea  eolpes,  que  ■•  falaaaiuin  loa  relmoa 


por  uengmr  i  sn  aennor,  qne  roen  muerto  a  trayeion  .. 
et  ;ilt;<>  la  espada  et  tal  colpe  le  dio,  que!  corto  el  yelmo 
el  la  loriga  et  una  piesco  « l « - 1  tiesto  de  la  taberna  .. 
SO  Diag<  trdonnei  quandol  uioassi  estar,  euedoqueera  muerto» 


tomo  la  espada  i  amas  manos,  el  roe  muy  de  recio 


quel  corto  las  narixes..  Kt  el  eauaBo comencé luego  deyrst 
con  la  quexa  de  la  férula:  et  Diago  Ordonnei  non  auiendo, 
con  quel  tener.,  dexoase  caer  deO  dentro  «mi  el  cerco. 

25  Per  Arias  en  tod  esto,  cayo  otroesi  luego  muerto.. 

..  don  Diago..  echo  la  mano  en  la  uara..  Loa  fielea  uinieron 

;iu.  ■_ 

a  comer  tres  sopas  et  ■  beuer  del  xtino.  como  era  puesto, 
et  folgo  un  poquiello. 

Desi,  aduxieronle  otras  armas.,  et  un  cauallo  muy  bueno, 
30  et  fueron  con  el  fastal  cerco. 


(Del  Cap.  843.— El  ca  ) 
pitulo  de  como  neuoio  ( 
DiagoOrdonnezaDiag  i 
Arias  yl  mato.) 

(Empos  esto,  sa- 
lió., otro  fijo  de 
don  Arias.,  que 
auie  nombre  Diay 
Arias..) 


Cap.  i.xxin 

de  la 

C  del  C. 


bien  guisado  de  armas  et  sobre  buen  cauallo  et  uinieron 
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(loe  escudos.) 

que  te  las  ereban- 

taron.) 

(fetir  et  dieronse) 

(..  don    Diago.. 
dial.,  tal  COlpt  . 


(..et  H rol  rastran- 
do fasta  que  1/ <-¡/a 
a  la  rana;  et  d¿SÍ 

tcbosse  en  tierra 


Diag 

nuez.) 


Ordo- 


l  el  padre  et  lo»  hermano*  con  ell  fasta  el  cen 

Et  uinicron  luepo  i,,-  leles.,  et  metiéronlos  dentro... 

et  dexaronlos  alia,  et  saliéronse  ell. 

dexaronse  aenir  ano  contra  otro,  et  dieroa 
r>  tan  grandes  colpes  de  las  langas,  que  m  falsearon  Ixt 

Después,  dieronse  de  cabo  otros  sennos. 

eolpes  de  las  lauras  tan  de  rt'zio. 

et  crebantadaí  las  lascas,  metieron 
manof  i  tas  espadas,  que  tenien  muy  buenas,  et  fueron 
n i  tan  grandes  colpes  qne  se  cortaron  lo>  yelmos, 

0,11c..  le  fendio  fasta  en  la  siella;  et  eaj  o  Diag  Arias  muerto.. 
Don  Diago  ( kdonnea  fue  ln< 

et  echo  mano  en  sqnells  Dará  qne  estaña  en  medio  del  cerco, 
et  dixo:  Don  Arias,  enfiladme  otro  Ajo.,  allí  ainieron 
lo  luego  los  Seles  et  tomaron  a  DiagOrdonnea..  et  dixieron  le 
qne  el  muerto  non  era  aun  arrancado,  ea  aun  jrasie  den 

tro., 
mas  que  deseendiesse  del  cauallo  et  quel  mesase  del  cerco., 
Don  Diago..  descendió  del  cauallo  et  tomo  el  muerto. 


et  empuxandol  con  los  pies,  echo!  fuera  del  cerco. 
2<i  ..desi,  fue  otra  una  poner  la  mano  ea  la  aara  qne  estaña  en- 

medio.., 
et  dixo..   qne  ante  qncrrie  lidiar  con  un  Bino  «jue  tirar  un 

muerto.. 
K-t  mees  uinicron  lo-  Beles  et  -acarón  del  en 

..Et  armáronle  de  otaras  armas,  et  eanalgoen  un  cauallo  muy 

bueno.. 


«DelCap.SM.-KltM 
])itulo  de  como  aenclo  I 
Díhk  Ordonnez  a  Ro-  ^ 
drig  Arias  yl  mato  | 


Cap.  l.xxiv 

de  la 
C.  del  C. 


( l>nn   Arias..    Ha- 
mo a  otro  su  f 


(lo  que  me  aw 

(I  i vlh 


(dexaroHse..   ir.. 

F.f  >rro  don  Dia</o 
él  eolpe;tnas  non.. 

ttodrig  Arias,  ct 
dial  tan  yrand 
feridaj 


que  auie  nombre  Etodrig  Arias,  et  era  eauallero.. 
88  et  era  el  mayor,  et  acertarase  ya.,  en  otros  tornei 

et  dixo]  don  Arias:  Hjo.  ruegOUOS 

que  náyades  lidiar  con  Diag  <  Udonne/  por  -aluar  al  conceio.. 

Dixo  entonces  Bodrig  Arias:  padre,  mucho  nos  gradesco 
et  bien  creet  que  o  morre  yo  o  sainare  el  conceio.. 

•'!<>   De-i,  armOSSe  luego    </  ayudoi  «'I  podre  a  armar).. 

los  Heles.,  tomaron  a  Diag  Ordonncs  ea  el.  et  metiéronlos 

en  td  cerco 

et  saliéronse  ellos. 

Et  luego  que  los  Hele-  fueron  /-  ^ 


quel  fal—o  todo  el  sacudo  et  crehantol  el  arcon  delantero.. 
■">.">  ¡fas  como  qnier  que  don  Diago  fue— e  maltrecho.. 
esforco  luego 
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AüUIIVo    DK    IXVEÍ 


>\i:.s   ii  i  -  1 1 


(et  fue  con/ ni  /,'</ 

drig  Aria*,  ti  diol 
tan  grana  colpe 

de  la  iinirtij 

(..  et    din     1,'oilrii/ 

Ariaiadon  Diago) 

{Diag  Ordom 
diol  una  ferida) 

(Bodrig  Arias., 
ilin  la  ii  t/rii/id  col- 
pe  <¡i  cauatto  de 
Diag  Ordon 
que.,  le  />t/r/i<>..  in 
cabeea.   El  oaua- 

llo..'< 


(iiíh  touieron  ¡><>r 
hicn  dejudgar) 


1  que]  falsso  «'II  escodo  el  mctiol  grand  pleca  deJ  Herró 
por  Ut  carne.  Empos  esto,  metieron  (..  mano*  a  Uu 

uii.i  ferida  tan  grand,  quel  corto  tod  el  bi 
bien  fasta!  luí' 

;.  por  --<'iii«>  de  la  caneca  quel  corto  el  yetan 


comenco  de  te  jrr..  con  Diag  Drdonnes  el  lacol  fuera  del 

vo  del  r.iii.ill.)  ••->(■  I í t h  1  r i ^r-  Arias  muerto.. 
Don  Diago  quisiera  estonce*  tornar  ;il  eerco 
el  lidiar  i 1"-  otros;  mas  non  quisieron  Ion  / 

10  >i  eran  rencudos  los  cambranos  o  -¡  non;  <■'  assl  Une 


EPISODIO 

\    .ii  i:  \    i.n    -  \m\   OAD] 


Kl.ii 
uiiiie-   i 
et  los  f 


(DelCap.S45.-Klca 
l>itnlo  de  como  uinte- 
ron  loa  leoneses  i 
castellanos  al  rey  don 
Alffonso  yl  recibieron  V 
por  sennor,  et  de  la  ] 
y.nra  quel  tomo  el  c;id.) 


(so  pie  ron  que., 
era.,  uenido..  re- 
cibieron/e n  por 
rey..) 

(et  recibiéronle 
otrossi..  a  tal ]>/e>/- 
to  que  yurasse) 

(non  le  quiso  nin- 
guno tornar  la  yu- 
ro,,) 

(fasta  quel  yura- 
sse) 


Cap.  l.xw  ;il  vtxix 
de  la 

(  '.  i/rl  i  \ 

pues  «i1""  el  rey  don  Alffonso  llego  n  Cantora,  finen  >n~  tien- 
das.., 
et..  fue  a  aer  a.,  donna  orraca  el  tomo  ra  eonseio  con  ella 
como  farie  ;illi  de  su  fazienda. 

El  l.i  inííante  donna  \" iraca...  era  muy  entenduda  duenna. 
15  El  el  rey  don  Alffonso,  anido  su  eonseio  con  ella, 
i'iiuio  sus  cartas  por  toda  la  tierra.. 

quando  los  de  León,  el  los  gallegos,  el  lo>  asturianos 


Después  llegaron  los  castellanos  el  lo>  nauarros, 


que  non  muriera  el  rey  don  Sancho    por  su  cotudo  . 
20  pero  al  cabo. 


sinon  Roy  Diaz  el  Cid...  quel  non  quiso  besarle  la  mano 

que  non  auie  el  ninguna  culpa  en  la  muerte  del  rey  don 

ocho 


('. .  quando  el  rey.. 
(1)    Véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  párrafo  m,  pág.  48. 
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vio) 

(ili.ro: querría  que 
sopiessedes) 


(dixo     el  <¡d     .. 

</ nimios.,  ai/ui  re- 
des., iodos  tu)  sos- 
pecha) 

(et..  si,  líos  non 
sal  un  redes  ende..) 

i  bi.roi.,   ti  rey.. 

¡I uro  n  DÍOS  e  n 
Santa     María.. 

que  nunqva  lo  yo 

mande.,  ni  n  fin/ 
en  el  conseio 

(que  me  consege- 

des    en     romo     me 

sal ue  de  tal  fecho. 

/>/', riéronle..  1/ u  < 
i/nrase  ron  X  1 1  dé 
sus  caua/li 


(..tomo  Boy  Dior... 
los  euangáio» 

■  une neo  el    i 'i, I 

a    coniurarie.. 

;..  llenidesme    nos 

turar) 
Be  spondio    el 

reí/..:  VengO.  Piro 
el  Cid:  si.,  menti- 
ra yurades..,) 

"..    el  rey..: 

amen,  ti  múdase- 
le estonces  toda  la 
rolar.     Di  ro    otra 

ue»  el  ( 'id.. ; 

(que    ni n    la    con- 
stes...-'   / 
pondio..    don    Al- 

f'fauso:  vengo. ' 


(antes   diz    i/uel 

•no...  mag 


1   que..  <'l  Cid  non  le  querie  besar  la  mano 
como  todos  loa  otros  altos  oiniio  ct  los  prelados.., 

por  qiie  non  me  quito  besar  la  mano 
mió  ( 'id  Boy  Díaz,  ca  yo  fazerle  ya  algo, 
ó  a>>¡  como  lo  prometí  a  mió  padre  <'l  rey  Fernando. 

qnando  nos  le  comeado  a  mi  et  a  mios  bermai 


«lile  por  nuestro  COnselo  fue  muerto  el  rey  don  Sancho, 

yo  nnnqna  nos  bese  la  mano. 


nin  me  ptogo..,  maguer  que  me  el  nnie  eehado  </■ 
lo  e\  por  ende  nos  mego  a  todos  como  a  oasallos 


en  la  BglesiS]  do  Santa  (ladea.,  et  que  daijuella  gnl 

saino. 
Al  rey  plogo]  nnudio  de>te  ju\ zio;  et  canalla  ron.. 

et  el  rey  don  Alffon-o  POSO  en  el  |ai  mano-. 


que  non   taettes  nos  en   conseio  d€  la   muerte  del   iv\    don 

tcho? 


15  que  nos  mate  un  traydor  qne  sea  nuestro  nasallo, 

a— i  como  lo  era  Yellid  Adolffo  del  rey  don  Sancho. 


¿nenidesme  nos  ynrar,  por  la  mnerte  <lel  rey  don  Sancho, 


l'.t  >i  nos  mentira  yurades.  mátenos  un  nuestro  uasallo  a  en- 

11110.., 
aan  como  mato  \  ellid  Adolffo  al  rey  don  Sancho, 
•Jo  Respondió  el  rey  don  Aiffonso:  amen, 
et  mndosele  la  color  otra  nea. 

Aun  le  COninrO  el  Cid  otra  ucz; 

et  assi  como!  coninrana  el  Cid  assi  lo  otorgaua  el  Rey.. 

et  xil  de  sus  camilleros  con  el. 
25    Después  que  la  yura  fue    tomada  et  acabad 
<|iiiso  Roy  Diai  el  < ' i 1 1  besar  la  mano  al  rey., 
nía-  non  ge  la  quiso  el    '/• 


KM  \i;t  ni  v<>    DE    IN>  KH1  H¡  \<  IOXI  i    MftTÓRK 

que  era..)  I   muy  hardil  cauallero.  Pero  detpui 

(entudieron..  a  la» 

ueze*  abenidon,  a 

/as  uecett  desabe 

nidos.)  tanto  quel  echo  de  tierra  el 

iii.i  -  al  cabo  fueron  ;•:  i  I"   "|»>  n 
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II 


DE    LA    CRÓNICA    PAETICULAB    DKL   (ID 


(Del  Cap.  XXVII.-  , 
De  como  el  Res  don  f 
tremando  umó  de  p*t 

lir  sus  Reynos  entre  \ 
sus  fijos  ) 


I  ap.  813 

«le  la 

( 'roñica  <•• 


(le  tli.ro  el  din  de 
su  finamiento) 

(de  desembargar 

.su  anima) 


(  )'  /laida  dos  fijas 

etc.) 


Este  Rey  <l«>n  Fernando  el  Magno,  después  que  el  conf< 

ó  et  lo  tizo  ende  cierto  t-ii  el  apareaclmiento  que  m  l»-  mostró, 
desde  allí  adelante,  bono  malor  {cuya 


«•t  de  la  tener  limpia  para  ra  criador. 
V  cuydo  como  allegasse  los  reynos  j 


10 


15 


la 


tierra  que  lo  I  >ioa 
[(di* 

porque  no  houiessen  eoutienda..  bus  ti j> «—  sobre  partición: 
c  asmo  como  pelos  partiesse..,  mas  <*~ t < »  que  <'l  asmo 
faslalo  por  bien,  mas  fuele  peor, 
porque  nascio  dende  grand  dafio  el  grand  mal:  ra  mejor 

fuera  que  los  houiera  dexado  al  tij<>  mayor.. 

Y  el  hauia  tro  Ajos,  don  Sanelio.  el  mayor, 

v  don  Alffonso,  que  era  el  mediano,  e  don  García,  que  •** 

[el  menor. 


(Del  Cap.  XXVIII 
De  como  el  rey  don 
Fernando  partió  sus 
reynos  entre  sus  lijos, 
tion  Sandio  e  don  Al- 
I'omm),  c  don  García,  e 
donna  Urraca  e  donna 
Eluira  ) 


(desde  el   rio  de 
Pisuerga,  efe. ) 

(el  reyno  dt 

zia..) 


{que  lo  hauia  tic 
nauer  todo..  Edi- 
¿:o  a  su  padre 


Cap.  813 
«le  la 
(".    G, 


..Dio  a  don  Sancho,  que  era  el  mayor. 

Y  dio  a  don  Alffonso,  el  mediano,  a  León  (é  Asturia 
E  dio  a  don  Garda,  el  fijo  menor. 

Y  dio  a  donna  Urraca,  que  era  la  mayor  {fija), 

•JO  la  ciudad  de  ('autora  con  tod(OS  -sus  terminas  .. 
K  dio  a  donna  Kluira.  la  fija  menor, 
a  Toro  con  tod (os  sus  términos 

Y  ((liando  el  rey  don  Fernando  bouo  fecha  esta  partición, 
peso  mucho  al  infante  don  Sancho,  que  era  el  mayor. 


2o  que  non  podia  ni  deuia..  faaer  esta  partición. 


n»; 


i'i.  i 


(ayuntara  en  el 
Eel  rey.,  dixo  e$ 

/oiirc,    i/iic   lo   non 

dexaria  de  faner.. 

EdtXO..  '/o/i  Su /i 

rilo:  | 


(e    fue    los  /¡iiojos 

fincados) 


I  tu  eres  <■/  rey  de 

lodos  los  reino 

{tornóte  el  reyno.. 


le  uar  a  Sancta 

Mar  id.    del    Al - 
manea.  | 


(al  cardenal  don 
Fernando  su  fijo.  \ 


1  c.i  los  reyes  ^rodos  antiguamente  ttzieran  constitución.. 
r|iic  nunca  fuesse  partido  <•!  reyno..  mu  que  liempre  fue 

V  que  por  etti  raaoa, 
non  l<>  denla  partir  nln  podía,  pnea  l"  1 1 
:>  maa  < ) iu-  lo  denla  «•!  bauer,  pnea  era  i •  i j* ►  maj 


\  m  faced  l"  'i1"'  qnisieredes,  como  padre  <  lennor, 

maa  yo  |  //"  lo  o/or, /<» 

Y  el  rc\  Bao  éata  partición.., 

I.  ,i  nmchoi  del  reyno  perno  deüa  t  a  muchos  plogo 


:ap.    XXIX. 

i<>    el    rey    'Ion    i 
lo    M   ni  ■  D  'I  "  ' 


(Del   Cap.    XXIX. 

De  <omo 
Feroaudí 
lcimr  a  Leos,  <•  de  su  y 

penitencia  e  k1>>i 
muerte.) 


Cap.  818 
de  la 

C.  '•'. 

lii  l'.l  rej  don  Fernando,  haulendo  fecho  in  partic 

como  anedes  oydo,  b  i>  ><■■>  tiempo  adoleaclo 
del  mal  •  i  u«-  ararlo. 

K  ti/n  m'  leñar  i  l n,.. 

contra  los  cnerpoi  tantos,  faciendo  ni  oración.. 
15  E  puso  >c  la  corona  en  la  cabeca»,  8  Hamo  a  DIob 
diziendo  aasi:  Seflor.., 

c  de  todoa  \<»  reyei  »•  de  todaa  lai  b  ion 

todoa  ;i  tu  mandamiento,  <■  Sefior, 

<  .manilo  el  rey  bono  dicho  esto,  desnndoi 

20  de  los  pannoa  nobiea  con  <»n>  <|u<-  tenia  \  tiro 

la  corona  que  tenia  en  la  cabeza..  e1  tomo  ¡< 
i  carona  del  cuerpo  e  Bao  ra  oradon.., 
conf estando  qnantos  yerroa  bania  techo  contra  I)i-»<. 
X  tomo  de  los  obispos  sois* 

2.")  ca  lo  absoluieron  de  ana  pecad  '»¡<> 

;iil¡  luego  la  postrimera  noción, 
o  eapansio  ceniza  sobre  si.  Y  despnea  mandoa 


E  de  ;ill¡.  Id  leñaron  a  Cabeeon.. 
E  después  que  ordeno  su  fomenda.. 
30  Beyendo  el  ya  de  muchos  <li.i>.  llamo 

e  acomendóle  a  España  e  los  hijos,  e  diole  au  bendición, 

c  dio  la  su  anima  a  Dioa  sin  mandila 

o  fue  leñado  para  León. 

E  soterráronle  en  la  ygleaia  de  Sant  Ysidro  que  el  mando 

[ 


(1)  Como  se  verá,  el  final  de  la  narración  ofrece  algunas  diferencias  al  ser  comparado  con  el  corres- 
pondiente de  la  General.  En  esta  última  se  dice  que  Don  Fernando  entró  en  León  el  24  de  Diciembre;  que 
al  día  siguiente  verificó  la  ceremonia  de  despojarse  de  las  vestiduras  y  de  las  insignias  reales,  y  que  al 
tercero  día,  ó  sea  el  27,  murió  eu  aquella  ciudad.  En  la  Crónica  del  Cid  se  da  la  misma  fecha  del  falleci- 
miento (día  de  San  Juan  Evangelista),  pero  se  anticipa  la  de  aquel  acto,  por  cuanto  se  agrega  que  después 
de  él,  se  hizo  llevar  á  Santa  María  de  Almanza,  donde  estuvo  tres  nueve  días,  y  desde  allí  á  Cabezón, 
donde  murió. 

además  hay  otra  particularidad  era  la  Crónica  del  Cid  que  no  consta  en  la  General,  cual  es  la  de  que 
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(Del  Cap.   XXXIII 

( 1 i.  Do  tomo  saco 
roy  sus  huestes  contra 
los  moros,  et  los  sub 
jeto  e  (toe  sobre  (,'ara- 
Koi.ii,  e  la  poto  so  mi 
señorío  ) 


n 

el 
ra  f 


..  de  cora  ron  tra- 
bajóse df  ir  contra 

los  moros..  (>..  fue 
sobre  (Ja rai/oea .. 
tCOrriola  tierra... 
(USi  que  toda 

..  el  rey  de  Qara- 

(¡ora  ..,  i/esji  lies 

que  vio 
<■  consejáronle 

t  ni  bi a  ron     su  s 
trujamanes  al  re// 

don  Sancho..  <¡ue 

le    <la ria    in  ii  eho 

oro.. 


i  ..   CS  liien...  , 
¡Ules   i/lle    me   fin 
re.,     fállesete     lile 

ha..) 

si    me    min- 
tiere.,   destruyrlo 


Cap.  815 

de  l,i 
C.  G. 


1  ..  don  Sancho  después  que  andido  por  >u  reyno, 
c  aeeossego  to<la  la  tierra...  con  gran  esfuerco 


fue  destruyda  por  muerte  «le  muchos  morot  e  de  fuego. 
c  mandola  combatir  e  comenoo..  <le  poner  engeftos. 


.">  que  non  podía  salir  a  el,  bono  ra  conn 

con  BUS  bomefl  Inicuo-. 

< 1 1 1«-  bouiesse  ra  gracia,  pechando,  o  limiendo  le 

o  en  otra  manera  qualquiera.  'i  te  consejo 


et  >u>  parias  cada  año...  el  que  m  leuaataaae  de  sobre  ellos. 

Id  el  rey  don  Sancho  recibió  muy  bien  IU1  menSBJai 

Y.,  como  era  ile  gran  eoracon,  fablo  con  ellos 
muy  enforcadamente;  e  dixoles,  todo  i 


Mas  empero  quiero  fai  i 

X  loa  mandaderos  oyendo  estas  palal 

15  que  el  rey  de/.ia.  fueron  (mucho  espani 


aparezca  el  infante  cardenal  Don  Fernando,  hijo  natural  del  rey,  que,  según  la  leyenda,  tuvo  con  la  hija 
del  eoade  I>on  Ramón  de  BabOT*,  cuando  la  fantástica  expedición  á  Francia,  con  motivo  de  la  demanda 
del  tributo  que  hizo  el  emperador  de  Alemania  esto  parece  indicarnos  que  la  versión  del  Cantar  d> 
que  M  hlTO  presente  para  este  relato  de  la  (rúnica,  debía  de  contener  en  su  primera  parte  los  mismos  he- 
chos que  contiene  la  Cri  ielos  primeros  años  de  Kodrigo,  hasta  el  momento  de  su  destierro 
por  Alfonso  VI.  La  circunstancia  de  que  tales  hechos  no  figuren  en  la  General,  hace  presumir  que  el  Can- 
tar del  Cid  que  los  compiladores  utilizaron  era  distinto  del  que  sirvió  para  la  otra  Crónica;  sin  embargo, 
hay  otro  detalle  que  da  ¡  osimilitud  á  la  hipótesis  contraria  y  es  que  en  el  capitulo  817  de  la 
General  se  ponen  en  boca  del  CM  estas  palabras:  «sennor,  non  me  semeia  guisado  de  uos  yo  conseiar  que 
■  náyades  contra  el  mandamiento  de  nuestro  padre;  ca  bien  sabedes  uos  que  quando  yo  llegue  á  Cabecon, 

•  que  uuestro  padre  partidos  auie  los  refinos»;  más  adelante,  en  el  capítulo  831,  leemos  que  don  Sancho 
le  dijo  á  Rodrigo,  «Cid,  uos  sabedes  como  t.os  erío  mió  padre  en  *tt  cana  muy  onrradamientre  et  fizónos  ca- 

•  uallero  et  mayoral  de  toda  su  casa  en  i'oiunbria  quando  la  gano  de  moros;  et  quando  se  querie  finar  en 
.Cabtcun,  comendouos  a  todos  sus  fijos.,  etc.  Ahora  bien;  lo  de  haber  sido  criado  el  Cid  en  la  casa  tic  Dos 
Fernando,  haber  recibido  la  armadura  de  caballero  por  mano  de  este  rey,  haber  estado  en  la  conquista 
de  Coimbra  y  haber  muerto  el  monarca  en  Cabezón,  son  reraionea  que  corresponden  al  Cantar  del  Cid  de 
la  Crónica  particular,  por  lo  cual,  el  hecho  de  que  aparezcan  en  la  aeneral  referencias  á  tales  episodios, 
induce  á  creer  que  fue  la  misma  gesta  la  que  sirvió  de  guia  en  ambas  crónicas.  Queda,  no  obstante,  por 
explicar  la  razón  de  por  qué  en  la  neutral  no  se  hallan  transcritas  las  narraciones  refcreub's  al  periodo 
que  comprende  desde  las  mocedad  |0  hasta  el  destierro:  acaso  los  compiladores  las  desechasen 
por  creerlas  erróneas  ó  imaginarias;  de  esta  manera,  se  explicaría  también  la  contradicción  en  que  incu- 
rrieron al  escribir  en  un  capítulo  de  la  Crónica  que  l>on  Fernando  murió  en  la  capital  del  fino  leonés  y 
decir  (Mi  otro  que  murió  en  l'ai  ■ 

11)    Véase  la  nota  ;l)  de  la  pág.  74, 
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\  I  (  1 1  I  \  ii    1 1 1      I N  V I      I  1 1 .  \  i   1 1 1 M   -    mi 


I  rc/h  /,' 


l  e  iiirn.'ii  mu  e  pa n  el  i e¡     ^  loi  moro •  » i 
q  lie  non  le  podían  defender.,  pusieron 
ii  1 1 !  i  ■  \  ti  -i.i  con  el,  •  j  1 1 .-  •  l  li  el  quito  e  dieron  U 


(I)cl  Cap.  XXXIV. 

De  oomo  lidio  1 1 

don  Sancho  con  el  n  ¡  ¡ 

don  Ramiro  de  Araron  ' 

Fobre  la  oonanlaU  do  i 

f'aragoi.H  e   lut  rea  •  \ 
cido  el  rej  don 

miro.)  / 


..  don  lia  MI  i ><i.. 
Unto  se  /'"/■  ii< i 
honrrado..  <■  vino 

le  traer  el  camino 

.i  don  Sancho 

..  r    ti  i  rol  r    (¡lie    Ir 
non    de.raria    ¡ni 
ssar  fasto  qué  Ir 
/i~icssc\ 

i  /•:/  rey  don  San- 
cho.. | 

i  dr    ( 'astillo    r   dé 

/.ron.,  eran  lat 
conquistas. , 

\(¡ite  firJesse  su  ¡,o 
der..\ 

i//  pues  la  lid) 
(e  comencaron  la 
lid) 

(..    )'  el    rey    don 

Sancho..) 


(don  lia  miro.,  ai- 
rase a  una  sie- 
rra., e..) 

(que.,   dan    llanu- 
ra se  partiesse..) 
(don  Ramiro) 


de  \m 

<    i 


emienda  de  li  gran  deahonrra  que  le  bauis  fecho. 

.">  como  ere  borne  de  srran  corseen  «•  de  gran  eefuerq 
embiok  <l«'/.¡r  que  <!<•  loe  rej 


c  que  lea  bauia  <i«'  venir  i  eortea,  e  lobre  eeto 

el  rey  <l<>n  Ramiro.,  ouo  ni  consejo.. 

Y  fueron  deaaueuidoa,  e  ouieron  ;i  lidiar  lobre  • 
Ki  non  te  pudo  partir,  partieron  sus  aases 

..  e  Bncauan  muehoi  cauaUoa  >in  dual 

V  estando  la  li'l  ea  peso,.. 

lns  ftao  arrancar.  E  yendo 

anal  arrancados..,  e  l«»  caateQanoa  matanáe  e  Ariendo 
15  muy  cruelmente  en  ellos... 


iluii  Sancho  cercólo  alli,  e  ¡illi  fizieron  pleyi 
ra  sinon  por  esto  muerta  <•  pres  i  fu< 


(Del  Cap.  XXXV.— 

De  como  se  mouio  el 
rey  dou  Garcia  de  Por- 
to sal  e  tomo  a  doña 
Urraca  mucha  parle  de 
la  su  tierra,  e  de  como 
el  rey  dou  Sancho 
quaudo lo  sopo  acordó 
de  le  tomar  el  reyno.)  / 

(..  clon  G  a  re  ¿a .. 
tomo.,  a  doña 
Urraca.,  muy 
gran  picea  de  la 
tierra\ 


Cap.  817 
de  la 
C.  G. 


Y  ella  quando  lo  sopo,  comencé  de  llorar.  Abriendo.., 

¡  Ay.   rey  don   Fernando!  en  mal  punto  partiste*  vos  los. 

rev  no-. 
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(el  rey  don  San- 
cho., mas  querrá 

Desp  ues  que  el 
rey  don  Sancho., 
oyó  dezir  romo  el 
rey  don  García  i 

e  iii.ro:  Pues  que 
ri  rey  don  Garda 
quebranto  la  j  u 
ra) 
i  Eston  ce,  embio 

por   sus    ricas  lio- 

mes  e  por  el  <  'id.. 

<■  o  ¡i  ora  el  rey 
don  Garda.,  que- 
branto la  jura  I 
i  ruego  ros  que  me 
aconsejedes.. 


non    se  olio    en   el 
mundo* 

\  (¿muido  esto    oyO 

el  rey,  fue  muy 
sañudo..  Desi,  to- 
mo id  Cid.,  e  di- 
.role:..  Ilie/i  sabe- 
des  que.,  el  reí/ 
mi  ¡i  dd  re.,  me 
mondo.. 


V   o  iiorn    rué  ¡/o 
ros 


i  ay  facer  otras  cusas,  e  por  ende  ruej 
yo  a  Dios  que  cedo  (seays  deth* 


fuera  contra  -u  hermana...  plogole  mucho  delln... 


que  íi/.o  a  mili  padre,  quiérele  yo  toler  el  reyne. 


."»  e  dixoles..:  mi  padre  el  rey  partió  los  reinoi 
que  denlan  ser  míos  e  el  íao  esto  contra  derecho, 


e  desheredo  á  doña  Urraca  ni  hermana,  e  p  >r  esto 

como  >e  iu  demande..,  ca  yo  quiero  le  «putar  el  reyn  >. 
..  el  conde  don  Cania.,  dixole:  Sefior,  ¿quien  \  os  consejara 

[en  tal  fecho? 

10  «pie  ros  quiera  aconsejar  que  ayaii  de  paasar  el  manda 

miento.. 


so  pena  de  la  IU  maldición,  «pie  roí  houiflSM  por  con-ejero, 

e  toilo  lo  (pie  bouleaae  de  fa/.er  fuesse  ion  vuestro  concejo. 
..  e  yo  p  T  ende  di  YO»  un  condado  en  id  niio  líeyno.. 

que  me  aconsejedes..  en  guisa  «pie  cobre  loa  reyn 

lo  ca  s¡  de  \  os  non  he  consej  >• 

non  lo  entiendo  de  haber  de  kome  del  mundo 


(Del  Cap.  XXXVI.- 
Da  como  envío  el  rey 
don  Sunelio  por  don 
Alfonso  ra  hermano 
rey  de  l.eon  e  concertó 
con  el  como  le  diesse 
1  rosada  por  su  reyno 
yr  a  lomar  el  reyno  de 
«.ializia  e  de  Portugal 
a  don  Garda  su  her- 
mano ) 

i  Estonce   ni  cid 

pesóle  macho  e  di- 
xole al  re;/: 


i/lie  paSSO  la  ju- 
ra., porque  con- 
tradi re  siempre 
la  partición.. 


i/ue  me  acoiiseje- 


Can.  B17 

de  la 

a. 


Señor,  ¿quien  euydadea  «pie  roa  aconseje  en  e-te  fecho? 

V  no  me  semeja  aguisado.,  que  passedes  »d  niandainiento. 

..  dixole  estonce  el  re\  ¡  Mió  Cid.  yo  non  tengo 


•20  ..  demás,  cpie  el  rey  don  <  tárela  ha  quebrantado  la  jura,  y  de 

derecho 
todos  los  reynofl  ion  mió-,  y.  por  ende,  quiero 


lio 


\  i ;  •  iiivo   l>i:    i\V 


des  como  los  pue 
da  juntar..  | 

(dixole  que  pusii 

sse  el  o  mor  cun  Ú 
rcij  don  Al  fon  so. 

[(¡iir  no  coincma 
sse  lili  coso.,  don 
Suncho  embio  BUS 
curias  al  Rey  don 
Alfonso  qut  Si 
nicssc  a  ver  con 
el..  1)  1/  n  añilo., 
don  Alfonso  /linio 
Icijilo  las  carias. 

\ili.co..  don  San- 
cho:., bien  sahci/cs 

como.,  don  Qar 
cia..  pasto  /i' 
jura..  i 

(e  ruego  ros  que 

me  a  1/  iii/ci/cs .. 
don  Alfonso  i/i.i  n 

u/e  lo  que   ha nia. 

Estonce  i 


{vicarios  entre  si .. 

qut  los  ¡i-iessi  n 


I   fquandoelCid  rio  que.,  non  l<>  podia  tincar  do  Aquel  eon- 


rn  tal  que  li  dlesse  panada  para  el  r  •>  ao 
de  don  García.  E  li  osto   nopudiesse  hauer.. 


marauillosse  mucho  que  quería  aquello  w 
.">  E  ayuntáronse  loa  reyes..,  3  deaque  -•■  rieron.. 


e  desheredo  i  nuestra  hermana.., 
que  Bao  qulerole  tomar  al  reyno, 


l""' 


que  lo  ii  «li  faría  al  pasearía  contra  <•!  mandamiento.. 
ni  l.i  jura  que  jurara,  ca  m  tenia  por  entero 

lo  el  rey  don  Sancho  dixo  que  l<>  dojasae  paasar  por  ra  reyno.., 
«•I  rey  don  Alffonso  otorgogelo,  y  aun  tohre  esto 
pusieron  día  señalado  en  que  m  \  leasen  otra  rea  <•  pusieron 

estar  á  cada  ano  en  lo  que  puslessen,  '!<■  -¡  partieroi 

i/iin/i 


(Del  Cap.  XXXVII. 
De  romo  ol  rey  don 
Sancho  guisaua  su 
hueste  para  ir  sobre  su 
hermano  el  rey  don 
(iarcia  e  le  einhio  a 
desaliar:  e  de  como  el 
rey  don  García  embio 
rogar  a  su  hermano  el 
rey  don  Alfonso  que 
no  le  diesse  entrada 
por  su  reyno  ) 


Cap.  818 

de  la 
C.    (I. 


{ F.l  rey  don  San- 
cho) 


I  Y.,  embio  a  Al- 
Uarfiuicz . .  a  de- 
safiar al  rey  don 
Garda..) 

(..  don  García 
di.ro:  Señor  Jesii 
C/iristo,  m  ie /líbre- 
sete..) 


ayunto  muy  grandes  gentes,  castellanos,  <•  Leoneses,  e  Na- 
varros, 

15  e  Bizeaynos,  e  Asturianos, 

e  de  las  Estremaduras,  e  aragoneses  para  ir  sobre  su  her- 
mano. 


E  Aluarfañez,  como  quier  que  lo  pesasso.  houo  de  fazer  el 

[mandado.. 


la  jura  que  fezimoa  al  rey  don  Fernando. 
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yo  fue  el  primero 
que  la  passe., 
(que  yo.,    me  de 

fe  míen-.. 


{don  Alfonso,  e  !<■ 
eontasge.. 


..  don  Alfonso  di- 
xole..  que  lo  non 
ayudare  ni  lo  «#• 

tomare,  el  rana 
lln-o  tomosse  con 
esta   respuesta 

par n   id   rey   don 

(¡arria    6   di. role 

romo  se  ampa 

ras.se) 


1  pero  de  malos  de  mis  pecados 

E  dixo  a  Aluarfafiez:  deaúd  a  mi  bermano 

Ki  rey  don  García  llamo.,  un  cauallere  Asturiano, 

que  desien  Buy  Xlmenez.  Y  mandóle  que  tueste  ■  >u  her- 

,  mano 

ó  como  le  mandara  desafiar  el  rey  «Ion  Sancho, 
e  <|tic  le  quería  tomar  el  reyno  e  que  1»;  rogaua  romo  bermano 
que  le  uo  dexaase  pasear  por  su  reinado. 


que  no  tenia  ayuda  ninguna  en  ^u  bermano, 


(Del  Cap.  XXXVIII. 
I  < < -    OOmO   el    rey    don 

«Jarcia  quiso  sacar  su 

hueste  coima  su  her- 
mano el  rey  don  san 
efao  a  de  come  lo*  del 

reyno  mataron  al  ron 

■ajero  del  rej  don  Gar- 
ete.) 


(el  gran  da  Tío  que 
venia,) 

c   ni  at  a  ron  tje  lo 
delante  y  el   re;/.. 

tono- 

pon/  ne     le     /" 

dia n..  que  lo  par~ 

liis.se  de  si  e  el  noli 


quiso) 


Cap.  819 

de  la 

('.  a. 


..  <•!  rey  don  García  bauia  un  consejero.. 
lo  que  sabia  todas  sus  i»  iridades  e  era  borne  de  muchos  consejos, 
e  era  contra  todos  los  bornes  buenos. 
E  ellos  \  oyendo., 

por  la  gran  mengua  del,  bouieron  >u  acuerdo. 


que  le  bisieran  muy  gran  deshonra  e  menospreciamiento, 
15  porque  gelo  mataran  delante.  Esto  Hziuron  ellos 


Mas  el  Bey  con  gran  saña...  amenazaua  los  diciendo 

que  nunca  liaurian  su  gracia  ni  >u  amor,  et  (dios  temiendo 


partieron  fse  muchos  del) 


desto 


(Del  Cap.  XXXIX. 

De  como  el  rey  don 
Sancho  lidio  con  su 
hermano  don  (Jarcia 
o  fae  empos  del  Rute 

PortOgftl,  pero  murie- 
ron trezientos  caualle 
ros  del  rey  don  San- 
cho.) 


Cap.  830 
de  la 
C.    G?. 


I  l'.l  reí/  don  (¡ar- 
ria., einbio  man- 
dado' 


por  toda  la  tierra  (pie  veniessen  a  el  caualleros. 
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\l:i  ¡i: 


\i  M » s; i 


El  conde  diiii  Su 
linde  hará  Bel  con 

de  de    Maman.,  le 

uauan  la  delante 

id    del    reí/    don 
Sancho.. 


(loqué  detia  Aria» 

( ¡anéala..  I 


i   Y  el  n\v  ilnii  < larda  mIío  á  ell 
\  fue  el  torne  • 
niii\  grande,  de  guisa  que  ntoríeron 

:\\    I  ri'/init  '•-  <  ■ ;  1 1 1 ,-  •  1 1  •  i 

."i  del  rej  don  Rancho.  ^  sil]  te  yna  cumpliendo 


(Del   Cap.  XL-  Di 
nomo  i'i  rm  don  (Wu 

Ha  fue  pedir  n\  iiilu  ii  i 
los  moros  8  nOD   ROM  ' 

qulileron  dar,  a  da  > 

como   miimiiiiii  a  los  \ 


Portogneae* 

K08.) 


c    (liillc- 


¡ 


| ..  don   ( ¡arria  di- 

eco..:} 


[aparto  los  Porto- 

¡/dieses    e    di.r,, 
les..:\ 

i  Y  si.  ;/<>  ende  bien 

saliere,     ¡/(darda- 
nar  ras  la  /a.. 


{..  fue  fallar  con 

los..  Gallegos,  <■ 

d/.cales:' 


Can 

•  Ir 
I 


821 

l., 
n. 


Amigos,  non  bañemos  tierra  <l<>  fuyamoa 

al  ii'.v  ilmi  Sancho  mi  berman  -. 
lidiemoa  con  »■!  e  \  encamo*  e  mnra 


Amigos:  noi  sodei  canalleroa  nobles  a  1<»<;;I  ■ 


10  de  guisa  que  entendadei  que  ii«'  labor.,  de  dar  roa  mu 
E  elloa  dixeron..  que  lo  ayudarían  muy  de  grado.. 


Amigos:  roa  sodes..  leales  e  nnnea  tallan 

que  por  roa  fuessc  sefior  desamparado  en  campo, 

»■  metome  en  vuestras  man 

15  E  ya  vedes  como  nos  trae  d  n-y  don  Sancho  mi  he/mano 
acogidos  c  aon  lia  al  que  fagan* 


(Del  Cap.  XLI.-De 
como  lidio  el  rey  don 
Sancho  con  su  herma- 
no don  Garcia  e  fué 
preso  el  rey  dou  San- 
dio e  de  como  le  libro 
don  Aluar  Fuñe?,  déla 
presión. ) 


Cap.  822 
<lc  la 
C.   G. 


{..  el  rey  don  Gar- 
da era  en  Santa- 
re  n.  Y  el  rey  don 
Sa  HCko  cercólo..) 

(del  rey  don  San- 
cho el  conde  don 

Garcia  i 


•_><» 


E  los  de  dentro  salían  á  las  barreras, 
vino  en  la  delantera 


y  el  conde  de  Moncon  yna  en  la  costanera... 
y  en  la  otra  el  conde  don  Frnela... 
y  yna  en  la  caguera 
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i  rey  don  Gar- 
cía enforgaua  a 
loa  a  ayos  dicie  ndot 
..vos vedes  el  gran 
tuerto) 


que  todo  li>  partí 


<  ¡i  rey  mandóle 

llar  arma»  a  ca- 
tadla. )  después 
de  esto,  comeneose 

la  lid.,     y   murió 


(11/ 


(qué  lé  guarda- 

UdltJ 


)'  fÚéSÉ    C()//    aU 

señor) 


1  don  Diego  de  Osma,  «jue  leuaua  la  M 


que  mi  hermano  me  fase  quitándome  la  mi  tierra, 
c  ruego  roí  que  roa  pete  e  «pie  me  ayudedes  a  defenderla, 
ca  bien  aabedea  que  quanto  yo  boue  della 
."»  con  buaeo  e  guarde  yo»  para  tal  sason  como  esta. 

Aiuar  Panes  riño  ante  el  rey  don  Sancho 
e  dizo,  Beftor,  yo  jugue  mi  cauallo  (e  mis  arm 
..  para  esta  lid  me  mandedea  «lar  cauallo  (y  armat 


de  la  parte  del  rey  don  García  un  rico  home  preciado, 
lii  que  lumia  nombre  Don  Qonsalo  de  Blee,  pera  al  cabo 

fueron  mal  traydoa  loa  Castellanos.. 

y  preeo  el  conde  don  García  y  derribado  del  eauallo, 

e  fueron  rencidoa  loa  Castellao 

c  prendieron  al  rey  don  Sancho  y  prendióle  ra  herman 
i.'i  e  diole  a  guardaí 

K  fue  en  ello  de  muy  mal  acuerdo.., 

per.»  li/oln  con  gran  cuyta  de  alcanzar  los  que  yuan  fuyenda. 

V  el  rey  don  gancho  dixo  á  loa  eauall< 

dezadme  yr.  t  aaldre  de  rueetro  reyno.. 

2<»  e  ha/.er  rea  lie  siempre  mucho  bien  e  merced  por  ello.. 

Y  ellos  estando  en  eato, 

llego  don  Aluar  Fañe/...  el  divo  contra  aquellos  camillero-.. .. 

Dezad  mió  tenor,  y  dlaiendo  eato, 

fue  los  ferir  muy  tiranamente  e  derribo  los  dos  delloe.. 

25  a  una  mata   i   do  eataua  pleca  de  anea  eauallero 
l>e>i.  allegáronse  bien  quatroeientoa  caualleí 

e  de  loa  que  yuan  vencidos.  V  ellos  estando  en  eato, 

\  ieron  reñir  al  Cid  Ruydlea  con  treaientoa  caualleroa 

e  conoscieron    la  SU  .-"'ña  verde  . 


(Del  Cap.  XLII.-Do 

como  fue  preso  el  rey  / 
ilou  Garda,  e  muerto  ' 
el  infante  don  Pedro  . 
e  trezientos  eaualleru*  \ 
del  rey  don  Garda.) 


</)te   lo    lomaran 
por  fueren  a  los 
eaualleros) 
{para  lidiar..  > 
(a  comen  pote  la 
batalla..  | 


Cap.  6 
de  la 
('.    &. 

90  Kilo-  en  esto  estando, 

llego  el  rey  don  (¡arcia..  y  venia  muy  alegre  cantando, 
revendo  como  tenia  al  rey  don  Sancho   preso 
Y  el  fablando  en  esto,  llego  el  mandado 
en  como  era  suelto  el  rey  don  Sancho. 


86  a  los  (piales  el  lo  dexara  8  (pie  estaua  aparejado 
Y  de  si.  llego  el  rey  don  Sancho 

que  non  se  dañan  vagar,  mas  al  cabo  desampararon 


(1)    Debe  de  ser  errata,  por  mo!a,  que  es  como  se  lee  en  la  Crónica  General. 


II I 


AltCIIIVo    tN  10  \'   EOBTM    III 

i   E  erario  aj  el  iní.inic  <l<iti  Pedro,  que  en  mm 


(íoj   Portogalese» 

ti.,  don  García. 

(del  rey  ti<>n  Gar 

ri,i...  c  fue  preso  el  n'v  «huí  i  <l  rf\  don  Rancho 

i  mandóle  echaren 

fierros..,)  e  elli  orarlo  ••  estaño  aili  \i\  efl 


(Del    Cap.    XI. III 

be  oomo  amblo  dees  •  i     ( !ap.  sjl 

llar  el  rey  don  Sancho  '  i      i 

al  rey  don  Alfonso  o  II-  t 
dieron  e  t'i i •  -  yacido  ti  ' 

ny  don  Alfonso.) 


a  a. 


(que  le  dexasse  el 
reyno  dé  León., 
vi  rey  don  álfón 
so.,  embiole  desdr 

que   lo    non  tl- 
rin..  1 

(saco  su  hueste., 
P  fueron  o  veni- 
dos de  re ii  ir  ti  lo 

liti  ru  /Un  cierto.. 

(e  liouieron  su  Ud 

muy  grande.. 


I  tospuea  que  el  rej  don  Soucho 
:.  eeto  acabo,  tomo  i  >do  el  rej  ando, 
de  Grallsli  c  de  Portón!  8  pneo  recaudo» 
lueiro...  ombio  dezir  al  tq\  dmi  Alfonso,  nú  lioruiAi 


Estonce  el  reí  don  Sancho 


Y  aquel  die  que  pusieron  faena  en 
ín  cade  uní.  coa  ras  poderioi  en  «•!  eaarpo; 

ce  el  ni.ii  e  el  deeann  »r.  qae  en  entre  loe  moroi  y 

tornóse  entn  loa  hermanos., 


lot  chris- 
tianos. 


(Del  Cap.   XLIV.- 

I>e  comohouieron  otra 
batalla  el  rey  don  San- 
cho y  el  rey  don  Alon- 
so e  fue  vencido  el  rey- 
don  Sancho,  donde 
murió  mucha  gente.) 


ai/  mucha»  (/cu- 
tes.. //  reacio  el 
rey  don  Alfonso.. 

)'  en  esta  litl  no  s< 
acaesciera..  el 
Cid..) 

I  rio  uenir  la  se  fia 
del  mió  Cid.. 
guando  el  Cid  lle- 
go, fallo  su  señor 
vencido) 


Cap.  82Z 

de  l.i 
C.  G. 


..  el  rey  clon  Sancho  y  el  rey  don  Alfonso  boaieron    ¡re  pos- 
tura 
..  el  que  faesse  vencido,  qae  dexaeee  el  reyno  al  otro.. 
1")  Y  ayuntáronse  á  esta  1  i « l  cerca  del  rio  Cerrión... e  murieron 


E  vendo  su  señor  el  rev  don  Sancho  fuvendo, 


pesóle  mucho,  empero  comencole  mucho  á  enforcar 
dhriendole:  Señor,  no  dedes  por  esto  nod  a 
ca  caer  e  deuantar  (todo  es  en  Dios).. 
20  faced  coger  las  gentes  que  venían  fuvendo  e  faMad   con 

ello-: 
conhortándolos  mucho  y.,  eras  (en  la  madrugada 
dad  tornada  en  el  campo,  ca  ellos  estarán 
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11.'» 


(et  a  llura  están 

{(¡iic  deben..,  et  si 
I>¡.os  por  bien  lo 
touiere,  i 


1  ya  como  seguros  por  l;i  >u  buenandanc    a  que  han  hauido) 
demás,  los  Gallegos  e  los  Leoneses  son  bornes  de  gran  pa 

[labra 
con  el  rey  don  Alfonso»,  alabándose  «le  lo  que  han   fecho  . 
ca  i  *  1 1  muy  chuíadores,  ca  dizen  mas 


."»  el  plazer  de  oy  tornar  se  les  ba  en  pesar, 
que  todo  el  poder  es  en  [Moa..,  e  si  sn  voluntad  {fut 
señor,  desta  guisa  podedes  cobrar   honra) 
V  plogo  al  rey  don  Sancho  del  consejo.,  que  «'1  Cid  le  dan  a 


(Del  Cap.  XLV.— De 

como  fue  preso  el  rey 
don  Alfonso  por  la 
gente  del  rey  don  San- 
cho, c  también  el  rey 
don  Sancho  por  la 
Kente  del  rey  don  Al 
fonso,  e  como  el  Cid 
Ruydiez  libro  al  rey 
don  Sancho.) 


Cap.  B35 
de  la 

c.  <•■ 


..  otro  di  a..,  es 
tando..don  Alfon 
so  con  su  gente.. , 
llego  el  rey  don 
Sancho.. 


en  los  Castella- 
nos, que  fue  sin 
guisa.  E  el  rey  don 
Suncho,  andando 

por  lo  hiitol lo . 


[e  no  leuaua  /un- 

M..) 


( '/</..  i/ i  rules: 

dad  me  una  lan- 
ca..  <\.  tomar  ros 
tu-  mi  señor.. 


i  Y  desta  gv 
cobro  á  su  señor.. 


E  ferio  en  la  hueste  e  prendió  e  mato  deiloa, 
10  e  vencieron  a  loa  del  rey  don  Aifonao  e  fue  prt 
Y  los  Leoneses  quando  non  vieron 
a  >n  sefior..  entendieron  que  era  preso  o  muerto, 
e  dieron  tomada  a  buscar  a  bu  sefior.  E  tan  de  rezio  firieron 


houieronlo  de  apartar  e  prendiéronlo. 
lü  E  eomencaronse  « l* '  yr  ron  el  trese  caualleroi 
bono  de  re»  »■!  <¡d  cuino  leuauan  a  >n  señor  prt 
c  fue  empoa  oír  los  trese  caualleros.. 

e  alcancolos  e  dixolea:  cauaüer 

dadme  mi  señor  e  yo  dar  vos  be  el  vuestro, 
9  >  ..  ellos  conoscieronle  en  la>  armas  et  dixiemn  fe  ... 
non  querades  contender,  >i  non  leñar  ros  hemos  preso. 


con  la  merced  de  Dios.  K  ellos  touieron  esto 
en  nada,  porque  era  un  cananero  (solo).. 
et  dieronle  una  lauca.  E  peleo  c  >n  ellos... 
25  e  de  tal  guisa  1»  fue  maltrayendo 
que  mato  de  ellos  (orne  y  venció  los  dos) 

t  >rno8se  con  el  para  lo>  castellao  >s  b  houieron 

con  el  gran  plaxer  e  fueron 

c  >n  el  para  Burgos  e  llenaron  al  rey  don  Alfonso  preso. 


III 


\i:i  lli\.»    DÉ    \S\  i  -  i  Id  Vi  U».EM    IIIMTÓRII    \  - 


(Del    Cip.    XI.VI.- 
09   00010   ''I    Nf    <l(in 

Uaocbo  ■oltó  de  la  prl- 

nIhii  al  rey  don  All'on- 
RO,    A    ruego  «le   iloini 

i  i  nuil  su  hermana  e 
del  cid  e  oondldon  m 
iiini.-iisc-  monse  en  fia- 
hagnn  j  de  oom 
tallo  «1**1  íiKiiinsiiTiu  e 
■a  luí'  ni  rey  AUmm] 

■  non  ilc  Toledo.) 


(era  preso 
,  recibióla.,  muy 

liiin. 

(que  le»  ayuda*** 
contra  el  rey  >n 
(■(lino  toltaete..  al 

rey  don   Alfonso,. 

l'.stlIDCC  ll  II  11,1 

Urraca,.  I 


(el  Cidledixo:que 

¡mis.,  i  Ion  Alfon- 
so i/iii'i/ii  sir  inon- 

ye) 

\  E  el  ni/ 

(lo  que  pidió.  Es- 
tonce salto  <tl  Bey 
don  Alfonso.. 


Cap 

ilc   la 

c  a. 


I    I  ..i  infantil  doña  I   ir. na  '  >  1 1 ;  1 1 1  <  1  •  >  oyó  de/ir  qne  IH  hermano 
liini'i  miedo  '|ii<-  I  I  malaria  ••  fai  •  I  r    \  don 

^  el  <  í<i  i ;  1 1  \  bies   i   j  ioii  i  i  Dando 

••  don  Peransures  fablaroD 


.)  Anco  loi  Bnojot  ante  el  reí  ni  hermano, 


10 


\  !•!  rej  don  Sancho.,  donan!  no  oí  naola  por  la  nano. 


qne  lo  soltasse  con  esta  condición  e  que  fajria  bien  e  gnisadi 

I  ii  ir  consejil  del  ('id...  otorgo  á  dona  I  írraca  Peinando 


<•  entra  monee..,  mai  eon  premia  que  de  prado. 
..  estando  el  rey  don  Alfonso  en  «•!  monasterio.. 

falilo  con  «Ion  I'eran-nre  /  e  OttO  MI  eonsej  >... 

e  salió  de  la  mongia  e  fuese  para  los  moroi  a  Toledo. 


(Del  Cap.  XLVIL- 

l>e  como  fueron  á  To- 
ledo al  rey  don  Alon- 
so don  Pero  Ausurez  e 
dos  hermanos  suyos 
por  consejo  de  doña 
Urraca  Fernando.) 

(Cuenta  la  Insta- 
ría) 


(de  la  infanta) 
(Don  Pero  Ansu- 
rez,  etc.) 


Cap.  896 
de  la 

c.  <;. 


qne  so  fneron  tres  bornes  buenos 
(leí  reyno  do  León  para  el  rey  don  Alfonso  á  Toledo. 
1")  y  esto  fue  por  consejo 

doña  Urraca  que  le  amaba  macho,  y  fueron  i  - 

todos  tres  hermanos..,  homes  de  buenos  consejos.. 


(1)  Véase  lo  que  hemos  dicho  de  la  intervención  del  Cid  en  este  episodio  (párrafo  iv,  pág.  53).  Si  res- 
pecto do  otros  pasajes  puede  caber  duda  de  si  fué  ó  no  la  misma  versión  del  Cantar  de  Don  Sancfio  la  que 
se  tuvo  á  la  vista  en  ambas  Crónicas,  aquí  parece  indiscutible  que  la  seguida  en  la  del  Cid  fué  muy  pos- 
terior a  la  seguida  en  la  General. 


CANTAIi    DE   GESTA    DE    DON   BAXCHO    11    ÍT-   «  A>TII.I  A 


117 


(Del  Cap.  XLVIII.- 

De  como  se  pagaba  el 
rey  de  Toledo  mucho 
del  rey  don  Alfonso  e 
le  mando  hazer  muy 
grandes  palacios,  y  de 
como  se  dolia  el  rey 
don  Alfonso  por  ver 
tal  ciudad  en  poder  de 
moros.) 

..  Allymaymon  se 
pagana   del  rey 

don  Alfn a s<>..  i 

i//.,  mando  le  fa- 
eer..  palacio». ., 
cérea  del  muro., 
porque  no  f etic- 
asen enojo 

l  /•.'..  <lon  Alfonso., 
comencose  de  do- 
ler., porque  la 

re  ¡I  a       a    la    ciu- 

dail     en  poder  de 

ni  a  r  n  s.  t  il  i  XO 

ussi ..: 


(cusí  lamilla  cum- 
pliste en  - 


(Del  Cap.   XI.IX. 

M  como  era  ampara 
do  el  rey  Allyínaymoii 
por  don  Alfonso  de  los 
<iue  le  mal  t|uerlan,  y 
ile  como  le  pidió  el 
rey  don  Alfonso  uu 
castillo  derribado  e 
gelo  otorgo.) 

..  Ally  maymon 
hauia  guerra  con 

las.,  mu  ras  que 
lumia  por  enemi- 
gos:) 

,i,l  rey  don  Al- 
fonso.. \ 

(en  la  ribera  del 
Tajo  ha  ti  i  a  mu- 
cha caca...  e  e/los 
andando  a  cara... 
fallaron  un  lo- 
gar..   E  porij  ue 


Cap.  826 

<lc  la 

C.  G. 


1  Y  el  rey  don  Alfonso  tizóle  pleyto  délo  amar. 


a  el  ni  a..  >us  compafias  lot  moros  de  la  dudad; 

y  era  cerca  de  una  huerta  suva.  porque  HHOSSC  I  folgar. 


Sefior  Jesn  Christo,  l>¡">  \  [no,  <-n  ti  es.,  el  podar  de  dar  t  de 

[quitar, 
r>  c  gran  derecho  ea  que  le  cumpla  tu  voluntad, 

que  me  diste  el  reyno  e  Fue  tu  voluntad  de  me  lo  quitar.. 

Señor,  en  ti  tengo  esperansa  que  me  sacaras 

de  seruidumbre  e  me  darás  tierra  e  reyuo  ■  mandar. 

6  DM)  taras  tanta  merced,  que  por  mi  sera 
ln  Conquerida  asta  tierra  y  esta  ciudad. 

para  •aerificar  en  ella  el  tu  cuerpo  santo.  ■  honra  de  la  chris- 

[tiandad   i 


Cap.  991 

de  la 

I     G. 


el  rey  don  Alfonso  hauia  ras  andancas  buenas  contra  ellos. 
e  ponían  m  amor  con  el  rey  por  miedo 

Ku  aquel  tiempo, 


(1)  Este  es  uno  de  los  casos  en  que  el  pasaje  se  halla  mejor  conservado  en  la  Crónica  del  Cid  que  en  la 
General,  en  la  que  no  hemos  podido  hallar  asonancias  en  el  texto  correspondiente  á  las  siete  últimas 
líneas 


1 1 


\K<  IIIM»    l.i.    IW  i-i  1(1  l< 


era  deléytoso..., 
pensó.,  ni  como  lo 

ilc  ma  mi  a  ssr    ii  I 

rey,  i 

ic  pidió.,  a  1 1  utl 

titilar.,  | 


{fincaron  <u  aquel 
lugar) 
(ensancho   ti  lu 

!/"'■■  I 

(DcICnp.  L.-D0OOBO 

Allynmy íimn    .'staua 

rabiando  '-i>ii  mis  prl 
muios  en  Norato  oomo 

no  podria  tomar  lii  <í  n 

dad  de  Toledo:  1"  cosí 
todo  ovo  el  rtj  <ion  l 
Alfonso,  e  de  romo 
conseja  ñau  a  A  1 1  y  - 
mii>inoii  que  le  ma- 
tnsso.) 

(..amos lo»  reyes., 
yuanse.. 

(lili   ilin   vil   lu  ii" 

che..,  </<>»  Alfon 
so.,  echóse  a  dúf 

inir  iii  muí   cuma 
i-..    Alhjm  a  u  ni  u  a 

comenco  a  aspar 
tir  con  sus  prista 
dos  de  la  ciudad 
de  Toledo) 


(Y  todo  esto  oi/o.. 
don  Alfonso) 

\e  ili.ro..  Xon  nos 
guardamos  de  Al- 
fonso.. Y  dixeron 
¡os  primados,  i 
[Contra  mi  rer- 
dadf  t  domas  que 
duerme..) 


{baba,  duerme.c  si 
non,  non  duerme 
don  Alfonsoeston  - 

ce..) 


I  v  tornoM  para  Toledo 
!•',  el  rr\  diogele  <•  puso  .lili  «ii-  niciiii. 

I  [gtianot,  i-  Sfortaleacio  luego 

el  lugar  por  -n\  <».  ••  '•!  liii.i'^'    -I' 

i.i  que  don  Juan..,  arzobispo  de  Toledo, 
e  pobló  el  barrio  'pie  disen  <i«-  «¡mi  Fed  i 


827 
de  la 
C.  G. 


a  la  huerta  real,  por  íolgar  en  ella  <•  tomar  ptaser. 


en  oomo  era  fuerte  e  abastada  de  todo  bien.. 
Y  preguntolea  ai  te  podría  perder.. 
10  ..respondió  uno  de  l<>>  prinadoa  e  dixo  te, 

Señor,  si  por  mal  non  lo  tauiOM    <<les,) 

yo  nos  diría  como  le  podria  perder., 
í  el  rey  dixo  que -,'  I"  dixeai 
E  dixo  eatonee  el.. 
15  Señor,  ai  esta  ciudad  eatud  ano* 

cortando  lo    /•/  pan  t  <■/  riño..) 
perder  (seya,  por  mengua  de  viand 
Estonce  conocióse  el  rey.. 

que  estaña  despierto,  e  retuuolo  muy  bien.. 

20  Y  quando  houieron  departido,  leuantoae  el  rey... 


Señor,  matalde.  e  dixo  el  rey,  ¿cómo  yre 


Dixeron  ellos:  Señor,  ¿quieres  saber 
si  duerme?  Dixo  el: 
querría.  E  dixeronle.  pues  ve 
-2ó  e  despiértalo,  e  si  touier(e) 


mojo  todo  el  fazeruelo  e  tizo  se 

malo  de  despertar;  estonce  cuydo  el  rey  |  que  dormía) 
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(  Del  Cap.   L I .  -  De 

como  el  Rey  de  Toledo 
yua  a  degollar  el  car- 
nero por  la  pascua,  a 
de  como  dixo  un  moro 
que  el  rey  don  Alfonso 
hauia  de  ser  rey  de 
Toledo,  e  de  lo  que 
sobre  ello  se  hizo.) 


Cap.  827 

de  la 
c.  G. 


/■;  respondió  tí 
otro:) 


(aleone  al  rey  don 

Alfonso  lino  vedi' 
ja..  /•:..  Attymay- 

ilion  1 

por  fuerte  tened, 
Ty   un  priuado., 
tes  (>'/>  1 1 
(tornáronse   a  la 

VÜla.     E   contó    el 

priuado  al  rey 
\e  contogelo..  ■ 
(que  lo  matassen. 

I  )  ú  rey  di.ro  que 
/o  non  paria.. 

/■.'..    r  111  biO   j>Ol\. 

ilon  Alfonso  <■  ro- 
góle que  /<'  apto- 
metiesse  que  nun- 
ca fuesse  contra  el 
niii  contra  sus  fi- 
jos n  i  11  le  veniesse 
..</  on  Al  fon  so 
otorgo  gelo.. 
(seguro., 

(al  ( 'onde  ¡'croan- 
siii,  ! 


1    ..un  dia  por  la   pascua.,  que  han  los  moros,  s;ili<>  el  rey  de 

[Toledo 

lucra  de  la  tulla,  a  degollar  el  carnero.. 

E  fue  con  el.,  don  Alfonso,..  <•  era  borne  mucho  apuesto.., 

e  pagauanse  del  loa  moros,  y  el  yendo  (con  el  rey 
o  yiiiin  dos  moros  honrrados  empoi  ellos. 

E  dixo  el  uno  al  otro:  que  fermoeo  cauallero.. 

^  o  sofie  agora  ha  tres  noches,  <iU('  entraña  caualgando  en 

un  man  puerco, 
c  muchos  puercoa  tras  el,  que  todo  Toledo  hocauan.. 
K  dixo  el  otro:  >¡n  falla,  este  ha  de  ser  rey  de  Toledo, 
10  \  ellos  esto  diciendo, 


púsole  la  maca  por  gela  apremiar,  mas  lu> 
se  le  alcana..  E  aquellos  dos  moros  touieronlo 
c  comencaron  de  yr  fahlando  y.,  yuan  en  1»"-  ellos. 


E  desque  houieron  degollado  el  carnero. 


15  lo  que  oyera  a  loa  <!">  moros..,  e  embio  por  ellos.,  luego 
Y  di.xti  el  rey,  ¿pitea  á  esto,  que  le  tare?  E  ellos  dixeron 


ca  lo  amana...  por  muchos  SeruieioS  <|Ue  SB  hauia  fecho. 


daño  nin  mal  ninguno  por  el  a  el  nin  a  ellos. 

K  de  aquella  hora  en  adelante,  fue  el  rey  de  Toledo 
1*0   E  el  rey  don  Alfonso.,  hauia  por  consejero 


-De   I 
San-   J 

e  de  ' 

a    U  rraca  i 

e  recelo  que  * 

lo  rayo.) 


(Del   Cap.  LII.-De 

cuino  el  rey  don  Sai 
Obo  lomo  a  león  e  c 
romo    dona     I'rraca 

Fernando  ae 

le  temía  lia 


Cap 
di-  la 


| ..  des  1 1 11  es    que    el 

rey  don  Sa  neho 
sopo 


en   ct  1110  el  rey  di  n  Alf<  OSO.,  se  fuera  para  Toledo... 
fue  -obre  l.eon.  E  maguer  que  los  leoneses  quissieron 


L20 


i  Eston  ce.,   don 

Suncho 


|  tomaron  /,o,   ■ 
(I  rilo 

(se  amparaste  de 
/os  castellanos.. 


Aid  hivo  di    invi  mn  i<  roxi  -  hi»tóbi<  \- 

i  amparar  la  ciudad,  non  pudieron.. 

puto  la  corona  en  la  eabexa,  e  Uanv 
V  el  era  muy  fennoao  eauaw 


•  Ir  ti 


i  .1  Infanta  <l  >fla  i  Frraca  <•  lot  <i  npierou 

.">  que  hauia  llanamente  \>>-  rej  n 
nouleron  miedo  que  <i"'  ion  elloa, 

c  que  quería  deoheredar  ;•  ra  hermana.  ^  leepeehand 

.t  don  Ariaa  GoncaJo,  para  que  pwel  ra 


(Del   Cap.   Lili.-  I>« 

como  a!  ri'.v  don  Bou*  ¡     '  ;,l'-    - 
(lio  i  o  iiki  H  Toro  ■  de  l.i 

upe  rotólo  su  lenta  \       < 

pan  rrtobre  Qañoro.)  /  • 


I  porque   atnauan 

mUChO  <il  re;/  f/ou 
Alfonso 

(de  doña  Urraca.. 

su/ ¡o    ile    la    mon 

f/ia..,) 

[don  Sandio.,  fue 
.sobre  Tora.,  c  ta- 
ñíala.   Y  embio  ile- 

-/'/'  i'i  iiaña  Urraca 
i'i  (junara  que  se 
la  ifies.se..    )'..  ilan 

Sancho) 


(empero  era  muy 
brauo..) 


Deapuea  que  el  rey  don  Baaeho  tomo  todoi  i"~ 
lo  c  p  irque  entendía  que  por  eouaejo 
ca  era  dueña  <!<•  irran  entendimiento... 


vino  se  para  Burgoe,  p  irque  <'i¡i  yuierno 
_\  non  era  tiemp  i  </e  cercar  la  puta 

Y  maaruer  el  rey  era  mancebo... 


(Del  Cap.  LIV.-De}  Cap.  830 
como  el  rey  donSau-  I  j     i 

cho  saco  su  hueste  e  í  "e    '* 

puso  cerco  a  Oamora.)  ;         l  .    G  ■ 


(en  Safagun..,  di- 
aso— Don  Sancho 

— Seilor.  benifícho 
.sea  el  tu  nombre., 
e..  en  tres  (lias 
llego  a  < Jamara..) 

(dixo  a  sus  cana- 
neros: Vedes  como 
es  fuerte:) 


15  ..Después  que  todaa  la-  ¿rentes  fueron  juntadas 


e  andudo  toda  Camora..  E  uio  como  estaua  bien  assentada, 
del  un  cabo  le  corría  Duero,  e  del  otro  peña  tajada.. 


non  ha  moro  ni  christiano  que  le  pueda  dar  batalla. 
Si  yo  esta  ouiesse,  seria  señor  de  España. 
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(Del  Cap.  LV  (]).- 
De  como  el  rey  don 
Sancho  embío  dezir  ¡i 
doña  Urraca  que  le 
diesse  a  (,'ainora  en  tro 
que,  sino  que  gela  to 
maria  por  fuerca.  Y 
fue  el  (,'id  el  mensaje 
ro,  aun  que  non  de  vo- 
luntad.) 

i ..  el  rey.,  dixole: 
( 'id..,  yo  siempre 
ros  fízc  merced 


l\ 


Cap.  831 
de  la 

a  e. 


(e  faserle  he  jura- 
mento) 

(qtte..   jamos    seré 

contra  ''Ho  .  i 


i ..   que  gelo  houo 
de  otorga 
dixo  a  los  que 
guardauan  la»  to 

rres.. 


E  fuesae  a  doña 

Urraca  t  contóle. 

cama  era  el  ( 'id  en 

la    rilla\ 

i  ..  a  ella   ¡doi/o  le 

mucho.,    e  eiuhio/e 

0  der.ir..  | 

(e  a.,  tos  afros   ca- 

uidleros    alte.,   le 

acompañasaen. 

..  dixole    doña 

Urraca. 

\oa  (/líales  tierras 

cuydar  yr) 

I    ( 'id.,   dixo.. 
Dezir  ros  he 


(le  enbiaua  a  dt 

zir,  ca  si  contra 
moros.,  quería 
ayuda.,   era   bien 


i  e  leruistes  me  como  el  mas  leal  vasallo. 

E  yo..  <li  vos  mas  que  non  lia  en  ti  11  gran  mudad  ».. 

quiero  vos  agora  rogar,  como  amigo  e  como  traen  uasallo, 
une  náyades  a  ( 'amura  a  mi  hermana  tima  Urraca  Fernando 
,')  que  le  dlgadea  otra  vez  que  me  de  la  villa  por  hauer  ó  por 

[cambio, 
que  I»-  daré  á  Medina  di-  Ruyseco  con  tod  i  el  infamad. 
desde  Villalpando  fasta  VaUadolid)., 

con  dose  cauaileroi  de  mii  oaaalloa 

Entonce  dixo  el  <,'H':  Señor,  con  eaae  mandado 

ltl  otro  mensajero.,  emliiad...  r;i  yo  fuv  criado 

de  dona  Urraca  a  la  sason,  e  non  ea  guisado 

que  le  llene  yo  tal  mandad  ■. 

Estonce  el  rey  rogogelo  como  de  cabo.. 

E  fuese  luego  para  Cantora  con  quinac  de  mi-  vasallo-.. 


lo  ea  el  era  Ku>diez  de  lunar  que  nenia  con  mandado 
a  doña  Urraca  de  su  hermano  el  rey  don  Sancho.. 
salió  a  (d  un  eauallero...  sobrino  de  Aria-  (lotéalo.. 


e  que  le  tras  a   mandado  del  rey  don  Sancho. 


como  fuesse  luego  ante  olla.  E  mando  a  don  Aria-  Goncalo 


■2o  E  como  el  Cid  entro  por  el  palasio.., 

recibió  le  muy  bien  e  assentaronse  amo-.. 

Ruega  ros  que  me  digadea  que  cuyda  Eaxer  mi  hermano. 
que  le  re  >  estar  asonado  con  toda  Espa 

o  si  va  lobre  moros  <•  sobre  Christianos. 

i»")  lo  que  ros  embia  dezir  el  Bey  vuestro  hermano. 

Elle  divo  estonce  que  faria  como  don  Arias  Goncato  man- 

dasse  I. 

Y  dixo  don  Arias  que  era  bien  oyr  loque  cd  rey  -u  hermano 


(l)    Véase  lo  que  hemos  dicho  en  el  párrafo  ív,  pag  5S,  acerca  de  las  \  aliante-  que  presenta  este  pa- 
saje con  el  correspondiente  de  la  Otneral. 


L2S 

de  'j*i(i  da 

i  Dtiinl     I  'rrnctt  ti  i 

aso.,  al  <  '/</ 

i/o  ¡iml ¡a  ,1,  -ir.    )' 

el  iii.it>..  El  rey  vos 
embia  saludar 


A  i;  <  HITO    DI 

i   v  aun  3  o  «■  nii-  hijos  j  retí 
que  dixesse  lo  que  por  bien  ton  dúo 


c  dize  vos  que  le  ledea  ■  Camora  por  hauer  o  por  camfa 
e  que  ros  dará  a  Medina  de  Ruy«*co  con  todo  <•!  infanti 

de  Valladolid  fasta  Villalpando.., 
c  que  roa  jurara  con  doze  di  ailoa 

que  non  i  m  fara  nal  ni  daño, 

6  --i  Bft'lfl   nuil  'i  ni'  rede-  dar.  filie  VOh  la   I-  iln, 


(Del   Cap.    I.VI.     H. 

ruino  dona  Urraca  Bao 
ayuntar  todo  el  pueblo 
e  houo  mi 
lo  que  deul 
respondió  a 


,<>  el  pudín»  , 

oonaejo  de  / 

respondió  ai  Cid  que  . 

le  dixleaee  al   p'>  bu  V 

liiTliiiino    que   non     Ir-  i 


daría   a    (/amura    pof 
baUOT  ni  por  CUBDU  ! 


(.,  don  Garda,.,  i 


(al  ti»'  mpo  dé  i  a 

gran  cuyia  es  me- 

a est •■!-..    tomar 

consejo, 

I ..  mandad  qué  ae 

a Hiiii le ii..    los    de 

Camora..  TsieUos 
tener) 

(mas  si  un  quisie- 
ren.., 


(..  quiero  saber) 


(del  concejo. 
\e  dixo..  ¡/nidezca 
ros  guanta  mer- 
ced touistes.. 


Cap 
de  la 

c.  a. 


Doña  Urraca..  con  gran  pesar  que  houo,  <li\"  llorando, 
in  Mesquina,  que  fare  con  tantos  malí.-  mandad 

Después  que  murió  mi  padre,  tomo  la  tierra  á  mi  hermano» 

Otrosí  al  rej  don  Alfonso  mi  hermano.. 

Usóle  yr  á  tierra  de  moroa  ;i  riuír  desterrado, 

como  »¡  lucia  aleuoso  <•  fue  desamparado, 
15  <|ii«'  non  fue  eos  el.,  ainoa  Peransurea  e  ma  hermanos. 

V  a  mi  hermana  dofla  Fluirá  tomóle.,  la  tierra  tin  gTado.. 

Estonce  deuantose  don  Arias  Qoncalo 

e  dixole:  Señora,  m  roa quexar mucho.,  non  fazedes  i • 

do.. 


ci  escoger  lo  que  aera  mejor.  Y  nos  assi  l«>  ti 


'2o  quisieren  con  hueco,  nin  la  dedea  por  hauer  ni  por  cambio 

vayamos  a  Toledo  a  los  moros,  donde  esta  mesuro  hermano.. 
y  ella  ftzolo  aaai  como  don  Arias  Goncalo  la  ■ 
..Y  desque  fueron  todos  ayuntados, 

deuantoisse  dona  Urraca  Fernando 
*2ó  e  dixnles:  Amigos  e  vasallos, 

ya  vos  vedes  en  como  mi  hermano  el  rey  don  Sancho 
ha  desheredado  Todos  bus  hermano-, 
contra  la  jura  que  tizo  al  rey  don  Fernando... 
e  agora.,  embiame  dezir  que  le  de  a  Camora  por  hauer  «'»  por 

cambio. 
30  si  queredes  tener  comigo  como  buenos  vasallo-... 
ca  el  dize  que  me  la  tomara  sin  grado. 
Estonce  leuanto  Be  un  cauauero  por  mandado 
a  quien  dezian  don  Ñuño,  que  era  home  de  bien,  anciano.. 


de  venir  a  nuestro  concejo,  ca  nos  vuestros  vasallos 


(1)    Este  pasaje  es  de  los  mejor  couseivatk  s;  cerno  se  verá,  apcüas  bemos  hecho  otra  ctsa  que  copiar 
el  texto  sin  interrupción. 
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Pedimos  vos  por 
merced) 


r  non   ros  dea- 
amparara, 


<  <■    il  i  .;•  o  1 t :       B  I 

( 'id     ..  bien  sabe- 

ilrs..    romo    vou 

criaste»  cotn  igo 
(,.  e  ros  me  fues- 
tes  ayudador., 
desude  que  antea 

mon  ■ 


pero  pues  vos  demandaste»  consejo,  dar  vo»  k)  hemos  de 

que  non  dedes  a  Camora  por  haber  ni  por  cambio, 

ea  <] íiit'ii  vos  cerca  en  peña,  sacar  ros  querrá  de  lo  llano; 

c  el  concejo  de  Cantora  tara  rueatro  mandado, 

..antea  comerán.,  los  bauerea  e  las  mulaa  y  los  caualloa.. 

c.  a  los  lijos  c  las  mugeres,  que  nunca  den  Camora  -i i  por 

rueatro  mandado. 
Lo  que  dlxo  don  Ñuño,  todoa  a  una  lo  otorgaron. 

Quando  B8t0  ovo  la  infanta  dona  Tirara  Keruaml  i, 
fue  delloa  muy  pagada  loando    ijilo  mucho  .. 


lo  en  oía  \  illa  do  Camora,  do  roa  ¿rio  don  Arias  <  loncalo, 

c  ruege  roa  que  me  aj  adedea  contra  mi  hermano.. 

que  yo  l«'  do  Camora  por  baber  ni  por  cambio. 
Estonce  despidióse  el  Cid  de  dolía  Urraca  Fernando, 
e  fuese  para  el  rey  don  Sancho.. 


(Del  Cap.  LVD.-  Do 

como  el  rey  <1  n  San- 
cho se  enojo  mocho  I 
contrae!  (Mil  ele  man  ' 
do  <|ue  saliesse  de  sus  i 
-,  e  ele  como  le  \ 
einhio  después  a  rogar 
«nio  se  torna- 


Cap 

de  la 


..el   re//.,  fue   (ii/- 

rado  contra  <■/  cid 

c  il  i  .rol  r  :     \'os    Ir 

aconsejastesesto.. 

I  mu  mío  ros  que., 
i  para  su  t  ir  mi  ,i 


(a  dormir  cerca  </<■ 
Toro..    Quando 

aquello  rieron  los 
romh  - 

[entendieron 


15  porque  roa  criaatea  con  ella,  e  sabed 

que  lo  feclstes  mal.  mas  pues  al  no  puedo  faz- 
salgadas  de  mi  rey  no.  V  el  ('id  fues  se  luego 
e  demando  por  >n^  amigos  o  >n>  \  asaltos  o  mando  luego  mo- 

aer, 
c  yus  con  mil  o  dosaientos  caualleroa  e  fue  (essa  nocAe 


¿o  o  los  oír.»  hornea  buenoa  de  la  huesl  t  . 

que  gran  daño  e  gran  desen  icio  podría  venir  al  rey. 
e  dijeronle:  Señor,  ¿por  qual  razón  pierd  e  a  Id  vasallo.. 
que  tan  gran  seruicio  como  tu  sal>e>  te  lia    i    (fecho 

quando  te  libro  el  solo  de  los  treze  camilleros  que  te  llenan 

86  ..y   otros  grandes  seruicioa..  porque  tu  eres  oy  en  gran 

[i honro  ? 
Y  non  entiendes  el  gran  de-eruicio  que  del  te  uerna 

si  a  los  moros  llega  do  tu  hermano  esta, 

ca  non  te  dexara 

tener  esta  ciudad  cercada  tan  en  paz. 
30   Kl  rey,  entendiendo  que  dezian  verdad, 


(1)    Kslas  asonancias  en  a  no  se  descubren  eu  la  (imeral,  que  siyue  las  eu  e-o  usadas  desde  que  el  Cid 
vuelve  cou  la  recuesta  de  Doña  Urraca. 


I_M 


\i:<  mi  \  f  i    l.l.    IXVI    -H'.V  IOXKM    l!, 


que  m  tornaste,  <■ 
qual  pleyttssia 
quisiesse  qué  tal 

i/e  la  /'<■".  i  i 

i  Dim  Diego.,  fue 

se  em/ms..  , 


[con  mandado  del 
rey  don  Sancho  <■ 
que  le  embiaua 

mijar.  <  tC 


(..  el  ( 'iil  ili.rn  que 

lo   vería  con   sus 
amigos..  Mando 
los  llamar) 


(mas»  fue  tamaño 

el  pesar. .  de  Ru- 
mora) 


I   mando  llamar  a  Diego  Drdoiiet  fijo  ilel  conde  don  ' 

qu<  ¡' I  <  id  «•  mi1{'  I'  I""'' 


c  de  todo  !<•  mando  dai 

e  alcancole  entre  Castro  Kuftoe  Medina  del  4  amp 
:>  y  el  <  ¡<l  qnando  !«■  dlxeron  que  venia  i  >rno*se  contra  « 1 
c  recibióle  muy  bien.. 
^  el  il¡ xole  como  \ enia  ¡i  ••! 


\    i|Uc    nuil  qiiisie-se   parar   inienl   e.s  en   l<>  ttu<-   d 

V  que  tenia  por  * » i « - 1 1 

10  da  roa  dar  maa  tierra  de  la  que  del  tened  e  - 


el  moatrolaa  lai  cartai  que  i«-  embiaua  el  rej  . 
..consejáronle  quesetornaseey..touoquele  consejaban  i»i<*n . 
c  Hamo  ;i  <lnii  i  Mego  Ordoftea  e  dixo  que  quería  tai 
la  voluntad  del  rey.. 

dio  «'1  rey  eon  quinientoa  caualleroi  «•  recibió!  >  muj  bien.. 
Y  quando  llegaron  a  la  bueal  e 
h  tuieron  tod  ta  muy  gran  plaza 


ca  eon  el  euydauan  ser  dt 


(Del  Cap.   LVIII.- 

Dc  corno  el  rey  don 
Sancho  mando  comba- 
tir a  (,'imora  muy  de 
rezto,  e  murieron  de 
sus  gentes  mil  e  xxx 
hombres  e  mando  de- 
xar  el  combate  ) 

(  B  manilo  el  reí/. 


(el  re;/.,  mondo  sa- 
ber., quantos  ho- 
rnos morieran.,  e 
fallaron.,  que 
eran  mil  e  trei/n- 
ta..') 


Cap.  834 

de  la 
C.  G. 


que  Be  guiaaaaen  todos  para  Ir  a  combatirla, 
20  8  combatiéronla  trea  dias  <■  tres  noches  .. 

ferianae..  los  de  dentro  con  loa  de  fuera  y  murían 
allí  muchas  gentes  ademas,  de  guisa 
que  el  agua  de  Duero  tuda  yua  tinta    ..de  sangre. 
Y  quando  esto  vio  el  conde  don  ¡Barcia.., 
•25  pesóle  mucho  por  la  gran  gente  que  se  perdía.., 
e  fuese  para  el  rey  e  dixole  como  recebia 
gran  daño  la  hueste,  que  mucha  gente  hauia    perdido 
e  que  non  conibatiessen.  mas  que  touiessen  la  villa 
cercada,  que  por  fambre  se  tomaría  mucho  ayna.. 


30  y  con  el  gran  pesar  que  houo.  mando  cercar  la  villa..    1 


(1)  El  texto  de  la  Crónica  continúa  diciendo:  «E  algunos  dizen  en  los  cantares  que  la  tono  cercada  siete 
•  años,  mas  esto  non  podría  ser  ca  non  reyno  el  mas  de  siete  años,  según  que  hallamos  en  la  crónica  i  Casi 
con  las  mismas  palabras  se  lee  en  la  General:  <  et  dizen  en  los  cantares  de  las  gestas  «juc  la  touo  cercada 
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(Del  Cap.  LIX— Do 
como  doña  0  ría  ce 
acordó  <lo  dará  C*IBO 
ra  al  rey  don  Sancho 
su  hermano,  e  de  se  yr 
■  Toledo  al  rey  don 
Alonso  su  hermano ) 


Cap.  vil 
de  la 
C.   G. 


..  vayamos.,  á  '/'<>- 

..  /.  a    i  a  fu  nfii. 
mu iiiId  1 1  a  mar  tí 

concejo.., 
[del  rey.., 


[gUé    ilfth'S    lil    VÍ' 

1 1  ti.,  e  yo  yr  me 
para  Toledo. 
•  porgue  (mi  luen- 
go tiempo 


1   Don  Arias  Qoncalo  royendo  la  Laxería 
e  la  fambre  e  la  mortandad  que  era  en  la  villa. 
dixo  a  la  infanta..:  Señora,  ya  vos  redes  la  gran  (aseria 
que  I  »>  de  Cantora  han  sofrido  e  sufren  de  cada  día... 

ó  fazed  llamar  a  concejo.,  y  mandaldes  qne  den  la  villa 
fasta  unene  dias  [a  vuestro  hermano  u  r*-;i  don  Sancho) 

ca  non  podríamos  defender  a  Cantora  por  ninguna  guisa.., 

c  dixoles:  Amigos,  vos  bien  vedes  la  porfta 
\  m  bauedes  tórrido  mncfa  »  mal 
Kt  e  macha  laseria  por  faxor  derecho  e  lealtad. 

perdiendo  los  parientes  e  los  amigos.,  e..  bauedes  fecta  i  asas, 
e  mando  ros  que  de  aqai  adelanl  t 


\.  i^  ile  ('anmra..  houier.ni  ende  mu\   gran  pesar, 

estndieron  cercados  y  en  eabo  hanian  á  dar 
l")  E  acordaron  todos  los  mas 

ile  >e  \  r  con  la  infanta  e  de  non  linear  en  la  ciudad. 


(Del  Cap.  LX.-De 
como  Vellido  l>olfos 
salió  do  (,'amora 
fue  para  el  rey  don 
Sancho,  del  qual  fue 
muy  bien  i\  cebldo  no 
recelándose  de  la  trav- 
cion  ) 

•  i-  dixole:  Señora,  > 

!(•  nunca  houe  '/<■ 
vos  galardón.. 
Agora  si.,  mr  otor- 
gades  mi  deman- 
da,) 

..  dixole..  doña 
Urraca 


|  mas  digote  que 

non  hay  lio  mi'  1(111' 

me  descercasse  << 

Camoft! 


Cap 
de  la 
C.    (1. 


..Vellido  Dolfos..  fue-e  para  duna  l'rraea  Fernando, 
yo  vine  a  Cantor  a.,  con  treynta  caualleros  muy  bien  guisa* 

[dos.., 


yo  ros  descercaría  a  (anuirá,  e  leuantareal  rey  don  Sancho.. 

• 

2i»  Vellido:  desirte  he  una  palabra  que  dixo  el  sabio, 

que  siempre  merca  bien  el  borne  pobre  con  ei  torpe  o  con  el 

[euytado. 
V  tu  as>¡  tara-  contigo,  pero  non  te  mando 
..que  fagas  ninguna  cosa  de  mal.  >i  lo  tu  has  pensado; 


e  h/.iesse  leuantar  dende  á  mi  hermano. 


•  vn   annos:  mas  eslo  non  pudo  ser,  ca  non  regno  el  mas  de  vi  annos  segund  que  lo  fallamos  escripto  en 

•  las  crónicas,  et  eu  los  libros  de  las  estorias  deste,  etc.  Lo  cual  demuestra  que  hubo  varios  cantares 
sobre  el  asuuto  y  quiza  demuestre  además  que  los  compiladores  trataban  de  ocultar,  hasta  cierto  punto» 
que  los  seguían  eu  el  texto  de  su  obra,  si  bien  descubrieron  el  valor  que  les  concedían  al  considerar  de 
interés  rebatir  algunos  de  sus  asertos. 
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AIU'MI  VO    D  <    HIKTOICH'A* 


I  que  yo  non  le  die 

ssr..   roso    (¡lie    un- 

demandasse.  • 
i  /•;  fut»i  •pata  mi 
portero  que  guar 
i/iiiin  iiim  puerta 
de  la  villa,.,  e  di 
xolequeabriesse.. 


(e  iii.ro  ii  gran 

n¡  Bien  tobe 
des. .  por  que  n<>n 
fate  auenenda 

.  I  Uní  Arins..   ili 

xo:  En  mal  dio  yo 

ntisri..  sus  fijos  . 

fueron  empoi  i  < 
uiiio..  /•:/  portero* 
le  abrió..  | 

te  iii.roir..  porque 

i/i.rr..  que  ros  ,/ii 
ssr  1,1  rilln .  | 

I  /•-'    yo.,     ros    mo.  ■ 
trurr  romo  iiatjo- 

i/rs  ií  Qamora,( 


l   y  cuando  esto  oyó  Vellido,  besóle  La  mano, 


il  lo  \  lene  \  <  ■  1 1  i  r  corriendo,  •■  diola  por  •■mié  <•!  osan! 
..fuesse  pan  111  posada  >•  armóte  muy  ''¡«-n  »• .  i  ia 

tallo, 
<•  fueses  p  de  don  A  nio, 


.">  i.i  InfanU  dofta  Urraca  con  a]  raj  don  Bancho.., 
porque  faaedea  maldad  roe,  don  Arias  Goncalo,  <■,,,,  ,u, 


e  -alio  fuyenda  contra  <-i  real  de  don  Bancho. 
Quando  i i<-u < >  al  rej  .  beaole  la  maní. 


quisieron  me  matar  loa  i¡i  a  de  \  calo.. 

K»  c  si  la  meatra  merced  hiere,  quisiera  ser  ruestro  easallo. 


(Del  Cap.   LXI  -lio 

como  el  rry  «Ion  Sun-    ,  . 

eho  tas  desensañado  /     '  a |>.  ■  •>•> 

que  si   guaidaae  del  de  la 

traydor  de  Vellido  Dol    ^        C    O 

tos,  pera  el  rey  no  dio 

a  tvÍlo  crédito.) 


{Otro  dia..  salió  un 
cauallero..  en  el 

■muro..) 

[C  aquellos  donde 

yo  vengo) 

i  Digo  ros  </iu>  de.. 

la  rilhi..  es  solido 

un  traydor) 

c  i/ a  i  ere  matar 

o  ros.,  que  non  di- 
gan  despu 


c  dixo  ansí:  Rey  don  Bancho.. 

Yo  sn  nú  cauallero,  natural  de  tierra  de  Bastía 

Biempre  fueron  leales  <■  de  lealtad  se  pagaron.. 

que  diaen  Vellido  Dolfos..  e  os  muy  gran  traydor  probad  >, 

lo  que  vos  no  fue  ante  dicho  e  desengañado..    1 


(l)  Los  términos  eu  que  eu  arnbas  crónicas  está  concebido  este  aviso,  son  una  prueba  evidente  de  lo 
generalizada  que  estuvo  la  idea  deque  la  ciudad  de  Zamora  fué  acusada  de  traición  y  de  haber  sido  la 
que  armó  el  brazo  de  Vellido  Dolfos.  «Digouos  que  de  aqui  de  la  villa  de  (,'amora  es  salido  un  traydor  que 
«dizen  Vellido  Dolfos,  e  es  hijo  de  Adolfo  que  mato  a  don  Ñuño,  e  este  mato  a  su  padre  e  echóle  en  el 
«rio,  e  es  muy  gran  traydor  probado,  e  quiere  matar  a  vos  por  cumplir  mas  su  traycion,  e  guardad  vos 
«del.  Esto  vos  digo,  porque  si  por  auentura  rus  veniercmal  del,  o  muerte  o  yerro,  que  non  digan  después  por 
'España  que  vos  non  fue  ante  dicho  e  desengañado'.  Casi  con  idénticas  palabras  se  ve  en  la  General.  Esto, 
que  no  debió  de  ser  escrito  por  un  castellano,  sino  por  un  leonés,  no  cabe  duda  de  que  tiene  todo  el  ca- 
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{E  Vellido  Dolfos.. 

il'i.vii: 

Huimlo  aquello 
dezir. 

{f atiendo  teme 
jante  que  se  que- 
ría ///•.. 

'  siyohe  o  Qamora, 
t/i>  rus  fare  mayor 
della.  . 


i  Señor,  <-l  viejo  de  don  Aria-  Qoncalo.. 
Después  que  esto  houo  dicho,  demando  >u  eauallo, 


E  el  rey  trauolo  de  la  mano 

c  dixole:  Amigo  mió  e  mi  vasallo.., 


."»  ansí  i-Miiio  lo  es  agora  Arias  Groncalo. 
i  mee  Vellido  Dolfos  besóle  la  mano 
a  dixole:  Befior,  de  ros  Dios  vida  por  muchos  afios.. 


(Del  Cap.  LX1I.     Di 

como   Vellido    Dolftw 

bario  de  muerta  al  i*j 

ilmi  Baneho  e 

gU)  a  la  villa  a  fue 

Cid  empoa  del  ñuta 

rilla.) 


Si 


(s  fueron  andar 
(en  ribera  <!<•  Due 

ni.. 


,  1 1  ni  Ir  el  venablo.. 
r  desque  I»  houo 

¡'trilla... 


Cap. 
de  la 
C.  G. 


..después  desto,  apartóle  Vellido  al  rey 

6  dixolr.  Señor,  -i  vos  tuuirssedt'N  por  Iden.. 

10  eaualguemos  sol  remos  nuestras  cauaa  que  mandas- 

tes  facer, 

c  yo  mostrar  ros  be  <  1 

es  muirá  se  cierra..,  «•  desque  anocheció] 

darme  1 1 « - « 1  1 ■  c¿  nt  cauallerot  Ajot  </<il</<> 

i|iu'  rayan  comigo,  bien  armados  de  pie, 
lo  c  eomo  los  cambranos  están  Sacos..,  dexarse  han  reneer, 

c  nos  abriremos  la  puerta  e  entraremos  a  tener 

la  hemos  abierta  fasta  que  entren  todo-  io>  de  la  buesl 

e  assl  granaremos  la  rilla  de  (/amura.  V  el  rey 

creyó  cuanto  deaia  muy  bien.., 
90  enderredor  di-  la  villa,  arredrados  de  la  buesl  e  ... 

después  que.,  fue  andada.,  toda,  houo  el  rey  de  descender 

el  rey  naya.,  un  venablo  dorado,  eomo  lo  trayan  los  rej 
V  dlose  !«'  á  Vellido  que  m  lo  tuuiese 

»■  el  rey  apa  a  ta/.cr 

26  lo  que  lo>  bornes  non  pued  en  ■ 

..c  vellido  Dolfos,  quando  vio  al  rey   <<>■  aquella  i/ttisit  . 


fuesse  quanto  pudo  para  aquel  postigo  que!  n 


.traía  al 
rey.. 


rácter  de  una  exculpación  presentada  (rente  i  ¡mutilas  acusaciones  y  dirigida  á  desvanecer  la  sospecha. 
Probablemente,  no  figuraría  tal  pasaje  en  al  primitivo  Pautar  del  cerco,  porgue  parece  una  invención  pos- 
terior; tanto  m  ¡isi  que  ya  los  mismos  compiladores  agregaron  que  aegún  el  Arzobispo  I»on  Rodrigo,  «esto 
•  tuporidad  lo  enojaros  dezir  los  de  rumora  al  rey  don  Saiubo  que  se  guardasse  daquel  traydor;  et  el  rey 
iradeaelo  mucho-  (Crea).  '"».  Cap.  S-j't):  por  donde  vemos  que  la  primera  TOralOn  del  episodio  fué 
que  los  zamorauos  baldan  enviado  al  rey  uu  aviso  secreto;  pero  después,  pareciendo  insuficiente  est 
plicaeion,  se  inventó  lo  del  caballero  de  Santiago  «pie,  a  voz  en  grito  y  desde  el  muro,  hace  la  adverten- 
cia al  rey  con  todo  aparato  y  publicidad, 


I  ¿8 


'i  h .  \i  n >\ i. 


(l)cl    Cap      I.XIII.- 

i ><■  como  Vellldi 

lo  a  ln  Infanl         / 

ni 


din  le  entrojo  a  'ion 

Arias  <  ¡ci(ii,  al<i,  el  '|iial 
el  (illMl  ''II  . ! . »     | 


i  de  ln  infanta. 

i  /'líese  /nuil  I  ii  i  ii 
¡'¡llllil  e  ili  COléi 


(consejadme  pos. 


{éCharlO   lie  mus  ile 

lu  liliu.. 


de  la 


i  ..  después  que  Vellido  l>uifi>->  fue  encerrada 
(«ni  el  gran  miedo  que  bauie..,  fue  m  meter  ■>'.  el  rru 

E  i|n¡iinlii  lu  topo  don  Aria-  <  ¿mi 

l i'ul  i  ros  por  merced  que  dedes  este  traj  •  ! 
."i  iíuoo  sabed  que  va*  rema  ende  dal 

E  dixole  estonce  dofii  i  iraca  !  'emendo, 

Resp  ' i h i  i"  estonce  don  Aries  <  róncelo 

pues  dad  lu  \  os  i  mi  e  j  <>  mandarlo 

be  guardar  fasta  treediae,  e  -¡  los  Castellanos 
10  1 1< >s  reptaren,  nos  dargelo    hen 

e  il  un-  non  reptaron  i  estos  plaaoo, 

E  de  filli  ti  H  i  ii  i  lu  i  luí  i  Arias  Goncalo., 


(I)cl    C;ip.   I. XIV.— 
DO  DOBIO    lOS  '  usli'lla- 

iius  lUla ron  al  rey  don 
Sanchii    fétido  dfl 

íniicil le    O  QQ0  el 

rey  don  Sancho  hablo 
antes  que  murta 
adonde  tae  Ueuado  i 

sepultar.) 

..  IOS  (  'astíllanos., 
hallaron  lo  —  ;i 
don  Sandio — ..) 

ir  tenía  el  re  nubla 
en  el  aicrjio 
[Sacar  ¡>or  miei/n 


E  dixole  el  rey.. 
bien  creo  que 
muerto  so..) 


(el  Cid. 

dixo:) 


I  le  ¡I  o  e 


ye  agora  )wn  me 
es  menester) 

(Ca  bien  tiene) 

(del  lecho,  e  esta- 
uan  en  derredor 
condes,  e  ricos  ho- 
mes..  que  venie- 
ran) 


Cap 

de  la 

C  a. 


niuv  mal  ferido  <le  muerte.  Mas  aun  no  hauia  perdido  la  ta- 
bla, 

que  le  pato  de  parte  i  parte,  mas  non  gelo  osauan 
15  que  morirla  luego.  V  on  maestro  «!••  Uag 
<itie  andana  en  >u  casa 

que  sabia  mucho  desto,  mandóle  serrar  H  aata 
de  amas  las  partes,  porque  non  perdiesae  la  fabla.. 
Estonce  el  conde  don  Glarcia  dixole:  pensad  de  ruestra 

[anima. 

20  ca  mucho  tenedes  mala  férula).. 


Y  bien  creo  que  esto  fue  por  mis  pecad 
e  passe  el  mandamiento  e  la  jura  que  Rae  al  rey  don  Fer- 

[nando.. 

Señor,  yo  finco  desamparado.., 

ca  por  vos  gane  por  enemigos  a  vuestros  hermanos.., 

2ó  de  todos  perdí  amor  por  vos,  e  fizeles  mucho  daño. 

de  yr  a  los  moros  ante  el  rey  don  Alfonso  vuestro  hermano, 
ni  fincar  con  los  christianos  ante  doña  Urraca  Fernando, 
que  quanto  vos  le  fezistes,  que  yo  vos  lo  houe  consejado.. 
el  rey  mando  estonces  que  lo  assentassen  en  cabo 


30  por  meter  paz  entre  el  e..  doña  Urraca  Fernando. 


/■:  dixo  estonce  <■/ 
rey  .  /•  uego  yo., 
aquí 

que  si  mi  herma- 
no., viniere.,  de 
tierra  de  moros... 
que  le  pidan.,  que 
ros  finjo  siempre 
bien.. 

)'  después  dixo.. 
el  rey., 

{que  me  perdone, 
etc. 
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a  todos  los  mis  alto-  home8~  B  a  todos  los  OtTOS  mis  vasallos, 


b]  etto  fesiere..,  non  sera  mal  aconsejado. 
Entonce  deuantoae  el  cid.  e  fue  le  besar  la  mano.. 


5  Etnego  ros  que  roguedes  á  mi  hermano 


Del    Cap.  LXV.-De 
nomo  loa  de  in  anéala    , 
amblaron  deslr  mal  a  i 
lot  da  i.iiiiiorH.  a  da  f 
como  don  t >íi*k«>  '  »rdo 
üez  da  i  uní  m  offrea 
sto  <!<•  lea  faaei  al  rlep- 
to  Bottn?  la  muerta  del 
r  y  iloii  Bancbo  i 


/•.'    //  o  ii  1 1  r  o  ii    sit 

consejo..;  el  conde 
don  Ñuño  y  el  con- 
de don  Garda  </* 
<  'abra ..  dixeron  .. 

i/a  VOS  Vi  di 

(e  lo$  de  Cantora 
fizólo  por  consejo 
detlos.    )'  si  ni/ni 
holline  quien  lis 
diga   mal..,  rtim- 

plirle  he  m  os  lo 
que  houiere  un 

nest< 

o  quien  dezian 

don     Dirijo    (hilo 

ñez  de  hará, 

le  ilii ".. 


Cap 

de  la 

('.   <■ 


..  después  «j u»*  el  rey  don  Sancho  fu<*  enterrado, 
tornáronse  los  perlados  (a  los  toases  osmmm 


que  bañemos  perdido  a  nuestra  tenor  el  rey  don  Suncho, 
j  mato  le  el  traydor  de  Vellido.  -,-\  ando  ra  \  asailo, 
id  recibieron  lo  muy  bien..,  e  ansí  como  nos  euydamos 


Estonce  deuantose  un  eauallero  castellano, 


home  de  gran  guisa  e  mucho  esforzado.., 

yo  fare  este  rlepto  por  la  muerte  del  rey  don  Bancho. 

y  ellos  otorgaron  (yeto  de  lo  cumplir) 


(Del   Cap.   I.XVI.- 

Da    como    don     1>íi'l;o    , 

Ordoñei  de  Laxa  fizo  ' 
el  ríepto  n  loa  de  <'u  k 
mora  sobre  la  muerte  \ 
del  rey  don  Sancho.} 


Cap 
de  la 
C.  d. 


...  don  Diego.. 

i',    i/ il  nuil  o    fue 
reren  ile  la  ril/a... 

I  un   escullera.,  i/i 

xole     ;'i   h.  Arias 


1.")  armóse  muy  bien  de  todas  armas  y  el  cuerpo  del  cauallo... 

eonieneo  t[(.  llamar.,  si  estaña  a  y  don  Arias  QonceJo, 
que  quería  desirle  un  mandado.. 

como  estaña  cerca  ele  la  villa  un  eauallero  bien  armado 
demandando  a  grandes  roses  por  don  Arias  Gonzalo.., 
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MtCHIVO    DI    IK1  ■*]  10  \'  IONR1    BIHTÓH 


\dou    Arias.,  suhm 
se   en    el    muro.,   t 

dixcie..  ¿que  de 

mandadi 

[han  perdido  su 

srtnir.  i 

(é  vos  loé  de  Qa 
mora  i 


(lidiar  ;/<■  lo  h, 
|  Respondió    don 

AHOé..) 


ic.   his  rosas   qué 

non  han  entendi- 
miento, | 

i  Mas.,  fueété  nial 
aconsejado,) 

\  E  si  venciere  los 

cinco,  fincara  ¡>or 

verdadero, 

(..  don  Dirijo.,  di- 

XO..    Yo  ilarc  doñt 

castellanos  e  dad 
ros  otros  do~e  ,/e 
tierra  de  I .enn 


i  respondió  le  don  Diego  Ordoftt  itellanoi 

e  matóle  el  braydor  de  Vellid ren  'Mo. 

gestea  i"  <•!!  li  \  illa.  E  por  ende  digo 
que  ei  traydor  quien  trardor  tiene  coniif 
.">  por  ende  riepto  ;i  lo-  de  Camora,  también  ¡il  grande  i 

«llico, 

c  ai  muerto  como  al  \  ¡m<>. 

8  an-¡  ;il  naaeido  {romo  el  que  té  /"" 

e  riepto  las  aguaa  que  beuieren,  que  corren  por  I 
i'  rieptolea  el  pan,  c  rieptolea  el  \  Ino. 
lo  E  >¡  alguno  hay  en  Cam  >ra  que  dendiga  lo  que  yo  <li 

c  con  la  merced  de  l>io>.  Anearan  por  talet  como  yo  digo. 

s¡  io  j o  tal  qual  tn  dises,  no  honiera  de  »er  nascido; 

mas  en  quanto  tu  disea,  todo  lo  has  fallido. 

que  l"  que  lo-  grandes  faaen  non  han  eulpa  lo-  chl 

l'i   u¡  los  muertos  pOT  1"  qUO  fa/.en  loi  rÍU0 

Ifai  taca  un-  dende  loa  muertos  e  loi  nifto 


K  quinto  l"  otro,  desirte  he  que  miente-  ••  lidiare  contigo, 
ea  todo  borne  que  riepta  ¡i  concej  •.  lidiar  deue  con  cinco.. 

y  >i  algUUO  venciere.,  a  <'l.  el  concejo  tincara  |»or  quito.. 


i?' >  y  juren  t'idos  sobre  I"-  sanctoa  euangelioa 
que  nos  juaguen  en  este  hogar  derecho. 

E  -i  fallaren  que  deuo  lidiar  COO  einco,  >o  lidiare  c  .n  ell  >-. 

Dizo  don  Arias.,  recibo  «'-te  juixio,  y  pusieron 
treguaa  de  trea  nueuediaa  a  «pie  fuere  terminado  eate  de- 
recho 

•!'•>  e  que  lidiaren  «obre  ello. 


(Del  Cap.  LXVII.- 
De  como  la  infanta 
doña  Urraca  hizo  sa- 
ber al  rey  don  Alfonso 
la  muerte  del  rey  don 
Sancho  e  que  se  ve- 
niesse  a  tomar  los  rey- 
nos,  e  de  como  don 
Alfonso  pidió  licen- 
cia al  rey  Allymaymon 
para  se  venir.) 

(..  fizo  la  infanta., 
sus  cartas..'' 
(al  rey  don  Alfon- 
so.,  en  como  SU- 

jñesse) 

(y  esto  mando..) 


Cap.  840 
de  la 
C.  G. 


y  embio  sus  mensajeros  ¿i  Toledo 


que  el  rey  don  Sancho  era  finado.,  e  no  dexara  heredero, 
e  que  se  viniesse  quanto  nudiesse  a  recibir  los  reynos, 
que  no  lo  entendiessen  los  moros,  por  miedo 
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que  ihi  prendie- 
sen al  'i-!/.. 


(..  le  agrade»eiú 
mucho  Áttymay- 
/nuil  porque  le  di- 
.id  que  quería  yr 
a  su  tierra,  ta  <■/ 

.subid    i/ti    tinlo    il 

fecho.. 

[a  Dio».. 

{que   mi'  fetiute.. 

lealtad) 


las  moro». 


{*    l/O  t<    ihl  ir... 

E  den  rogóle  que 

Ir  rcinaiassc  la 
¡tostara...  de  OVU- 
darle  siempre 


(que  non  entrara 
en  la  postura... 

/.'..  i  Ion  Alfonso., 
lo  aflncaua  mu- 
cho., i-  il/.rolr  COmO 

i- n    saña      Ally- 
ínainiini. 


..1/ltisO      I' O  III' 

fue»» 


1   estando  don  Peransurez  en  la  carrera,  llegaron  los  manda- 

[dero 
<lc  dofia  Urraca  Fernando,  que  le  contaron  todo  el  fecho 

asi  como  pastara,  y  estonce  tornóse  para  Toledo. 


pero  non  lo  podia  creer  aun  por  cierto., 
."i    V  con  el  gran  |  la/.er  qUO  liono.  dÍX0  ;i>¡:  GradeSCO 

1»  urque  me  dixiste  que  queriai  ir...  ea  tengo 

en  me  lo  de/ir.  ca  guardaste  a  mi  <le  yerro, 

que  pudiera  aeaeeeer  tal  eoaa,  porque  siempre  me  trauaran 

ni  «11 1 
;  te  fueras,  bou  i"  tableado  (yo) 
Ki  no  podlerai  escapar  «le  muerta  o  de  preso. 
Ilaa  puet  anal  es,  ve  e  toma  tu  reyao*. 
para  dar  a  loa  tuyos  con  que  gane*  i<»  eoraeonei  deflos» 


a  el  e  a  tai  aJSS  I  «le  non  venir  contra  e!. 

i  meama  postura  Bao  a  el  el  rey  «le  Toledo. 

l.">   Y  el  rey  «le  Toledo  aniaua  mucho  a  un  IU  nieto 

i  todo  esto,  j  na  lo  deteniendo.! 


Vete  agora  e  después  fablare  contigo  en  ello., 
e  esto  era  de  noche.  Y  el  rey  don  Alfonso  teniendo 

ijiie  hauia  mandad  >  del  rey  moro  para  se  yr  por  aquello.. 


(Del  Cap.  i.xviii.- 

IU>  como  salió  el  rey 
don  Alfonso  ilc  Toledo 
¡t  etotmi  del  rey  A 1 1  y  ■ 
maymon  «  de  como  el 
rey  Allymayiuon  hania 
•cordado    de   lo    pren- 

der  ) 


(fuera  (/<■  la  villa 
ni  uch  as  bestia».. 

i- ii  que  si'  f'ni'sscn.. 
)'..  cuantío.,  don 
Alfonso  salió  de 
palacio.. 


Cap 

de  la 

G. 

!><)   l>.ni  Peransures  como  era  bome de  muy  «Tan  entendimiento 
e  de  gran  cor  acón,  mando  poner  en  eSto 


descendieroide  por  cuerdas.,  e  ellos  otros!  descendieron.. 

e  raualgaron  <■  anduuieron  (toda  le  aüeae) 
n  >n  sabiendo  Allvmaymon  <le>to. 


(1)    Está  iuti  nutt'j'ida  la  uarradóu  por  la  rulana  cauta  que  dijimos  cu  la  ilota  (1)  de  la  pag.  'J6. 


I.'i: 


A  |;i   III  \  ii     ID      I  \  \  KM'U.  \<   lu\l   s     III 


i  Ecomencode  pre 
guntar.,  ti  su 

hiiiii..  porque  M 
fiiust)  m  quería 

///•..     )'   ili.ro..    V  ii 
muro..) 

| ..  ilon  .[//'miso 
..  MI  ¡i  ni  ti;/  ni  o  ii  . 
otro   din   i- ni  l>i  a 

¡un-.,  ilini  Alfonso 

i  un  lu  fallaron  m 
ii  ninguno  de  los 

SUUOt) 

el  Rey.,  houo 
gran  petar..  p<  re 
no  lo  quito  no* 

hor.. 


i   y.,  i  iimIh..  que  -ii  hermano  el  rej  don  Sancho  es  i 

'i  estonce  houieron  ia  consejo» 

andido  i;niiu  toda  lu  noche,  que  paso  el  puerto . 


que  ventease  i  palacio,  lo  al  tenli  iui  nontei 
..  Pan  l"  prender.  V  lo-  mor 


e  fallaron  las  cuerdas  por  donde  descendieron.. 
ante  dio  a  entender  que  non  -<■  daua  nada  por  ello. 


ii).  i    Cap.    I.XIX. 

be   la   si'iitiiuiH  i|in' 
dieron  i<>*  slesl  '••  iu  f 
fueron  Meados  loore 
.1  rlepto  qoe  lii/.<>  don  V 

Diego  Ord «de  Lsn 

a  los  ile  Tamora  ) 


ionio  fltietten 
sobre  el  riepto.. 

1 1  dote  de*  o/,  o  . 

y.,  e  1 1  ii  o  ni  o  ron 

i  iii.il  ion  que  fa- 
Uauan..  que  todo 

honir 


[0  otras  armas.,  e 

i/i>    hi-  uer    riño  o 

agua  qual  el  mas 
quisiesse. 


Cap.  Mi 
de  l;t 
0.  9. 


..  sallo  don  Arias  Goncalo  fuera  dt  i 

por  la  Uegua  que  hauiaau.  ••  fin-  -»•  rer  con  los  CastelU 

lo  e  3  u.in..  -ii-  ajos  con  el.  Estonce  juntaron  >• 
los.,  de  i;i  hueste  en  uno  con  rilo-  ••  abordaron 

E  touieron  por  bien  f l « -  faser  «lo/.»-  alcaklea  de  un  cabo 

e..  acordaron  en  uno  lu-  alcaldes  lo  que  fallaron.. 

do-  «le  <  ¡astilla  e  otros  dosde  lo-  leoneses,  l"-  mas  bonrados.. 


16  que  rieptaase  concejo  de  rilla,  que  fueese  obispado, 
que  denla  lidiar  con  einco  en  campo.. 

e  que  a  cada  uno  dies>en..  cauallo  folgado.. 


E  esta  sentencia  que  estos  dieron,  otorgaron  /"..  \ot  otros 


(Del  Cap.  LXX.-De 
como  se  dio  plazo  de 
nueue  dias  a  don  Die- 
go Ordoñez ,  e  a  los 
que  hauian  de  lidiar 
con  el;  e  de  como  don 
Arias  Goncalo  e  sus 
hijo 8  se  aparejaron 
para  lidiar  con  Diego 
Ordoñez.) 


Cap.  Si  1 

de  la 
C.  G. 


..  otro  dia  que  la  sentencia  fue  dada...enderecaron  el  campo. 
20  en  un  arenal  allende  el  rio.  donde  dizen  Santiago, 
e  ponieron  una  bara  en  medio  del  campo, 
e  ordenaron  que  el  que  venciesse.  que  echare  mano.. 
E  desque  esto  fue  fecho,  dieronles  plazo  (de  nueue  dios 
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1 


13.5 


Ytlliríiniiuloprc- 

gonar  á  concejo 

(si  aqui  alguno».. 

"!/ 1 

l  que  lo  digan.,  que 
unir  me  quiero  yr 
con  mi*  fijos 
i  respondieron  to- 
dos que  non.. 
, ..  con  ñus  fijos 
[para   </  ue  lidia' 
ssen ,  c  ti  que  fue- 
ssc  el  (¡ti  i  a  tu 
(e  disco  como  </"< 
i  ni  el  ser  ti  pri- 
un  i  ■ 

(yo  quiero  morir 
¡> r inte /"..  e  n  <•/ 
dize  mentira, 


10 


que  reniessen  lidiar  a  aquel  logar  que  lea  bauian  señalado, 
V  después  que  esto  houieron  fecho  e  afirmado.., 
tornóse  don  Arias  para  Camora,  e  eonto  cuino  era  librado 
el  fecho  a  la  infanta  doña  Urraca  Fernando. 

que  se  Uegassen  todos..  Y  quando  fueron  allegados, 
dixo  Don  Arias  < roncalo.. 

que  fuessen  en  consejo  de  la  muerte  del  \^'y  don  Sandio. .. 


a  tierra  de  moros,  que  non  ser  vencido  en  el  campo.. 

E  de  esto  plogo  mucho  a  don  Ariaa  Goncalo» 
fuesso  para  su  casa  c  escogió  quatro  deltos 


e  castigóles  como  feziessen  quando  fuessen  en  el  campo, 
e  >i  rerdad  fuesse  lo  que  di/e  el  Castellano, 

vencerlo  lie. e  empre  honrad' 


(Del   Cap.    LXXL 
ii.    como  ai  ni.,  don  i 

I  .órnalo    ii    sus  ' 

lijos  para  lidiar,  i 

uit'sino  con  ellos  para   \ 
salir  al  campo.) 


(don  Diego.,  en  ei 
campo  . 
..  doüa    Urraca,. 

<i  don  Arias.. 
llorando..  Venga 
m  vos  <n  miente 
ionio  mi  padre.. 
me  vos  <ff.ro  enco- 
mendada.. <•  vos 
furastes.. 


(contra  (a  jura.. 


Y  llamo  a  su  fijo 
I'nl  rarias  que  era 
mu  ¡i  valiente.. 

I  Estonce  ármalo.. 

i  los  de   Camera, 
romo  ventera 


don    Dirijo   Ordo- 

iiez..^ 


<  ap.  í  : 

de  la 


..  quando  el  plazo  fue  llegado  a  que  bauian  de  lidiar... 
ió  don  Arias  <  loncalo  armo  ras  Ajos..  •'  ropo  como  andana  3  a 

^  estonce  el  y  ras  fijos  caualgaron  para  yr  alia. 


que  nunca  me  de>amparariade>.  6  agora   queredes   me   des- 
amparar.. 
ruego  vos  que.,  finquedes  e  que  non  vayadea  a  lidiar, 
que  assaa  ay  quien  ros  escuse  e  non  queradea  pasear 

90  Y  estonce  trauo  del.  que  lo  non  dexo  yr  alia, 
e  tizólo  desarmar. 

Y  estonce  vinieron  muchos  camilleros  á  demandar 
las  armas  a  don  Arias.,  e  que  lidiarían  en  su  lugar 

mas  el  non  las  quiso  dar    a  niiujuno 


i;>  e  hauia  le  antes  mucho  rogado  que  le  dexasse  yr  lidiar, 
diziendole  que  en  tal  punto  fuesse  sainar 

nuestro  señor  Jesu  Christo..  por  sainar  (los  1I1I  mundo) 

que  se  perdieran  por  nuestro  padre  Adán. 

..  de  si  fuese  para  el  campo,  do  estaña  atendiendo  ya 
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■\l<i  lll\  n    DK    INVKKTM1A<  lo" 


(Del   Cap.    I.WII 

Me  cono  lidio  Di  i      Cap.  sIl' 
<  trdoñez  con  Hedr»i  .1.,  1.. 

hllodedoa  AriuOon  y         "'   '. 

rulo    y    lo    v  « ■  1 1  <•  lO    '■  1  '   •     '  '  • 

mato.) 


(.,  ftoZti  i  e  ron    las 

rienda 


1  .  7 11  a  mi i>    ii"  a 
Diego.,  vio  1/  U€ 

lauto  se  U    /ruin.., 

vino  le  en  mii  ■ 
\ o  muí/ gran  trun 
don,.,  n  aleo  la  m 
poda 

I ..     I'lll  lllliaS.. 

{ non  perdióla 

I  r  i  lie  ra  s..      don 

Diego 

(e  (//.'■'... 


tcon/ni  r/.. 

\eeho    nimio  </c  In 
liara  0  (2Ú  0.. 
(e  Iciiaron/o  para 
la    tii  nda..    i/rs- 

pues,  1 


I  c  fueronae  ferir  muy  Itrauamente,  romo  hueiio*  i-uualh 
..  c  dieronae  cinco  golpea  de  tanca  eu  -i  \  metieron 

r  dauanae  g  randee  golpee,  'i1"'  "'  |m-  yeta 


•  1 1 1 « ■  1  i <  l  i .- 1 1 1 .- 1  por  ven  ir  que  fuera  muerte 


.'1  e  ferio  a  Pedrariai  \><>v  encima  del  yelmo, 
que  gelo  corto,  <•  la  loriga  e  el  tiesto  de  la  cah 
¿braco  la  cerui*  del  cauallo,  pero  »- •  »i  i  to< 


guando  l"  i  i"  anal  catar,  penao  que  era  muert  •. 

Don  Ariaa,  embiad  meaea  otra  ajo.  I'edraria*  <|uun<l< 

i 
lo  ..  alimpiose  la  cara..,  ••  fue  mu¿  de  rezio 
Pedrariaaen  cato,  cayo  luego  muerto 
fuera  del  campo,  e  don  l>i' 

vencido  ea  el  uno.  Loa  Balea  rinierou  lu<-_ 


dierouk  otraa  armaa  e  dieronle  < >t r«»  cauallo  muj  bueno.. 


oyó 


(Del  Cap.  LXX1II- 

Ue  como  lidio  don  Die- 
go con  Diego  Arias  e 
assi  mismo  le  venció  e 
mato.) 


(e  para  vengar) 
(soyaqui  reñido.. 

E  a  la  fin.  Digo 
bíc  i  Aria»  fue  he- 
rido de    tal    ma- 
nera. I 


(e  entinaron  der.ir 


Cap.  M8 

de  la 

I  .   Q. 

15  1  ><>n  Arias  Gonzalo  llamo  luí  _ 

otro  hijo  rayo,  que  Dañaran  Diego*., 

e  (lixolc:  Caualgad  e  yd  lidiar  por  librar  este  cora  1 

la  muerte  de  vuestro  hermano.,  el  reapondio:  para  •■-tu 

entro  en  el  campo ceai  I  Hegoi  >ido6ea  e  rompieron  las  lauras 

20  el  uno  eontra  el  otro,  a  combatieron   ..  de  leu  t$pad 


cérea  <lel  coraron,  qna  cayo  muerto.. 

V.  luegO  fue  don  DiegO    a  lomar  la  hará      1 

e  los  fieles  leñáronle  a  la  tienda  e  le  dieron 
de  comer  e  de  heuer.  como  ante  hauian  hecho. 
25  a  den  Arias  Goncak)  como  su  hijo  era  muerto.. 


(1)    Ku  la  Crónica  del  Cid  no  consta  el  incidente  de  haber  obligado  á  Diego  Ordoüez  á  sacar  del  cerco 
el  cadáver  de  Diego  Arias,  incidente  que  aparece  en  el  lugar  correspondiente  de  la  General. 


CANTAB   DE  GE8TA    DE   DON    BANCIIO   II    DE   CASTILLA 


(Del  Cap.  LXXIV. 
De  cono  lidio  don  Die- 
go Ordoñes  con    Bo- 
drlgo  Arias  e  le  malo.) 

..Don   .1  riat.. 

Un  mu    á     Un    fijo 

suyo, 

r  dixoles  ruego 
vom  '/  a  t  vayade» 
lidiar.. 

Rodrigo.,  besóle 

hi  nimio 

que  lux  saluare 


mas  muí  le  erro 
Rodrigo..,  que  le 
dio  tu u  gran  /'< 

rula.. 


<  dicit  f<in  gran 
</(>//><■..  que  metió- 
le.. In  langa  por  la 
earnt 

i:  il  io  Rodrigo., 
iiiin  fe  /•  / </ (i ..  n 
Diego  Ordo 

i  -/i*  Ordo\ 
(lióle  una  /'a -'■ 
\ ..  Rodrigo.,  diole 
n  tan  gran  golpe 
en   el  eauallo.. 

I  y  sacólo  fuera 
ihl  campo..  '■  Ro- 
drigo.. 

. .  Don  Diego.. 
quisiera  tornar.. 


Cap.  SU 

de  la 
C.  G. 


i  que  llamauan  Rodrigo  Aria-,  que  en  muy  buen  eauallero, 
c  era  el  mayor..,  e  acertarase  ya  en  otro*  tom 


porialuax  a  «lona  Urraca,.,  e  i  roa,  e  al  concejo.. 

c  dixole:  Padre,  mucho  ros  1"  gradease 
.")  quanto  euedea  dicho.  Y  ied  cierto 
«i  yo  tomare  muerte.  V  de  -i.  amóte  lm-_ 
e  tomaron  l«»  lo*  fieles..  «•  metieron  lo  dentro., 
dexaronse  yr  el  uno  para  el  otro,  e  erróte  don  l 


que  la  falso  el  escudo  e  le  quebranto  «'1  aroon  delantero. 
lo  ..  como  quier que  don  Diego  fuesse  mal  trecho 
del  golpe,  enforcose  Ju> 


Bmpos  esto,  metieron 

que  i«'  corto  todo  el  braco  siniestro  fasta  el  im 
pof  encime  de  la  caliera,  que  le  corto  el  yelmo.. 

ló  con  la  gran  ferida..,  comeneo  de  fuyr  con  d  >n  l>i> 

vendo  ampos  don  Diego  <  Irdoftes,  cayo  «leí  eauallo  muerto.. 

y  lidiar  con  tos  otros,  mas  no  quisieron  loejL 
ni  touieron  p  >r  bien  de  juagar  en  este  pleyto 

-i  eran  vencido-  los  cainorano>  o  >¡  non.  Y  desta  guisa  finco 

el  pleyto. 


(Del  Cap.   LXXV. 
', >f  erara  al  rey  'ion 
Alfonso  Heno  ¡i  »,'aino- 
ra  y  lo  recibieron  por  \ 
rey.) 

(..  después  que 

(e  hoUO  su  ron  vejo 

con  su  hermana, 


EPISODIO 

DE   i.\    ii  i:  \    i:\   s  \  \r  a   <;aih:a  (1 

>,  845 
I  la 
G. 

9  »  el  rey  AJfons  )  ItogO  a  Cam  ira.  fine  i  -u>  tienda-;. 


I-.  M 
l       de  la 


Y.,  dona  Urraca,  que  era  muy  sabia  e  muy  entendida  dueña, 
embio  sus  cartas  p  n-  t  ida  la  tierra.-. 


kse  lo  dicho  en  el  párrafo  .n. 


i:;<; 


Altl'lll  \  «i    I»'.    IW  l>  II    •  v  \(KS 


íi/HC.    tu    rtiihir 

ssen  /'"/■  tenor  

I     llegaron  Ioh  cantollano*,  >•  !•>-  nauarro 

c  recibiéronlo  por 

rey.,  con  tan  pley 

/o,  t/itr  ¡ii,  que  nuil  i'nrr.i  ra  consej o  de  Is  muerte  de  ra  bernu 

pero  .il  cebo, 
i  non  quito  ni injii 
no  tomar  la  jura,  ilnon  Ruy  Dios  el  Cid,  que  non  le  qn  la  mano.. 


(Del  Cap.  I.XXVI. 

|)o  oomo  i'i  CM  Rnj 

I  ItM  nuil   i|iÜM>   iH'sar  J 
lu    DUDO   M    n->     dOB 

Alfonso  (tala  que  W>  i 

iluii   'i  ii  ■   non    } 
IihiiIuhIiIo  en  lu  mniT- 

i.-  del  ri'v  don  Bsnoho  > 


guando  <i  rey* 

i/,,. 

dixo:  querría  que 
supiesseck 


!..     ('/        (   'ill..       ti  .' 

quantos  vot  aquí 
vedes,  /"'"  sospe- 
cha 

..,//. ra     el     11//.. 
(Ii¡ii¿  jura  a    /'ios 

i'  a  santa  M<n  in 


que  un  aconseji 
oes  como  me  salue 
de  tal  fecho.. 


Cap.  B46 

00  l.i 

C. 


."i  que  el  < ' í « l  muí  te  qnlao  besar  la  mi 

(i i  todoa  loa  otros  bornes  altea,  <•  lu-  perlad  i 

deJ  (iil..  porque  non  me  quise  besar  la  mano 
ca  j  H  siempre  le  tan  algo, 

assi  como  i"  prometí  ¡i  mí  padre  «■!  rej  don  Fernando, 
LO  quando  me  lo  encomendó  a  mi  •-  a  mii  bernu 


que  por  \  nestro  consejo  murió  <-l  rey  don  Sancho.. 

-¡  vos  non  fizieredea  salua...  vo  nunca  vos  besare  la  mano. 


que  nunca  lu  mate,  uin  fue  en  consejarlo, 
oin  me  plugo  ende,  aunque  me  banis  quitado  mi  reinado. 
i."i  E  por  ende  ros  ruego  á  todos,  como  amigos  ••  vasallos, 


dixeron..  que  jurase  con  doce  cauaUeros  de  ros  vasallos.. 
en  la  3  giesla  de  Santa  Gadea..,  e  que  deesa  guisa  seria  saina 
1-1  al  rej  plogo  desto  que  los  li  'mi--  buenos  rasgaron. 


(Del  Cap.  I.XXVII. 
Do  oomo  el  CM  Ruy 
Dii'/  tomo  juramento 
al  rey  don  Alfonso  e  a 
los  do/. i'  camilleros, 
sobre  la  muerte  del 
vev  don  Sancho  ) 


(que  it/'n  lo  matas- 
tes..*) 


Cap.  si:, 
de  la 
('.    (■. 


..estando  en  Santa  Gatlea.  tomo  el  Cid  el  libro  en  las  mano- 
20  de  los  santos  euangeüos.  E  comenco  el  Cid  a  preguntarlo. 
¿..Vos  venidos  jurar,  por  la  muerte  del  rey  don  Sancho.. 

Dezid:  si  juro,  vos  e  esos  tijosdalg-o. 
E  el  rey  e  ellos  dixeron:  si  juramos: 
e  dixo  el  Cid:  si  vos  ende  supistes  parte  o  mandado, 
25  tal  muerte  murados  como  murió  el  rey  don  Sancho.., 
villano  vos  mate,  que  non  sea  fijodalgo, 
de  otra  tierra  venga,  que  non  sea  castellano.. 
Respondió  el  rey  e  los.,  que  con  el  juraron:   am* 


CANTAR  DE  GESTA  l»i:  1>«»N  SANCHO 


DE    >    \NTll.t  A 


«Del  Cap.  LXXV1II. 
De  como  el  Cid  Ruy 
Diez  tomo  juramento 
la  segunda  vez  al  rey 
don  Alfonso  e  a  los 
•otros  cuualleros,  que  l 
non  hauia  seydo  en  la  \ 
muerte  del  rey  don 
Sancho.) 


Cap.  845 
de  la 
C.  G. 


<  v./  pregunto 
la  segunda  ■  ■ 


l  ;\"-  venido  jurar,  por  la  muerte  do.,  el  rey  don  Sancho, 

que  niii  lo  matastes,  nin  fuestes  en  consejarlo? 

Respondió  el  rey  e  1"-..  caualleroe:  <i  juramos. 

Y  dlxo  el  <id:  il  \  ■>>  ende  supiste*  parte  o  mandad 
.")  tal  muerte  muradas  como  murió  el  rey  don  Bancl 

villano  ros  mate,  ea  Ajodalgo  non. 

de  otra  tierra  renga,  que  non  de  León. 

Respondió  el  rey:  amen,  e  mudosele  la  eolor. 


(Del  Cap.  I. XXIX. 

O.-   como   cunjiirii  el 

■Cid  al  rey  don  AlfolMO 
«  a  los  olios  hlji 
po,  e  de  como  m 
vi  rey   oontre  el  Cid 
poique  tuto  le  san- 
«aua  ) 

• 

conjuro  >  i  i  id.,  e 
respondieron    io- 
dos amen..  /■■ 
el  rey.,  dixo: 


E  desto  ¡uso  al 
rey.,  t  des  a  mole 
</<■  alli  adelante 


Cap 

de  la 


Varón  Ruy  Dies,  ¿por  que  me  afincados  tanto, 

10  ca  ><\   me  juramenta-te-,  e  era-  besaredes  la  mi  mano'/ 

Respondió  el  Cid:  romo  me  flzleredes  algo, 

Ca  en  otra  tierra,  -neldo  dan  al  BjodalgO 

e  ansí  faran  a  mi  quien  me  quisiere  por  rasallo. 


Julio  Puyol  v  Alonso. 


.Madrid.  11  de  Enero  de  11)11. 


PREGÓN  DE  TASAS  \  JORNALES 


título  de  curiosidad  bibliográfica,  5  como  documento 
daderaínente  raro  en  la  historia  de  la  Economía  Ai 
reproducimos  el  siguiente  Pregón,  primero  de  la  serie  <|ii<', 
en  lo  sucesivo,  aparecerá  en  las  paginas  de  nuestro  Ajiohivo  de 
Investigaciones  Históricas, 

En  días  como  los  nuestro,  en  los  que  la  vida  arrolla  en  un 

medio  do  modo  totalmente  distinto  al  en  que  se  desarrollaba  i 
cerca  do  cuatro  siglos,  y  eu  que  las  condiciones  del  trabajo  no  n 
nocen,  por  regla  general,  otra  norma  que  el  capital  de  los  patrono 
la  imposición  de  los  obren  m  parezca  Inoportuna  la  reproduc- 

ción do  osie  documento  que,  á  buen  seguro,  no  dejarla  de  ><t  ¡mj 
tantísimo  en  aquella  época,  en  la  que  los  Municipios  gozaban  de  facul- 
tades amplias  para  regular  por  sí  mismos  la  ley  del  traha;  _n;ir 
.1  los  jornaleros  el  salario  que  debían  percibir  por  sus  labor 

Al  reimprimirlo,  prescindimos  en  absoluto  do  consideración  de  nin- 
guna especie,  así  como  de  la  aplicación  más  ó  menos  adecuada  que 
pudiera  encontrársele  en  nuestros  días,  porque  iinieaniente  pretende- 
mos darlo  á  conocer  por  su  rareza  bibliográfica,  por  el  interés  en  su 
relación  con  la  historia  de  la  Economía  y.  sobre  todo,  porque  nos 
hemos  propuesto  levantar  del  polvo  donde  duermen  documentos  que, 
de  no  hacerlo  asi,  corren  grave  riesgo  de  perderse  ó  de  no  salir  nunca 
de  los  estantes  de  nuestras  Bibliotecas. 


J.  M.  S. 


PREGÓN 


\$  X    J.  v  .!_>  vj  v_y  l^í  (94 

celas  tafias oe loe officta* 
lespjoMalerospal* 
quüeresoeimi' 
las. 


!♦♦ 


SS&tífl 


W  que  bos  ba3c  a  faber  oe  parte  ocios 

lcño:e©3urado©  Capítol  ?  Confeío  oda  dudadoc  Carago* 
(a.  £01110  attendído  loep:edo©/r fo:iiale©ctee©fiuo©£  volij: 
tarío©  qtif  lo©  maeftros  ?  tracrante©  oe  loe  offtrio*  pco/ae  ¿n; 
frafcrtpta© :  V;  lo©3Jo:naíe0Dc  peone©  abajo  nomtoados  que 
Ifepaganjpbanoe  pagar  eiilap:efente  dudad  oe  fa©  cofa©  que 
venden  p  tractan.y  enfi  mefnio  100  alquileres  oe  la0  mulaequefe  alquilan  p  o 
trae  cofa©  abato  ctp:efladae  que  fe  nnden  a  ínmoderado0  p:edo©«  j0elo 
quallaiRepublícafe  enpob:ece  £Ocllofefiguc  mticboeíncóuíníctcepDaflo© 
tiotablee:po:  no  tener  tafasni  pcf  00  fabf da0  la©  cofa©  q  vende  p  tratan  tú  los 
jornale©  ni  altere©  ocmula©*  $g>o:édc  100  jurado©  Capítol?  cofeio  glaoi 
cha  efudad  qucríendop:ouecr  a  efto  do:  la  me¡o:  fo:ma  r;  manera  queen  vi  rrud 
be  fu0  p:úiílegío©:o:dí^done0:  £  eltaturo©  ba3er  lo  puedepoene  bnuf  do  co^ 
fefo  f  parecer  fob:ello  oe  perfonas  granee  £  que  trata  lae  mercadería©  p  cora» 
abato  er4>:eirada© :  p  que  tienen  noríríaoella©  po:  vi  a  oe  cftatuto:  eftatureron: 
ordenaron  rj  taflaron  lo©TJo:nalc©  {apatoe:cbapínee:pantuflas  fillaertrcnoí 
guarnídone©tf  effo:rcf  ola:tefa:atqnf  kree  oe  titulan:  p  lae  otra©  cofa©  abajea  eje 
p:eíTada©:a  100  p:ed  00  £  tafa©  ínfraferípto©  r/  figuíentc©» 

tiJLoe  p:cdoeoelo©  Cubero©  ob:ero©oc  villa  p  ^teroe* 
CL  fEtpmño  al  maeftro  examinado  oelo©  cfftdoe  oe  ob:ero©  oe  vílla:furtero© 
f  cubero©  no  fe  le©  baf  a  oe  pagar  po;  cada  vn  oía  mas  oe  quatro  fncldo  0, 
dltcn  al  que  mere  ob:efo  p  efhmfere  en  cafa  ocmaeftro  etbamínado  no  tele 
ar/aDcpagarpotcadavnDíamaaoetreefueldo©  v  fe?©  Dinero©» 
ft  3ten  al  maflado:  no  fe  le  apa  oe  pagar  po;  cadavn  oía  mae  oe  Do©  fuddto* 
focbo  Dinero©* 

^3tenaíPeonnofetearat*barpo:cadavuDíama©  bebo©  HieWoaf  qua< 
tro  Dinero©:r  lo  fufodiebo  feentícdc  en  todo©  lo©oícboe  tre©  ofiicío©  oe  obic 
ro©  oe  villa  fuftero©  r  cubero©:?  fi  a  ma©:ni  a  mapo:e©  p:cdo©  o  jomakeDrtK 
fi  ifcdícbo  e  llenaren  po:  ninguna  vía  aunque  la  parte  (o  comknta  enco:ra  en  pe 
napozcadavna  ve$oefefeutafucldo©aplícaderof  £Dínídidero©eu  tre©partt* 
la  vna  al  i&of])íta(oenucfrrafeño:aoe  feucía:  la  otra  al  común  oelaoícbacíiií 
ázt<\ :  p  la  tercera  al  atufado:  ?  otra©  pena©  a  arbitrio  oelo©  feño;e©  'Jurado© 
oeaquella.^aralo  qlacufar  fea  parte  legítima  qlquíerevQtnop  fmgularoela 
bieba  dudadrla  qual  pena  ago:a  po:  entonce*  p  contra  aplicaron  p  adjudicaron 
aloiebo  l&ofpitairacufadoq?  común  oclaoicba  dudad  tet  quíiíeron  eftaturero 
r  o:denaron  que  la  oieba  pena  fea  ecceutada  p:iuilegiadamcte  po:  máciacfo  De 
lo©  Dícbo©feño:c©  f  tirado©  Déla  oícba  dudad  Dcfu  mero  offidofolo  üx  animo 
Infamado  como  Deuda  ocuida  p  perteneciente  ata  dudad  no  obítante  firma  im 
bibidomappeHadonmdfundonnfotrocnialquieretiipacbotríínipedmietobe 
mero  ni  oerecbo  Del  p:efente  rqroo  qtte  Dejír  nt  penfar  fe  puédanlo  qual  po:  te 
no:  Delpzefentecftatuto  renunciaron  cjrpzeflamcntc* 

C&o©  pzecfo©Ddo©  capato©  cbapfnc©  r;  pantufla©* 
C5tf  capato© oe bomb:e efpañolee De co:douan con  vfrao fin vírabeínf;  2 -3 
iré  o  tapetado©  tre©  fueldoe  ^  fe?©  Dinero©  ^  capato©  enpanado©  riendo  la©  4 


oo©  fuela©  t>e  cozrígol  quatro  lucidos  f  iwdto, 

gL'Jteu  empato©  oeco:douanocboinb:coe  que fct)Í3cn  betyocon  o:cfa©£ 

f  con  vira  oc  vna  fuela  quatro  fueldo©  fep©  Dinero©. 

¿  3Jte n  empato© oc  co:douan  efpañole© oc  bomb:c  que fean  oc  itiílre:o  tape 

tado©  oc  000  fuela©  (c?e  fucldo©. 

¿3Jtein  pantufla©  oc  co:douan  oc  luílre  o  tapetada©  o  cerrada*  con  co:cbo 

o  mi  clícv0furido0£fcr;0Ofnero0:r;la0  que  no  fueren  cerrada©  fer/©  fucldo©. 

«["Jtcncjpatoeocuiocbacbo©  botines  oe  £o:douancon  vfraoe  vna  fue- 

(aoe  quatroaño©  baíta  fíete  veinte  oí  nero©:r;  fino  fueren  botíne©  ocsiocbo  of 

ticro©  y  oe  badana  quatro  Dinero©  meno©  oc  cada  fuerte  p  fi  fiíeren  oeoo©  fue 

la©  oíej  oínero©  nía©  po:  cada  vn  par  ocio©  fufodícbo©  p:ccío  ©. 

jj^tcn  empato©  boríne©occo:douan  para  mocbacbo©  conviraoevnafue: 

la  oe  fíete  año©  baíta  oíc5  oo©  fucldo©  p  quatro  oínero©:  ?  fino  fueren  botines 

oo©  fucldo©  oo©  oíncro©:v/  oc  badana  quatro  oínero©  nieno©  oc  cada  fuerte: 

p  fi  fucrcoe  oo©  fuelas  quato:5e  Dinero©  nía©  po:  cada  par  ocios  fufodícbos 

p:ecío©. 

fleten  capato©  efpeñole©  oe  co:douan  oe  lultrc  o  tapetado*  oc  vna  fuela  ce 

vira  parainocbacbo©oeoíe5  bailante  año©  oosfueldos  r/ocbo  Dinero©  p 

fui  víi  a  oos  Dineros  menos  y  fi  fueren  oe  oos  fuelas  quatro  dicldcs, 

fl¡  3tcm  capato©  oeco:douan  efpañole©  oe  luílre  :o  tapetados  oc  vna  fuela 

con  víraoeniocbacbos  oc  tre5e  baila  fet5e  años  tre  ©  fucldo©  r;  fui  vira  oo©  oí* 

ncro©  menos:?  fi  fueren  oeoo©  fuela©  quatro  fueldo©  ?  fe?©  oínero©* 

<[  lJrci  n  capatílla© oc  muger  blanca©  picada©  o  lateada©  oe  fuela  entera  oo* 

ftiddo©  ?/ie?©  omero©  f  iirucreti  caltcllana©  oo©  fueldo©  nueue  Dineros  ?oc 

medía  fuela  oos  fucldo©  ?  quatro  oínero©. 

|E  TJtoii^apatosoe  coloze©  o  negro©  oe  coidom  oe  mocbacba©  botínc©  oc 

vna  niela  con  vira  be  quatro  año©  baila  fíete  ver/ntc  oínero©  ?  fino  Hieren  borf; 

tie©fet5e  oínero©  ?oe  badanaoos  oínero©  mena©  oe  cada  fuerte  ?  fi  fueren  oc 

bo©  fueta©  ocbo  olncrositia©  po:  cada  vn  par  oelo©  fufodiebo©  p:ecfor. 

f¡£  3  tem  capato©  oc  colo:e©:o  negro©  oeco:douan  botines  oemocbaebas 

Oe  vna  fuela  con  viraoe  fíete  año©  baila  oíe$oo©  fucldo©  ?  oo©  Dinero©?  fino 

fueren  botines  ver/nte  oínero©  ?i5  badana  quatro  oincro©  meno©  oe  cada  fuer 

re?  fi  fheren  oeoo©  fuelas  oíe5  oínero s  mas  po:  cada  vn  par  oelo©  fufodícbo* 

p:ecíos. 

^fjtcm  zapato©  be  colo:e©:o  negro©  oeco:douan  paramocbacba*  botines 

con  nraoc  vna  fuela  oc  oíe5  baila  trese año©  oo©  fueldo©  f  fcp©  oin ero©  p  fino 

fueren  botíne©  oo©  fucldo©  ?  fi  fueren  oe  oo©  fuelas  0ÍC3  Dineros  mas  po:  ca* 

<\a  vn  par  oelos  fufodícbos  p:ecíos* 

flfj  tem  caparosoe  colo:cs/o  negro©  ae  cozdouá*  botíne©  para  moebeaba* 

t>e  tre5e  baila  fet5C  año©con  víra  oe  vna  fuela  do©  fueldo©  ?  nueuc  oínero©  ?  fi 

no  fueren  botínesoos  fueldo©  ?oos  Dineros? De 00©  fuela©  vn  fueldo  mas 

po:  cada  par  ocios  fufodícbos  p:edos. 

«[¡^teme^apatosoecotoes/onegrospara  muger  bottnesDe  vna  fuélacon 
ra  oe  kt>c  años  aniba  tres  fueldo©  ?  fino  fueren  bonnes  oos  fueldo©  ?  fe?© 


t>fMero0^fifiiercnfinv>frat)Odt>fnerodmenoíi?robxroladoívnri!eldo;?quaí 

tro  Dineros  mas  po:  cada  par  Délos  fufodfcbos  precios. 

^fjrem  capatos  oe  1350  o  botines  oe  vna  lítela  becbos  De  venado/vaca  o  ve 

3erro  para  bób:c  fe£S  fueldos  £  para  mocbacbos  oe  003c  baila  fet5e  años  ctrt; 

co  futidos. 

É^itern  Cbapínes  b:ocadosDe  tres  Dedos  en  alto  Democbacbas  anco  fuel¿ 

dos  y  8la  niefnm  a(te5a  para  mugeresfe?  s  lucidos  p  fcr;s  Dineros  p  colocado* 

o  De  otro  coló:  cela  iñciiiu  altera  paramocbacbaquatro  fueldos  p  para  mu; 

ger  Déla  mefma  a(te5a  cinco  fueldos. 

Citen 'Cbapfnee  brocados  De  qttatro  Dedoe  De  alto  ítete  fueldosf  fcpsol; 

ncros  p  colocados  Déla  mefnia  altC5a  cinco  fueldos  fc?s  Dineros* 

CLircn  Chupines  b:ocados  De  cinco ocdos  en  alto  ocbo ftieldos  p  feys  Df tic 

ros  r  colo:acíos  o  De  otro  coló:  Déla  mefnia  alteja  fepí  fueldos  p  fcys  Dineros 

Jftítcm  Cbapínes  brocados  Defcfs  Dedos  De  alto  nueue  fueldos?  fe? soíne 

ros  p  colocados  o  De  otro  coló  Delamefma  alte5a  fíete  fueldos  y  fc?s  Díncroí. 

4E3J tem  cbapínes  brocados  De  fteteoedos  De  alto  on;e  fueldos  p  colo:ado$ 

o  oe  otro  coló:  oela  iuefinaalte5a  ocbofucldost  fe?s  Dineros» 

friten  Cbapínes  b:ocadosoe  ocbo  Dedos  De  alto  005c  fueldos  pcolozado* 

o  oe  o  trocólo:  Déla  mefma  alte5a  nueue  fueldos. 

Imiten.  Cbapínes  brocados  dc  nueueDedos  en  alto  católe  fueldos  p  colora 

dos  o  De  otro  coló:  Déla  mefma  alte5a  on5e  fueldos  j?«dc  a?  arriba  quato  quíe 

re  q  fe  a  alto*  el  cbapín  b:ocado  a  ra3¿  De  oe3iocbo  omeros  ma*  po:  t>edo  p  loa 

colo:ados  o  De  otro  coló:  po:  cacto  *n  Dedo  mas  De  airo  arasonocDoseoíucí 

ros  mas  po:  Dedo. 

3tem  pátuf  las  cerradas  ?  efeotadas  oemuger  negras  o  De  colores  Decozdo 

nan  oe  dos  baila  tres  Dedos  De  alto  fnclufme  ?  Déla  largue  que  quífiere  el  co; 

prado:  cinco  futidos. 

ítem  pantuflas  De  muger  negras  o  De  colo:es  De  eo:douan  oe  (a  inefma  becbti 

ra  De  quatro  Dedos  dc  alto  p  ocla  largue5a  que  el  comp:ador  quífiere  feps  fucl 

dos  yfty  s  Dineros. 

*5em  pantuflas  oemuger  negras  oDecoloresDe  co:donan  oela  mefma  be; 

ebura  oe  cinco  Dedos  oe  alto  ?  Déla  largue5a  que  elcomprado:  quífiere  fíete  fu* 

cldos?fe£S  Dineros. 

Dtem  pantuflas  Déla  mefmabecbura  b:ocadas  para  labradoras  baila  tres 

Dedos  dc  alto  ?  Déla  largue3a  que  el  comprado:  quífiere  fíete  flieldos. 

3ltem  pantuflas  brocadas  Déla  mefma  becbura  De  quatro  Dedos  oe  alto:?  dc 

la  larguera  que  quífiere  el  comp:ado:  ocbofueldos. 

3  tcmpanniflas brocadas  Delamefma  becbura  dc  cinco  Dedos  De  alto  poete 

larguera  que  el  coprador  quífiere  nueue  fueldos  y  lí  masaltas  fueren  ?  la*  quí 

fterctt  dc  lo  que  arriba  eíla  Dícbo  ?  especificado  el  cofle oellas  feaal  refpccto  dc 

como  arriba  eíla  taífado  p  va  fubíendo  por  Dedo. 

3tempo:becbarvnasfob:efuelasen(apatosDebóbrc  porcapatero  Denue; 

110  o  De  vicio  oosfueldosi?  fi  fueren  guír  landados  con  guirlandas  dc  cozdoua 

tresfueWosvfe£SDincros. 


'TJ  tcm  poibccbar  vnas  fobicfuelas  fin  píceas  en  zapatos  be  tnuger  ferje  t>\nc> 
roe  v  con  píceas  oesiocbo  oíneros. 

'Jtein  po:  becbar vnas  Tob:cTuelas  cu  espatos  oe  mocbacbo  o  mocbacbabaf 
taofe3  años  0ÍC5  oíneros  poc  oic;baíta  quilfe  años  quato:>cDíi::ros. 
TJteiíi  po:  abajear  vnos  cbaptncs  £  becbar  Tudas  mieuas  cuellos  oos  Uicldot. 
Hos  quales  c^apatos/cbapf  nes  pantnf  las  oe  bomb:ce:mugcres  ton  oícbo 
es  oda  parte  oe  arriba  fe  bap  au  oe  biyftfOtdcr  r;  tener  venales  pací  las  en  Tus 
borígas  publicamente  para  venderlas  £ba5crlas  alosqne  Telas  pidieren  r  a 
los  p:crios  TuTodf  cbos  f  llenar  r;  cacarlos  alos  comp:ado:cs  fo  pena  oe  tifón 
ta  ftieldos  poz  cada  vna  vegada  q  lo  córrarío  fe  bí5ierc  y  otrar  penas  abato  con 
rcnfdas:aplícadcrae:erecnraderas  v;  oitrídidcras.  vt  Tupia. 

fHos  p:crios  ocla  'iRdola/£;da/£ílfe5/r  £  alrina. 
ar oclarcfola  quarenta  Uiciáos  puerta  en  cñfa  oel  qla  cop:arr. 
5tc  el  míllarocla  teja  puertaen  caTaod  amo  q  la  comp:arc  icfmAfudúos. 
^'Jtenelalmtidíod  asocios  aljeceros  oc  taragoza  puerto  en  caTa  oel  que 
lo  comprare  quato:5e  fucldoíf  el  ocios  fo:anosara5on  oeoo5cfueldos  clalí 
nuidf. 

HLJtc  el  qufntalocla  calina  puerta  en  cafa  oel  que  la  compiarc  a  oos  ílicldos 
p  i!  a  mas  ni  a  mavo:cs  p:edos  oelos  TuTodícbos  los  vendiere  ni  redi  líeren  nú 
que  la  parte  lo  conficnta  encona  en  pena  oe  Tefcnta  Tueldos  po:  cada  vna  carga 
p  millar  aplicaderos  ejeecutaderos  r/  oí uídíderos  vt  Tup:a:p  otras  penas  a  arbf 
ido  oelos  Teño:csfuradoí  que  Tcranoe  aquella  para  lo  qual  acufar  Teapartele 
gírtma  qualqufere  Tuisular  v  vecino  oeLiof  c ha  dudad. 

áfl^los  p:edos  odas  herraduras  f  d  referrar. 
Q^tcm  berraouras  oc  muías  /  macbos/  quartagos  f  vertías  oe  labo:  a  líete 
omeros  la  berradura  puerta?  ailéntada  con  los  danos  nece ifaríoí  f  o*  referrar 
Oosoínerospo:cadavna^oecat!allosfoeronncsoemfdaoelauo:o  ñola; 
«o:ara3onoe  ocbo omeros po:f madura ptresoíncrospo*  referrar  j>  erto 
fe  a  oe  entender  oe  ferraduras  comunes  £  acortumb:adas  oe  retomo  o  oe  rñ* 
|)lon  £  ñ  a  nía*  ni  a  ma£o:ef  p:edos  oelos  fufodiebos  llenaren  enco:ran  en  >p& 
na  oe  (cfcntíi  fiíeldos  aplícaderosetecutaderos  v  oíuídf deros  vt  Tup:a. 
JtSJLos  p:edos  ocla  ferramtenta. 


$3tct\\  vna  reja  nueuaocbo  Tueldos. 


_,  3Jtem  oe  calcar  vna  reja  con  el  a5cro  neceflarí  o  rinco  Tueldos  ?  oe  ba3erarla 
tres  Tueldos. 

ítem  vnalígona  qtifti5e  Tueldos. 

ítem  vnafotera  oc$íocbo  fueldos. 

ítem  oe  calcar  vna'oeftas  oos  oíe$  Tueldos. 

jtem  vna*ada oe mo:gonar  Tin  pico Tet3e  Tueldos  f  con  pfeo  oetf  oebo  fiíel 

^JXospzedos  oe  los  frenos. 
^TI  tetn  frenos  Oe  muías  comunes  pcomo  ago:a  Te  vfan  a  003c  Tueldos. 
.Tltem  frenos  oe  cauallos  oda  b:ída  treinta  Tueldos. 
"3  tem  frenos  oe  cauallos  oda  gí neta  a  003c  Tueldos. 


Mffltmfrcno8t>tqmtA$o&t>k$fi\e\iio8. 

f^TLos  p:ectos  oclas  filias, 
^£'5tcvtiarillaDenmlaoocquarwsoconcubíercaoeco:douii  fin  cincbasa 
trevnta  f  quatro  fueldos. 

g£itcm  Tilla  dc  caiiallo  ala:cítradíota  conel  fufte  enco:ado  oe  cuero  cruda  fin 
cíncbas  a  fefenta  fueldos. 

#£  i  tem  ñ  lia  oc  cauallo  ala  francefa  con  fu  cojciii  v  an  ouado  o  c  cozdobau  i  wi  cíia 
cbas  icfcntap  fe?*  lucidos. 

#p£o  s  p:eri  os  oelas  guarniciones. 
ftítem  (a  guarnición  oc  muía  oe  quatro  oedosoeancbo  veinte  fueldos.' 
di  rail  la  guarní  cío  n  oc  cuero  oc  cauallo  con  oos  ramales  cato:  5c  fueldos, 
HJtcm  la  guarnición  oc  quero  para  quartago  có  oos  ramalea  oorjefueldof 

(L&os  p:ecí os  que  fe  ban  oe  pagar  a  los  labzadojes  1  ¡ou uleros. 
flC'Vtem  alpodado:  tres  fueldos. 
€L  ,11  tem  al  erarmen  tado:  oot  futidos, 
ftrte'ni  al  moigonadoz  tres  fueldos. 
€[tainalcabado:trcs  fueldos. 
ft ítem  al  coíedo:  peón  dc  olíuasoos  fueldos  ?  fepsoíneros. 
Híttm  a  mocbacbos  pequeños  v  mugeres  para  co  jer  olíuas  a  005c  bfnerof. 
■^  ítem  mocbacbon  oe  fet;e  i)altaoi3Íocbo  años  fct5C  omeros. 
pítcm  vn  bomb:c  para  véndemar  oos  fueldos. 
^írem  vn  bomb:epara  véndemar  ?  bojer  cargas  oos  fueldos  pfc^s  Díncrof. 
pítemmocbacboop  mugn-ta  para  tvminiur  2  Quatoz-te  omeros, 
^[ítem  carreado:  en  vendemas  el  mas  alto  p:ccío  ocbo  fueídos. 
^[  ítem  vn  carro  en  vendemas  el  mas  alto  p:ecf  o  vepntc  fueldos, 
-~  ítem  functa  ocl  foic^t  dnco  fueldos. 
I  ítem  íunctú  ocl  aladro  al  mas  alto  p:ccío  flete  fueldos* 
Jtcm  vn  peón  para  lab:ar  al  fo:cat/o  al  aladro  oos  fueldos. 
jtem  a  los  peones  oe  limpiar  olíucras  a  cada  vno  oos  fueldos  £  fe^s  bine) 
ros?  alfob:ítfantetresfueldos♦, 
Tltáual  petado:  oe  vbas  tres  fueldos  pfepsoíneros 
3¡tem  a  todos,  los  otros  peones  oelabo:oequalquíer  fuerte  p  trabafoque 
fea  aceptado  el  legado:  no  pueda  licuar  ni  ganar  fino  al  mas  alto  precio  a  rr« 
fueldos. 

<0elosZTíntureros. 
dUtcm  asfi  mífmo  po:  vía  oc  cftatuto  eltatuperon  p  o:denaron  que  lof  rfitrtg 
rerosfean  obligados  ateñíraqualquíere  pcrfonaoela  ciudad  al  pzecíopoela 
fozmaj?  manera  ^ como  tíñen  al  pclav:er  bonetero  oe  la  oícba  ciudad  fo  pena 
be  fefenta  fueldos  po:  cada  vna  ve5  que  lo  rebufaran  p  otras  penas  a  arbínlo  5 
los  feñozes  Jurados  que  feran  oe  aquella  aplicaderos  ejrccu  tadero  s  p  oíuídídc 
rosvtfup:a. 

^  £  l  p:cdo  que  fe  baocpagarp  tener  enlos  alquileres  oe  las  muías 
f^ítau  que  los  que  alquilaren  muías  ?  (as  tutueren  para  oalquílar  no  puedi 
Ucuarpo;  ninguna  vía  ni  manaaoírccfa  o  mdirccta  ellos  ni  onípoz  ellos  fino 


vinca!  porcada  viiaDinemédíédoDíc.:;  legua;  pc:t>icta  exceptado  el  primer  Día 
que  puedan  lleuar  000  reales  y  que  en  tierra  De  £araluña  fe  baya  oe  contar  a  ra 
joudc  ocbo  leguaspoz  Dieta  venias  otras  partee  Délos  otros  rep  nos  a  rajo» 
De  Díc>  leguas:?  qtie  vendo  De  caragoca  camino  De  dos  leguas  o  menof  y  no  di 
muiendofe  fino  vn  Día  no  fe  bar  a  De  pagar  fino  dos  fucldos  por  el  oicbo  primer 
Día  y  fi  círuuícre  mas  fe  pagucoos  rcalc*  por  el  primero  oía  y  oe  allí  adelante  vn 
real  por  cada  vnofa  a  ra5onoeoíe3  leguas  por  Día.  2Las  qualcs  muías  los  que 
tas  ruuf  eren  para  alquilar  (as  bavan  oe  oar  alos  que  las  pidieren  auque  no  las 
pidan  fino  para  vn  Día  o  Dos  fo  pena  De  fefent a  incido  0  po:  cada  vna  re;  que  lo 
con  rrarto  le  bt  jiere  aunque  lo  confien  ta  la  parte  que  la  muía  alquilare  aplícadc 
ros  y  Diuidideros  en  tres  partes:la  vna  al  bofpt  tal:la  otra  al  común  dc  la  oícba 
ciu  dad:r  (a  tercera  al  aculado:. 

4[  3tem  los  Dícbos  feñores  jurados  capítol  y  e  onfeio  De  la  Dícbn  andad  por 
viaocettatuto  cftatuy cron  p  ordenaron  que  ninguna  perfona  De  qualquíer  cf» 
tado:o  condición  fean  no  pueda  comprar  ningún  genero  De  cueros  para  raien 
de r  cnla  Dicba  ciudad  y  fus  términos  fo  peua  dc  icientn  fucldos  y  De  perder  los 
cueros  v  o  tras  penas  a  arbitrio  oelosfeñoeesiumdoí  aplicada  a  erenitadera 
fDíuídíderarvtfupra  para  lo  qualaaifarfea  parte  legitima  qualquíere  fin  guiar 
rtjtoc  oela  Dicba  ciudad, 
CL<@  no  fi  eftatiif  eron  y  ozdaiaron  quel  blanquero  pueda  comprar  aieros  en 

})do  para  adobar  a  fus  propias  etpcnfasíin  compañía  alguna  y  aquellos  no 
OB-pueda  vender  a  ninguna  perfona  fino  adobados  ni  pueda  tener  compañía 
con  ningún  mercader  ni  otra  perfona  mercadería  o"  coranihse  fo  pena  De  perder 
ta  Dícbacorambre  y  De  quinientos  futidos  y  otras  penas  a  arbitrio  ocios  feño*' 
res  jurados  que  feran  De  aquella. 

¿í^trofieílatuferonv  ordenaron  quel  currado:  no  pueda  comprar  aieros 
ningunos  en  pelo  fino  aaouados  y  aquellos  no  los  pueda  véder  fino  currados 
f  asfi  mífmo  que  el  olebo  entrador  no  pueda  tener  compañia  con  ningún  mo- 
cada ni  otra  pafona  en  mercadería  dc  corambre  fo  pena  oe  perder  la  Dicba  co 
rambre  y  De  quinientos  fucldos  y  otras  penas  a  arbitrio  Délos  íeñore*  iurado< 
que  feran  De  aquella  aplicaderos  y  Diuidideros  vt  fupra  para  lo  quat  aaifar  fea 
parte  legitima  qualquíere  ftngularv-vc^n  o  Déla  oícba  dudad 
M  (8tro  ft  cftatuveron  y  ordenaron  que  ningún  capatero/  cbapinero  ni  otro  o 
ncfal  que  gafte  aiero  nopueda  comprar  mas  corambre  ai  pelo  adobada  ni  cur 
rada  Déla  qucbuuiere  menefter  para  el  vio  y  excrdrto  De  fu  cafa  y  oftdo  v  no  pa- 
ra reuender  a  aquella  enla  Dicba  ciudad  ni  mera  otila  r  anfimí  fino  q  losoicbos 
zapateros  y  cbapíneros  ni  alguno  oello*  no  pueda  tener  compañia  con  ningún 
mercader  ifl  otra  perfona  en  mercadería  De  corambre  fo  pena  oe  quinientos  fucl 
dos  y  otras  penas  a  arbitrio  ocios  Tenores  jurados  que  feran  oe  aqueüa  para 
lo  qualaenfar  fea  parte  legitttma  qualquíer  fmgularfve3ino Déla  oícba  dudad 
^^trofieftatu?eronp  ordenaron  que  ntnguna  perfona  De  qualqutere  eftado 
c  condición  fea  no  pitecia  comprar/permutar  ni  tomar  en  pago  oe  Deuda  algún 
na  nfngnn  gen  ko  pe  aieros  para  raicder  enla  Dicba  dudad  y  fu$  términos  po? 
vtaDHCc^níiiidtrcctauífoba^oDecoloratgüofopcJiapo{udaviiave5Dcpcr 


dcr  ac]  líos  y  t>e  fátnta  Cuélelos  aplicaderos  executader  os  p  omidldcros  cíi  000 
paites  la  tercera  pane  al  acufado:  y  las  oos  partes  al  coi  1  íü  oela  oícba  ctucu  d 
¡00  qtiales  ago:a  po:ettonces  aplicaron  ¿  adf  udícaron  al  común  ocia  oícl?«  da 
dad  f  quífieronieítatuyeron  y  ordenaron  fean  execurado**  ocl  cótrafastente  o  có 
traratfcntcsprfuílegíadamentccomooeudaDcuída  ppertcnedet"  alaoleba  ctti 
dad  no  obftáte  firma  oc  qualquícre  uatiira  quefcaiínbtbícionuppellacton  ni  o 
crorquajquíere  empacho  ni  ímpedimeto  oe  fuero  ni  oeocrccbo.Q  todo  lo  qnaí 
erp:eiramente  po:  teño:  oel  pzcfente  cftaruto  renunciaron, 
¿'©tro  rt  eftatup cron  y  o:denaron  que  ftalguna peifona  o  perfonasoe  las  fu 
fodicbas  ni  otra*  po:  vía  Directa  ni  indirecta  o  fo  qualquíer  coló:  que  fea  vende 
ra:o  fe  loaara:o  alqirtlara:bara:o  contrauendra alas  cofas  fufodícbus eftatin?. 
das  y  o:denadas  o  parte  algunaocllas  en  todo  o  en  parte  nsfi  llenando  maro: 
p:edo  o  p:cdos  o  Defraudara :  o  contrauendra  a  las  cofas  fufochebas  o  parte 
alguna  bellas  que  encobra  en  pena  po:  cada  vna  vq  De  fefen  ta  fueldo s  y  la  fcgti 
da  ve3  vltra  los  fefenta  fucldos  panados  De  fus  olidos  en  la  picfcntc  ciudad  g 
fus  términos  y  la  tercera  ve5  vina  loe  fefenta  fueldo*  p panados  oe  fus  ofirtoe 
tpfofacto  fea  oefauejindados  y  expeludos  ocla  p:efcnrc  ciudad  y  fus  termino* 
f  otras  penas  a  los  feüozes  jurados  arbm  aderas  aplicaderas  oíebas  penas: 
f  oíuídíderas  en  tres  partes  la  v na  al  bofpitaloe  nuciría  fe ño:a  oe  0:ada  (a  o 
rra  al  común  Déla  OKba  ciudad  y  la  tercera  al  acufado:  cxccutadcras  vt  (upx\. 
Ea  qual  pena  ago:a po:  cítonecs  fcgun  Dicho  es  appltcaró  y  adtudtcaron  alo» 
fufodícbos  y  quí  fiaorceftanipcromr;  o:dcnaron  que  (a  oícbapena  o  pena*  puc 
dan  fer  executadas  y  cxbf  gídas  comoocuda  oe  ciudad  legítimamente  oenida  £ 
perteneciente  noobílantc  firma  oe  qualqutcre  natura  fea  inhibición  appell.uo 
ni  otro  qualquíerc  empacbo  De  mero  ni  ocrecbo  a  todo  lo  qual  expiellamente  p 
be  derta  fcia\eia  renunciaron. 

fl^tein  dlfltiifcron  y  o:denaron  que  alos  fufo  nombzados  ni  otros  alguno* 
que  encoiranenlas  Dichas  pena  o  penas  no  les  efeufe  oe  aquellas  ni  apzouecbc 
confenttmtento:elrrcnxni  efpontanea  v  oluntaduií  otra  cofa  alguna  pez  via  oiré 
ta  ni  indirecta  ni  fo  qualquiere  coló:  que  fea  voluntad  t5  aquel  o  aquellos  a  qní  é 
renderatuo fe  logaramo  alquilaran :  o  barati  alguna  o  algunascofas  tocante}? 
a  fus  olidos  operfonas  o  cofas  fufodiebas  en  qualquíer  enuncia  Directa  o  In 
dirccta:cogitada:o  tneogitada  o  que  los  taleseonfentíran  permitirán:  oDarau 
lugar  que  fe  Defrauden  y  Deluden  las  cofas  fufodiebas  roela  parte  De  arriba  o: 
oenadas  o  alguna  odias  antes  bien  los  tal  /  o  tales  y  otros  qualcfquierc  que 
cojifenttran  o  pcrmitriran  que  los  oficiales:o  alguno  odios:  o  otras  perfonas 
o  perfonaoc las dc amba  nomb:adas  nt orras  qualcfquícra  conrrauengan en 
alguna  manera  a  las  cofas  fufodiebas  y  eítaturdas  refpectf uamenre  Dando  oi 
rectamcnte:ouidirectaalosoe  fufo  nomb:ados:o  alguno  oellos,mas  p:edoo 
p:cdos  ocios  oe  amba  recitados  asfi  po:  vía  oep:ecto:eftrenas  volt  infártame 
te  como  en  otra  qualquteremantra  que  asfí  mcfmo  cncoirk  los  tal:o  tales  po* 
cada  vna  vegada  en  pena  oe  fefenta  fucldos  aplicaderos  y Diutdíderos  vt  fup:a 
f>  exbígtderos  y  execuraderos  oe  los  tal:o  tale*  p:íutlegíadamentecomo  Deuda 
oenida  y  perteneciente  indiciarla  y  legítimamente  ala  dudad  no  obftnnte  firma 


Inbíbídonlmtetifartarion  appettedon  nf  otro  qualqtricrc  tniprdf  nicnto  d^  fucí 
ro  ni  oe  ocrccbo  a  rodo  lo  qual  poz  fia  oeftaruto  renunciaron  crpieilamcntc 
C£  3rcn  cfrarurcron  r  o:denaron  que qualquíerc  perfona  oue  encobra  cnlas  o4 
chas  penas  o  algu na  Dellas  pueda  y  baf  a  oe  fer  crea  irado  en  fus  nenes  po:  lof 
leñóles  (orados  ocla  oieba  (  (udad  que  oy  fon  r  po:  ctenipo  f  eran  o  maro*  par . 
te oellosoe  fu  mero  orino  íblo  fu  animo  tnfomiado  fui  p:occif~o  nf  f  nfo:ruadon 
alguna  po?  efenpro  f  quela  oícba  euenoon  nopueda  fer  empachada  po:  firma 
De  orecbo  appcllactcn:e  vocación :  adjunctlo  n:nf  ínbíbtdon  oc  aquella  oe  quaU 
qufcrcnaturaqucrca  nforrorecurfo  ntempacbo  alguno  y  le  puedan  ejecutar 
como  oeudas  oel  general  y  Deudas  ala  ciuánó. 

(£®n"0  Ti  eftattif  cron  y  ordenaron  que  ft  acerca  las  coras  fufodtebas  o  algu» 
na oellas^p oellas  Dependientes  nadan  o  nacerán  Dudas  oalcercarioncsaigu* 
nascomo  fe  bau  Dcurender  que  aquellas  fcan  afue  al  Determinación  :oclo>  fcño 
res  jurados  que  fon  f  feran  ocla Dicba  dudad:o  lamapo:  parre  odios  los  qua  i 
les  tengan  poder  y  facultad  abfolutoDC  pzonunctanfcnrccíar:  Declarar  íntei  p:c 
tar.condenar:f  mandar  loque  den  tifióles  fer  a  turra  lospiefenccs  cftatutoa 
cnlo  erp:eflado  a  cura  Dctcrmiuadon  fe  bara Dcftar  fin  otro  reoirfo  alguno  dc 
*ppclladon:firma  nífnbfbfdon  fo  pena  De  retenta fueldos  appltcadcros  erbigí? 
<ierosfDímdiderosvt(up2a.7  otras  penas  a  losofcbosfeño:cs  jurados  arbf 
trarfas.T  no  obfranre  la  oícba  pena  lo  asíí  Dcclarado;íntcrp:crado  p:oucrdo  p 
inaudadoeíreenfuefricac1afirme5af  valo¿.  £  poir.alque.ic. 

QtfutlmpicftocipicfentcdlatxitoaK&raaotíipei  ¿Igoírtmnítian  potmk 
dado  Délos  feño:es  turados  Déla  Dtcba  cuidad  De  carago ca  a  » .Mas  oe» 
niesDe  ©e^embze  oel  año  oe  mil  y  quinientos 
fdnqtientaf  tres  años,:  ~ 
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EL  CORSO  EN   EL   MEDITERRÁNEO 

EN    LOS   SIGLOS   XIV    Y   XV 


ENERALMENTE  tas  historias  del  comercio  no  dan  si  o 
la  debida  importancia:  por  lo  común  lo  men- 

cionan cuando  por  una  de  sus  hazañas  se  producen  trastor 
nos  en  «'1  tráfico,  pero  siempre  Incidentalmente  y  de  paso,  como  si 
fuesen  hombres  hiera  de  la  lej  y  de  cuyas  acciones  nadie  fue 
ponsable. 

Y  sin  embargo,  era  el  corso  un  mal  social  tolerado,  y  muchaa  \ 
alentado  por  los  gobiernos  europeos,  al  modo  que  lo  fué  en  el  si- 
glo w  i  en  Argel  por  Barbarroja  y  sus  sucesores;  sujeto  a  prácticas, 

que  como  todas  las  de  la  Kdad  Media,  tenían  eficacia  de  leyes;  viciado 
dentro  de  la  injusticia  que  supone  su  práctica  por  corruptelas  que  lo 
hacían  más  odioso  y  que  ejerció  enorme  influencia  en  las  relaciones 
de  los  pueblos  mediterráneos,  en  cuyo  mar  fué  ejercido  con  mayor 
tensión  y  más  intensidad. 

Tan  antiguo  como  la  navegación,  el  reconocimiento  del  derecho  de 
gentes  lo  fué  restringiendo  hasta  declararlo  lícito  únicamente  en  casos 
de  guerra;  peto  el  espíritu  de  rapiña  que  lo  alentaba  fué  hallando 
pretextos  para  ejercerlo  siempre,  y  la  invasión  del  África  por  los  mu- 
sulmanes proporcionó  uno  que  explotaron  los  de  acá  y  los  de  allá  con 
varia  fortuna,  y  que  han  seguido  explotando  los  de  allá  hasta  que  el 
cañón  les  ha  impuesto  el  debido  respeto  á  la  propiedad  ajena. 
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El  principio  adversu»  hostern  lo  transformó  Mahoma  en  adn 
fidelem;  la  guerra  de  rapiña,  que  en  turna  representa  la  expansión 
musulmana*  se  hizo  marítima  en  cuanto  l"  lucieron  duel 

de  las  costas  berberiscas;  llegados  á  este  punto  <'n  el  momento  en  «lin- 
ios antiguos  territorios  del  imperio  <l<- « accidente  aún  no  babian  vuelto 
del  letargo  en  que  los  sumió  la  ruina  d<  j  en  que  los  orientales 

andaban  decadentes  y  envilecidos,  fueles  fácil  atra 
res  y  á  los  que  prefiriendo  su  bienestar  mundano  al  paraíso  de 
mártires,  abjuraron  el  cristianismo  y  aceptaron  la  nueva  lej  .  <  ion  e 
auxiliares  emprendieron  bus  excursiones  á  Sicilia  ya  i  is  meri 

dionalea  de  Italia  y  osaron  Internarse  en  lo  más  profundo  d<-i  mar 
Adriático.  Naves  bereberes  pasaron  i  Espafla  las  tropas  de  Taric  y 
Muza,  y  españoles  de  raza,  levantinos  todos,  hicieron  correrías  ba 
el  golfo  de  ( ténova  j  las  playas  sardas  y  coi 

Hasta  el  siglo  \  son  los  musulmanes  los  dueños  del  Mediterráneo; 
mas  lo  indómito  del  carácter  beréber  \  bu  oposición  a  la  unidad  rompe 
los  vínculos  que  le  unen  á  les  imperios  <l<-  Damasco  y  de  Bagdag;  but- 
gen  principados  indígenas;  las  dinastías  puramente  árabes  <le  los  «  toe- 
vas  de  España  y  <le  los  Edrisies  <le  Pez  se  hunden  al  empuje  <lci  espí- 
ritu nacional  de  sus  pueblos,  y  la  supremacía  marítima,  que  habían  te- 
nido, cede  el  puesto  á  la  iU-  sus  enemigos,  los  cuales  aceptando  el  prin- 
cipio de  adversus infidelem,  proclaman  enemigo,  y  por  tanto,  la  aeterna 
auctoritas  contra  todo  musulmán. 

Este  principio,  informante  de  las  relaciones  cutre  musiilmai 
cristianos,  es  el  que  da  vida  al  corso;  el  infiel  es  enemigo,  >i  por  pacto 
expreso  no  se  estipula  lo  contrario;  sus  cosas  y  su  persona  misma  son 
del  primer  ocupante;  por  esa  consideración  Be  justifican  la  piratería  y 
el  cautiverio,  dos  puntos  de  la  historia  de  las  relaciones  entre  los  pue- 
blos de  las  dos  orillas  del  Mediterráneo,  de  gran  interés,  pues  ellos 
explican  el  apartamiento  en  que  han  vivido  y  actualmente  viven. 

Porque  no  fué  la  diferente  religión  lo  que  separó  unos  de  otr<. 
mahometismo  no  levantó  barreras  por  sí  mismo:  la  venida  de  los  ara- 
bes  no  produjo  trastornos  por  traer  ideas  nuevas,  sino  por  el  recrude- 
cimiento que  la  sed  de  riquezas  disfrazada,  bajo  una  capa  religi< 
causó  en  costumbres  semimuertas  y  á  punto  de  desaparecer.  Este  fué 
el  mayor  mal  producido  por  la  nueva  religión;  lo  confirma  el  que  los 
mayores  enemigos  del  nombre  cristiano  fueron  todos  renegados,  que 
no  podían  sentir  el  fervor  religioso  de  los  nacidos  de  padres  musulma- 
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nes  y  criados  en  esta  religión;  ¿quién  creerá  que  loa  Barbarroja  Be 
portaron  con  tal  sana  con  sus  correligionarios  por  espíritu  de  religión? 
Su  crueldad  revela  odio  profundo  á  los  europeos,  pero  es  más  explica- 
ble esc  odio  de  las  varoniles  almas  de  aquellos  hombrea  por  el  des 
precio  que  todo  ser  superior  siente  hacia  el  <léh¡i  que  do  supo  luchar  3 
defenderse  mas  que  por  sectarismo;  los  móviles  de  toda  abjuración 
son,  salvo  contadísimos  casos,  humanos  y  mundan< 

Y  los  Barbarroja  y  loa  turcos,  aquellos  con  sus  atrevimientos  por 
mar  y  éstos  con  sus  triunfos,  son  los  que  hicieron  temible  la  media 
luna  y  los  que  sin  quererlo  avivaron  el  fervor  cristiano;  el  espanto  de 

la  socit  dad  cristiana  ante  Unos  \  «un.-  bi»  ólo  la  Ínter 

ion  divina,  obrando  milagros,  habría  de  detenerlos  es  raía 

mí  una  de  las  causas  de  <|iie  la  Reforma  no  entrara  ni  en  Italia  ni  en 
España;  de  que  los  clamores  anteriore  in  5  de  que  nobleza  3 

clero  se  pusieran  con  lo  al  lado  de  los  Papas,  desatendiendo  las 

voces  de  libertad  de  conciencia  y  de  ruptura  con  Roma  que  nenian  de 
Alemania.  Se  creyó  necesario  un  mayor  recogimiento,  una  reforma  de 
las  costumbres,  la  vuelta  á  Dios,  de  quien  la  sociedad  del  siglo  \\  se 
halda  distanciado  enormemente;  los  Papas  llamaron  á  Reyes  y  pue- 
blos hacia  el  peligro;  éste  l<>  veían  todos  porque  todos  lo  padecían, 
robusteció  la  autoridad  moral  de  loa  Papas  porque  se  vio  en  ellos  al 
representante  de  Idos  salvador  de  un  pueblo  y  el  único  que  podía  en 
lo  humano  unificar  les  esfuerzos  para  detener  aquellos  hombres  que 
nadie  halda  tenido  ni  tenía  poder  para  detener. 
Los  corsarios  influyeron  en  este  resultado  tanto  como  los  ejércitos 

turcos:  su  audacia  y  su  valentía;  las  continuas  talas  de  las  COStas;  su 

constante  atrepellar  el  comercio;  su  demasiado  exigir  por  los  rescates 
de  los  cautivos;  los  malos  tratos  Inferidos  á  éstos,  abultados  indudable- 
mente por  ellos  miamos  al  pisar  ya  libres  sus  hogares,  llevaron  el 
panto  a  todas  partes  mucho  más  que  la  conquista  de  Chipre  y  tanto 
como  la  toma  de  Constantinopla. 

Porque  e8ta  última  amedrentó  al  pueblo  cristiano,  pero  las  correrías 

de  los  piratas  eran  anuncio  de  (pie  se  acercaba  el  enemigo,  cuya  fero- 
cidad pregonaban  mil  voces  y  hacían  popular  novelas  y  romances. 
Van  unidos  el  aumento  del  poder  turco  y  el  atrevimiento  de  los  corsa- 
rios; son  dos  fuerzas  paralelas  que  reciprocamente  se  nutren,  porque 
los  bajeles  piratas  coadyuvan  formando  escuadra  ó  solos  á  la  obra  de 
los  ejércitos,  y  es  imposible  determinar  si  los  triunfos  de  tierra  son 
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debidos  á  la  fortuna  de  los  marinos  ó  si  la  Fueras  de  éstos  viene  « i  •  - 1 

poderío  de  los  ejércitos. 

Es  conocida  la  época  de  los  Barbarroja,  prototipo  de  i 
mas  los  tiempos  precedentes  desconocidos,  son  Igualmente  digno 
ser  estudiados;  el  corso  anterior  es  algo  máa  humano  y  mucho  mei 
'intenso,  pero  se  rige  por  las  mismas  prácticas  y  sigue  las  mismas  • 
tumores;  es  además  de  más  Fácil  estudio,  porque  la  superioridad  cris 

liana  ha  dejado  menos  narraciones,  pero  máa  documentos.    Lo  pr.oti 

carón  repúblicas  5  monarquías  y  todo-  los  principados  berberí* 

pero  tal  ve/  no  se  presente  en  uingÚO  país  con   la  intensidad  <|ia-  <m 

España,  por  la  disposición  de  las  tierras  ocupadas  por  moros  y  cris 

tianos.  La  proximidad  de  las  costas  y  la  unión  del  paJs  irranadhio  les 

hacía  encontrarse  con  Frecuencia,  y  esta  Frecuencia  era  un  atractivo, 
excitando  la  codicia  ó  la  venganza,  según  Fueran  l<  osó 

favorables. 

Además,  juntábase  á  rato  1er  los  españoles  los  que  menos  tráfico 
mercantil  tenían  con  sus  vecinos. de  enfrente;  ser  sus  relación* 
rreras  y  políticas,  y  esta  circunstancia  era  poco  favorable  al  abandono 

•  le  ciertas  prácticas  injustas  é  inhumana^  por  gentes  dura.-,  de  natUTS 
rale/a  y  endurecidas  por  la  costumbre. 

Esta  diferencia  en  el  trato  de  los  españoles  con  los  musulmanes  afri- 
canos respecto  de  genoveses,  por  ejemplo,  se  manifiesta  en  los  trata- 
dos; los  españoles  exigen  siempre  pago  de  tributos,  justificándolo  tu 
veces  en  la  ganancia  que  del  comercio  ha  de  obtener  el  emir  musul- 
mán con  quien  tratan;  otras  veces,  sin  justificarlo,  á  título  de  recono- 
cimiento tácito  de  soberanía,  y  esto  se  refleja  en  la  situación  privile- 
giada que  todos  los  europeos  tienen  sobre  los  catalanes  en  drenada  y 
Marruecos.  Pero  sólo  se  diferencian  en  la  extensión  y  en  la  intensidad 
y  en  el  poco  respeto  á  pactos  hechos,  que  en  las  prácticas  generales 
son  todos  los  actos  piráticos  unos,  sea  cualquiera  la  nación  de  los  delin- 
cuentes. 

En  todas  partes  se  consideraba  enemigo  el  musulmán  mientras  no  se 
pactara  lo  contrario,  y  enemigo  el  cristiano  en  tanto  que  una  declara- 
ción regular  no  lo  declaraba  libre  de  aquel  dictado;  las  paces  estipula- 
das entre  unos  y  otros  son  siempre  por  esta  causa  temporales;  todas  tie- 
nen plazo,  porque  son  en  realidad  armisticios,  treguas,  aconsejadas 
por  la  mutua  conveniencia  ó  compradas  por  el  más  débil. 

Y  como  la  guerra  no  distinguía  entonces  entre  beligerantes  y  pací- 


EL   CORSO    EN    EL    MEDITERRÁNEO    EN    LOC    UOUM    XIV    V    XV  158 

fieos,  ni  entre  los  bienes  del  Estado  y  los  bienes  de  las  personas  priva- 
das, esto  engendraba  el  corso  y  la  almogavaría,  dos  formas  de  mani- 
festarse la  enemiga  constante  de  les  partidarios  de  cada  una  ilc  las 
religiones  en  lucha,  y  autorizaba  la  existencia  del  cautiverio. 

Pero  el  corsario,  como  <-l  almogávar,  eran  hombres  dispuestos  ¿í 
todo,  hambientoa  de  ganancia  y  decididos  á  lograrla  de  cualquier 
modo,  en  cualquier  parte  y  de  quien  quiera,  y  de  aquí  los  abusos  y  los 
perjuicios  que  producía  al  comercia  pacifico;  gentes  de  tedas  proce- 
dencias, venían  al  Mediterráneo  con  excusa  de  hacer  guerra  á  los  mo- 
tos y  en  realidad  á  robar  al  primero  que  per  su  desgracia  topase  con 
•  ■líos:  en  todos  loe  puertos  habla  gentes  dispuestas  á  combatir  al  nave- 
gante, y  le  que  es  peor,  autoridades  oómplieefl  de  los  ladrones. 

El  coi-so  entre  cristianos  no  estaba,  sin  embargo,  reconocido  más 
que  en  tiempo  de  guerra;  en  este  caso  era  licito  lanzar  escuadras  con- 
tra el  comercio mari tuno  del  otro  beligerante,  y  per  las  presas  no  había 
derecho  á  proclamar  represalias;    mas  en  era  perma- 

nente hasta  entre  europeos  por  el   abuso  de  los  gobernados  y   la  tole- 
rancia de  los  gobernantes;  en  tiempo  de  guerra  y  en  tiempo  de  pai 
regia  el  corso  este  contra  cristianos  por  laa  mismas  práctieas  que  el  di- 
rigido contra  Infieles,  pero  en  paz  y  cu  guerra  tenía  el  primero  res] 

to  del  segundo  caracteres  diferenciales,  sobre  todo  en  cuanto  á  las  | 

sonaa. 

La  práctica  de  esta  profesión  era  tan  peligrosa  para  los  corsarios 
como  |»ara  los  mercaderes,  á  quienes  atacaban;  propiamente  no  cono- 
ció la  Edad  .Media  barcos  pacíficos;  todos  iban  armados,  ó  para  comba- 
tir ó  para  defenderse:  toda  la  marina  era  militar,  y  la  voz  armador  con 

que  se  designa  hoy  al  propietario  de  naves  expresa  bien  el  concepto 

histórico  del  patrón  de  un  barco. 

Todas  las  clases  de  embarcaciones  conocidas  las  utilizó  indistinta- 
mente <d  comercio,  la  guerra  y  la  piratería;  pero  si  la  galera,  barco 
mixto  de  vela  y  remo,  fue  el  preferido  por  los  militares,  el  leño,  mo- 
vido únicamente  por  remos,  fué  el  preferido  por  los  corsarios,  á  causa 
de  su  mayor  velocidad,  y  sobre  todo  por  navegar  contra  viento  y  ma- 
rea si  así  convenia. 

La  velocidad  era  la  mayor  ventaja  de  un  barco  pirata,  y  el  gran  in- 
cremento que  tomó  el  corso  argelino  en  el  siglo  xvi  no  es  debido  á 
otra  causa  (pie  al  hecho  de  haber  dado  con  un  tipo  de  barco  ligerísi- 
mo;     los  bajeles  de  que  usan,  dice  Haedo.  para  andar  en  corso,  son 
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galeotas  Ligeras  ó  bergantines,  á  < |u<-  ellos  Llaman  fragatas;  el  rergan 
lín  es  de  ocho  basta  treze  bancos  ó  remos  por  raudos  y  La  galeota  de 
quatorze  basta  reintiquatro  mi  traen  tan 

en  orden  y  tan  ligérw,  y  al  contrario  Las  galeí 
das,  con  tan  grande  confusión  3  embarazo  < j u» *  es  por  demás  dai 
caca  o  pensar  que  Los  puedan  estorbar  <J  camino  y  robar  á  su  pía 
ser   1 1  )• 

Pero  eran  Los  Lefios  barcos  de  poco  tonelaje;  tas  escuadras  Los  bacian 
Ben  ¡1  de  avisos  y  de  exploradores;  el  comercio  de  cabotaje  3  el  que 
frecuentaba  mares  peligrosos  Los  utilizaba  también;  pero  <J  d<-  altura 
usaba  con  preferencia  galeotas  ó  galeazas,  cocas,  panfilos,  etc.,  de  1 
porte  que  Las  galeras  y  los  lefios  y  mixtos  como  aquellas  <!<•  reía  5 
remo  ó  Bolamente  «le  reía. 

El  corsario,  antes  de  Lanzarse  al  mar  debia  obtener  patente  de  tal,  y 
en  ésta  se  declaraban  cuáles  eran  los  enemigos:  en  esos  documentos 
se  nombran  éstos,  unas  reces  determinando  cuáles;  en  oto  ítan 

sólo  los  amigos:  exceptuando  los  moros  de  Granada,  los  cualeí 
(hunos  como  amigos,  todos  los  moros  del  mundo  os  damos  por  enemi- 
gos», rezaba  La  patente  obtenida  por  GLuillén  Ferian  en  4  de  Febrero 
de  l."i77  \'2);  cuando  l;i  declaración  era  concreta,  áe  Lanzaba  tanto  ó  más 
que  con  el  propósito  de  hacerla  efectiva,  con  el  de  Intimidar  al  Infiel 
y  obligarle  á  dar  parias:  la  maniobra  de  Los  monarcas  españoles  en 
este  punto  era  bien  conocida:  por  eso  en  la  corte  de  Avinón  se  dijo 
cuando  Jaime  II  y  Fernando  IV  pidieron  recursos  para  la  guerra  d<- 
Granada,  que  buscaban  sacar  la  sierpe  de  su  agujera  con  mano  ajena 
ó  intimidar  á  los  moros  para  forzarles  á  pago  de  tributo.  Indudable- 
mente que  el  Sihiani  urdió  lo  de  su  conversión  para  librarse  nada  más 
de  la  guerra  que  Jaime  11  Le  habia  declarado,  por  lo  menos  en  tanto 
que  preparaba  su  fuga. 

El  equipo  del  barco  era  todo  él  de  cuenta  del  corsario:  armas  y  ví- 
veres, remeros  y  ballesteros,  eran  todos  suyos  ó  alquilados:  n< 
usaba  echar  á  galeras  á  los  cautivos:  en  tiempo  de  guerra  eran  los 
criminales  y  los  vagabundos  los  condenados  á  este  ejercicio:  los  galeo- 
tes durante  los  siglos  xm  y  xiv  eran  hombres  libres  contratados  para 
ese  oficio,  pero  de  la  clase  de  gente  que  fueran  da  noción  clara  la  pa- 


1      1  tac  Jo:  Topografía  de  Argel,  pág.  15,  v. 

(2)    Arc/i¡r<>  ilc  la  Corona  de  Aragón.  Barcelona.  K.  1389,  f.  131. 
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labra  chusma,  que  del  significado  de  tripulación  lia  pasado  al  que  boy 
tiene  VA  corso  de  <-stos  tiempos  no  dio  cara  al  nombre  para  emplearlo 

6B  esto  misino:  no  parece  haber  sido  «bogaren  esos  bajeles...  el   mas 

común  y  ordinario  tormento  que  padecen  los  pobres  cristianos  cauti- 
vos», según  Frase  «le  Haedo  (1),  con  referencia  á  los  siglos  posterioi 

con  todo,  va  en  el  BÍglo  XV  empezó  á  usarse  cuando  menos  por  los  ciífl 
tianos:  afirma  Zurita  que  el  afio  l  126  paso  el  infante  i>.  Pedro  do  Ara- 
gón á  la  costa  de  áfrica    para  fornecer  de  remeros  sus  galeras  y  dis 
currir...  en  seguimiento  de  loe  corsarios  que  hacían  mucho  daño  en  Las 

costas  de   llalia  y  Sicilia  ■>  y  que  echada   BU  -ente  en   la  isla   de  Qlier 

quens  «fueron  cautivos  todos  los  moros  que  Be  pudieron  aver  y  forne- 

ció  el  infante  sus  -aleras  de  remeros  de  la  gente  de  aquella  isla,  que 
es  para  mucho  trabajo     (2  :  BObre  BUS  galeotes,  libres  Ó  cautivos,  tenia 

el  patrón  derecho  de  vida  y  muerte:  empleábanse  con  ellos  castigo 

aun  así  era  tan  difícil  someterlos  a  disciplina,  que  Bellvehi,  almirante 
catalán  que  operó  delante  de  AJgeciras  í'm  b'>(  >'.».  decía  no  haber  sabido 
qué  cosa  es  penitencia  hasta  que  trato  con  ellos 

Obtenida  la  patente  juraba  el  corsario  atenerse  á  ella,  más  preca- 
viendo la  ley  posibles  transgresiones  obligábale  á  dar  fiadores  que  i 

pendiesen  de  los  danos  que  causare  si  él  no  era  habido  ó  no  teína  bie- 
nes; la  res) sabilidad  de  los  fiadores  se  hizo  alguna  vez  efectiva;  en 

12'.)7  Domingo  de  Baynes  y  Berenguer  Matzon,  con  un  leño  quearma- 
ron  en  Valencia,  robaron  á  nn  mercader  de  Barcelona  trescientas 

tenta  y  ocho  jarras  de  aceite  de  Sevilla  y  ciento  veintiséis  de  Tarra- 
gona; denunciados  y  probado  el  delito,  satisficieron  los  fiadores  el  im- 
porte del  robo  l  1  ;  pero  este  es  el    único  caso  (pie  yo   he  visto,  siendo 

tantos  los  atropellos  de  u1"'  tengo  noticia.  Parece  que  además  se  in- 
trodujo pronto  la  corruptela  de  presentar  fiadores  insolventes  ó  sólo 
por  una  cantidad  limitada,  con  lo  cual,  en  el  primer  caso,  el  robado 
podía  meter  en  la  cárcel  al  deudor  principal  ó  al  fiador,  mas  no  reco- 
brar lo  suyo;  en  el  segundo,  la  indemnización  no  alcanzaba  nunca  el 
valor  de  lo  robado. 
En  momentos  críticos  les  ayudaban  los  gobiernos,  ó  renunciando  á 


l       Topografía  de  Argel,  p.  llt>. 

_      Zurita.  Anales,  lü>n>  mu.  cap.  U. 

8)    Véase  l.a  Corona  de  Aragón  y  Granada,  por  Andrés  Giménez  Soler,  capítulo 
correspondiente  á  esa  fecha. 
I      K.  l<)7.  f.  224. 


156  I  SITO   ni     i\- ■  ■■  Aft 

su  favor  parte  del  botín,  perteneciente  al  I  uno  biso  Alfonso  V 

¡il  declarar  guerra  á  loi  genove  6  proporcionándoles  armamen 

ios  y  víveres,  Begún  biso  en  ana  ocasión  Alfonso  X I  do  <  lastílla  (2  ,  Aal 
autorizados  Lanzábanse  á  loa  mares  en  busca  <i«'  presas,  buena*  0  ma 
las,  pues  iodos  llevaban  proposito  firme  «lo  no  ,i  sin  ganancia 

;ii  puerto  <i<'  origen,  aunque  Fuese  preciso  para  ello  ata<  conna 

fionjilcs:  íiuillón  Lull,  cónsul  <!<•  tos  catalanes  resida  Illa, 

escribió  ,i  -H  rey  Pedro  iv  dándole  noticia  del  armamento  de  d 
naves  para  entraren  corso:  <■!  rey  de  Castilla,  decía,  ha  dado  i>;it<-nto 
.i  12  patronea  <l<-  naves  subditos  suyos  para  que  hagan  mal  á  moi 
mas  cuando  estén  Fuera  harán  loque  quieran.  Dios  guarde  \ 
subditos  de  sus  manos,  porque  si  los  bailan  perderán  lo  sjfyo  > 
personas  para  borrar  todo  recuerdo   9  ¡  y  aquí  los  nomi.ro-  propios  no 
Bigniflcan  nada:  en  donde  dice  Rey  de  Castilla  puede  poní  do 

cualquier  otro  pais  ó  sustituir  rey  por  república;  para  el 
eran  Iguales. 

Por  esos  propósitos  ^^'  robar,  do  ganar,  como  <dl<>>  decían,  se  explí- 
ca  l.i  extensión  do]  corso  y  <|'"'  los  castellanos  robasen  á  los  cátala 
v  óstos  ;i  los  oíros  y  á  los  Italianos,  y  los  Italianos  á  todo-  y  todo 
ellos;  y  no  sólo  se  explica  esto,  sino  que  acudiesen  al  Mediterráneo 
vizcaínos,  ingleses  y  portugueses  y  que  ofreciese  tantos  pelij 
viaje  de  Flandes. 

Estaba  el  corso  tan  metido  en  las  costumbres  do  la  época,  que  mu- 
chos documentos  confunden  los  vocablos,  y  en  filos  corsarios  quiere 
decir  mercaderes  y  mercaderes  corsarios:  y  no  se  tenía  por  injuria  que 
á  un  mercader  se  le  llamase  pirata:  en  otros  documentos  se  distm_ 
unos  de  otros  y  se  habla  de  que  sean  admitidos  cada  uno  según  su  ca- 
rácter; no  parece  que  la  jurisdicción  de  los  cónsules  ultramarinos  al- 
canzase á  los  corsarios:  en  1443  un  embajador  del  Emperador  do  Cons- 
tantinopla  solicitó  que  á  los  corsarios  catalanes  que  navegaban  en  los 
mares  del  Imperio  se  les  diera  un  cónsul  con  facultad  de  castigarlos 
oorporalmente  (4):  de  modo  que  no  tenían  otra  ley  que  su  propia  hon- 
radez ó  el  miedo  quepudiern  inspirarles  la  inquisición,  á  quo  se  les  so- 
metía cuando  rendían  viaje.  Y  con  esta  libertad  y  la  oorteza  de  que  al 

(1)  &  2.671, 66. 

(2)  Cartas  reales  del  mes  de  Diciembre  del  año  184o. 
3  Ib. 

I  E.  2662,  f.  68.  v. 
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desembarcar  hallarían  autoridades  tolerantes  y  bonachonas  que  da- 
rían por  bueno  cuanto  hubieran  hecho,  no  temían  cometer  las  mayo- 
rea  enormidades. 

Las  leyes  y  las  costumbres  prohibían  ó  no  toleraban  el  cautiverio  de 
cristianos  entre  cristianos:  Los  ataques  contra  las  personas  procedían, 
por  tanto,  de  hombres  de  diferente  religión;  pero  osa  ley  y  costumbre 
eran  con  frecuencia  violadas,  y  la  rapiña  de  1"-  europeos  so  cebaba 
en  ésto-  v  no  temía  llegar  hasta  lo  que  sólo  era  lícito  á  los  moros;  en 
oí  occidente  del  Mediterráneo  son   raro-  |..  .\>-  venta  <l<-  cristia- 

nos por  cristianos  a  los  ínfleles,  pero  los    hay:  en    el  ano  1388  pidió  el 

Rey  l>.  Pedro  de  Hacia*  Descaner,  que  habiendo  salido  de  Barcelona 
con  rumbo  á  Santa  Pola  á  cargar  sal  como  measen  en  los  mares  del 
dito  <  'a]»  de  ( lerver  encontraron  dos  galeas  de  genoveses  e  prendieron 
el  dito  ín'io  r  las  personas  ojie  alli  eran  s  leváronlas  al  vuestro  poder 
[del  rey  de  <¡ranada|  e  vendiéronlos  todos  alli  assy  que  ha  seydo  e 
ves  en  el  vuestro  almacén  seys  anyos  ha  e  mas  ti':  en  1419  se  abrió 
proceso  para  depurar  si  una  mujer  y  dos  sillos  que  había  tomado  y 
Luego  vendido  un  tal  Pedro  Loreta  eran  cristianos  «'•  moro-  -i  ¡  y  ese 
misino  ano  fueron  restituidas  a  su  patria  18  personas,  que  sorprendi- 
das en  un  Lugar  llamado  1.a  Volona    qui  esen  tes  pan-  de  Turquía» 

dentro  de  un  molino,  fueron  traídos  a  Menorca  y  Cataluña  y  aquí  de- 
clarados cautivos  y  suba-tado-  :;  .  Estas  dos  satisfacciones  al  derecho 
se  dieron  á  instancia  de  Paulo  Sofrano,  embajador  griego,  el  mismo 
que  solicitó  el  establecimiento  de  un  cónsul  con  poder  absoluto  sobre 
los  corsarios,  el  cual  acusó  á  este  mismo  Loreta  de  haber  capturado 
en  Mores  más  de  cincuenta  personas,  que  vendió  en  Egipto  y  Sicilia. 
Estos  casos,  aunque  pocos  y  aislados,  no  pueden  considerarse  como 
personales  de  lo-  corsarios  que  los  realizaron,  sino  como  característi- 
cos del  corso  cu  general,  pues  considérese  cuan  difícil  había  de  ser  en 
aquellos  tiempos  sin  comunicaciones  regulares,  sin  organización  de  los 
Estados  fuera  de  su  territorio,  sin  fronteras  marcadas  en  éstos  y  en 
que  la  codicia  mataba  los  sentimientos  de  humanidad,  cuan  difícil  había 
de  ser  para  un  infeliz  cautivo  llevar  sus  quejas  al  gobierno  de  su  na- 
ción y  presentar  las  pruebas  de  lo  injusto  de  su  detención. 


.1      K.  565,  62. 
■2     R.  2691,65. 
8)    B.  2942, 47. 
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Pero  estas  violentas  contravenciones  de  Las  leyes  j  de  lai  costum 
bres,  ;iiin  siendo  muy  dignas  de  vituperio,  do  eran  las  mas  crueles,  ni 
lo  peor  que  podía  traer  al  mercader  pacifico  su  encuentro  con  un  i 
sario  ó  el  arribo  de  éste  á  un  pueblo  costero;  del  cautiverio  podis 
Balirse  redimiéndose  por  dinero  ó  por  un  acto  «I»-  justicia;  el  cautivo 
podía  delatar,  y  aunque  á  él  do  viniera  la  reparación  debida  por  con 
secuencia  de  su  denuncia,  podía  venir  al  corsario  >  ;il  país  de  éste  el 
castigo  deludo  por  causa  de  represalias;  convenia,  por  tanto 
l>ir;it;is  borrar  las  huellas  de  su  crimen,  n<>  dejar  testigos  de  su  delito, 
aunque  su  Interés  padeciera,  y  usaron  para  esto  procedimientos  muj 
variados  y  de  Inhumanidad  aterradora;  en  1848  partieron  para  Plan 

des  dOS  coras  en  t;i  l;i  n;is.  que  navegaban  en  con -<-rva  :  6H  I"-  #  1 1  -  •  í  •  —  <l<- 

Bayona  les  dieron  caza  tres  barcos  piratas  Ingleses,  >  tras  una  fuerte 
lucha,  como  los  catalanes  llevasen  la  peor  parte,  se  rindieron  con 
pacto  de  conservarles  la  vida;  los  vencedores  pasaron  á  los  bar 
vencidos;  curaron  á  l<»s  tripulantes  heridos;  dieron  alimento  á  los 
sanos;  se  hicieron  cargo  de  l<>s  barcos  y  de  cuanto  llevaban,  3 
rados  «l»1  su  presa  echaron  al  mar  .'1  todos,  menos  doce  que  hicieron 
servil-  de  tripulantes;  estos  se  salvaron,  mas  otros  tantos  que  mas 
cautos  y  menos  crédul*  condieron  en  las  bodegas;  1  ato  sucedió 

en  el  mes  (le  Junio;  hasta  Octubre  siguiente  no  llegó  la  notici 
Barcelona  1 1). 

Como  parece  <lel  caso  anterior,  esa  hecatombe  más  la  hicieron  por 
espíritu  de  maldad  que  por  otra  razón,  y  hay  otros  ejemplos:  unos 
genoveses,  llamados  Julián  y  Francisco  de  Camiga,  < j  1 1* -  eran  ti 
reros  del  Rey  de  Granada,  tomaron  en  un  lefio  á  líiguel  Leopart,  le 
cortaron  los  pufios  y  le  sacaron  los  ojos  y  lo  vendieron  luego  como 
esclavo  [2). 

Semejantes  atrocidades  debían  de  ser  muy  frecuentes:  nada  iri- 
se explica  que  cuando  el  mal  era  muy  grande  y  los  Estados  s>-  defen- 
dían, los  almirantes  de  las  escuadras  encargadas  de  limpiar  los  mares 
castigasen  á  los  piratas  tan  atrozmente  también. 

En  un  libro  existente  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  rotu- 
lado Pazex  con  Venena  y  Xiza,  se  consignan  varios  actos  de  piratería 
de  venecianos  contra  catalanes  y  de  éstos  contra  venecianos,  que  re- 


(1)  Cartas  reales  del  mes  de  Junio  de  loto. 

(2)  R.  555,  f.  90. 
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velan  la  crueldad  de  los  hombres  de  mar:  cuéntase  allí  que  fcr< 
brevivientes  del  naufragio  de  una  -alera,  ocurrido  en  Rodas,  pidieron 
por  favor  al  almirante  de  una  escuadra  veneciana  que  l<»s  traje» 
Venecia,  en  donde  hallarían  más  comodidad  para  volver  á  su  tierra; 
á  los  trece  se  Les  dio  el  permiso,  pero  ninguno  llegó  á  puerto;  los  tu 
Fueron  ahogados  (fol.  61  :  cuatro  galeras,  llamadas  de  la  guardia,  co- 
gieron una  galeota  de  .Morro,  ciudadano  de  Cagliari;  al  patrón  lo 

ahorcaron,  los  ochenta  tripulantes  fueron  echados  al  mar:  tal  vez. 
.Morro  Iim-sc  un  corsario,  pero  aquellos  trece,  á  quienes  se  hizo  sufrir 
la  misma  sumie.  eran  dese-uro  n,  En  Abril  de  1869  entraron 

de  anillada  forzosa  en  un  puerto  de  Venecia  dos  panflles  catalanes; 

estando  sobre  ancla  los  atacaron  diez  \  seifl  na\  es  de  diferentes  clafi 

y  los  cincuenta  hombres  que  Iban  en  «dios  puestos  en  prisiones;  cuatro 
pudieron  huir:  á  los  cuarenta  y  seis  restantes  se  les  condenó  á  muerte; 
agrava  el  hecho  que  antes  de  matarlos  se  presentaron  las  galeras  de 
la  guardia,  y  temiendo  el  Dispoto  del  lugar  por  lo  que  habia  hecho. 
consultó  al  almirante  y  fué  éste  el  que  mandó  ahorcarl 

Casos  á    la  inversa  de  catalanes  centra    veneciam  lucen  en 

dicho  Libro;  en  el  ano  1856,  y  en  el  mes  de  <  tetubre,  armaron  una 
lera  mercante  Mainel1  Manrato.  entonces  Ducha  de  Creta.  Nicoleto 
Faletro  y  Ser  Nicoleto  de  Poso;  en  el  lugar  llamado  rtrictus  Vorfa  et 
PachÍ8SU,  sorprendieron  á  la  cretense  dos  galeras  catalanas,  las  cua- 
les, ademas  de  apoderarse  del  barco  y  su  Carga,  mataron  á  sus  tri- 
pulantes, que  eran  más  de  cien;  otra  -alera  de  [biza  hizo  lo  mismo  con 
una  galeota  de  Venecia,  sólo  que  en  ésta  la  tripulación  la  formaban 
únicamente  ochenta  hombre 

La  crueldad  de  los  castigos  correspondía,  pues,  á  la  crueldad  de  los 
delitos,  y  eran  aquellos  expeditivos  y  rápidos  y  se  aplicaban  tal  vez,'» 
inocentes  por  lo  difícil  de  distinguir  los  mercaderes  de  los  corsarios. 

Los  patronos  de  barcos  no  eran  por  lo  común  los  que  directamente 
ejercían  el  comercio;  el  propietario  de  naves  las  fletaba  á  mercaderes 
(')  á  corsarios,  y  por  esta  su  doble  condición  eran  tan  poeo  de  fiar 
cuando  servían  una  profesión  honrada  como  siendo  ladrones  declara- 
dos; ejemplos  hay  de  mercancías  tomadas  á  ticte  con  destino  á  un 
puerto,  llevadas  á  otro  y  aquí  vendidas  como  propias;  no  es  único  el 
caso  de  un  barco  genovés  con  car-a  de  españoles,  cuya  tripulación  se 
dejó  robar  por  un  corsario  de  su  nación;  ni  falta  la  felonía  de  formar 
sociedad  con  un  mercader  moro,   traerlo  á  España  y  delatarlo   luego 
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para  tomarlo  cautivo.  La  confusión,  pues,  entra  mercader 

ríos  <t¡i  Lógica,  y  La  presunción  de  culpabilidad  en  i < >« l< »  patrón  de  nave, 

evidente. 

Con  todo,  no  toé  siempre  la  causa  de  esto  el  considerar  corsario  un 
mercader,  ni  esa  consideración  justificaba  que  Be  L<  ira;  elco 

era  Legal;  lo  admitían  todos  cuando  se  dirigía  contra  cristianos  bel 
rantee  ó  moros  no  amigos;  contra  ellos  do  habia  derecho  i  procedei 
si  no  habían  hecho  dafio  á  subditos  de  nación  amiga,  y  el  procedí 
miento  era  privativo  de  sus  autoridades  naturales;  \  sin  embaí 
práctica  usadísima  el  admitirlos  en  un  puerto  y  Luego  atracarlo 
mansalva  ó  con  Fuerzas  superiores,  robarles  ó  darles  muerte,   i 
hacían   todos  por  costumbre,  por  el  espíritu  pirático  que  anim 
aquella  sociedad. 

En  esos  actos,  las  autoridades  locales  eran  siempre  p<»r  Lo  menos 
cómplices;  casos  hay  en  que  los  encargados  de  guardar  el  derecho 
fueron  los  piratas;  en  L877  reclamó  Pedro  IV  al  Rej  de  Granada  por 
este  hecho:  enviaba  francisco  Castellón  mercancías  suyas  á  Gfralicia 
en  un  barco  gallego,  el  cual  hi/.«>  escala  <-n  Málaga;  una  escuadra  in- 
glesa  v  castellana,  enemiga  de  Enrique  II.  entró  en  el  puerto  y  atacó 
el  huiro:  para  salvarse  y  salvare]  cargamento  empezaron  á  trasbor- 
darlo á  un  barco  malagueño  con  cuyo  patrón  lo  habían  asi  acordado; 
pero  el  almojarife  Jdió  voces  á  les  que  hacían  el  trasbordo  y  les  hizo 
traer  á  tierra  los  fardos  que  desembarcaban;  cuando  pasó  el  peligro  y 
los  gallegos  pidieron  les  fuera  devuelto  lo  suyo,  se  lee  exigieron  di 
chos  de  aduana  y  hubieron  de  pagar  unas  ochenta  doblas,  que  reduci- 
das á  nuestra  moneda  montan  bien  á  unos  tres  mil  duros  1  ):  caso  peor 
ocurrió  á  otro  cristiano  en  un  puerto  marroquí;  parte  del  caí? 
mentó  de  su  barco  la  formaban  paños  de  gran  valor,  y  como  los  dn 
chos  de  aduanas  se  pagaban  ad  valore**,  eso  excitó  la  codicia  de  los 
aduaneros;  un  mercader  de  Oran  le  obligó  á  zarpar  con  rumbo  á  i 
puerto,  y  nuevas  exigencias  del  tráfico  le  hicieron  venir  á  un  puerto 
de  Granada,  del  cual  regresó  al  marroquí  primero  nada  más  que  como 
puerto  de  escala;  furioso  el  almojarife  de  que  tampoco  esta  vez  cobra- 
se los  derechos,  llamó  al  patrón  á  tierra,  y  una  vez  apoderado  de  él. 
lo  envió  á  Fez  en  calidad  de  cautivo  y  confiscó  el  barco  (2).  Doblez 


(1)  R.  1889,  f.  129. 

(2)  R.  1389,  93, 
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análoga  Be  usó  en  Halaga  con  un  valenciano:  iba  éste  en  su  nave  muy 
próximo  á  tierra,  pero  eon  rumbo  á  Levante,  sin  proposito  de  tocaren 
aquella  costa;  de  Málaga  salió  una  adraura  á  proponerle  un  ticte,  pre- 
vio salvoconducto;  engallado  el  patrón  entró  en  el  puerto,  y  una  vez 

aquí,  fué  acusado  de  corsario  y  vendido  como  cautivo  (1). 

Pero   no   eran   solos  los   cristianos  los  así   perseguidos;   para  estos 

efectos  del  robo  todos  eran  moros:  la  úguiente  carta  de  Nasar  de  1 1 
nada  refiere  uno  de  los  casos  mas  característicos: 

Al  Rey  de  Aragón...  Don  Nácar...  Rey  de  (¡ranada...  Sepadesque 
Hoeeyn  nuestro  moro  de  Elche  ei  vesino  de  aqui  tic  Granada  ae  aof 
querelo  el  dise  que  el  que  fue  de  aqui  con  mercadurías  para  la  vues- 
tra tierra  ei  Llego  .1  Valencia  vuestro  Lugar  ei  vendió  y  sus  mercadu- 
rías e1  alquilo  y  en  Valencia  un  Lenno  por  treyntaet  tres  doblas  de  oro 
que  veniesse  a  Guardamar  i  cargar  ei  avio!  de  levar  mercadurías 
peso  de  nuevecientos  quintales  et  avie  de  d  ir  en  Vera.  Kt  l< 

el  lenno  al  puerto  de  Cabo  de  Aljui>  vuestra  tiena.  Kt  ellos  estando  y 
Llego  una  barca  de  corsarios  de  Mayorea  de  eatorse  remoe  ei  decen- 
dieron  los  corsarios  de  La  barca  en  el  puerto  a  refrescar  ei  depuea  de 
cendio  el  patrón  del  lenno  y  su  companna  eon  el  et  dexaron  a  este 
Hoeeyn  el  sobredicho  con  un  escrivano  en  el  lenno.  Ei  comieron  los 
corsarios  de  la  i>aiva  ei  el  padrón  del  Lenno  todos  en  uno  ei  estuvie- 
ron y  migando  en  el  puerto  fasta  ora  de  viespras  ei  después  tinco  el 
padrón  el  su  companna  en  tierra  ei  embiaron  Los  corsarios  al  lenno  et 

tomaron  a  este  Hoeeyn  el  sobredicho  et  lévalo  cativo  para  Mayorea 
et  tinco  todas  BUS  mercaderías  et  lo  (pie  traya  en  el  lenno  en  poder  del 
padrón.  Kt  ellos  Llegando  con  el  a  Mayorea  dÍXO  este  moro  que  era  de 
Elche  et  dieronle  estonce  los  homnea  látenos  deude  de  mano  con  carta 
que  llego  del  Procurador  de  Valencia.  Kt  vino  este  Hoeeyn  a  Valen- 
cia, vuestro  Lugar  et  demando  de  quien  avia  alquilado  el  lenno  lo  quel 
y  avia  tincado  et  el  padrón  negogelo.  Kt  Hoeeyn  el  sohredito  dixo  nos 
que  i'ue  alia  a  vos  et  pedio  vos  por  merced  <pie  mandassedea  complirde 

derecho  et  vos  que  to\  ¡estes  por  bien  de  Le  dar  vuestra  carta  para  el 
Procurador  de  Valencia  ei  que  fue  alia  con  ella  y  non  le  dieron  recab- 
do  ninguno  nin  le  cumplieron  de  derecho.  Kt  el  en  demandando  esto 
quel  avian  tomado  dixo  quel  amenazaron  al  padrón  et  sus  onmes  que 
lo  matarían.  Et  porquel  estava  con  los  nuestros  mensajeros  nol  osaron 

(i)    Ib.yi. 
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faser  ninguna  cosa  mas  riñóse  para  acá  a  i  añada  -M'.  Julio  era 

1851)»  (i ).  y  es  de  advertir  que  Jaime  II  no  negó  los  hechos  aquí  con 
signados,  según  consta  en  su  respuesta  (-')• 

EJ  corso  contra  europeos  no  era  tolerado  Bino  en  época  de  guerra; 
cu  paz  era  una  corruptela  de  ésta;  el  dirigido  contra  ínfleles  era  el  na 
bitual,  el  reconocido  por  la  l«\  y  el  preconizado  por  la  Iglesia;  el  d 
Funesto  al  comercio  era  el  primero:  los  cristianos  monopolizaban  el 
tráfico  universa]  y  los  ataques  á  ellos  eran  atentados  conti  ena 

de  riqueza;  los  moros  en  los  siglos  un,  \i\  y  \\  apenas  tenían  mari 
na,  y  si  se  atrevían  á  lanzarse  sJ  mar  en  busca  de  presas  preferían 
venir  Bobre  playas  poco  habitadas,  sorprender  caseríos  en  donde  cau 
tivar  gente  Indefensa,  5  bus  empresas  mas  arriesgadas  no  llegaban 
nunca  en  esto  tiempo  á  dar  caza  en  alta  mar  á  un  barco  cristiano;  .>u 
principal  ocupación  como  corsarios  consistía  en  eso;  bu  principal 
mercio  era  el  cabotaje. 

Mas  ya  que  no  contra  bar©  dirigían  loe  cristianos 

comea  las  tierras,  usando  el  mismo  procedimiento  de  sorprender  po 
blados  para  cautivar  personas,  pero  no  en  el  número  ni  en  la  Intensi- 
dad  con  que  lo  hicieron  más  tarde  los  moros  con  relación  á  lo 
tianos;  y  la  causa  no  es  otra  «pie  la  falta  de  comercio  marítimo  en  los 
países  berberiscos. 

Doscientos  ochenta  cautivos  de  la  Corona  de  Aragón  había  en  T  re- 
mecen <•'•  mitad  del  Biglo  \i\ .  Begún  ellos  mismos  escribieron  á  I).  Al- 
fonso IV.  y  setecientos  ó  más  de  ( 'astilla,  número  excesivo  al  parecer, 
pero  escasísimo  comparado  con  las  cifras  que  trae  Baedo,  y  mucho 

más  si  se  atiende  al  modo  que  tuviera  de  caer  en  cautiverio:  unos  oran 
de  los  que  en  1309  desertaron  de  la  hueste  aragonesa  sitiadora  de  Al- 
mería; otros  de  los  que  no  recogió  la  escuadra  al  abandonar  este  sitio: 
otros  cautivados  en  paz  por  almogávares,  llevados  á  dañada  y  ti 

ladados  después  al  África;  algunos  habían  caído  en  aquel  estado  por 
naufragio,  y  unos  pocos  necesariamente  eran  cautivos  por  fuerza  de 
corsarios.  Dado  el  florecimiento  mercantil  de  las  ciudades  medite- 
rráneas, ¿quién  duda  que  de  tener  el  África  igual  marina  el  número  de 
cautivos  hubiera  sido  mayor? 

El  de  cautivos  moros  en  España  no  hay  modo  de  calcularlo,  pero 


(1)  Cartas  reales  de  esta  fecha. 

(2)  241-167. 


BL   CORSO   KN    BL   MEDITERRÁNEO   BH    LOA    su.i.iis    xiv    V    XV  163 

no  era  ni  con  mucho  tan  grande;  <'n  Granada  cían  muy  poc<>>  Loa  cris- 
tianos privados  de  Libertad,  porque  los  Frecuentes  pactos  «lesas  reyes 
con  los  <lo  Castilla  v  Aragón  obligaban  á  devolverlos,  y  para  burlar 
toda  pesquisa  los  trasladaban  á  Marruecos  ó  al  reino  de  Tremecen;  los 

cristianos  hacían  lo  propio,  llevando  sus  cautivos  á    Romanía,   y   a-i 

cuando  se  pactaban  paces  y  una  cláusula  disponía  el  canje  de  los  n 
pectivos  nacionales  presos  on  el  otro  país,  no  se  hallaban  casi  minea, 

porque  á  prevención  los  habían  llevado  á  tierras  extrañas. 

Loa  ataques  á  puertos  ó  playas  ó  barcos  neutrales  ó  pacíficos  no 
eran  siempre  cometidos  con  conocimiento  de  que  los  atacados  eran 
neutrales  0  pacíficos. 

Maravilla  el  desconocimiento  de  los  mismos  europeos  respecto  de 
lo-  límites  territoriales  do  sus  Estados,  3  asi  no  es  de  extrañar  la  bu- 
prema  ignorancia  de  la  geografía  africana  de  los  de  aquí  y  de  la  euro 
pea  de  los  de  allá.  La  falta  de  tr.it<>.  el  uo  haber  representación  p 
manente  y  tanto  .«ano  todas  esas  causas  las  Frecuentes  divisione 
subdivisiones  del  país  beréber,  hacían  más  difícil  «■<«-  conocimiento 
cierto  de  Fronteras.  Esto  producía  trastornos  en  la  Legislación;  cuando 
el  sultán  Ahiianen  se  hiz<>  dueño  «le  toda  Berbería  hasta  Trípoli,  los 
antiguos  Estados  de  Tremecen,  Bugia  y  Túnez  quedaron  sometidos  al 
trato  de  i«is  «le  Fez:  los  corsarios  cristianos  no  pudieron  ir  contra  ellos; 
pero  esa  unidad  «luí.»  poco,  y  como  era  práctica  (pie  lo  prometido  por 
un  sultán  se  daba  por  no  pactado  al  morir  éste  ó  dejar  de  ser  sultán. 
de  ahí  una  Bituación  de  Incertidumbre  «pie  cada  parte  interpretaba  en 
lo  Favorable  á  ella  misma,  y  los  cristianos  por  creerse  desligados  ata- 
caban,  y  los  moros,  por  lo  contrario,  hacían  reclamaciones  por  los 
ataques  recibidos,  sin  perjuicio  de  reclamar  los  primeros  ó  de  atacar 
los  segundos. 

La  igualdad  do  ¡«liorna  en  todo  el  Norte  de  África  era  también  Causa 

de  violaciones  inconscientes  del  derecho  de  gentes;  un  catalán  110  po- 
día conocer  quién  era  de  Túnez  y  quién  de  Arcila  en  el  habla,  y  no 
podía  tampoco  fiarse  de  la  ensena  del  barco,  porque  la  asaltan  muchas 
veces  falsa;  los  unos,  los  corsarios,  para  rehuir  responsabilidades  ha- 
ciendo creer  al  vencido  que  lo  Fué  por  gentes  de  otra  nación,  y  los  ven- 
cidos izaban  también  ensenas  no  suyas  para  ver  de  burlar  la  persecu- 
ción de  un  barco  más  fuerte,  mostrándose  como  de  nación  amiga. 

Ll  corso  n«>  se  ejerció  con  tanta   intensidad  contra  los  soldanes  de 
Egipto  ni  los  sultanes  de  Marruecos  como  contra  la  región  central  ber- 
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berisca;  «mi  cambio  el  comercio  europeo  con  'Miento  rué  el  mi 
gado  por  loecoraarioi  europeos;  era  el  máa  rico  5  e!  que,  por  tanto, 
más  atraía;  pero  loa  Gtobiernoa  procuraron  con  verdadero  « *  1 1 1  p*  •  n . »  do 
molestar  á  loa  aoldanea  por  el  i n ¡ < - < i « » que  lea  Inapiraban,  y  á  fln  de  do 
perder  para  bub  vaaalloa  la  libertad  del  tráfico  en  aquello*  puertos;  en 
L264  exceptuó  i>.  Jaime  loa  muaulmanea  de  Alejandría  en  i¡i  patenta 
que  otorgó  á  Bernardo  Concull,  y  la  «  x«*<  i >«  i« h i  do  fué  puesta  por  fói 
muía;  bc  le  prohibía  toda  acción  contra  los  Búbditoa  del  Soldán  j  ae  le 
mandaba  <|ii«'  de  hallar  alguno  en  barco  de  otra  aefioi 
de  hacerle  dallo,  aunque  no  le  conatase  la  verdad  de  la  declaración,  5 
que  Lo  trajese  á  Barcelona  para  depurarla  \  reintegrar  el  larracen 
su  tierra,  de  bailarse  Ber  cierta  la  nacionalidad  que  dio  por  i 
Jaime  il  fué  máa  allá:  á  una  escuadra  dirigida  exclusivamente 
Infieles  y  equipada  en  sus  puertos,  Le  prohibió  diría.  >ntra  loa  da 

Oriente  contraviniendo  las  órdenes  pontificias,  á  peear  de  bu  condi 
ción  de  Capitán  general  y  almirante  de  la  iglesia   2  ,   Bata  cond 
no  procedía  de  Indiferentismo  religioso;  cinco  afioa  deapuée  recomen' 
daba  al  sultán  Abilfat    3)  el  dominico  Pedro  Fernándea  de  [Jar,  j  en 

12!».'}  había  procurado  trabar  amiatad  c -I  emperador  mogol  Qi* 

iii  con  el  proposito  «le  conquiatar  Tierra  Santa;  no  puede  acusarse  de 
Indiferentismo  a  Jaime  II.  i»er<>  do  desdeñó  los  intereses  materiales  ni 
los  pospuso  á  empresas  quiméricas.  Sin  embargo,  el  acto  de  piratería 
mayor,  el  más  atrevido  y  máa  audaz  lo  realizó  precisamente  un  envia- 
do de  Jaime  11  al  Soldán. 

Pedro  IV  no  riñó  nunca  con  los  emperadores  de  (Miento;  al  contra- 
rio, hombre  aquel  Rey  muy  pagado  de  sí  mismo,  se  atrevió  á  ofre 
su  amistad  á  uno  de  su  tiempo  si  le  daba  dinero  para  que  la  cristian- 
dad no  se  escandalizara:  esta  petición  de  dinero  fué  quizá  añagaza 
para  obtener  reliquias,  á  cuya  obtención  fué  muy  dado,  principalmen- 
te, el  cuerpo  de  Santa  Bárbara,  que  él  y  su  hijo  Martín  solicitaron  con 
caracteres  de  verdadera  manía,  hasta  el  punto  de  enviar  gentes  que 
lo  robaran.  Pero  el  miedo  á  los  Soldanes  lo  sintieron  el  padre  y  el 
hijo,  como  toda  la  Europa  meridional,  porque  ya  en  su  tiempo  se  pre- 
sentó amenazador  aquel  poder  y  mostró  sus  ambiciones  de  ejercer  he- 

(1)  K.  13,  f.  207. 

(2)  Cartas  reales.  5  de  Noviembre  de  1315,  aunque  el  documento  no  lleva  fecha 
de  año. 

(8)    R.  246-123. 
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gemonía  sobre  todos  los  pueblos  mahometanos  y  alzo  bu  voz  en  defen- 
sa de  musulmanes  independientes,  cuando  los  atrepellaban  corsarios 
de  la  otra  religión;  á  Pedro  IV  le  amenazó  con  represalias  el  Soldán 
por  las  correrías  contra  Túnez,  que  realizó  Guillen  Ramón  de  líon< 
da  (l),  y  esas  reclamaciones. debieron  menudear  en  los  afios  siguientes 

er  mas  expresivas  cuando  Alfonso  V  puso  en  un  proyecto  de  trata- 
do  con  los  turcos  que  el  dicho  Soldán  uo  pueda  entrometerse  ni  hacer 
reclamaciones  por  presas  que  bagan  «mi  turcos  ó  bereberes  ó  moros  de 
< ¡ranada  enemigos  de  Aragón  gentes  de  este  reino     2  , 

Fuera  de  los  musulmanes  de  Oriente  nadir  quedaba  exceptuad 
realidad:  aunque  las  excepciones  constaban  en  las  patentes,  por  la  leni 
dad  de  loa  castigos,  toda  transgresión  quedaba  impune,  y  el  corsario 
adquiría  mayor  tama  cuanto  mas  atrevidos  eran  bus  hechos  \  me 
disimulaba  bus  fechorías  contra  inocente 

Los  maro-  del  Estrecho,  Los  de  Sicilia  y  la  entrada  del  Adriático 
eran  los  principales  campos  de  operaciones  de  los  corsarios;  en  ellos 
esperaltan  á  los  barcos  que  Iban  ó  venían  del  Mediterráneo  á  Flandes 
y  á  las  costas  atlánticas  de  Marrua  olfode  Vizcaya  era  cotode 

los  vizcaínos,  nombre  genérico  de  iodos  los  habitantes  de  la  costa  can 
tábrica,  \  de  los  Ingleses,  denominación  que  se  daba  con  Igual  derecho 
que  a  los  últimos  el  tie  vizcaíno-,  a  loa  franceses  de  la  costa  de]  mi- 
mo mar;  en  el  Adriático  sufrían  las  dolencias  de  la  piratería  los  na 
rogantes  venecianos  que  hacían  la  carrera  de  oriente. 

l!u  cierto  modo  puede  afirmarse  (pie  ese  campo  lo  tenían   repartido; 

moros  de  Arcila  y  Ceuta  y  castellanos  do  Cádiz  y  Algeciras  usufrac 
tuaban  el  Estrecho;  desde  el  Cabo  de  Palos  áOrán  moros  andaluces  y 
genoveses  que  amparaba  «¡ranada:  los  mares  de  Mallorca,  de  Sicilia  y 

de  Córcega  y  Cerdefia  eran  posesión  de  catalanes,  nombre  común  a 
todos  los  vasallos  de  Aragón;  al  Adriático  y  á  todo  el  Mediterráneo 
oriental  desde  .Malta  ;i  Chipre,  concurrían  todos. 

Por  entre  este  hormigueo  <le  gente  maleante  hablan  de  cruzar  las 
naves  pacificas,  y  era  verdadero  milagro  (pie  no  topasen  con  un 
enemigo. 

Era  casi  constante  que  las  naves  se  rindieran  al  corsario  después  de 
un  combate,  siempre  sangriento;  usaban  los  piratas  de  artimañas  para 


1  EL  1889,  f.  1TJ. 

2  K.  207G.  i.  51. 
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despistai  á  un  \  i < •  t j n i . i ~  respecto  da  la  nacionalidAd  de  ni  .ros, 

y  era  1.1  más  frecuente  y  la  más  simple  enarbolar  la  ensefia  de  otro 
Estado;  el  Rey  de  Inglaterra  expreso'  en  una  reclamación  á  Fernán 
do  IV  de  <  ¡astilla  que  corsarioa  de  este  reino  tenían  enhiesta  la  en* 
de  Portugal  mientras  combatían  un  barco  inglés  (1),  j  el  Rej  de  Gra 
nada  Be  quejó  á  Fernando  de  Antequera,  ya  Rej   de  Aragón,  de  <ju«- 
piratas  catalanes  al  atacar  un  barco  genovés,  á  cuj  o  bordo  iba  un  en 
bajador  granadino,  tenían  también  i  la  \  lata  eJ  pabellón  del  enton 
Papa  Benedicto  xm  (2). 

Por  sospecha  de  que  se  trataba  <i<-  astucia  semejante  no  quiso  reo 
dirse  sin  combate  una  barca  portuguesa  que  desde  Lisboa  venia  ai 
puerto  de  Alicante  cargada  de  sardina  \  congrio,  que  estimaron  raler 
mil  doblas  do  oro.  Kl  acta  que  Levantaron  los  alcaldes  d<-  Cartagena  \ 
los  jurados  de  dicha  ciudad  en  <  totubre  de  1883  dice  que  qoando  fue- 
ron en  él  Lugar  e  marea  de  San  Pere  de  rrahin  termino  del  rey  de  < , 

nada  encontráronse  con  diea  galeas  8  tres  len>  oa  den  '  laiTOa  almirante 

del  Rey  darago  las  quales  galena  el  Ilota  es  del  dicho  i;  ma- 

rón en  su  tierra.  Kt  quando  se  encontraron  con  la  dicha  flota  emola- 

ronles  desir  con  una  su  barca  armada  que  calasen  <-t  el  «lidio  Maestre 
(capitán)  con  los  otros  que  eran  en  la   dicha  nave  dixieron  que  avian 
recelo  que  eran  de  moros  et  de  jeno vesos  que  si  ellos  eran  darás. 
que  llegasen  á  la  dicha  nave  e  verían  si  era  asi.  porque  ellos  rae 

ciertos  que  non  fuesen  de  moros  ó  de  genovese>  que  si  eran  del  Rey 
daragon  que  calarian  et  que  los  aegUÜian  con  loa  cuerpos  et  con  los 
a  veres  et  con  la  oaye>  (8). 

La  intimación  de  rendirse  consistía,  pues,  según  el  precedente  do- 
cumento, en  ordenar  se  arriasen  las  vidas  y  que  se  incorporase  el 
rendido  al  vencedor;  para  esto  destacó  el  almirante  Carros  una  barca 
armada;  pero  nótese  el  miedo  mutuo  de  todos;  los  catalanes  no  se 
acercaron  á  la  nave  y  hubieron  de  decirles  los  de  Portugal:  «si  esto 
ellos  no  querian  faser  que  les  diesen  quatro  omnes  de  los  suyos  et  ellos 
que  les  darían  otros  quatro  de  los  suyos  porque  perdiesen  recelo  et  no 
lo  quisieron  faser». 

El  desoír  la  intimación  era  señal  de  combate ;  empezaba  éste  siem- 


(1)     Rynier:  Foedera  et  concent¿o)ies.  III.  pág.  107. 

^2)    Arch.  de  la  C.  de  A.  Carta  del  rey  de  Granada  de  1413. 

(3)    Arch.  de  la  C.  de  A.  C.  P.  de  Octubre  de  1332. 
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pre  por  ballestería  y  poco  á  poco  se  llegaba  al  abordaje  y  á  la  lucha 
cuerpo  .1  cuerpo;  por  lo  común  .1-1  era  i<>  mandado  para  esto  preci 
mente,  5  casos  hubo  en  que  por  haberse  adelantado  una  de  doa  ua\ 

btrevió  un  corsario  a  combatirla  y  llegada  la  -<  gunda,  fue  el  caza 
dor  cazado  (1).   Los  combates  eran  siempre  muy  sangrientos;  en  el 
caso  de  la  nave  poi  1  con  la  escuadra  del  «arroz,  la  nave  qu 

huir  á  fuerza  de  velas,  \  antea  que  la  entrasen  murieron  cuatro  hom- 
bres  <i<-  su  tripulación;  dentro  de  '-lia  continuó  la  lucha  y  murieron 
diez  y  seis  más. 

1.a  victoria  no  dependía  ni  del  tonelaje  ni  del  número  de  tripulan- 
tes; un  barco  en  corso  iba  dispuesto  y  aparejado  para  ello,  y  uno  mer- 
cantil para  el  comercio;  la  mayor  velocidad,  la  mejor  disposición  de 

los  marineros,  la  práctica  de  luchar  man  factores  más  decisivos  que 

las  arma-  y  los  hombrea,  \  mi  estas  condiciones  desarrollada  la  tacha, 
era  la  victoria  casi  siempre  de  los  corsa] 

Los  puertos  man  con  frecuencia  visitados  por  I  trios 3  dentro 

do  olios  cometían  sus  fechorías.  Nuestra  edad  no  puede  comprende] 

el  descuido  (pío  mi  este  punto  reinaba  ni  cómo  a  la  vista  de  toda  una 
población,  grande  como  Túnez  ó  Málaga,  unos  piratas  combatían  un 
barco,  so  apoderaban  de  él.  trasladaban  al  suyo  las  mercancías,  desfon- 
daban ó  Incendiaban  el  rendido  \  se  hacían  luego  a  la  mar  sin  que 
nadie  les  estorbase  en  su  faena,  ni  Luego  loi  lima.  Sin  embaí 

era  espectáculo  que  frecuentemente  se  daba  dentro  de  puerros  mu\ 
concurrido*.  Amari  Inserta  en  su  colección  de  documentos  árabes  las 

reclamaciones  de  'runo/,  por  el  incendio  de  una  na\e  dentro  del  puer 

to  de  esta  ciudad,  ocasionado  por  dos  Corsarios,  que  tripulaban  do» 
tias  llamadas  OrguUota  é  Ineoronata.  Ifas-Latrie  en  la  suya  (2)  in- 
serta otros  tomados  de  Capmany  (8)  ó  de  archivos  de  Italia,  y  los 

Registros  de  la  Cancillería  de  Aragón  los  contienen  á  centenares;  el 
ataque  á  la  nave  granadina  por  corsarios  catalanes,  á  que  antes  me 
referí  hablando  del  falso  pabellón,  lo  realizaron  en  el  puerto  mismo 
de  Túnez. 

Una  osadííi  de  este  género  realizada  en  el  puerto  de  Alejandría  por 
francos  y  chipratas  costó  la  libertad  á  los  mercaderes  catalanes  que 

,1      L¡.  1589.  121.  Otro  ejemplo  se  cita  cu  el  folio  104. 

Traites  de  I'aij-  >'t  de  conimerce,  etc. 
(3)     Memorias  históricas  sobre  el  Comercio,  la  Marina,  etc.  de  la  antigua   ciudad 
de  Barceluna. 
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había  es  la  ciudad,  \  é  Loa  ti1"'  l,("  llegaron  á  ella  despuea  <!<• 

cometido  el  hecho;  unos  cuantoa  barcos  arribaron  al  pacato  en  cali 
dad  de  mercaderee;  admitidoi  en  eate  concepto,  ae  manifeataron  «i«- 
pronto  coraarioe  5  robaron  é  incendiaron  cuanto  pudieron;  Indignado 
el  Soldán  puso  en  cárcelea  á  todos  Loa  hrancoa  y  chiprataa  j  i<>  miamo 
biso  con  los  catalanes. a  pretexto  <!<•  <|in-  conocedorea  de  la  conjura  no 
lo  hablan  denunciado   1 1. 

La  violación  <le  un  puerta utral  |>i-<><itij*».  máa  que  la  guerra,  la 

ruptura  de  hoatilidadea  entre  Aragón  3   Castilla  en  tiempo  <i<-  Don 
Pedro;  y  ea  <ie  notar  que  eate  reconoció  el  derecho  del  almirante 
Perellóa  á  tomar  laa  naves  que  tomó  en  <-i  puerto  de  <á<iiz.  que  • 
lej  del  derecho  Internacional  de  entoncea  que  ■  al  enemigo  ae  le  puede 
prende]'  doiid. •  quiera  se  le  halle     2);  comprendiaae  el  deahono 
el  deacrédito  que  deeeto  venia  al  aefior  de  allí  en  donde  ae  comí 
tían  gentea  de  otraa  naciones;  que  tratándose  «!«■  actoa  de  piratería  el 
desprestigio  era  todavía  mayor,  y  esto  fué  lo  que  >¡iit'n'»  Don  Pedro  y 
la  razón  por  él  alegada,  según  cuenta  el  Canciller. 

Pero  la  hiatoria  del  cono  presenta  "tro  hecho  no  Idéntico,  peí 
análogo,  ocurrido  en  tiempo  de  Den  Pedro  y  durante  la  guerra  que 
promovió  el   incidente  de  Cádiz,  en  el  cual  tampoco  se    respetó  la  in- 
munidad de  los  puertos  neutrales,  porque  no  era  ley  respetarla,  n 
que  por  otra  razón,  por  carecer  les  puertos  de  moflios  de  ha 
guardar. 

En  1360  fué  á  servil'  al  rey  de  Tremecen  Abu  Hamu,  en  contra  del 
sultán  de  Marruecos  Abu Inan.  que  tenía  usurpado  al  primero  el  puer- 
to de  Tañes  el  almirante  aragonés,  Mateo  Mercer;  formaban  bu  flotilla 
cuatro  galeras  y  no  pudo  ver  el  Sr.  Fernández  Duro  escritos  en  que 
dijera  que  fueron  nueve  (3):  Mercer  iba  en  servicio  de  Abu  Hamu: 
esta  era  su  mira  primordial,  porque  Abu  Hamu  pagaba  las  tripulacio- 
nes y  había  pagado  las  galeras;  naturalmente  que  Mercer  hubiera  he- 
cho todo  el  mal  posible  á  las  naves  y  costas  de  Castilla:  pero  es  inven- 
ción del  Sr.  Fernández  Duro  decir  que  tal  era  su  fin  primordial.  En  el 


(1)  R.  1.389,  f.  85. 

(2)  Asi  lo  afirma  el  baile  de  Valencia  en  una  carta  sin  fecha  existente  en  el  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  reinado  de  Jaime  II. 

(3)  Según  dice  en  la  nota  de  la  p.  119  de  su  historia  La  marina  de  Castilla,  he 
de  advertir  que  el  autor  incurre  en  el  mismo  defecto  y  vicio  de  que  acusa  á  Bala- 
guer  y  á  Bofarull. 
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mes  de  .\gosto  de  1360,  partió  kfereer  de  lai  -  patriai  con  nimbo 

á  las  africanas,  y  en  «'1  mes  de  llegó  al  puerto  de  Tañes,  en  el 

cual  cinco  galeras  gruesas  de  castellanos,  por  su  superioridad  numé- 
rica y  su  mayor  poder  ofensivo,  lo  vencieron  (1)  y  lo  llevaron  cau- 
tivo á  Sevilla. 

El  ataque  se  verificó  tan  dentro  del  puerto,  tan  próximo  á  la  playa. 
que  líercer  piulo  entregar  sus  joyas  y  dinero  á  los  moros,  y  licuaron 
éstos  á  ofrecerle  un  caballo  para  que  escapase;  hubo,  pues,  aqui  romo 
cu  Cádiz,  violación  del  puerto,  y  un  ataque  á  la  neutralidad;  pero  ni 
Perellós  ni  Zorzo  merecen  recriminaciones;  los  puertos  neutrales  no 
eran  inmunes;  el  derecho  de  gentes  asomo  en  cláusulas  de  algunos 
tratados,  pero  sin  Fuerza  todos  para  que  toeee  obligatorio;  el  derecho 
quedó  Incumplido  j  Los  puertos  presenciaron  muchas  de  las  más  ho- 
rribles fechorías  de  los  ladrones  marítimos. 

l'n  caso  análogo  al  de  Perellós,  que  prueba  la  verdad  de  do  ser  In- 
munes los  puertos  neutrales,  ocurrió  en  el  de  Cartagena  en  1277;  y 

así  como  el  almirante  catalán  no   tuvo  en  cuenta  las  Ideas  del  honor. 

Don  Jaime  las  tuvo  y  falló  el  pleito  según  éstas  j  no  conforme  á  las 

de  utilidad. 

Piratas  tortosinos  apresaron  en  Cartagena,  en  el  lefio  de  Pedn 
Uno,  judíos  de  .Mallorca  v  de  Alicante;  apresaron  además,  el  barco 

que  traía  de  Trenieceii   Alvaro   .Martin,  á  quien  Alfonso  X  había  en 

viado  como  embajador  al  rey  del  Ifogreb  medio,  y  con  el  barco  dos 

moros  que  traían   la   representación   de   este   Rey  africano  y  toda  su 

comitiva,  en  junto  veintiocho  personas,  sin  contar  los  embajadores; 
tomaron  asimismo  un  lefio  de  mercaderes  naturales  de  Genova ,  pero 
residentes  en  Mallorca.  Denunciado  el  patrón  Romeo  de  Castellet, 
compareció  ante  el  Rey  y  dijo  haber  obrado  conforme  á  su  patente; 

que  dentro  del  puerto  no  halda  hecho  presa  y  que  todos  eran  enemi- 
gos; jiara  depurar  la  verdad  oyó  el  rey  Don  Jaime  I  á  diez  de  los 
tripulantes  apresados  y  á  nueve  testigos,  «pie  propusieron  los  vecinos 
y  el  Merino  de  Murcia,  alguno  de  los  cuales  era  compañero  de  viaje 
de  Alvaro  Martín:  recibidos  estos  testimonios  falló  Don  Jaime  decla- 
rando buena  presa  los  judíos,  pero  dándoles  libertad  «obhonorem  Re<ds 

i  Esta  es  la  verdad  historie*:  consúltese  para  el  caso  los  documentos  dirigí- 
dos  al  rey  de  Treineeen  pidiendo  la  entrega  de  1<>-  bienes  de  Merecí- .  y  en  los  cua- 
les Incidentahnente  se  dan  noticias  del  hecho.  R.  1.389,  fol.  29y67  y  106  y  966, 

foi.  58. 
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Castellae  .  En  cuan  toa  Los  moros  m  probó  queCaatelleJ  biso  tuyo  el 
barco  en  que  reñían,  dentro  materialmente  « 1  *  - 1  puerto,  pero  sotes  de 
echar  ancla,  cuando  Lo  Llevaban  á  remolque  5  se  dio  por  buena  pn 
por  tenerse  en  cuenta  mas  su  condición  de  naturaleí  de  Tremeoen,  que 
la  de  bailarse  en  puerto  de  sefiorio  castellano;  sólo  se  exceptuó  un 
moro  ya  viejo  que  salió  de  Murcia  cuando  la  conquista  3  ahora  volvía 
á  ella;  los  genoveses  fueron  condenados  por  contravenir  la  prohibición 
de]  Papa  de  Llevar  ciertas  mercanoias  á  país  de  ínfleles;  da 
tencia  ordenó  á  !<•>  corsarios  que  abandonaran  Inmediatamente  el 
puerto  para  no  Irritar  á  Loa  habitantes   1  . 

Hubo,  por  tanto,  en  el  acto  de  Perellós,  descortesía,  mala  educa* 
cación,  exceso  de  codicia,  pero  no  desacato  al  rej   Don  Pedro,  ni  fué 
violado  ningún  derecho;  <■!  canciller  ayala  I"  recono* 
eso  es  de  alabar  ni  justificar  la  conducta  del  catalán;  La  del  rej   Don 
Jaime  en  Cartagena  La  condena. 

Los  ataques  ;i  1.1  costa  los  realizaban  casi  siempre  por  sorpresa;  pro- 
cedimiento muy  simple  y  muy  vulgar  era  esconderse  en  ensenadas  de 
costas  abruptas  y  esperar  el  dia  para  sorprender  una  embarcación  de 
pesca,  ó  011  un  caserío  mujeres  y  nifios,  Labradores,  pescadores  ó  sim- 
ples viandantes;  en  LO  de  Mayo  de  L  326  solicitó  Jaime  D  la  libertad  <!<• 
Mateo  de  La  Áimunia,  carnioero  de  Valencia,  que  yendo  á  la  feria  <!<■ 
Murria  á  comprar  carneros,  pernoctó  en  unas  barracas  de  pescado 
á  media  noche  vino  un  Lefio  de  Málaga  y  los  hizo  p  fue- 

ron dos  hombres  y  un  nifio  á  una  playa  entre  CSartagena  y  Guardamar 
á  comprar  pescado:  allí  estaba,  ejerciendo  su  oficio,  un  pobre  pesca- 
dor; dos  lefios  granadinos  los  cautivaron  á  los  cuatro  (2);  el  almirante 
de  Granada,  Arrendad,  no  tuvo  inconveniente  en  reducir  á  cautive- 
rio á  toda  una  familia  de  pescadores  de  apellido  Coch,  Pedro.  Arnal. 
Martínet,  Nicolás  y  Arnaldet,  «pobres  e  menguados  que  de  lur  laceria 
bivian  non  faziendo  nengun  danyo»  (3). 

Por  ser  tan  frecuente  y  vulgar  este  modo  de  proceder,  semejantes 
hechos  pasaban  inadvertidos  y  sus  circunstancias  no  se  expresan  en 
documentos;  la  presa  de  un  barco  de  poco  tonelaje  ó  de  pocas  perso- 
nas, por  su  misma  insignificancia  no  era  objeto  de  reclamaciones,  sino 

(1)  De  este  documento  publicó  un  extracto  Mas-Latrie  en  la  p.  40  del  Suppl.  á 
su  colección  Traites  de  paix.  etc.  Consta  en  el  Arch.  de  la  C.  Hp  A.  "R.  19.  f.  95. 

(2)  R.  555-27. 

(8      23  Julio  1297.  iR.  106-15 
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cuando  la  señoría  del  cautivo  tenía  medios  de  exigir  la  devolución 
amenazando  con  mayores  males;  en  1305  Pedro  Ribalta.  corsario  de 
Valencia,  se  acercó  á  Tabarcha,  Lugar  de  Túnez,  y  para  prevenirse 
contra  una  posible  fuga  de  sus  víctimas,  puso  alguna  gente  en  tierra; 
un  caro  abandonó  la  playa  y  se  hizo  á  la  mar  tripulado  por  cinco 
rracenos;  pero  al  descubrir  al  Ribalta  volvieron  precipitadamente  i 
tierra;  al  arribar  á  la  playa  fueron  capturados  por  los  que  el  corsario 
había  hecho  desembarcar  con  este  fin;  para  venderlos  los  llevó  á  la 
Pantalanca,  y  por  otra  de  las  artimañas  mal  (recuentes,  paralela  á  la 
usada  cu  d  enarbolar  ensenas  talase  bisóles  declarar  ser  de  Bugia 
con  amenaza  de  no  avenir*  i  de  llevarlos  á  Constantinopla,  de 

donde  sabían  ellos  que  no  hablan  de  solver;  en  la  Pantalanca  uno  co- 
noció al  patrón  del  caro;  se  manifestó  la  falsedad  de  la  declaración  de 
los  cautivos,  llegó  todo  a  noticia  del  Bey  de  Túnez,  y  éste,  pensando 

seguramente  en  su  ganancia  tanto  como  en  SUS  hombres,  prendió   U 

dos  los  mercaderes  catalanes  residentes  en  su  reino  y  fueron  éstos  los 
que  se  apresuraron  á  buscar  al  EUbalta  y  devolver  Los  prisioneros  (1). 
Sólo  asi  obtenían  libertad  esos  infelices  capturados  aisladamente;  i 
los  particulares  no  les  movian  esos  casos  particulares:  la  familia  inte 

rosada  se  Convencía  de  lo  inútil  de  toda  reclamación,  que  «lado  ctso  de 

ser  fructífera,  era  muy  larga  j  costosa,  j  lospueblosy  los  n 

tumbradOB  á  la  calamidad  del  corso,  salían  de  su  inacción  sólo  cuando 

sobrevenían  verdaderas  catasta  >mo  la  ocasionada  en  Sicilia  por 

cinco  lefios  de  moros,  los  cuales  se  llevaron  más  de  trescientas  perso- 
nas (2);  en  Torreblanca,  que  acometieron  de  noche  incendiando  al 
pueblo  para  capturar  á  sus  habitantes  en  el  espanto  del  incendio, y  de 
donde  se  llevaron  el  copón  con  las  Formas  consagradas  para  exigir 
rescátelo',  y  en  Barenv,  (pie  asolaron,  llevándose  más  de  cincuenta 
personas  I  Cuando  esto  pasaba  ó  cuando  sin  ser  tan  enormes  los 
males  colectivos,  pululaban  mucho  los  corsarios,  se  tomaban  medidas 
para  remediar  el  mal;  pero  el  remedio  era  siempre  pasajero,  porque 
en  el  país  de  los  corsarios  no  se  castigaban  sus  desmanes,  ni  á  la  so- 
ciedad repugnaban  sus  delitos. 

1  Cftrtaa  reales  del  mes  de  Julio  sin  año.  correspondientes  al  reinado  de  Jai- 
me II. 

2  R.  2249.  fol.  92. 
S      2240  fol.  72  y  71. 

i     2249,  fol.  1 4»;. 
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Nunca  se  pusieroB  restricciones  al  cono  para  reducirlo  á  iutj 
limites,  y  la  Lenidad  con  que  eran  juzgados  era  una  especie  <!<•  aliento 
que  se  les  daba  para  continuar  sus  Fechorías;  cuando  un  corsario  <l<-  la 
misma  nación  hacia  célebre  su  nombre  pirateando  con  gentes  paett 
Cas,  nadie  se  escandalizaba;  el  rey  promulgaba  un  decreto  declarándolo 
fuera  de  la  ley,  pero  si  el  pirata  venia  á  un  puerto  de  su  patria,  el  tn 
(liiiin  era  seguro  ó  Inmediato,  \  b!  un  nacional  era  victima  de  loa  i 
quea  <i<-  un  extranjero,  doblábase  el  daño  acudiendo  á  represan 

Todo  acto  pirático  daba  origen  á  dos  pi  uno  encabezado  con 

una  declaración  de  las  víctimas  hecha  ante  laa  autoridades  del  luga 
donde  los  corsarios  los  echaban,  si  era  país  neutral,  no  de  Ínfleles;  en 
ella  exponían  su  nacionalidad  \  la  <l<-i  pirata,  lo  que  llevaban  y  lea  Fué 
robado,  el  punto  en  donde  Fueron  atacados,  etc.,  \  esta  declaración  i 
la  base  de  las  futuras  negociaciones;  el  otro  proceso  se  Incoaba  en  donde 
el  corsario  rendía  viaje  para  determinar  si  era  buena  «'»  mala  la  pn 

El  primer  documento  era  voluntario  hacerlo;  el  segunda 
tramitaban  los  magistrados  que  concedieron  la  patente;  nunca  concor- 
daban laa  declaraciones  de  un  mismo  hecho  prestadas  por  testigos  | 
Bencialee  y  aun  por  sus  mismos  autores;  los  robados  exageraban 
pérdidas  y  los  ladrones  tenían  mafia  de  ocultare!  robo  y  de  aparecer 
pobres  é  Insolventes;  en  1904  un  lefio  de  corsarios  portugueses  Fué  cap 
turaldo  en  el  Mediterráneo  por  una  galera  de  Aragón;  el  lefio  extendió 
sus  rapinasá  subditos  de  Jaime  II.  y  sin  embargo,  Don  Dionis  pidió  la 
libertad  de  los  tripulantes  de  aquél;  su  cunado,  el   rey  de  Aragón, 
accedió,  «ya   sea  que  era  menester  de  poner  .  pero  ;d  que- 

rer  cumplir  la  orden  aparecieron  los  perjudicados  reclamando  indem- 
nización por  los  perjuicios  que  aquellos  les  causaron;  Jaime  II  hubo  de 
escribir  á  Don  Dionis  que  no  podía  soltar  los  presos  «nata  que  ayan 
feyto  restitución  á  los  querellantes»,  y  á  fin  de  no  prolongar  más  el 
negocio  ordenóse  que  de  los  bienes  embargados  con  el  lefio  y  con  este 
mismo  se  diese  satisfacción  á  los  querellantes,  y  ocurrió  entonces  que 
los  unos  pidieron  sumas  enormes  á  los  corsarios  y  éstos  al  almirante 
que  los  prendió,  y  éste  á  su  vez  apenas  había  encontrado  nada  (1); 
¿cómo  no  reconocer  evidente  exageración  en  aquello  declarado  por  el 
otro  portugués  apresado  por  Carroz,  de  que  llevaba  congrios  y  sardi- 
nas por  valor  de  mil  doblas? 

(1)     285-14*  y  R.  286-13. 
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A  creer  á  los  corsarios,  siempre  sus  presas  eran  buenas;  ;i  creer  .1 
los  mercaderes,  siempre  fueron  presos  contra  justicia:  consignado  que- 
da el  texto  de  la  declaración  prestada  por  el  portuguesa  quien  venció 
<  arroz  en  los  mares  de  Cartagena;  pues  bien,  a  su  vez  éste  declaro 
que  no  él,  sino  el  vencido,  inició  el  combate;  «el  capitán  de  UU 
damuntditas,  si  fizo  alguna  cosa  escuentra  la  nave  (habla  el  rey  de 
Aragón)  e  los  qui  en  ella  eran  non  fizo  ningún  hierro  e  esto  por  tal 
como  el  dito  capitán  (robando  la  nave  dessusdita  requirió  a  los  qui  en 
ella  eran  que  calassen  vela,  seguni  acostumbrado  es  por  uso  de  mar, 
e  los  (le  la  nave  non  quisieron  «alar  la  dita  vela,  antes  quisieron  haber 
batalla     (1).  ¿lías  cómo  puede  pie  una  sola  nave  (pusiera  dar 

batalla  á  una  escuadra  compuesta  de  fHeSgalerasy  tres  lefios?  Loe 

cierto,  según  el  rdato.  os  «pío  ( 'ano/  quiso  ejercer  el  derecho  de  \ 
ta:  «pie  el  barco  temió  que  tras  la  visita  viniesen  la  confiscación  y  la 

muerte  y  quiso  salvarse  á  fuerza  de  vela  y  remo:  el  almirante,  por  su 
parte,   hizo  entonces  lo  que  boy  haría  todo  marino  en  su  caso:  peí 
guir  al  fugitivo  v  combatirlo  hasta  echarlo  á  pique  o  capturarlo,  \ 

planteada  la  cuestión,  hay  que  reconocer  (pie  uno  y  otro  hicieron  lo 
(pie  debían;  lo  notable  es  (pie  sobre  el  eriineu  de  lesa  humanidad  co- 
metido por  la  chusma  de  ('arroz  nadie  dijo  nada:  <  et  sóbrela  ropa, 
dice  el  acta  de  ( iartagena,  peleando  sohrella  mataron  por  todos  veynte 
cuines  el  á  loé  </'"-  doraron  fincaron  mulos  sin  pannos  menoroo*. 

Bato  no  so  consideraba  inhumano  por  no  ser  más  que  una  exagera- 
ción de  la  rapiña;  la  ropa  que  vestía  un  mercader  era  objeto  de  la  co- 
dicia tanto  como  el  dinero,  y  hasta  eso  se  les  quitaba  sin  que  á  nadie 
produjera  extrañosa,  como  hoy  no  la  produce  que  los  ladrones  que 
atracan  á  un  transeúnte  le  quiten  el  monedero,  el  reloj  y  el  alfiler 
de  la  corbata;  era  esa  la  costumbre:  desposeerlos  de  todo,  hasta  de 
sus  vestidos:  tal  hizo  Aymerich  Dusay,  un  embajador  del  Soldán,  y 
tal  hacían  todos  y  podían  darse  por  satisfechos  si  ahí  se  detenían  sus 
enemigos  y  no  pasaban  adelante,  hasta  llegar  al  cautiverio,  la  mutila- 
ción ó  la  muerte. 

Una  vez  vencidos  y  despojados,  abandonábanlos  en  una  playa,  ha- 
biéndoles obligado  á  declarar  que  eran  de  un  Estado  beligerante  y 
esta  declaración  forzada  era  la  que  exhibía  el  corsario  para  justifi- 
car su  presa  y  la  que  encabezaba  la  inquisición  de  su  conducta,  y  na- 

1      K.  :>27.  ful.  tu. 
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turalmente,  do  había  concordancia  entre  lot  dichot  da)  corsario  y  de 
su  víctima  y  esa  divergencia  era  motivo  de  largot  j  i  pleitos 

v  de  concesióo  de  represalias. 

La  mala  Ge  de  todos  era  tan  grande,  que  llegaban  lin  reparo  al  en 
busto  sin  miedo  .'i  que  la  verdad  ee  descubriera;  Joan  Peres  de  Luno 
luis,  mercader  de  Liaboa,  escribida  bu  rey  que  la  habian  preao  en  Va 
lencia  y  que  hubo  de  redimirse  por  una  gran  cantidad,  miando  lo  su- 
cedido fuó  que  unos  mercaderee  de  Valencia, á  quienes  en    Portugal 
habian  quitado  ciento  veinte  Járrat  de  vino,  babian  obtenido  aanten 
cia  <i<-  repreaaliai  contra  los  lúbditoa  <l«*i  rey  dePortugal,  y  por< 
le  embargaron,  sin  tocará  su  persona,  ni  mei  l). 

Pero  en  esto  eran  peores  loa  corsarios:  á  los  sarracenoa  las  obliga- 
ban á  negar  su  patria  con  malos  tratos  ó  con  amenaaai  de  llevarlo 
Romanía;  Guillermo  Forran,  de  Mallorca,  capturó  una  Fusta  con 
torco  moros  y  los  obligó  á  decir  que  do  eran  de  I  bañada    per  veri . 
vol  alios  Ulicitos  modos»  (2);  igual  aucedió  é  los  cautivos  hechos  en  un 
caso  de  (llanada:  Hoyados  á  Valencia    fati^ati  laboribui  el  tormentíi 

confesaron  ser  de  ('cuta,  siendo  de  notar  que  el  patrón  lo  confosó  duc- 
tus  persuasionibus  ot  Diachinationibuaa  llamen  AJfarrar,  moriaoode 
Valencia,  á  quien  se  Le  prohibió  íU'>íU'  entonces  entrometerse  en  loa 
asuntos  de  sus  correligionarios  del  Mogreb  y  de  Granada  (8). 

La  inquisición  ó  proceso  á  instancia  dol  perjudicado,  trataba  dolos 
siguientes  puntos:  si  depredatio  facta  fuit:  el  si  sieli.  tune  ubi  et  per 
quos;  et  de  quibua  bonis;  et  quantum  v»ona  illa  tune  temporia  valué- 

runt;  et  quantum  temporis  est  elapsum  post  depredationem  illam 
factam;  necnon  de  damnis  que  iidem  mercatores  [nostri]  occasione 
dicte  depreda  tionis  sustinuerunt 

Mas  no  era  difícil  hallar  justicia  en  el  país  propio;  lo  difícil  era  en- 
contrarla en  la  señoría  del  corsario:  aquí  empezaban  las  dificultades 
insuperables  y  los  dispendios:  el  hecho  de  que  un  mercader  de  Piacen- 
za  ofreciese  diez  mil  florines  para  que  se  mandase  ejecutar  una  sen- 
tencia de  indemnización  que  había  logrado,  es  el  argumento  más  de- 
cisivo. 

Las  dilaciones  eran  el  gran  recurso  de  los  compatriotas  del  pirata 

1  E.  526-184. 

(2)  1889-109. 

(8)  555-82  y  84. 

(4)  Rymer-Foedero  III,  181, 
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para  quedarse  con  lo  ajeno;  y  como  la  dilación  era  gasto,  unos  por 
miedo  otros  por  cansancio,  abandonaban  los  pleito  resignaban 

con  su  suerte. 

Esto  cuando  el  pleito  se  llevaba  en  país  extranjero,  y  no  había  mie- 
do á  Las  represalias;  si  estas  podían  ser  efectivas,  principalmente  con- 
tra las  personas,  el  procedimiento  era  rápido  y  la  sentencia  ravorable 

al  demandante,  aunque  no  debiera  serlo. 

Dentro  del  mismo  país,  cuando  el  demandado  y  demandante 
Subditos  de  la  misma  señoría,  DO  era  tampoco  la  justicia  muy  expedi- 
tiva, ni  manejaba  rectamente  su  balanza:  la  Edad  Media  es  la  edad  de 

los  sobornos  \  de  la  corrupeción,  y  claudico  en  este  punte  como  en 

todos;  el  más  rico  6  el  mas  pródigo  tenia  razón  siempre,  y  se  usaban 
manas  Infinitas  para  ello;  una-  i  corsario  resultaba  vizcaíno, 

aunque  Fuese  catalán;  otras  do  eran  habidos;  si  Lo  eran  do  se  tos  en 

contraban  bienes  de  que  indemnizar  y  por  una  causa  ó  por  otra  ,i 

blendas  de  loa  magistrados  ó  sin  saberle,  la  justicia  quedaba  incum- 
plida. 

.Muchas  veces  n«>  puede  averiguarse  bí  el  delito  quedó  impune  por 
prevaricación  de  los  jueces  ó  por  astucia  del  corsario;  si  un  castella- 

DOal  «lar  cara  á   un  barco   inglés  enarbnlaba  el  pendón  de  Portugal, 

¿cómo  do  hablan  de  negar  en  este  reine  que  gentes  suyas  fuesen  los 
delincuentes?  pero  si  Den  Martín  afirmaba  que  los  apresadores  de  un 
barco  portugués  en  el  cabo  Cervera  eran  vizcaínos,  ¿quién  fia  que  no 

fuesen  catalanes  (pie  usaron  aquella  astucia?  y  cuando  Mohamed  IV 
de  Granada  daba  por  firme  que  los  tripulantes  de  dos  taridos  (pie 
causaron  danos  en  Halaga  y  Almería  eran  catalanes,  por  confesión  de 
un  cautivo  (1),  ¿quién  lo  creería  sabiendo  que  á  los  cautivos  se  les 
obligaba  1  fuerza  de  malos  tratos  á  declarar  lo  que  á  sus  dueños  con- 
venía*? 

A  esta  confusa  incertidumbre,  que  ya  era  de  por  sí  bastante  motivo 
de  perplejidad  para  los  magistrados,  uníase  la  rareza  de  los  proble- 
mas de  derecho  internacional  planteados;  el  barco  pertenecía  á  un 
genovés.  el  cargamento  á  un  castellano,  el  corsario  era  catalán;  el 
patrón  reclamaba  el  valor  de  su  barco  y  de  su  carga;  el  mercader 
exageraba  el  valor  de  su  mercancía;  el  corsario  había  entrado  en  el 
puerto  en   lastre;  ¿qué  hacer  en  este  caso?  Francisco  Carroz,  con  su 

1      C.  re,  l  Die.  er»,  1344, 
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escuadra,  tomó  una  coca  cargada  de  trigo;  el  patrói 

casado,  esto  es,  domiciliado  en  Sevilla;  pacifico  en  mcepto,  be 

ligerante  en  el  otro,  y  el  trigo  era  de  moros  beligerante!   i  , 

Los  corsarios,  además,  cuando  temian  ser  procesados  | 
tomaban  precauciones  para  evitarlo,  3  lo  evitaban  yendo á  rendar 

sus  robos  á  tierraa  no  royas;  «•• ito,  5  dando  loa  dadores  fia 

hasta  cierta  roma  nada  más,  la  responsabilidad  era  puramente  Un 
ria;  el  Gobernador  de  Cerdefia,  Ramón  de  Cardona,  lo  dijo  al  Re)  de 
Aragón;    cum  autem  contra  fideiussorea  per  eos  datos  el  bona  lllorum 
recursos  babetur  per  dampna  passos  reperitur  quod  longe  pin 
que  comparatione  aliqua,  ascendunl  rapiñe  ef  dampna  data  per  111 
quantitatea  pro  quibuf  fldeii  deberunt;  nec  contra  piratas  damp 

na  dantea  procedí  potosí  quia  cum  rapinia  Fugiuni  el  sa  traneferuni 
.id  partea  aliaa  el  diveí  1  era  en  la  práctica  constante  3 

lo  que  declara  a]  corso  mal  social  y  i  la  sociedad  su  principa]  can- 
sante. 

Todo  lo  que  las  leyea  autorizaban  contra  un  corsario  neutral  era 
prohibirle  desembarcar  \  vender  y  negarle  todo  refresco,  aunque  el 
barco  y  el  patrón  fuesen  naturales  del  puerto,  si  la  patente  se  liai>i;i 
dado  en  el  de  otra  señoría;  de  modo  que  los  catalanes  que  armaban  en 
Sicilia  eran  considerados  neutralea  en  Cataluña,  y  sus  presas  no  eran 
consideradas  buenas  ni  malas,  por  más  que  las  hubiesen  hecho  atre- 
pellando á  los  amigos  del  rey  de  Aragón;  esta  era  la  ley  y  esto  lo  u 
do;  si  se  les  permitía  vender  y  venias  redamaciones  de  parte  del  1 
bienio  de  los  robados,  era  obligación  de  aquel  en  cuyo  territorio 
había  vendido  la  presa  recuperarla  de  loa  compradores  y  devolverla, 
castigándose  al  comprador  y  no  á  los  que  vendieron. 

Esta  fué  la  jurisprudencia  sentada  por  Jaime  II  en  1323  y  la  <pie 
confirman  los  hechos:  arribó  un  lefio  al  puerto  de  Tarragona,  y  acu- 
sado el  patrón  de  haber  hecho  dafio  al  rey  de  Granada,  fué  preso  y  su 
barco  embargado;  remitido  el  proceso  al  rey,  entendió  éste  que  real- 
mente había  delinquido  el  patrón  llevando  á  vender  sarracenos  de 
Granada  en  un  país  que  vivía  en  paz  con  este  reino,  mas  por  cuanto 
había  armado  en  Sicilia,  no  procedía  ni  castigarlos  ni  retenerlos,  y 
que  debía  reconocerse  su  derecho  á  capturar  en  Granada,  y  que  sólo 


(1)  R.  527.  Lib.  35. 

(2)  C.  re.  de  1333. 
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era  lícito  á  él,  como  á  rey  amigo  del  rey  de  los  cautivos,  negar  á  los 
corsarios  refresco  y  vedarles  que  en  su  tierra  vendiesen  lo  que  toma- 
ron «et  nostri  subditi  a  talibus  sarracenis  et  rebus  emendis  debent  to- 
taliter  precaveré,  Nosque  ipsos  sarracenos  taliter  captoe  cum  rebus 
eorum  qui  iu  térra  nostra  aportatí  et  venditi  fuerint  capere  posaumus 
et  eripere  libenter  et  abaque  aliquo  pretio  de  manibus  quorumeumque 
ae  tenemur  ex  vigore  dicte  pacis  restituere  libertati.  Et  nichUominus 
pro  Inde  tales  emptores  suut  fortiter  puniendi  ■:  mandé  en  consecuen- 
cia que  diesen  libertad  á  los  detenidos  y  los  permitiesen  salir  del 
puerto  1 1 1. 

idéntico  proceder  siguió  Bernardo  de  Fonollar  con  un  barco  pirata 
que  atraco  en  Barcelona;  procedía  de  Sicilia  >  traía  a  bordo  moros  de 
Granada;  inmediatamente  intimo  Fonollar  al  patrón  que  nadie  bajase 
á  tierra  y  ordenó  á  vos  de  pregón  por  toda  la  ciudad  que  nadie  comu- 
nicara con  aquel  barco;  en  vista  «!••  esto  se  biso  á  la  mar  con  rumbo  á 

Salón;  temerosos  los  cautivos  de  que 86  los  llevase  a  Sicilia,  en  donde 

su  suerte  ya  estaba  decidida,  pidieron  a  Ponollar  les  permitiera  quedar- 
se en  Cataluña,  dando  al  corsario  fiadores  del  rescate  que  convinie- 
ran; para  ello  firmaron  un  escrito  en  el  cual  renunciaban  á  toda  recla- 
mación contra  el  rey  aragonés  per  trencament  de  trova  .  por  ser 
certa  cosa  e  manifiesta  quel  di<  Jacme  (el  corsario  ha  armaf  en  Sici- 
lia e  que  nengun  de  la  juridiccio  del  Benyor  Rey  darago  no  ha  estat  á 
la  nostra  preso    (2). 

Pero  esa  jurisprudencia  no  se  observaba  siempre;  Achín  Datill,  de 
San  Sebastián,  apresó  en  aguas  del  cabo  de  San  Martín  un  lefio  de  Tor- 
tosa.  que  llevó  a  Cádiz;  aqui  se  negaron  á  recibirlo  y  puso  el  rumbo 
a  Lisboa;  procedía  observar  la  práctica  que  en  Cádiz,  mas  el  cónsul  de 
los  catalanes  en  Sevilla  se  había  anticipado  y  en  la  capital  portuguesa 
tenían  caitas  suyas  exigiendo  el  embargo  de  la  nave  y  de  las  mercan- 
cías y  la  prisión  del  patrón  y  de  los  marinos 

Con  este  criterio  tan  desigual  se  trataba  la  libertad  y  la  fortuna  de 
los  hombres;  sólo  así  se  comprende  la  existencia  de  las  represalias; 
sólo  éstas  podían  remediar  los  males  producidos  por  un  corsario  y  sólo 
el  extender  á  todos  la  responsabilidad  de  uno  era  medio  eficaz  de  re- 

(1 )     R.  248-62. 

2      Cartas  reales  de  Jaime  II  del  mes  de  Diciembre,  sin  año;  la  protesta  de  los 
sarracenos  no  lleva  fecha  ninguna  y  en  esta  serie  lleva  el  m'im.  03. 
(8)     Cartas  reales  de  Mayo  de  1S26. 
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eximir  desmanes;  lólo  Los  trastorno!  que  li  iriolencii  di  las  i  •  -  j  *  j  .  -  - » 
Lias  traían  eran  capaces  de  mover  á  reyei  j  repúbllcaí  contri 
salios  criminales,  3  masque  contri  i  reí  fueron  ei 

gados,  á  favor  de  i«»s  que  sufrieron  el  despojo. 
Demuestra  que  no  por  fuersi  mayor,  riño 
impunes  los  saqueos  marítimo!,  el  siguiente  hecho:  mi  lefio  cataláa 
capturado  delante  de  Tarifa  y  ni  cargamento  rendido  pan»-  en  Má 
gi  y  parte  en  el  campamento  que  Alfonso  XI  t  •  - 1 1  í .-  *  delante  de  aJgeeJ 
ras:  preso  el  pirata  á  Instancia  del  cónsul  catalán  en  Sevilla,  atrj 
Lisboa  y,  «mi  tanto,  el  patrón  del  lefio  Logró  en  Barcelona  sentencie  de 

represalias  comía   los  BttditOS  de  Castilla   hasta   la  BUmi  de  ciento 

sentí  y  «los  mil  maravedises.   Llegó  mi  esto  á  Valencia  ej  abad  de 
Salas,  enviado  por  Alfonso  \  i  a  la  corte  pontificia,  j   en   virtud  de 
aquella  sentencia  le  fué  embargado  su  equipaje.  Medió  el  rey  de  Ara 
gón,  se  dio  al  embajador  un  piase  de  cuatro  meses  para  que  durante 

él  negociase  en  Castilla  la  resolución  «1*1  Degocio,  y  el  pirata  fué  hal>i 

do  y  vuelto  íU^í\c  Lisboa  a  su  prisión  de  AJgeclrai  >  loe  mercade 

citados  ante  el  rey  castellano  pan  acusar  al  delincuente 

Se  ve.  pues,  el  efecto  de  las  represalias  cnt  re  cristianos:  ti  atándose 
de  moros  y  cristianos,  el  resultado  era  el  misino,  pero  en  enante  ;i  las 
personas  solamente:  las  cosas  estaban  definitivamente  perdidas;  el 
mercio  de  Berbería  con  Europa  lo  hadan  exclusivamente  enrope 
los  moros,  á  lo  sumo,  se  dedicaban  al  cabotaje;  por  i  sabia  to 

mar  bienes  por  bienes;  pero  en  cambio  si  entre  cristiano*  Las  peí 
ñas  ó  eran  irredimibles  ó  quedaban  en  libertad,  entre  musulm¿c 
quedaban  cautivos  y  la  situación  del  cautivo  Inspiraba  compasión  á 
todo  el  mundo;  las  familias  y  los  municipios  también,  no  cesaban  de 
pedir  su  libertad:  el  espíritu  religioso  coadyuvaba  á  la  redención,  y 
esto  que  sabían  los  musulmanes,  fué  uno  de  los  más  poderosos  acica- 
tes del  corso  entre  los  africanos. 

Cuando  ya  el  mal  fué  casi  irremediable,  se  preocuparon  los  reyes 
cristianos  á  principios  del  siglo  xv.  cuando  los  berberiscos  empeñaron 
á  mostrar  el  arrojo  y  audacia  de  que  son  arquetipos  los  Barbarroja: 
fortificáronse  los  pueblos  de  la  costa,  levantáronse  escuadras,  mas  por 
un  momento;  las  circunstancias  eran  tan  favorables  al  corso,  que  aun- 
que no  existiera  anteriormente  habría  brotado  al  calor  de  la  desco- 
cí)   Cartas  reales  del  año  134*5. 
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munal  lucha  establecida  en  el  Mediterráneo  después  de  conquistar  los 
turcos  Constantinopla.  Desde  entonces  se  vio  tras  de  los  corsarios  un 
poder  formidable  que  amenazaba  toda  Kuropa  y  cesaron  los  europ 

en  sus  correrías  contra  cristianos;  los  argelinos,  indígenas  y  renega- 
dos, cobraron  por  esto  más  audacia,  y  el  comercio  quedó  casi  axtü) 
guido  en  el  mar  de  la  civilización:  sólo  los  berberiscos  continuaron  en 
esa  práctica  en  lo  que  sus  medios  permitían,  hasta  que  el  cañón  les  ha 
hecho  ver  que  ya  no  es  posible  asaltar  las  naves  y  que  la  propiedad 
ajena  es  digna  de  respeto. 


Andrés  Jiménez  soler. 


UN    PROGRAMA 
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HISTORIA  HE  LA  AROUITECTURA  CIVIL  ESPAÑOLA 


I  cu  los  últimos  tiempos  si'  ha  becho  mucho  pan  historiar 
nuestra  Arquitectura  Cristian*  (y  hiera  inútil  modestia  no 
recordar  la  parte  que  en  ello  me  cabe),  falta  paralen 
tudio  con  relación  á  otros  dos  grupos  en  que  naturalmente  se  divide 
el  Arte  de  Ietino:  ln  Civil  y  la   Militar.  Existen  desde  muy  anti| 
muchas  y  lucidas  papeletas  para  esta  labor;  carécese,  sin  embargo,  <!•• 
un  libro  que.  presentando  al  público  el  cuadro  dé  conjunto,  le  guie  en 
el  desenvolvimiento  de  aquellaa  manifestacio 
cual  ningunos  otros  para  resolver  muchos  obscuros  problemas  de  la 
Historia  integral  de  España.  Y  cuéntese  que  las  Arquitecturas  <ivil  y 
Militar,  por  la  diversidad  de  sus  obras,  son  más  difíciles  de  sbaí 
que  la  Religiosa,  la  cual,  al  tín,  sólo  presenta  un  tipo:  el  templo. 

La  empresa  de  acometer  el  cuadro  de  conjunto  de  la  Arquitectura 
Civil  Española,  me  tienta  de  muy  antiguo  (1).  La  pesadumbre  del 
tema  para  mis  fuerzas,  que  si  fueron  siempre  pobres,  ahora  son  misé- 
rrimas, fué  causa  de  que  la  idea  no  haya  pasado  del  platonismo  á  la 
realización.  Mas  como  algo  he  trabajado,  creo  que  tendrá  cierto  inte- 
rés, valga  lo  que  valiere,  mi  papeleta:  la  de  una  fisión  de  conjunto. 


Entiendo,  desde  luego,  que  el  estudio  habría  que  emprenderlo  por 
dos  caminos,  los  cuales,  completándose,  conducirían  al  mismo  fin:  el 


(1)    La  Militar  la  he  considerado  siempre  muy  fuera  de  mis  alcances,  por  necesi- 
tarse conocimientos  de  la  ciencia  de  Vauban  de  que  yo  en  absoluto  carezco. 
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literario,  ó  sea  aquel  que  reconstituyendo  nuestra  fenecida  arquifc 
tura  civil  por  Loa  textos  observadores  y  costumbristas  de  Estrabón  y 
Plinio,  do  San  [sidoro  y  Pablo  Emeritense,  de  Edrisi,  do  Marineo 
Siculo,  do  ( 'orvantos  y  Tirso,  «lo  liad.  d'Alnoy  y  Moratín,  al  modo  que 
los  helenistas  reconstituyeron  el  arte  troyano  por  las  descripciones 
del  poema  homérico,  aun  autos  do  que  los  trabajos  do  Schliemanu 

desescombrasen  las   colinas  do  1  Ilion ;   y  (d   técnico  artístico,   fundado 

en  el  estudio  directo  (lo  los  monumentos  existentes  en  Integridad  ma- 
yor ó  menor,  abarcando  desde  las  ruinas  ibero-grecas  de  Ampurias 
basta  los  edificios  neoclásicos  de  Villanueva.  La  papeleta  que  aquí  se 

esboza   Bigue  el    último    de   estos  caminos,   aunque    bifurcado,    puesto 

que  pretendo  abarcar  simultáneamente  el  estudio  ({^-^u-  el  punto  de 

vista  historien  y  t\c>iU>  el  del  fin  social  de  los  diversos  edificios. 

ÍA  finalidad  social  de  nuestra  arquitectura  civil  establece  Lógic 

monto  una  clasificación  de  grupo*  y  SUOgrupos,  con  tal  de  (pie  >.'  ad 

mita  cierta  elasticidad,  puesto  «pie  hay  necesarias  compenetraciones 
do  unos  en  otros  (ejemplos:  la  Arquitectura  Monástica,  con  la  Eteligio 

(d  palacio  medioeval,  con  el  castillo;  \  .  ademas,  muchos  edificios  lian 
cambiado  de  destino  con  el  largo  rodar  de  1<>>  afiOS. 

La  clasificación  pudiera  ser  la  siguiente: 

1."     Arquitectura   Monástica. 

*2.il  Arquitectura  propiamente  civil.  a  Arquitectura  privada 
(edificios  rurales,  casas  ciudadanas,  palacios),  h  Arquitectura  pública 
(edificaciones  de  utilidad  pública,  de  espectáculos,  de  industria  y  co- 
mercio, de  administración,  de  ensefiansa,  de  beneficencia ) 

!.'     Arquitectura  puramente   monumental  (monumentos  conme- 
morativos ú  honorífico,  decorativos  simplemente ) 

Considerando  ahora  el  aspecto  histórico,  la  cisión  de  conjunio  pu- 
diera sor  esta.  La  Arquitectura  civil  en  España  da  ya  signos  de  vida 
en  obras  ibéricas,  greco-fenicias  y  cartaginesas;  poro  os  en  la  época 
romana,  en  días  algo  anteriores  á  Augusto,  donde  comienza  verdade- 
ramente nuestra  historia  monumental.  Latente  y  eentralizadora,  Roma 
levanta  en  su  preferida  colonia  multitud  de  edificios;  y  si  el  estilo  de 
la  arquitectura  privada  debió  ser  el  indígena,  en  la  pública,  es  el  pa- 
trón do  la  metrópoli  el  impuesto  en  teatros,  palacios,  templos  y  acue- 
ductos, aunque  con  las  naturales  concesiones  al  regionalismo.  Bastan- 
tes de  estos  monumentos  subsisten:  tenemos,  pues,  una  primera  época 
importante  de  Arquitectura  Civil. 

12 


1N-J  \i:<  II I  \  •  >    DE    \S\  R8TIG  \'  lONRfl    H1ATOBII 

En  camino  es  pobrisima  la  medioevo]  .interior  a)  ligio  HV,  con  li 
excepción  de  La  monástica,  y  esta  debe  su  riqueza  á  l<>  «pie  tiene  de 
Religiosa.  En  los  tiempos  visigodos,  Juntándose  decaídos  gusto 
cosa  la  educación  oriental  de  los  Invasores,  los  edificios  debierot 
bárbaramente  fastuosos.  Después, la  vidaguerrera)  trashumante  délos 
cristianos  españoles,  y  la  no  mái  tranquila  «l'-  loa  mahometanos,  fué 
oi»st;'ieulo  para  el  desarrollo  regular  de  una  arquitectura  que  requiere 
estabilidad  en  los  hombrea  y  en  las  Instituciones.  Llega  para  los  i 

tianos  el  cambio  de  aquella,  c -i  vislumbre  de  la  anidad  nacional,  y 

aun  antes  de  que  sea  un  hecho,  lo  son  las  reconcentracione  ciu- 

dades y  <-l  desarrollo  corporativo,  con  el  consiguiente  cambio  de  la 
vida  montaraz  del  castillo  por  la  ciudadana  del  palacio,  y  el  ahinca- 
miento  del  «concejo  y  del  «gremio»  en  i.i  Casa  Municipal  >  en  la 
Lonja».  La  Arquitectura  gótica,  que  alcanzara  en  la  Catedral  su  más 
eminente  desarrollo,  adaptase  con  admirable  elasticidad  á  las  ue. 
dades  sociales,  con  caracteres  de  man  nacionalismo. 

Ll  wi  es  el  «siglo  de  oro»  déla  Arquitectura  <'¡\il  Española.  Loria 
unidad  nacional  y  por  la  expansión  exterior,  sobrevienen  paralela- 
mente el  auge  de  la  vida  palaciana  de  los  nobles,  el  desarrollo  de  la 
comercial  y  administrativa,  y  la  propagación  de  la  benéfica.  Y  como 
todo  (dio  coincide  con  la  Invasión  del  «Renacimiento»,  y  los  tiempos  no 
son  he  teóricas  depuraciones,  palacios,  concejos,  hospitales,  monaste- 
rios, universidades  y  hospicios,  adoptan  un  caráctery  mi  tipo  comunes: 
los  del  palacio  italiano.  No  Importa  (pie  el  clima,  los  materiales,  las 
tumores  y  el  destino,  pidan  hechuras  diferentes;  el  rasero  peeudo-clá- 
bíco  las  igualará.  Magnificencia  y  uniformidad:  tales  son  las  carac- 
terísticas de  nuestra  numerosa  Arquitectura  civil  del  Biglo  wi. 

En  el  siguiente,  con  el  estilo  «Churrigueresco  .  <-l  espectáculo  cam- 
bia. La  arquitectura  privada  de  la  casa  se  humilla  y  hace  albafiiluna; 
el  palacio  se  maciza  y  entenebrece  con  la  casi  general  desaparición  de 
los  patios  á  la  italiana:  resurgen  los  enormes  monasterios  y  siguen  en 
aumento  los  edificios  de  administración.  En  el  aspecto  artístico,  el  es- 
tilo se  nacionaliza,  y  los  tennis,  dispersos  en  el  «Plateresco  por  todos 
los  elementos  del  edificio,  se  concentran  en  las  grandes  portadas. 

En  la  nueva  invasión  del  pseudo-clasicismo  italiano,  con  mezcla  del 
francés  de  los  «Luises»,  sobrevenido  en  el  siglo  xvm  .  se  acentúan  algu- 
nos de  los  caracteres  señalados  en  el  anterior.  La  casa  particular,  como 
obra  de  arte,  se  anula  en  absoluto,  aeaso  por  ser  demasiado  para  ella 
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el  aparatoso  armazón  de  los  ordénes  clasicos,  Ineludibles  en  la  ép< 
académica;  \ ,  en  cambio,  cree.-  la  Importancia  de  Los  grandes  pala- 
cios (aunque  bu  uúmerose  reduzca  al  <lcl  de  contados  magnates ),  y  de 
las  edificaciones  de  utilidad  pública  y  administración,  con  un  princi- 
pio de  adaptabilidad  á  las  respectivas  aeoesidades,  que  traerá  en  loa 
■iglos  xix  y  xx  la  gran  transformación  de  la  Arquitectura  Civil. 
Detallar»'-  ahora  este  cuadro  hiiiórico-iocial. 

Arquitectura  Monástica.  Hs  la  Religión  la  liase  de  la  vida  monas- 
terial; mas  el  carácter  del  monacato  en  la  Edad  Media,  tiene  tales 
concomitancias  con  la  civil  y  la  agrícola,  que  su  Arquitectura  bien 
puede  formar  parte  de  una  historia  de  la  civil.  Por  considerarla  en  su 
aspecto  religioso,  el  que  esto  escribe  Incluyó  !<>s  Monasterios  españolee 
en  un  libro  de  Arte  cristiano;  caben,  sin  embargo,  nuevos  aspectos. 

Aparecen  como  tenias  de  estudio:  la  agrupación  de  los  edificios  con- 
ventuales en  los  monasterios  visigodos  y  mosárabes,  como  el  di-  Al- 
belda (Rioja);  la  Bujeción,  después,  á  un  plan  uniforme  (el  llamado 

de  San  (¡allí,  proseguido  a  través  de  los  tiempos  por  los  monjes  beni- 
tos (sometidos  á  Cluny  ó  Independientes),  cistercienses,  cartujos  y  Je- 
rónimos; el  detalle  de  los  locales  de  vida  común,  ya  reügiosa-civil 
(salas  capitulares,  refectorios,  bibliotecas,  dormitorios,  cocinas,  etcé- 
tera, etc.  i.  ya  agrícola  (granjas,  graneros,  bodegas,  lagares,  caballe- 
rizas, etc.,  etc.);  las  variantes  introducidas  por  las  Ordenes  en  ese 
plan  común,  donde  saldrían  noticias  interesantísimas,  como  aquellas 
anacrónicas  y  paganas  prácticas  que,  según  nos  dice  el  P.  SigQenza, 
se  ejecutaron  para  la  fundación  de  El  Escorial. 

La  riqueza  monumental  de  España  en  esta  Arquitectura  es  inmen- 
sa. No  cabe  aqui  Bino  mencionar  algunas  joyas  capitales:  Poblet,  la 
más  completa  de  todas  en  los  aspectos  religioso,  civil  y  agrícola;  la 
Catedral  de  Pamplona,  en  los  locales  de  vida  canónica  regular;  Gua- 
dalupe, con  su  mezcla  gótico-mudejar;  el  Conventual  de  Santiago  (San 
.Marcos)  en  León,  joya  de  las  artes  «Platerescas»,  y  El  Escorial,  pie- 
dra angular  de  un  estilo  y  de  una  época. 

Se  une  á  la  Arquitectura  Monástica,  y  la  enlaza  con  la  Privada,  el 
tipo  genuinamente  español  del  monasterio  palacio:  unión  bizarra  de 
las  humildades  del  monje  y  las  soberbias  del  rey.  Aún  se  alza  en  los 
montes  oscenses  el  castillo-monasterio  románico  de  Loarre,  palacio  al 
par  de  Sancho-Uamírez;  enhiestos  están,  aunque  dolientes,  Poblet,  que 


]S|  IRCHIVO    i»i;    INVBftTlOAOlOKM    H  i  -  i  ■ 

lo  fué  de  i  >.  Martín  el  Bumano,  Santal  <  freus,  de  Jaime  IL  <■  Inconmo 
vible  subsiste  El  Escorial,  donde  el  austero  Felipe  cobl  iaJo 

i,i  techumbre  jerónima, 

Arquitectura   propiamente   civil.     Son    tan    varia 

ciones  que  este  marco  encierra,  que  muchas,  do  cabiendo  en  «'-i 
escapan  en  busca  de  otras,  « -  * » 1 1  las  que  tienen  relaciones  de  orden 
social  ó  artístico. 

Arquitectura  privada.     Rural.  Nada  Inventariados  están  loe  ejem- 
plares <l<'  nuestra  arquitectura  campestre.  En  las  minas  de  las  viRa* 
romanas  (( ientcellas  en  Tarragona,  Navatejera  en  León  i  uo  es  fácil  d 
lindar  lo  que  á  la  \  ida  agrícola  se  dedicaba,  y.  por  lo  tanto,  su  distri- 
itiicidn  v  ario.  Do  la  Edad  liedla,  l<»s  ejemplares  son  también  i 
inos:  seguramente  existen  algunos,  perdidos  por  campos  y  moni 

no    Inventariados  ni    estudiados.   A   mi   memoria    acude  la   interesante 

granja,  probablemente  del  Biglo  mil  que  se  alza  ruinosa  en  Sangft 
(Navarra)  al  lado  de  los  restos  de  San  Nicolás.  En  Cataluña  son  más 
numerosas  las  masias  y  torre*  que  conservan  formas  y  restos  imi- 
tantes de  la  arquitectura  regional  de  los  siglos  Ul  y  w. 

La  casa  ciudadana  española  tiene  numerosos  ejemplares  desde  las 
más  remotas  edades.  Prescindiendo  «le  las  moradas  prehistórk 
las.  Perales  de  Tajufia,  Bocairente,  ete.,  <-t--.  .  que  no  constituyen 
obras  arquitectónicas,  quedan  al  descubierto,  por  trabajos  recienl 
las  ruinas  de  la  celtibera  Arcóbiiga,  de  la  griega  Ampurias  y  de  la 
romana  Xumancia.  en  el  tipo  más  modesto;  y  después,  Saglffito,  Itá- 
lica,  Termes.  Ampurias.  Ador  y  otras  localidades  las  conservan  más 
suntuosas;  y  Toledo,  Tarragona,  Teruel  y  Mérida.  poseen  bóvedas, 
muros  y  restos  más  ó  menos  caóticos  de  diversas  construcción 

Ya  es  de  estas  lejanas  épocas  la  dualidad  del  tipo  de  la  casa  espa- 
ñola, conservado  aún  en  nuestros  días.  A  Levante  y  .Mediodía  es  la 
casa  romana,  con  su  peristylium  (patio  central),  la  que  origina  las  an- 
daluza y  toledana:  al  Norte,  es  el  tipo  celta,  cuadrado  y  macizo  al  inte- 
rior, la  que  informa  la  casona  montañesa  y  la  vivienda  vascongada, 
asturiana  y  gallega. 

De  ambos  tipos  tenemos,  en  la  Edad  Media  y  en  el  Renacimiento, 
ejemplares  de  gran  interés.  Si  la  casa  románico-gótica,  como  la  de 
Aviles  v  la  de  Tinco,  no  abunda,  sí  las  del  si-do  xv.  Sigüenza  con- 
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servn  una  c;ill<'  casi  íntegra,  curiosísima,  si  no  por  su  valor  artístico, 
por  tener  aún  la  distribución  (incluso  las  tiendas1  y  el  aspecto  caracte- 
rísticos; Betanzos  tiene  una  fachada  verdaderamente  artística;  sala- 
manca, la  de  Dona  María  la  Brava  y  la  de  Las  Muertes  ¡  S<  gfovia, 
la  de  .luán  Bravo;  Burgos,  las  de  la  calle  de  Fernán-González;  Toledo, 
la   llamada  «del  Greco»,  y  otras  muchas;  y  toda  castilla,  Aragón  y 

Cataluña,  ostentan  todavía  en  las  viejas  calles  de  sus  pueblos  ,v  ciuda- 
des, puertas  de  arco  apuntado,  ventanas  ajimezadas,  cornisas  engar- 
goladas. Y  villas  hay,  como  la  montañesa  Santíllana  y  la  vascongada 
Fuenterrábia,  donde  la  numerosa  serie  de  casas  góticas  y    renaciente 

constituye  un  caudal  artístico  de  subidísimo  valer.  De  la   Edad    Media 

mahometana,  Granada  guarda  aún,  en  el  Aibaicín,  casas  interesantes; 

cáeoies  y  Toledo,  otras  mudejares  que  no  lo  son  menos;  Teruel,  la 

llamada  del  .ludio:  y  Sevilla,  en  el  estilo  mudejar  con  mezcla  'leí 
Renacimiento,  las  llamadas  (le  las  Dueñas  y  de  Pinelos. 

La   casa  barroca  se  hace  insignificante,  como  queda  dicho,  sobre 

todo  en  Madrid,  donde  la  cosa  <i  Ut  malicia,  fué  la  consecuencia  natu- 
ral de  la  servidumbre  >/<■  aposento;  pero  quedan  algunos  magnífl 

ejemplares   de    casas  con  honores  de  palacio,   Como    la    llamada    «del 

Cabildo»,  en  la  plaza  de  Platerías  de  Santiago,  que  pueden  servir  de 

tipo  de  estudio. 

La  arquitectura  palaciana  es.  en  España,  asombrosa  de  importan- 
cia, suntuosidad  y  arte.  Aún  se  yergue  en  Tarragona  un  trozo  impor- 
tante de  la  llamada  Torre  de  Pilatos»,  Fortificación  con  elementos  de 
palacio,  y  no  lejos  de  la  misma  ciudad,  las  imponentes  ruinas  de  la 
DÜla  de  Contedlas,  con  una  gran  sala  abovedada  y  cubierta  de  mo- 
saico: allá,  en  Navatejera.  cerca  de  León,  hay  restos  de  otro  impor- 
tante palacio  romano:  aún  pueden  reconstituirse  mentalmente,  mer- 
ced á  los  estudios  (inéditos  por  desgracia)  del  arquitecto  Rios,  varios 
grandes  palacios  romanos  de  Itálica;  todavía  hay  restos  visigodos  del 
Atrio  Ducal  de  Mérida,  y  del  palacio  de  Alfonso  ni  en  Oviedo,  algo 
más  modernos:  subsiste  casi  Integra,  en  las  laderas  ovetenses,  la  Santa 
María  de  Xaranco.  discutido  palacio  de  Ramiro  I:  aún  lucen  las  facha- 
das románicas  del  palacio  de  los  Duques  de  (¡ranada,  en  Lstolla.  ejem- 
plar de  enorme  importancia  arqueológica:  hay  locales  de  capital  inte- 
rés de  estilo  románico-ojival,  en  el  palacio  de  los  Prelados  de  San- 
tiago, cuyo  salón  de  fiestas  es  un  prodigio  de  belleza  arquitectónica 
y  de  importancia  histórica:  álzanse  todavía,  aunque  incompletos  y 
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dudosos,  el  salón  ii.iih.kIo  de  Dofta  Petronila,  y  el  i-«  -*  -  í  1 1 1  < »  donde  la 
tradición  dice  que  teofjértm  Un  sonidos  de  la  «Campana  de  II 
v  hay  reatos,  Informes  ya,  del  palacio  da  loa  Condea  da  Barceionaen 
esta  ciudad,  y  salón  caleraa  do  la  reaidencia  de  i«>s  Rey< 

lieos,  en  l;i   A  Ija f «•  i  í.t  de  Xa  rag( >/.;i . 

Vienen  luego  <'ii  el  orden  artístico,  5  «-n  «-I  miamo  eatilo  fótico,  los 

palacio»  monasterios  arriba  citadoa;  Poblet,  Santaa  Creua :  [os,  pala 

cios-casHUos,  entre  l<>>  que  aobreaalen  <-l  da  Olite  (Navarra)  del  Rej 
Culos  III;  ol  Alcázar  d-  i.i.  de  I».  .luán  II:  «-I  da  Ctléllai 

vis),  de  D.  Beltránde  la  Cueva;  el  da  Vilaear,  5  mucho*  mae;  la  a 
fuerte,  dequeaon  ejemplares  notabiliahnoa laa del  Ifarquéa  de  L0203 .1. 
on  Segovia;  laa  de  la  calle  de  Pedro  Dávila,  en  Avila;  la  «del  Sol  .  en 

( '¡'leeros;  I.i  de  ■  loaTirOB    ,  en  ( ¡  r.in.ida.  y  tantas  <>tra>:  el  palacio  gótí 

donde  se  esboza  la  vida  cortesana,  perdiéndose  la  aunque 

conservándose  signos  de  ella,  como  en  ••!  actual  archivo  de  Aragón  de 
Barcelona,  en  el  palacio  de  loa  l  londeatablea  de  <  ¡astilla  casa  del  ( 
don)  en  Burgos;  y.  para  terminar  la  serie  de  este  rurte  y  <-st;i  época,  loa 
ejemplares  gótico-floridos,  como  el  de  Gtuendulain  en  Sangüesa 
rra),  la  de  los  Momos  on  Zamora,  la  bellísima  y  completa  del 

Arcediano»  de  Barcelona,  y  la  estupenda  onchaa    de 

Salamanca,  ejemplar  espafloliaimo,  digno  de  una  monografía;  y  loa 
gótieo-mudéjareSf  como  el  palacio  de  loa  Avalas  en  Toledo,  y  el  más  in- 
signe quizá,  de  los  monumentos  civiles  españolea,  ol  del  Infantado  de 
Q-uadalajara. 

En  la  rama  puramente  mahometana,  consérvanse  en  el  Palacio  Epis- 
copal de  Córdoba,  restos  acaso  de  la  residencia  de  [os  Califas;  y  están 
para  surgir  á  la  luz  las  ruinas  de  aquellaa  maravillas  que  fueron  los 
palacios  de  Medinnt -Az-Xahara  y  Ai-Mili]  ali.  levantados  por  Abd-er- 
Rhaman  y  por  Almanaor,  que,  con  los  pocoa  reatoa  do  ta  Aljaferia  do 
Zaragoza,  son  reliquias  de  las  artes  arábigo-españolas  011  la  Alfa  Edad 
Media. 

Capítulo  aparte,  con  estudio  que  cautiva  y  atemoriza,  exigiría  en 
esta  Historia,  aquel  palacio  de  fama  mundial  que  se  llama  la  Alham- 
bra  de  Granada,  englobado  aún,  para  el  simple  viajero,  en  un  solo 
signo  de  admiración,  pero  que  encierra  un  inmenso  desarrollo  de  for- 
mas y  de  influencias,  desde  las  tradiciones  asirías  de  su  distribución, 
señaladas  ya  por  un  sabio  profesor  español,  hasta  los  no  superados 
esplendores  de  los  nazeritas.  cuyo  origen  está  aún  en  litigio. 
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Y  en  la  rama  mahometano-cristiana  que  Llamamos  mudejar,  Burge 
con  igual  interés  el  estudio  del  Alcázar  de  Sevilla,  la  antigua  obra  de 
A.bdo-1-Aziz,  reformada  por  los  artistas  granadinos  y  toledanos  de 
Pedro  I  de  Castilla,  y  en  nivel  más  inferior,  los  bellísimos  edificios 
llamados  «Casa  de  Mesa»  y  «Taller  del  .Moro-  de  Toledo. 

En  el  esplendor  del  «Renacimiento»,  cuyos  rasgos  genéricos  quedan 
apuntados,  y  dentro  de  la  unificación  del  estilo,  están  las  variantes 
regionales;  y  así,  en  una  primera  ojeada,  vemos  el  palacio  andaluz,  de 
estilo  renacimiento-mudejar,  del  que  os  magno  monumento  el  d<-  los 
Duques  (Ui  Alcalá  (Casa  de  Pilatos)  en  Sevilla:  el  aragonés,  al  que  ca- 
racterizan la  arquería  de  ladrillo  y  el  volado  alero  de  las  fachadas.  \ 
del  que  son  ejemplares  la  tristemente  exportada  «Casa  de  Zapata  en 
Zaragoza  y  muchísimas  mas  en  esta  ciudad,  en  Teruel,  en  Huesca,  en 
Tudela,  en  .laca  y  en  Calatayud;  y  »d  castellano  (aunque  su  extensión 
geográfica  salga  de  la  región  central  de  España),  el  más  Italianizado, 
que  comenzando  acaso  en  aquella  magnifica  residencia  que  levantara 
en  Valencia,  hacia  1507,  el  embajador  Guillen  de  Vich  ¡,\  de  la  qu 
conservan  noticias  gráficas  y  fragmentos)  alcanza  les  vuelos  y  carac- 
terización plateresca  española  en  monumentos  capitales,  como  el  Alcá- 
zar de  Toledo  (después  de  la  adaptación  palaciega  del  emperador),  el 

Palacio  del  Arzobispo  de  Alcalá  de  llenares,  el  do  Monterrey  en  Sa- 
lamanca, (d  de  Miranda  en  Burgos,  y  los  do  Sarracín,  Peñaranda  de 
Duero,  Ubeda,  Baeza,  y  mil  y  mil  masen  toda  España,  entre  los  que 
hay  que  señalar  por  su  mayor  clasicismo  y  su  atrevida  planta,  el  de 
Callos  Y  de  (¡ranada. 

El  palacio  barroco  español  tiene  gran  importancia  en  Madrid,  donde 
los  Ofiate,  Torrecilla,  Perales  y  Miradores,  elevaron  grandes  casas, 
con  famosas  portadas;  en  Galicia  y  Asturias,  donde  el  nebuloso  clima 
ennegreciéndolos,  armoniza  muy  bien  con  las  cartelas,  los  colgante») 
los  retorcidos  y  las  hojarascas;  en   Paleares,  donde  son   notabilísimos 

por  los  zaguanes  y  escaleras,  los  plateresco-barrocos  de  Mforell,  Sureda, 

Olera  y  otros  en  Palma;  en  Valencia,  donde  se  destaca  el  palacio  del 
Marqués  de  Dos  Aguas,  en  el  que,  á  través  de  la  vestidura  Luis XV  . 
so  percibo  el  tipo  dtd  antiguo  palacio  torreado  y  con  patio  central  del 
siglo  w  español,  y  en  Santander,  con  un  ejemplar  magnifico:  el  de 
Carriedo. 

El  estudio  de  la  arquitectura  palaciana  habría  de  terminar  con  la 
neoclásica,  (pie  junta  á  una  nueva  italianización  del  palacio,  como  el 
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Real  de  Madrid,  con  «-I  patio  centra]  romano,  <-l  afranccaamieuto  del 
despliegue  <'n  alas,  <l<-  <|u<-  son  ejemplos  <-l  mismo  Real  madrileño,  o] 
de  Ar.in.jiK-/.  y.  mas  simplificados,  toa  de  la  Gran  Je  y  Liria,  en  Madrid. 

Arquitectura  pública.  No  ea  menor  la  variedad  de  ediflcacionee 
que  comprende,  ni,  por  i<>  tanto,  la  necesidad  <l«-  un  atrapamiento. 

Ediflcacionea  <lr  utilidad  pública.  Obras  ion  estas  que,  • 
lidad,  suelen  tener  escaso  valer  artístico:  l<>  tienen,  en  <;mii>¡<>  muy 
grande,  técnico  arqueológico. 

Sabido  es  <pi«'  Roma  dotó  á  España  espléndidamente  de  obras  di 
clase.  Nos  quedan  Los  acueductos  de  Segovia,  Tarragona,  Pollensa  \ 
líérida  (de  gran  Importancia  este  último  para  el  estudio  <i«-  problemas 
arquitectónicos  adoptados  <l< -sj un -s  por  !<■>  mahometanos);  los  puentes 
de  Alcántara,  líérida,  Pollensa  y  MartoreU  y  en  otras  parí 

l.is  termas  de  [tálica  y  Caldas  de  Malavella;  ia  piscina  «l«-  AJcolea;  el 
dique  «I»'  Proserpina  en  líérida;  ias  (abricae  Interiores  de  un  faro  la 
Tone  de  Hércules)  en  La  Corulla;  H  muelle,  i  lego,  <!«•  ,\ tu ¡>n - 

rias;  numerosos  trosos  de  caminos  y  calsadas 

La  Edad  liedla,  por  su  parte,  nos  ha  Legado  pocas  obrai  de  esfc 
ñero.  Figuran  en  primer  Lugar  La  liist<'»ii<-;i  fuente  visigoda  <l<-  San  Juan 
de  Rafios  (Palencia),  obra  de  Recesvinto,  >  la    Poncalada*  de  Oviedo, 
y  después,  el  algibe  del  Conventual  d<*  líérida,  curiosísima  obra,  p 
Dablemente  de  los  siglos  mi  ó  x i \ .  becha  con  restos  romanos  y  visi- 
godos. De  bafios  mahometanos,  hay  algunos  <■))  Gerona  (?  .  Toledo  y 
Granada;  pero  todos,  con  excepción  de  los  de  La  Aihambra,  son  h 
montos  de  edificios  desaparecidos. 

De  puentes  medioevales,  la  lisr.i  es  numerosa.  Figura  en  ella 
serie  de  típicos  puentecillos,  caracterizados  por  el  gran  arco  apuntado 
central;  y,  con  muchísima  mayor  importancia,  los  de  Pinos,  en  Gra- 
nada, y  los  de  Alcántara  y  San  Martín,  en  Toledo,  modelos  eompl* 
estos  últimos  del  puente  militar  de  la  Edad  Media,  con  las  torres  de- 
fensivas de  sus  ingresos,  de  las  que  también  es  resto  curioso,  el  falsa- 
mente tenido  por  «Baño  de  la  Cava»  en  la  ciudad  imperial. 

No  hay  que  olvidar,  dando  un  salto  en  el  tiempo,  el  herreriano 
puente  de  Segovia  en  Madrid,  y  el  de  Toledo  de  la  misma  ciudad, 
injustamente  poco  apreciado. 

Viva  está,  si  se  me  permite  la  expresión,  una  rama  de  edificios  de 
utilidad  pública:  las  posadas.  La  famosa  de  «La  Sangre»  («el  Mesón 
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del  Sevillano»)  en  Toledo,  y  la  de  fUescas,  son  típicos,  ya  que  bo 
bellos  ejemplares  de  la  arquitectura  que  en  el  siglo  \m.  precedió  en 
Espafia  á  la  del  Hotel  Hitz  y  del  futuro  Madrid-Palace-Horel. 

En  el  grupo  de  edificios  destinados  á  espectáculos  públicos,  el  tema 
de  estudio  soda]  y  la  lista  de  monumentos,  es  también  grande  para  la 
época  romana,  mínima  en  las  demás;  los  teatros  deSaguntoy  Alcudia 
«mi  el  tipo  griego,  y  los  de  Numancia,  Bonda  y  ICérida  (que  hoy  ve  la 
luz  tras  secular  enterramiento)  en  el  romano;  los  anfiteatros  de  Tier 
mes,  Clunia,  Itálica  y  Segóbriga;  los  circos  de  Sagunto,  Iférida,  Tole- 
do y  Tarragona:  tal  es  la  lista  en  la  Espada  pre-cristiana. 

Luego,  son  la  Catedral  gótica,  ó  «•!  Corral,  el  sitio  de  loa  espectácu- 
los. La  arquitectura  de  los  teatros  de  los  Austriaa  (el  del  Buen  Retiro 

principalmente)  habría  de  estudiáis»'  en  las  comedias  de  Lope.  Tirso  y 

Calderón,  en  Loa  diarios  de  cabrera  y  Barrionuevo,  ó  en  las  sátiras  de 
Que  vedo. 

Interesante  grupo  es  el  de  los  edificios  de  industria  y  comercio.  No 
es  hasta  ahora  conocida  en  Espafia  \&  basílica  romana:  en  cambio,  1 1  i  ii 
guna  nación  conserva  una  tan  magnifica  colección  de  lonjas  áe  la  Edad 
Media  y  del  Renacimiento.  No  lo  es.  pero  en  el  grupo  entra  por  su 
destino,  el  almudin  de  Valencia  (hoy  Museo  Paleontológico),  curiosí- 
sima construcción  de  los  principios  del  siglo  w. 

De  las  lonjas  de  Palma  de  Mallorca  y  Valencia,  que  han  hech< 
lebres  los  nombres  de  Sagrera  y  Compte,  todo  se  ha  dicho  y  escrito. 
Su  análisis  arquitectónico,  seria,  no  obstante,  uno  de  los  capítulos  más 
bellos  de  la  Historia  de  la  Arquitectura  Civil  española,  por  cuanto  son 
conocidos  la  mayoría  de  los  datos  para  su  estudio  en  diversos  aspee- 
tos:  el  artístico,  el  técnico,  el  económico,  el  comercial  y  el  biográfico. 
La  lonja  de  Barcelona,  menos  interesante,  conserva,  sin  embargo, 
bajo  su  envoltura  neo-clásica,  el  salón,  obra  de  arquitectura  gótíco- 
regional  del  Biglo  xiv. 

Las  Jonjas  del  Renacimiento,  tienen  dos  insignes  ejemplares:  la  de 
Zaragoza,  atrevida  y  magnifica  obra  plateresca,  con  gran  sabor  local 
y  la  hermosa  concepción  de  Herrera  en  Sevilla,  donde  parece  que  el 
seco  espíritu  escurialense  se  amabilisó  al  calor  del  Bol  andaluz. 

La  Áicaiceria  de  «¡ranada,  aunque  rehecha  después  del  incendio  de 
1848,  pudiera  dar  lugar  á  un  interesante  estudio  de  los  mercados  me- 
dioevales, con  su  alcayde  propio  y  sus  ordenanzas  especiales. 

Al  destino  comercial  pertenecen  las  aduanas,  compenetradas  con  las 
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lonjas  en  la   Bdad   Media,  y  con  carácter  propio  desde  el  ligio  tfí. 
Valencia  posee  ana  aduana  (hoy  fábrica  de  tabacos),  monumental  obra 
borbónica;  Barcelona  otra  no  muy  Interesante,  y  Madrid  el  berra 
y  enorme  edificio  «le  Sabattini,  1 1 « » >  Ministerio  <!<•  1 1 .  • « -  í  *  - 1 1  *  I ;  t . 

V,  cu  fin,  no  son  para  olvidadas,  como  edificaciones  <!<•  uso  Indus 
trial,  l.i  Casa  de  la  Moneda  de  v,  del  siglo  \\i.  >  la  fábrica  <!<• 

tabacos  de  Sevilla,  amplísima  obra  barroca  de  Wandembourg,  <i"'' 
racteriza  bien  la  fals;i  teoria  arquitectónica  del  siglo  xviii,  que  Iguala 
luí  el  palacio  y  el  taller. 

En  el  grupo  <l liflcios  de  administración,  es  el  principa]  (actor  «■! 

destinado  ;il  gobierno  municipal  <lr  las  ciudades.  l><-  las  instituciones 
que  tuvieron  i»<>r  residencia  oficial  las  torreadas  puertai  de  sus  m 
lias,  hay  en  Burgos  recuerdo  monumental:  »-l  •  Arco  de  Santa  Mari 
que  contiene    la   Bimplicisima   distribución   bastante  ú   las  necesida- 
des concejiles  del  si-Id  \\i:  un  salón  v  una  eapilla.  !><•    casas  niuniej- 
pales»  ya  formadas,  Barcelona  tiene  l;i  hermosa  fachadayel  histórico 
«Salón  de  Ciento»  que  levantara  I  >.  Pedro  el  Ceremonioso  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  iiv;  Huesca,  mía  muy  típica;  Sevilla,  la  suya,  ra 
niflco  monumento  plateresco,  cuya  riqueza  anuncia  la  de  la  ciudad, 
convertida  en  el  mayor  puerto  de  España  por  el  comercio  americano: 
Toledo  tiene  su  palacio  municipal,  en  cuyo  piso  i»;ij<>  adivinó  el  que  i 
escribe  la  mano  de  Berrera,  antes  de  <|u<'  la  Investigación  documental 
lo  dijese:  Granada,  el  pintoresco    ayuntamiento  viejo»:  Madrid,  la    i 
s;i  déla  Villa»  y  la     Panadería»,  típicos  ejemplares  de  la  arquitectura 
cortesana  <le  los  Austrias:  Pabnade  Mallorca,  Pamplona  y  Salamanca, 
hermosos  monumentos  más  ó  menos  barrocos,  y  «•¡••n  poblaciones,  sen- 
das «casas»  del  frió  neo-clasicismo,  á  cuyo  frente  debe  figurar  la  im- 
ponente construcción  del  Arzobispo  Rajoy  en  Santiago  de  Composfela. 

Los  edificios  de  administración  regional  están  representados  por  dos 
magníficos:  el  de  la  Diputación  de  Barcelona,  primorosa  hechura  del 
siiiio  xy.  de  subidísimo  valer  artístico,  y  la  de  Valencia  (hoy  Audien- 
cia», semi-ojiYal  y  semi-renacimiento.  elevada  en  el  primer  tercio  del 
siglo  xvi,  para  los  Tres  Estamentos.  El  patio  y  escalera  del  edificio 
barcelonés  y  el  Salón  de  Cortes  del  valenciano,  son  páginas  inolvida- 
bles de  nuestro  arte  civil. 

También  son  relativamente  numerosos  los  edificios  de  administra- 
ción de  justicia.  La  Cárcel  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo,  de  los 
Reyes  Católieos,  cuya  apreciación  no  ha  pasado  hasta  ahora   de  la 
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copia  pintoresca  <!<■  su  tachada  en  el  álbum  de  los  pintores,  ó  cu  las 
colecciones  (le  postales,  figura  con  justo  título  como  uno  «le  les  más 
interesantes  edificios  para  d  estudio  de  este  tenia:  'los  sistemas  peni- 
tenciarios á  través  de  los  tiempos». 

Más  altos  tribunales  son  las  Audiencias.  La  de  Zaragoza  fué  antes 
palacio  del  Renacimiento,  de  la  familia  Luna:  la  Cancillería  de  (¡rana- 
da, es  de  igual  estilo,  pero  con  ciertas  ampulosidades  barrocas:  en  la 
hermosa  Cárcel  de  Corte  di-  Madrid.  .1.  J>.  Crescencj  rindió  su  ita- 
Uanismo  nativo  á  los  pies  del  estilo  madrileño  de  los  .  Austri 

<  ¡orno  secuela  de  ios  edificios  de  administración,  pudieran  estudiarse 
algunos  de  diversos  destinos.  Vienen  á  mi  memoria  el  importante 
«Archivo  «lela  Audiencia  de  Burgos,  en  Covarrubias,  obra  de  Feli- 
pe III;  el  cuartel  del  Conde-Duque  de  Madrid  (el  más  Importante  de 
su  clase  en  la  España  histórica,  no  contemporánea),  cuya  portada 
digna  de  la  mayor  atención,  cualquiera  (pie  sea  el  juicio  que  merezca 
esta  obra  de  Rivera:  el  castillo  de  Simancas  en  su  destino  de  archivo 

(pie  le  dio  ('arlos  Y  y  realizaron  BUS  Sucesor 

Interesante  «■-  el  grupo  de  los  edificios  destinados  ,(  la  enseñanza.  \  a 

porque  su  historia  depone  en  la  de  la  cultura  del  país,  ya  por  su  gran 

importancia  artística,  digna  de  tan  alto  fin,  va  por  el  estudio  á  <pi- 

presta  en  el  sentido  pedagógico. 

Sólo  noticias  históricas  tenemos  de  la  Universidad  palentina,  fene- 
cida en  1246,  5  de  otras  del  mismo  siglo  \m  (Zaragoza,  Lérida-.  Ll 
edificio  existente,  decam»  en  parte  de  los  de  su  «dase,  es  el  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  que  debió  ser  del  tipo  palaciano  del  siglo  xv, 
refrentado  con  la  interesante  fachada  que  es  todavía  un  enigma  artís- 
tico, pues  si  su  fecha  aproximada  está  en  el  medallón  de  los  Reyes 
Católicos,  carece  de  tirina.  Alrededor  del  alma  múier  salmantina  se 
agrupan  los  Colegios  mayores  y  menores,  muchos  de  ellos  del  estilo 
gótico  más  decadente,  pero  también  más  pintoresco.  No  la  cede  en  mé- 
rito la  Universidad  complutense,  la  primeramente  humilde  fundación 
de  Cisneros,  sublimada  después  por  la  fachada  plateresca  de  Rodrigo 
Gil  de  Hontafión. 

Efe  numeroso  y  magnífico  el  grupo  de  los  «'ole-ios  de  fundación  real 
ó  episcopal  en  su  mayoría.  San  Gregorio  de  Valladolid,  monumento 
gótico-barroco,  si  vale  la  denominación,  casi  completo,  con  fachada, 
patio,  escalera  y  aulas  di1  grandísima  importancia  artístico -arqueoló- 
gica: el  de  Santa  Cruz,  en  la  misma    ciudad,  fundado  en    1468,  por  el 
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Gran  Mendoza,  pretendido  aborigen  del  Renacimiento  en  España:  el 
Seminario  de  Tortoaa:  el  Colegio  de  Fonseca  en  Santiago:  el  del  Pa 
triares  en  Valencia,  cuyo  patío  ai  dado  lama  á  Guillen]  <l<-i  i, 
San  Martin,  de  Santiago,  antee  convento,  boj   Seminario,  mueeodel 
arte  barroco  gallego:  el  grande  Colegio  de  Navegante*  San  Telmo 
Sevilla,  y  el  oeo-clásico    San  Carloe    de  Madrid  d<-i  «pi.- 
sin  transición,  en  nuestra  historia  <  -<  oi.i i-,  á  las  •-«iíií«-.-i<-i*»ii«--  | . •  - « i . 
por  la  moderna  pedagogía. 

Recordemos,  en  Bn,  entre  los  edificios  cientiflcos  \  de  enseñanza, 
dos  monumentos  primordiales  de  la  ép<  \,ii<.r¡<, 

>  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  (hoy  de  Pinturas)  de  Madrid,  en  los 
que  Villanueva   vació  todo  su  saber  de  arquitecto  clásicamente  ai 
inónico. 

[gnorosi,  rastreando  en  el  camino  fran  ido,  de»  loxi, 

por  los  peregrinos  de  Santiago,  subsistirá  algún  trozo  de  refugio  ú 
hospital  ••oii  que  pueda  abrirse  Is  lista  de  los  •  *«  l  i  fi*  -  i  < »-  de  beneficencia 
y  sanidad.  Me  inclino  .'i  creer  que  son  los  poco  importantes  n 
románico  góticos  <lci  Bospital  «l«-l  Rey  en  Burgos,  rundado  i><ir  Alfon 
so  VIH.  los  mas  antiguos  fragmentos  de  tales  edificios:  pero  ni  de 
estos,  ni  de  los  ojivales,  que,  si  no  recuerdo  mal,  conserva  el  <l<-  Santa 
Cruz  de  Barcelona,  nada  puede  sacáis»'  en  orden  á  las  disposiciones 
hospitalarias  de  la  F.dad  Media. 

Al  final  de  la  xv  centuria,  ó  más  bien,  al  primer  tercio  de 
guíente,  pertenecen  los  ejemplares,  verdaderamente  notables,  que  po- 
seemos. Descuella  un  Upo;  el  del  hospital  ú  hospicio  de  forma  de  cruz 
central,  con  alas  laterales,  implantado  por  Enrique  Egasen  Santa  Cruz 
de  Toledo,  la  fundación  de  Mendoza,  en  el  de  Granada,  y  con  algunas 
variantes,  en  el  de  Santiago.  Otro  tipo  es  el  de  la  disposición  general 
palaciana,  con  dos  ó  cuatro  patios,  del  < j u«*  es  monumento  primordial 
el  de  Tavera,  en  Toledo,  al  que  sigue  el  de  «La  Sangre*  en  Sevilla 
obra  de  Gainza . 

Mención  exige,  ya  que  no  por  su  belleza  arquitectónica,  por  el  es- 
tudio social  á  que  se  presta,  el  hospital  de  estudiantes,  elevado  en  el 
siglo  xvi  en  Salamanca,  y  que  aún  se  alza  frente  á  los  Colegios  meno- 
res; documento  pétreo  de  la  solidaridad  y  amor  en  que  convivía  la 
sociedad  estudiantil  de  la  gran  Universidad. 

Cita  y  estudio  merecerían  otros  establecimientos  benéficos  de  los 
siglos  xvn  y  xvín:  el  hospital  de  Oviedo,  el  hospicio  de  Madrid,  mo- 
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dolo  de  estos  edificios  en  la  época  «churrigueresca  .  y  el  manicomio 
llamado  «El  Nuncio»,  en  Toledo,  que  recuerda,  en  medio  de  las  mag- 
nificencias con  que  lo  dotó  el  Cardenal  Lorenzana,  los  humildes  nom- 
bres de  ortiz  y  de  Jotré,   precursores,  para  honra  de  España,  de 

la  acción  benéfica  hacia  los  dementes. 

Arquitectura  puramente  monumental.  -Son  las  de  mayor  entidad. 
desde  el  punto  de  vista  artístico,  Las  obras  que,  por  carecer  de  utili- 
dad practica,  exigen  en  el  autor  las  más  altas  dotes  de  inspiración. 

La  arquitectura  romana,  tan  pródiga  en  las  manifestaciones  honorí- 
ficas, elevó  sin  duda  muchas  en  España.  Sólo  contados  ejemplares  han 
llegado  á  nuestros  días;  el  helio  arco  de  Bará  en  Tarragona,  los  de  los 

puentes  de  Alcántara  y  Martorell,  el  de  Tahalíes,  y  restos  de  otros  en 
.Mórida  y  ( 'aparra. 

Pasó  el  tipo  del  arco  triunfal,  tras  doce  Biglos  de  intervalo,  al  Re- 
nacimiento, que,  en  el  prurito  de  la  imitación  de  lo  romano,  ora  con- 
virtió en  áreos  monumentales  las  antes  sencillas  puertas  de  las  ciuda- 
des, ora  los  levantó  expresamente.  De  estos  es  ejemplo  el  de  Fernán- 
( tonzález,  en  Burgos;  de  aquéllos,  ya  en  honor  de  un  personaje,  ya  en  el 
de  la  ciudad,  tenemos  el  de  Santa  .María,  en  Burgos;  las  puertas  Bisa- 
gra de  Toledo  (más  militar  que  civil);  la  del  Guadalquivir  en  Córdoba; 
ya  barrocas,  la  del  puente  de  Alcántara  en  Toledo,  la  curiosísima  del 
Buen  Retiro,  que  aún  recordamos  muelos,  y  alguna  más  en  Sevilla  y 
otras  ciudades:  \  neo  clásicas,  la  hermosa  Puerta  de  Alcalá  (que  pide 
hace  anos  ser  com  ertida  en  fondo  de  una  estatua  de  ( 'arlos  111,  á  quien 

Madrid  debe  este  homenaje),  la  de  Toledo,  y  La  estúpidamente  demo- 
lida de  San  Vicente,  las  tres  en  la  Corte. 

Kntran  en  este  grupo  monumental  las  fuentes,  ¿('('ano  no  poner  á 
su  cabeza,  tras  un  recuerdo  á  las  monástieo-elaustrales  de  l'ohlet.  Ve 
rucia  y  Barcelona,  aquella  bellísima  tic  Carlos  Y.  en  los  jardines  de 
la  Aiharabra,  atribuida  por  Schubert,  en  su  Historia  del  Barroquismo 
en  España  1 1 1,  á  Nicoio  da  Corte?  Los  verjeles  del  Alcázar  sevillano,  y 
el  patio  de  los  evangelistas  de  El  [Escorial,  tienen  fuentes  de  avanzado 
«Renacimiento  ¡  y  Madrid  poseyó  una  colección  de  las  churrigueris- 
tas,  de  la  que  er&joya  (?)  la  famosa  de  Antón  Martín,  que  hoy  reapa- 


(1)    Otto  Schubert.     Greschiehte  des  Barock  in  Spanien.  in  i  °  -  FaaHngnn  a 

X.  Paul.  Xct'f  Verla?.  1906. 
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rece 6n el  Parque  del  Oeste.  Mención  exigen  las  fuentes  de  aranjtM 
las  de  La  Granja,  en  donde  li  Arquitectura  se  desvanece  sa  la  Bacal 
tura  '  Lula  x  V  ó     imperio  . 

Dediquemos  un  recuerdo,  para  terminar,  á  una  la  le  de  nao 

aumentos  Inten  \  arios,  desde  ios  roUoe  taa  non* 

góticos  y  (Ifl  Renacimiento,  en  toda   i  ai  extravagante 

«Triunfo  <!<•  San  Rafael    en  <  lórdoba. 


Amplio  campo  ofrece  este  programé  para  al  estudio  da  auestra  li¡^ 
loria  artística.  Tara  poblar  su  casi  desierta  extensión,  precisa  el  i 
rrco  <l<-  Innumerablea  papeleta*  <-n  las  que,  parcialmente,  be  deseo 
vuelvan  l<»s  tema»  y  ios monumentóef  aqui  apuntados  solamente.  La 
empresa  parece  ardua  para  acometida  por  uno  aolo;  pero  no  lo  si 
con  la  buena  voluntad  de  varios.  ¿Por  qué  no  Intentar] 

Viesa  1 1  i.\mi'mm  /.  v  i;m\u;\. 
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UN  DISCÍPULO  DE  FK.  BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS 


DON  PEDRO  MEXÍA  DE  OVANDO 


(SIGLO   XVII) 


OCOS  hechos  hay  tan  dignos  de  estudio  en  nuestra  historia 
de]  siglo  \\  1,  rica  de  proesas  militares,  de  bellísimas  obras 
literarias  y  de  pensadores  originales,  como  el  nacimiento 
de  la  Escuela  de  Derecho  Internacional,  Fundada  por  el  P.  Las  Casas. 
Verdad  ea  que  éste,  de  Impetuoso  carácter,  seco  y  dogmático  en  bus 
afirmaciones,  llenó  sus  libros  de  calumnias  contra  la  madre  patria; 
sólo  vio  los  horrores  de  la  conquista  en  nuestra  colonización  ameri- 
cana, v  fué  la  piedra  de  escándalo  en  que  tropezaron  los  muchos  ene- 
migos que  tuvo  España  en  el  apogeo  de  su  grandeza.  Mas  es  preciso 
cenar  los  ojos  para  negar  que  sus  ideas  de  caridad  evangélica  para 

los  indios  del  Nuevo  .Mundo  y  su  lucha  contra  los  abusos  de  la  fuer- 
za, abrieron  hondo  surco  en  el  pensamiento  español  y  fueron  el  alma 
de  nuestra  legislación  colonial,  la  más  humana,  sabia  y  justa  de 
cuantas  han  existido.  Al  mismo  tiempo  que  en  Italia  nacía  la  escinda 
de  Maquiavelo,  consagración  de  la  tiranía,  del  engaño  y  de  la  fuerza, 
brotaba  en  España  otra  que,  adelantándose  á  las  modernas  aspiracio- 
nes más  avanzadas,  tendía  á  imprimir  la  guerra  y  gobernar  el  mundo 
con  el  mágico  poder  de  la  caridad  y  de  la  justicia.  Logrando  que  las 
ideas,  por  sí  solas,  difundieran  la  civilización  y  la  fe  de  Cristo  entre 
los  pueblos  que  dormían  envueltos  en  las  tinieblas  de  la  idolatría. 
Algunas  de  las  doctrinas  más  radicales  que  hoy  defiende  la  escuela 
anarquista,  fueron  ya  propaladas  en  el  Biglo  wi  por  el  fogoso  apóstol 
de  los  indios  y  sin  que  nadie  le  fuera  á  la  mano,  pues  Kspaíía,  en  los 
tiempos  de  su  mayor  exuberancia  de  energías,  cuando  reinaban  Car- 
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los  V  \   Felipe  ll.  lejos  de  ler  un  pueblo  tiranizado  por  monai 
absolutos,  fué  una  verdadera  democracia,  donde  i«>s  gobernante! 
Inspiraban  en  la  opinión  nacional  y  en  que  ésta  llegaba  al  trono 
necesitar  osas  vanas  apariencias  de  libertad  que  en  nía 
encubren  una  verdadera  tiranía  de  olí  i  todo  bien  que 

no  sea  ol   propio,   ,v   sin   otra   norma   que  SU   capricho  >   sus  interósea. 

Buen  ejemplo  do  cómo  nuestro!  reyea  del  ligio  w  i  fueron  la  encarna 
ción  del  pensamiento  nacional,  ea  el  éxito  del  P«  Laa  Caaaa,  cu 

clamores  en  defensa  de  los  indios  llegaron  COH  facilidad  al  trono,  I 
ron   muy   luego   traducidos  en   utópicaa  ordenanz;i>.    resonaron    la 

tiempo  en  el  Consejo  de  Indias  y  dieron  vida  ;'i  isa  adiniralde  filantro 
pía    que    resplandece  en   mieslras   leyes  ult  rani.ii  inas.    Ho\    el    |'.    |.,i- 

Caaaa  no  habría  podido  llevará  la  Gaceta  mía  misera  Real  orden 
frente  á  los  burócrata!  y  a  loa  políticos  que  con  >u>  abuso!  minaron 

(d  cimiento  de  la  dominación  española  en  sus  últimas  colonias. 

Abierta  la  senda  por  el  i*.  La  .  nunca  faltó  quien  la  conti- 

nuara, hasta  los  días  en  que  aueatrae  colonias  m  emanciparon  de  la 
madre  patria,  como  Alonso  de  Zorita  en  el  siglo  w  i.  Pedro  alexia  de 

<  )vando  y  el  Marqués  de  Varinas    I    en  el  wii.  y  otroa  mucho!  CU 
escrito!  y  cuyas  opiniones  expondremos  en  otro  lugar  "-'  • 

Sólo  vamos  ahora  á  ocuparnos  ligeramente  dedos  lilaos,  tan  curio- 
sos como  ignorados,  escritos  por  Tedio  Ifexia  de  Ovando:  bu  Epi 
tome  del  gouierno  de  Indias,  del  tetado  ni  que  eetan,  //  como  neceeeitan 
los  Indios  de  un  Protector  General  3),  y  su  Memorial  político    \  ■ 

i      Los  principales  escritos  de  éste  Fueron  publicados  por  D.  Cesáreo  Fernández 

Duro  y  con  el  ti  tul.  ►  de  Vaticinio*  </<•  /"  pérdida  <!<■  los  India».  Madrid,  1- 

(2)    Ku  mi  estudio  acerca  del  P.  Las  Casas  j  de  -u  tiempo,  que  se  publicará  cu 
la  Nueva  Biblioteca  d<-  (nitores  españoles. 

'■'<•  Manuscrito  del  siglo  xvn.  cu  1."-.  consta  de  97  hojas  numeradas,  mas  tres  de 
portada  y  Tabla.  Ku  la  primera  do  las  guardas  lleva  una  unta  de  i).  Bartolomé 
Gallardo,  á  quieu  perteneció,  que  dice  asi:  «Este  importante  manuí  -  una 

calurosa  defensa  de  los  naturales  de  América;  pone  de  manifiesto  la  mala  conducta 
de  las  autoridades  que  de  España  se  enviaban  á  Indias;  el  autor,  que  lo  es  también 
de  la  Ovandina,  impresa  en  Lima  en  1621,  debió  escribir  este  Gobierno  de  las 
Indias  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  hacia  1632,  año  en  que  remitió  á  España  una 
carta  á  D.  Juan  de  Solorzano.  que  se  halla  (según  Medina  en  el  Museo  Británico. 
Como  se  dicen  las  verdades  con  crudeza,  es  natural  no  permitiesen  la  publicación 
de  esta  obra,  que  aún  permanece  inédita  á  pesar  de  su  gran  importancia  histórica 
y  literaria.  Gallardo.»  Hoy  pertenece  al  erudito  bibliófilo  D.  Antonio  Graiño. 
quien  generosamente  me  lo  prestó  para  que  lo  estudiase. 

(4)     Libro  ó  Memorial  político  de  la*  cosas  memorables  que  los  Ileyes  de  España 
y  Consejo  Supremo  y  Real  de  Indias  han  proveído  para  el  gobierno  político  del 
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El  primero  de  estos  libros  fué,  según  parece,  escrito  en  la  Penínsu- 
la: «Todos  los  anos  bienen  a  España  cantidad  de  hombros  que  bajan 
del  Piru  de  la  Nueba  España  y  de  los  reynos  do  Quito  y  Sancta  F< 
(Epitome del  Gobierno  de  Imita*,  fol.  !»ó  r.)-  Su  redacción  puede  fijarse 
bacía  oí  ano  L638,  como  so  deduce  de  un  pasaje  en  que  habla  do  un 
tumulto  que  comento  en  Cartajena  el  año  passado  de  1637.  Obra  cita 
da,  pág.  87  . 

En  su  Memorial  político  hay  varias  noticias  autobiográficas;  dice 
que  fuó  hijo  do  D.  Diego  Mexía  de  ovando  y  Dona  Francisca  do  Ve 
lasco  y  Balboa,  nieta  de  Vasco  Nanea  de  Balboa.   Fué  bisnieto  <!«• 
Diego  Velázquez,  conquistador  de  la  isla  do  Cuba. 

Que  residir»  varios  anos  en  ÁJuérJ  leduce  de  amitos  libros; 

donde  más  tiempo  vivió  fué  en  la  isla  española,  país  que  describe 
minuciosamente  eu  su  Epitome  del  Gobierno  de  /as  India»,  y  aún  tija 
la  época;  al  hablar  de  D.  Gabriel  de  chavos.  Gobernador  do  Santo 
Domingo,  dice  que  higo  a  portua^ion  del  autor  remirar  las  encavalga- 
mentas  1/  carretas  de  la  Artillería.     Fol.  86  1  .       I   . 

En  otro  pasaje  dice  que  residió  algún  tiempo  en  la  Nueva  Espala: 
«Solía  decir  muchas  veses  Diego  de  Aaperilla  en  la  Puebla  de  los 
Angeles,  cavallero  muj  hacendado,  natura]  del  salle  de  Oarriedo en 
la  Montana,  en  las  conversaciones  que  se  tratava  de  la  gran  ympor- 
tancia  de  la  conservación  de  los  yndios,  que  el  tenia  mas  do  ducien- 
tos  esclavos  entre  mulatos  ,\  negros,  y  que  si  no  andubieran  sobre 
sus  estancias  3  haciendas,  yndios.  no  hubiera  fruto  dolías,  ni  se  pu- 
diera sustentar...  >  »  >br.  cit..  fol.  t 
Que  residió  en  Nueva  Zamora,  de  Venezuela,  lo  dice  en  el  folio  66 

del  Epitome,  y  añade  que  estaba  allí  en  el  ano  1686. 

En  el  folio  68  de  su   Epitome  del  Gobierno  de  Indias  da  á  entender 
claramente  que  había  recorrido  la  mayor  parte  de  nuestras  colonias, 
pues  hablando  de  lo  mal  que  se  conducían  los  oficiales  Reales,  escribe: 
Esto  se  platica  en  las  Provincias  del  Piru,  que  corren  desde  la  ciu- 
dad de  Sanct    Francisco  de  Quito  hasta  la  Gobernación  de  Buenos 

Nuevo  Mundo,  y  quedes  sean  las  cansos,  que  siendo  ton  sonto  no  ha  fructificado 
en  la  conversión  y  consecración  (te  tos  indios  tanto  cona>  si-  esta  deseando  por  la 
Maoestad  del  Bey  />.  Felipe  lili  -Y.  S.  II  el  dicho  su  Consejo,  con  otras  cosas  gran- 
des t/  (Ojudas.  Dirigido  al  Rey  .Y.  S.  D.  Felipe  Quarto,  Monarca  de  las  indias,  en 

su  Supremo  y  Jíe^d  Consejo  de  aquel  <>rbe.  (Biblioteca  Nacional  Dep.  de  lía 

1      Cnf.  La  Ovandina  de  Pedro  Mexía  de  Ovando,  por  el  Sr.  Marqués  de  Lau- 
rea cin,    Boletín  de  la  líeul  Academia  de  la  Historia,  tumo  í.v,  págs.  33  á  34  , 
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Ayres,  por  una  parte;  y  por  La  otra,  haata  el  reyno  de  Chile,  qw 
su  longitud  mas  de  novecientas  leguas.  En  Loa  distritos  de  laa  Audien 
cías  de  Sancto  Domingo  >   Nuevo  Reyno  de  (¿ranada  que  demás  de 
las  yslas  que  están  a  su  orden,  de  Santiago  de  Cuba,   Puertorico, 
Margarita  y  la  Trinidad,  en  la  tierra  firme  es  su  longitud  seisciei 
leguas  desde  Cumana  a  la  ciudad  de  Pasto,  ultimo  pueblo  déla  i 
bernacion  de  Popayan,  quarenta  leguas  de  la  de  Quito,  todo  camino 
que  se  anda  en  verano  y  con  algún  peligro  el  Ivierno.  Praticase  tan 
bien  en  los  distritos  de  Panamá,  Guatimala,  Méjico  \  Gtuadalaxara, 
donde  se  Incluyen  muchas  provincias,  \  es  su  longitud  de  Panamá  .1 
Guatimala  trecientas  leguaa,  5  de  Guatimala  a   México  otro  t;int<> 
camino  y  de  ;illi  ochenta  leguas  a  la  ciudad  de  Zacatecas;  <•/>  tot 
estos  cunt/iios  lia  puesto  las  plantas  de  loe  pies  l><>u  Pedro  Mexia  de 
Ovando,  porque  aunque  de  allí  adelante  ay  españoles  y  grandes  provin- 
cias de  indios  de  guerra  y  de  paz,  n<>  ha  llegado  u  ella 

Consta  que  viajó  por  Nicaragua,  pues  él  mismo  lo  atestigua:    Vista 
de  <»jos  tengo  della,  mirando  con  particular  atención  porque  Don  Die- 
go Mexia  de  Ovando,  padre  del  Autor,  5  ti<»  carnal  de  los  Marqi* 
de  Luriana  y  Léganos,  « - ; 1 1 » í  1 1 1 1 « '»  la  Presidencia  de  Panamá,  obligán- 
dose a  juntar  los  dos  mares  por  esta  parte  de  la  laguna  [de  Nicara- 
gua], y  estando  en  buen  estado  la  capitulación,  1<-  mataron  de  un  arca- 
bugazo  en  La   toma  de  Amberes.   Pundavase   I >< »i  1   Diego  Mexia  de 
Ovando  011  la  conquista  que  aun-  toda-  eossas  avia  de  hacer  dee 
indios,  y  segundariamente  en  un  pueblo  de  negros  que  havia  de  fun- 
dar con  una  armaron,  y  era  buen  fundamento.  Lo  que  puedo  afirmar 
con  la  esperiencia  que  tengo,  que  no  es  muy  dificultoso  el  abrir  canal, 
y  ([iic  fuera  la  primera  cossa  grande  del  mundo  aorrar  a  Su  Magestad 
los  gastos  grandes  que  tiene  en  ha  jar  la  plata  a  Puerto  Velo,  y  no 
muriera  tanta  gente  como  muere  con  el  mal  temple  de   Panana 
(Obr.  cit.,  fol.  67  v."  y  68  r.    , 

La  clásica  leyenda  de  Midas  con  su  enseñanza  moral,  repitió- 
la colonización  española  de  América:  el  deseo  exclusivo  de  buscar 
metales  preciosos;  el  rico  botín  adquirido  en  las  conquistas  de  .México 
y  el  Perú  y  las  inagotables  minas  Luego  descubiertas,  fueron  causa  de 
que  los  españoles  no  emigrasen  á  las  Indias  para  crearse  una  riqueza 
con  su  trabajo,  roturando  aquellos  feraces  terrenos:  y  esta  incapaci- 
dad económica,  á  la  que  se  agregaba  un  orgullo  de  raza,  motivó  el 
régimen  de  las  encomiendas,  con  el  que  los  conquistadores  enemigos 
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de  alternar  el  arado  con  la  espada,  quisieron  411*-'  fuesen  remunera- 
das sus  fatigas  y  su  heroísmo. 

Tal  fué  la  verdadera  causa  que  motivó  aquel  desdichado  sistema 
económico  y  social,  contra  el  que  nada  se  atrevieron  los  monarcas 
después  que,  por  tratar  de  abolirías,  ocurrió  una  sangrienta  guerra 

civil  en  el  lVrú.  Todas  las  resoluciones  que  se  adoptaron  para  hnpe 

dir  los  abusos  quedaban  ineficaces,  como  si  las  Reales  Cédulas  al 
pasar  el  Atlántico  se  convirtieran  en  papel  de  estraza;  los  encomen- 
deros usaban  y  abusaban  de  sus  derechos,  pero  no  solían  cumplir 
una  sola  de  sus  obligaciones,  y  los  indios  eran  real  y  verdaderamente 
de  peor  condición  que  los  esclavos  antiguos. 
Cuando  la  vieja  servidumbre  de  la  gleba  se  había  casi  extinguido 

en  los  pueblos  cultos  de   Kuropa.    renació  en    las  Indias  con  todos 

horrores,  que  en  vano  intentaron  dulcificar  nuestros  monarcas  con 

sabias  |e\  es. 

Tal  ve/  (d  cuadro  que  pinta  .Mexía  esté  algo  recargado,  pero  en  (d 
fondo  es  el  mismo  que  aparece  en  otros  muchos  documentos  de  aquella 
época. 

Veamos  lo  (pie  dice  en  su  Epitome  del  Gobierno  de  indias: 
«El  primero  [de  los  servicios  personales]  es  el  repartimiento  grande 
(pie  se  hace  para  las  minas  del  l'iru.  Nueva  España  y  Nuevo  líeyno 
de  (¡ranada,  sin  repararen  lo  (pie  mas  ymporta  a  la  vida  de  aquellos 
tristes,  «pie  es  no  sacarlos  de  sus  temperamentos,  porque  se  mueren. 
Este  repartimiento  no  se  puede  escusar,  aunque  matan  los  mayordo- 
mos o  guarda  minas  grandes  cantidades  de  Indios,  como  dexanios 
dicho;   pero   puédese  mandar  execiitandolo  (pie   no    iravajen  en   este 

benefficio,  ni  en  otro,  los  domingos  y  tiestas...  También  fuera  muy 
a  proposito,  para  poner  Treno  a  los  mineros  y  mayordomos,  y  (pie  los 
tratasen  bien,  (pie  assi  como  se  los  entregan  contados  por  los  repar- 
tidores, tengan  obligación  a  entregarlos  ellos  también  (piando  -,• 
cumpla  (d  repartimiento,  los  mismos  yndios,  y  s¡  muriere  alguno  de 
enfermedad  sea  con  vista  de  otros  yndios  del  pueblo  de  aquel,  y  fal- 
tando esto,  td  minero  y  únanla  mina  sea  obligado  a  dar  el  yndio,  o  a 
pagar  la  tassa  al  encomendero,  fuera  del  castigo  (pie  mere/e.  No 
fuera  de  menos  ymportancia  mandar  que  no  se  Bacassen  los  yndios 
de  la  tierra  caliente  a  la  fría,  destemplada,  ni  (de)  la  fría  a  la  calien- 
te, porque  como  ellos  son  de  tan  flaca  naturaleca,  y  sus  comidas  tan 
pobres,  se  destemplan  Luego  y  mueren  de  cámaras  o  pasmo,  de  ciento 
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en  ciento.  Puedensse  moderar  las  mitas  con  <iu<-  en  ellai  los  mesti 
v  mulatos  y  negros  l¡i»r<-s.  bagamundos,  y  pon  que  a  los  espafloles 
que  tienen  esclavos,  no  ><•  les  repartan  yndios     i  . 

i;i  [trabajo]  d<-  los  yndios  de  repartimiento  ,\  mita  es  ynsufrible  en 
otros  hombres,  no  porque  Bean  los  yndios  mas  robustos,  <p"'  ion  de 
flaquissima  naturaleza,  ni  porque  coman  mas,  ni  mejor,  -i  m>  porque 
con  asistencia  d<-  un  espafiol,  <>  negro,  trabajan  hasta  reventar,  sin 
que  aya  medio  en  esto.  Las  comidas  que  comen  son  tan  humilde 
sinsubstancia,  que  las  tengo  por  ynferiores  a  las  que  tuvieron  l«>- 
Padres  del  yermo,  y  que  no  aj  religión  tan  extrecha  a  <|ii<-  eompai 
les,  | »< > i-< 1 1 1« '  su  ordinario  son  unos  bollos  <!«•  mais,  a  veces  podrido 

avinagrados;  una  cebolleta  o  rabí y  una  totuma  o  \ i«-.i i .»  o  higuera 

de  agua,  desleyda  ¿illi  alguna  masa  que  llaman  poso]  o  harina  de  m 
tostado,  que  os  lo  mismo  que  pinol.   Y  quando  llegan  alguna   veis  a 
tener  con  esto  un  quarteron  de  carne  mortecina,  es  la  mas  alta   \ 
esplendida  comida  que  tienen...  fotos,  pues,  con  una  barra  de  veinte 
libras  de  hierro  hacen  camino  ancho  en  las  minas  rompiendo  peflai 
\  pedernales  para  conseguir  la  veta,  y  otras  abriendo  po< 
boneSj  trasminando  los  corros  por  hallar  nuevos  metales:  otros  \  ndios 
sus  compañeros  los  sacan  y  traxinan  afuera  d<-  la  mina  acuestas  <*u 
sin  ronos  de  'Micro,  y  también  en  espuertas  en  que  ay  tequios  <>  tan 
muy  grandes,  y  tal  voz  salen  del  centro  tan  sudados  que  qualquier 
ayre  los  penetra  y  mata...  si  por  su  cansancio  y  molimiento  se  sien- 
tan algunos  un  rato,  viéndoles  el  minero  los  muele  a  palos,  y  si  algún 
desdichado  habla  0  so  quexa  recio  te  abolla   la  cara  a   bofetadas  y   lo 
arróxa  de  la  mina  abaxo     2  . 

Al  rudo  trabajo  de  las  minas  en  que  tantos  indios  morían  & 
en  daño  do  éstos,  el  servicio  personal,  denominado  mita,  ó  sea  labrar 

á  sus  amos  las   lincas,  y   es  que   los  españoles  juzgaban   tales   fa> 
indignas  del  hombre  blanco,  nacido  solamente  para  dominar: 

«El  segundo  repartimiento  o  mita  que  todo  es  uno  es  una  junta 
grande  que  se  hace  de  jente  en  diferentes  partes,  de  diferentes  pue- 
blos y  diferentes  nasiones,  sin  reservar  los  de  la  Corona  Real;  tiene 
mucha  antigüedad;  crióse  este  repartimiento  de  las  labores  y  otros 
ministerios  y  labranzas,  y  para  servir  en  las  cáseas  de  los  españoles 


1  i     Ful.  ti  v."  y  12  r.° 
Fot    (0  v."  y  41  r." 
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en  los  officjos  humildes;  tienen  de  jornal  medio  real  cada  dia;  algunos 
les  dan  de  comer,  y  otros  no:  La  obligación  ea  lo  primero;  no  lea 
suelen  pagar  este  xornal...  y  siempre  resulta  della  salir  los  yndios 
apaleados  y  descalabrados...  Sobro  estos  yndios  y  otros  naborías 
cargan  los  beneficios  y  labores  de  La  seda,  del  pan,  del  aceyte,  vino, 
tnais  *  1 1 1<  *  ay,  Legumbres  desde  la  rexa  y  arado  hasta  la  hoz  y  ponerlo 
limpio  en  las  troxes,  tinaxas  y  vasos.  También  cargan  Bobre  olios  las 

fabricas  y  edificios,  siendo  los  que  traxinan  los  materiales,  los  que  los 
desbastan  y  dan  ripio  a  los  maestros  y  offieiales.  A  los  (pie  obligan 
im  se  por  (pial  fuero  los  Oydores,  ministros  y  jente  poderossa  que 
los  abasten  las  ca  vallerizas  de  yerva  para  BUS  cavallos  sin  paga  ni 
jornal,  teniendo  como  tienen  muchos  mulatos  y  negros  esclavos;  son 
los  yndios  los  que  siembran  loa  cañaverales  de  asnear,  los  que  la 
(■(Otan  y  acarrean  a  los  yngenios  y  trapiches...  y  en  las  provincias  de 
San  Sahador  y  Nicaragua  trabajan  al  benefflcio  de  Los  obrases  de  la 
tinta  donde  de  dolor  de  costado  an  muerto  mas  de  veynte  mili  yndios, 
prozedido  de  la  hediondez  terriblissima  del  bagaje  de  La  yerva  y 
enxambres  de  moscas  muertas  ■  ■  i  • 

A  tin  de  ponderar  la  devastación  de  las  Indias  por  los  españoles, 
había  imaginado  el  P.  Las  Casas  unas  absurdas  estadísticas,  donde 
los  indígenas  figuraban  por  millones  cuando  Colón  llegó  á  las  Antillas, 
y  Luego  quedaron  casi  reducidos  á  la  nada  por  las  crueldades  de  sus 
conquistadores;  no  menos  de  tres  cuentos  de  ánimas  afirma  que  había 
en  la  Isla  española  á  tinos  del  siglo  XV,  reducidos  en  el  ano  151  I 
á  unos  cuantos  millares. 

Mexía  profesa  idénticos  errores  y  supone  que  hubo  en  la  América 
española  una  población  numerosísima. 

l'bo  en  la  Isla  Española  dos  millones  de  yndios;  en  la  de  San  <  toan 
de  Puerto  Rieo  medio  millón,  y  otro  millón  en  la  de  Sanctiago  (U' 
Cuba,  y  mas  de  medio  millón  en  las  islas  Margarita  y  Cubagua». 

De  mas  de  ducjentos  millones  que  avia  de  yndios  tributarios  en  la 
Nueva  España  en  el  Piru,  Nuevo  Reyno  y  yslas  referidas,  apenas  se 
hallan  dos  millones,  porque  se  an  consumido  y  retirado  muchos  dellos 
8  los  llanos  con  los  -■enfiles,  por  justos  juicios      g). 

La  condición  pusilánime  de  los  indios,  acostumbrados  á   humillarse 


1  IV.l.  42  r."  v  v." 

2  FoL  38  r." 
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ante  los  esclavo*  negros,  bacía  que,  no  atreviéndose  á  rompeí 
cadenas  <i<'  su  servidumbre,  buscaseí]  en  la  muerte  <-l  único  recu 
de  acabar  cod  bui  aflicciones;  va  •■!  P,  Lea  i  sbía  referido  cómo 

los  indios  de  La  Española  tal  aborrecimiento  cobraron  al  trabajo  <-n 
beneficio  exclusivo  <!<•  sus  ¡unos,  que  se  ahorcaban  <'n  racimos  desp 
de  dar  muerte  á  sus  mujere 

Los  Indígenas  del  l n-iú  Llegaron  con  frecuencia  al  mismo  grado  de 
exasperación,  y  alexia  refiere  algún  -  de  tan  bárbara  \  I 

protests  <l<-  aquellos  Lnfelta 

Entre  otros  sussesos  Lastimosos,  b  listo  el  autor  <|u<-  estando  una 
yndia  con  otras  texiendo  una  manta  en  la  placa  d<-  un  pueblo  del 
Collao,  una  criatura  que  tenia  a  su  Lado  Llorava  tanto  3  devia  de 
por  mamar),  que  aborrecida  La  madre  <l«-l  t « *« ¡ 1 1  i« »  que  Le  avian  dado 
asió  de  La  criatura  y  la  estrello  con  furor  en  suelo,  haciéndole  1  >« ■< !;• 
¡sos  La  caveca:  deviossele  de  revestiré]  diablo     1  . 
■  Lo  mismo  referia  después  el  Marqués  <l«-  Varinas: 

<  uros  so  ahorcan  y  toman  ponsofia  para  salir  de  este  cautiverio,  y 
muchos,  a  Los  hijos  que  Les  nacen  los  pican  ron  una  abuja  Las  Difias  de 
los  ojos;  a  otros  los  tuercen  un  braso  o  pierna   i">i  Los  del 

repartimiento  de  las  mitas     2  . 

Moxía  describe  Luego  con  indignación  Los  malos  tratamientos  que 
sufrían  los  indios:  «andan  los  yndios  perniquebrados,  descalabrados, 
asotados  y  aherroxados  y  muertos  <lo  hambre,  tío  ay  captivos  en 
masmorra  donde  so  muela  en  Berbería  esparto,  ni  civera,  con  tan 
gran  trabaxo  y  dolor,  como  en  los  obraxes  de  los  españoles  con  el 
trabaxo  de  los  tequios  que  los  dan:  y  assi  sucede  amanezer  yndios 
ahorcados  en  los  telares»  (3). 

Mexía  compara  la  situación  de  los  indios  ron  la  de  Loe  esclavos 
negros,  y  ve  que  la  de  aquéllos  era  mucho  peor: 

«Llega  a  tanto  su  esclavitud,  que  los  negros  esclavos  se  huelgan  y 
guardan  las  fiestas,  y  ellos  trabaxan.  y  a  falta  do  bestias  mular' 
cavallares  (que  faltan  en  algunas  partes»  ellos  son  los  que  trillan  las 
parvas  del  trigo  con  unos  sapatos  llenos  de  clavos  en  las  suelas 
haciendo  oficio  de  animales.  Deste  trabajo  continuo  a  resultado  ya. 
que  por  no  ver  un  yndio  padecer  a  dos  hijos  que  tenia  pequeñuelos. 

(1)  Fol.  40  r." 

(2)  Vaticinios  de  la  pérdida  de  las  Indias,  pág.  349. 

(3)  Fol.  40  r.°  y  v." 
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los  trabaxos  que  el  padesia,  los  ahorco,  y  el  también  en  medio 
dellos»  (1). 

Y  estas  crueldades  eran  mucho  más  censurables  en  la  opinión  de 
Mexia,  por  estar  en  los  indios  la  verdadera  riqueza  de  América,  ya 
que  desempeñaban  los  oficios  mas  útiles,  y  los  que  hacían  á  la  tierra 
producir  sus  frutos: 

Los  yinlios  son  los  mineros  mas  principales  de  Yndias.  los  labrado- 
res y  l<»s  que  chacarrean  y  traxinan  las  mercadurías;  los  obrajeros 

que  labran  los  (taños.    Kerguetas,   vaxas,    fresadas,   sayales;   son   assi- 

niisnio  los  sombrereros,  los  panaderos  y  officiales  con  que  se  hermo- 
sea la  república  de  los  españoles.  Los  que  pasean  de  España  a  las 
Indias,  no  van  a  trabaxar,  sino  ;i  mandar  y  desollar  a  los  naturales 
porque  los  Virreyes  y  Grovemadores  consienten,  contra  lo  mandado 
por  muchas  zedillas,  Dobleros  en  los  pueblos  de  los  yndios:  que  unos 
sirven  de  cobrar  las  tasas  y  demoras  y  otros,  de  sacar  los  naturales, 
de  sus  pueblos,  a  las  labranzas  de  los  encomenderos...  De  aqui 
Bigue  que  pende  la  conservación  de  la  república  de  los  españoles  de 
la  muchedumbre  de  los  yndios,  y  que  salen  dellos  los  millones  que 
vienen  de  aquella  monarquía  a  Espafia:  por  donde  pienso  que  no  diré 

mucho  si  los  llamo  substancia  del  terreno  de  Indias,  y  quinta  essen- 
Cia  de  la  virtud  que  se  halla  en  sus  venas.  No  ay  Indias  donde  faltan 
los  yndios      2  ■ 

Otro  mal  que  censura  Mexía.  y  con  harto  fundamento,  era  la  con- 
ducta nada  evangélica  del  clero  secular,  y  aun  de  muchos  religiosos, 
atentos,  no  á  la  salvación  espiritual  de  su  rebafio,  sino  á  vivir  holga 
(lamente  a  cosía  de  sus  flacas  ovejas;  abusos  que  continuaron  <\>'<. 
pues,  como  puede  verse  en  algunos  informes  dados  por  I).  Francisco 
de  Requena,  quien  cita  casos  Increíbles  d<'  la  avaricia  y  tiranía  con 
que  bastantes  párrocos  trataban  á  los  indio-  :;  . 

El  otro  mal  es  el  mal  exemplo  que  dan  los  curas  en  los  pueblos 
de  yndios;  muchos  dellos  escandalicen  los  naturales:  predican  casti- 
dad y  no  la  tienen  ellos;  alavau  la  pobreca,  y  son  ellos  los  cudicios- 

h     Fol.  ti  v." 

Fol.  38  r.°  v  v.° 

Los  doctrineros,  escribía  después  el  Marqués  de  Varinas,  es  uno  de  lo>  prin- 
cipales enemigos  de  los  indios,  principalmente  si  son  frailes.  Harón  aún  mayores 
vejaciones  <i"t'  los  jueces,  y  con  más  insolencia,  pues  solo  on  tiempo  de  Cazalla  y 
oíros  heresiarcas,  se  pudieran  hacer»,  Vaticinios  <ic  i<>  pérdida  d%  las  India*, 
pagina  :5-li>. 
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sos.  Dicen  que  l.i  humildad  es  virtud  que  agrada  mucho  ••  Dios,  1 1 

loes,  v  son  la  misma  soberbia.  Dicen  los  yndi<  rfderando  « 

cossas,  ,i  l<»s  curas,  estas  palabras:  Padre,  -i  ea  pecado  tan  >grave  <-l 
adulterio,  ¿como  te  as  apoderado  de  mi  mu  ls  llevado  la  vil 

oidad  á  la  hija  del  cacique...  El  ordinario  desir  <i«-  loa  \  ndios  es  que  as 
de  seguir  en  la  vida  5  exemploa  los  Padres  que  los  dotrinan,  porque 
aquello  es  lo  perfecto,  pues  ellos  lo  hacen;  porque  -i  fuera  malo, 
celebrando  tan  a  menudo  no  l"  avian  de  hacer,  estando,  como 
Padrea  lo  predican,  en  lugar  de  \ü>».  Dicen  mas  que  | 
falta  habilidad  :  vamonos  a  confesarla  Cuaresma  con  Duestrocura,  y 
aviendo  confessado  nuestros  pecados,  nos  rifle  mucho  la  fornicación 
v  adulterios,  3   los  Juramentos  que  avernos  aprendido  de  iflo 

les,  3  por  otra  parte  vemos  3  oymoa  dicen  los  yndioa   que  aquellas 
as  porque  nos  rifle  3  reprehende  el  Padre,  laa  hace  también  el;  y 
por  otra,  que  ai|ii«'ll<>  es  pecado,  3  que  Be  enoja  1 1 1 1 1  *  -  i  1  <  >  l>¡<'-:  1 
moa  determinar  aquesta  contrariedad      1  ■ 

La  exaltación  <i<v  Pedro  ftíexia  ;tl  condenar  la  vida  licenciosa  de 
clérigos  que  tan  malos  ejemplos  daban  á  sus  feligreses,  le  lleva  á  un 
limite  Increíble;  dice  que  aquellos  ministros  de  Dioa  eran  Inferior) 
los  mohanes  indios,  médicos  3    sacerdotes,   pues  estos   vivían  con 
arreglo  á  sus  creencias,  lejoa  <lo  conculcarlas  con  sus  hechos: 

«Los  mohanes  de  los  jrndios,  lo  que  los  ensefian  por  palab 
hacen  por  obra,  y  exemplo  y  predicasion  todo  es  uno.  aunque  los 
españolea  dicen  que  son  unos  borrachos,  y  que  los  diosos  que  tenían 
los  yndios.  eran  demonios     2  . 

Don  Francisco  ^  Requena  escribía  en  el  ano  17'.»!».  acerca  do  la 
provincia  do  Mainas:  «En  mi  tiempo  estaban  los  clérigos  011  l,i  Misión 
sin  habito  alguno,  ni  ropaje  que  los  distinguiera,  todo  su  decente 
vestuario  era  una  bata  'de  lo  que  hacían  gala  por  lo  regular  do 
zarazas  con  flores  coloradas,  y  sol>re  olla  so  ponían  el  alba,  la  pelliz 
y  demás  vestiduras  sacerdotales. 

«Había  sacerdote  que  se  conserbaba  sin  decir  misa,  porque  no  sal>ia 
las  ceremonias...  y  otro  también  que  por  espacio  de  mas  de  un  ano. 
no  sabiendo  por  la  mas  crasa  ignorancia,  ni  en  el  dia  de  la  semana  en 
que  vivia,  eran  para  el  los  sábados  domingos,  y  aquellos  decia  misa... 


(1)  Epitome  del  Gobierno  de  Lidias,  fol.  01  v." 

(2)  Fol.  38  r.° 
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uno  dio  de  puñaladas  a]  que  hacia  de  vicario...  satisfacían  sus  paaio 

lies  con  c]  otro  sonó,  y  con  la  mayor  embriaguez,  vicios  en  qui 
arraigaban  con  su  ejemplo  lastimosamente  aquellos  naturales...  ll<  . 

ron  8  despojar   los  altares  de  sus  alhajas  de   plata   para    venderlas  y 

apropiarse  con  su  sacrilego  robo  el  producto  de  ellas...  Uno  repren 
dia  a   las  yndias  con   tuertes  patadas,  sin    reparar   locamente  la  que 
estaba  encinta,  quitaba  a  las  justicias  y  Oséales  sus  gruesos  i»astoi 

y  en  el  misino  templo  los  rompía  airado  en  BUS  espaldas       1   . 

Pedro  de  Bíexia,  que  había  presenciado  espectáculos  análog< 
aun  más  escandalosos,   ve  la  perdición  de  la<  Indias  en  los  malos 
ejemplos  que  sacerdotes  \  laicos  daban  é  cada  paso,  minando  con  ello 
los  cimientos  de  la  soberanía  espafiola,  cuyos  mejores  apoyos  hubie- 
ran sido  la  moral  y  la  justicia. 

Para  remedio  de  los  males  «pie  condena  Alexia  de  Ovando,  solía  en 
cargarse  á  los  <  adores  la  visita  de  las  encomiendas,  á  tin  «le  que  \  lesen 
cómo  eran  tratados  los  indi<»>  >  -i  los  tributos  pagados  por  éstos  eran 
ó  no  excesivos:  inspección  que  juaga  dafioea,  porque  siempre  los  Indí- 
genas resultaban  condenados  en  costas  y  agravada  su  miserable  con- 
dición: ii<>  les  redunda  ningún  bien  dotas  vissitas,  sino  muchos  ma- 
les y  robarles  los  criados  las  gallinas  y  matarle-  los  eavallos,  que  |n" 
alcancan  pocos;  y  si  deponen  alguna  culpa  contra  el  encomendero 
\  >ale  condenado,  a  de  cargar  la  condenación  y  cohecho  sobre  los 
yndios.  No  mira  el  Vissitador  si  uo  sido  al  prouecho  que  a  de  tener, 
ni  (d  BCrívano,  ni  alguacil,  lucra  de  los  salarios.  Pruevase  con  que 
no  aviendo  quedado  en  la  Isla  Espafiola  yndios,  y  estar  los  pueblos 
agostados,  que    pueden  pedir    limosna    muchos  de    los  vecinos,  y  por 

todos  no  ay  quinientas  cassas  cu  ocho  lugares...  salen  a  vissitar  los 

Oydores  todos  los  anos...  por  solo  no  perder  los  quinientos  duca- 
dos (pie  les  da  Su  Magostad,  de  ayuda  de  costas  y  otros  mili  que  tie- 
nen de  presentes  ,\  provechos.  Siendo  esto  verdad,  como  lo  es.  y 
(pie  a  sucedido  en  el  Nuevo  IJeyno  de  Granada  ynviar  a  un  Visi- 
tador un  encomendero  sineo  empanadas  con  sineo  barras  de  oro. 
porque  le  absolvió  de  la  ynstancia...  y  otros  encomenderos  en  el 
reyno  de  Quito,  en  la  ciudad  del  Cusco,  y  destos  BUCessos  muchos  en 
la    Nueva    España  y  (¡uatimala.    presentándoles  baxillas  de  plata,  ne- 


I      Arbitraje  de  limite*  entré  el  Perú  y  «i  Ecuador,  Documento»  anexos  ni 

afeyafo  del  Perú.  Madrid,  1  !><»;>.  Tomo  i.  p¿gs.  183,  184  y  186. 
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gras  cosineras  y  muj   buenas  soyas  «!«•  oro,  haciendo  liempre  ynjus 
ticias  a  los  3  ndios    i    . 

En  el  gobierno  '!<•  l<«<  reyet  [ncas,  n«>  tan  patriarcal  como  l< 
cribió  Garcilaso,  pero  sí  el  más  humano  de  tai  Indias,  habia   una 
curiosa  Institución  para  Facilitar  lo  de  aquellos  monarcas  j  de 

sus  Funcionarios,  >   en  la  de  los  tambos,  un  j    depósitos  de 

provisiones  que  habia  en  los  caminos  Reales,  3  donde  se  dabs  he 
daje,  por  cuenta  del  Estado,  á  cuantos  viajaban  en  nombre  del  mo- 
narca (2). 

Los  españoles  conservaron  los  tambos,  pero  abriendo  tanto  < 
Favor  la  mano,  que  resultaron  para  los  Indios  una  de  lae 
|tcs;i(i;is.  llamada  camarico,  Impuesto  que  t « •  1 1  i <  1  por  objeto  la  provi- 
sión <l<'  tales  posadas,  donde   todos  los   viajeros  tenían  derecho  é 
comer  á  costa  de  los  Indígenas,  abuso  que  condena  severamente  M- 
de  I  ovando: 

«Camarico  es  una  ymposicion  quepusso  ••!  diablo  sobre  los  indios 
del  l'irii.  y  es  que  quando  1 1 « *u. .- 1  un  *  -  «■  1 1 1 1  i  1 1 .-  •  1 1 1 « -  a  un  tambo,  que  es  el 
mesón  que  tienen  los  naturales  en  sus  poblaciones,  les  so  de  dar  el 
primer  dis  yerva  y  mais  para  sus  cabalgaduras,  sin  dinero,  y  ;•  ellos 
graciosamente  uns  comida  con  principio  y  postre;  1<>  ordinario  della 
era  una  gallina,  o  huebos,  o  carne  de  monte,  con  su  Balsa  de  pimien- 
to i  tomates,  y  la  Fruta  del  principio  y  postre;  naranjas  ducee,  plata- 
nos,  mameyes,  aguacates,  melones,  patillas  y  batatas  asadas,  y  en 
lugar  de  vino,  un  cantarillo  de  chicha,  que  Be  base  de  mais  cosido. 
Para  esto  los  caciques  echauan  una  (ion-ama.  y  si  no  bastaua,  otra, 
entro  los  yndios  . 

Tan  pesada  carga  Fué  algo  llevadera  cuando  el  país  estaba  muy 
poblado,  pero  luego  que  el  número  de  los  indios  disminuyó  considera- 
blemente, resultaba  casi  imposible,  ya  que  hasta  los  vagabundos  exi- 
gían el  camarico,  y  no  contentos  con  ello  cometían  groseros  desma- 
nes, y  tanto  que  algunos  indios  mataron  ¡\  sus  mujeres  por  no  ser  I 
tigos  de  su  deshonra. 

(1)  Fol.  45  v.°  y  4(i  r." 

(2)  «Había  en  el  término  de  cuatro  á  cuatro  leguas  aposentos  y  deposito>  en 
grande  abundancia  de  todas  las  cosas  que  en  estas  partes  se  podía  haber:  y  aunque 
fuese  despoblado  y  desierto,  habia  de  haber  estos  aposentos  y  depósitos;  y  los  dele- 
gados ó  mayordomos  que  residían  en  las  cabeceras  de  las  provincias,  tenían  espe- 
cial cuidado  de  mandar  á  los  naturales  que  tuviesen  muy  buen  recaudo  en  • 
tambos  ó  aposentos.»  ^Cieza  de  León.  Crónica  del  Perú.  cap.  Lxxxn, 
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Tan  odioso  como  el  camarico  resultaba  el  exceso  de  festividades 

que  los  clérigos  y  los  religiosos,  exceptuados  les  jesuítas,  celebraban 
á  expensas  de  los  indios;  pocos  santos  había  en  el  Calendario  que  no 
fuesen  para  les  indígenas  un  pretexto  de  exacciones,  que  refiere  Me 
xí.-i  de  ovando  en  su  desaliñado,  pero  gráfico  estilo:    llega  el  cacique 
y  los  principales  á  besar  el  manípulo,  y  la  menos  offrenda  a  de  ser 

nn  real  d<-  plata,  y  ;i  falta  della  a  de  quedar  el  rosario  en  prendas  en 

la  fnentr  ó  plato;  y  por  este  orden  \  ,i  el  cura  por  toda  la  yglesia 
dando  a  besare]  manipulo  .1  todo-  ios  hombres,  y  luego  a  las  mujeres. 
muchachos  y  niños...  en  la  caveca  del  partido,  donde  tienen  sus 
cassas  y  asistencia,  esta  ofrenda  y  cobranza  se  hace  todos  los  domin- 
\  fiestas  principales  del  ano.  que  llaman  ellos  de  manípulo,  y 
cobrasse  ion  tanto  rigor  el  medio  real  de  cada  persona,  que  besse  o  no 
iiesse  el  manípulo,  que  a  súsedido  muchas  y  diversas  veces  quita] 
las  yndias  las  faxas  con  que  están  bestidaa  y  dársela  al  fiscal  en  pren- 
das, y  otras  veces  los  yndios  los  sombreros...  dicen  <!>(<■  son  pié»  de 
altar,  pero  ya  %e  %ath  qué  ton  iir  robar...  son  assimismo  appremiados 
de  ios  curas,  los  3  adiós,  a  que  el  dia  de  Todos  los  Santos  y  el  Biguien 

te.  en  que  se  lniee  la  eonnienioraeioii  de  los  difuntos,  ayan  de  offreeer 
y  poner  sobre  las  sepulturas  cuatro  panes  grandes  cada   \  lidio  cae 
do.  o  viuda,  <los  velas  de  sera   y   un   barro  de  vino,  y  a  falta  de  pan 
media  fanega  de  mais...  También  an  yntrodtieido  otros,  «pie  los  que 
tubieren  obejas,  offrezcan  un  cordero,  y  los  pescadores  media  arroba 

de   pescado   salado;    y    no   solo  esto,    si    no    también    los  obligan  a  (pie 

lleve  el  yndio  <»  yndia  mas  pobre,  el  melón,  calabaca,  los  hitomates, 
miltomates,  y  ajies  y  pimientos;  y  quando  van  .1  decir  el  responso 

BObre  la  sepultura,  les  ofrescan  demás  a  mas  a  medio  real  por  per- 
sona      I   . 

tío  menos  que  estos  vejámenes  tan  poco  piadosos  condena  Bíexia  en 
las  elecciones  de  cacique,  gobernador,  alcalde  y  regidores,  hechas 

por  los  indios,  el  que  hubieran  de  ser  confirmadas  por  los  Virreyes, 

pues  aquéllos  tenían  «pie  emprender  largos  viajes  (Mi  (pie  morían  bas- 
tantes, y  gastaban  lo  poco  (pie  tenían,  ya  (pie  los  de  Guatemala  iban 
nada  menos  (pie  ,i  México,  y  (\c^U-  Buenos  Aires  y  Nueva  Granada,  á 
Lima  (2). 


(1}     Fol.  47  y  18. 
(2)    Fol.  48  v.°  v  l!». 
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l'.n  opinión  de  Mexía,  tantos  y  tan  fieros  dafloa  como  padecian  loa 
indios  eran  fáciles  de  evitar  creando  un  protector  de  aquellos  í  i  i  r«  •  i  í 
ees,  hombre  $obiot  pr ático,  ejercitado,  agudo  de  yngenio,  imi>l<  ,¡  ,i, 
buenas  costumbre*;  remedio  utópico  del  iodo.  ya  que  los  al  due- 

ndos en  uuestras  colonias  no  procedían  de  las  leyes  ni  <i«-  las  Institu 
ciones,  Babias  en  su  mayor  parte,  sino  de  <il|r  unas  \  otras  no  se  cuno 
pilan  ó  se  Falseaban;  de  modo  que  ni  <on  la   linterna  de   U 
habría  parecido  aquel  Salvador  de  los  indios  que  Fantaseaba  el  bueno 
de  Alexia,  cuyos  beneficios  pondera  con  delectación  m< 

De  l<»s  ¡i  husos  cometidos  por  los  eclesiásticos,  pasa  Mexiaá  los  robos 
é  Injusticias  de  los  oficiales  Reales,  y  traza  un  cuadro  de  corrupción 
\    venalidad  que  parece  escrito  en   nuestros  días,  mostrando  cuan 
anejos  son  los  males  que  hoj   agobian  á   España:   loa  runcionai 
públicos,  dice  Mexia,    boh  muchos  j  nombran  en  cada  pueblo  tenien 
ios.  y  no  son  tan  pocos  que  uo  lleguen  á  mas  de  mili  los  nombra 
y  por  la  mayor  parte  Buelen  ser  i  de  mala  conciencia,  hom 

bres  bulliciosos....  Pienso  que  para  estos  nombramientos  no  se  repara 
tanto  en  La  calidad  y  sufflciencia,  quanto  en  que  aya  de  por  medio 
ínteres,  amistad  o  parentesco     i  . 

Veamos  l;i  conducta  de  estos  oficiales,  que  por  semejantes  caminos 
habían  Llegado  <i  La  posesión  de  sus  cargos.  Lo  primero  que  hacían 
sobornar  á  los  altos  funcionarios:    Buelen  prestar  cantidades  de  plata 
a  muchos  de  Los  Oydores  y  Píscales  que  van  di-  Madrid  empeñados,  ¡i 
quenta  del  salario  que  está  por  Bervir,  ,\   también  a  1'»-  Presiden! 
Gtovernadores  y  Corregidores,  y  acontece  morirse  y  quedar  Las  Cajas 
defraudadas  en  grandes  cantidades.     Ítem  más,  granjeaban  con  el 
dinero  de  S.  M..  concertándose  con  mercaderes,  liados  en  que  la  visita 
de   los  libros   de   contabilidad    so   hacía    de    raido   oh   tardo,    y    daba 
tiempo  para  negocios  lucrativos.    Quando  a  muchos  de  estos  tenientes 
de  oñeiales  Reales  los  nombraron  los  propietarios,  eran  un<»s  hom; 
muy   pobres   y    desvalidos,    (pío   apenas   tenían    que   comer   quando 
entraron  en  estos   oficios,  y  los  vestuarios  dellos  y  de  sus  muge 
pobres  también;  y  en  seis  anos  de  Contador  ó  Tesorero.  Tienen  labo- 
res, atos  de  ganado,  cacaguatales,  casas  principales,  negros  esclai 
bajillas  de  plata,  ca  val  los  regalados,  ricos  adrecos  en  sus  casas,  y 
ellos  y  sus  mugeres   con  muchos  vestidos  de  sedas,  telas,   joyas  y 

i      Fol.  58  r." 
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cadenas  de  oro,  ajuares  ricos,  y  que  en  lugar  de  las  esteras  o  petates 
que  sus  mugerea  e  hijas  llevaban  a  las  Iglesias,  por  do  tener  alfom 
liras,  ya  ora  llenan  tapetes  ricos,  eogines  bordados  con  borlas  de 
oro  y  seda,  pretendiendo  asentarse  en  tarimas  como  las  goberna 
doras     i  . 

No  inventó  Lazarillo  para  engañará  su  ciego  tantas  burlas  como  los 
fiscales  de  Indias,  los  misinos  que  habían  de  ser  la  encarnación  de  la 
justicia,  para  lucrarse  injustamente;  un  tropel  de  comisarios  recorría 
los  pueblos,  en  nombre  de  aquéllos,  cobrando  sus  derechos  con  rigor 
tiránico:    Buelen  volver  a  sus  cassas  ricos,  dejando  en  el  mismo  estado 

que   estaban   antes   las   deudas   fiscales,    y    otros   que    las  cobran    las 

emplean  y  se  embarcan  de  secreto  á   España  .   En  tan  lucrativas 

expediciones  había  comisario  que  Bacana   I'**'  ducados,  pero  la  Ha- 
cienda Real  n<>  percibía  ni  la  cuarta  parte  y  los  contribuyentes  que 
daban  muchos  de  ellos  en  la  miseria:   «viendo  que  han  de  ser   moles 
tados.  venden  sus  prendas  a  menos  precio  de  lo  que  que  valen,  y  a 
ya^-y,  las  mugeres  quedan  sin  sa.\  a  y  sin  manto  COH  que  ir  á  misa,  y 

ellos  sin  capas,  poi  no  querer  moderarse  los  comisarios.  Otros  mas 

hacendados,  que  UO  quieren  quemar   sus   haciendas,   se  conciertan,   y 

por  quince  dias  de  espera  les  llevan  a  cinquenta  pesos  a  cada  uno  en 

cada  lugar,  y  suelen  ser  ordinariamente  en  cada  pueblo  diez  0  doce 

las  personas  que  deben 

De  los  capítulos  más  curiosos  que  hay  en  el  Epitome  son  aquellos 
en  que  describe  la  isla  Española  y  el  lago  de  Bíaracaybo,  poco  menos 
que  abandonado  entonces  por  España,  no  obstante  la  riqueza  de  sus 
orillas   y   su  importancia    estratégica    para    el   dominio  de  las   tiei 
inmediatas: 

La  laguna  de  Slaracaj  bg  es  de  90  leguas,  toda  na\  egable;  en  tierra 

firme  tiene  muchos  puertos  escondidos:  desagua  al  mar  Océano  por 
una  varra  de  tres  leguas  en  largo;  es  angosta  y  tiene  muchos  banco-, 
siete  leguas  de  esta  varra  an  poblado  los  españoles  la  ciudad  de  la 
Nueva  Zamora,  sita  en  un  arenal,  á  la  lengua  del  anua,  de  donde  se 
bebe,  aunque  es  algo  gorda,  pero  saludable.  Es  todo  aquel  territorio 
un  gran  sequedal,  y  por  eso  no  produce  frutas,  sino  algunas  pocas  de 
legumbres.  Entra  de  acarreo  todos  los  mantenimientos,  sino  es  la 


(1)    Fol.  61  v.° 
J     Obra  cit.,  foL  63  r.° 


■jh>  tBciiivo  i'i.  is\  mi  iü  \<  i<"M-  ni-  j  .  .i-e 

carne,  y  ,,sl0  s,>  navegan  de  Eapafia,  5  por  la  laguna»)  da  al  Nuc 
Reyno  de  Granada,  y  de  lai  Gobernaciones  da  Venezuela  3  Herida. 
a  dos  leguas  de  eata  ciudad  aj  mucboa  pradoa  5  tterraa  bien  templa 
das,  para  lavoresde  trigo  3  cafiamo,  aunque  La  ciudad  3  circuito 
caliente,  con  moaquitoa  de  noche;  corren  de  ordinario  bientoa  freí 
por  las  inrdcs.  con  que  se  templa  el  calor  3  quedan  frescas  las  noel 
Ks  sanísimo  el  cielo  que  cubre  aquel  territorio,  y  i".i  eaao  no  aj 
enfermedades  de  pasmo,  al  opila  el  agua.  Tiene  eata  ciudad  una  Igle 
si.i  parrochial;  un  monaaterio  <l«-  Sanci  Pranciaco,  >  un  hoapital.  La 
población  es  de  mas  de  l<*>  casaaa,  3  algunas  <!<•  valiente  fabrica, 
grandes  y  lucidaa.  I»"s  leguas  y  inedia  della  entra  un  rio  de  agua  mu> 
Fresca,  en  la  dicha  Laguna;  con  facilidad  3  s  poca  1  podia  ti 

,1  la  ciudad  «'i  propio  r¡<>.  3  regar  con  el  todo  el  campo,  ton  que  no 
solo  so  podia  sembrar  trigo  3  otros  granos,  pero  hacer  muj  bermo 
huertas  con  que  fuera  una  de  las  ciudades  mas  regaladas  3  al 
das  de  Tierra  Firme,  y  adelante  <l<-  gran  provecho.  Es  eata  ciudad  de 
la  Governacion  de  Benecuela,  y  la  mas  apartada  del  Gobierno;  dista 
de  Sanctiago  <lo  Caracas,  asiento  de  los  Governadorea,  mas  de  ciento 
v  einquenta  leguas  de  longitud,  y  <■!  camino  tan  malo,  despoblado  y 
de  tantas  ciénegas  y  rios  caudalosos  en  tiempo  «lo  ibierno,  que  n< 
anda  sin  peligro  do  la  vida.  Pone  on  (día  un  teniente  el  Governador, 
y  siempre  os  hombre  cocido  011  las  mercadurías.  Son  los  regidores 
muchos  y  hombres  principales;  ay  mucha  uobleca,  y  algunos  enco- 
menderos de  los  mismos  indios  naturales;  ay  much  iei  ra,  como 

los  Cocinas,  y  otras  naciones,  que  BegUU  la  opina tas  cierta  pac 

de  veinte  mili:  anse  juntado  con  los  Guajiros  del  rio  de  la  Acha.  que 
esta  allí  vecina  esta  ciudad:  el  ano  de  1686,  estando  el  Autor  en  la 
Nueba  Zamora,  con  que  han  impedido  el  passo  de  tierra,  y  el  comer- 
cio que  havia  con  el  rio  de  la  Adía,  mataron  algunos  españoles  y  han 
hecho  otros  atrevimientos.  Y  como  dista  tanto  esta  ciudad  de  la  de 
Caracas,  no  acuden  los  Gobernadores  a  ninguna  facción,  que  estén  de 
paz  o  de  guerra,  y  asi  so  lian  quedado  estos  indios  en  su  idolatría;  lo 
mas  que  han  hecho  es  nombrar  teniente  y  algunos  capitanes  do  Mara- 
caybo  para  que  agan  algunas  entradas,  pero  como  los  soldados,  se  han 
de  conducir  a  su  costa,  y  el  teniente  acude  a  sus  intereses  y  granje- 
rias, no  ay  quien  quiera  serlo»  (1). 

(1)    Fol.  64  r.°  á  65  r. 
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ftíexía  de  ovando  propone  que  Zamora  de  líaracaybo  Be  disgn 
de  Venezuela  y  tuviese  Gobernador  propio,  ya  el  teniente  puesto  por 
el  «lo  Venezuela  descuidaba  la  administración  «lo  justicia  y  no  hacia 
sino  prestar  dinero  á  los  jugadores  y  á  los  forasteros,  y  asi,  los  liti- 
gantes preferían  ir  á  Caracas.  No  monos  conveniente  era  fortificar 
el  puerto  de  Zamora  con  una  plataforma  ó  reducto  y  dos  medios 
cañones  de  bronce,  pues  de  otro  modo  estaba  expuesta  á  los  insultos 
de  corsarios,  peligro  muy  lamentable  tratándose  de  una  población 
donde  habla  mucho  trato  de  cordobanes,  corambres,  cacao  y  tabaco, 
en  la  que  entraban  anualmente  doro  ú  catorce  navios  de  las  Antillas. 
de  Cartagena  y  de  Nueva  España,  y  por  no  haber  Gobernador,  ni 
aduana,  era  defraudado  el  Rey  en  mas  de  L4.000  ducados;  de  suerte 
<iue.  según  calculaba  líexia,  en  nueve  afios  habla  perdido  s.  M.  míos 
180.000  ducados  de  sus  derechos.  Fraude  semejante  se  cometía  en  la 
trata  de  negros:  aunque  estaña  mandado  que  se  llevasen  con  registro, 
quien  declaraba  150  piezas,  introducía  100  ó  600,  j  guia 

fácilmente    repartiendo  cada  navio  cien  picoas  entre  el  Governador, 
teniente,  oficiales  Reales,  sargento  mayor,  alcaydes  de  las  fuen 
ayudantes  y  guarda  mayor  . 

Monos  en  lo  cierto  se  pone  líexia  cuando  condena  las  risitas  y  los 
juicios  de  residencia,  por  los  abusos  á  que  daban  origen;  al  fin  y  al 
cabo  unas  \  otras  eran  un  dique  opuesto  á  la  injusticia,  y  el  dejarse 
cohechar  algunos  Oidores,  ó  el  dar  fe  á  calumnias  de  que  eran  objeto 
los  residenciados,  no  prueban  que  tales  instituciones  fuesen  malas:  el 
daño  radicaba,  como  la  mayor  parte  de  los  que  sufría  y  hoy  sufre 
España,  en  las  personas,  en  la  falta  de  sentimiento  del  deber:  con 
suprimir  las  residencias,  como  deseó  Mexía,  acaso  escarmentado  en 
alguna  de  ellas,  sólo  se  lograba  la  mayor  impunidad  de  los  delincuen- 
tes y  un  perjuicio  mayor  (pie  el  procurado  evitar. 

A  tan  amargas  censuras  de  nuestra  administración  colonial,  agrega 

Mexía  un  cuadro  de  la  decadencia  en  que  se  halla  la  isla  Kspafiola.  de 
continuo  asolada  por  Pie  de  Palo  y  otros  corsarios,  convertida  casi  en 
desierto  la  (pie  fué  en  otro  tiempo  rica  provincia,  no  obstante  (d 
acertado  gobierno  de  D.  Gabriel  de  Chaves,  quien  en  1627  reparó  la 
fortaleza  (pie  fundó  Colón,  haciendo  en  ella  un  canteo/  nuebo  que  saín' 
al  omenaje,  que  aria  muchos  anos  que  estara  desbaratado;  puso  ana 
camparía  en  aquel  omenaje,  porque  como  parte  mas  alta  y  principal, 
asisten    de   ordinario    quatro   soldados   en    centinela    y   atalayasen    la 
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nitir  i  i  i;  mandó  Fabricar  lanzas,  arcab  i 

Fabricó  dos  torres  Fuertes  en  Im  murallas  \  atrincheró  la  entrada  de 
carias  calles;  análogas  obrae  biso  en  la  caleta  de  Quibia  \  el  rio  <!<■ 
Jayna  para  defender  la  Isla  de  los  corsarios.  Realmente  la  Isla  EsfM 
Bola  atravesaba  ur  período  i-»-i i ¡<-o  <i.i<i.i  su  escasa  población: 

Los  vecinos  que  ay  aora  en  los  ocho  lu  |ue  han  quedad* 

gente  plebea,  «l<-  machete,  cuchillo  >  media  luna,  sin  <il|(*  ■,''  puedan 
contar  diez  que  Bean  nobles.  Su  ordinario  trabajo  es  en  el  campo, 
tidos  <lc  canamuee,  j  sin  camisas,  en  las  lavores  del  tabaco,  del  asen 
sibre,  del  cacabe  3  de  las  otras  legumbres.  Otros  le  tienen  en  matai 
VBoas  y  toros  Bimarrones  en  la  campafia;  de  quitarles  con 

jiferos,  3  echados  acuestas,  como  palanquines,  los  ll<-\  ;ui  ;i  los  ran< 
donde  viven  los  dueños,  y  a  v^  ellos  los  que  los  desuellan  5 

cargan,  3  quando  mitán  estos  ministerios,  ;  1  < - 1 1< i « - r  1  i<>-  mas  dello 
matar  berracos  bravos,  y  ba  hacer  pesquerías;  de  estos  hombres 
muchos  que  no  confiesan  quando  lo  manda  el  precepto  divino.. 1 
gente  sin  verdad  de  poca  capacidad,  3  pe  >\  muchos  testij 

Falsos»  (2). 


luirá  . 


M.  Serrano  y  í 
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INTRODUCCIÓN 

DRORA  del  renacimiento  y  á  la  vez  crepúsculo  de  la  civili- 
zación gótica  es  el  siglo  xv,  aquel  siglo  que  Be  posesiona 
del  arte  y  de  la  vida,  continuador  <lo  la  Fantasía  dantesca  y 
de  la  idealidad  petrarquista,  amante  de  reformas  é  innovaciones, 
enamorado  de  la  filosofía  platónica  y  cuyos  hechos  habían  de  cam- 
biar, en  parte,  el  modo  de  ±cv  del  pueblo  español. 

Obsérvase  en  aquel  tiempo,  y  en  casi  todos  los  países  latinos,  como 
una  sorda  lucha,  un  desmedido  afán  en  abandonar  la  antigua  habla  y 
echarse  en  brazos  de  las  nuevas  y  vulgares  lenguas  que  en  Italia. 
Portugal,  Cataluña.  Castilla  y  las  (ialias.  iban  abriéndose  paso,  y  esto 
sabido,  no  ha  de  maravillar  tai  modo  alguno  ver  cómo  al  lado  de  li- 
teraturas tan  ricas  y  florecientes  cual  la  catalana,  existen  otras,  en 
Europa,  faltas  de  genio  y  en  estado  embrionario:  la  de  los  Maestros 
Cantores. 


21  I  \i:i  mvo    Di:   INVEMTKI  \«  IOXB8    HIKTÓRIi 

No  fué,  en  verdad,  el  siglo  \\  el  de  mayor  esplendor  para  laa  leti 
Italianas;  habían  enmudecido  voces  tan  sublimes  como  la  del  que  aún 
hoy  día  empuña  «-l  cetro  de  oro  de  la  alegoría,  el  enamorado  de  B 
triz,  <-l  eximio  autor  de  aquellas  ínmai  llaman: 

Vita  nuova,  Commodia  y  Convito;  tampoco  se  oían  lo    acentos  del  hijo 
de  Arezzo,  el  que  <-<»n  bus  Rimas}    Triunfos  ll'- 
cumbres  del  Parnaso;  se  celebraban,  >í.  pero  do  como  cuando  i 
taba  su  autor,  el  padre  de  La  prosa  Italiana,  aquellas  \  í\  Ida 
sisimas  narraciones  del  Dtcamerone.  Los  genios  en  que  se  runda  la  li- 
teratura del  país  del  boI  y  de  la  vida,  hablan  marcado  su  huella, 
bien  durante  la  décimaquinta  centuria  en  el  cielo  artístico  de  Italia 
aparecen  las  colosales  figuras  de  I»;mi<'.  Petrarca  3  Boccaccio,  en  lo 
que  á  las  bellas  letras  Be  refiere,  vemo  otinuadores  de  aquella 

sublime  trinidad  artística.  No  hallando  el  historiador  en  el  Biglo  iv 
talentos  tan  -raudos  v  excepcionales  como  l"-  que  aparecieron  en  la 
centuria  anterior,  justo  es  busque  3  clasifique  l<  gundo  orden,  y 

señalo  al  bufón  Pulci  y  su  Mor gante  Maggiore,  al  rantasioso  Boyardo 
y  su  o, ■/millo  innamoratOf  precursor  <le  una  de  las  más  grandV 
cienos  que  tiene  la  literatura  caballera  no  olvide  á  uno 

de  los  mejores  vates  de  su  tiempo,  al  elegante  Lorenzo  de  fcfédl 
y  es  también  deber  del  critico  Befialar  o. ano  primer  poeta  de  >u  épo 
y  uno  de  les  principales  en  el  transcurso  de  Los  siglos,  al  Homero  <1«-  la 
epopeya  ándantesca,  el  genial  Atiesto.  Si  de  la  poesía  p¿  á  la 

prosa,  pocos  en  verdad  son  los  cultivadores  del  género  que  inmorta- 
lizó Boccaccio;  con  solo  mencionar  al  astuto  líaquiavellí  y  á  su  rival 
Q-uicciardini,  se  completa  el  cuadro  literario  de  Italia  en  el  siglo  xv. 

Si  nos  trasladamos  de  la  patria  del  arte  al  país  de  las  narraciones 
carolíngias,  veremos  cuan  pálida  aparece  la  literatura  francesa.  Sólo 
dos  poetas  merecen  particular  mención,  sólo  dos  artistas  de  la  pala- 
bra son  dignos  de  ser  citados  con  elogio:  cortesano  el  uno.  bohemio  el 
otro;  aquél  frecuentando  palacios  y  castillos,  éste  yendo  de  plaza  en 
plaza  ó  de  villorrio  en  villorrio,  Carlos  de  Orleans  y  Villón  ( 1 1  son  Los 
dignos  representantes  de  la  poesía  aristocrática  y  popular.  Como  pro- 
sistas, ninguno  llega  á  hombrearse  con  el  Walter  Scott  de  la  Edad 
Media,  con  el  pintor  de  las  costumbres  caballerescas,  el  colorista 
Froissart. 

(1)     Según  unos,  Francisco  Montcorbier;  al  decir  de  otros.  Francisco  Corbueil. 
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La  Literatura  portuguesa  había  producido  ya  notables  obraa  al  co- 
menzar el  siglo  xv,  y  con  todo  y  la  influencia  francesa,  tuvo  poetai 
prosistas  que  colocaron  muy  alto  la  parla, inmortalizada  algunos  siglos 
después  por  el  ingenio  de  Oamoens.  El  Cancionero  de  Colocei  Brancuti, 
demuestra  de  manera  palpable  el  grado  de  esplendor  a  que  llegó  la 

lengua  lusitana. 

Si  resulta    rico  y  variado  el  campo  literario  italiano    durante  el  si- 
glo \v,  contémplase  en  España  una  época  do  divagación  y  asimilación 

do  la,  escuela  lemoshia  por  una  parte,  y  de  la  italiana  por  otra.  A  un 
lado  el  nieto  de  Enrique  III,  ol  autor  del  Arte  de  trocar,  <d  tan  cele- 
brado Enrique  de  Viilena,  influía  con  el  provenzalismo;  al  otro,  la  im- 
ponente figura  del  Marqués  de  Santillana,  seflalaba  nuevos  derroteros 
á  las  formas  líricas  ó  introducía  la  influencia  dantesca  y  petrarquista, 
si  bien  el  más  antiguo  imitado)'  do  Danto  en  l'.spaúa  os  aquel  ingenio 
de  vasta  cultura,  autor  del  Desyr  de  las  siete  Virtudes,  Ificer  Fran- 
cisco Imperial;  en  torno  de  uno  y  otro  escritor  agrupábanse  no  verda- 
deros genios,  pero  sí  amantes  cultivadores  de  la  joven  lengua  neo- 
latina, figurando  en  primer  término  Juan  de  Mena,  el  apellidado,  quizá 
con  mal  acuerdo,  «príncipe  de  1<>s  poetas  castellanos»;  Rodrigue/  del 
Padrón,  víctima  del  romanticismo  amoroso;  Don  Pedro,  condestable 
de  Portugal,  td  primer  poeta  lusitano  que  ocupa  un  distinguido  lugar 
en  el  Parnaso  de  Castilla;  el  famoso  Pérez  de  (¡uzmán.  digno  rival  de 
Plutarco;  ol  popular  judío  converso,  Antón  de  Montero;  .luán  Alvarez 
Gato,  que  al  decir  de  Gómez  Manrique,  «habló  en  perlas  y  en  plata  : 
el  celebrado  Jorge  Manrique,  cuyas  Coplas  le  han  dado  inmortalidad: 
(d  cartujano  Juan  de  Padilla,  apellidado  por  muchos  «el  Homero  espa- 
ñol ;  éstos  y  el  más  antiguo  autor  dramático,  Juan  del  Knzina,  forman 
con  los  autores  de  las  Crónicas  de  Juan  II  y  de  Don  A/raro  de  Lana, 
la  manifestación  más  esplendente  de  las  letras  en  ('astilla. 

Si  brillante  era  la  pléyade  de  escritores  castellanos,  no  le  iba  en 
zaga,  y  permítase  el  vulgarismo,  la  de  los  catalanes.  La  primera  lígu- 
la (pie  aparece  en  este  eampo  es  la  de  aquel  poeta  de  alta  inspiración 
y  elevado  vuelo  (pie  cuanto  más  nos  alejamos  de  él  más  grande  nos 
parece,  rival  de  Petrarca,  enamorado  de  Teresa,  no  es  solamente 
Ansias  Mareh  el  primer  vate  catalán  de  su  época,  sino  el  primero  en 
su  siglo,  elegante  artista,  mimado  por  las  Musas  y  las  Gracias,  inspi- 
rado en  los  Cants  de  Amar,  Moráis  y  de  Mort,  felicísimo  en  el  Cant 
spiritaal,  es  la  estrella  de  mayor  magnitud  del  cielo  poético  de  la  lite- 
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rotura  catalana.  Precunoi i  del  dh ¡n<» 

entre  otros,  <•!  celebrado  JordJ  <l<-  Sancl  Jordi,  loi  realistas  líasdo 
lies,  el  Batírlco  Jacme  Roig,  el  elegante  poeta  Johan  Roic,  <i«-  Corella, 
el  famoso  caballero  Leonardo  de  i  exconceller  de  Barcel< 

Elomeu  Nuil,  al  decir  <i<-  algunos  críticos,  digno  de  compai  d  la 

QgUra  mas  excelsa  del  parnaso  catalán,  <-i  celebradisimo  Bei  naí  M<  I 
así  como  »-i  jurado  <l<-  Valencia,  Nanas  Vinyoles,  el  cron 
ncll,  el  notario  Fogassol  y  ■■!  mayordomo  de  Carlos  <i<-  Viana,  i 
Torroella.  So  el  el  siglo  \\  el  de  las  famosas  Crói 
pero  s¡  el  de  la  predicación  evangélica;  b!  <-i  ermitaño  d<-  Randa  re 
rrió  diferentes  poblaciones  europeas,  dejando  en  todas  huellas  inmar- 
cesibles de  su  talento,  San  Vicente  Ferrer     biso  resonar  la  lenf 
catalana  i><>r  t<»d<»s  ios  ámbitos  de  la  Europa  Occidental    y  resplande- 
cen, ¡il  decir  del  primer  critico  catalán,  l>.  Antonio  l¡ui>iú  y  Uucfa  1 1  . 
en  su  forma  más  peculiar  y  ostensible...  los  caracteres  que  ha  con- 
Bervado  siempre  la  oratoria  sagrada  Indígena  .  La  prosa  catalana 
nada  tenia  que  envidiar  á  la  Italiana  ni  á  la  portuguesa,  las  más  culti- 
vadas en  aquel  tiempo;  un  detenido  estudio  de  la  tan*  ducción 
Tirant  lo  Blandí,  demostrará  nuestra  afirmación  (2). 


Conocido  el  movimiento  literario  de  las  jóvenes  lenguas  neo-latinas 
durante  el  siglo  xv,  es  preciso,  para  entrar  «!«•  lleno  con  paso  firme  y 

seguro  en  el  estudio  de  la  celebrada  novela  catalana  de  Johanot  Mar- 
torell,  recordar  lo  que  fué  la  literatura  andantesca  y  conocer  el  •  - 
do  social  y  político  de  las  diferentes  nacionalidades  que  componían  el 
suelo  hispánico. 

Pueblo  de  artistas,  guerreros  y  comerciantes,  era  la  nación  cátala- 
no-aragonesa;  de  aventureros.  Navarra:  de  guerreros  y  literatos.  < 
tilla;  el  pueblo  árabe  dominaba  en  una  exigua  parte  de  Andalucía  y  á 

(1)  Discurso  inaugura/  en  la  (Jnivenidad.de  Barcelona.  —  Cono  de  1901-190& 

(2)  No  existiendo  aún  una  completa  Bibliografía  de  la  Historia  >h-  la  Uteratvra 
catalana,  quien  desee  conocer  algo  referente  i\  esta  materia,  fuerza  >erá  remitirle 
á  los  Apéndices  que.  coleccionados  por  D.  Isidro  Bonsoms.  figuran  en  el  trabajo  que 
dio  á  conocer  en  la  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona en  2:í  de  Mayo  de  lües. 
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cada  nueva  población  que  caía  bajo  el  poder  de  la  cruz,  veíanse  reful- 
gentes destellos  de  una  civilización  que  había  sido. 

Castilla  y  León  resumían  toda  su  hacienda  y  porvenir  en  el  tan  co- 
nocido refrán:  «Iglesia,  ó  mar,  ó  casa  Real».  La  vida  del  campamento 
convertía  al  joven  en  espadachín,  jugador,  vicioso,  truhán;  en  la  corte 
era  cómoda,  muelle,  regalada  y  en  el  convento  tranquila.  La  agricul- 
tura, el  comercio  y  la  industria,  eran  cosas  poco  menos  que  descono- 
cidas. ¿Qué  ideales  tenía  el  pueblo  español?  I'n  ideal  caballeresco:  el 
honor;  un  ideal  sublime:  el  amor;  un  ideal  religioso  y  sentimental:  la 
l'e.  Ln  Cataluña  los  poetas  en  las  tiestas  floralescas  y  en  las  justas  poé- 
ticas cantaban  la  patria,  la  fe  y  el  amor;  en  Castilla,  la  gente  aristo- 
crática defendía  á  todo  trance  al  Rey,  la  Cruz  y  la  Dama.  De  i 
consorcio,  de  la  unión  de  los  trovadores  COD  los  Dobles,  nació  la  Ca- 
ballería, que  al  decir  de  mi  distinguido  publicista  (1  ),  fué  una  «libre 
asociación  de  la  aristocracia  de  la  Edad  Media».  Por  el  Rey,  por  la 
Religión  y  por  la  Dama,  arrojábanse  los  ele-antes  á  temerarias  em- 
presas; llenas  andan  las  crónicas  de  jóvenes  (pie,  sumisos  siempre  á 
su  señor  y  acatando  sus  despóticos  mandatos,  abandonaban  los  queha- 
ceres de  la  hacienda  é  íbanse  á  defender  el  suelo  de  los  monarcas  cas- 
tellanos; quien  recuerde  las  luchas  de  la  Reconquista  pensará  en  el 
odio  de  raza  que  sentía  el  pueblo  de  Castilla  contra  los  hijos  de  Agar, 
y  las  arrogancias  de  los  petimetres  de  aquella  época  se  conocen  le- 
yendo <d  Paso  honroso,  de  Suero  de  Quiñones,  ó  recordando  el  hecho  de 
Ponce  de  León.  <  Los  ideales  del  Renacimiento,  ha  dicho  Schwartz 
esa  época,  célebre  por  muchos  conceptos,  en  laque  se  popularizan  y 

realizan  las  grandes  invenciones  del  papel,  de  la  pólvora,  de  la  brú- 
jula y  de  la  imprenta;  en  la  (pie  el  ilustre  genovés  descubre  un  nuevo 
y  virgen  mundo:  en  la  que  se  cambian  los  principios  políticos  de  los 
reyes  y  de  los  pueblos,  en  la  (pie  la  razón  se  rebela  contra  la  fe.  y  en 
la  que  se  produce  un  movimiento  literario  y  artístico  de  verdadero 
esplendor;  no  sólo  no  modificaron  el  rumbo  de  los  espíritus  sino  que, 
por  el  contrario,  vinieron  á  avivar  la  sed  de  aventuras,  el  afán  de  ri- 
quezas, el  inmoderado  anhelo  de  mando  que  caracteriza  á  todos  los 
hombres  de  la  época». 


'      Schwartz:  Misión  sociológica  del  Quijote.  Discurso  leído  en  la  l  íiivcrsidad 
de  Zaragoza  el  8  de  Mayo  de  1905. —  Zaragoza,  Í905. 

(2)     Obra  rilada,  pag.  17. 
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Las  narraciones  del  Santo  Qreal,  de  Ai  i 
h/ti  Redonda,  en  Bretaña;  los  hechos  de  Cario  Magno  5  D       Pa 

ret,  en  Francia,  y  las  Inauditas  hazañas  de  los  Amadist»)  Paln 
en  Portugal  3  España,  las  remos  repitiéndote,  \  pasando  de  mano  en 
mano  durante  varias  generaciones  Fueron  el  pan  espiritual  de  ios 
pueblos.  .\<|ii¡,  más  que  en  [talla  y  en  las  Gallas,  entusiasmó  esa  lee 
tura  disparatada  y  monstruosa;  las  escenas  fantásticas  de  bip 
y  hadas,  do  gigantes  y  enanos,  <!<•  doncellas  desvalidas  y  caballeí 
hospitalarios,  penetraron  en  palacios  ,\  cabanas,  entre  la  gente  U 
tirada  y  la  Indocta,  y  aquel  pueblo  que  no  sentís  la  fe  del  trabajo,  que 
descuidaba  la  agricultura,  fuente  <!«•  riqueza,  3  que  sólo  vela  un  bri- 
llante porvenir  en  aventuras  desatentadas,  creyó  cuantos*  dispara 
le  decían  los  autores  de  talos  engend 

Autorizadas  voces  de  filósofos  y  moralistas  levantar*  una  la 

avasalladora  Irrupción  de  osas  disparatadas  producciones;  el  primero  de 
los  filósofos  de  su  tiempo,  Luis  Vives  1 1  >,  el  celebrado  I  liego  •  Sacian 

1 1 1    />c  institutione  feminat  ckrittianae.    Lib.  I.  cap.  v. 

/>,  causis  eorrruptarum  artium.     Lib.  II.  cap.  6. 

_'       K  fl  parefeiere  poco  trabajo  traducir  ;il  propio  1"  griego  en  castclL 
basiendo  la  experiencia  bailaran  que  muchai  cosai  parecen  faeileí  ;il  pensamiento, 
que  defpuea  Fon  reziasy  trabajólas  ¡1  la  experiencia.  Pero  i>í«mi  affl  como  aquel  La- 
cedemonio quo  yua  coxo  a  la  guerra,  fiendo  preguntado,  que  penfaua  hacer? 
pondio:  Ya  que  no  baga  otra  cofa  embotare  la  efpada  del  enemigo  que  me  matare. 
assi  yo  por  el  consiguiente  podre  responder,  que  ya  que  no  baga  otro  prou< 
menos  embotare  con  la  lición  destaobra  a  los  lectores  Espalo]  il  en- 

tendimiento  para  leer  los  libros  do  moni  ¡ras  y  patrañas,  que  llaman  de  cauallerias, 
deque  hay  mas  abundancia  en  nueftra  Efpafia,  que  en  ningunos  otros  rej 
auiendo  de  auer  menos:  pues  no  limen  de  otra  cofa,  fino  de  perder  el  tiempo  y 
defautorizar  los  otros  buenos  libros  verdaderos  de  buena  doctrina  y  prouecho. 
Porque  las  patrañas  difiormes  y  defeoneertadas  que  en  eftos  libros  de  mentiras  f<. 
leen,  derogan  el  ci-edito  a  las  verdaderas  hazañas  que  fe  leen  en  las  bJítorias  de 
verdad.  Aunque  ya  se  van  apocando  eftos  tales  libros  por  el  edito  de  ios  feñorea  del 
Consejo,  que  fo  granes  penas  prohiben  que  no  fe  impriman  otros  libros  fino  catho- 
lieos  y  buenos  y  proueehosos  a  las  buenas  coftumbres  y  eftos  primeramente  exami- 
nados por  tales.  Pero  mas  prefto  fe  acabarían,  fi  como  fabemos  que  fe  hizo  en 
tiempo  del  Papa  Nicolao  Quinto  en  Italia,  fe  hizieffe  affi  agora  en  Efpafia.  Los  va- 
rones doctos  de  aquel  tiempo  fe  repartieron  entre  fi  los  libros  griegos,  que  auia 
buenos  para  los  traduzir  en  latín  o  en  vulgar  italiano,  tomando  cada  qual  el  luyo: 
y  aun  agora  también  lo  hazen  y  afli  deuian  hazer  agora  los  doctos  en  Efpafia:  donde 
por  la  bondad  de  Dios  florece  el  culto  diuinoy  la  religión  christiana  fin  macula  de 
fecta  mala  y  las  armas  mas  que  en  otro  ningún  reyno  y  las  letras  mucho  mas  que  en 


TIRAXT    LO    lU.AXeH  219 

y  los  venerables  Fray  Luis  de  Granada  (1  |  y  Pedro  Halón  de  <  'liai- 
de  (2),  anatematizaron  la  novela  medioeval:  pero  cabe  decir  que,  ni 

los  tiempos  panados.  Pues  ;iy  tanto  numero  de  perfonas  doctas,  cada  qual en  Tu  pro- 
fesfion:  y  pues  ay  tantos  buenos  autores  en  «  Mego  y  en  Latín  que  podrían  traducir- 
te en  vulgar  Caftellano,  de  los  quales  afíl  como  de  mar  o  rio  caudal  podrían  facar 
razones  de  mucha  y  varia  doctrina.  I  no  andarían  los  nueftrot  tan  embeuidoa  en 
eftos  libros  deíuaríados  de  patrañas  fingidas:  de  los  quales  bien  affl  como  de  charcos 
y  lagunas  de  ranacuajos  y  ranas,  no  fe  puede  Tacar  otra  doctrina  de  provecho,  fino 
mentiras  de  mentiras,  que  todas  íi niñean  lo  mismo:  y  al  fin  todas  fuenan  vuai  mis- 
nias  bozes  y  mentiras,  ni  mas  ni  menos  que  aquellas  ranas  de  las  lagunas  de  Platón 
que  Induze  el  poeta  Aríftophanes  en  >u  comedia,  no  harían  fino  cantar  y  repitir 
siempre  vnamifma  canción,  coax,  coaz,  coax,  bebebex,  bebebex,  bebebex.  Kl  qual 
exercicio,  affi  ol  de  leerlos,  como  el  de  efcriuirlos  es  Indigno  y  muy  ageno  de  hom- 
bres graues  y  cuerdos»,  Diego  G  Prólogo  <i  /"■>•  obra»  dt  Xtnoph 
Uzmanca.  Juan  de  Junta,  Í652  , 

i  i    «Ahora  querría  preguntara  loa  que  leen  libros  de  caballerías  fingidas  y  men- 
tirosas; ¿que  l">  mueve  a  esto?  Responderme  lian,  que  entre  todas  las  nina   humanas 

que  se  pueden  ver  C  m  OJOS  corporales,  las  mas  admirables  son  el  esfuerzo  y  fortale- 
za. Porque  como  la  muerte  sea  (según  Aristóteles  dice):  <la  ultima  de  las  cosas 
terribles,  y  la  cosa  mas  aborrecida  «le  todos  I os  animales;  ver  un  hombre  desprecia- 
dor  y  vencedor  de  este  temor  tan  natural,  causa  grande  admiración  en  los  que 
ven.  De  aqui  nace  el  concurso  de  gentes  para  ver  justa-  j  tor  -  y  desafios  y  cosas 
semejante.-  por  la  admiración  (pie  esta<  cosas  traen  consigo:  la  qual  admiración 
como  el  Philosopho  dice;  anda  siempre  acompañada  con  deleyte  y  suavidad.  V  de 
aqui  también  nace,  (pie  los  blasones  e  Insignias  de  las  armas  de  los  linajes  comun- 
mente se  toman  de  las  obras  señaladas  de  fortaleza  y  no  de  alguna  otra  virtud. 
Pues  esta  admiración  es  tan  común  a  todos,  y  tan  grand  >,  que  viene  a  tener  lugar, 
no  solo  en  las  cosas  verdaderas,  sino  también  en  las  fabulosas  y  mentirosas.  Y  de 
aqui  nace  el  gusto  que  muchos  tienen  de  leer  estos  libros  de  caballerías  fingidas. 
I'ues  siendo  esto  a-si,  y  riendo  la  valentía  y  fortaleza  <1<'  los  santo-  mártires  sin 
ninguna  comparación  mayor  y  mas  admirable  «pie  todas  quantas  ha  havido  en  el 
mundo    pues  basta  para  ser,  como  diximos,  un  hermosissimo  espectáculo  para  Dios 

y  para  sus  Angeles),  y  siendo  >us  historias.no  fabulosas  ni  fingidas,  sino  verdade- 
ras, ¿COm  >  no  holgaran  mas  de  leer  estas  tan  altas  verdades  que  aquellas  tan  cono- 
eiilas  mentiras?  A  lo  menos  es  cierto,  (pie  los  sanos  y  buenos  Ingenios  mucho  mas 
han  de  holgar  de  leer  estas  historias  .pie  las  de  aquellas  vanidades,  acompañadas 
con  muchas  deshonestidades:  con  que  muchas  mugeres  locas  -e  envanecen,  pare- 
ciendoles  (pie  no  menos  merecían  ellas  ser  servidas,  que  aquellas  por  quien  se  hi- 
cieron tan  grandes  proezas  y  notables  hechos  en  armas».    /•>.  Luis  de  Granada. 

(ilirus  del  Venerable  I'.  Maestra...  Tomo  y.  Parte  U.  Madrid,  Antonio  de  Sun- 
cha. ii.DCC.LXxxii.     Pág.  308. 

Otros  van  por  otro  camino,  que  viendo  que  el  mundo  tiene  ya  tan  cansado 
el  g-ufto  para  las  cofas  sanctas  y  do  virtud,  y  tras  esso  tan  vivo  el  apetito  para  todo 
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loque  es  vlcio,y  estrado  «le  buenas  coftumbres,  y  que  como  f]  no  baftaraa 
raynes  flnieftros  con  que  nacemos,  y  los  que  mamamos  «mi  la  lache,  j  loa  qi 
pegan  en  l.i  niñea,  con  el  regalo  que  en  aquella  «■  lad  fe  nos  base,  j  como  ii  nue 
«••a  fiada  naturaleza,  que  de  fuyo  corre  defapoderada  .ii  mal,  tuu 
espuela  3  de  Incentiuos  pan  deepertar  el  gusto  del  pecado,  afal  la  <<-«i¿i n  con  111 
laciuos  y  profanos,  a  drode,  y  en  cuj  fe  rompen  loa  fragüe*  iiauiosdetos 

iii.il  auifadot  mocos  y  las  buenas  coftumbras  ii  algunos  aprendieron  de  i 
inisi  padecen  naufragio!  3  r»a  1  fondo  j  m  pierdon  3  mal  logran:  porque,  que 
cofa  ion  loe  libroi  de  amone  y  las  Dianas  3   B  1  los  monftruo< 

foi  libros  y  flluas  de  fabuloso!  cuentot  3  mentlrai  de  loe  Amadlíes,  Florlfele*  y  don 
Belianla  y  \  ni  Bota  <ie  fomejantei  portentos,  1 
de  pocoa  aftoe,  Ano  cuchillo  en  poder  de  bombre  furioso?  Pon  refponden  loe  anl 

de  los  primeros,  que  fon  ai fa  tratados  con  limpieza  y  mucha  boneftidad:  como 

il  por  effo  dezaffen  de  mouerel  effectode  la  voluntad  poderoflíllmameáte  3  como 
f¡  lentamente  no  fe  fueffe  eapandend  1  fn  mortal  reneno  por  bu  trenas  del  1 
bafta  prender  en  lo  mas  pura  y  riño  <lel  alma:  ■  donde  con  aquel  ardor  furiofo  fe<;i 
y  agofta  todo  lo  mas  florido  3  rarde  de  nuoítras  obras.  Hallarays    <ii/.e  Pinta 
iiims  animalejoB  tan  pequeños  como  fon  los  mofquitot,  de  una  cierta  efpede,que 
apenas  fe  dexan  ver:  y  con  fer  tan  nonada,  pican  tan  blandamente,  que  aunque 

en  1  nuce- 1 s  laftima  la  picadura,  <le  a  11  i  i  un  rain  oa  haUarej  -  Machada  u  parte 

donde  os  pico  y  os  da  dolor,  Ai-i  fon  eftos  libros  de  tales  materias,  que  fin  feutir, 
quando  os  hiaieron  el  dafto  os  hallays  besidoy  perdido. 

Que  lia  de  baaer  la  donaellita,  que  apena-  Cabe  andar  y  ya  trae  una  Diana  en  la 
faldriquera?  SI  como  iizo  el  otra  poeta  el  rafo  nuevo  se  empapa  y  eonferra  mu- 
cho tiempo  el  labor  del  primer  licor  que  en  el  íe  echara,  Rendo  m  niño  y  rna  nina 
vafos  nueuos  y  echando  en  ellos  vino  tan  ronenofo,  noca  cofa  clara  que  guardaran 
aquel  fabor  Largo  tiempo?  Y  mino  cabrán  alli  el  vino  del  Efptritu  Canto  y  el  de  bu 
Aínas  de  Sodoma  1  que  dixo  alia  sfoyfen  como  'lira  Paternofter  en  bu  oras:  la  que 
acaba  «le  fepultar  a  Piramo  y  Tifbe  en  I  nana.  Como  fe  recogerá  a  pealar  en  Dios  un 
rato,  la  que  ha  gastado  muchos  en  Qarcilafo?  Como  y  bonefto  fe  llama  el  libro  que 
enfeña  a  deziruna  razón  y  responderá  otra  y  a  Caber  por  que  termino  fe  han  de 
tratar  los  amores?  Alli  fe  aprenden  las  defenbolturas  y  las  folturas  y  la-  bachille- 
rías y  náceles  un  deffeo  de  fer  fornidas  y  requestadas,  como  lo  fueron  aquella-  que 
han  leydo  eftos  fus  Flos  fantorumyde  ahi  vienen  a  ruynes  y  torpe-  Imaginarlo 
y  deftas  a  los  conciertos  o  defeonciertos.  con  que  fe  pierden  a  fi  y  afrentan  la- 
cafas  de  fus  padres  y  les  dan  defuenturada  vejez:  y  la  merecen  los  malos  padn 
las  infames  madres,  que  no  fupieron  criar  fus  hijas,  ni  fueron  para  quemalle- 
tales  libros  en  las  manos.  Los  cantares  que  hizo  Salomón  mas  honeftos  fon  que  fu- 
Dianas,  el  Efpiritu  fanto  los  compufo,  el  mas  fabio  de  los  hombres  los  escriuio, 
entre  efpofo  y  efpofa  fon  las  razones,  todo  lo  que  a  y  alli  es  cafto.  limpio,  fanto,  diuino 
y  celeftial  y  lleno  de  myfterios  y  con  todo  effo  no  dañan  licencia  los  Hebreos  a  los 
mocos  para  que  los  leyeffen  hafta  que  fueffen  de  mas  madura  edad.  Pues  que  hi- 
zieran  de  los  que  fon  faltos  de  tantas  circunftancias  de  abonos  como  tienen  los  can- 
tares en  fu  fauor?  Efto  es,  para  defengaftar  a  los  que  fe  toman  licencia  de  leer  en 
tales  libros,  con  dezir  que  fon  honeftos.  Otros  leen  aquellos  prodigios  y  fabulofos 
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las  exhortaciones  y  escritos  de  éstos,  ni  los  Decretos  promulgados 
en  Cortes  (1),  ni  menos  aun  las  palabras  del  historiador  Ifexia 

fueños  y  quimeras,  fin  pies  ni  cabeza  de  que  eftan  llenos  los  libros  de  cauallerias, 
que  afsi  los  llaman,  a  los  que  fi  la  honestidad  del  termino  lo  Cupiera,  con  trastrocar 

poras   letras,  fe  llamaran  mejor  de  vellaquoria-  que  <le  cauallerias.    V   fi  a  los  que 

eftudian  y  aprenden  ;i  fer  christianos  en  eftos  catecifmos  les  preguntays  que  por 

que  leen  y  qual  es  el  fruto  (pie  facan  de  fu  lición:  Befponderos  lian  (pie  alli  apren- 
den ofadia  y  val  ir  para  las  armas:  enanca  y  cortefia  para  con  las  damas:  fidelidad 
y  verdad  en  fus  tratos,  y  magnanimidad  y  nobleza  de  animo  en  perdonara  Cus 
enemigos:  de  fuerte,  que  es  perfuadiran,  de  don  Florifel,  es  el  libro  de  los  Maca- 
beos:  y  don  Belianls,  las  Morales  de  Sanl  Gregorio:  y  Amadií  los  offícios  de  San 
Ambroflo  y  Lifuarte  los  luiros  de  < ¡lemencia  de  Béneea  por  un  traer  la  hyftoiia  de 
David,  que  a  tantos  enemigos  perdono).  Como  fi  en  la  fagrada  Eferiptura  y  en  los 

libros  (pie  los  fanclos  Doctores  han  elcripto.  faltaran  puras  verdades,  fin  yr  a  men- 
digar mentiras:  y  como   fino  tuu¡eranio>  abundancia  de  e\eiuplos  famofos,  en  todo 
llnagede  virtud  que  quifieremos,  fin  andar  a  fingir  monftruos  Increybles  y  prodi- 
gio ios».  IV.  Pedro  Malón  deChaide.    Libro  de  tu  converíion  <<<■  l<<  Magdalen 
que  se  /'"//'-//  los  tris  eftados  que  tuvo,  de  pecadora  y  </<■  penitente  y  de  graei 
Alcalá.  Juan  Iñiguende  Lequerica,  Í696.  Pag.  11.) 

(1)    Que  no  se  consientan  en  las  Indias  libros  profanos  y  fabulosos.   Porque  de 
llevarse  á  las  Indias  libros  de  romance  «pie  traten  de  materias  profanas  y  fabulo- 
sas y  historias  fingidas,  se  siguen  muchos  Inconvenientes:  Mandamos  á  los  vire 
audiencias  5   gobernadores,  (pie  no  los  consientan  Imprimir,   vender,  tener,  ni 
llevar  á  bus  distritos,  y  provean  que  ningún  español  ni  indio  los  lea.        Recop.  ln 

días.  -  Pili,  i,  tit.  XXIV,  ley  iv). 

«Ven  pago  de  «planto  yo  trabaje  en  lo  recoger  y  abreuiar  pido  agora  efta 

atención  y  auifo.  pues  lo  fuelen  preftar  algunos,  a  las  trufas  y  mentiras  de  Amadis. 
y  de  Liiuartes,  y  Clarianes,  y  otros  portentos:  que  con  tanta  razón  deuian  fer  dese- 
rrados de  Kfpaña:  como  cofa  contagiofa  y  dañofa  a  la  república,  pues  tan  mal  hazen 
gaftar  el  tiempo  a  los  autores  j  lectores  de  ellos.  V  lo  que  es  peor,  que  dan  muy 
malos  exemplos,  y  muy  peligrólos  para  bis  coftumbres.  A  lo  menos  fon  vn  dechado 
de  defhoneftidades,  crueldades  y  mentira-:  y  fegun  fe  leen  con  tanta  atención,  de 
creer  es  ipie  faldran  grandes  maeftros  de  (días.  A  1  >  menos  al  autor  de  femejante 
obra  no  fe  le  deue  dar  crédito  alguno,  y  tengo  por  difleultofo que  fepa  dezir  verdad, 
quien  vn  libro  tan  grande  aya  hecho  de  mentiras,  defpues  de  la  offenfa  que  ha  hedió 

a  Dios ,  en  gaftar  fu  tiempo  y  canfar  fu  ingenio  en  lasinuentary  hazerlasleer  a 

toilos:  y  aun  creer  a   muchos.   Porque  tales  hombres  ay  .pie  pienfan  (pie  paffaron 

affi,  como  las  leen  y  oyen,  fiendo  como  fon  las  mas  de  (días  cofas  malas,  prophanas, 
y  dehonestas.  Abuso  es  muy  grande  y  dañofo,  (pie  entre  otros  inconuenientes,  fe 
figue  de  el  grande  ignominia  y  afrenta  a  las  coronicas  yhiitorias  verdaderas,  per- 
mitir (pie  anden  cofas  tan  nefandas  a  la  par  con  ellas». — (Pero  Mexia.-  Historia 
Imperial  y  Cesárea:  en  la  qual  en  summase  contienen  las  vidas  y  hechos  de  todos 
/os  Cesares  Emperadores  de  Roma:  desde  Julio  Cesar  hasta  el  Emperador  Maxi- 
miliano   En  Basilea,  en  casa  de  Joan  Opovino,  anuo  de  m.d.xLvii.  Pag.  240  . 
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del  eximio  humanista  Arias  Montano  (1),  del  celebrado  v 
del  conocedor  de  nuestro  I  i  i  eminente 

Melchor  Cano  (4)  y  tantos  otros  como  clamaron  contra  este  linaje  de 
libros,  causaron  su  total  derrumbamiento;  sólo  j  cuando  ya  la  ;iü<¡óii 
.'i  es, i  disparatada  literatura  Iba  á  apareció  la  sátira  n 

grande  que  habla  de  dar  al  traste  con  esa  producción  monstrua 

i      Rhetorica,  Lib.  tu,  |  I.'-. 

"i    porque  la   prefente  oportunidad  en  rali  de  macho  aproverlu 
acorde  dar  una  brene  relación  de  lai  obra»  prefente»,  riendo  q 
trabajoi  talen  ya  poco  i  poco  <l<'  entre  lai  manoa  de  loi  que 

en  al  principio  de  fn  obra  mayor  llama  Apuleyo libra  mustios,  que  ion  I  m  til 
de  vanidades  onervoladas,  que  con  mayor  verdad  fe  dirian  termonat 
nos  que  blafones  de  caualleria:  porque  remos  que  reda  el  padre  ¡i  la  1 1  i  j ;  • .  qui 
le  renga  y  le  raya  la  vieja  con  fuá  menfajea,  i  por  otea  parte  es  tan  mal  ¡ 
que  no  le  \  eda  <il|r  lej  end  i  loi  de  fo  \  and  •.  le 

este  predicando  el  diablo  a  fuá  folaa,  que  alli  aprende  las  celadaa  de  lae 
recretas,  demaa  <l«'l  habito  que  hace  en  penfamientos  de  fenfualldad,  que  ai 
hacen  faltar  <le  fn  quietud,  como  el  fuego  ¡i  la  p"l^  Prólogo 

al  Apólogo  de  la  Ociosidad  y  del  trabajo,  Intitulado  Labricio  Portuondo,  com 
puesto  por  el  protonotario  Luia  Ifexia.  Madrid.  Antonio  di  Sancha,  u.tn  i  .lxxii, 
página  vin  . 

«En  effco  Be  avia  maa  de  cargar  la  mano,  i  ei  en  lo  que  mas  defenidamoa: 
porque  tras  el  fabrofo  hablar  de  los  libroi  de  caualleriaa  bevemos  mil  rielo»,  <■•  >m'> 
fabrola  ponzoña:  porque  «!<•  allí  riene  el  aborrecer  loa  libro»  cañetes  y  contemplati- 
vo», i  eldeífear  rerfe  <mi  ;u* t < >-  feog,  qualea  Ion  1"-  que  aquello» libro»  tratan.  Anal 
que  con  el  fallo  gusto  de  loa  mentirofo»,  perdemos  el  que  tend riamos,  fino  lot 
en  los  verdaderos  y  sancto»:  en  l<>»  quales,  ti  estu1  destetados  de  la  mala 

ponzoña  de  los  otros,  hallaríamos  gran  güito  para  el  entendimiento,  i  gran  fruto 
para  el  anima.  Guarda  el  padre  a  fu  hija,  como  dicen,  tras  Biete  paredes,  para  que 
quitada  la  ocafion  de  hablar  con  l"s  hombres,  fea  mas  buena;  i  «lejanía  un  Am 
en  las  manos,  donde  deprende  mil  maldades  i  defea  peores  cofas,  que  quiza  en  toda 
la  vida,  aunque  tratara  con  los  hombres,  pudiera  faber  ni  defear:  i  vafe  tanto  tras 
el  güito  de  aquello,  que  no  querría  hazer  otra  cosa:  ocupando  el  tiempo,  que  avia 
de  gastar  en  fer  laboriosa  i  fierra  de  Dios,  no  fe  acuerda  de  rezar,  ni  de  otra  virtud, 
defeando  fer  otra  Orienta  como  alli  i  rerfe  férvida  de  otro  AmadU.  Tras  efte  defeo 
viene  luego  procurarlo:  de  lo  qual  eituviera  bien  descuidada,  fino  tuviera,  donde 
lo  deprendiera.  En  lomesmo  corren  también  lanzas  parejas  los  mozo»,  ir.-  quales 
con  los  avifos  de  tan  malos  libros,  encendidos  con  el  defeo  natural,  no  tratan  fino 
como  deshonraran  la  doncella  i  afrentaran  la  c&t&á&...»— (Cervantes  Solazar.— Adi- 
ciones d  la  Introducción  y  camino  ¡tara  la  sabiduría,  donde  se  declara  que  ■ 
•■■<■<!.  %  se  ponen  (/randes  avisos  para  la  vida  humana,  cotí',  ■  latin  por  el 

excelente  varón  Juan  Luis  Vives.  -Madrid.  Sancha. —  M.iur.Lxxvn.  pág.  24. 

I      De  loéis  Theolotjich.  — Lib.  xi.  cap  vi. 
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doa  Biglofl  lia  enseñoreada  de  nuestro  sudo:  bóIo  entonces  desapareció 
la  novela  de  la  Edad  Media,  refugiándose  sus  héroes  paladines  en  el 
naciente  florón  <le  la  literatura  castellana,  el  teatro:  el  Fénix  de  los  in- 
genios hizo  resurgir  las  hazañas  de  El  Marqués  de  Mantua;  Villame- 
diana  evocó  La  ;//<>r¡tt  </<■  Niquea;  Montalbán  reprodujo  los  hechos  de 
Paltnerin  de  Oliva;  el  valenciano  <  küllén  de  <  Sasi  ro  se  hizo  aplaudir  con 
El  conde  d'Irlos  y  El  Nacimiento  de  Montesinos,  y  el  público  gozaba 
aplaudiendo  á  sus  ídolos,  rodeados  de  lirismo,  repartiendo  tajos  y 
lanzadas  y  recordando  que  Gonzalo  de  Guzmán,  .luán  de  Merlo,  Alia- 
rán de  Vivero,  Gutierre  Quizada  y  Mossen  Diego  de  Valera,  hablan 
sido  paladines  y  hecho  hazañas  dignas,  al  decir  de  cualquier  hidalgo 
manchego,  «de  entallarse  en  bronces,  esculpirse  en  marinóles  y  pin- 
tarse en  tablas  para  memoria  en  lo  futuro».  Las  obras  caballeresc 
después  de  haber  recorrido  triunfalmente  por  las  cortes  de  Europa, 
tomaron  carta  de  naturaleza  en  España;  durante  los  BÍglos  w  y  \\  i.  y 
cuando  ya  Iba  decayendo  la  Influencia  andan tesca,  Burgió  la  obra  que 
había  de  aniquilar  aquella  rama  de  la  literatura:  esa  producción  fué 
el  Quijote. 

\]\  manco  de  Lepanto  y  cautivo  en  Argel,  hizo  desaparecer  un  mun- 
do de  quimeras  y  Acciones,  ahuyentó  para  siempre  á  los  endriagos  y 
grifos,  puso  en  ridículo  las  hazañas  de  los  Fíenseles  y  Lisuartes,  Le- 
polemos  y  Clarianes,  Rogeles  y  Febos;  sólo  tuvo  palabras  de  aproba- 
ción para  tres  obras:  Amadis  dé  Gaula,  Palmerin  dé  Inglaterra  y  77- 
rante  el  Blanco.  Al  primero,  se  le  otorga  la  vida,  por  ser,  al  decir  del 
Barbero  (pie  ayudé  al  Cura  [en  el  escrutinio  de  la  Biblioteca  de  Don 
Quijote,  <  el  mejor  de  t  otios  los  libros  que  de  este  generóse  han  compu 
to  :  para  el  Palmerin  de  Inglaterra,  pedia  el  Cura  una  caja  como  la  que 
hallé  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío,  que  la  diputó  para  guardar 
en  ella  las  obras  del  poeta  Homero,  afirma  Pero  Pérez  que  el  libr< 
bueno  y  lo  escribió  un  discreto  rey  de  Portugal;  y  referente  á  la 
producción  de  Johanot  Martorell,  dice  el  graduado  en  Siguenza:  «¡Que 
aquí  esté  Tirante  el  Blanco!  Dádmele  acá,  compadre,  <pie  hago  cuen- 
ta que  he  hallado  en  él  un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pasa- 
tiempos. Aquí  está  Don  Kirieleisón  de  Montalbán,  valeroso  caballero. 
y  su  hermano  Tomás  de  Montalbán  y  el  caballero  Fonseca,  con  la 
batalla  que  el  valiente  de  Tirante  hizo  con  el  alano,  y  las  agudezas  de 
la  donzella  Placer  de  mi  vida,  con  los  amores  y  embustes  de  la  viuda 
Reposada,  y  la  señora  emperatriz  enamorada  de  Hipólito,  su  escude- 
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po,  Digoot  verdad,  señor  compadre,  que,  por  iu  estilo,  es  <•!  mejor  ü 
bro  del  mundo:  aquí  comen  loe  caballa  duermen  y  mueren  en 

sus  camas,  y  hacen  testamento  anta  i  muerte,  con  oti 

que  todos  los  demás  i¡i»r<>s  de  i  ero  carecen.  Con  todo  i 

digo  que  merecía  el  <|M<- 1<»  compuso,  pues  no  lii/.<»  tantai  necedades  de 
Industria,  que  i*-  echaran  á  galeras  por  todos  loa  di  i  vida. 

Llevalde  ;'i  casa,]  leelde,  >  veréis  que  et  verdad  cuanto  del  os  be 

dicho  i  I  )  >. 

< 'oiKicidd  el  ambiente  ><><-¡;ii  j  politice  <!<■  España,  j  sabido  <-l  i 
do  '-ii  que  se  bailaban  las  principales  literaturas  neo-latinas,  Justo 
es  comenzar  el  estudio  <!<■  la  producción  (mica  y  sin  precedentes  en  la 
literatura  caballeresca:  Tirantlo  Blanch, 

i      Cervantes:  Don  Quijote,     i,  6.     Primera  edición  critica.     Mad 
ricino  SudrtM,  Í906,    i.  p¿g.  I  iu. 


EDICIONES  DEL  "TIRANT  LO  BLANCH,, 


(O 


No  fin'-  el  más  antiguo  libro  de  caballerías  impreso  en  Espafia,  oomo  afirma  Cer- 
vantes i-ii  su  ])d)i  QuijoU  (-),  .'1  padre  de  la  famosa  y  larga  dinastía  de  los  Ama- 
dises,  siiin  ana  producción  uporádiea  traducida  del  inglés,  al  deoir  del  novelista, 
libro  fué  la  oelebrada  novela  andentescs  dedicada  por  Johanot  ¡Cartorell  al 
príncipe  Fernando  de  Portugal. 

Mucho  podría  decirse  acerca  de  la  originalidad  <l.*i  Tiranl  en  lengua  inglesa, 
tomo  muoho  también  de  la  desaparecida  edición  lusitana:  pero,  ¿quién  se  atreverá 
á  negar  la  existencia  de  ambas  edioiones  por  el  BÓlo  bocho  de  no  mencionarse  en 
las  Bibliografías?  ¿Quiéo  negará  la  existencia  del  Amattti  tk  Oauh  en  la  lengua  de 
Don  Dioiz,  con  todo  y  no  figurar  en  ningún  catálogo  de  libros,  ejemplares  anteriores 
á  loa  conocidos  boy  en  lengua  castellana? 

De  haber  existido  el  Tirunt  en  ingles,  que  debe  dudarse  mucho  sea  verdad,  con 
todo  y  afirmarlo  su  autor,  puede  opinarse  no  sería  la  novela  tal  y  como  se  conoce  hoy 
día,  y  aun  del  que,  caso  de  poder  hallar,  no  la  primitiva  forma,  sino  el 

ejemplar  portugués,  se  observarían  en  un  simple  cotejo  diferencias  notabilísimas 
entre  el  texto  lusitano  y  el  libro  impreso  por  Spindeler,  en  Valencia.  Pero  cono- 
ciendo la  costumbre  establecida  per  los  autores  de  producciones  andantescas  en  la 

i  Las  materias  contenidas  en  este  trabajo  fueron  expuestas  en  las  conferen- 
cias que  los  días  7,  15,  22  y  80  de  Enero  de  l!»'»7  di  en  el  Ateneo  Barcelonés,  como 
podrá  ver  quien  lea  las  reseñas  que  de  nuestra  labor  publicaron  los  diarios  de  la 
ciudad  condal.  /•.'/  /'oble  Catald,  La  Veu  de  Catalunya  y  La  Publicidad. 

Posteriormente  he  pulido  aprovecharme  »b' los  trabajos  de  l>.  [sidra  Bonsomsy 
Sicarl  sobre  la  edición  principe  del  TirarU  lo  Blanch,  Cotejo  t/v  ¡os  tres  templares 
impresos  en  Valencia  en  1490,  únicos  conocido-  hoy  día;  del  discurso  leido  en  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras,  dé  Barcelona,  por  mi  maestro  el  Dr.  D.  Antonio 
Rubio  v  Lluch,  en  contestación  al  del  ya  citado  Br.  Bonsoms,  y  del  erudito  estu- 
dio sobre  Les  fonts  catalanes  del  Tirant  lo  Blanch  de  mi  amigo  I).  Luis  Nieolau 
y  Dolwer. 

(2)  Y  el  primero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos  fué  los  Cuatro  libros  de 
AmadiS  de  Cauta;  y  dijo  el  cura:  Parece  cosa  de  misterio  esta,  porque  según  he 
oido  decir,  este  libro  fué  el  primero  de  caballerías  que  se  Imprimió  en  España,  y 
todos  los  demás  han  Tomado  principio  y  origen  de  este.  I  Don  Quijote,  l,  6). 
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que  las  mái  de  lat  i  (an  haber  bailado  I  i  distinta 

por  ellos  usada,  ¿qué  crédito  debe  darse  á  Maiton-ll.  mando  .•-«•rii«-  «¡ti*-  traduci- 
rá mi  ulna: 

«...no  Colamenl  de  leí  an  Portwgoeía.  lía  en 

vulgar  valenciana.  Per  co  que  la  nació  don  yo  fo  natura]  fen  puxa  alegrar  «•  molí 

ajudar 

Alguien  lia  sostenido  que  el  novelista  valenciano  dios  verdad  ornado  afii 
que  la  obra  estaba  escrita  en  inglés,  do  imitando  ei 
andantescaa,  quienes  simulaban  hallar  las  htenti  en  idioma 

riego,  arábigo  6  latín;  cierto  qne  la  casi  mayoría  de  Ubi 
Ber  traduoidos  de  producciones  helénicas  (1);  peí  ten  algu- 

i      ZÁbro  segundo:  De  la  (/ninfa  y  gran  parte  de  la  '  Ihbokic  i  dbl  bx<  blli 
Principa  i >< > n  Floribbl  dh  Miqi  b  \.  En  qne  trata  principalmente  del 

Principe  Don  Rogé]  y  de  la  muy  hermosa  Archisidea:  juntamente  '!«■  loa  rasamien- 
toa  de  Agesilao  y  Diana  y  de  los  otros  principes  desposad  *.  Escripia  poi 
hystoriador  Galersia  en  lengua  griega,  que  fue  trad\  latín  por  Fila 

Campaneo  y  agora  añeramente  Meads  en  romanee  castellano  por  Feliciano  da 
s¡l\  a:  por  los  grandes  proi  echoi  que  se  pueden  sacar  en  todas  las  \  Irtudet  qm 
ella  se  tocan,  allende  de  la  dnleura  de  la  hystoria:  Emendada  de  algún 
que  por  la  antigüedad  de  muchoa  sscritorea  aula...    al  fin  .  Fue  imprcasa  la  pre- 
sente obrs  en  la  muy  noble  ciudad  de  Salamanca  en  casa  <1«'  Andrea  de  !'<>■  I 
acabóse  de  Imprimir  a  quince  del  mes  de  Deciembre.  M.  I>.  ¡A. 

Libro  segundo  de  Palmerim  Que  trata  de  los  altos  hechos  en  armas  de  Primai 
su  hijo:  y  de  su  hermano  Polbndos:  y  de  dan  Duardos  principe  de  Inglaterra:  y  de 
otros  preciados  caualleros  do  la  corte  del  emperador  Palmerin  al  fin  .  Aqni  base 
ün  ol  segundo  libro  de  Palmerin  emperador  de  Constantinopla.  El  qnal  traeta  de 
los  altos  e  muy  estremadofl  hechos  en  armas  qne  hiz  i  su  hijo  Primaleon:  y  de  la^ 
estrañas  auenturas  qne  a  su  honra  e  con  mucha  gloria  acabo.  K  a>-i  mismo  trata 
do  los  grandes  hechos  que  en  armas  hisieron:  y  de  las  maraniuosas  aventuras  qne 
acaharon  los  muy  preciados  caualleros  Polendos  hijo  del  emperad  >r  Palmerin:  y 
don  Duardos  principe  de  Inglaterra.  Bystoris  es  mny  dulce  e  apazible:  / 
de  lo  griego  en  nuestra  lengua  castellana.  Fue  impressa  en  la  muy  noble  e  muy  leal 
ciudad  de  Stuüla  en  las  casas  de  Juan  Oromberger.  Ano  de  mili  e  quinientos  e 
quarenta:  a  diez  días  del  mes  de  Marco. 

Libro  primero  del  valeroso  e  inuencible  Principe  don  Bbliabis  db  GbbciA,  hijo 
del  Emperador  don  Beliano  de  Grecia.  En  el  qnal  se  cuentan  las  estrañas  y  peli- 
grosas auenturas  que  le  sucedieron  con  los  amores  que  tuno  con  la  princesa  Flo- 
visbella  hija  del  Soldán  de  Babylonia.  Y  como  fue  hallada  la  princesa  Policena, 
hija  del  Rey  Priamo  de  Troya.  Sacado  de  lengua  Griega,  en  la  qnal  le  escribió  el 
sabio  Friston,  por  un  hijo  del  virtuoso  varón  Toribio  Fernandez.  En  Burgos ¡  por 
Alonso  y  F.steuan  Rodríguez  impressores.  Año  1581. 
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nos,  pocos  en  verdad,  en  los  cuales  afirman  sus  autores  haberlos  vertido  de  len- 
guas modernas,  como  del  alemán  (1)  y  del  inglés?  (2).  ¿Porqué  .lohanot  MartoreU  no 
podía  Eantasear  oomo  fantasearon  los  autores  de  Chutan  de  Landanis  y  Florambel 
de  bucea?  No  debería  dudarse  ni  un  momento  de  las  palabras  del  novelista  si  di 
que  todo  1"  referente  al  Conde  de  Varoych  y  á  las  hazañas  4110  el  esforzado  pala- 
dín ejecuta  en  la  corte  de  [nglaterra  desde  que  es  armado  caballero  hasta  une 
regresa  i  su  patria,  era  lo  que  había  escrito  inspirado  por  las  producciones  del 
ciclo  artúrico. 

¿Ha  existido  el  Tirani  lo  Blanch  en  lengua  portuguesa?  Resulta  en  extremo 
difícil  contestar  satisfactoriamente  &  la  anterior  pregunta.  Parece  lo  más  probable 
que  habiéndose  dedicado  el  libro  á  un  príncipe  lusitano  no  estaría  escrita  la  obra  en 
idioma  diferente  al  usado  por  el  protector  del  novelista,  y  ese  protector,  ese  M 
nas.  ese  rey  fpectant»  oomo  le  Uaina  MartoreU,  no  puede  ser  otro  que  el  hijo  de 
Eduardo  I  de  Portugal  y  Dona  Leonor  de  \\  ido  en  la  villa  deAlmerín 

en  17  de  Noviembre  de  L 433,  aquel  que  más  tarde  fué  Duque  de  Viseo  y  Señor  de 
Beja,  Salvaterra,  Serpa,  ICoura  y  Madera,  el  noble  más  opulento  de  su  BÍglo,  M 

1  Aqui  comiénoa  la  tegunda  parte  del  muy  noble  y  es f oreado  cauaüero  Don 
Claman  de  Laño  mus.  En  el  qual  se  tratan  las  mus  grandes  caualleriaa  y  nombra- 
dos liedlos  de  BU  hijo  Floramante  de  Colonia  y  de  otrofl  muy  preciados  canalleros. 
Ano  .le  1550  al  tiu  .  A  loor  y  glorit  de  nuestro  Señor  jcstudiristo.  Acabóse  de  Im- 
primirla segunda  parte  de  don  ciarían  agora  nuevamente  trasladada  de  aloman 
en  el  vulgar  castellano  por  Jerónimo  Lopes  escudero  ftdalgo  de  la  casa  del  Rey  de 

Portugal.  Fue  impressa  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  En  casa  de 
Jttan  Vázquez  d-  Añila  a  San  Juan  d'Aive.  Acabóse  a  quatro  tlias  de  Julio.  Año  (li- 
nt// y  quinientos  y  cinquenta. 

La  quarta  parte  de  San  Ciarían  en  la  qual  trata  de  los  grandes  hecbofl  de  Lida- 
man  d'ganayl  hijo  de  Riram  in  de  ganail:  e  día  princesa  daribea:  e  de  otros  cana- 
neros de  su  corte  con  td  tiu  d'l  >s  amores  de  tloramante.  Al  ti  11  .  A  gloria  de  nuestro 
señor  Jesn-Chrixto  y  de  sn  bendita  madre  la  virgen  maria.  Acabóse  la  quarta  parte 
de  don  Ciarían:  llamada  coronica  de  Lidaman  de  ganayl:  hijo  de  Eüramon  de 
ganayl.  Nuevamente  trasladada  tic  alemán  en  nuestro  vulgar  castellano.  Impresa 
en  la  imperial  ciudad  de  Toledo  en  casa  Ú!  Gaspar  tic  auila.  A  costa  de  Cosme  da- 
mian  mercader  de  libros.  Acabóse  a  veynte  e  dos  días  del  mes  de  Noviembre.  Año 
de  nitU  é  quinientos  é  veynte  é  ocho  años. 

(2  libro  primero.  La  primera  parte  de  la  coronica  del  inuencible  tauallero 
Florambel  di:  Lucha:  hijo  del  esf oreado  rey  Florineode  Escocia.  Dirigida  al  illus. 
trissimo  seüor  marques  de  Astorga.  Nuevamente  impressa.  (Al  fin).  Fue  impressa 
en  la  muy  noble  villa  de  Valladolid  por  maestro  Nicolás  tierry  ímpressor.  Acabosse 
a  veynte  y  cinco  días  del  mes  de  Septiembre  de  tn;i  quinientos  y  treinta  y  dtoaños. 

Si  bien  ni  en  la  portada  ni  en  id  colofón  se  dice  de  dónde  proviene  la  Crónica  del 
esforzado  paladín  Florambel,  en  el  prólogo  se  lee:  «Este  libro  fué  t  rail  tízalo  de  la 
lengua  ynglesa  en  la  nuestra  Castellana  ..  etc. 
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tre  de  las  Ordenes  de  Santiago  y  de  (  muerto  cuando  api 

y  siete  afios  (1).  Pero  también  cabe  di  iendo  la  madre  del 

do  hija  del  Rey  Fernando  el  de  Antcijucí 
dos  ;'i  "ir  la  lengua  '-.it.il.ui.i. 

(¿un  <;1  Tiran l  en  portugués  no  tenía  el  texto  que  i  Spindeler  lo  < 

tan,  do  solamente  «'1  estilo  del  novel  algunos  de  loe  ni  que 

(íguran  en  el  celebrado  libn  de  J:<ii/>>< 

puda  y  Rkuech,  pira  do  citar  otros.  Por  la  lectura  déla  original  Dovela  pe* 
oírse  que  su  autor  rivió  y  conoció,  hasta  en  sos  mas  Diñóos  detall 
inglesas;  pero,  ¿podremos  decir  lo  mismo  aceros  de  ra  estancia  en  i 
sólo  en  un  pasaje  insinúa  algo  que  pueda  referirse  á  la  historia  del  vecino  n 
el  nombre  de  Cale  ben  Cale  (2)  recuerda  al  gobernador  de  I  115 

cayó  esta  población  afrioana  en  poder  de  la  corona  portuguesa. 

Asombro  y  admiración  causa  •  •!  silencio  de  ICartoreU  no  lia- sendo 
grandeaa  de  las  anuas  de  Portugal,  y  sal  |  ú  lector  'i1"*  'i;l  ue  hallar, 

cuando  la  nave  que  oonduoe  i  Tiranl  y  al  bijodel  rey  ds  Branda  hacia  Btmba,  una 
brillante  descripción  do  solamente  di  ia  de  la  • 

portuguesa;  y  la  desilusión  Bube  de  punto  al  ver  qi  poquisimas  líneas  á  tal 

suceso. 

1      En  1470. 

kI/m  una  \  ollon  que  fot  Cale  ben  Cale...  ■  Cap.  nx. 
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•JDele  qnafe  loe  Ifboetee :  t  blfio/ 
ríale  han  en  ice  ob;eo  comenoar  g 
petuant  lure  reco:DJCione:ívirtuo 
foe  actee .  £  fingularmer  loe  moir 
iníígnce  aeree  De  cauallena  De  aqll 
tan  famoe  cauallertque  com  lofol 
refplanoeír  entre  loe  alrree  plañe/ 
teerari  refplanoeír  aqáeft  en  fingu^ 
larirat  oecauallerta  éntrele  alrree 
l£auallere  Del  mon  apellar  IDrát 
lo  blancbrquj  g  fa  virtut  conquifta 
molre  regneere  p:ouinctee :  Donáf 
loe  a  altre6  cauallererno  ved  ent  ne 
fino  la  fola  bono*  be  cauallería .  15 
mee  auanrconquifla  rot  lümperí 
grecb  cob.'antlo  Dele  IHurcbeq 
aquell  bauíen  fubfugar  a  lur  Doml 
moelecreftianegrccbe.  2  com  la 
Oirá  biftoíiare  actee  ólDitlH  irant 
fien  en  lengua  anglcfare  abvoftra  il 
luftre  féro.'ia  fia  ftnr  grar  voler  me 
p:egarlagirae  en  legua  perogue 
fa :  opinant  per  yo  eíTcr  fíat  algún 
tempe  en  (a  vlla  De  ZInclaterra  De 
guee  millo;  faber  aquella  lengua  q 
alrn.  £.ee  quale  p:eganee  fon  fta  / 
Dce  amtmolt  acceprafcleemana/ 
mente.  l£om  jo  ro  fia  per  mon  oz 
De  obligat  manifeftar  loo  actee  vtt 
ruofo6  ole  caiulltre  pafTate  majos 
ment  com  en  lo  Dtt  tracrat  fia  molt 
ftefament  lo  mea  6  tot  lo  D:et:e  oz 
DeDearmeeeDc  lCauallena.¿  jae 
fta  confioeraoa  ma  tnfuficíencia :  e 
lee  curíale/e  familiare  occupacíóa 
qui  obften :  \í  lee  aDuerfirate  Déla 
nopble  ^ominarqui  no  Donen  re/ 
fl.ij 
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I 
VALENCIA.-SPINDELER,  14Q0 

A  los  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  1490,  salía  de  la  oficina  del  alemán 
Nicolao  Spindeler,  residente  entonces  en  Valencia)  una  edición  de  la  novela  caba- 
lleresca de  Johanot  Martorell  y  Marti  .lohan  de  (¡alia,  «-.lilaila  por  Joan  líix  de 

Chur  (1),  y  en  cuyas  primeras  lincas  .--•  Iría: 

(1)  Quien  desee  conocer  algo  referente  á  Kix  de  Chur,  lea  el  estudio  publicado 
por  el  distinguido  bibliógrafo  Haebler  en  la  Ucristd  de  Archivo*,  Bibliotecas  // 
Muscos,  Madrid,  1905,  y  la  monumental  obra  del  erudito  historiador  Serrano  Mora- 
les: Diccionario  de  las  imprentas  en  Falencia. 

Gracias  á  las  noticias  publicadas  por  el  Sr.  Serrano  Morales  acerca  'le  la 
Imprenta  en  la  ciudad  del  Turia.  se  salten  muchos  pormenores  de  la  novela  de 
Martorell,  y  es  uno  de  los  más  importantes  el  contrato  celebrado  entre  el  editor 
1¡¡\  de  Chur  y  el  Impresor  Spindeler: 

Die  intitulata  xxviii  mensis  septembris,  Anuo  a  nativitate  dñy  m.cccclwxviiii. 

Nos  Johannes  rix  de  cura  mercatur  alamanus  mercantiliter  raleneie  degens  ai» 
una  et  nicholaus  spindeler  alamanus  residens  raleneie  magister  Ubrorum  stampe 
al)  altera  partibus  fecerunt  concordiam  faciendi  openun  de  tirant  lo  blanch  in 
llngua  valenciana  BUb  modis  pactis  et  capitulis  sequentibus. 

Et  primo  lo  dit  en  Nicholau  spindeler  se  obliga  e  promet  al  dit  micer  .Johan  rix 
de  cura  de  obrar  e  ler  setzens  e  quinao   voluuis  de  libres  de  tirant  lo  blanch  en 

romana  en  lengua  valencia  los  quals  promet  fer  e  obrar  de  continenl  en  una 
premsa  e  de  continenl  que  aura  acabada  altra  premsa  que  ¡a  fer  de  present  at 
duy  les  preñases  promet  obrar  la  dita  obra  continuament  lins  hería  acabada  la  dita 
obra  al»  couiplinient . 

ítem  mes  auant  es  stat  pactat  entre  les  dites  partS  que  lo  dit  mestre  Nicholau 
promet  feria  dita  obra  deis  dits  setzens  .piinze  \olunis  de  tirant  lo  blanch  de  la 
bondat  e  de  la  letra  de  la  nostra  que  te  lo  dit  micer  Johan  rix  de  cura  en  sta 
forma  que  si  alguna  carta  se  troliara  guasta  que  aquella  sia  refeta  segOUS  >til  e 
prat ¡qua  de  gtampadors. 

ítem  mes  avant  es  stat  pactat  que  lo  dit  mestre  Nicholau  promet  e  se  obliga  «pie 
no  fer  tara  de  la  dita  obra  de  tirant  lo  blanch  sino  solsament  los  dits  setcens quinze 
volums.  E  s¡  cars  que  per  aquell  lo  contrari  era  i'et  vol  esser  encorregut  en  pena 
de  cent  ducats  dor. 

ítem  mes  avant  es  stat  pactat  que  lo  dit  mestre  Nicholau  promet  fer  la  dita  obra 
ce,  es  los  dits  setcents  quince  volums  per  preu  de  descentes  Uiures  reals  de  Valencia 
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*  A  honor  lahor  é  gloria  dt    >  I  lagtorí 

tiissiiun  vtrgt  Miiki  man   raa«enyoni  ■  i  letra  del 

appeOat  Tirant  lo  Blanoh:  dirigida  per  moteen  Joanoi  Marioreü  eauatteral 
uní  prineep  don  ferrando  de  poriogat 

< %» n . •  IfartoreU  estaba  trabajando  eo  1 160  en  tan  original  producción,  lo  dice  la 
Dedicatoria  al  Príncipe  Don  Fernando: 

•  '•un  |»t  mi  sois  síaetada  ventilada:  del  moltllluatre  Prince] 

rey  BpectanJ  don  Ferrando  de  PortogaJ,  la  presen!  obra meocada,  a  ii 

de  l.uiy  oi.oooo.lx.* 

Y  que  falleció'  antee  de  dar  \«>v  terminada  su  labor.  ■  1 n  .-I  rolo- 

fon  del  citado  libro: 

.1(7  fiini r  loHbrt  del  ruin-  U  Caualler  '¡'mnit  h,  blanck   PH» 

del  Tmperi  grech  de  Contettinoble.  Loqualfou  traduii  de  Anglee  >n  lengua  porto- 
i/iiisii.  /•;  apree  en  vulgar  lengua  valenciana  per  lo  manifíen:  taller 

iiiiissen  Jokanol  MartorelL  Lo  gual  per  morí  tua  non  pagut  acabar  de  traduir 
sino  lee  Urce  parte.  Ln  guaría  parí  que  et  la  fi  del  Ubre  te  ttada  traduida  a  prega- 
riee  déla  nóbh  tengora  dona  babel  <l<  lorie:  per  l<>  magnifica  eaualler  i  \Usrti 

johan  ilr  galbo:  r  ti  defalt  ki  ten  trobat  vounn  <itrii»<it  ala  tua  ignorancia.  Al 

o  lo  paper  neeeaari  per  fer  aquella  en  eata  forma  eo  ea  que  ultra  trenta  y  huit  ducata 
(|ui  j;i  lo  dit  meatre  Nicholan  eonfesa  ja  bañar  rebnl  atabal  eaaeun  quera  l<>  dil 
micer  Johan  Rix  de  chur  haja  donar  a  pegar  qnatre  Ufnrea  den  tola  moneda  pre- 
dlcta  e  a  la  fi  de  la  obra  na  tvt  compfte  en  sta  manera  «pw  -i  lo  « 1  i t  meatre  Nicholan 
aera  cobrador  de  conlinent  li  >ia  teta  rabo  per  lo  * l í t  micer  Julián  a  per  lo  eontrarl 
si  lo  dit  micer  Johan  hanra  pagat  mea  de  lea  doecentea  Usurea  <|U<'  lo  dit  meatre 
Nicholan  de  eontinent  baja  e  sia  tengnt  restituir  lo  que  «le  mes  i¡  sera  pagat  de 
eontinenl  totes  dilaciona  apar!  poaadee. 

ítem  mes  avant  es  osvat  pactat  per  lo  dit  micer  .Johan  rix  de  cura  sin  tengut  e 
obliga  t  donar  e  pagar  al  dit  meatre  Nicholan  per  la  dita  obra  les  ditef  doeentea 
lliures  do  la  dita  moneda  en  la  forma  damunt  dita  et  tot  lo  paper  neeeeeari  pera  la 
dita  obra. 

Hec  igitur  omnia  et  úngula  suis  singulis  referendo  nos  dicte  partes  promittimus 
et  stipulamer  una  para  nostrum  alteri et  altera  alteri  ad  inineom  et  vicissem  et  ad 
nuplere  promittimus  uti  supra  omnia  dicta  sunt  et  narrata.  Et  pro  predictis 
ómnibus  et  singulis  nos  dicte  partes  obligamos  ad  inuicem  omnia  bona  nostra 
mobilia  et  immobilia  etc.  Aetum  Valencie  etc. 

Testes  huius  rey  sunt  Petrus  trincher  libraterius  et  Joannes  alvaro  pellerius 
vicini  valencie. 

(Arch.  del  Col.  del  Corp.  Chr.— Prot.  J.  Caísanova.) 


TIRAXT   LO    BLAHOB 

qual  nostre  senyor  Je.su  crisi  per  la  sua  inmensa  boudat  vutta  donar  en  pretni  de 
»sos  treballs  la  gloria  de  paradis.  E protesta  que  si  en  lo  dit  libre  haura  posades 

abpotes  coses  que  no  sien  caiholiques  que  no  les  rol  haurr   di/es,  ans  les   rem 
»co?reccio  déla  sánela  catholica  iglesia.    Fon  acabada  de  emprcmtar  la  preseni  obra 

ni  la   Cíutat  de  Valencia  a  XX  del  mes  de  Xohembrc  del  any  déla   natteitat  de 
■  nos/re  senyor  den  Jesu  cris/  mil  CCCCLXXXX.» 

Sabido,  pues,  que  en  el  Tiran/  impreso  por  Spindeler  tomaron  parte  Martorell  y 
Galba,  ereerá  el  lector  hallar  diferencias  notabilísimas  entre  el  estilo  de  los  capí- 
tulos con  que  comienza  el  libio  y  aquellos  otros  que  dan  fin  á  la  obra;  comprorae- 
tido  so  vería  el  crítico  que  tuviese  obligación  de  señalar  basta  dónde  llegó  la  labor 
di-  Martorell  y  dónde  comenzó  la  de  su  oontinnador,  pues  parece  que  una  sola  ma- 
nera, como  dicen  noy  «lía,  domina  en  todo  el  libro,  Pero  cabe  preguntar:  ¿respetó  el 
magnífico  caballero  Martín  Juan  de  (¡alba  el  manuscrito  de]  autor  del  Tiraulr 
¿Ocupóse  sólo  do  la  traducción  áe  la  última  parte  do  la  novela  ó corrígió  lo  hecho  por 
su  antecesor?  ¿Será  temerario  opinar  que  Galba  modificó  el  texto  de  Martorell  para 
darle  unidad  de  estilo?  (1) 

Quien  loa  con  un  poco  de  atención  todos  los  capítulos  de  que  consta  la  novela, 
hallará  innumerables  descuidos  que  demuestran  la  precipitación  con  qué  fué  escri- 
ta, pues  no  todos  los  errores  deben  achacáis.-  ¡i  Spindeler.  Y  cabe  decir  que  si  el 
preceptista  venusino  manifiesta  que  el  divino  Homero  cae  algunas  veces  en  pesada 
soñolencia  (2),  ¿qué  mucho  pase  lo  mismo  al  escritor  valenciano  y  llame  Federico 
al  emperador   griego  (3)  y  poco  después  cambie  este   nombre  por  el  de  Enri- 

1  Para  que  se  vea  la  casi  igualdad  de  estilo  que  aparece  en  la  obra,  cabe 
decir  que  Las  frases  *ab paraules  de  mkbiant  stil>,  <</<■/  tenor  seguent»,  *a  wm- 
b/anfs  paraul  -  seguents paraule*»  se  usan  indistintamente  asi  en  el  co- 
mienzo como  en  el  final  del  libro. 

Al)  páranles  de  scmblant  stil.  Cap>.  2,  86,  84,53,  65,  lo:)...,  1  lo.  lis.  };,,;.  j.-.s.  |;,:>. 
463  y  17".. 

Del  /mor  seguent.    Caps.  ii>.  57,  61,  67,  7<».  Ti;....  463,  lól  y  468. 

.1  ó  de  semblante  páranles.  Cape.  ■>.  «'>.  r>.  19,  55,  68,  69,  78...,  420,  125,  131,  484, 
111.  169  y  176. 

Les  seguent»  paran/es.    Caps.  29,  •"»!.  óü,  7:'..  85,  !»'.»....  1  K».  111.  467  y  171. 

Podrá  objetarse  que  las  locuciones  c/feti  pilia-ipi  a  tal  parlar*  ó  *a  un  tal  par- 
lar» dominan  en  los  primeros  capítulos  del  Tiranl  y  no  asoman  en  los  últimos,  pero 
ha  de  señalarse  qne  en  los  126  y  427  aparece  *dona  fi  a  son  parlar»,  frases  que  no 
se  leen  en  el  comienzo  de  la  obra. 

2  ...et  ídem. 

Indignor  quandoque  íionus  dormita!  Horneras. 

Horacio.     Epístola  ad  Pisones,  ver.  358-359  . 

3  «Nos  Frci/crirh,  per  la  tomento  o  divina  Bfageftal  del  fubiran  Den  éter  nal, 
Emperador  del  ¡mperigrech...»  (Ttrant.  Valencia,  cap.  O.w. 


Jil  \i:i  mvo    i.i 

que  (i)?  ¿Quede  extraño  tiene  mencione  .ti  conde  de  ¿quino  oomo  | 
Emperador  de  Constantinopla  (2)  y  más  adela  hueatea 

dáa  {'■'<)■  ¿No  podría  señalarse  un  oa  rido  timhion  i 

de  Burguenoa?  Pero  de  oómo ae entregaría  '•!  "i-i^iiial  del  Tirani  lo  Bianch  al  im- 
presor alemán,  puede  dar  idea  .•!  siguiente  kieohoe 

Capítol  i.xvm.     ('<>m  los  jutgeg  <l>l  eamp  i 
l-i  gioria  dt¡a  baíaiila,      Com  per  la  mageftal  del  rereuiífira  íei 
dada  licencia  o  faculta!  a  noúdtres  jutges  del  can^  de  jutgar  e  dar  íentencú 
»totes  les  batailles  quia  Earan  din!  lo  tempe  per  la  mageítal  fuá  ooníígnat:  axí  ••!! 
»com  dios  palenoh  en  pía  o  en  montanya:  apeu  o  acara!!:  ai.  tela  <>  (en 

odefarmatf:  en  loch  publiofa  o  aparta!  e  oom  I"  portaren  al  feu  aleujai 

li  feren  aquella  honor  que  en  lea  altrea  batailles  li  havien  acoítumades  defi 
(éoyordetol  aoo  regona  fabem  per  relaoiode  m  otila  nomi 

»com  i..  Bey  de  Frifa:  c  lo  Bey  de  apofonía  germana  de  par le  amtr 

ven  dr  anioi-  (trema:  e  deíijantfe  molí  reure:  deliberarea  de  anar  en  Boma  lany 

paiíat  perqué  oía  la  (anota  perdonanca  del  jubileo:  K  lo  ral 

temor  alguna  li  pros  de  la  booa  teforit  B  lo  leo  preftament  fe  gita  ala  peua  del 
Rey.  Lo  qual  toril  ora  del  tenor  íegoent 

Sapiea  per  oerl  tota  aquella  qui  la  prefenl  carta  retiran E  per  . 

»de  voritat  poa  aci  mou  aooítumat  figne  de  notan  publioh  j$<  Ambroííno  de  man- 
ta,i.  Dada  en  Boma  a  ü  de  Man;  any.  M. 
Capítol  lxix.  —  Com  lo»,  iiii.  eavaüers  gernvuu  dea 
l<>  Rey  dé  Amjlatcrra:  los  quala  eren  dos  Ilcys  c  do  t  donarenli  per  ferü  lo 

que  volicn. — «Com  lorey  agüe  vifta  la  carta  e  veu  que  parlar  no  volien  mana  que 

»per  ferit  los  refpongueffen Lo  Bey  prea  lo  i'crit  de  la  boca  del  leo  feulo 

»legir  en  prefencia  de  tots  axí  com  haría  fet  laltre:  e  dehia  femblans  paran 

Capítol  lxx. —  Com  lo  fegon  eauallcr  dona  al  /.'<//  lo  feu  albura  deles  arnu 
volia  fer. — <  Nofaltres  quatre  germana  darmea  ftant  en  la  gran  ciutat  de  Koma  fa- 
bem nova  com  lo  molt  alt  e  molt  poderos  fenyor  Rey  de  Anglaterra:...  - 

A  nuestro  entender,  las  cuartillas  correspondientes  al  anterior  pasaje  no  fue- 
ron  corregidas   por   su   autor,   ni   vista  la  compaginación  que  le  dio   Spindeler, 

(1)  «Nos  Enrich,  per  la  divina  gracia  Emperador  de  Conteftinoble  e  de  tot 
/  imperi  grech...»  (TirarU.  Valencia,  cap.  clxxxvi. 

(2)  «Apref  de  tots  aquefts  ifqueren:  lo  comte  de  Belloeh.  lo  comte  de  Plegar 
nians,  lo  comte  Dager,  lo  comte  Dayguefvive»,  lo  comte  de  Burguenca.  lo  comte  de 
Capaei,  lo  comte  de  Aquino,  lo  comte  de  Benafria.»  \Tivant.  Valencia,  cap.  cxxxii. 

«Allí  eren  en  ajuda  dells  lo  fill  del  Duch  de  Calabria...  lo  comte  de  Fundi.  lo 
comte  de  Aquino,  lo  comte  de  Muro,  e  molts  altres  comtes  e  barons  que  hauien  pres 
nou  del  gran  Turch  e  del  Sóida...»  (TirarU.  Valencia,  cxl. 
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por  cuanto   para  ir    con    todos   sus  puntos   y   señales,   debiera   haberse   impre- 
so así: 

Capítol  lxvhl-    Com  los  Jutgea  del  oamp  da  que  Tirani  fu- 

gues la  gloria  de  la  tafetffo.— »Com  per  la  mageftat  del  ferenifim  fenyor  Bey  fia  fiada 
daila  licencia  e  faculta!  a  nofaltree  jutgea  de]  oamp:  de  jatgar  edar  (entencia  en 
lea  bataUlee  quia  taran  dina  lo  tempe  per  la  mageftat  fuá  ooneignat  axi  en 
lioaoom  dina  palench  ea  pía  o  en  montanya:  a  pea  o  a  oauall:  ab  tela  o  tena  tela: 

armata  o  dejármete:  en  looh  publica  o  apartat  a  oom  lo  portaren  al  fea  aleu- 

jament  li  Eeren  aquella  huma'  que  ea  lea  altref  betaillea  li  harían  aooítuma 
de  fer. 

Capítol  lxix.—  Oom  lo*  iiii  eamtUer»  germana  dm  darán  damami  lo 

Rey  de'  AngUUerra:  los  '¡unís  eren  do*  Raya  9  dos  Duche:  e donarenH per  serU  lo 
que  volien.    Aprea  aeoyoc  de  b  I  >oa  fabem  pee  relaeio  de  molta  oauallera  e 

gentila  hornería:  e  oom  lo  Bey  de  Pri/fc  e  1"  Bey  de  Apoloaia  germana  de  pare  a  de 
mare  fe  amaven  de  amor  (trema:  a  desijanta*  molt  veure:  deliberaren  de  anaren 

lumia  l'auy  paífal  perqué  era  la  faoota  perdoaaaoa  del  jubilen E  lo  valeres  Bey 

fea8  temor  alguna  li  prea  de  la  boca  leacrit  E  1"  leo  preftament  se  gita  ala  pena 
del  Eloy.  Lo  qual  feril  era  del  tenor  aeguent 

Capítol  lxx.     Com  fo  primer  caualier  dona  al  Rea  lo  emt  albora  delta  armes 

que  volia  fer.     Sapien  per  oert  tota  aquella  qui  la  prefent  tarta  venían  E  per 

fenyal  de  verital  poa  aoi  moa  aooftumat  aigoe  de  ootari  pabhehgg  A.mbrolino  de 
.Mantua.  Dada  en  Roma  a  ü  de  Man.-  any  M.  -Com  lo  Bey  agüe  vifta  la  carta  e  veu 

ipit' parlar  no  volien  mana  un-'  per  acrU  loa  raspoogueBsen  Lo  Eley  prea  lo 

acrit  de  la  boca  del  leo  feulo  legir,  en  prefenoia  de  tota  axi  ruin  cavia  fet  laltre:  e 
dehia  semblanta  parauli 

Capítol  lxxi.  (  om  lo  segon  caualier  dona  al  Bou  lo  mu  añora  deles  arme»  que 
voha  jer. — Noíaltrea  quatre  germana  darmea  ftaat  ea  la  gran  ciutat  de  Boom 
fabem  noua  con  lo  molt  alt  e  molt  poderos  fenyor  Rey  de  Anglaterra 

Vea  el  pariente  lector  las  libertades  <pie  nos  hemos  permitido: 

1."  Poner  el  epígrafe  del  cap.  Lxrx  en  donde  principia  la  relación  referente  á 
quiénes  eran  los  cuatro  oaballeroa  que  se  presentaron  al  Rey  de  Inglaterra,  y 

2.a    Inventar  un  título  tío  capitulo  que  no  figura  en  la  obra. 

Para  lo  primero  se  ha  tenido  presente  que  en  el  cap.  Lxvin  se  habla  ya  de  los  dos 
Reyes  y  dos  Duques,  sin  que  el  título  del  mismo  haga  mención  á  nada  de  ello;  y 
referente  á  lo  segundo,  si  los  capítulos  lxx,  lxxi  y  Lxxu  dicen,  respectivamente: 

Com  lo  sajón  caualier  dona  al  Bey  lo  jen  albara  ele  les  armes  que  eolia 

Com  lo  ters  caualier  dona  un  albara  al  Rey  de  les  armes  que  colien  ¡er. 

De  les  paraules  que  conlenia  lo  albara  del  quari  caualier. 

¿Cómo  no  figuró  la  entrega  del  escrito  del  primer  caballero?  Pero  aún  hay  más;  en 
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ol  ejemplar  da  Valencia  impreso  por  Spindeler,  figura  <-"n  latan  inicial  grabada  al 
boj  la  s  de  Sapino  y  baos  oroor  que  en  seto  ponto  debía  oomenxar  capítulo,  y 
refiriéndose  todo  «•!  pataje  al  albora  del  prioMc  andante,  pot  eao  i  reamoi  que  d 
grafe  debía  ser  el  qne  m  na  pacato  en  Bueetra  conjetura. 

También  <'n  ''i  oap.  gxl*  y  después  de  oaraa  de  aeii  oofamnai  de  te 
ana  ralaoióo,  baataote  larga,  beoba  por  el  capitán  Dialeb  jófanei  0 

y  Estofan  ía: 

«Com  foren  aseguto  la  Prinooma  oflfls  Stefania.  E  Diafabus  fea  prinoipi  i  un  tal 
parlar.  Bi  la  mar  es  tornaua  tinta  e  la  arena  papar  ¡o  i"-u~  do  bastaría  d< 
i  aniur,  la  voluntas,  les  infinides  raoomeo  I  que  aquel!  proapar  e  rjrftaea  Ti- 

•rant  trauei  a  la  niagautal  roatra 

Opinamos  también  que  ea  «-1  manoaorito  del  Tinuü  olridóse  sn  autor  de  maioniar 
capitulo  en  donde  cunee  si  la  mar  se  tornara  tinta  ,  etc.;  por  cnanto  poso  d 
impreaor  letra  inicéal  en  la  Erase  últimamente  oopiada  y  baber  terminado  ya  la 
relación  del  estado  del  campo  beaba  por  ri  Oondastabla;  y  ana  b  qne 

debía  acabar  ''1  capítulo  glxy  <-<mi  las  paUbwaa:    í'"i  prineipi  a  un  tal  parlai 
cuanto  terminan  con  esta  misma  Erase,  entra  otros,  l"-  *igaiei  I 

...  fea  principia  un  tal  parlar.  (Gap.  'xviu.  i 
...  feu  prinoipi  a  un  tal  parlar.  (Oap.  cxx.) 

...  feu  prineipi  a  un  tal  parlar.  (Cap.  cxxiv.i 

...  feu  prineipi  a  un  tal  parlar.  (Oap.  i  xxxm.) 

...  en  fer  prineipi  a  semblant  parlar.  (Cap.  ccclxlx  i 

...  e  dona  fi  a  son  parlar.  (Cap.  ccccxxvi.) 

...  e  dona  fi  en  son  parlar.  (Cap.  ccccxxvn.) 

Que  Martorell  sufría  lamentables  distracciones,  lo  dicede  manera  qne  no  da  lugar 
á  dudas  el  leer  en  dos  partes  distintas  un  mismo  capítulo,  no  copiado  servilmente 
pero  sí  rastreado  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles: 

Capítol  clxxxi  Capítol  cccxxviii 

Com  la  Princejj'a  favoreix  /avieja.  Qual  es  lo  maior  be  de  aqueft  mon. 

Diverfes  fentencies  foren  deis  anticua  Diverfes  fentencies  foren  deis  antichs 

philofofs:  qual  era  lo  major  be  de  aqueft  philofofos  qual  era  lo  maior  be  de  aqueft 

mon.  E  foren  mog-uts  perco  com  veyen  mon.  Digueren  que  riquefes  dient  que 

que  riquefes  eren  molt  ftimades:  e  los  acuelles  eren   ftimades.    E  los    homens 

richs   homens    eren    per   aquellos    molt  riebs  ereu  honráis.  E  de  aquella  fon  vir- 

profperats:  e  revenís.  E  de  aqueft  s  fou  gili  qui  feu  libres  com  fe  ponen  adque- 

virgili:  qui  feu  libres  con  fe  porien  ri-  rir  riquefes.  E  cefar  qui  pofa  tot  ton  en- 
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tenimenl  en  les  riquefea  de  aquel  mon. 
E  altres  dignercn  que  caualleria:  car 
per  caualleria  h;mia  honor  en  aquén 
mon  victoria  de  moltea  gente:  e  aquel! 
ion  Inqna  qne  en  iba  libree  molí  ne  parla, 


qnefea  adqnerir.  E  cefar  qne  poía  tota  la 
fuá  felicita!  en  les  riquefef  de  aqnefl 
mon.  Altreí  digueren  qne  canaüeria. 
Car  per  aquella  los  cauallera  animofoa 
adquerien  honor:  <•  fama  en  lo  mon:  e 
aconfegnlen  victoria  de  Inri  eneraiehs: 
c  feyen  molt  nobles  conqneftea  «le  molta 
regnet:  e  terree.  K  de  aqueeft  fon  lúea 
que  fen  librea  do  caualleria:  econqnifta 
la  major  parí  del  mon. 

Pero  no  todos  loe  descuidos  que  aparecen  en  la  edioióa  de  Valencia  de  1 190  de- 
ben achaoaree  al  autor:  mnohüwraoa  yerros  responden  áSpiodeier,  por  cuanto 

Bolamente  procuraba  acabar  pliegos,   y   queda  plenamente   derooetrado   Doeetro 
aserto  oon  solo  rer  algún  ejemplar  de  la  editio  pineene,  pues  á  loe  ínfinitoe  en 
de  impresión,  oomo  escribir  unas  reosa  Dnone  de  atelfi  (l)y  otras  de  Main  (2),  Rey 
do  Deber (3) y  de  Gibar  (i>,  deben  añadirse  otros  que  reo  haciendo  un 

cotejo  entre  la  tabla  de  1">  oapitulos  y  el  sumario  de  lo-  mismos,  que  se  loo  en  el 
cuerpo  del  libro: 
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Cap.  klv.    Loa  eapitola  de  lea  armes 
qnea  podien  fer  en  aquellea  featea 

Cap.  \i.\  i.    Di'  axo  mateix. 

Cap.  XLYll. 
Cap.  xi. vili. 
Cap.  xi.vnií. 

Cap.  i.i. 

Cap.  LIL 
•  ap.  ii. xi. 


HBOI   \     I    \    I  Mil. A 

Déla  eapitola  «le  lea  armea  qnea  podien 
fer  en  aquellea  feates,  cap.  xi.v. 

I  >o  axo  mateix,  cap.  xi.vi. 

I  >r  axo  mateix,  cap.  xi.vm. 

1  >e  axo  mateix,  cap.  xi.i.x. 

De  axo  mateix,  cap.  l. 

De  axo  mateix.  cap.  u. 

De  axo  mateix,  cap.  lh. 

Com  Tirant  tingue  le  quiatge  ana  a 
fer  reuereneia  a  la  Princeaaa,  cap.  olxi. 

liase  manifestado  anteriormente  qne  el  impresor  mostraba  deseo-  de  terminar 
pronto  la  obra  do  Martorell;  de  otra  manera,  no  se  explican  los  infinitos  errores  que 
aparecen  en  el  texto: 

i  K  resta  alü  lo  ti  1 1  del  Ducfa  de  Calabria:  e  lo  Duch  Dandria:  e  lo  Duch  dé 
Melfi:  e  lo  comte  de  Burguenca:  e  lo  comte  de  Montoro..*  Tirant.  Valencia,  capi- 
tulo cxli  . 

_'  <  Alli  era  en  ajada  de  ella  lo  rllla  del  Duch  d'Calabria.  Lo  Duch  de  Malfi.  Lo 
comte  de  Montoro...     Tirant.  Valencia,  cap.  cxl 

'."  es  lo  Rey  <le  bogia  que  morí  per  mana  de  fon  germa:  lo  fegon  fon  lo  Rey 
geber-,  E  lo  Rey  de  (¡ranada  .. »    Tirant.  Valencia,  cap.  cccxl. 

l  l.o  Rey  «le  honias.  lo  Uey  <ic  Giber,  1<>  Rey  de  Granada...»  {Tirant.  Valen- 
cia, cap.  cccxxi. 
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«...  e  lo  Comte  dona  li  la  roba  de  Ceda  e  oenl  nobles»,    i  i  i. 
«...  duraren  tota  la  nit  quaíl  que  l"  Emperadoi 
<-...  e  d'altra  pari  reren  quatre  milia  oaraüi  all  neubertai 

cCaryons  promeí  de    •  un  any  eomplü  •■!!  l¡i  \    ■ 

KratH.a...    (  I). 

«...  lo  aneia  oaualler  prea  del  tinell  un  gran  plai  dargenl  que 
daurata  e  donaloy.»    (6), 

IV'in  justo  es  dejar  la  labor  'li-  Spindeler,  porque  á  '|U>-:  no  1".-» 

yerros  del  Impresor  alemán,  tendría  que  bacerse  demasiado  ■  ■•  pida 

uotioiay  daría  materia  suficiente  para  llena 


i      Tirant.  Valencia,  cap.  uv. 
Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxii. 
Tirant.  Valencia,  cap.  ccccxxi . 
i  1 1     Tirant,  Valencia,  cap.  \ \vi. 
Tirant  Valencia,  cap.  lxvhi. 
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Edición  de  Barcelona  de  1497. 
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A  Ioí  riete  aftos  de  haber  salido  de  la  imprentado  Nioolao  Spindeler  h\rdtt¡<>  ¡>riu- 
osps  del  Tirani  lo  Bhtnek,  la  ofiotaadel  castellano  Diego  de  <¡uiniel,  existente  enton- 
oee  en  Barcelona,  terminaba  la  segunda  edición  de  la  novela  caballeresca  de  Johanot 
ICartorelL  Nadie  como  «1  sabio  orientalista  D.  Pai  nal  de  Qayangos,  ha  descrito  de 
manera  tan  detallada  el  ejemplar  barcelonés  oomenxado  en  la  oficina  de  Pere  iCiqnel 
y  por  fallecimiento  de  éste  acabado  por  Qumiei,  y  >i  bien  el  mismo  padre  de  la  lite- 
ratura  caballeresca  en  .1  Catálogo  ratonado  de  loo  Ubros  dé  Oabatterku  que  hay  m 
lengua  castellana  6  portuguesa  koala  al  año  1800  (1)  siguió  lo  dicho  por  otros  autores, 
cuando  algunos  aflos  más  tarde  oolaboraba  en  la  monumental  obra  Ensayo  dé  una 
Biblioteca  dé  hotos  raro*  y  curiosos  i_>.  y  iba  de  todo  1"  referente  í  la  labor 

andantesoa,  ln/.<>  la  nota  bibliográfica  mucho  más  detallada,  y  graciafl  á  esto  pueden 
darse  á  conocer  hasta  en  bus  pormenores  la  portada  y  el  colofón: 

I  honor  hihor  e  ¡¡loria  dé  nostré  ssnyot  (bu  Jesu  erisi  e  de  la  gloriosa  e  sacra- 
Hssima  uerge  Murta  maté  su  i  senuora  nostra  contonea  la  letra  ddpteseni  libre  appe- 
Hat  Tirani  lo  blandí:  dirigida  pet  mossen  Joamtot  mattotéU  cauattet  al  serenissimo 
jainrej)  don  Ferrando  de por1ogaL—{Al  fin). — A»;  i  feneix  lo  libre  de  raleros  estrenu 
oavaller  tirant  lo  blanch  princep:  e  cesar  del  imperi  grechde  constantinoble.  Lo  qnal 
fon  traduit  de  angles  en  lengua  portognesa.  E  apres  en  vulgar  lengua  valenciana  per 
lo  magnifjoh:  o  virtuos  cavador  mosen  iohannot  martorell.  Lo  qnal  per  mort  sua  no 
pogue  acabar  d'traduir  sino  las  tres  parts.  La  quarta  part  que  es  la  fi  del  libre  es 
Btada  traduida  a  pregaries  de  la  noble  senyora  dona  ysabel  de  lorio:  per  lo  magni- 
fioh  cavaller  mossen  niarti  iohan  do  galba:  e  de  si  defalt  hi  sera  trobat  volsian  atri- 
buit  a  la  sua  ignorancia.  Al  cpial  nostre  senyor  iesucrist  per  la  sua  inmensa  bondat 


(1)    Biblioteca  de  Autores  Españoles.-   Madrid.  1867.  Vol.  xi..  pág.  i.xxvii. 

Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  ¿/  curiónos. — Madrid,  18631  i,  nú- 
mero ma 
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vullíi  donar  en  premi  de  sus  trebtlli  la  gloria  de  paradis.  E  i  en  lo  dit 

libre  haura  posades  algunes  coses  que  do  iien  catholiqu*  ol  haverd 

les  remet  a  oorrecio  de  la  A  honoi 

enyor  den  Jesn  orist:  Ion  prineipi  ir  lo  preseni  libn 

miqne]  oondam  y  ei  acabad  per  Diego  Qumiel,  oaatelláen  la  molí  noble* 
ointat  de  Baroelooa  ■  xvi  de  Betembre  del  any  o. 

si  para  conooer  la  odieea  del  ejemplar  del  Tirtmt  lo  Blanch^  edición  de  Valencia 
de  1490,  que  procedente  de  la  Biblioteca  de  la  Bapienaa  pato  .'>  la  del 
llano  i ».  José  de Salamanca,  jnato  ea  remitir  al  lector  al  magistral  estudio  del  di 
guido  bibliófilo  Sr.  Bonsoms  y  Bioart,  |  o  referente  a! 

ejemplar  barcelonés,  fuerza  será  indicar  el  libro  del  8r.  Qarvalho,  intitula'! 
tiniuhiilns  iln  BibMotheca  TSibtiea  <l<>  lorio  (1). 

.\  ser  supersticiosos,  creeríamos  que  las  primeras  edici  aun 

fatalismo  para  cuantos  en  la  obra  intervenían.  Be  sabe  que  Johanol  HartoreU  murió 
Bin  haber  terminado  la  labor  de  traducirlo  al  catalán ,  y  consta  que  el  editor  Ríe  de 
Chur  falleció  sin  haber  podido  ver  un  ejemplar  completo  salido  de  ¡ 
Spindeler;  á  los  diez  afios  de  haber  dedicado  ''1  w> 

uamlo,  pasaba  éste  á  mejor  vida  (2);  mo  aniversario  de  tal  aoontecimi 

salía,  de  una  imprenta  barcelonesa,  la  segunda  edición  de  la  b  del 

escritor  valencia no,  edición  oomensada  por  el  impn 
miento  de  esto,  acabada  por  el  castellano  Diego  de  Qnmiel  (3). 

(1)  Oporto,  1904. 

(2)  En  L8de  Septiembre  de  1470. 

Contrató  para  Seguir  la  estampación  del  Tirana  lo  BUmck,  edición  bai 
lonesa. 

«Dio  xvii  nicnsis  februarii  anuo  a  nativitate  domini  millesfmo  quadringei 
simo  nonagésimo  séptimo. 

Capitulacio  feta  e  formada  entre  Cannini  Ferrer,  Johan  Trinxei  libretos  ciuta- 
dans  de  Barcelona,  Pero  Duran,  Mercader  babitant  en  la  ciutat  de  Tortosa  de  una 
part,  o  mostró  Diego  do  Guimel  stamper  ciutada  de  Barcelona  do  la  parí  altra  son 
iuits  e  fermats  loscapitols  seguens: 

E  primerament  lo  dir  mostré  Diego  do  Guimol  stampador  promet  al>  dita  Canni- 
ni Ferrer,  Johan  Trinxor  e  Pero  Duran  que  del  dio  present  a  sis  meaos  1"-  acabara 
de  stainpar  hun  libre  anomenat  tirant  lo  blanch  co  es  ■  sabor  treeents  volums  de 
aquel  co  es  del  dit  tirant.  o  cada  bu  per  hun  quart  co  os  a  cadalni  deis  >etanta 
cinch  volums  bons  e  complits  e  acábate  sens  falsies  segons  lo  original  que  li  sera 
donat  al  dit  mostré  Diego.  E  de  tal  letra  e  spays,  com  los  coerns  que  son  comensata 
los  qxials  son  set  coerns  e  hun  ful  son  en  poder  del  dit  Cannini  Ferrer  librater  los 
quals  serán  comptants  al  preu  deis  altres  volums. 

E  mes  es  concordat  que  do  cada  rayme  de  paper  stampada  del  dit  tirant  de  la 


poebcfjlltt.la  rcyrta  abvnaagra 
cu  oa  reo  frene  ia  U  oíjr.&enf  oz  w 
rant  tafee  bonoje  c  beneficie  la  fe 
nroittpoftra  ba  enuere  mi  feto  no 
eflent  yo  mcrrreoou  :  que  en  tote 
loe  oico  ocla  mía  vtoa  ami  fera  cot 
fa  ímpofftblc  qoeue  bo  poguce  íci 
oír » fc  fu  plique  lajoiuina  magert  j  t 
roe  pulla  piofperar  en  bonoi  tan 
ejcelfa  có  la  fenp  oiiaroírra  mere  iy 
ni  ocftia.  fcfcm  fe  gran  rcocrcncta 
lo  bo  a  latrre  oírnt  fc  moleré  coue# 
fieo  fe  parttren .  £irant  fen  ana  a 
lapofaoa  oe  ypolit :  c  la  rerna  fen 
tosía  ala  pnnccffa:c  pofae  al  ln  al 
locboe  tirár:e  ab  rtpoe  ooumrcn 
fine q fon  gran  oía. 

C0piroI.CCCC.rl. 

<Tom  Ztranr  ana  a  parlar  ab  lenw 
pera  00:. 

¡iO  fon  oe  poca  fttma  !a  • 
ilcgria  que  fpolit  bague 
Icón  vcu  a  fon  mcítre  c  fe 
_  iro:  cirant:  oue  oe  infv 
moa  amot  qoe  ti  renta  le  lanca  ale 
fcue  peue  pcrpolcr  loe  bi  befar.  € 
lo  pal  croe  nranenoo  cófe  nttrma* 
leu  al  oe  rerra  <  abza<al  c  befal:  c  fe 
roí  fe  gr  anoiflima  relia .  Car  no  fe 
errnpitle  oefqoe  ttrant  fen  ana  ab 
la  foiruna.  tpm  fc  foxen  molt  feítc 
íatetírant  oír  a  vpolttquc  anae  al 
palau  e  oiguce  al  emperaoot  coi  tí 
rant  era  ven gut:c  qoevolu  parlar 
ab  fa  magertat  fe crciamcnt. fina  p 
ítoment  y  polit  al  emperaoot  e  oíjs 
li  la  embaraoa  oe  tirant.  <¿  tempe* 
raoojlioir  que  Ptnguco  enlama/ 
ñera  que  peno:  ia  plae r :  que  molt 
fe  alegraría  ocla  fuá  villa.  JOee  pen 
fatcmpcraoox  que  la  v<nguoaoe 
tiran  t  no  era  fen  o  gran  caula  oc  nc 
goctu  oe  gran  imponancia :  c  oefi ' 


tañan  molt  faber .  €  oír  a  fpolít  $ 
Dtguee  a  ¿Srrant  qoe  occontinent 
Pinguee:quc  cll  era  piell  oe  boír  lo 
y  polit  fen  torno  ala  foa  pofaoa :  c 
mamfcllaattrant  lavoluntat  Del 
enipcraoo:.K.oe  000  paren  to  Ocf/ 
frc<¡a  te'part  irtn  Dclopofaoa  oe  y» 
polit :  e  ab  fuaoe  pafloe  caminare 
la  vía  ocl  palau:  e  trobaren  lempa 
001  cnla  cáb:a:  que  en  aquella  bo/ 
ra  fe  acabauaó  pcfítr .  €  ambat  tí 
rant  oauát  la  mageftat  fuá  ale  feuf 
pene  fe  Ufa  per  volcr  loe  bí  befar 
£  lo  maguanim  fenyot  noo  cópot 
ta:  mae  ptrnet  a  tiran  t  per  lo  bta^ 
ale,  A  oe  térra  e  befal  cnla  boca:e  ti 
rant  li  befa  la  ma .  €  prenét  (o  per 
la  ma  lempcraoot  lo  palta  en  pna 
a  lira  cáb:a;  e  feo  lo  feurc  al  feu  to 
ítflt  .e  co u e"t  loe  fcue  pile  piuco  la 
grcmee:tant  per  fobteo  oe  alegría 
eom  encara  per  to  rccoit  oe  tanta 
per  rúa  com  bauía  fera:  la  qoal  fa' 
oía  molt  be  fi  «tirant  fota  ilat  pie 
fent:pcrootnobauna.23i)cabgra 
uitarrcatcbumana  entonado  lea 
ícgucnteparaulce, 

Caoirol.cccc.rlf. 

Zea  pa  raulee  que  oio  lemperaoot 
a  tiran  t:pcr  contcmplacio  ocla  ve" 
guoa  fuá. 

^■^aagnantmcapíta  eoilec 
t%  turtmftll  nortre :  a  ifmit 
fe  acoda  lo  ítrem  oc  fan# 
ta  alegría  comlaroflra 


oei'iuoa  pilla  noe  ptefenra :  perla 
grá  amot  e  afecdo  qucue  pouam; 
atenent  lo  merejeer  tf  c:  y  loe  gráa 
ferueya  qoe  oe  voa  tentm  rebute: 
Y  la  fperanca  certa  que  tentm  fota 
per  poltra penauoa  elTer  pteftamet 
oeliura  te  e  ocfcfos .  (i  jalean  r  poo 
la  noftra  co:ona .  aumentát  noflra 


Edición  de  Barcelona  de  1497. 
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Así  como  do  la  edición  valenciana,  impresa  por  Spindeler,  existen  ejemplares  en 
el  Museo  Británico  y  en  la>  Bibliotecas  Hispánica,  de  New  York,  y  "Provincial,  de 
Valencia;  ninguna  Biblioteca  pública  puede  señalar  entre  sus  joyas  bibliográficas 
ejemplar  alguno  completo  de  la  celebrada  novela  andantesca  Balido  de  las  prensas 
do  Pero  Miqnel  y  Diego  <le  Gumiel;  el  único  conocido  hasta  poco  ha,  existía  en  1860 
en  la  Biblioteca  Municipal  de  Oporto,  de  allí  pasó  á  formar  parte  do  la  preciosa 
colección  de  libros  del  Excmo.  Sr.  Ilarquée  de  Salamanca,  y  más  tarde,  cuando  la 
renta  de  tan  famosa  biblioteca,  desapareció,  no  habiéndose  saludo  nada  más  de  tan 
raro  ejemplar.  [Cuánto  escándalo  no  produjo  en  las  «'amaras  portuguesas  (1)  la  bub- 
tracción  do  la  novela  de  Kartorell!  ¿No  habrá  sido  su  final  tan  indigno  que,  des- 
cuartizado y  loto,  huya  servido  pan  envolver  cosas  de  insignificante  valor?  - 
fragmentos  de  un  Tirani  lo  Blanch,  edición  de  Barcelona,  4110  figuran  en  la  Biblio- 
teca del  Instituí  d'  Estudié  Catalana  y  pertenecieron  al  Director  do  la  Biblioteca 
Provincial  do  Barcelona]  D.  .Mariano  Agniló  y  Puster,  no  podrían  ser  n-stos  de 
aquel  ejemplar  desaparecido? 

La  impresión  de  Barcelona  i-'h  oomparada  con  la  do  Valencia,  ofrece  algunas  va- 
riantes; ol  tipo  do  letra  es  más  grande  en  el  ejemplar  de  Pere  Miqnel  y  Diego  do 

BUS  dita  letra  les  dites  parís  agen  a  donar  al  dir  meslre  Diego  de  ><>>  t  robáis  hun 
ducal   per  rayme  stampada  bestrahent  li  primerament  lo  p&per.  E  la  paga  del 

diñes  acabat    que   ágeles  dit  e>  rayines  ilel  dit    libre.    E   rebetont  1.»   paper  dtd  preii 

de  la  dita  quantitat 

Ítem  lo  dit    mestre    Diego   promet    teñir    e  eomplir  e   observar  la   dita   promesa 

>ots  obligado  de  sis  bena  e  Bota  penas  de  X  llinrea  gonyadora  a  cadascú  per 
sa  part. 

Ítem    mes   prometen   los   dits   Carmiui    l'envr.   .lohan   Triuxer,   libretos,  e  l'ere 

Duran  Mercader  teñir  e observar  la   dita  promesa  al  dit  mestre  Diego  feta  sots 
obligacio  de  tots  mis  bens,  prometentli  pagar  las  preditas  cantitats  tita  ora  e  quant 

lu  dit  mestre  Diego  age  acabada  la  dirá  obra. 

Ítem  prometen  les  dites  parts  (pie  de  si  a  hun  ims  he-tr.iurán  al  dit   me>tiv   Dio 
gO  V  lliures    E  aprefl  de  >i  a  dos  niexis  li  bestraurán  altres  \'   Uiures,  e  acó  sots  les 
dites  penes. 

Testes:  Antlionius  Rebine!!  meivator  el  Xicholaus  IVrmet  illuminat  >r  habitantes 
barcinona  el  albertua  molió  nots. 

i  Quien  desee  conocer  las  discusiones  promovidas  en  ambas  Cámaras  portu- 
guesas eon  motivo  de  la  desaparición  del  ejemplar  del  Tiront,  asi  como  la  corres- 
pondencia entre  el  Ministro  de  instrucción  y  el  Director  de  la  Biblioteca  Pública 
de  Oporto,  vea  el  libro  Incunobulos  da  Real  Bibliotheea  Publica  Municipal  do 
Porto  por  Arthur  Humberto  da  Silva  Carvalho,  págs.  111  y  siguientes. 

(2)  Los  únicos  pliegos  que  se  conocen  hoy  día  de  la  edición  barcelonesa  de  1497 
del  Tiront  lo  Blanch,  se  hallan  en  la  Biblioteca  del  Instituí  </'  Estudis  Catalans; 
comprenden  desde  el  capitulo  CCXVÍÜ1  al  CCCXCÜJ  y  del  CCCCXXXÍX  al  OCCCxlv. — 
Sign.  x,  y.  ■/..  r.  A-I,  '2. 
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Ghimiel,  que  en  '•!  de  Spiudeler;  el  número  de  Uñeta,  también  <lif' 
del  libro,  maj  lecír  que,  ooo  todo  y  habei 

miel  por  modelo  á  Bpindeler,  leí  tulos  de  una.  v  oirá  ••■li< 

algunas  variantes,  oomo  podrá  rer  el  lector,  por  las  tiguiei  I 


■  p  'i-.,- 1  ( iapita... 

contraed  »  <■  penltencls    foragl 
te... 
ni  dupten  en  re 

•  de  aquesta  prelenl  \  I 

i  i  i- 1  nos  cora  i  ot  -  m...     1 1  , 

ii  ids  l  •  ii  i  son  pare 
->  •Din  sera  leal  s  i  m  marit.  Ella  hs  de  se 
•buda...  mes  que  del  negre « irtola 

ab  1 1  \  fu  fofea  se  pres  s   dJr  al 

tr.i...     (15). 

•  Una  que  hagueren  paliada  la  i  wrre  e 
»foren  plegata  ala  torre  del  fpera  E  TI 
»ran1  fea  detenir  la  gent...  laucada  ba- 
•  iiia :  laltre  cap,  de  1 1  corda  se  bauia 
«ligada...»  (i  I 

«...  priullegi  militar  q  ue  qus ! 
'gentil  hora  de  paratge...  •    19). 


e  per  ;  >  \  Irtuoo  •  'apll  i...      t 
e  n    c  tntraccin    v   \>  irieiu-in    i '■• 
•te... 

■ 
le  aque  ta  i  Id  i  pre«  >n1    ,     10). 
Irtuoa  cora  son...  ■    12). 

-  ella  ii<-  ei  dada  lie  ti  s  ion  marit,  ella 
"li  i  de  :ebuda ...  i  quel  del  negre  <  >r 

tola...     ii  . 

dis  altra...    (16  . 

-  un-  taul   que  hagueren   pauada   la 
-i  »rre  del  ipes  >.  E  lai  feu  la 

.1  meada  liauhi  l;  IH). 


-  priullegi  que  qra 
>home  de  paratge.  » (20). 


■iltil     liom. 


(1)  En  la  edición  de  Valencia  las  columnas  del  texto  constan  de  11  y  12  lfn 
en  la  de  Barcelona  de  1 1. 

(2)  Existen  páginas  en  la  edición  de  Valencia,  cuya  caja  mide  233       133  mili, 
metros,  la  de  Barcelona  es  de  22  '>       147  mm. 

Tirant.  Valencia,  cap.  ccxx. 

(4)  Tirant.  Barcelona,  c- « i j > .  ccxx. 

(ó)  Tirant.  Valencia,  cap.  ecxxxvi. 

(G)  Tirant  Barcelona,  cap.  ecxxxvi 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxliL 

(8)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxlii. 

(9)  Tirant.  Valencia,  cap.  ecliv. 

(10)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ecliv. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxviii. 

(12)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxviii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  celxxxvi. 

(14)  Tirant.  Barcelona,  cap.  celxxxvi. 

(15)  Tirant.  Valencia,  cap.  eexci. 

(16)  Tirant.  Barcelona,  cap.  eexci. 

(17)  Tirant.  Valencia,  ceexv. 

(18)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ceexv. 

(19)  Tirant.  Valencia,  cap.  cccxxxiv. 

(20)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cccxxxiv 
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Muchas  <1<-  las  variantes  que  aparecen  entre  uno  y  otro  texto,  débenaeá  descaídos 
del  impresor 

porta   ait    ti    XI. V   milis    eomba-         «e   porta   ai>  tí   I. XV  milis  comba- 
»tents...»    i  •  tents.»  2  ... 

aquesta   ros  fegnira   per   mar  e  per         «aquesta  vos  fegurs  per  mar  e  per 

Ierra.    8  .  ■  a...       I  . 

«en  lo  caftell  ab  LX  eauallen     •".  .  «en    lo   caftell    ab   liuqnants    cava- 

»llers... 

Tirant  li  dona  \'II  dobles  <•  i¡¡  reala  riranl  li  dona  VI  dobles  e  ¡ü  reala  e 

»••  mig...      7  .  nii^-... 

(1  lo  meu  aenyor  mor  aquell  que  yo  i   lo  meo   senyor  aquel!  que  yo 

»ame.  -amo...     10  . 

«ab  genolla  nuus  l¡  deuries  los  pena  al»  genolla  nuui  deuriea  lo--  pena  bes- 

»bessnr.. .      1 1.  1 1> . 

si  bien  otra.-  variamos  parecen  serj  má>  que  descuidos  de]  cajista,  correcciones  al 
texto: 

«yo  velg  ara  que  ls  adversa...     13  .         <jo  w¡<¿  que  ara  la  adversa...     1 1  . 
<  taxi  sie  siai  ili\  la  Duquesas...»    \'<  .  d   sis   -tai..  Lavora  la   Duques- 

u 
■  Jesús,  Jeaus,  trea  \  •■lio-...     1 7  .  Jesús,  Jesús,  .l»'-ñ>.  tres  roltaa.. 

b  la  mis  peeadors  ánima...  >  (19).  a  la  pecadora  anima...   20  . 

«en  lomon sia, senyore Tirant...» (21  .         «enlomonsia.  K 'l'irant...     i'.1  . 


(1) 

Tirant. 

Tirant. 

Tirant. 

(4) 

Tirant. 

Tirant. 

Tirant. 

'l'irant. 

^ 

Tirant. 

Tirant. 

(10 

Tirant. 

1! 

Tirant . 

12) 

Tirant. 

(18 

Tirant. 

11 

Tirant. 

15 

Tirant. 

n; 

Tirant. 

■17 

Tirant. 

's 

Tirant. 

19) 

Tirant. 

(20) 

Tirant. 

_>l 

'Tirant. 

22 

Tirant. 

Valencia,  raí»,  ccxxxix. 
Barcelona,  cap.  ccxxxix. 
Valencia,  cap.  cclxvi. 
Barcelona,  cap.  cclxvi. 
Valencia,  cap.  cccx. 
Barcelona,  cap.  cccx. 
Valencia,  cap.  cecxiii. 
Barcelona,  cap.  cecxiii. 
Valencia,  cap.  ccxcii. 
Barcelona,  cap.  ccxcii. 
Valencia,  cap.  cccx. 
Barcelona,  cap.  cccx. 
Valencia,  cap.  ecxxiv. 
Barcelona,  cap.  ecxxiv. 
Valencia,  cap.  ccxxxiii. 
Barcelona,  cap.  ccxxxiii. 
Valencia,  cap.  ccxli. 
Barcelona,  cap.  ccxli. 
Valencia,  cap.  cclxxiv. 
Barcelona,  cap.  cclxxiv. 
Valencia,  cap.  cclxxvii. 
Barcelona,  caí»,  cclxxvii. 


•_»|N  IRCflIVO    DI    isv  I.-TH.  \(  l'isi-    IIIHTÓKK    iñ 

ir   ¡,i i   i  <>  o    rita    dona   ni   «liiii  ii-   j .  1 1 1 1 » •  -   ron    \iít¡i   ana  úonw 

«ella...     i  .  lia...  -   -'  • 

i-.iii  1,1  % c ii  fosca  m  pros a dlr  altra  ab   i.i   ron  fo  Itra   rolta 

\ oltti  beaant...  besaní ...     i  . 

«...  coiii  joven  passats  csscnl  ¡i  Iji  |x»r  n  foren  ¡ < . i  — . 1 1 -  a  l,i  porta  del  pa- 
ta del  palas  ..  i.-m... 

Por  lo  hasta  aquí  dicho,  habrá  \  iato  ''1  lector  de  oómo  salid  el  texto  del  Hn 
las  prensas  barcelonesas,  j  -i  bien  el  ootejo  entre  el  ejemplar  de  Spindelerj  <-l  de 
Mii|iicl  y  Qnmiel  sédala  algnnaa  ftriantee,  no  anneaa  oaai  todas  ellas  una  m 
experta,  ni  an  cajista  inteligente,  ni  ainoho  menos  un  verdad* 

i      Tirani.  falencia,  cap.  ceU  ixi  ¡. 

Tirani.  Barcelona,  cap.  cclxxxi  ¡. 

Tirani.  Valencia,  cap.  ccxci. 
i      Tirant.  Barcelona,  ccxcl. 
(5)     Tirani.  Valencia,  cap.  cexcii. 
6      Tirant.  Barcelona,  cap.  ecxeii. 


(i  bntinuará). 


J.  Oiv 


LA  CRÓNICA  POPULAR  DLL  CID 


UANTO  se  refiere  al  Cid,  asi  en  lo  que  concierne  á  sus  em- 
presas c i  á  Las  crónicas,  libros,  romances  y  documentos 

de  todo  género  en  que  su  historia  se  contiene,  ha  sido  desde 
el  último  tercio  del  siglo  xviu  objeto  de  numerosos  estudios  críticos 
que  constituyen  ;il  presente  una  copiosa  bibliografía  y,  por  esto  mismo, 
parece  extraño  que,  habiéndose  llegado  en  tal  materia  al  examen  y 
á  la  investigación  especial  de  circunstancias  mínimas  y  de  extremos 
relativamente  insignificantes,  no  se  Lava  fijado  la  atención  al  menos. 
que  sepamos  .  aunque  BÓlo  fuera  por  curiosidad,  en  la  que  puede  lla- 
marse Crónica  popular  del  Cid,  cuya  primera  edición  data  del  año 
I  108,  sin  duda  porque  los  eruditos  la  han  considerado  como  un  resu- 
men sin  importancia,  escrito  á  la  ligera,  en  forma  sumamente  com- 
pendiosa y  sin  más  fin  que  el  de  poner  al  alcance  de  todas  las  clases, 
aprovechando  el  establecimiento  de  la  imprenta  en  nuestra  patria,  la 

relación  de  los  hechos  de  Rodrigo  I  haz  de  Vivar,  hasta  entonces  in- 
cluida en  las  costosas  crónicas  manuscritas.  Creemos,  pues,  de  cierto 
interés  dar  algunas  noticias  acerca  de  la  procedencia  de  la  crónica 
mencionada,  siquiera  por  ser  la  primera  del  Cid  que,  con  carácter 
particular,  salió  de  las  prensas  españolas. 

El  ano  1498,  como  queda  dicho,  se  publicó  en  Sevilla  una  Coronica 
del  Qid  /'tu/  Díaz  (pie  empieza  con  estas  palabras: 

«Aquí  comienca  vn  libro  llamado  Suma  de  las  cosas  marauillosas 
»que  fizo  en  su  vida  el  buen  camillero  Cid  Ruy  l>iaz.  con  gracia  y  es- 
fuerce (pie  nuestro  señor  Dios  le  dio.  porque  fue  desde  su  juuentud 
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acostumbrado  en  fazei  de  rirtud,  temeroso  de  Dios  Duestro 

Hor,  Leal  y  esforzado  en  todos  sus  fechi  amenté 

las  estorias  de  las  coronicas  lo  recuentan.  E  porque  es  necesario  dar 
principios  las  i  porque  el  medio  y  el  Bn  dellas  sea  notado,  > 

nuestro  sefior  Dios  que  ds  tcias  .- 1 « ¡  1 1  i  <  - 1 1  se  quiere  disponer  ps 

Las  rescebir  sobre  todo  complidamente  alabado,  quise  principia] 
bistoria  desde  que  comencé  a  reynar  «-n  Espafia  el  noble  rey  don 
•Fernando,  primero  deste  nombre,  porque  el  [o  crio  y  le  dio  ara 
y  cauallo,  y   recontando  ase!   mesmo   breuemente   ios   reyes  que 
en  su  tiempo  del  Cid  reynaron  y  las  cosas  que  <-n  ms  tiempo 
•fizieron.» 
La  suscripción  del  libro  dice  asi: 

A(|ii¡  Fenece  el  breue  tratado  de  Los  hechos  e  batallas  que  '"'  buen 
cauallero  Cid  Ruy  Diaz  venció  con  rauor  e  ayuda  de  Nuestro  Señor, 
►El  qual  se  acaiio  en  <■!  iu«'s  de  mayo  de  nouenta  y  ocho  aftos  y  fue 
empremido  por  tres  oompafieros  alemanes  en  la  muy  noble  e  muy 
•  leal  cibdad  de  Seuilla. 

De  lo  que  queda  transcrito  puede  deducirse  que  el  objeto  de  la  obra 
fué  el  de  reducir  á  breve  espacio  la  historia  del  <'¡<l.  circunscribién- 
dola  á  los  límites  de  una  edición  popular;  pero  acaso  las  palab 
-i/uise  principiar  su  historia,  etc.,  despierten  también  la  sospechs  de 
que  los  editores,  proponiéndose  un  fin  meramente  industrial,  inten- 
tasen cometer  una  verdadera  superchería  bibliográfica,  Inducien- 
do al  lector  á  presumir  que  el  documento  tuviese  mayor  antigüe- 
dad de  la  que  tenía  y  que  era  debido  á  algún  autor  hasta  entoi 
ignorado. 

Que  el  libro  mereció  buena  acogida  y  general  aceptación  nos  lo 
demuestran  las  muchas  ediciones  que  de  él  salieron  en  poco  más  fie 
un  siglo,  impresasen  Sevilla  |  seis  ediciones  >,  Salamanca,  Toledo.  Bur- 
gos, Bruselas,  Alcalá.  Madrid,  Cuenca  y  Valladolid    1  i. 

(1)  El  Sr.  Foulché-Delbosc,  que  ha  publicado  la  última  edición,  conforme  al 
único  ejemplar  conocido  de  la  primera,  existente  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Viena,  da  la  siguiente  noticia: 

«La  Coránica  del  cid  ruy  diaz.  A  la  cual,  para  evitar  toda  confusión,  seria  con- 
»veniente  restuir  el  titulo  que  le  dan  las  primeras  lineas  del  texto  Aquí  comienca 
»vn  libro  llamado  Suma  de  la»  cosas  maravillosa*  que  fizo  en  su  vida  el  buen 
«catiallero  cid  ruy  diaz....)  ha  sido  impresa,  por  lo  menos,  diez  y  seis  veces:  1-Sevi- 
»lla,  1498;  2-Scvilla,  1Ó09;  3-Toledo,  1526;  i-Sevilla,  1533;  .".-Sevilla.  1511:  ('.-Sala- 
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La  popularidad  alcanzada  por  el  famoso  Campeador  fué  cansa  de 
que  durante  toda  la  Edad  Media  despertasen  sus  gestas  vivísimo  inte- 
rés, pero  como  estaban  contenidas  con  desusada  extensión  en  las  Cró- 
nicas de  España,  debieron  de  hacerse  más  de  una  vez  copias  parcia- 
les de  los  códices,  en  los  capítulos  referentes  i  los  hechos  del  héroe, 
copias  que  circularon  después  cual  si  se  tratase  de  crónicas  Indepen- 
dientes. Este  origen  tuvo  el  célebre  manuscrito  de  Cárdena  (que  de  tal 
modo  hizo  desbarrar  á  Dozy),  Fragmento  de  la  Crónica  á\  Castillo  en 
el  que  se  narran  los  sucesos  del  Cid,  luego  publicado  en  Burgos,  el 
afio  L612,  por  Fray  Juan  de  Valorado,  con  el  titulo  de  Crónica  del  fa- 
moso e  inuencible  cauaUero  Cid  Ruy  Diaz  campeador.  El  mismo  proce- 
dimiento seguido  para  hacer  el  primitivo  origina]  de  esta  obra,  fué  el 
que  se  observó  á  fines  del  Biglo  w  para  componer  la  que  hemos  lla- 
mado Crónica  popular  del  Cid,  pues  ésta  no  es  más  que  una  reproduc- 
ción literal  de  la  Chroniea  de  España  abreviada,  de  Afosen  Diego  de 
Valora,  en  sus  capítulos  88  al  l'»l  de  la  Cuarta  ¡¡arte,  de  los  que  eli- 
minaron los  editores  los  66  al  7<>,  por  referirse  á  acontecimientos  del 
reinado  de  Don  Alfonso  VI  en  los  (pie  el  Cid  no  tuvo  ninguna  inter- 
vención v  que  holgaban,  por  tanto,  en  un  libro  con  pretensiones  de 
crónica  particular    i  . 

►manca,   1546;   7-Burgos,   I  illa.  1587;  9-BruselaB,  1688;   LO-Alc*Iá,   1604; 

n  Madrid,  1616;  12-Cuenca,  1616;  IS-Salamanca,  1627;  1 1-\  alladolid.  L627;  15-Se- 
»villa,  (s.  a.  Biglo  svni);  16-Nueva  York,  1908. 

i  .a   16."  edición,  publicada  por  M.  Archer  M.  Huntington,  es  una  magnifica 
•reproducción,  en  facsímile,  de  la  8.'  (Toledo,  1526  . 

Existió  en  la  Colombina  nn  ejemplar  «le  la  segunda  edición,  pero  Ignoro  tu 
paradero.» 

«La  primera  edición  nos  ea  conocida  por  un  ejemplar  único,  que  te  encuentra  en 
da  Biblioteca  Imperial  de  Yiena.» 

1.a  edición  hecha  por  el  Sr.  Foulche-Delboac,  Be  publicó  en  el  temo  xx  de  la 
Eevue  Hispanigue  (New-York,  Taris.  1909);  está  bocha  con  todo  esmere,  cual  era 
tle  esperar  de  sn  ilustre  autor,  y  avalorada  con  la  reproducción  de  les  grabados  en 
madera  (pie  adornan  id  mencionado  incunable. 

i  La  Crónica  abreviada  que  mandó  hacer  la  Boina  Católica  á  Afosen  Diego  de 
Valera,  se  terminó  el  año  l  181,  Begnn  dice  sn  mismo  autor  en  la  suscripción  del 
libro:  <  Fue  acabada  esta  copilacion  cu  la  Villa  del  Puerto  de  sancta  Maria,  víspera 
i  le  sant  .luán  de  .huno,  del  año  del  señor  de  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  vn 
-año.  siendo  el  altreuiador  de  ella  en  edad  de  setenta  y  nueve  años».  Diez  y  ^¡en- 
anos después,  se  imprimía  en  Sevilla  la  primera  edición  de  la  Crónica  popular 
del  Cid. 
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Véase  la  comparación  de  loe  encabezAmlentoa  ojue  Uevm  loa  capí 
t ii los  respectivos  y  la  correspondencia  de  unos  con  oto 


Comparación  de  los  oapítt  loa  de  la  Crónica  abreviada, 

i;\    la    PARTE   REFERENTE    \i.  ClD,    00»    LOS    DE    i.\    «'muir,,   mútwlmr 

DE    I  186     I  . 


fll  pltlllO. 

AHl;i:vi.\l>\ 

ron  lai 

88 

Del   noble   Rej   don  Fernando 

1 

Del  noble  Rey  don  Fernando, 

primero  deste  nombre. 

primero  deste  nombre,  que 

crin  al  <  id. 

89 

I  »ri  rej  don  Sancho  el  segando. 

2 

I  >d  rej  don  Sancho  el  n 

10 

i  >ei  rej  don  Sancho,  como  lu/.<> 

8 

l u-\  rej  don  < larcia  de  < Galicia 

curto,  en  lai  quales  otorgo  i 

«•  Portugal,  >\>-  como  quebran 

boj  \  aseadlos  qnanto  le  deman- 

tu el   juramento  que   lumia 

daron  por  ganar  sus  rolunta- 

hecho  al  n-y  don  Fernando  se 

dea  para  aner  de  conquistar 

padre   2  , 

.i  -ii-  hermanoi,  e  de  como 

fue  -  »bre  Zaragoza  j  la  tomo. 

11 

I  )fl  rey  don  ( tárela  de  <  talisia  o 

i 

De  como  el  rey  iiuii  Sancho  en 

Portugal:  de  como  quebranto 

tro  por  tierra  de  Gállala  fa- 

el  juramento  que  aula  hecho 

ziendo  guerra  a  sn  hermano 

al  rey  don  Fernando  in  padre: 

don  <  íiip 

o  de  como  don  Sancho  entro 

por  tierra  de  (ializia,  ha/.ien- 

ilii  guerra  a  su  hermano  don 

García. 

!•_> 

De  como  el  rey  don  Sancho  em- 

B 

<  lomo  el  rej  don  Sancho  embio 

bio  a  desafiar  i  su  hermano 

a  desafiar  a  su  hermano  el 

don  Garda. 

rey  don  Alonso  de  León  3  . 

i:; 

De  la  batalla  quevuieron  el  rey 

6 

1  »!■  la  batalla  que  houieron  el 

don  Sancho  «lo  Castilla  y  el 

rey  don  Sancho  de  Castilla  e 

rey  don  Alonso  de  I -con. 

el  rey  don  AloOM  de  León  BU 

hermano. 

u 

De  como  el  rey  don  Sancho  en 

7 

De  comodona  Urraca  fue  r 

el  v  año  de  su  reynado  vuo 

al  rey  don  Sancho  que  solta- 

otra   batalla  con  el  rey   don 

se  a  don   Akmeo  su   herma- 

Alonso su  hermano,  e  lo  pren- 

no   l  . 

dió  y  metió  en  hierros. 

(1)  Nuestra  edición  de  la  Crónica  Abreviada  es  la  impresa  en  Sevilla  en  l.">»¡7: 
hacemos  esta  advertencia  porque  será  muy  probable  que  con  relación  á  la  primera 
edición  de  aquella  crónica  pudieran  señalarse  otras  variantes,  aunque  siempre  de 
pora  importancia. 

(2)  Este  epígrafe  está  trastrocado  y  corresponde  al  capítulo  4.°.  pero  el  text 

el  mismo  que  el  del  capitulo  40  de  la  Abreviada.  Como  se  observará,  los  impresores 
de  la  Crónica  omitieron  el  epígrafe  de  dicho  capitulo  40  y.  en  cambio,  dividieron 
en  dos  el  titulo  del  cap.  41. 

(3)  En  vez  de  Don  Alonso  de  León,  debe  decir  Don  García,  que  es  de  quien  >e 
habla  en  este  capitulo,  el  cual  corresponde  exactamente  con  el  42  de  la  Abreviada. 

(4)  El  epígrafe  corresponde  al  capitulo  siguiente,  pero  el  texto  es  jo-nal  que  el 
del  capitulo  44  de  la  Abreviada. 


I. A    C  BONll  A    POPULAS    DBL   CID 


Capítulo. 


15 


ABREVIADA 


Capitulo 
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n 

49 

50 


56 


De  cuino  «luna  l' mica  fue-  |  ro- 
gar al  rey  don  Sancho  que 
Boltasse  a  don  Alonso  bu  her- 

mano. 


De  como  doña  l 'naca  rogo  al 
conde  don  l'erancurez .  e  a 
don  <  loncalo  e  a  don  Fernan- 
do que  fueasen  a  Toledo  al  rey 
don  Alonso  ra  hermano,  por- 
que tuulesse  quien  lo  aconse- 
jasse. 

De  lo  que  el  rey  don  Sancho 

hizo  desque  -upo  que  tu  her- 
mano el   rey  don  Alonso  OSta 
na  en  Toledo. 
I  >e  como  el  traydor  de  Vellido 

Dolfos  mato  al  rey  don   gan- 
cho. 
De  como  loa  castellanos    halla- 
ron al   rev  don  Sancho  en  el 
campo  herido  de  muerte. 

De  como  los  caualleroa  del  rey 

don  Sancho  einbiaron  a  de/.ir 

a  los  camoranoa  que  creyan 

que  por  su  consej  i  era  hecha 
la  muerte  del  rey  don  Sancho. 

De  como  la  infanta  doña  l'rra- 
ca  embio  a  llamar  al  Rey  don 
Alonso  a  Toledo. 

De  como  don  Arias  (loncalo  sa- 

.  lio  de  Camora  por  la  tregua 
(jiieestaua  puesta  para  vise  a 
\  er  con  los  juezes  que  auian 
de  determinar  (d  riepto. 

De  como  don  Arias  Goncalo  ar- 
mo sus  hijos  e  assimismo  con 
ellos  para  salir  al  campo. 

De  como  demandaron  los  gran- 
des del  revno  de  Castilla  al 
rey  don  Alonso  que  hiziesse 
juramentos!  fue  en  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  su  her- 
mano. 

Del  juramento  (pie  hizo  el  rey 
don    Alonso    en    Burgos    con 

dozecaualleros  sobre  la  muer- 
te del  Rey  don  Sancho. 
De  como  los  «rallemos  \    Portu- 


lu 

11 
\J 
18 

1  I 
15 

ir» 

17 

18 

l!t 


l  »r  como  dona  Urraca  i 

al  conde  don  l'er  AnCUres  e 
a  don  <  loncalo  e  a  don  Her 
nando  que  fuessen  a  Toledo 
al  rey  don  Alonso  BU  herma- 
no, porque  touiesse  quien  lo 
consejasse  i  . 
De  como  el  rey  don  Sancho  hizo 

después  que  supe  que  el  rej 
don  Alonso  estaña  en  Tole- 
do 2 


De  h»  (pie  el  rey  don  Sancho 
hizo  desque  supo  que  BU  her- 
mano el  rey  don  Alonso  e-ta- 
ua  en  Toledo. 

De  como  el   traydor  de  Vellido 
Dolfos  mato  al  rey  don   San 
(dio. 

1  )c  como  loa  castellanos  falla- 
ron al  rey  don  Sancho  en  el 
camiio.  ferido  de  muerte. 

De  como  lo>  caualleroa  del  rey 
don  Sancho  ominaron  dezir  a 
loe  camoranoa  que  creyan  que 
por  BU  consejo  era  fecha  la 
muerte  del  rey  don  Sancho. 

De  comodona  Urraca  embia  lla- 
mar al  rev  don  Alonso  a  To- 
ledo. 

1  )e  como  don  Arias  <  loncalo  sa- 
lió de  ('aniora  por  la  tregua 
que  estaña  puesta  para  yr  Be 

ver  con  los  juezes  que  avian 
de  determinar  el  riepto. 

De  comodón  Arias  (loneal  >  al- 
mo sus  lijos  y  assi  mesnio  con 
ellos  para  salir  al  campo. 

De  como  demandaron  los  »-ran- 
dea  del  reyno  de  (astilla  al 
rey  don  Alonso  «pie  hiziesse 

juramento  si  fue  en  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  su  her- 
mano. 

Del  juramento  que  hizo  el  rey 
don  Alonso  en  Burgoa  con 
doze caualleroa  sobre  la  muer- 
te del  rey  don  Sancho. 

De  como   1  o  gallegos   e   portu- 


(1)    De  igual  modo  (pie  el  anterior,  el  epígrafe  corresponde  al  siguiente  capi- 
tulo, pero  (d  texto  es  el  mismo  «pie  el  del  1">  de  la  otra  crónica. 

-  El  epígrafe  corresponde  también  al  capítulo  siguiente,  en  el  cual,  como  se 
verá,  se  repite  con  las  mismas  palabras.  En  lo  sucesivo  coinciden  ya  los  títulos  en 
ambas  crónicas. 


'.,1 


\i;i  ni  \  «i    i>i;   l  >.  \  i  vi  H.  M  luM  -    ni  - 1.,' 


Cflptlulo. 


57 

.-,!> 

60 
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62 

ti:; 


65(2) 


66 


ABKKVJADA 


G7 


gueses  tomaron  por  rej  i  don 
Alonso  después  de  la  prisión 
de  don  <  barcia  m  hermano. 

i  >«•  i,is  mugares  que  i  no  el  rej 
ilnii  Alonso. 

i  ><■  tai  eotM  que  el  rej  don 
A  1 1»  n  su  lii/o  en  el  segundo 
.muí  de  su  reynado. 

I  )r  como  <■!  rej  don  Alón 
blo  ii  la  ciudad  de  Beoilla  ¡i 
demandar  lai  pariai  qne  le 
denian,  e  de  laa  cosai  que  el 
I  id  i í iis  i  >i,i/  alia  biso. 

I  )c  como  «'I  <  i<l  salió  de  <  ¡astilla 
l>ur  mandado  del  rey  don 
Alonso,  i>nr<|ii»'  fue  rebuelto 
con  el,  v  de  fas  cosas  que  biso 
en  su  salida. 

I  >!•  como  el  ( '¡<l  gano  ;i  Alcocer  y 
de  la  batalla  que  ende  venció. 

I  >el  reconocimiento  que  el  <  !id 
hizo  al  rey  don  Alonso  j  del 
presente  que  le  embio  des- 
pués del  vencimiento  de  la 
batalla. 

De  las  cosai  que  el  Rey  «l<>n 
Alonso  lii/.«i  en  el  \\  i  ano 
de  su  reynado. 

I  )cl  engaño  que  vn  moro  quiso 
hazer  al  rey  don  Alonso:  e  de 
como  mato  este  inoro  al  in- 
fante don  Ramiro  y  al  conde 
don  García  de  Cabra  pensan- 
do matar  al  voy.  o  do  como  oí 
Cid  vino  onde  por  mandado 
del  rey.  Y  el  rey  so  partió  y 
quedo  el  Cid  en  el  cerco,  j 
estimo  ende  hasta  que  tomo 
el  castillo. 

De  la  batalla  que  vuo  el  rey 
don  Alonso  con  el  rey  moro  de 
Consuegra,  en  que  fue  venci- 
do el  rey  don  Alonso  e  un  hijo 
del  Cid  Ruy  I  Haz  muerto,  lla- 
mado Diego  Rodríguez. 

De  como  tuno  el  rey  don  Alonso 
La  ciudad  de  Toledo  en  gran 
fatiga  y  los  moros  acordaron 
ile  le  dar  la  ciudad. 

De  como  fue  muerto  en  vna  ba- 
talla cerca  de  Veles  el  infan- 
te don  Sancho,  hijo  del  rey 
don  Alonso,  y  con  el  don  Gar- 


•  ii  i  imi). 


20 


24 


26 


uñaron  por  n>\  a  don 

Aloll-".  doHpUOH  de   I  I    pli-imí 

de  don  <  larcla  sn  herní 
I  )<•  las  mugereí  que  bono  el 

don  Ai"i 
I  ic   1. 1     rosa     que  el   rej    don 

Alonso  hizo  en  el  segundo 

■fio  de  -ii  n\  nado. 

I  >!■  como  el  ie\  don  Alonso  em 

blo  a  la  cuidad  de  Senilla  a 
demandar  I  t-  parias  que  le 
deuian  e  de  i  que  el 

<  id  alia  hizo. 

I  )e  como  el  (  ¡d  -alio  de  (  a-tilla 

por  mandado  del  rej  don 
Alonso,  porque  fue  bucítocon 

el:  y  de  I.  |  no  hizo  en 

ilida. 

I  ),■  como  eH  l(  Ucocer  e 

de  la  batalla  que  onde  \  encio. 

I  >el  reconosci miento  que  el  (  id 

hizo  al   rey  don  AlonfW),  y  del 

presente  que   le  embio  des- 

f)in-   del   vencimiento  desta 
>a  talla. 

De  la-  cosas  quel  rey  don  Alón- 

-n   biso    en   el   quinto    ano   de 

-u  reynado. 
I  )i-l  engaño  que  m  moro  quiso 

hacer  al  rey  don  AlODSO,  8  <\f 

como   mato  e-te   moro  al    in- 
fante don  Ramiro  e  al  conde 
don  (Jarcia  de  Cabra  |" 
do  matar  al  rey.  e  de  como  el 

<  'id  vino  ende  por  mandado 
del  rey.   e  el   rey  -e  partió,  e 

quedo  el   Cid  en  el   cerco  e 

CStOUO  ende   hasta  que  tomo 

(d  castillo. 


(1)     En  esta  cifra  hay  evidente  errata. 

C2)     Como  queda  dicho  en  el  texto,  este  capitulo  y  los  cinco  si<ruiontes  no  tienen 
correspondencia  en  la  Crónica  popular,  por  no  referirse  á  hechos  fiel  Cid. 
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77 


78 


79 


80 


81 


cia,  conde  de  <  ¡abra,  su  ayo. 
y  otros  muy  grandes  señores. 

De  ruino  el   rey  dou  Alonso  lufi 

g  >  que  •  ino  saco  su-,  huestes 
c  fuesse  para  <  ¡ordoua  y  de  la 
bal  illa  que  vii'i  con  Mirama- 
niiiliu. 
De  1  i  reñida  del  Miramamolin 
de  Marruecos  en  Espafí 
lo  que  el  rey  don  Alonso  hizo 
■obre  ello. 

I  )c  como  el  rey  «Ion  Aloni 

rrlo  el  Andalucía  e  <!<•  como  el 
Miramamolin  no  oso  salir  a  el. 

I  )c  como  el  rey  don  Alonso  fue 
contra  1  lie  la  y  Bacca  y  dexo 
al  Cid  en  <  astilla. 

De  como  el  conde  «le  Barcelona 
después  que  fue  vencido  mi 
la  batalla  e  supo  de  la  prisión 

de  los  IUJ  01  le  vino  ;l  poner 
en  p  ider  del  <  id  Ruy  I>iaz. 

I  'e  como  el  rey  don  Alonso  -o 
partió  a  socorrer  el  castillo 
de  Aledo  que  los  moros  tenían 
cercado. 

De  como  el  rey  don  Alonso 
vino  con  gran  hueste  Bobre 

Valencia   y  de   lo  (pie  el  Cid 

sobra  esto  biso  en  ('astilla. 

I  >e  como  id  Cid  embio  por  su 
muger  e  sus  hij  is  y  del  pre- 
sente que  embio  al  rey  don 
Alonso. 

De  como  Aluar  Fafiez  e  Martin 
Antoline/.  partieron  con  el 
presente  al  rey  don  Alonso. 

( ¡orno  el  Cid  salió  a  racebir  a  su 
muger  y  a  sus  lujas:  y  de  la 
UUeua  que  le  vino  (pie  el  rey 

Víiiv.  hijo  del  Miramamolin 
de  Marruecos  era  passado  de 
allende  con  gran  poder. 

I  >e  como  los  infantes  de  Carrion 
suplicaron  al  rey  don  Alonso 
que  demandasse  al  ('id  dos 
hijas  (pie  tenia  para  selas  dar 
por  mugeres. 

De  como  el  Rey  Buear  conuoco 
todos  los  reyes  moros  o  sus 
parientes  y  amigos  para  ve- 
nir sobre  Valencia. 

De  la  couardia  que  los  infantes 
de  Carrion  cometieron  (pian- 
do en  Valencia  el  león  salió 
suelto  por  la  sala  del  Cid. 

De  la  venida  del  rey  Bucar  so- 
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De  como  (d   rey  don   Alonso  lúe 

a  correr   Ubeds   e   Baeca  e 

dexo  al  Cid  en  Castilla. 
De  como  el  conde  de  Barcelona, 

de>pues  .pie    fue     vencido  cu 
la  batalla  e  supo  de  la  prisión 
de  los  suyos,  ge  vino  a  poner 
en  poder  del  Cid. 
1  ie  como  el    rey  don  Al": 

partió    a    socorrer   el    castillo 

de  Aledo  «pie  los  moros  tenias 

cercado. 
De    como    el     rey    don     Alonso 

vino  con  gran  hueste  Bobre 

Valencia  y  de  lo  «pie  id  <  'id 
sobre  esto  hizo  en  (  astilla. 

De  como  (d  Cid  embio  por  BU 
muger  e  sus  hijas  e  del  pre- 
sente (pie  embio  al  rey  don 
Alonso. 

De  como  Aluar  Hañez  e  Martin 
Antoline/.  se  partieron  con  (d 
presente  para  el  rey  don 
Alonso. 

De  como  el  Cid  salió  a  recibir 
a  su  muger  e  a  sus  hijas,  e  de 
la  nueua  (pie  le  vino  (pie  el 
rey  Vñcz  hijo  del  Miramamo- 
lin de  Marruecos  era  passado 
de  allende  con  grana  poder. 

De  como  los  infantes  de  Carrion 
suplicaron  al  rey  don  Alonso 
«pie  demandasse  al  Cid  dos 
hijas  (pie  tenia  para  selasdar 

por  mujeres. 

De  como  id  rey  Bucar  mando 
llamar  a  todos  los  reyes  mo- 
ros e  .-i  bus  parientes  e  amigos 
para  venir  sobre  Valencia. 

De  la  cobardía  (pie  los  infantes 
de  Carrion  cometieron,  (pian- 
do en  Valencia  el  león  salió 
suelto  por  la  sala  del  Cid. 

De  la  venida  del  rev  Bucar  so- 
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Capitulo. 


82 


88 


85 
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VIADA 


bre  \  .- 1 1 1  •  1 1  <  •  i .- 1  e  \\i\  reyes 
moroa  que  con  el  venían  i  le 
ayudar  con  Infinitas  gentes. 


I >r  como  i'l  '  ni  salió  de  Valen 
cia  ;i  dar  li  batalle  ;ii  rej 
Bucar.  de  li  qnal  el  < ' í •  t  roe 
\  enced  »r  e  fueron  pre 

ella  .w  ii  rej  • 

I  »>■  la  licencia  que  loa  infante* 
de  < ¡arrion  deman  Ir  ron  ;il 
<  i'l  para  llenar  roa  m 
Castilla, 
84(1)  I »«'l  preaente  que  el  < íid  erobio 
al  n',\  don  A  I  n ii -M  deapue • 
que  \ enelo  ¡il  rey  Bucar  y  a 
lo-  que  <-ihi  e]  venían. 

I  >e  como  fueron  i  raydaa  laa  hij  la 
del  Cid  ;i  Valencia  después 
del  aleuoaia  contra  ellaa  co 
metida. 

I  )c  como  «'I  <  '¡'I  ae  partió  de  Va- 
lencia para  ir  a  laa  cortea  de 
Toledo  e  de  laa  coaaa  que 
ende  acaeacierou. 

De  la  babla  que  el  Cid  hiao  al 
rey  don  Alonso  en  el  comien- 
do de  laa  cortea  de  Toledo,  y 
de  lns  juezea  que  el  rey  le  dio 
para  que  1  i  oyeaaen  con  loa  In- 
fantea  de  <  ¡arrion. 
87(bia  l>f  como  el  Cid  demando  a  loa 
infantes  de  ('arrion  todo  ln 
que  lea  auia  alado  «mi  dote 
con  sus  hijea,  e  de  cuino  fue 
sentenciado  que  le  fueaae  todo 
pagado  e  de  como  el  rey  con- 
ilriuo  la  sentencia  deloajuezea. 

Di'  como  el  Cid  suplico  al  rey 
don  Alona  »que  le  hiziesse  jus- 
ticia de  la  injuria  que  los  in- 
fantes do  ( 'arrion  le  auian 
hecho. 
89(2)(xe)  De  como  el  Cid  suplico  al  rey 
don  Alonso  que  le  hiziesse  jus- 
ticia de  la  injuria  que  los  in- 
fantes de  ('arrion  le  auian 
hecho. 

De  como  Ordoño  sobrino  del 
Cid  fue  armado  cauailero  e 
de  como  repto  a  los  Infantes 
de  Carrion. 


90(xci) 


Capitulo  POPÍ  i  ai: 


bre  Valencia  e  rej  ate  •■  nue 
ae  reyea  moroa  que  eos  el 

\  enlan  ■  le  ej  miar  con   inli- 

11 

i  >.•  como  el  <  iii  lalio  '!«•  Valen* 

i.i  batalla  al  rey 

ir,  de  la  qnal  el  Cid  fue 

\  encedor;  e  fueron  pre 

ella   \\  II   iv  ■ 

ln       l  >e  la  licencia  que  loa  iníantea 

de    Carrion     demandaron    al 

(  iil  para  leuar  roa  mu:  • 
illa. 

1 1  Del  presente  que  erobio  el  <  ni 

al  rej  don  Alonso,  después 
qne  \  cncio  al  rey  Bucar  ■•  i 
los  que  con  el  venían. 

12  Decomo fueron  traydas  laa  hijaa 

del  (  id  a   Valencia,  después 
•  le  I.i   aleuoaj  i  contra  ellaa 
metida. 

18       I  >e  ci el  (  hl  ae  partió  d< 

lemia  para  vi  a  la-  ( fortes  de 
Toledo,  j  «le  laa  cu-a-  que 
ende  acaescieron. 

II  De  la  habla  'pie  el  Cid  hiao  al 
rey  don  Alona  i  en  el  comien- 
ce de  laa  cortea  'le  Toledo,  y 

de  lo-  juezea  «pie  el   rey  le  (lio 

para  que  lo  oyessen  con  los  in- 
fante- de  (  arrion. 
15       I  ie  c. .mu  el  (  ¡id  demando  a  loa 
infantes  de  (arrion  tolo  lo 

que  les  hauia  dado  en  dote 
con    >U>   bijaa   e   ile   como   fue 

sentenciadoque  le  fueaae  todo 

pagado,  e  de  como  el  rey  con- 
firmóla sentencia  delosjuezes. 

1<¡  De  como  el  <  id  suplico  al  rey 
don  Alonso  que  le  hiziesse  jus- 
ticia del  hauer  (pie  con  -n- 
bijaa  hauia  dado  a  1<»  infan- 
te- de  Carriol). 

17  De  como  el  Cid  suplico  al  vey 
don  Alonso  que  le  hiziesse  jus- 
ticia ile  la  injuria  «pie  loa  in- 
fantes de  Carrion  le  hauian 
hecho. 

1-  De  como  Ordoño,  sobrino  del 
Cid.  fue  armado  cauailero;  e 
de  como  repto  a  los  infantes 
de  Carrion. 


(1)     En  el  texto,  por  errata,  aparece  este  capitulo  con  el  número  i.xxiii. 

í-2)  Desde  este  capitulo  hasta  el  final.  osUi  equivocada  la  numeración  de  los 
capítulos:  como  se  ve.  hállase  repetido  el  epígrafe  del  anterior.  Los  números  roma- 
nos colocados  entre  paréntesis  indican  la  que  tienen enel  texto. 
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Capitulo. 
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ABREVIADA 


93(XCIll 

98 1  \<  un 
94   id 

!  15  (x<  \  l 
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98(xcix  i 


99  i 


IDO,,  i 


I  ).•  c  «DO  <'ii  este  tiempo  vinie- 
ron al  rey  don  Alonso  eniha- 
xadorea  de  loa  reyei  de  Ara- 
gón e  Nauarra,  demandando 

en    casamiento   las    hijas    del 
( üd   DAra    1  4  infantes   ere  le 

de  los  reinot  de  Aragón  e 
X  a  narra. 
De  como  m  aira  la  batalla  de 

los  infantes  de  (  arrion  e  del 
conde  don  Suer  ( ioncale/  COD 

loa  caballeros  del  Cid,  en  que 

fueron  los  camilleros  del  <  id 

vencedores. 
|)e  la  embaxada  y  presente  que 

el  toldan  de  Persia  embio  al 

Cid. 
De  como  vinieron  a  Valencia 

los  infantes  de  Aragón  j    \a- 

narra    a   casar   con   las   hijas 

del  Cid. 

1  >e  como  el  (id   fue  certificado 

que  el  rey  lineare  jcxxvi  re- 
yes v  e  n  ¡a  n  s  ibre  Valencia 
con  grandiasima  flota  y  los 
aparejos  que  el  Cid  mando 
fa/.er  para  lea  dar  la  hatada. 
I  >e  como  el  apóstol  Sant  Pedro 
apareció  al  Cid  e  le  certifico 
que  partiría  desta  vida  den- 
de  en  XXX  días  y  que  \  ence- 
ria  después  de  muerto  al  rey 
Macar  v   a   todos  loa  que  con 

el  reñían. 

>e  como  el  cid  ordeno  lo  que 
loa  suyos  deuian  haser  para 

dar  batalla  al  rey  linear  de- 
piles de  su  muerte. 
I  >e  como  (d  rey  limar  con  gran- 
dissima   Sota   «les, indio  en  la 

playa  de  Valencia  tres  días 
después    que    el    Cid    fue 

muerto. 
De  como  doña  Ximena,  muger 
del  Cid.  y  todos  sus  camille- 
ros y  gentes  salieron  de  Va- 
lencia con  id  cuerpo  muerto 
del  Cid  e  dieron  la  hatada  al 
rey  linear.  Kn  la  qual  fue  id 
vencido  y  XXII  reyes  muertos 
v  -ente  sin  cuenta  de  los  mi- 
yos,  assi  en  la  hatada  como 
ahogados  en  la  mar  huyendo. 

De  loque  los  moros  de  Valencia 
bizieron  desque  vieron  que 
la  muger  del  Cid  y  todos  los 
christianos  sevuan  a  Castilla. 


Capítulo  POPULAR 

4í>        ( ¡omo  en    este    tiempo  viuier  .11 

al  rey  don  Alonso  embaxado- 

res  de  los  reyes  de  Aragón  e 

Nauarra,  demandando  en  ca- 
samiento   las    hijas   del    Cid 

para    los    infantes    herederos 

de  los  reynos  de  Aragón  e  de 

Xa  narra. 
;,(»       De  como  se  hizo  la  batalla  de 

los  ¡ufantes  de  Carrion  y  del 
e  rodé  don  Sue  ro  *  Ioncale/. 
con  los  camilleros  del  (  id.  en 

(| ue  los  caualleros  del  cid 
fueron  vencedores. 
51       I  >e  la  embaxada  y  presente  «piel 
soldán  de  Persia  embio  al  Cid. 

58       De  como  vinieron  a  Valencia 

los  infantes  de  Aragón  e  Na- 

narra   a    casar  con    las   hijas 

del  (id. 

.">",  Di-  como  el  Cid  Fue  certificado 
que  el  rey  limar  e  treynta  e 
sr\  s  reyes  venían  sobre  Valen- 
cia ciin  grandissima  flota,  e 
los  aparejos  «pie  el  Cid  mando 
hazer  para  les  (lar  la  hatada. 

54  De  como  el  apóstol  San!  Pedro 
apar»' -.ció  al  Cid  e  le  certifico 
que  partiría  desta  vida  den 
de  en  treyta  días,  e  que  ven- 
cerla después  de  muerto  al 
rey  linear  e  a  todos  los  otroa 
reyes  que  con  el  venían. 

.">.">  De  como  (d  Cid  ordeno  lo  que 
¡us  suyos  deuian  hazer  para 
dar  batalla  al  rey  linear,  des- 
pués de  su  muerte. 

úú         De  como  el  rey  linear  con  gran- 

dissima  Bota  descencio  en  la 
playa  de  Valencia,  tres  días 

después  que  el  Cid  fue 
muerto. 
.">T  De  como  Doña  Ximena,  muger 
del  Cid,  e  todos  sus  caualle- 
ros e  •¿■entes  salieron  de  Va- 
lencia con  el  cuerpo  muerto 
del  Cid,  e  dieron  la  batalla  al 

rey   linear,  en  la   qual  id  fue 

vencido  e  veynte  e  dos  reyes 
muertos  e  gente  sin  cuento 
de  los  suyos,  assi  en  la  hata- 
da como  ahoyados  en  la  mar 
yendo  huyendo. 
58  I  >e  lo  que  los  moros  de  Valencia 
bizieron  desque  vieron  que 
la  muger  del  Cid  e  rodos  los 
christianos  se  vitan  a  Castilla. 
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Kll  (.111 

1  >e   CO1D0    1  >"iia     Xíiiicii.i     \     la 

1  »■•  como  l » .ii.i   XI mena  - 

102  (cm) 

gentes  del  <'i<l   fueron   pura 
Caatilla. 
I  te  como  <•!  Rey  don  Alonso  ropo 

80 

es  del  <  í'l  te  fueron  p  ira 
Illa. 
1  )<•  como  el  rej  «Ion  Alonso  rapo 

<iuc  el  cuerpo  muerto  del  <  i<l 

que  <•!  cuerpo  muerto  del  <  ni 

era  passado  para  S;mt  Pedro 

«i ,i  pautado  para  Sanl  Ped ro 

108(01111) 

de  (  ,n-lcn,i. 
1  >e  como  el  rc\   c  1 

61 

de  '  ardefta. 

1  te  con 1  rej  <■  los  ol  i 

rea  que  ton  el  estañan  esta 

rea  <i ne  con  el  estauai 

alerón  tic-,  iemanas  en  hazer 

alerón  trea  temanai  en  hacer 

I04(ov) 

lai  osequiai  del  <  '¡<l. 

(  oino   el    ( 'iil    MtttUO   diez 

deapuea  'le  muerto  aaaentado 

68 

his  olxiequiaa  del  <  ¡<l. 
1  >.■  como  <•!  <  ¡«I  estouo  diez  a 
deapuea  « i « -  muerto,  mentado 

en  -H  etcaflo  y  de  m  gran 

en  -ii  escaño:  e  de  \  n  grand 

milagro  que  acaesclo   i  . 

milagro  que  le  acaecía 

Las  diferencias  que  ofrecen  los  textos  de  ;niii»¡is  crónicas  son  de  tan 
escasa  Importancia  que  no  valen  la  ]»<'n;i  <!<•  ser  notadas,  pues  se  redu- 
cen á  muy  ligeras  variantes,  debidas  en  su  mayor  parte  ó  á  la  <li\< 
ortografía,  ó  á  erratas  manifiestas,  ó  á  descuidos  del  copista,  varian- 
tes <lc  las  que  podrá  Formarse  una  idea  <-<»u  la  comparación  de  dichas 
crónicas  en  el  pasaje  Biguiente:   2 


ABREVIADA 

En  el  tiempo  que  el  rej  < l <>n  Fernando 
tinto  cercada  a  Coymbra,  acaeció  que 
vii  obispo  Griego  riño  en  romería  a 
Sanctiago  donde  oyó  decir  que  Sanetia- 
go  en  habito  ñecanaileria  aparecía  a  los 
xpianos  ayudándoles  en  las  batallas. 
E  dixo  que  Sanctiago  ora  pastor  y  no 
cauallero,  etc. 


POPULAB 

Kn  el  tiempo  que  el  rey  «Ion  Fernando 
líiiin  cercada  a  Coynbra  acatado  que 
vn  obispo  griego  vino  en  romería  a 
Santiago,  donde  ovo  decir  que  S<tiifi<t- 
go  en  abito  de  tanaüero  aparecía  a  loa 
cristiano*  ayudándoles  en  las  batallas. 
El  tlixo  que  Santiago  era  pastor  c  no 
cauallero,  etc.    1  . 


(1)  Con  este  capitulo  termina  la  historia  del  Ci<l  en  la  Crimea  abreviada  de 
Valora.  El  siguiente  trata  ya  de  «las  virtudes  que  vuoeste  noble  rey  don  Alfonso 
»e  de  los  lugares  que  gano  y  do  las  mugeres  que  ruó  y  de  su  gloriosa  muerl 

2)    Téngase  presente  que  la  edición  de  la  Abreviada  de  que  nos  aervimos  es  la 

de  Sevilla  do  1567. 

3      Cap.  as.  fol.  47  r.  1.a  col. 
(4)     Cap.  1.° 
También  hornos  tenido  á  la  vista  la  reproducción  en  facsímile  do  la  3."  edición 

(Toledo,  1506)  hecha  por  ol  Sr.  Huntington  (Nueva  York,  1903),  y  las  variantes  que 
presenta  respecto  de  la  1.a  son  de  la  misma  naturaleza  de  las  que  quedan  indicadas 
en  el  texto. 
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Pasemos  ahora  á  determinar  La  filiación  de  la  Crónica  abreviada  de 
Afosen  Diego  de  Valera,  en  Lo  que  respecta  á  la  historia  del  cid,  para 
saber  de  dónde  deriva  primitivamente  La  Crónica  popular  de  que  ve 
nimos  hablando. 

Tarea  es  ésta  que  presenta  alguna  dificultad  por  tratáis»-,  do  sola- 
mente de  una  abreviación  en  la  que  el  autor  omitió  todo  !<»  que  creyó 
oportuno  omitir,  Bino  de  un  trabajo  para  el  cual  debió  de  teñera  la 
vista  Fuentes  muy  diversas  y  tomar  de  cada  una  Lo  que  bien  Le  pare- 
ciese. Sin  embargo,  como  Diego  de  Valera  n<>  era  precisamente  un 
erudito,  es  de  creer  que  uo  se  preocupase  .man  cosa  de  depurar  los 
hechos  con  escrupulosidad,  ni  que  hiciese  más  que  seguir  principal- 
mente un  solo  texto,  que  seria  el  que  juzgó  mejor  ó  el  que  disfrutaba 
de  mayor  reputación  en  aquel  tiempo.  Así,  pues,  limitando  nuestra  in- 
vestigación á  la  parte  de  su  Crónica  relativa  al  Cid.  que  es  la  que 
ahora  nos  interesa,  y  partiendo  de  la  idea  <le  que  la  crónica  que  ofrez- 
ca más  semejanzas  con  la  de  Valera  ha  de  ser  la  que  tenga  mayores 
probabilidades  de  haberle  servido  de  guia  principal,  si  do  única,  en 
su  compilación,  hemos  consultado  las  variantes  de  varias  crónicas 
en  cinco  puntos  ó  pasajes  previamente  elegidos  i  .  que  su"  l°s  sí- 
guientes: 

l."     Kl  nombro  del  caballero  que  Lidió  con  el  Cid  para  dirimir  la 

i  Para  hacer  esta  comparación,  nos  hemos  servido  de  las  ediciones  y  códices 
qne  se  indican  á  continuación: 

Primera  Crónica  General,  publicada  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  (t  i.  y  .">." 
de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  Madrid,  1906). 

Traducción  portuguesa  de  lo  Crónica  General,  códice  «le  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, sig.  x-61. 

Crónica  General  de  1344,  Códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  sig.  r¡-74. 

Crónico  general  de  /•'.'//.  Códice  de  la  Real  Biblioteca,  si»'.  2-1-2. 

Crónica  i/t-  i  hice  fíeyes,  Códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  sig.  T-186. 

Crónica  ilc  <>ncc  Reyes,  Códice  de  la  Real  Biblioteca,  sig.  2-M-l. 

('rúnica  de  Veinte  Beyes,  Códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  sig.  F-132. 

Crónica  de  Veinte  Beyes,  Códice  de  la  Real  Biblioteca,  sig.  2-C-2. 

Crónica  de  los  Beyes  de  Castilla,  Códice  de  la  Real  Biblioteca,  sig.  2-1-2. 

Crónica  del  fumoso  e  i nue ncihle  euitillero  Cid  1,'ui/  í)in~.  Campeador  (Velorado), 

Medina  del  Campo,  1552.  (Signe la  nota.) 
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contienda  entre  Loa  reyes  de  Castilla  ,\  de  Aragón  sobre  la  ciudad  de 
Calahorra  (capa.  88  <!<•  La  Abreviada  y  i."  <!<•  la  Crónica  popular  ■ 

2.°    Laa  apariciones  del  Cid   cape.  IOj  28  Üvamente). 

;;."     Las  palabras  del  obisp<  o  referentes  al  Apóstol  Santiago 

(capítulos  88  y  i 

I.'1    La  descripción  del  momento  en  que  Alfonso  vi.  haciendo 
dormido,  sorprende  el  secreto  de  Almemón  \  bus  consejeros  sobre  el 
modo  de  conquistar  Toledo  caps.  !•'»  \  9.*),  y 

.">.''  ki  nombre  del  hijo  del  Miramamolin  de  Marruecos,  que  vino 
contra  Valencia  al  frente  de  los  almorávides,  cuando  el  <  *¡<l  había  con- 
quistado \.i  la  ciudad  (caps.  77  >  8 1  . 

Consideremos  separadamente  cada  uno  de  estos  paaají 

a)  La  posesión  de  Calahorra.  Kl  episodio  de  la  contienda  sobre 
Calahorra  entre  Fernando  I  y  el  reyRamirode  Aragón  qo  se  contiene 
en  la  Primera  Crónica  General,  al  de  él  hallamos  tampoco  mención  en 
•  ■I  Poema  del  <  Hd,  pUes  si  es  que  lo  tuvo,  debió  corresponder  .'i  La  parte 
perdida.  Sin  duda,  con  posterioridad  .'i  dicha  Crónica,  pero  sin  que 
pueda  precisarse  el  momento,  apareció  La  Leyenda  d<-  que  los  reyes  de 
ambos  Estados  convinieron  en  Bometerel  pleito  al  juicio  de  Dios,  para 
lo  cual  Fernando  I  nombró  su  paladín  á  Rodrigo  Díaz  y  el  rey  de  Ara- 
gón á  un  caballero,  acerca  de  cuyo  nombre  no  están  las  Crónicas  de 
acuerdo.  Llánianle  Marti»  González  los  códices  portugués,  <•!  de  Once 


La  chronica  de  España  abrtuiada  por  mandado  de  la  muy  poderosa  señora 
doña  Ysabet,  reyna  de  Castilla  (Valere  .  Sevilla,  1667. 

Suma  de  las  rosas  marauiUosas  (Popular).  Réimprimée  par  \l.  Fonlché-Delbo 
(Extrait  de  la  /terne  TRspanique,  t.  xx  .  New-York,  Paris,  1909. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  otro  soberbio  códice  de  la  Crónica  de  1344 
(sig\  li-T."o.  pero  está  incompleto,  porque  no  contiene  más  .pie  la  primera  parte. 
Según  se  dice  en  la  suscripción,  fué  terminado  en  Sevilla  á  15  de  Marzo  de  14.')J.  y 
se  escribió  por  mandado  del  Conde  de  Benavente.  Faltan  loa  tres  primero!  capítulos 
y  parte  del  cuarto,  siendo  el  último  el  qne  trata  De  como  murió  el  rey  Don  Alfon- 
so de  León  (Era  1043). 

El  códice  de  la  misma  Biblioteca  (pie  contiene  la  ('rúnico  de  Costilla  {%\g.  V-440) 
tampoco  nos  ha  servido  para  nuestro  objeto,  p  >r  estar  incompleto  por  el  comienzo, 
pues  el  primer  capitulo  qne  en  él  aparece  es  el  <pie  tiene  la  rúbrica  De  como  la  in- 
finita doña  Vi- rara  oi/do  el  mandado  quel  Cid  le  di.ro  de  parte  del  rey  don  Sancho, 
e  del  consejo  que  sobre  ello  ouo  e  la  respuesta  que  le  dio:  afortunadamente,  este  có- 
dice, en  lo  referente  á  la  historia  del  Cid.  puede  ser  suplido  por  la  Crónica  de 
Velorado. 
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Reyes    X    (1),  el  de   Veinte  Reyes    S  .  el  de  la  Crónica  dé  los  Reyes 
de  Castilla  (R)  y  la  ('rúnico  del  Cid,  de  Velorado;  pero  en  los  dos  có- 
dices de  la  Crónica  de  1344  figura  con  el  nombre  de  Martín  Grón 
que  <'s  como  se  le  llama  también  en  la  Abreviada  de  Diego  de  Va- 
lera 

h  tas  apariciones  del  Cid.  Dos  apariciones  se  cuenta  que  tuvo  el 
Cid  «mi  el  periodo  de  su  historia  que  comprende  desde  sus  moceda; 
des  ha  i  tierro  de  Castilla.  La  leyenda  referente  á  la  primera, 

dice  que  Rodrigo,  antes  del  combate  con  «'1  caballero  del  rey  de  Ara- 
gón, solicitó  y  obtuvo  de  Fernando  I  permiso  para  Ir  <mi  romería  á 
Santiago  de  Compostela,  y  que  en  el  camino  encontróse  con  un  gafo 
que  estaba  en  un  tremedal,  y  al  que  por  causa  de  la  repugnante  en- 
fermedad que  padecía,  no  quisieron  prestarle  auxilio  los  caballe 
que  acompañaban  á  Rodrigo-;  en  vista  de  lo  cual,  éste  le  Bacó  de  allí, 
le  llevó  en  su  caballo,  y  no  solamente  le  alojó  consigo  é  hizo  que 
nase  en  su  misma  escudilla,  sino  que  con  él  partió  el  lecho  aquella  no- 
che. ( 'uando  el  ( 'id  dormía,  el  gafo  dióle  un  res  ■  ll»  que  le  pasó  de  las 
espaldas  á  los  pechos  y  desapareció.  El  Cid  despertó  sol. resaltado,  y 
como  no  viese  al  gafo,  comenzó  á  llamarle  á  grandes  voces;  al  cabo 
de  largo  espacio,  apareciósele  un  hombre,  vestido  de  blanco  y  en- 
vuelto en  celóle  resplandor,  diciéndole  que  era  San  Lázaro,  que  an- 
tes se  le  presentara  transformado  en  gafo,  y  que  por  la  caridad  que 

había  tenido  para  con  él,  DÍOS  le  prometía  buena  suerte  en  sus  empre- 
sas, en  las  que  nunca  seria  vencido,  y  además  le  otorgaba  el  don  de 
que  siempre  que  sintiese  un  resollo  semejante  al  (pie  él  le  diera,  podía 
intentar  cuanto  estuviese  en  su  d<  juro  de  lograrlo  cumplida- 

mente. 
La  leyenda  de  la  Begunda  visión,  cuenta  que  Rodrigo,  cuando  salía 

i  [joa  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  so  indicarán  con  (N),  y  los  de  la  Rea] 
Biblioteca  con    i;  . 

_'  En  el  Rodrigo  »'»  Crónica  Rimada  del  Cid  hállase  el  episodio,  pero  no  es 
posible  sabor  el  apellido  del  caballero  á  cansa  de  que  está  en  abreviatura  (Goa  : 

Sopólo  el  conde  .Martin  (Jos  de  Navarra 

(Verso  199). 

Aunque  Sánchez  leyó  González,  lo  mismo  puede  descifrarse  por  Gomes.  No 
obstante1,  es  probable  qne  Sánchez  acertase,  pues  en  la  Crónica  i/e  /os  Reyes  de 
Castilla  i;  hallamos  otra  abreviatura  análoga,  <;">..  nombrando  al  mismo  caba- 
llero, á  quien  después  se  llama  Gonqales. 

17 
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desterrado  de  Castilla,  fué  una  noche  á  la    i  ,  don 

de  estando  dormido,  se  le  apareció  un  ángel,  <|ii«'  l«-  <l¡j<>  que  f",'>'"  ale- 
gre y  que  no  i<'mi<  ninguna,  puea  siempre  le  Iris  i»¡«-ii 
rico  >  honrado  toda  la  rida 

(1)    Kl  nombre  de  este  lagar  presenta  algún  u  i arlantes  en  i  < 
ducción  portugveea  dice  Ffemeyroto;  la  <  ■   /.;//    i:  i;  pero  lo 

neral  es  que  le  llamen  fHgvernela,  que  <•-  el  nombre  con  el  que  w  Ir  i  n  el 

I'nriiui  </r/  I  'i<l: 

A  i.i  /'"/<  mete  Myo  QW  loa  po 

v. 

i  ..i  /■'¡¡/itiiiic/ti    dice  el  8r.  Menéndea  Pida!    nombro  de  logar  abundann 

«toda  i.i  Península,  me  m  déte tolda  eerea  di  dos;  debía  bailarse  anta 

i  kilómetros  que  median  cutre  Navapalosj  Prest  id,  i, 

Madrid,  1908;  pág.  ti  . 

Be  aquí  algunai  rerskmei  de  i  ite  pasaje: 

S  ie  echaua  Mío  pld  después  que  hu  cení 
\'n  luenno  priaao  dulce,  tan  bien  m  adurmió. 
l'.l  ángel  <  i ;* i »i-í « •  I  .-i  el  \  luo  en  tuenno, 
Caualgad,  Cid  el  buen  eampeador, 
Ca  nunqua  en  tan  buen  punto  cauabjo  raron: 
Mientra  que  risqnleredes,  bien  m  fara  l"  to. 

-/-•/  Cid,  \ ersos  i"i 

«Et  pues  que  fue  de  noche  el  ie  adormeció,  aeno  a  ell  en  aision  como  en  figura 
»de  ángel,  el  d¡\<>i  a>s¡:  nd  ue  altadas  d<>  ñas  el  non  teaaaa  nada,  ca  siempí 
»yra  bien  mientre  que  ninas,  el  seraa  ríen  el  ahondado  el  onrado». 

Primera  Crónica  General,  cap.  B5S 

«Esa  noche  on  dormiendo  aparesciole  \n  ángel  en  lueftoa  que  le  dixo:  Ve  adelant 
»et  no  temas  nada  ca  siempre  te  yra  bien  en  quanto  beniesses  el  cohrarai  1"  que 

»quesieres  et  seras  siempre  rico  et  onrrado». 

(Crónica  General  de  1344     N  . 

«et  esa  noche  yaziendo  durmiendo  vino  a  el  vn  ángel  en  rissioo  et  le  dixo:  ve  et 
»no  temas,  ('id,  ínula,  que  siempre  te  yra  bien  mientra  biTiesedes  et  cobraras 
»quanto  quissieredes  et  seras  siempre  rico  et  onrrado». 

(Crónica  General  de  Í844)    B  . 

«y  quando  fue  ya  la  noche  et  se  echo  el  a  dormir  veno  a  el  en  visión  vno  como  en 
«figura  de  ángel  que  le  dixo  assi:  ved  ad  ossadas  et  non  temas  ca  siempre  te  yra 
»bien  mientras  vivas  et  seras  rico  et  bienandante  et  honrado». 

Once  Beyes)   11  . 

«Y  en  la  noche  yaziendo  durmiendo  vino  a  el  un  Ángel  que  le  dixo:  Cid.  vete 
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Las  crónicas  consultadas  ofrecen  alguna  variante  en  este  punto, 
pues  mientras  contienen  ambas  Leyendas  la  portuguesa,  Los  dos  eódi< 
de  la  de  1344,  La  de  Once  Reyes  (N),  La  de  Veinte  Reyes   N  .  la  de  Los 
Reyes  de  Castilla  (R)  y  la  de  Velorado,  consignan  solamente  la  segun- 
da la  Primera  Crónica  General,  La  áeOncs  Reyes   i;  .  la  de  Peinte  /'> 
yes  (B)  y  la  Abreviada,  de  Valera. 

No  obstante,  debe  notarse  la  particularidad  de  que  *'"  ';l  Crónica 
de  Valera,  las  palabras  relativas  á  la  aparición  <lel  ángel,    esta  noche 
en  durmiendo,  aparecióle  vn  ángel  en  sueños  que  le  dixo*,  son  exacta' 
mente  las  mismas  que  vemos  en  la  Crónica  de  1344   .V.    Esa  noch 
durmiendo  aparesciole  rn  ángel  en  sueños  que  le  dixo,  forma  que  no 
halla  en  ninguna  de  las  otras  crónicas  consultadas   i  , 

El  obispo  griego.  Leemos  en  la  Primera  general  <|tie  nn  obispo 
griego  <ine  había  ido  en  romería  á  Santiago,  oyó  decir  allí  que  el  Após- 
tol se  aparecía  como  caballero  á  Los  cristianos  en  las  batallas  y  Les 

prestaba  ayuda  combatiendo  en  su  favor;  el  obispo,  sin  duda  por  creer 
que  esto  era  superchería,  les  contestó:  amigos  non  le  llamedes  caua- 
llero  mas  pescador  (2).  AJgún  copista,  fuera  por  error,  fuera  con  áni- 
mo de  enmendar  el  texto,  por  suponerlo  equivocado,  sustituyó  la  pa- 
labra pescador  por  la  de  pastor  y  la  errata  ó  enmienda  hubo  de  gene- 
ralizarse de  tal  suerte,  que  llegó  hasta  la  Abreviada  de  Valera,  pasan- 
do de  ésta  á  la  Crónica  popular  del  Cid  3).  Del  mismo  modo  se  Lee 
en  la  portuguesa  (4),  en  Los  dos  códices  de  la  Crónica  de  1344  (6  ,  en 


»aosadas  e  non  temas  nada,  ca  siempre  te  yra  Mea  mientra  pesquieres,  e  acabaras 
•todas  las  cosas  que  comencares,  e  seras  rico  e  honrrado». 

roñica  particular  ilcl  Cid,  cap.  !>3). 

3  essa  noche  en  durmiendo,  aparecióle  vn  ángel  en  sueños  que  le  dixo:  Cid  re 
•alegre  y  no  tomas  cosa  alguna,  que  siempre  te  yra  bien  e  seras  rieoe  honrado 
♦quanto  biuieres  •■ 

•ónica  Abreviada,  cap.  60  , 

(1)  Véase  la  neta  anterior.  La  traducción  portuguesa  tampoco  conviene  con 
dicha  forma,  pues  dice  asi:  < /•;/  essa  noite  iastendo  dormindo  veno  a  eUe  hunn 
angéUo  cu  vyson  qué  Ue  diese*,  etc. 

(2      Primera  ('rúnica  General,  cap.  807,  páir.  487,  2.a  rol. 

«E  dixo  que  Sanctiago  era  pastor  y  no  cauallero»  {Abreviada,  cap.  ■•• 

(4)  «amigos,  non  lie  eliamedes  caualeiro  BC  non  pastor». 

(5)  «amigos,  non  le  llamedes  cauallero,  mas  pastor  >  (N  . 
«Non  lo  llamedes  camillero  nías  llamaldo  pastor»  (R). 


_M '.  1  \imiii\o  1.1;  inVmtioaciokm  históricas 

e]  de  Once  Reyet    \     i    >  en  el  <!<•  lo  tilla    R     2  ¡  <-n 

cambio,  convienen  con  la  l'rini»  m  Qem  ral  en  escribir  pescador,  el 
dice  de  One*  Reyes    R     B  .  I"-  dofl  <l<-   Veinte  Reyet    I    >  la  Crónica 
particular  <i<  l  <  W 

dj     El  episodio  de  Toledo.    Cuando  áJmemón,  creyendo  dormido  á 
Alfonso  VI,  pregunta  ;'i  sus  con  cómo  podría  ser  tomada  la  ehi 

dad  de  Toledo,  uno  de  ellos  le  contesta  que  Bolamente  s«-ii¡t  posible, 
teniéndola  cercada  por  espacio  de  atete  afios  é  impidiendo  que ''"  ''"a 
entrasen  viveres  durante  este  tiempo.  En  esta  parte  del  p  tan 

conformes  todas  laa  crónicas  y  la  cariante  consiste  en  «i1"*  unas,  In- 
mediatamente después  <!<•  expresar  el  concepto  anterior,  «• » 1 1 1  <  I « •  1 1  .'i  la 
Impresión  «pie  laa  palabras  <l«'l  consejero  produjeron  <-n  <-l  ánimo  <i<- 
Don  Alfonso,  otras  á  la  que  causaron  «mi  Aimemón  j  otras,  <-n  fin,  á  l<> 
<inc  dijo  el  rey  moro  ni  escucharlas.  La  primera  forma  está  n 
tada  por  la  Primera  Crónica  General  en  la  <|n«'  leemos:    l.t  el  rey  don 
Alfonso...  retouoen  en  coracon  muy  bien  tod  esto  que  el  reyAlmemon 
el  sus  moros  ouieran  <1<'  la  prisión  <!<•  la  cibdad  de  Toledo  <»    .  por  la 
de  Once  Reyes    R     7   y  por  la  de  Veinte  Reyes    i;     9  ¡  la  Begunda  lo 
está  por  La  de  Onct   Reyes   N  .  que  dice:     Y.  el  rey   Aimemón    coi 
cióse  en  ello»,  por  la  portuguesa    9  .  por  la  de  los  Reyes  de  Q 
Na  ílíi  (10)  y  por  la  del  Cid,  de  Valorado    11  :  y  la  tercera  por  la  ' 
nica  de  ÍS44  (N),  que  dice:  -  El  entonce  dixo  el  rey  Aimemón  «pío  era 
verdat»,  por  el  códice  de  la  misma  existente  <-n  la  Real  Biblioteca    ri 
y  por  la  Abreviada,  <!<'  Diego  de  Valera    L3  . 

(1)  «non  le  Ilamedea  cauallero,  sino  pastor  . 

(2)  «amigos  non  le  Ilamedea  cananero,  sino  pastor». 

(3)  «Santiago  non  es  cavallero  mas  pescad  >r  . 

(4)  «amigos,  errados  boís  en  esto  qne  disedea  ca  Santiago  non  e>  canallcro  mas 

pescador»  I  \  . 

«....  ca  Santiago  non  es  cananero  mas  pescadora  (B  . 

(5)  «amigos  non  le  Ilamedea  canallero  mas  pescador». 

(6)  Cap.  827,  pág.  504,  1.a  col. 

(7)  «El  Rey  don  Alfonso  tono  esto  en  su  coracon  guardado». 

(8)  «El  Rey  don  Alfonso  tono  esto  en  su  coracon». 

(9)  «e  ento  el  Rey  conoceuse  en  ello». 

(10)  «Et  el  Rey  conosciose  en  ello». 

(11)  «Entonce  conocióse  el  rey  en  ello». 

(12)  «et  entonce  el  rey  dixo  que  era  verdat». 

(13)  «Y  dixo  el  rey:  Verdad  es». 
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e)  El  (■(ladillo  de  los  almorávides. — En  el  capitulo  926  de  la  Pri- 
mera Crónica  General  se  habla  «De  como  el  $id  Ruy  Diaz  venció  al 
rey  lunes  rey  de  Marruecos,  hija  del  Miramamolin  quel  vino  cercar 
Valencia»;  con  análoga  ortografía  vese  escrito  el  nombre  en  la  portu- 
guesa (Hunes)  y  en  la  Crónica  de  Velorado  (Junes).  Los  códices  de 
Once  Reyes  (R)  y  (N)  y  de  Veinte  Reyes  (R)  le  dan  el  nombre  YuQof, 
Yucafe  y  Yugef,  respectivamente;  y.  por  último,  Vnes,  Vnet  ó  1 
las  de  í.'ü  l  X  y  R),  la  de  Veinte  Reyes  X  ,  la  de  loa  Reyes  dé  ('astilla 
y  la  Abreviada. 

De  la  Investigación  que  precede,  podemos  deducir: 

1.°     Que  délos  cinco  puntos  examinados,  los  códices  de  la  ('cónica 
de  1344  y  la  Abreviada  concuerdan  exactamente  en  cuatro  de  ellos  (a, 
c,  (i  y  e)f  mientras  que  las  concordancias  de  esta  última  con  las  i 
tantos  se  limitan  á  uno  ó  dos  puntos  en  el  caso  que  más  (1). 

2.°  Que  en  el  punto  b  los  códices  de  la  ('cónica  de  1344  y  la  Abre- 
viada concuerdan  nada  más  que  en  parte,  diferenciándose  en  «pie  la 
última  no  contiene,  como  aquellos,  la  aparición  de  San  Lázaro. 

.'!."  Que  aunque  en  no  mencionar  sino  una  de  las  dos  apariciones 
se  asemejen  más  á  la  Abreviada  la  Primera  General,  la  de  (hice  Reyes 
(R)  y  la  de  Veinte  Reyes  (R),  no  convienen,  sin  embargo,  en  los  puntos 
restantes,  y  en  cambio,  en  el  segundo  extremo  de  este  (aparición  del 
ángel  i  existen  en  la  Abreviada  unas  palabras,  copiadas  literalmente 
de  la  ('cónica  de  1344  (N),  que  no  se  hallan  en  ninguna  otra. 

1."    Que  en  los  pasajes  a,  d  y  segundo  extremo  del  6  únicamente 

conviene  con  la  Abreviada  la  ('cónica  de  1344,  hasta  el  punto  de  cons- 
tituir una  verdadera  particularidad  de  las  mismas,  pues  es  tales  pasa- 
jes discrepan  de  todas  las  demás. 

o."  Que  en  vista  de  estas  observaciones  es  licito  afirmar  que  la 
Crónica  Abreviada  de  líosén  Diego  d<v  Valora,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  historia  del  Cid,  deriva  directamente  de  la  ('cónica  de  C>  1 1  y  que 
aquél  debió  de  seguir  un  códice  que,  sin  duda,  se  parecía  más  al  de  la 
Biblioteca  Nacional  que  al  que  existe  en  la  del  Real  Palacio. 

No  es  fácil  determinar  cuál  es  la  razón  de  la  diferencia  relativa  al 

(1)    Concuerda  Ja  Abreviada: 

Con  la  Primera  General,  Veinte  Reyes  i  lí)  y  Once  Beyes   R)  en  6. 

Con  la  portuguesa  y  Once  Reyes  (N  I  en  e. 

Con  la  de  Veinte  Reyes  l  X   en  e. 

Con  La  de  los  lietjes  de  Castilla  en  c  y  en  e. 
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punto  h.  sin  embargo,  aunque  Bea  entrando  en  el  terreno  de  lai  con- 
jeturas, creemos  que  puede  arrojar  alguna  luz  sobre  el  asunto  el 
hecho  constante  de  que ''"  las  crónicaa  en  que  falta  el  episodio  de  la 
aparición  de  San  Lázaro,  do  se  habla  tampoco  de  la  contienda  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  por  la  dudad  de  Calahorra  i  .  lo 
cual  hace  desechar  la  hipótesis  de  que  Diego  de  Valera  Be  valiese  de 

las  Ycrsi» s  de  algunos  de  porque  bu  Crónica  contie 

ne  aquel  suceso,  aunque  do  el  de  La  mencionada  aparición,  y  presenta 
como  más  verosímil  la  presunción  de  que  omitió  este  último  delito 
damente,  acaso  por  do  hallarle  de  acuerdo  con  versiones  más  antig 
de  la  Crónica,  <l<'  las  que  bien  pudo  disponer.  El  mismo  Bilencio  que 
algunos  códices,  siguiendo  á  la  Primera  General,  guardan  sobre  ti 
pasajes,  Inducen  á  sospechar  que  existieron  versiones  de  la  <l<-  1344 
anteriores  á  las  que  corresponden  los  manuscritos  de  que  dos  hen 
servido,  en  las  cuales  aquéllos  do  se  insertarían.  I>«-  las  dos  aparicio- 
oes  del  Cid,  dos  Inclinamos  é  creer  que  la  del  ángel  es  la  más  anti- 
gua, do  precisamente  por  ser  la  que  encontramos  en  el  Poema,  p 
por  esto  sólo  hecho  do  cabría  deducirlo  así,  ya  que  d<-  haber  figu- 
rado en  él  estaría  en  la  parte  perdida,  sino  por  do  constaren  la  Pri- 
mera general  y  además  porque,  si  bien  se  considera,  ambas  apari- 
ciones guardan  Innegable  semejanza  y  ambas  tienen  el  mismo  obje- 
to, cual  es  el  de  prometer  á  Rodrigo  en  nombre  de  Dios  que  la  fortuna 
ha  do  acompañarle  Biempre  en  sus  empresas.  Parece,  pues,  lógico  que 
en  La  primitiva  gesta  del  Cid  no  figurasen  Las  dos.  sino  sólo  una  do 
(días,  y  en  ral  caso  rodas  las  probabilidades  do  mayor  antigüedad  i 
rianá  favor  de  la  que  nos  han  trasmitido  el  Poema  del  Cid  y  la  Pri- 
mera ( rániea  general. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  punto  no  es  do  capital  importancia,  tra- 
tándose como  se  trata  de  una  obra  del  carácter  do  la  do  Valera,  en 
la  (pie  la  supresión  del  episodio  pudo  ser  debida  á  la  voluntad  del 
autor;  y  juzgamos  que  tal  circunstancia  no  desvirtúa  las  razones  en 
que  nos  hemos  apoyado  para  afirmar  que  la  Crónica  de  1344  es  la 
fuente  de  la  Crónica  abreviada  y,  por  tanto,  de  la  Crónica  po pajar 
del  Cid. 

(1)     Primera  General,  Once  Beyes  (Ri  y  Veinte  Reyes  (R). 

Julio  Puyol. 
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IesPÜÉS  de  haber  gozado  de  gran  popularidad  ene!  siglo  wi, 
como  lo  prueban  las  numerosas  ediciones  de  la  Victoria  dé 
Cristo,  el  nombre  de  Bartolomé  Palau  quedó  sepultado  du- 
rante muchos  anos  cu  los  repertorios  bibliográficos.  Rodrigues     i  . 

engañado  sin  duda  por  la  forma  catalana  de  BU  apellido,  lo  incluyó  en 
el  número  de  escritores  valencianos;  error  que  después  subsanó  Jime- 
110  (2).  Nicolás  Antonio  ."»  ,  que  EÚguió  á  éstos,  si  advirtió  la  rectifica- 
ción no  la  tuvo  para  nada  en  cuenta;  como  Rodrigues,  creyó  á  I'alau 
natural  de  Valencia  y  no  señaló  más  que  dos  obras  suyas:  la  Victoria 
de  Cristo,  edición  de  L683,  y  la  Historio  dé  Santa  Librada  y  sus  ocho 

hermanas. 

Fernando  Wblf  l  fué  quien,  en  1862,  al  describir  la  célebre  colec- 
ción de  piezas  góticas  españolas  conservad;!  en  la  Biblioteca  de  Mu- 
nich, llamó  primero  la  atención  sobre  la  Farsa  Salamantina.  Este 
crítico  alemán  extremó  su  severidad  hacia  aquel  cuadro  tan  carac- 
terístico de  las  antiguas  costumbres  estudiantiles,   pero  sin  emburro 


i      Fr.  José  Rodríguez:  Biblioteca  Valentina,  1747. 

Vicente  Ximeno:  Prólogo  de  l<»  Escritores  del  reynode  Valencia,  1747-49. 
Bibliotheca  Hispana  Nova,  1783-88. 
I      Acta  de  sesiones  de  la  dase  filosófleo-histórica  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Viena.  Febrero,  1852.— Traducida  en  el  tomo  xxn  de  los  Documentos  inéditos  par a 
la  Historia  de  España,  1853. 


hizo  de  la  pieza  un  análisis  detallado  y  copió  algui  Ba 

trera    i    parece  admitir  que  el  Palau  de  la  Farsa  Salamantina  no 
el  misino  que  el  de  la    Victoria  dé  Cr¡  ■  ribió  estas  dos  pie 

sopa  nulamente,  la  primera  copiando  á  Wblf,  y  la  segunda  «l<-  un 
ejemplar  incompleto  que  poseía  el  conocido  bibliófilo  I».  J<  cho 

K;i\  ón. 

Manuel  Cañete,  á  quien  interesaron  Biempre  I"  del  teatro 

español,  so  ocupa  «lo  Palau  <-u  el  estudio  que  <l<-  Micael  <!«•  Carvajal 
hace,  ;il  Frente  <lo  la  reimpresión  de  su  Tragedia  Josefina   -¿  .  \l  citar 
la  Farsa  Salamantina  copia  ú  Wolf,  y  para  la  Victoria  de  Cristo  \¡ 
referencia  ;il  ejemplar  de  Sancho  Rayón,  haciendo  notar  de  pasada 
que  los  dos  pretendidos  autores  de  estas  pi  ona. 

Fuera  de  esto  no  añade  nada  á  lo  que  habían  escrito 
res,  y  sólo  aventura  algunas  hipótesis,  de  las  que  hablaremos  n 
adelante.  Pocos  años  mas  tarde  Aureliano  Fernandez-Guerra,  según 
una  copia  moderna  y  un  texto  <lo|  afio  L637  que  Be  encuentra  en  la 
A,cademia  de  la  Historia,  reimprimió  una  producción  dramática  de 
Palau,  de  la  cual  nadie,  hasta  entonces,  había  hablado;  me  refier» 
la  Historia  dé  la  gloriosa  santa  Orosia  ta  reimpresión,  que  va 

acompañada  <!<*  una  larga  Introducción  os.  sin  duda  alguna,  el  mejor 
trabajo  que  Bobre  el  poeta  aragonés  que  nos  ocupa  se  había  escrito 
hasta  entonces;  y  sería  del  todo  excelenl  i  autor  no  hubi< 

aceptado  á  la  ligera  las  hipótesis  ¡U-  <  'anoto  y  si  las  que  aventura  por 
su  propia  cuenta  no  fueran  tan  atrevidas.  La  parte  bibliográfica 
muy  estimable.  Cataloga  cuatro  piezas  <\<-  Talan:  Santa  Librada,  La 
Salamantina,  Santa  Orosia  y  la  Victoria  dé  Cristo,  y  de  esta  última 
registra  hasta  ocho  ediciones  entre  los  anos  do  L683  ¡\  1846.  Los  con- 
tinuadores de  Gallardo  (4)  señalaron  un  nuevo  poema  dramático  do 
Palau:  la  Farsa  Custodia,  con  cuyo  hallazgo  so  elevan  á  cinco  bis 
piezas  del  autor  que  al  presente  nos  son  conocidas. 

El  año  1899  tuve  la  fortuna  de  adquirir  cu  Madrid  un  ejemplar  de 

(1)  Catáloijo  bibliográfico  y  biográfico  del  teatro  antiguo  español,  18 

(2)  Tragedia  llamada  Josefina,  de  Ificael  de  Carvajal,  tomo  vi  de  l&Sot 

de  bibliófilo*  españoles,  1870.  El  estudio  do  Cañete  está  reproducido  en  bu  libro 
Teatro  español  del  siglo  XVI.  1885,  de  la  Colección  <le  escritores  casteü 

(3)  Caída  y  ruina  del  imperio  visigótico  español.  Primer  tiranía  que  las  repre- 
sentó en  nuestro  teatro,  1883. 

1 1     Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  iv,  1889,  núm.  4.483. 
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una  edición  no  catalogada  de  la  Victoria  de  Cristo.  Por  desgracia  el 
ejemplar  está  falto  de  algunos  cuadernos,  pero  conserva  intactos  la 
Epístola  dedicatoria  á  I).  Hernando  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zara- 
goza, y  el  colofón.  Este  ejemplar,  en  8.°,  fué  impreso  en  1670,  en 
Valencia,  en  casa  de  Juan  Navarro;  por  consecuencia  esta  edición 
anterior  en  troce  anos  á  la  de  1583,  que  era  La  más  antigua  conocida. 
Su  rareza,  como  los  demás  libros  de  Palau,  es  tanta,  que  sn  existen- 
cia había  escapado  á  las  diligentes  investigaciones  de  bibliógrafos  tan 
distinguidos  como  el  Sr.  D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales  i  .  Fué 
descrita  cu  La  Revista  Critico  (2)  y  allí  se  reimprimió  la  Epístola  dedi- 
catoria. 

Al  ano  siguiente  M.  Alfred  Morel-Fatio  publicaba  cu  el  Bulletin 
Hispanique  (3)  una  nueva  y  excelente  edición  de  la  Farsa  Salaman- 
tina,  según  <d  ejemplar  de  .Munich.  .M.  Morel-Fatio  aduce  curiosos 
datos  para  La  biografía  de  Palau:  «Lope  de  Rueda  dice  semble 
dans  l'un  de  Bes  pasos,  connu  depuis  líoratin  sous  le  nom  de  /•;/  convi- 
dado, avoir  visé  uotre  Aragonais  et  L'avoir  peini  s<>us  ios  traits  de 
Licencié  Jáquima,  que  recherche  un  voyageur,  et  auquel  le  bachelier, 
sen  compagnon,  jone  le  fcour  pendable  qu'on  sait.  Rueda,  par  la  bouche 
du  voyageur,  donne  du  licencié  Le  Bignalemeni  Buivant:  El  es  hom- 
bre bajo,  cargado  de  espaldas,  barbinegro,  natural  de  Burbáguena». 
Coinnient  n'  noni  d'une  bourgade  insignifiante  Berait-il  tombé  de  la 
plume  de  Rueda,  s'il  a'avait  pas  eu  en  \  ue  uotre  bachelier?  Peut  étre 
l'a-t-il  connu  personnellemenl  ou  peut  étre  a-t-il  Bimplement  voulu 
rire  du  personnage  qui,  sur  le  t  i  tic  de  toutes  sos  (envíes,  croyaii 
devoir  indiquer,  avec  une  insistance  quelque  peu  sotte,  le  lien  fort 
ignoré  desa  aaissanee».  Yo  por  mi  parte  añadiré  que  la  musa  popular 
del  batihoja  sevillano  se  inclinaba  á  poner  en  ridículo  la  erudición 
escolástica  del  bachiller  de  Burbáguena. 

Para  terminar  con  esta  enumeración,  ya  Larga,  fáltame  sólo  recor- 
dar que  yo  lie  publicado  como  Apéndice  á  la  Colección  tic  autos,  farsas 
¡I  coloquios  del  siglo  XVI  1  los  autos  I,  III  y  IV  de  la  primera  parte 
de  la   Victoria  de  Cristo,  según  la  edición  de  l.~>7<>. 

1      Diccionario  de  tus  imprentas  que  han  existido  en  Valencia,  1898-99. 

Leo  Rouanet:  Una  edición  desconocida  de  la  Victoria  de  Cristo,  on  Ib  Bevista 
critica  de  historia  y  literatura,  núm.  ."le.  Septiembre  y  Octubre,  1899. 
(3)    Número  de  Octubre-Diciembre,  1900. 
(-1)    Tomo  iv,  apéndices  A,  1J  y  C. 
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Como  se  ve  poi   esta  exposición,   ••sp.-iñoli-s  «'■   hispan 
ocupado  en  tita  último  on  particular  atención  de 

Bartolomé  Palau.  Se  han  arrancado  del  polvo  de  las  bibllo 
nas  de  sus  obra  ha  publicado  y  anotado.  P< 

esfuerzos  seguimos  sin  conocer  de  su  vida  máa  que  lo  que  61  ha  que 
rido  decir  de  si  mismo,  6,  lo  que  ea  Igual,  casi  nada.  Con  excepción 
de  Lope  de  Rueda,  no  parece  sino  que  tod  contemporáneo* 

quedaron  mudos  al  hablar  de  un  escritor  que  debió  ocupar  lugar  , 
ferente  en  la  literatura  de  su  tiempo    i  .  De  si  mi  .  de 

quien  tomaremos  los  pocos  datos  verdaderamente  auténticos  que  en* 
contramos  para  su  biografía,  evitando  de  esta  Buerte  las  budosícío 
y  probabilidades,  siempre  dudosas,  que  frecuentemente  quedan  d 
mentidas  por  descubrimientos  posterior) 

Bartolomé  Palau  nació  en  Burbáguena,  al  Budeste  de  l1  en  la 

provincia  de  Teruel.  No  Bolamente  no  se  avergonzaba  de  haber  reni- 
do al  mundo  en  un  villorrio,  sino  que,  muy  al  contrari  miplacia 
en  declarar  su  pueblo  natal  en  la  perlada  de  muchas  de  -u-  pies 

En  eslas  mismas  portadas  se  da  unas   veces  el   titulo  de  estudiante  y 

otras  el  de  bachiller,  probando  así  que  estudiaba  en  una  Universidad 
española,  rodemos,  sin  temor  á  equivocan  aburar  que  esta  Uni- 

versidad fué  la  de  Salamanca,  recordando  que  en  la  única  farsa  p 
tana  que  escribió,  describió  las  costumbres  y  situó  la  acción  en  aquella 
Universidad.  Tomó  los  hábitos  y  formó  parte  del  clero  de  Zaragoza, 
como  lo  prueban  las  últimas  líneas  de  su  Epístola  á  I).  Hernando  de 
Aragón,  porque  allí  se  cita  entre  los  «subditos  capellanes  y  fieles  - 
vidores»  de  aquel  prelado.  Esto  es  todo  lo  que  hasta  el  presente 
podemos  afirmar  de  la  vida  de  Palau. 

Y  ahora  so  presenta  el  problema  de  Baber  en  qué  época  vivió  nues- 
tro autor.  Wolf.  ateniéndose  á  la  fecha  del  1562  impresa  en  la  por- 
tada de  la  Stüamantina,  se  limita  á  hacer  constar  que  esta  pieza 
«apareció  en  la  escena  española  á  mediados  del  siglo  xvi  .  Cañete, 
apoyándose  en  el  texto  de  un  verso  de  la  misma  farsa,  en  la  qu< 
nombra  á  un  D.  Diego  de  Azevedo,  comienza  por  suponer  que  podría 
muy  bien  tratarse  del  señor  de  este  nombre,  originario  de  Salamanca, 
que  tanto  se  señaló  en  el  sitio  de  Salsee,  en  el  Roussillon,  en  el 

(1)     De  la  Victoria  <h-  Cristo  se  hicieron  cinco  ediciones  góticas,  y  quizás  más,  en 
menos  de  cincuenta  años;  cifra  enorme  para  un  libro  publicado  en  el  siglo  xvi. 
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ano  L563,  y  después  aftade:    Para  mi  esto  ea  indudable».  Partiendo 

de  aquí,  no  duda  ya  en  presentar  á  Palau  viviendo  en  el  primer  ter- 
cio de  la  décimasexta  centuria.  Fernández-Guerra  acepta,  sin  com- 
probarla, esta  hipótesis.  Precisa  más,  pues  que  sin  decir  en  qué 
apoya,  asegura  que  «en  el  otoño  de  1619  ó  hacia  las  carnestolendas 
de  L620,  rindió  l'alau  á  las  tablas  el  primer  fruto,  que  sepamos,  de 
inspiración  y  buen  ingenio.  Farsa  llamada  Salamantina  lleva  por 
titulo  este  rasgo  dramático».  V  en  otro  lugar:  «escribió  la  Historia 
de  Santa  Librada  con  el  fin  de  que  se  representase  en  la  catedral  de 
Sigüenza  cuando  Las  Bolemnes  fiestas  do  L5  de  Julio  de  1663».  Por  lo 
que  respecta  á  Santa  Orosia,  el  célebre  critico  so  contenta  con  decir 
prudentemente:  «la  hubo  de  bosquejar  l'alau,  si  conjeturo  bien,  por  los 
anos  de  L624». 

Todo  esto,  romo  se  ve,  no  son  más  que  fantasías  y  presunciones  sin 
fundamento  alguno.  ¿Cómo  es  posible  admitir  que  un  autor  dramático 
espere  hasta  el  año  L662  para  imprimir  una  obra  representada  en  1620? 
Porque  en  el  único  ejemplar  conocido  de  la  Salamantina  nada  nos  da 
Lugar  á  sospechar  (pie  estemos  en  presencia  de  una  reimpresión: 
cuando  al  contrario,  y  muy  explícitamente,  se  dice  que  la  pieza 
«nuevamente  compuesta».  5?  ¿por  qué  contingencias,  generalizando 
aún  más,  todas  las  obras  de  un  autor  «pie  vivió  en  el  primer  tercio  del 
siglo  \vi  no  habían  de  ser  impresas  hasta  veinte  ó  treinta  anos  más 
tarde? 

La  causa  y  origen  de  todos  estos  errores  fué  la  identificación  in- 
exacta del  I>.  Diego  de  Azevedo.  El  Sr.  Bíorel-Fatio  demostró  irrefu- 
tablemente (pie  este  valiente  soldado  murió  defendiendo  la  ciudadel;i 
de  Salses  en  L496  y  no  en  Ióí>:¡,  y  que  para  tratarse  de  él  hubiera 
sido  preciso  retrotraer  muchos  años  las  alusiones  contenidas  en  l;i 
Salamantina. 

Un  pasaje  de  la  Farsa  Custodia  aclara  definitivamente  la  cues- 
tión. Esta  pie/a,  «pie  publicamos  ahora,  es  tan  pobre  como  Las 
otras  en  noticias  sobre  Talan.  Ni  en  el  diálogo  ni  en  el  Prólogo, 
dirigido  á  D.  .luán  Martínez,  hemos  encontrado  nada  que  añadir 
podamos  ,'i  la  coila  biografía  conocida  del  poeta,  sin  embargo,  al 
fin  del  volumen,  la  última  estrofa  de  los  versos  encomiásticos  fir- 
mados con  el  nombre  supuesto  ó  verdadero  del  bachiller  Miguel 
Marco  de  Daroca,  contiene  un  testimonio  no  despreciable  en  manera 
alguna. 
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He  aqui  dicha  estrofa: 

Por  tanto  merece  Pelan  ••!  anctoi 
llamarse  Palam:  coronado  de  gloria, 
\  eon  i">  poetai  de  eterna  memoria 

r  asentado  eon  sobra  de  boa 
pnei  $i*  i"/"  mancebo  de  kedad  >i  menor 
i >< >i. i  i.ni  ,niiiiio  por  li  poente, 
t.in  dulce  3  nutre  <■"  La  mel 
qne  ateo  ttta  obra  de  tanto  primor. 

¿Qué  puede  deducirse  d<  Que  Palau  era    mancebo  de 

edad  y  menor    cuando  compuso  una  obra  Impresa  en  I.M7.  Cabe  la 
Bospechá  de  que  l;i  obra  hubiera  Bido  escrita  bastai 
Pero  esto  es  poco  probable,  porque  la  encontran  in  dice  <-l  autor, 

«nuevamente  compuesta  .  Por  otra  parte,  i  ion  otro  argumento 

mas  decisivo.  En  el  acto  quinto,  el  Custodio  y  ••!  Demonio  aparecen 
ante  el  tribunal  <l<'  Dios,  portadores  uno  y  otro  de  un  testamento  <|u<' 
<•!  Hombre  les  ha  confiado.  Estos  testamentos  \.ui  cuidadosamente  fe- 
chados, uno  en  el  mes  <l<-  Abril  de  1640  y  otro  en  el  mes  de  Mayo  de 
L641.  Según  esto,  es  inadmisible  pensar  que  el  autor  tuviera  el  singu- 
lar capricho  de  fechar  sus  obras  adelantándose  á  su  tiempo,  y  en  <-;mi- 
bio  os  más  presumible,  que  si  las  fechaba,  era  para  darles  con  ello 
carácter  de  actualidad;  por  tanto,  se  puede  deducir  <|u«'  la  Far 
todia  *r  escribiría  entre  l~>lt>  y  r>!7.  y  que  Palau  era  por aquel  enton- 
ces mancebo  de  edad  y  menor,  siendo  esto  así,  no  pudo  hacer  repre- 
sentarla Salamantína  en  1619  ó  L620,  ni  la  Sania  Orosia  en  1624,  ni 
tampoco  la  Santa  Librada  en  L636;  y  en  cambio,  esto  nos  autoriza  á 
colocar  la  fecha  de  su  nacimiento  entre  1626 y  1630;  esto,  por  su  edad; 
en  cuanto  á  sus  obras,  pertenecen  sin  género  de  duda  ;'i  la  Begunda 
mitad  del  siglo  XVI. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  considero  á  la  Farsa  Custodia 
como  la  primera  producción  (1)  del  estudiante  de  Burbáguena.  La  obra, 
como  lo  atestiguan  los  versos  que  el  autor  dirige  al  lector,  no  fué  com- 


(1)     Sigúele  de  muy  cerca  la  Salamantina:  Palau  escribió  seguramente  estas 
dos  obras  estando  cursando  en  la  Universidad.  La  cronología,  en  lo  que  se  refiere  á 
s<nita  Orosia  y  Santa  Librada,  es  más  difícil  de  establecer.  La    Victoria  de  ' 
debió  de  ser  la  última.  No  podemos,  pues,  colocar  la  primera  edición  entre  1539 
y  1577,  como  lo  hace  Fernández-Guerra,  sino  más  bien  entre  1552  y  1570. 
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puesta  para  ser  representada,  sino  Leída.  Este  poema,  á  pesar  de  su  ex- 
tensión, tiene  todos  los  caracteres  de  un  auto  sacramental,  y  se  ad- 
vierten en  él(versos  666  y  797)  alusiones  al  misterio  de  la  Eucaristía. 
Los  personajes  alegóricos  que  toman  parte  en  La  acción,  son  iguales  á 
los  que  nos  encontramos  en  los  autos.  V  aun  algunos  episodios  tienen 
un  gran  parentesco  con  composiciones  dramáticas  análogas,  escritas 
por  aquella  época  ó  algo  más  tarde.  Varios  autores  han  representado 
al  hombre  disfrazado  de  viajero  que  camina  de  venta  en  vento;  entre 
ellos  Ynldiviolso  en  El  Peregrino.  Y\\  auto  de  .luán  de  Timoneda,  y 
otro  de  Lope  de  Vega,  tienen  la  historia  de  La  oreja  perdida,  \  este 
mismo  asunto  fué  el  que  utilizó  Lope  por  Begunda  vez  en  El  Pastor 
lobo  ¡i  cabana  celestial. 

( lonsidero  inútil  multiplicar  estas  comparaciones.  Insistiré  solamen- 
te en  (d  dato  de  (pie  la  quinta  jornada  esté  basada  en  un  tema  (pie 
gozó  de  la  mayor  popularidad  durante  toda  la  Edad  .Media  y  hasta  el 
Biglo  \\  11;  me  refiero  al  proceso  sostenido  contradictoriamente  delante 
(U>  Dios  por  cd  Hombre  y  el  Diablo,  la  Misericordia  y  la  Justicia  á  pío 
pósito  del  pecado  original.  Tema  que,  por  otra  paite.  dio  nacimiento 
á  varias  obras  dramáticas,  capítulo  curioso  de  historia  literaria,  pero 

(pie  ya  ha  sido  estudiado  en  otro  lugar  y  sobre  el  cual  no  he  de 
insistir  (  1  i. 

La   Farsa  Custodia  está  escrita  en  COpla8  de  seis   versos  de  pie  que- 
brado. La  cadencia  generalmente  adoptada  es  a  (quebrado)  a.  I'.  I»,  a,  a: 

pero  á  pesar  de  esto,  el  autor  no  la  adopta  siempre.  Ls  cierto  (pie  usa 

muy  libremente  la  métrica  y  la  prosodia.  Se  encuentran  á  menudo 

rimas  imperfectas,  asonancias  con  consonancias,  elisiones  descuida- 
das, y  versos  unas  veces  muy  cortos  y  otras  muy  Largos.  Como  estos 
defectos  son  familiares  á  todo  aquel  (pie  estudie  el  teatro  español  pri- 
mitivo, me  he  creído  dispensado  de  señalarlos  tantas  veces  como  se 
presentan  y  me  he  limitado,  cuando  el  error  era  de  gran  tatito,  á  colo- 
car entre  ganchillos  las  letras  que  faltan  y  entre  paréntesis  las  que 
deben  suprimirse.  Ll  estilo  de  Palau  es  de  ordinario  natural,  sin  retor- 
cimientos; en  su  texto  se  encuentran,  de  vez  en  cuando,  algunos  ara- 
gonesismos  y  muchas  palabras  tomadas  directamente  del  latín.  En 
general  tiene  sentido  del  diálogo  y  en  algunos  lugares  verdadero  soplo 

i      Véase  Colección  de  (Hitos,  farsas  y  coloquios  del  siglo  XVI,  tomo  iv,  ingi- 
nas L54,  247,  272  y  284. 
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lírico.  Es  de  Lamentar  que  el  movimiento  escénico  <l<-  la  obra  1<»  n  I 
den  los  argumento!  Filosóficos,  que  trascienden  terriblemente  á  la  td% 
catión  del  autor. 

Cualesquiera  qu<  lis  defectos  ó  sus  buenas  cualidades,  la  / 

Custodia  nos  h;i  parecido  digna  de  resucitarla  del  olvido  en  qu< 
después  de  m;'is  de  trescientofl  aflos.   \  mayor  abundamiento,  se  Im- 
pone á  la  atención  de  Los  amaní  -  de  estos  estudios,  por  su  ¡nt- 
tórico,  por  su  valor  Literario  y  por  su  extraordinaria  i 

El  ejemplar  que  nos  ha  servido  para  la  presente  reimp  e  en- 

cuentra  en  el  Britisb  Ifuseumde  Londrt  in  volumen  >-\i  \;\  im- 

preso  con  caracteres  góticos.  La  portada,  á  dos  iini  recuadrada 

poruña  orla  estilo  renacimiento.  \'.\  volumen  consta  de  il  hojas  úa 
Foliar,  con  las  signaturas  A  E  de  cuatro  hojas  y  F  de  dos.  Los  vei 
de  arte  mayor  van  Impresos  en  página  entera;  las  coplas  de  i»¡»-  que- 
brado van  á  dos  columnas,  á  rasónde84  versos  por  columna.  Estep 
cioso  libro  está  registrado  en  el  catálogo  del  Britisb  Ifuseum  en  la 
C.  4o.  e  16. 

LEO  Roü  \m:i  . 
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qtfífcQ  rna  repíefentaei5  oboe  caminos  q  enel  p:o 
ceflb  fcefta  rída  monal  a?.  £1  vno  citada  virtud  que 
noo  lleua  al  ciclo  el  ql  ee  murafpero  r  Heno fce  mon 
tee/?  pe:  tanto  ce  t>iflcul tofo  &  caminar.  £1  otro  ce 
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I  puede  caminar  pox  el  c5  muebo  facííídad.flr  enclla 
mu?  gradoíbe  ?  notablee  paflbe. 
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IT  Satanae/  C0n  páfto:  «la  tglefla. 

C  IBetbsebu  tftadotee*  C&untrta* 

C  IBombie  camínate.  §;  Suaricla  ttf  terae  cnel 

C  apetito.  camino  t>el  infierno. 

<T JEntedimí&o criado*  f  Maneta  rlBaría vírat 

fcel  bombie.  guiadoia  %  interceflb 

<T  Cuttodto  ángel.  ra  t>eC  bomb*e. 

C  ?  glefia.  CT  Cbiiito  $ue5» 

<T  penitencia.  C  ^uHícta. 

C  gracia  renterae  enet  fTrfeiferícoidia  a  loe 

camino  t>el  parapfo.  ladoe. 
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FARSA 

LLAMADA     CUSTODIA    DEL    HOMBREO 


NUEVAMENTE  COMPUESTA 


BARTHOLOME      PALATJ, 
estudiante  de  Burvajruena. 


A  MATERIA  de  la  qual  <is  una  representación  de  dos  cami- 
nos que  en  el  pi  leata  vida  mortal  ay:  el  uno,  «'1  de  la 


)  „■*£>&{,   virtud  que  nos  lleva  al  ciclo,  el  qual  ea  muy  áspero  y  lleno 

de   montes,   y  por  tanto  os  dificultoso  de  caminal-;  el  otio  os  (lo  los 

vicios  v  deleytes  mundanos,  por  donde  nos  ymos  al  Infierno,  «-i  qual 
es  muy  ancho  y  muy  llano.  ,\  so  puede  caminar  por  el  con  mucha  (1) 
facilidad.  Ay  en  ella  muy  graciosos  y  notables  passos. 


LOS    1N  rEELOCÜTORES    SON    LOS    8IGUEEN  I  ES: 


Sopan  LS, 

Bbthzbbu,  tentadores. 

Hombbb,  caminante. 

A.PBT1  10, 

Entbndimibnto,  criados  del  Hombre. 

t  luSTODIO,  an-i'l. 

Sglbsia, 

1'i:niti:n.  [A, 

Gracia,   renteras  en  el  camino  del 
Parayso, 


l'N  PA8TOB  DI  LA  v<.l.i>i\. 
LUXDBIA, 

Avaricia,  venteras  en  el  eamino  del 

Infierno. 
Saxcta  María,  virgen  guiadora  z  in- 

tereesaora  del  Hombre. 

Cu  kisto,  juez; 

.JrsTU  i  \. 

IflSBRICORDIA,  á  los  lados. 


Ano   di;   M.D.xlvij 


(1)    El  texto  dice:  mucho. 
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PROLOGO 

dirigido  al  magnifico  y  reverendo  señor  Juan  Martínez,  prior  de  Sancta 
Morid  del  Pilar,  procurador  y  vicario  general  <i<; 

.1  rcobiepo  de  Caragoca. 

Acostumbran  los  miseros  labradores,  muj  magnifico  y  reverendo 
Señor,  arrimar  las  tiernas  \  nuevas  parras  i  los  muj  alto 
sublimados  olmos,  y  juntamente  sedarles  los  arroyos  de  las  muy  clai 
y  dulces  aguas,  para  que  ';ls  dichas  parras  por  los  olmos  arrodea 
y  en  sus  estendidas  ramas  entretexidas,  con  la  muy  apazible  sombra 
de  las  verdes  hojas  y  la  protection  de  los  grandes  ramos,  en  ••!  Invier 
no  de  las  frias  eladas,  y  en  el  estío  «I'-  N>s  ardientes  rayos  del  sol  y 
del  tempestuoso  granizo  amparadas  y  defendidas  sean,  para  que  ansí 
con  la  defensión  «le  los  altos  olmos  como  con  Is  humidad  «lo  las  frias 
aguas  sus  rayzes  so  enfortalesean,  los  ramos  se  crien,  las  hojas  con 
serven  su  verdura,  las  lloros  amarilezcan  y  los  razimos  coloreen  y 
vengan  a  verdadera  perficion.  Pues,  como  yo,  Sefior,  d  otra 

cosa  sino  uu  miserable  labrador,  temiendo  que  la  simiente  desta  pío 
senté  obrezilla,  con  las  espinas  <!«•  los  embidiosos  y  maldizientes  no 
sea  ahogada,  con  el  granizo  de  los  escarnecedores  no  sea  cortada  y 
destruyela,  y  con  la  ygnorancia  de  los  necios  no  so  enmohezca,  deter- 
mine como  nueva  y  tierna  parra  a  la  muy  alta  nobleza  'lo  Vu<- 
Merced  arrimalla  (la  qual  en  todo  genero  de  virtud  a  los  sublimes 
arboles  sobrepuja)  porque  con  la  corteza  de  su  magnanimidad,  como 
con  escudo  los  golpes  de  los  murmurantes  refrene  y  resista,  y  con  la 
sombra  de  su  gran  Bapiencia  el  ardor  de  las  maldizientes  leng 
amitigue,  y  mis  faltas  y  horrores  corrija  y  emiende,  y  con  las  muy 
indiadas  ondas  del  fluctuoso  arroyo  de  la  honrra  y  estado  de  Vuestra 
Merced  los  embidiosos  reprehendientes  oampusga  y  ahogue.  Porque 
soy  muy  cierto  que  el  fructo  della.  con  tal  protection  y  amparo, 
llegara  a  verdadera  perficion,  y  por  tanto  suplico  a  Vuestra  Merced 
la  reciba  como  de  un  su  muy  cierto  servidor.  La  qual  aunque  de  per- 
ficion este  falta,  de  voluntad  para  servir  a  la  muy  magnifica  persona 
de  Vuestra  Merced  esta  muy  cumplida.  Que  si  la  recibe,  tengo  espe- 
ra nca  en  mi  pobre  ingenio  aver  augmento  para  que,  assegurado  con 
el  patrocinio  de  Vuestra  Merced,  otras  mayores  por  su  servicio  hazer 
y  ordenar  pueda. 
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INTROITO  V  AJRGUMENTO 
el  qual  haze  <n>  paje. 

Magníficos  grandes  y  nobles  Beflon 
a  quien  desseamos  contino  Bervir, 
suplico  les  mucho  que  quieran  oyr 
sin  bozes,  ni  gritos,  ni  algunos  remores, 
si  quieren  sentir  y  ver  los  primores 
que  ;i(|!ii  n  la  pre  □  senté  Be  recitaran, 
de  donde  si  quieren  muy  claro  podran 
dexar  las  espinas  cogiendo  las  flor» 

si  antiguos  Gentiles  ron  gran  atención 
oyeron  comedias  y  sus  aparejos  10 

para  oxemplarios  y  humanos  espejos 
de  donde  tomavan  moral  coreeion, 
no  menos  parece  Begun  la  razón 

(pie  (leva  hnzcr  el  pueblo  christiano 

mirando  el  espejo  divino  y  humano  i:> 

con  animo  atento  y  mucha  afición. 

Si  soya  cobdiciosos  a  bien  ver  y  oyr 

las  farsas  de  unieres  con  mucho  plazer, 

no  nieiies.  hos  digo,  devriades  hazer 

en  ver  esta  obra  y  notar  su  de/ir,  20 

pues  deila  podreys  muy  bien  colegir 

hartos  provechos  con  gran  regozijo, 

quitando  vuestra  alma  de  alan  y  letijo 

con  claros  exemploa  de  vuestro  bivir. 

Podreys  ver  en  ella  por  modo  humanal.  2:, 

notando  sus  passos  no  poco  excelentes, 
como  ay  dos  caminos  y  muy  dSfferehtes 
en  esta  presente  vida  mortal: 
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•  •i  uno  nos  lleva  ;ii  Lago  Infernal 
por  muy  Bncha(n)  v\b  y  muj  dele}  b 
el  otro  nos  lleva  por  maa  braba 
.il  reyno  nipremo  del  rey  celestial. 


Por  una  de  a<|ii<  ereya  que  dos  §fuya 

oí  Auge!  ( luatodio  por  i  Moa  embiado, 
por  í.-i  otra  nos  guia  Batan  condenado, 
baziendo  soe  guerra  cob  mucha  porfla. 
Vereys  nos  defiende  también  toda  \  ¡a 
el  dicho  l  luatodio  como  buen  ami 

teniendo  contienda  <■ uestro  enemigo 

por  dar  nos  victoria  con  gran  alegría.  10 

Pues  esto  ya  visto,  según  que  entender  i, 
sabreys  qu' esta  farsa  Custodia  llamada 
esta  repartida  y  bien  ordenada 
en  cinco  jornadas  bí  bien  contal  i 
por  la  primera  muy  claro  vereys  46 

sallir  Satán  con  enga&0  malL 
mostrando  el  vicioso  y  ancho  camino 
al  Hombre  humanado,  según  Bentin 

.Mas  luego  el  Custodio  no  perezoso 
al  Hombre  mortal  sin  mas  bolvora  54 1 

al  sano  camino  y  aposentara 
en  la  Yglesia  sancta,  mesón  virtuoso. 
Ansi  aqui  fenece  con  mucho  reposo 
la  prima  jornada  y  harto  plazer, 
y  luego  el  humano  sin  mas  detener  55 

pasa  adelante  el  camino  fragoso. 

Y  ansi  encaminado  por  un  buen  Pastor, 

vendrá  Satanás  con  modo  maldito, 

poniendo  temor  al  flaco  Apetito, 

diziendo  qu'el  sabe  camino  mejor.  60 
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El  Hombre  mortal  desseando  duleor, 
del  Bancto  camino  no  bien  contento, 
desprecia  ;il  custodio  y  al  Entendimiento 

y  va  so  tomando  ol  camino  peor. 

V  ansí  so  despide  <'l  ángel  glorioso  65 
yendo  se  al  cielo  sin  mas  insistir, 

y  el  Hombre  mortal  sin  mas  resistir 

ge  \;i  aposentar  al  mesón  luxurio 

y  el  Apetito,  de  todo  goloso, 

Luego  so  siento  dea 'os  vencido,  70 

con  la  mesonera,  estando  encendido, 

va  suspirando  y  muy  ooiiuoxoso. 

Con  talos  amores  sintiendo  passion, 
disputa  culi  oí  el  Entendimiento; 
sobre  ol  amor  y  su  fundamento  T."> 

tienen  muy  larga  y  compHda  question. 
Cubierta  con  esto  vereya  la  razón 
tratando  con  sana  la  sensualidad, 
la  (pial,  combatida  su  ferocidad, 

dospido  las  armas  do  su  defensión.  80 

Y  ansí  diffinida  y  bien  acabada 
la  dicha  question  sin  mas  detener, 
luego  sin  mas  vereya  fenecer 

la  ya  presupuesta  segunda  jornada. 

Después  la  torcera  ya  principiada,  85 

vereys  un  Pastor,  de  la  Yglesia  sirviente: 
por  mandado  de]  ángel  muy  excelente 
yr  a  buscar  la  oveja  humanada. 

Con  la  Luxuria  el  Pastor  reñirá, 
diziendo  las  tachas  de  la  su  pelleja;  90 

mas  no  pudiendo  hallar  la  su  oveja, 
huyendo  de  miedo  la  buelta  dará. 
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VA   lloilihic  (!<•  ;ii|iii   \  cif\  s  |>;i  —.11,1 

a  otro  peccado  con  mucha  cobdicia 
qu'ea  la  venta  d<>  [la]  ciega  Avaricia, 
y  de  la  ventera  ae  enamorara. 


í  ansina  penando  de  aquí  ata  mam 
la  alcanza  <  on  i  ena,  i  a  5  afán, 

poniendo  tercero  al  falso  Satán; 
con  •  acaba  Jornada  tercera.  100 

Y  luego  el  <  ¡ustodio  con  fe  verdadi 
viene  a  espertar  al  Sombre  adoi  mido, 
diziendo:  ■  Levanta  de  auefio  encendido, 
n<>  cobres  la  muei  i<-  cruel 

El  Hombre  fundado  con  vanaa  rasom  -  i<»*> 

los  \ -iriiis  abraca  con  mucha  laaeria 
y  al  ángel  despide  con  harta  sobervia 
y  ivas  palabras,  diziendo  baldom 
Vereys  los  demonios  hazer  a  montones 
plazer  y  alegrías  con  g<  -o  subido  ll<> 

viendo  que  tienen  al  Hombre  metido 
dentro  del  lazo  de  sus  traycion< 

Mas  luego  el  Pastor  arriba  nominado 
<|U'os  do  la  Yglesia  ministro  y  factor 
viene  buscando  con  sobra  de  amor  L15 

al  Hombre  perdido  en  vicio  y  neceado, 

al  qual  quitara  después  de  hallado 

de  manos  del  lobo  hambriento  Sarán. 

y  viendo  el  peligro,  sus  vieios  y  afán. 

conoce  su  culpa  y  se  da  por  culpado.  120 

Convierte  se  luego  sin  mas  detenencia 
a  Dios  poderoso,  su  bien  y  señor. 
rogando  al  Custodio  le  de  su  favor, 
el  qual  se  lo  da  con  gran  diligencia. 
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Buelve  al  camino  de  la  continencia  125 

con  fe  y  contrición,  según  que  parece. 

Con  tanto  se  acaba  la  quarta  y  fenece 
con  el  Apetito  en  gran  penitencia. 

Satán  viene  Luego  queriendo  engallar 
al  Sombre  que  busca  el  mesón  de  la  Gracia,     130 
el  qual  le  resiste  con  mucha  efflcacia, 

ni  le  oye,  ni  croo,  ni  quiere  escuchar. 

El  Custodio  le  esliierc;!  sin  mas  dilatar 

que  passe  adelante  el  sancto  camino, 

y  el  Entendimiento  le  diae  comino  136 

confie  y  camine  y  no  quiera  cansar. 

El  Sombre  demanda  con  buen  coraron 

ayuda  y  favor  a  sancta  liarla, 

la  qual  se  lo  da  con  mucha  alegría, 

y  ansí  üegara(n   al  gracioso  mesón.  1 10 

La  (¡racia  lo  lleva  sin  mas  detención 

delante  de  Christo  prestando  le  abrij 
el  qual  le  recibe  como  a  su  amigo, 
haziendo  le  el  Hombre  devota  oración. 


Con  humo  de  incienso  alli  offrecera  146 

el  Ángel  Custodio  a  Dios  soberano 
la  hecha  oración  del  linaje  humano, 
haziendo  sus  ruegos  la  presentara. 
Passado  ya  esto.  Satán  bolvera 
pidiendo  al  humano  por  un  testamento,  L60 

id  qual  derogado  toma  otro  intento, 
mas  siempre  el  Custodio  lo  defenderá. 


De  aquí  la  Justicia  con  mucho  furor 
al  Hombre  condena  y  (ai  otro  entiende. 
Vereys  que  lo  salva,  absuelve  y  defiende  loo 

la  Misericordia  con  muy  gran  amor. 
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Teniendo  las  dos  lobre  esto  rencor, 

muy  gran  pendencia,  qtdstion  y  discordia, 

pone  las  <  Ihristo  en  pac  y  concordia 

por  muy  buen  estilo  '«>n  mucho  primor.  L60 

Hechas  amigas  con  mucha  prudencia, 
todo  bien  visto  y  muj  remirado, 
estando  en  su  throno  Christo  assentado 
declara  y  prenuncia  aasi  la  sentencia: 
absuelve  al  mortal  por  su  penitencia  166 

cumpliendo  las  Caltas  su  lai  Ion, 

y  manda  a  Satán,  dannado  dragón, 
se  vaya  al  profundo  sin  mas  detenencia. 

Esto  \  a  hecho  vereys  yr  tríumphando 
con  triumpho  de  gloria  al  Sombre  mortal  170 

al  gran  ( lapitolio  del  rey  celestial 
con  mucho  placer  y  fiesta  cantando. 
Con  tanto  me  voy,  licencia  me  dando 
sus  altas  noblezas  y  muy  venerabl 
que  luego  verán  las  cosas  notables  176 

si  están  atentos,  contino  callando. 
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Vias  t mis.   humille,  demonstra  m'thi. 

JORNADA  PRIMERA 
Satanás. — Bethzebu.    Hombre.    Apetito.    Entendimiento. 

( ¡USTODIO.      YOLESIA. 


Satanás.         Bethzebu,  mucho  holgamo 

no  se  «'ii  que  do§  entendemos, 
mucho  ha  que  no  hazemos 
algún  salto  ni  robamos. 

Bethzebu.       Pues  el  tiempo  no  gastamos 
ni  perdemos, 
pues  cada  dia  traemos 
mil  animas  sin  desvíos 
de  Gentiles  y  .ludios, 
y  de  lloros  que  contemos. 

Satanás.         Muy  segura  la  tenemos 
ciertamente 
toda  aquesa  buena  gente 
cada  dia  entre  las  manos, 
mas  pesa  me  que  christianos 
nos  van  astutamente. 

Bethzebu.       Bb  essa  muy  mala  gente, 

a  mi  ver. 
Nfo  hay  quien  la  pueda  traer 
al  Infierno  por  sus  medios; 
por  tener  tantos  remedios 
son  muy  malos  de  vencer. 
Satanás.         Dexame  tu  a  mi  hazer 
invenciones 
y  ordenar  mis  trayciones 
y  para[r]  mi  astuto  lazo, 
y  tu  veras  como  caco 
a  manadas  y  a  montones: 
y  pues  (Mi  tales  fayciones 
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Bethzebu. 

Satanás. 

Bethzebu. 


\  provado, 
no  quiero  estar  reposado, 
sino  pasar  adelante, 
porque  b  hombre  negociante 
tener  ocio  es  mal  contado. 

Y  pues  esto  ea  bien  pensado, 

determino 
de  sallir  ;ii  buen  camino 
Bembrando  alguna  contienda 
y  hazer  bolver  la  rienda 
ni  que  lleva  sano  el  tino, 
mostrando  me  de  contino 

muy  leal 
a  qualquier  hombre  mortal 
para  Bacallo  de  quicios, 
y  por  Las  venta  na  -  de  vicios 
traello  al  lago  Infernal. 

Y  pues  que  mi  astucia  es  tal, 

voy  me  luí 
porque  ya  me  abrasa  el  fuego 
de  la  contina  cobdicia, 
[y]  la  lefia  de  malicia 
que  me  da  poco  sosi' 

Y  a  ti.  Bethzebu,  te  ruej 

de  contino 
tengas  ojo  a  este  camino 
y  qu'en  viéndonos  venir 
nos  salgas  a  recebir 
con  el  esquadron  maligno, 
trayendo  el  premio  condigno 

que  merece. 
Digo  que  bien  me  parece; 
pero,  ve  muy  avisado. 
Piensa  que  so  jubilado 
y  que  mi  astucia  floresce. 
Con  todo  esso  te  acontece, 

desdichado, 
que  te  quedas  muy  burlado 
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y  te  engañan  con  desfreces. 
Satanás.         Acontece  pocas  vezes 

porque  soy  esprimentado. 
Bethzebu.       Basta  que  fuiste  engañado 

IIHIl   VDZ 

que  fue  mas  negra  que  pez 
a  todos  los  infernales, 

por  do  los  h brea  mortal'  a 

nos  tienen  en  gran  desprez. 

Satanás.  \o  me  acuerdo  por  \ ejes. 

lu.i  kzebu.  Que  ignorar! 

Quieres  tu  disimular. 

Satanás.         Deve  aver  algunos  día-. 

Bethzebu.      Quando  te  engaño  el  tfexiaB 
pensando  lo  tu  engañar. 

Sai  anas.         o  que  muy  necio  aleg(r)ar 

■l  tuyo! 
Mira  como  te  concluyo: 
ui  ay  sciencia  ni  poder 
contra  el  divino  sal»ei\ 
\  de  aquesto  no  rehuj 
siendo  mió  y  también  tuyo 
criador. 

ay  contra  el  engañador? 
Bethzebu.      Y  aun  esso  es  lo  que  yo  digo. 
Satanás.         Escucha  y  esta  comigo, 

no  te  apartes  del  tenor. 

Quedamos  también  con  furor 
muy  burlados 

quando  fuymos  revelados 

contra  el  y  su  reynar, 
queriendo  nos  ygualar 
con  sus  méritos  alead) 
y  por  tanto  condenados 

todos  fuyiL 

pero  basta  que  hizimoa 
a  su  ymagen  en  el  huerto 
traspasasse  su  precepto, 
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con  1<»  qual  doí  rehizimí 

pues  al   PliegO  IOS  M;i\  ni 

de  Pluton. 
Bethzebu.      Que  aprovecha  tu  rason, 
si  después  fue  rescatado 
por  Jeau  crucificado 
que  por  el  tomo  paarion? 
Satanás.         Necio,  baati  en  conclusión 

«le  la  feria 
que  noa  quedo  la  materia 
según  que  fuere  el  obrar 
para  haselloa  pecar 
\  traeüos  b  miseria, 
v  ansi  c<»ii  pura  lazeria  296 

lo[s|  traemofl 
cada  dia,  como  \<n 
a  manadas  y  a  montoi 

COn  muchas  delectaciones 

que  delante  lea  ponemos. 

Y  pura  que  <'u  tin  les  demoa 

conclusión, 
la  muerte  con  la  passiori 
ran  solamente  ha  de  obrar 
al  que  la  quiera  tomar  306 

por  escudo  y  defensión. 
y  con  entera  afición 

se  requiere 
porque  la  fe  luego  muere 
si  en  las  obras  no  ay  effecto.  310 

y  aquesto  tengan  por  cierto 
qu'es  la  espada  que  me  hiere: 
esto  es  lo  que  pide  y  quiere 

la  razón, 
y  por  tanto,  en  conclusión,  315 

Dios  dio  al  hombre  un  tal  poder 
de  querer  y  no  querer 
lo  que  pide  su  afficion, 
y  ansi  haze  su  elecion 
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siendo  tal.  320 

o  sigue  lo  racional 
para  bien  mas  infinito. 
o  sigue  su  apetito 
y  a  su  voluntad  carnal, 
y  con  esto  al  infernal 

fuego  eterno, 
cruel,  sin  fin,  sempiterno, 
Vienen  por  ancha  via 

a  hazer  nos  compafiia, 

despreciando  a  Dios  superno. 
Hombre.  Porque  eres  mancebo  tierno 

he  temor 

desmayes  a  lo  mejor 

y  do  sutias  el  camino, 

por  tanto  esfuerca  contino, 

que  yo  prestare  favor. 
Apetito.         n<>  ayas  miedo,  mi  señor. 

que  no  haré. 
Sat  w  is.         Gente  viene,  por  mi  fe. 

Yo  les  voy  Luego  al  encuentro:  340 

buelvete  tu  Luego  al  centro, 
que  yo  me  los  cacare. 
Apetito.         .Mas,  digame  tu  merce, 

no  yremos 
por  pueblos  donde  hallemos  846 

alguna  recreación 

porque  cobre  coracon? 

([lie  mejor  camin[ar]emos. 
HOMBRE.  Siempre  procuraremos 

de  tomar  350 

el  camino  mas  real 

y  que  sea  mas  plazentero. 
Apetito.  Esso  es  lo  que  yo  quiero 

para  no  sentir  td  mal. 

Sera  gran  bien  desigual,  355 


33Ó.      El  texto:  esfucrco. 
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.i  mí  ver 
bailar  muy  Men  de  eomei . 
buen  mesón  y  plazentero 
do  adquirir  barto  dinei  <> 
y  hallar  gentil  muger, 
>  despuei  desto  tener 

gran  frescura 
entre  ramos  y  verdura, 
por  Bombriofl  excelent 
beviendo  las  dulces  fuentes 
\  aguai  iin  amargura. 

Bombee.  Tenemos  mala  ventura 

si  no  ay  vinos. 

.\  pbtito.         Rogaremos  8  \ 

que  nos  den  de  Madrigal. 

Bombee.  .\<|iií  tenemos  gran  mal. 

que  se  parten  <!<»>  caminos. 
<  >  peccadores  mesquüx 

que  barem< 
Qual  de  aquestos  tomaremos 
para  passar  adelante? 

Apetito.         Alli  viene  un  caminante; 
bien  sera  lo  preguntemos. 

Sombre.  D'el  nos  Informaremos 

de  contino. 
— Qual  es  el  mejor  camino, 
gentilhombre,  destos  dos, 
para  la  ui<>ria  de  Dios, 
Dios  y  hombre,  uno  z  trino? 

Satanás.         Este  lleva  mejor  tino 
mas  triado; 
essotro  esta  despoblado, 
a  y  en  el  muchos  ladrones, 
nunca  faltaron  questiones 
al  que  en  el  a  caminado: 
es  muy  mal  aposentado, 
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o7-2.     El  texto:  que  le  parten.— 379.  Léase:  Dente  no*.— 386.  triado  =  trillado. 
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muy  fragoso; 
muy  enhiesto  y  espinos 

pocas  fuentes,  poco  vino, 
trabajoso  camino. 

hasta  el  lin  no  ay  reposo, 

es  muy  angosto  y  pedroso, 
muy  desierto, 

a  muchofl  «ai  el  lian  muerto, 

a  otros  lian  agotado,  !<x> 

y  a  otros  descabecado, 

y  .i  otros  puesto  en  aprieto, 
a  otros  con  desconcierto 

apedrearon 
z  martyres  los  llamaron,  405 

aunque  al  fin  de  sus  baldonos 

ay  en  ol  carofs]  mesón* 
porque  earos  los  compraron. 

Muchos  estotro  tomaron 

por  sendero  -n<> 

porque  es  muy  plazentero, 
muy  abundante  y  vicioso. 

lis  muy  fresco  Z  fructuoso, 

mas  real  y  passadoro. 

ni  ay  subida  ni  aun  otero.  415 

todo  es  llano: 
es  muy  fresco  de  verano 
y  cu  el  invierno  ealliente. 

Por  este  va  mucha  gente 

porque  en  todo  es  muy  locano,  420 

en  sus  fritos  muy  temprano 

(pi'es  plazeres; 
ay  muy  gentiles  mugeres 

y  encendidos  coracon. 

riquezas  ay  a  montones  425 

con  otros  muchos  averes; 
estados,  pues,  si  quisieres, 

sin  desvíos. 
[y]  mandos  y  señoríos 


292 
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Apetito. 


Sombre. 


Satanás. 


Entendimiento. 


Apetito. 


Entendimiento. 

Satanás. 
Apetito. 
Hombre. 


ya  t.inios  que  ii"  l<»s  cuento 

que  te  darán  por  un  ciento 

como 

Buenoi  ion  Loe  hados  miot 

señor,  \  amos  basia  qui.  186 

Vamos,  pues,  sin  dilatar. 

Sefior,  ay  por  donde  errar? 
5  d,  lefiores,  por  aquí 

z  vcif\ i  luego  de  alli 

iiii.i  renta  i  KO 

dolido  el  mundo  se  aposenta, 
de  Luxuria  muy  amada, 
y  después  traes  la  assomada 
la  Avaricia  muy  sin  cuenta. 
Alli  líos  darán  mucha  renta  i  L5 

y  gran  aver. 
Yo  digo  mi  parecer 
qu'es  camino  peligroso. 
fcfas  vale  este,  aunque  fragoso, 
3  muy  mejor  deve  aer,  160 

y  mas  deven  merecer 

muy  sin  cuento 
los  que  siguen  este  intento 
para  complida  Vitoria, 
porque  no  se  da  la  gloria  455 

sin  aver  merecimiento. 
O  que  loco  pensamiento 

innocente! 
Mas.  dexemos  lo  presente 
por  lo  qu'esta  por  nacer!  460 

Y  aun  ansí  se  a  de  hazer 
si  el  marinero  es  prudente. 
Dile  tu,  sefior,  que  miente. 

Quita,  loco. 
Vamonos  a  poco  a  poco.  465 


448.     El  texto:  camino  peliyrino. 
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Apetito. 
Entendimiento. 

Custodio. 


Sombre. 

(   i  8TODIO. 

Hombre. 
Custodio. 


Hombre. 

ENTENDmiENTO. 


Hombre. 
Entendimiento. 

CU8TODIO. 


Lo  mejor  esso  aera. 
[A]  alguno  le  pesara 
quando  Le  den  en  el  coco. 
A!  sefior,  aguarda  un  poco, 

desdichado!  470 

i  A   donde  vas.  hombre  cuytado? 
Sefior,  al  <  lampo  Elíseo. 

Ks  verdad  aiisi  lo  creo, 

tu  vas  bien  encaminado! 

Voy,  señor,  por  suerte,  herrado?    476 

Que  recelo, 
como  el  que  quiere  yr  al  cielo 
y  so  va  para  el  profundo. 

Si  en  tanto  dafio  redundo 

fuera  causa  de  mi  duelo.  tso 

0  no  pese  ora  a  mi  agüelo! 

todavía 
que  yo  bien  te  lo  dizia 

qu'esta  no  era  Inicua  sonda. 
Bolvamos  luego  a  la  emienda:  186 

00  tengas  mas  fantasía. 

Valas  me  sancta  .María! 

que  malsín 
aqueste  viejo  ruin 

nos  avia  encaminado!  190 

El  nos  avia  enlodado, 
por  vida  de  sant  Martin! 
Hermanos  míos,  en  fin 

ora  hos  d¡_ 
qu'es  aquel  vuestro  enemigo  496 

Satán,  dragón  carnicero, 
que  va  como  bahurrero 
a  cacar  os  con  el  higo. 
Yo  siempre  [e]  estado  contigo, 

como  suelo,  500 

porque  solo  vin(e)  del  cielo 
a  tener  te  compañía 
y  a  guardar  te  toda  via 
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del  demonio  en  este  suelo, 
anal  que  bive  en  recelo 

de  oy  n 
Y  juntamente  sabí 
que  Boy  ángel  de  tu  guarda, 
el  que  '-ii  defender  n<>  tarda 
tu  alma  <l<-  8 
Hombre.         <  >  señor,  puea,  al  quen 

por  t.il  don 

te  daré  La  adoración 
de  rodillae,  <«»n  honor. 

<  i  BTODio.        Levanta,  qu'ea  gran  herror; 
no  bagas  a  i  Moa  baldón, 
porque  eaaa  veneración 

singular 
¡i  Di<»s  solo  ae  ha  de  dar, 
porqu'el  solo  la  mei  i 

Hombre.         Dime,  puea,  si  te  pare» 
porque  quierea  rehuaarf 

Custodio.       Porque  somos  par  con  par 
ciertamente; 
y  la  rason  no  consiente 
que  se  de  la  adoración 
donde  no  ay  dominación, 
sino  a  Dios  omnipotente. 
Yo  soy  contigo  sirviente 

verdadero, 
soy  tu  hermano  y  compañero, 
por  lo  qual  no  ay  evidencia 
que  me  hagas  reverencia, 
como  dixe  de  primero. 

Satanás.         Hola!  paje  compañero, 
oye  aqui. 
Tu  no  vayas  por  ay. 
que  perecerás  de  hambre. 

Apetito.  Pues,  boto  al  rey  Alexandre 

que  no  vaya  por  aqui! 
— Señor  mió,  cree  a  mi 


510 


516 


59  > 


525 


531 1 


535 


540 
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Entendimiento. 

I   l  >  JODIO. 

Hombre. 

Custodio. 

Satanás. 

Apetito. 
Custodio. 

Satán  LS. 


Custodio. 


y  buelve  acá. 
Don  rapazillo,  calla 
ante  qu'os  de  yo  una  tunda. 
Tu  mal  de  aqueste  redunda;  6  L6 

nunca  bien  del  te  vendrá. 

Pues,  quiei)  le  despedirá. 

Dios  bendito? 
que  es  mi  querido  Apetito, 
toda  mi  consolación.  56<  I 

Ks  tu  negra  perdición 
osso  negro  pajezito. 
Atízalo  otro  poquito, 

innocente. 
Mira  que  vas  claramente  566 

al  mesón  de  Penitencia. 
No  yre  yo,  en  mi  conciencia, 
dondo  un  ,i\  pulida  gente. 
Satanás  malvado,  tente 

hazla  fuera;  660 

no  llegues  a  mi  vandera, 
pues  que  estas  ya  condenado. 
Porque  llevays  engallado 

al  Hombre  de88a  manera? 

Hazeya  le  dexar  carrera  566 

deleytosa 

y  llevays  lo  a  la  espinosa, 

llena  do  cardos  y  piedras. 

En  estotra  ay  verdes  hiedras, 

agua  dulce  muy  sabrosa;  570 

en  essa  no  hay  buena  cosa 

ni  parte  della. 
Tu  no  sabes  eonocella 
porque  della  nunca  gozas; 
y  puesto  que  la  conozcas,  576 

por  embidia  das  querellaos) 
y  te  mueres  solo  en  vella 

en  tanto  honor. 
Muestras  con  ella  rancor, 
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Satanás. 


Custodio. 


y  si  passalla  |iikI 
tu  mesmo  te  consti  ii 
;i  tomar  tanto  dulonr 
por  amatar  tu  ardor 

«■un  holganca 
cu  l.-i  bienaventuranca 
de  la  qual  fueate  laucado, 
sino  qu 'estas  condenado 
<lcl  todo,  sin  esperanza. 
Paítate  la  confianza 

\    jllSlici.T. 

por  tanto  tienes  malicia 
de  loa  que  bazen  emienda 
y  (|iiics  Lea  bolver  la  rienda 

¡i  las  llamas  y  tristicia. 
Llamas  lus  COB  avniicia 

y  mal  amor, 
cumo  base  <'l  cacador 
para  engallar  a  i. 

que  las  ceva.  como  lab 
con  el  cevo  de  dulcor, 
y  después,  a  lo  mejor 

del  comer. 
les  echa  en  aomo  la  red 
y  con  sana  muy  crecida 
les  quita  a  todos  la  vida 
sin  dexar  una  a  merced. 
Vos  los  cacays  en  el  bred, 

sin  mentir, 
que  lo  quereys  embayr 
con  palabras,  a  mi  ver. 
Quien  líos  manda  entremeter, 
si  el  acá  quiere  venir? 
Porque  busco  su  bivir. 

abutarda, 
y  soy  ángel  de  su  guarda 


:»:»:, 


600 


605 


610 


615 


G07.     bred  =  brete.  Cf.  Farsa  Salamantina:  Yo  líos  haré  venir  al  brete. 
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de  los  cielos  embiado. 
Satanás.         Mas.  apretaos  otra  albarda! 

No  lo  creas,  Hombre  honrrado, 
porque  aquel  que  te  ha  criado 

sin  dudar  620 

te  puede  muy  bien  guardar 
pues  tiene  todo  el  poder. 
Custodio.       Esse  os  neceo  responder 
y  cauteloso  alegar. 
Quiero  te  lo  declarar  625 

humanamente: 
quando  el  papa  diligente 
embia  algún  delegado 
con  poder  autorizado 
para  alguna  causa  absenté,  630 

lo  que  obra  rectamente 

os  juzgado 
como  si  lo  oviesse  obrado 
el  papa  mismo,  y  Le  plazo 
que  lo  que  por  otro  haze 
por  el  misino  os  trabajado. 
Ansi  yo  soy  embiado 

ciertamente 
en  lugar  d^  Dios  potente 
a  guardar  su  criatura  640 

de  la  mundana  locura 

y  de  la  tartana  gente. 

<  >tro  exemplo  esta  presente 

qu'es  mejor: 
ansi  como  un  gran  señor  646 

escoge  para  su  hijo 
pedagogo  sin  letijo 
y  se  le  da  por  rector 
para  «pie  con  buen  amor 

y  diligencia  650 

lo  instruya  en  buena  seiencia 
y  en  los  buenos  exercicios 
y  le  castigue  los  vicios 
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contra  el  inundo  i  la  conciencia, 

anal  1 Nos  con  affluencia 
provej  o 

.i  los  hombrea  3  embio 

pedagogos  de  contino 

para  que  en  este  camino 

loa  Inatruj  a  como  \  o.  660 

S \t\\  18.         Otra  1  que  le  dio 

de  contino! 
Hombre.  i >¡  me,  en  aqueste  camino 

<iiic  ventaa  aj  de  aposento? 
(  1  stodio.        A>  eterno  bastimento, 

l»;ni  precioso  z  muj  buen  vino. 

Y.\  primer  meaon  benigno 
relumbrante 

es  1,1  iglesia  Militante; 

el  Begundo  ea  Penitencia  670 

que  bive  con  abstinencia 

por  paasar  maa  adelante; 

el  tercero,  muy  pujante 
y  desygual, 

es  (!<■  ( tracia  Bpiritual,  676 

la  qual  tiene  tanto  /.'-lo 

que  los  lleva  hasta  el  cielo 

como  madre  muy  leal. 
Satanás.  Nunca  Be  oyó  dezir  tal 

en  el  inundo. 

Se  que  muy  mas  floribundo 

es  estotro  que  yo  digo. 
Custodio.        Calla,  mortal  enemigo, 

que  antes  es  muy  peribundo. 
Satanás.  Escucbad,  que  yo"s  confundo 

con  razones. 

Dezi  me,  en  essos  mesones 

quanta  gente  se  aposenta? 
Custodio.        No  tienen  cabo  ni  cuenta: 

mil  millones  de  millones.  690 

Satanás.  Solas  christianas  naciones 
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sin  dudar 
se  pueden  aposentar, 
porque  a  otras  no  reciben. 
Pues,  en  estotros  conciben 
todo  el  mundo  sin  cena]': 
porque,  si  quieres  mirar, 

sin  desvíos 

MorOS,  <  ¡rutiles,  .llI(l¡OS, 

todos  vienen  á  mis  manos,  700 

y  aun  también  hartos  christíanos 
los  tengo  cierto  per  míos. 
Custodio.       Essos  son  porque  están  frios 

SUS   intentos 

en  Dios  z  sus  mandamientos.  705 

Satanás.  Como  quiera  que  esso  passa, 

pienso  no  van  a  tu  e.is.i 

uno  solo  de  quinientos, 

porque  los  graves  tormentos 

del  camino  710 

les  espanta  de  contino 

con  la  vida  trabajosa. 
(YsTODIO.         Esso  es  ninguna  cosa 

con  el  tuvo  que  adevino 

con  el  gran  fuego  maligno  715 

y  tormento, 
Con  el  qnal  este  elemento 
es  como  fuego  pintado, 
que  si  a  el  es  romparado 
no  lo  siente  el  sentimiento;  720 

y  si  dizes,  fraudulento 

muy  tramposo, 
qu'es  el  camino  fragoso 
porque  anda  por  atajos, 
sin  gustar  graves  trabajos  725 

nunca  se  adquiere  reposo. 
Hombre.  Por  Dios,  que  soys  peligroso 

de  contino. 
Yays  con  Dios  vuestro  camino; 
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Custodio. 


Satanás. 


Hombre. 


no  curej  i  «i<-  alteroacioni 
que  tenej  i  buenas  razoi 
\  traej  -  flor  <'n  espino. 
Vamos  al  reyno  <li\ Ino, 

m¡  leflor, 
\ •  |»ii'  mi  guiador 

ensenad  me  vuestra  Benda. 
Toma  «'l  camino  de  enmienda 
en  el  qual  n<»  ;i\  ras  error. 
Mira.  Hombre  peccador 

argulloso,  7i<» 

Bate  de  mi  repo 
Necia  i  en  verdad, 

confiar  la  Banidad 
¡i  medico  sospecho 
Entendimiento.    Señor,  pues  soys  poderoso  7i"> 

y  valiente, 
mandad  aqueste  Innocente 
que  nos  dexe  esta  Jornada, 
o  sacad  aqu<  ada 

y  matalde  encontinente.  750 

Antigua  vieja  serpiente, 

sin  dilación 
cesse  tu  persecución 
y  no  pasees  adelante, 
que  la  Fglesia  Militante  755 

nos  dará  su  defensión. 
Es  aqueste  el  un  mesón 

que  pares» 
Este  es  el  que  aqui  te  offresce 
sin  hazelle  beneficio.  760 

O  que  gentil  edificio! 
El  huésped  se  lo  merece. 
Mira  quan  poco  t'empece 

caminar 
por  via  tan  singular  765 


Custodio. 


Hombre. 

Entendimiento 

Hombre. 
Custodio. 


748.     El  texto:  este  jornada. 


I'AK.A    LLAMADA   CUSTODIA   DEL   HOMBRE 


301 


Apetito. 
Entendimiento. 

Apetito. 

(  ¡U8TODIO. 

Hombre. 

Iglesia. 
Hombre. 

Yglesia. 


que  tiene  tan  buen  atajo. 
No  ay  atajo  sin  trabajo, 
y  cu  esto  no  ay  que  dudar. 
l'iics  piensas  sin  trabajar 

aver  holganca?  770 

Buscas  bienaventuranca 
sin  trabajofl  l  miseria? 
Que  qo  es  menester  Laaeria 
donde  sobra  la  esperanca. 

\  ana  confianca  776 

lisongera. 
Llamemos  a  la  rentera 
y  Bepamos  si  ay  posada. 

— A!  señora  madre  lionrrada. 

fiera  mesonera.  78  i 

Quien  da  bozes  por  de  fuera? 

Ver  lo  quiero. 
Tu  tu  siervo  cavaüero 
del  valle  de  perdición 
te  Buplica  si  ay  mesón  785 

para  el  y  su  escudero. 
( >  mi  amigo  verdadero! 

si,  lo  avra. 

Entra,  hijo,  entra  acá; 

no  pregunteys  si  ay  posada,  790 

porque  nunca  fue  cerrada 

esta  puerta,  ni  sera, 
a  qualquiera  que  querrá 

mi  mesón. 
Entre  se  muy  de  rondón  796 

que  todo  esta  a  su  mandado. 
pan  y  vino  aparejado; 
si  viene  con  contrición 
ay  entera  redempcion 

a  sus  males,  800 

que  aunque  sean  desiguales 


785.     El  texto:  te  suplico. 


802 
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Lee  daré  entero  remedio. 
Entra,  hijo,  sin  comedio; 

i  \  ir  !<•  lian  mil  ht\  Ida) 

ius  peccadoi  \ enialeí 

la\  .1 

••<>n  aguai  que  ballai 

nías,  de  gran  olor; 
los  mortales  con  dolor 

a.  mi  ministro  din 

Entra,  su^,  desean 

mal  mirad.., 

que  <i<-\  ea  venir  caneado. 

Ven,  que  yo  t<-  esn  Iré. 
Bombee.         y<>  i<>  tengo  en  gran  meroe. 

Presto  rsto>  a  tu  mandado. 
Satanás.         Apetito,  has  bien  notado 

los  Intento 

Que  trios  recibimientos! 
Apetito.  Ya  entendí  l<>  que  desia 
Satanás.         Qu'es  todo  gran  burlería, 

y  es  obrar  sin  fundamentos. 

Apetito.         Que  ricos  prometimientos 

tan  ( -sí ranos! 
Que  mocuels  de  quinze  años! 
( )  que  dones  y  riqueza! 

Satanás.         Es  la  madre  d'escasesa, 
no  lo  vees  en  sus  pafi< 
No  te  pueden  faltar  daños 

y  contienda 
si  no  le  buelvea  la  rienda 
al  perdido  de  tu  amo. 

Apetito.  Dexadme  que  vos  le  tramo 

una  tela  que  me  entienda. 

Satanás.  Haz  tu  que  su  vida  espienda 

en  plazeres, 
en  regozijo  y  mugeres, 
que  al  fin  esto  llevara. 

Ar-ETITO.  Calla,  que  el  me  seguirá. 
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aunque  pese  a  quien  quisieres        sl<» 

Yo  haré  lo  que  tu  quieres, 
y  el  lo  hará. 
Entendimiento.    Noramala,  entrad  acá. 

Apetito,  que  líos  de  Dios! 
Apetito.  Basa  sea  para  vos.  845 

Satanás.  Entre  los  <l<>s  la  toma. 

Apetito.  Yo  me  voy,  que  llamara 

mi  señor. 
Satanás.  ío  también,  sin  mas  temor, 

me  voy  a  mi  compañero.  85(  i 

y  veré  lo  bazedero 

y  lo  que  Fuere  mejor. 


Bartolomé  Palau 


( 'ontinuard  . 
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REAL  ACADEMIA  DE  l.\  HISTORIA 


RECEPCIÓN   DE   D.   ADOLFO    BONILLA 


L  día  26  de  Marzo  del  presente  ano,  L911,  tomó  asiento  en 
l.i  ilustre  Academia  de  la  Historia,  para  sustituir  al  doctí- 
simo Marqués  de  Monsalud,  el  catedrático  de  la  Univ< 
dad  Central,  I>.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin,  primer  historiador  de 

la  Filosofía  española. 

E3  Balón  de  recepciones  de  La  A.cademia  no  era  bastante  á  contener 
el  número  de  discípulos,  compañeros  y  admiradores  del  eminente 
investigador  que  pudieron  asistir  á  escuchar,  aplaudir  y  abrazar  al 
joven  académico  en  el  solemne  momento  de  recibir  la  investidura  de 
maestro  de  la  cultura  patria. 

Hubo  además  un  nuevo  estímulo  para  la  ávida  concurrencia  de 
estudiosos  a  este  acto,  y  era  el  discurso  de  I).  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  encargado  de  contestar  al  Si*.  Bonilla,  su  discípulo  predilecto, 
que  prolonga  con  maravillosa  identidad  espiritual  la  tradición  ilu 
de  españoles  venerables  y  perfectos  que  han  rendido  culto  á  la  Verdad 
y  vivido  enamorados  de  la  Belleza  infinita. 

D.  Adolfo  Bonilla  leyó  su  discurso  dedicado  á  Femando  de  Córdoba 
y  los  Orígenes  del  Renacimiento  filosófico  en  España,  rico  de  erudición 
y  de  alta  y  severa  crítica  filosófica,  según  público  juicio  del  Sr.  Me- 
néndez y  Pelayo,  llevando  á  completa  perfección  los  trabajos  de  los 
eruditos  Julien  Havet,  Morel-Fatio  y  R.  Poupardin  sobre  esta  materia, 
y  legando  á  la  cultura  histórica  de  su  patria  otra  gran  figura  de 
nuestra  tradición  científica,  la  del  insigne  dialéctico  Fernando  de  Cór- 
doba, que  en  su  vida  misteriosa  y  accidentada  y  en  sus  escritos  pere- 
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grinos  y  abigarrados  enlaza  por  modo  extraño  la  decadencia  del  Es 
lasticismo  cod  el  generoso  fervor  del  Renacimiento. 

Con  magistral  competencia  y  doble  tolerancia,  en  prosa  diáfana  y 
elegante,  trató  el  Sr.  Bonilla  las  cuestiones  relacionadas  con  los  huma- 
nistas españolea  del  Renacimiento  y  con  el  resurgir  de  la  vida  humana 
en  iodos  los  momentos  en  que  ha  tenido  Lugar  la  reviviscencia  de 
estados  anteriores  del  espíritu,  señalando  también  <d  Biglo  xi\  como 
otra  época  de  Renacimiento;  porcino  aparte  el  maravilloso  progn 
de  las  ciencias  experimentales,  el  florecimiento  general  de  los  estudios 
históricos,  las  agitaciones  de  todo  género,  rense  Burgir  nuevas  formas 
del  Arte  y  aparecer  una  investigación  portentosa  ^U^  las  antigüedades 
orientales. 

El  discurso  del  eminente  Director  de  la  Academia,  contestando  al 
Sr.  Bonilla,  muchas  veces  interrumpido  por  unánimes  salvas  de  aplau- 
sos, fué  un  merecido  y  acabado  elogio  de  la  persona  y  prodigiosa  labor 
intelectual  del  nuevo  académico,  una  síntesis  de  aquel  fecundo  j 
origina]  movimiento  humanista  del  pensar  español  que  en  la  historia 
de  las  ideas  se  denomina  eraemiemo,  y  un  cuadro,  nunca  ofrecido,  de 
las  evidentes  semejanzas  y  más  evidentes  diferencias  entre  el  huma* 
nista  de  Rotterdam  y  nuestro  Luis  Vive 

No  queremos  disimular  la  inmensa  satisfacción  con  que  escucha- 
mos elogiar  la  obra  realizada  hasta  hoy  por  D.  Adolfo  Bonilla,  al  mas 
grande  de  los  polígrafos  de  Europa,  y  el  rigoroso  aliento  que  cobra- 
mos en  las  afirmaciones  y  juicios  de  D.  Marcelino  líenéndez  y  Pelayo, 
para  continuar  esta  modesta  Revista  y  perseverar  en  la  conocida  afi- 
ción (pie  nos  acompaña,  de  reunir  y  describir,  como  podamos  hacerlo, 
los  tesoros  literarios  esparcidos  por  doquiera,  mientras  no  encuentren 
albergue  en  las  bibliotecas  del  listado  y  sean  patrimonio  de  todos  los 

estudios 

A  los  (pie  con  punible  ligereza  desprestigian  nuestro  profesorado 
universitario,  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  les  presentó  al  catedrático 
Bonilla,  formado  sin  salir  de  España,  como  maestro  de  mía  cultura 
t[iie  aspira  á  conservar  el  sollo  indígena,  al  mismo  tiempo  que  abre 
generosamente  el  espíritu  á  todo  progreso  científico,  á  toda  comuni- 
cación espiritual  con  Europa  y  con  el  mundo,  y  como  él  llamado  á 
educar  en  el  método  severo  de  la  Indagación  histórica  á  la  falange  de 
trabajadores  aplicados  á  la  grande  obra  de  la  reconstrucción  de  nues- 
tro pasado  intelectual. 
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I).  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  dijo  del  8r.  Bonilla  qt* 
humanista,  eato  es,  un  espíritu  de  poden  ititución  sintética  á 

quien  se  ofrece  el  mundo  en  cisión  total  y  todo  lo  humano  le  Inte 
resa;  y  no  un  intelectual  de  Loa  que  '|nv  *e  estilan. 

Porque  es  de  forzosa  necesidad,  en  Loa  momentoa  preaentea,  \h 
al  capitulo  gramática]  «i<-  despectivos  5  al  cientifi<  d  <i<-  lo 

tancialea,  <'l  Intelectualiemo  y  ios  Intelectuales  á  la  moderna  iisanr.it 
Que  no  no  ea  licito,  por  mia  tiempo,  darse  á  >¡  propio  patente  de  aabi 
duria,  por  saber  i  *  *  j  »<  - 1  í  i-  tan  sólo  laa  vocea  menoa  usadas  <i<-  un  diccio- 
nario, sin  haber  alcanzado  la  Inteligencia  de  laa  palabrea;  ni  por  el 
hecho  natural  de  estar  dotado  <l«-  Inteligencia,  llamarse  intelectual; 
ni  por  husmear  fuera  de  esta  Patria,  en  laa  historias  ajenas',  asuntos 
que  nunca  excederían  «-n  Importancia  á  Loa  que  aún  no  han  sido  estu- 
diados en  La  nuestra,  llamarse  humanistas,  ni  piadoso  y  reverente, 
hacer  descender  á  las  diosas  del  <  ttimpo  á  Lugares  de  la  llanura,  donde 
se  discute  La  limpieza  de  laa  callea  \  la  renta  de  Consumos. 

La  crítica  española  extranjera,  apreciando  con  unánime  criterio  la 
honda  Labor  <lcl  nuevo  académico  «lo  La  Biatoria,  ha  reconocido  en 
el  Sr.  Bonilla  un  entendimiento  ágil  y  vigoroso  para  tratar  de  laa 
cosas  mas  abetrusas  é  Inamenaa,  una  risueña  y  juvenil  fantasía  para 
vivir  serena  y  armoniosamente  enamorado  de  las  formas  artística 
un  temperamento  bien  equilibrado  que  se  complace  en  laa  Ideas  y  en 
las  formas,  un  literato  que  conoce  ¿  perfección  el  habla  de  ''astilla  y 
las  costumbres  espafiolas  y  que  lia  atesorado  conocimientos  peregri- 
nos de  cosas  nada  divulgadas  en  España. 

Mucha  y  meritísima  es  la  labor  que  lleva  ya  realizada,  y  mucho 
lo  que  la  cultura  española  espera  de  su  juventud  y  de  los  portentos 
de  su  mocedad,  si  nada  hay  en  el  porvenir  que  contraríe  su  decidida 
vocación  y  amortigüe  las  vibrantes  energías  que  le  han  acompañado 
hasta  su  ingreso  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

J.  M.  S. 
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La  continuación  de  los  "Anales  de  Aragón,, 

por  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz 

IK\  conocida  os  la  competencia  y  erudición  con  que  trató 
las  materias  históricas  el  benemérito  cronista  de  Ai. 
^2    D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz.  El  catálogo  d< 
obras    extenso  por  demás,  y  que  prueba  La  gran  actividad  de]  ilustre 
araugustano     .  publicado  por  Lataasa,  os  prueba  evidente;  pues  al 

lado  de  los  trabajos  poéticos,  heráldicos,  etc..  destacan  sus  produc- 
ciones históricas,  fruto  de  una  constante  investigación  y  de  un  espí- 
ritu crítico  bien  manifiesto,  como  son  su  Zaragoza  antigua,  el  Dis- 
vu i-so  sobre  las  medallas  desconocidas  españolas  L),  el  l)ist<ñ<>  de  la 
Biblioteca  de  Francisco  Filhol,  la  Vida  del  Emperador  Carlos  V, 
etcétera,  etc.  Pero  donde  ciertamente  resplandecen  más  aquellas  dotes 

en  la  labor  (pie  dedicó  á  continuar,  como  cronista  de  Aragón  que 
era,  los  Anules  de  este  reino,  tan  brillantemente  trazados  anterior- 
mente por  Zurita  y  Árcensela. 

En  la  librería,  copiosa  por  demás,  del  Dr,  1).  Manuel  'rumio,  canó- 
nigo Penitenciario  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza,  obraba  en 
177!»  el  original  manuscrito  de  Andrés  de  l'/tarroz.  de  dicha  conti- 
nuación, y  allí  lo  vio  el  Dr.  I).  Feliz  de  Latassa  yOrtin;  copiando  unos 
fragmentos,  aquel  ano,  en  el  tomo  ni  de  sus  Memorias  literarias  de 
Aragón,  obra  manuscrita,  monumento  histórico  de  inapreciable  va- 

(1)    Se  insertó  en  la  obra  de  I>.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  Bobre  este  asunto, 
Impresa  en  Quesea  por  .luán  Nogués  el  año  lt', t.">. 

•jo 
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lor 1 1 1,  de  donde  nosotros  los  hemos  trasladado  literalmente  para  ofre 
ccrios  aquí,  y  contribuir  de  este  modo  á  la  perfecta  bio-bib] 
del  sabio  [Jatarroa.  [gnoramoa  si  rieron  la  lúa  en  la  Segunda  parto 
los  anules  dé  la  Corona  y  reine  dé  Aragón,  Biendo  i  '  Juana 

y  1).  Carlos,  y  prosiguiendo  los  del  Dr.  Bartolomé  Leonardo  de  Ai 
gensola  desde  el  afio  1621  hasta  1628,  que  publicó  el  Ministro  castor 
cíense  Fr.  Ifiguel  Ramón  Zapatas*,  cronista  también  del  mismo  reino, 
y  se  Imprimió  en  Zaragoaa  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja  el 
L668.  Bata  obra  es  de  dificilísimo  hallazgo;  mas  creemos  que  no  debie- 
ron aparecer,  por  cuanto  fintnsss  entonces  no  hubiera  copiado  en 
Memoria*  (cuya  materl  ri  toda  Inédita  en  1779  fragmentos  que 

se  hablan  ya  impreso  el  alo  1668,  >  cuyo  libro,  arriba  citado,  debió 
conocer  \  cita  en  sn  Biblioteca  nueva  dé  eeeritoret  aragom 

Trata  en  elloa  particularmente  de  la  Llegada  y  estancia  del  Papa 
Adriano  VI  en  Zaragoza,  é  inserta  datos  de  su  mártir  San  Lamberto, 
con  otros  sobre  la  prisión  del  rey  Francisco  l  de  Francia,  y  algu 
noticias  genealógicas.  Todo  alio  es  muy  Interesante  y  attl  para  la  bJa* 
toria,  y  por  ello  do  hemos  radiado  en  copiarlo  Integro,  naciendo  tai 
sólo  alguna  oorreooión  ortográfica. 

l  »ico  así  el  manuscrito: 

Fragmentos  copiado*  de  lé  oonfinuacién  de  las  Avw.o  de  Aragón. 

del  Dr.  Bartolomé  Leonardo  <le  Argensola.  por  el  cronista    Doctor  An 

ilrés,  copiados  del  original  M.  >'.'    de  éeié  por  el  Dr,  ha.  Füim  de 
Lataxsa  ¡¡  OrUn  1'resh.   ( Vsaramj." '.  (¡n,-  para  en  la  librería  dd  Poetar 

Don  Matinal  'L/irmo.  canónigo  penitenciario  déla  Metropolitana  de  Zéh 
ragoza.  Son  ilichos  fragmentos  de  dirersos  puntos  histories,  particular 
mente  de  la  reñida  ¡/  mansión  del  Papa  Adriano  17  M  Zaragoza,  di 
santo  mártir  San  Lamberto,  con  particulares  noticias  de  él.  de  la  prisión 
del  l!ei¡  Francisco  L  de  Francia,  etc.  Jhtiéreneé  los  referidos  traslados 
de  dichos  fragmentos,  año  de  177!). 

Capítulo  13,  fol.  51,  pac;.  1.  Sirve  la  ciudad  dé  Zaragoza  con  mil 
infantes  para  la  recuperación  del  reino  de  Navarra,  que  había  inva- 
dido el  infante  D.  Enrique  de  la  Brit.  El  coronel  fué  el  jurado  en  cap 

(1)  Se  conserva  en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca.  Son  tres  tomos,  en  4.°. 
donados  á  ella  por  el  ilustre  oscense  D.  Valentín  Carderera. 


LA  CONTINUACIÓN   DI  LOS  <'AXAi.es   DE  AKACÓN»  311 

I),  Miguel  Cerdán,  Señor  de  Sobradiel,  y  por  capitanea  Gerónimo  Xi- 
ménez  de  Embún,  Juan  Paterroy  menor,  Migue]  Hospital  y  Gonzalo 
García  de  Santa  María,  ciudadanos  principales  de  Zaragoza.  La  ciu- 
dad dio  coseletes,  escopetas  y  espingardas,  saliendo  fiador  para  que 
restituyesen  Gerónimo  Ortal.  El  capitulo  y  Consejo  seflaló  para  que 
dispusiesen  de  las  cosas  de  l.i  guerra  á  Migue]  Cerdán,  micer  Juan 
de  Luna,  y  Dionisio  Lázaro,  jurados.  á  Bernaldo  Hospital,  Lorenzo  la 
Raga,  Juan  de  Anguisolis,  Nicolás  de  Oriola,  Pedro  la  Cavalleria,  y 
otros.  (En  tiempo  de  las  Comunidades  de  Casulla,  reinado  de  Car- 
los V,  L 521).  Los  Diputados  de  Aragón  pusieron  gran  diligencia  para 
que  el  contagio  de  las  Germanias  de  Valencia  no  se  introdujese  en  las 
fronteras  de  Aragón,  1621,  i  1521  era  jurado  de  Zaragoza  Kimono  <i¡L 
y  el  mismo  reino  dio  todas  las  providencias  para  su  seguridad,  pacifi- 
cando finalmente  el  «le  Valencia,  para  el  que  envió  por  embajadores  la 
ciudad  de  Zaragoza  á  su  jurado  en  cap  (foL  78)  D.  Miguel  Cerdán,  Se- 
íior  de  Sobradiel,  al  l\  M.  Fr.  Juan  Sarria!,  prior  del  convento  de  San- 
to Domingo  de  la  misma  ciudad,  persona   de  señaladas  prendas,  muy 

conocida  y  respetada  en  Valencia;  Bernardino  Hospital  y  Nicolás  de 
Oriola,  consejeros  y  ciudadanos,  y  secretario  Miguel  Francés,  1521,  y 

desde  el  folio  96  dice  (pie  el  ano  1522,  á  'l'l  de  Lucro,  dice  él  Dr.  Lias 

(lili/  (pie  Gerónimo  Ortal,  caballero  aragonés,  natural  de  Zaragoza, 
le  dio  noticia  y  aseguró  en  Logroflo  la  elección  del  Cardenal  Adriano 
de  Florencia  en  Papa,  y  según  parece,  Irla  este  caballero  á  la  recupe- 
ración y  sitio  de  Fuenterrabia,  y  tengo  por  cierto  que  es  el  mismo  (pie 

después  pasó  á  las  Indias,  y  pobló,  ano  1534,  con  130  españoles,  á  San 

Miguel  de  Neveri,  como  refiere  Francisco  López  de  Gomara  Ortiz,  que 
era  allí  Vicario  general.  Partió  á  Vitoria  para  darle  la  enhorabuena,  y 

llegó  el  24,  y  le  besó  el  pie,  recibiéndolo  en  el  número  de  los  clérigos 
de  Cámara. 

FoL  95,  pag.  2.  A  !>  de  Marzo  escribió  el  Papa  á  los  diputados  de 
Aragón  y  jurados  de  Zaragoza  su  partida,  (pie  estimaron.  A  12  de  Mar- 
co salió  el  Lapa  de  Vitoria,  á  28  llegó  á  Pedrola(fol.  '.»»;,  pág.  1 1,  villa  de 
D.  Alonso  de  Aragón,  cuya  niuger  I).il  Ana  Sarmiento,  habiendo  parido 
una  nina,  quiso  el  Lapa  cristianizarla,  como  lo  hizo,  dándole  su  nom- 
bre, y  de  este  favor  permanece  la  Memoria  en  dicha  villa,  en  su 
parroquial,  á  la  parte  de  la  Epístola,  en  una  inscripción  de  letras  de 
oro,  cerca  del  ataúd  de  O."  Adriana,  que  yo  he  leído  y  dice  de  esta 
suerte: 
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Aquí  esta  sepultada  la  8ra.  V.4  Adriana  de  Aragón  y  &a 
hija  dé  los  Ínclitos  y  magníficos  ff8.   D.  Alonso  Ourrea  de  Aragón  >/ 
/>."  Ana  Sarmiento  de  < 'astilla,  condes  de  Ribagor 
villa,  la  qual  fué  bautizada  ¡»>r  las  mano*  del  Sumo  Vontifice  Adria 
ia>   VI,  pasando  por  esta  villa  Jueves  XXVIII  <ir  Marzo,  año  MDXXU. 
Falleció  esta  señora  año  MDXXin,  á  dos  de  Noviemh 

Fol.  (.»7,  paga,  i  \  2.  i;i  dia  Biguiente  llegó  el  Papa 
detuvo  «'ii  <-l  Real  Palacio  de  la  Aijaferia.  Sabiendo  se  acercaba  á  ella, 
sus  magistrados  Pedro  de  Val,  zalmedina,  Seftor  de  laa  Pedroaa 
nardino  Qspital,  Pedro  de  la  Cavallerfa,  Gaspar  de  Barrachina,  Ramón 
de  Januaa  y  micer  Miguel  Molino,  acompañados  •!<-  los  ciudadaí 
salieron  camino  de  Aiagón  hasta  la  cruz  del  Espino  de  San  Lamberto, 
y  llegado  ;illí  Su  Santidad  se  apearon  todos  y  le  besaron  el  pie.  P< 
después  le  salieron  á  recibir  I>.  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Zara 
za,  1).  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  <>i.ís|>m  de  Huesca,  el  conde  ii<-  i;¡- 
bagorza,  el  de  Sástago  >  otros  caballi  .  que  b 

apearon  para  besarle  el  pió.  Acompañaban  al  Papa,  I>.  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos;  l>.  Fadrique  <!<■  Portugal,  obispo 
de  Sigüenza;  •'!  obispo  de  León;  i>.  Rodrigo  <!••  Ribera,  obispo  <!<■ 
goyia;  <-l  marques  de  Denla,  <'l  conde  «le  Baro,  <-i  Adelantado  de  <  ¡asti- 
lla y  otros  Prelados  y  Caballeros.  Todo  el  camino  estaba  lleno  d<-  tron- 
íos, yol  Papa  mostraba  mucha  alegría;  á  lasdlesde  la  mañana  11 
á  la  Aijaferia.  El  día  siguiente,  domingo,  hubo  luminarias  y  grai 
regocijos;  salieron  los  ciudadanos  con  hachas,  vestidos á  toda  gala,  en 
demostración  de  su  alborozo,  y  recibió  omita  jada-. 

Viernes  4  do  Abril  salió  la  ciudad  con  la  Iglesia  Metropolitana, 
clero,  Religiones  y  Oficios  con  banderas,  como  ol  día  del  Corpus,  en 
procesión  á  recibir  al  Papa,  y  llegaron  así  hasta  la  Aijaferia.  Salió  el 
Pontífice  á  caballo  en  una  muía;  su  traje  era  un  bonete  do  terciopelo 
carmesí  forrado  en  armiños  y  un  capelo  de  la  misma  tela,  cordones 
de  oro  y  seda  roja,  roquete  muy  blanco,  muza  de  carmesí,  y  sobre 
ella  una  estola  de  brocado.  Traía  del  diestro  á  la  muía  ol  virrey  don 
Juan  de  Lanuza,  y  delante  iban  la  cruz,  dos  pages  á  caballo  y  dos 
muías  con  sellices  de  grana  con  las  armas  del  Papa. 

El  Justicia  de  Aragón  D.  Juan  de  Lanuza  III,  los  jurados  y  zalme- 
dina le  hicieron  grande  humillación,  y  los  mayordomos  de  los  orí 
abatieron  las  banderas  y  estandartes  y  tomaron  después  sus  puestos. 
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Fol.  !»7,  pág.  2.  Apeó  el  Papa  á  la  puerta  del  Portillo,  y  púsose  en 
una  silla  grande  forrada  de  terciopelo  carmesí,  y  en  el  reverso  del 
respaldo  estaban  bordados  sus  blasones.   Tara  llevar  las  andas 
señalaron  24  caballeros  para  que  se  mudasen  á  trechos;  las  llevaban 

ocho,  y  todos  vestidos  do  brocado,  con  muchas  cadenas  de  oro 
joyas  de  gran  valor.  En  las  cénelas  del  palio  iban  bordadas  Las  armas 
del  Papa,  cuyas  varas  llevaban  el  virrey,  el  Justicia  de  Aragón,  los 
jurados,  Juan  de  Luna  y  otros  ciudadanos.  VA  jurado  en  <■<//>  iba  en 
medio  de]  segundo  y  tercero á  la  mano  izquierda  del  Papa  y  á  la  dere- 
cha el  virrey,  Justicia  de  Aragón,  jurados  cuarto  y  quinto,  y  lo  lleva* 
ban  en  medio.  Delante  de  las  andas  iban  á  pié  muchos  condes  y 
caballeros,  asi  de  ("astilla  como  de  Aragón  y  otras  naciones,  y  detrás 
muchos  obispos  y  prelados  con  sus  capellanes;  y  de  esta  suerte  fué 
Biguiendo  el  Papa  la  procesión  por  las  calles  más  principales,  que 
oslaban  ricamente  adornadas,  y  llegó  a  las  gradas  del  altar  mayor  de 
la  Seo,  ilustrado  de  reliquias  y  plata;  y  vuelto  al  pueblo,  quitándose 

el  bonete,  lo  bendijo,  comprendiendo  en   esta   gracia   a    todos   los  que 

estaban  dentro  de  los  muros  de  Zaragoza,  y  concedió  indulgencia  ple« 

naria.  Después  de  esto  le  sacaron  en  andas  por  la  puerta  de  San  Bar- 
tolomé al  palacio  arzobispal,  donde  el  arzobispo  I).  Juan  de  Aragón  le 
dio  una  espléndida  comida,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  salió  á  caballo 
acompañándole  muchos  prelados,  Títulos  y  caballeros,  y  fué  al  pasea 

por  la  [alerta  de  Valencia  al  Coso,  por  el  Hospital,  por  el  ('armen,  y 
de  allí  bajó  á  la  puerta  Baltaxa  y  se  entró  en  la  Aljaferia,  y  en  ano- 
checiendo hubo  luminarias  por  toda  la  ciudad;  y  salieron  á  caballo 
acompañados  de  instrumentos  músicos,  para  regocijarla  más.  el  Jus- 
ticia de  Aragón,  jurados,  zalmedina  y  muchos  ciudadanos,  con  que 
dio  tin  á  la  celebridad  de  aquel  día. 

Después  que  descansó  algunos  días,  fué  á  visitar  el  santuario  céle- 
bre de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  y  el  de  Santa  Engracia.  De  llevaron  en 
hombros  en  una  silla  de  manos,  y  el  palio  lo  llevaron  en  la  iglesia, 
Dignidades  y  canónigos  del  Pilar  y  la  Seo.  El  prior  y  canónigos  le 
iban  mostrando  los  venerables  testimonios  de  la  antigüedad  de  aquélla 
(.'amara  Angelical;  vio  un  pelo  de  la  barba  de  Cristo  nuestro  Redentor 
y  una  de  las  espinas  (pie  taladraron  su  cabeza;  la  testa  entera  de  San 
Braulio  y  otras  muchas  reliquias.  Diósele  noticia  que  después  (pie 
Santiago  dijo  misa  dentro  de]  rejado  pequeño,  por  la  suprema  venera- 
ción (pie  se  debía  á  aquel  lugar,  dio  muchas  gracias  á  Dios  el  Papa 
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por  la  gran  merced  que  le  habla  hecho  en  dejarle  ver  antea  d<-  morir 
este  Lugar  donde  apareció  la  Santísima  Virgen  y  d<-j.'>  bu  imagen,  y 
©atuvo  «'i  Santo  Apóstol...  etc.,  torio  á  la  AJjaferia. 

Otro  día  fué  al  real  convento  de  Santa  Engracia,  en  cuya  lgl< 

hecha  oración,  bajó  á  las  catacumbas  de  los  tantos  ¡ imerabl* 

tiics  y  .'i  venerar  á  su  gran  patrón  San  Lamberto;  y  el  prior  l-v.  i 
briel  de  <  Sasellaa  y  el  Papa  subieron  ;il  altar  del  Santo  mártir,  y  aUei  ta 
el  arca  que  lo  tiene,  tomó  »-i  Papa  de  aquellaa  aantaa  reliquias  una 
quijada  y  cuatro  artejos  cubiertos  de  carne  roja;  y  puestos  en  una  ar 
quilla  de  plata  <|ii<'  habla  hecho  Zaragoza  para  este  efecto  con 

anuas  de  Su  Santidad  y  de  la  ciudad.  Kl  1\  Fr.  DiegO  .Murillo  hablando 

de  este  suceso,  dice  que  habla  tradición  en  este  monasterio,  <|u«-  al 
tiempo  de  Bacar  las  reliquias  de  San  Lamberto  corrió  sangre,  lo  que 
( 'anillo  dice  positivamente  que  asi  fué,  y  que  se  guarda  en  bu  relicario 
de  plata,  la  cual  permanece  hasta  hoy  y  la  ha  aderado  el  que  i 
escribe  muchas  veces  d  cronista  Andrés),  y  tiene  esta  Ins- 

cripción: 

Sanguit  Beati  Lamberte  Martyrit  ('iris  Caesar  Auguttani.  M.D.XXIX. 
Cuyo  guarismo  significa  que  la  ciudad  de  Zaragoza  hizo  fabricar 

este  relicario  este  afiO.  Tiene  dos  candaditOS,  cuyas  llaves  tienen    los 

jurados  de  Zaragoza.  Retiróse  también  el  Papa  á  dicho  monasterio  de 
Santa  Engracia  la  Semana  Santa:  y  antes,  el  domingo  de  Ramos,  18 
de  Abril  de  L622,  en  la  iglesia  de  San   Martín,  que  esté  dentro  de 

la  Aljafería,  bendijo  con  solemnidad  los  ramos  y  palmas,  como  en 
Roma,  y  mandó  se  diesen  á  los  Títulos  y  caballeros  que  estaban  allí 
presentes,  y  acabada  la  función  subió  acompañado  de  pocos  á  un  ln- 
descubierto  de  este  palacio  y  dio  la  bendición  al  pueblo.  Hizo  en  Santa 
Engracia  todas  las  funciones  de  la  Semana  Santa,  poniendo  y  -.cando 
al  Señor  en  el  Monumento,  haciendo  el  lavatorio,  y  se  publicó  la  Bula 
In  Ccena  Domini,  conforme  en  Roma,  el  Jueves  Santo.  Estuvo  allí 
alojado  en  la  celda  prioral  desde  el  14  de  "Abril  hasta  el  quinto  día  de 
la  octava  de  Pascua,  á  2-1  de  Abril.  El  canónigo  refiere  lo  demás,  y 
otros  historiadores  de  Aragón. 

En  otro  capítulo  trae  adelante  Andrés  (de  Uztarrozi  que  el  Papa 
Adriano  VI  dijo  en  Zaragoza  misa  en  el  lugar  donde  fué  martirizado 
San  Lamberto,  que  fué  el  venerable  lugar  donde  el  amo  del  santo  le 
cortó  la  cabeza;  y  desde  allí  hasta  la  cruz  del  Coso  fué  con  la  santa 
cabeza  y  bueyes  con  que  labraba,  etc.,  que  verifica  el  Breviario  Cesar- 
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augustano,  que  imprimió  D.  Juan  do  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza, 
ano  15-27.  Celebró  misa  (h>  Pontifical  sobro  un  tablado  que  para  l 
efecto  so  fabricó,  porque  entonces  no  había  templo  dedicado  á  su 
nombre;  y  dicha  con  gran  ternura  y  devoción  L622  .  predicó  en  loor 
de  los  santos,  celebrando  su  gran  fe  y  valor,  y  la  maravilla  estupenda 
de  su  afectuoso  patrón  Lamberto.  Confirmó  este  milagro  con  o' 
que  trajo  á  la  memoria,  refiriendo  cómo  á  San  Víctor  y  Orso,  y  los 
cuerpos  de  ios  mártires  de  la  Legión  Thebea,  después  do  haberlos 
arrojado  en  el  río  Aróla,  á  la  discreción  de  las  aguas,  pero  Los  ciuda- 
danos de  Solodero  vieron  que  enderezaban  todos  les  pies,  y  tomando 

cada  uno  su  cabeza  011  sus  propias  manos,  caminaron  por  1<>s  raudales 
más  de  LOO  pasos,  y  puestos  á  la  otra  parto  do  la   ribera,  hincándose 

de  rodillas,  oraron  casi  una  hora,  y  acabada  su  oración  so  reclinaron 
poco  á  poco  cu  la  tierra.  San  Dionisio  Areopagita,  apóstol  do  Francia 

en  la  ciudad  de  París,  después  de  varios  tormentos,  anduvo  muchos 
pasos  ''oii  la  cabeza  en  las  manos:  lo  mismo  sucedió  en  Amiens  llamada 
antiguamente  Nemansus)  á  Sao  .insto,  mártir  de  nueve  anos,  y  á  San 
Yicishio,  genovés  de  nacimiento,  discípulo  de  San  ápolinario,  primer 
arzobispo  de  Rávena,  y  á  San  Elifo,  á  quien  martirizó  el  apóstata 

Juliano,  que  Llevó  su  cabeza  en  las  manos  una  milla  hasta  su  sepultu- 
ra, la  cual  se  venera  en  Colonia  por  su  maravilla,  y  por  ser  dádiva 
de  San  Bruno,  patriarca  de  la  Orden  Cartusiana. 

Habiendo  concluido  su  oración  evangélica  con  mucho  consuelo  de 

los  oyentes,  que  pendían  de  bus  palabras  y  le  oían  con  suma  atención 
y  veneración,  bendijo  al  copioso  número,  y  según  pareció,  llegaban  á 
60.000  personas,  absolviendo  sus  culpas;  y  aunque  este  caso  no  lo  re- 
fiere Blas  Ortil  en  el  Itinerario  de  este  Pontífice,  no  por  esto  se  ha  de 
poner  en  duda,  porque  como  dejó  otras  cosas  (pie  realmente  pasaron, 
dejó  ésta  en  silencio;  (pie  todos  los  accidentes  y  circunstancias  n< 

pueden  comprender  todas  veces,  y  á  él  le  debió  de  parecer  «pie  bastaba 

las  (pie  había  referido,  porque  si  las  hubiera  de  contar  por  menudo, 
creciera  el  volumen;  y  su  atención  fué  cifrar  los  acontecimientos  en 
pocas  palabras,  y  aquella  concisión  se  ha  dilatado  ayudada  con  las 
memorias  y  papelea  para  (pie  se  tenga,  sino  perfecta  noticia  de  todo 
lo  que  sucedió,  al  menos  la  mas  individual  que  hasta  ahora  se  halla. 
En  una  Bula  (pie  concedió  Adriano  VI  en  Tarragona,  á  17  de  Julio 
de  1522,  declara  su  devoción  máxima  con  palabras  gravísimas  y  afec- 
tuosísimas. 
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En  este  Breve  hace  memoria  del  espino  que  San  Lamberto  plantó, 
según  piadosamente  se  cree,  y  ha  o  aun  duraba  con  < 

nombre,  y  en  este  Lugar  le  recibieron  loe  magistrado 
antes  que  entrase  en  la  ciudad.  El  P.  Fr.  Diego  Ifurillo  dice  que  aún 
permaneció  en  su  tiempo,  pero  lamentándose,  con  justisimí  .  de 

no  haberlo  conservado,  siendo  planta  digna  de  t <>< l;i  veneración. 

Este  mismo  aflo  se  abrieron  la  -  del  convento  de  Sao  Lam 

berto,  que  se  dio  á  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  y  fué  su  primer 
ministre  Fr.  Juan  Ferrery  la  piedra  fundamental  de  este  monasterio, 
\  quien  solicitó  La  expedición  de  la  Bula. 

El  emperador  Carlos  V  en  su  Rea]  cédula,  despachada  en  Vallado 
lid,  á  28  de  Noviembre  del  mismo  aflo,  dice  que  toé  >n  fundador  el 
Pontífice  Adriano,  el  cual,  movido  con  celo  de  caridad  por  <-i  mayor 
servicio  de  Dios  y  por  el  beneficio  de  las  almas,  concedió  Indulgencia 
,'i  los  que  ayudasen  y  diesen  limosnas  para  la  fábrica  de  aquel  conven 
lo;  y  en  estas  ejecutoriales  so  llama  <•!  <  Sésar  pairan  de  este  mam 
que  después  de  algunos  aflos  lo  Ilustró  y  ennobleció  <■!!  el  edificio  sun- 
tuoso que  hoy  tiene  i>.  Fernando  de  Iragón,  arzobispo  de  Zaragoza, 
como  lo  publican  bus  blasones;  y  el  mayor  de  rao  prelado  fué 

gastar  sus  rentas  en  fabricar  iglesias  y  en  socorrer  á  los  pobres.  Kl 
mismo  Papa  autorizó  la  aparición  de  Nuestra  Señora  del  Portillo  en  la 
ciudad  de  Zaragoza,  aparición,  dice,  que  le  parece  Bucedió  reinando 
I).  Alonso  I,  aunque  en  ello  no  convenga  Carrillo,  poniéndola  muchos 
anos  después  sin  fundamento  estable.  V.\  rey  D.  Pedid  el  Ceremonioso 
mostró  ser  devotísimo  de  este  santuario,  pues  á  su  iglesia,  cofradía  y 
Hospital  les  concedió  salvaguardia,  según  parece  por  su  privilegio  dado 
en  Barcelona  en  Marzo  de  l.'ill:  é  Imitando  sus  pisadas,  hicieron  lo 
mismo  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  en  L483,  estando  en  Barcelona 
á  5  de  Marzo;  y  el  emperador  Carlos  V  y  la  reina  D.a  Juana  su  madre, 
confirman  estos  privilegios  en  Toledo  á  2  4  de  Enero  de  L539,  y  su 
cofradía  es  ahora  de  las  principales  y  antiguas  que  hay  en  Zarag- 
y  para  entrar  en  ella  se  hacen  pruebas  de  limpieza,  como  en  la  de 
Santa  María  la  Mayor  del  Pilar  y  la  de  Santa  Fe  de  la  misma  ciudad. 

Desde  el  folio  127,  allí,  en  otro  capítulo,  trata  del  desafío  en  Zara- 
goza entre  D.  Pedro  Torrellas  y  D.  Gerónimo  de  Ansa.  Caballeros  ara- 
goneses, y  pone  sus  carteles.  Dice  (fol,  130,  pág.  1)  que  los  Torrellas 
de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Zaragoza,  hacen  por  armas  un  cas- 
tillo de  oro  en  campo  rojo,  á  diferencia  de  los  caballeros  de  este  ape- 
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llido,  que  traen  su  origen  de  Cataluña  y  blasonan  tres  castillos  a/ules 
puestos  en  triángulo,  con  ventanas  rojas  en  campo  de  oro.  Los  Ansas 
Llevan  el  escudo  escarcelado:  en  i ."  y  i."  nvs  veneras  de  plata  en  cam- 
po azul,  puestas  «mi  palo;  •>."  y  ;*."  cuartel  en  campo  do  oro  tres  ban- 
das fojas  atravesadas. 

En  otro  capitulo  i  fol.  131)  prueba  el  sentimiento  que  mostré  el  empe- 
rador ( ¡arlos  V  del  Pontífice  Adriano  VI  por  no  haberle  concedido  algu 
ñas  peticiones,  y  excusa  que  dio  a  sus  quejas  i  1522  .  <  ►tro  capitulo  folio 
L36),  partida  del  dicho  Papa  de  Zaragoza  y  su  embarcación  para  Ita- 
lia. Salió  de  Zaragoza  el  1 1  de  Junio  de  L622,  habiendo  entrado  en  ella 
«•1  29  de  Marzo  del  mismo.  Fué  á  Tina,  donde  el  conde  de  Sástago,  su 
señor,  le  dio  espléndidos  convites.  Fl  dia  siguiente  fué  á  Caspe,  etc. 

<  >tro  capítulo  es  la  entrada  del  Rey  Francisco  I  de  Francia  en  Italia, 
otro  (fol.  L65),  pérdida  de  la  isla  de  Rodas  por  falta  de  socónos  de  loe 
principes  cristianos.  Otro  fol.  167)  señala  el  emperador  campo  á  D.  Pe- 
dro Toi  relias  y  á  D.  Gerónimo  de  Ansa  en  Vaüadolid.  <  >tro  del.  i , 

epidemia  de  Zaragoza.  1623  vétase  tiesta  á  Santa  Ana.  ;i  29  'le  Marzo, 
p«»r  Libertarse  de  «'lia.  <  >tro  (fol.   L88),   Adriano  VI  da  el  patrimonio  de 

las  Iglesias  de  España  al  emperador,  é  incorpora  en  la  corona  real  los 
Maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  otro  (fol.  194),  plei 
toa  sobre  el  abadiado  de  afontearagón.  Otro  (fol.  2''>'>  .  rota  «leí  ejér- 
cito t'raneés  en  el  paso  de  Pavía,  y  prisión  del  rey  Francisco  de  Valois, 

primero  de  este  nombre,  de  Francia  (1525).  Refiriendo  los  historiado- 
res los  nombres  de  los  soldados  que  lo  hicieron  prisionero,  varían  mu- 
cho; lo  cierto  es  (pie  en  esta  derrota  suya  tomé  el  camino  de  la  puente 
de  Lesin.  H»a  casi  solo,  cuando  un  arcabucero  le  mató  el  caballo,  y 
yendo  a  caer  con  él  llegó  un  hombre  de  armas  de  la  compañía  de 
I».  Diego  tic  .Mendoza  llamado  Juannes  de  Frbiora.  vascongado  de 
Hernani.  en  Guipúzcoa;  púsole  el  estoque  y  le  dijo  se  rindiese,  y  poí- 
no morir,  declaró  ser  el  rey.  Fué  el  tal  á  socorrer  á  su  alférez,  y 
vino  allí  Diego  de  Avila  de  Granada,  y  el  rey  le  dio  el  estoque,  por 
rendido  ya.  y  una  manopla.  Acudid  un  gallego  llamado  Tita,  y  le 
ayudaron  á  salir  de  debajo  del  caballo  que  le  tenía  la  pierna,  etc. 

En  estas  contiendas,  Juan  de  Aldana,  natural  de  Tortosa,  ciudad 
fidelísima  y  ejemplar  de  Cataluña,  en  el  cerco  de  Pavía,  siendo  coro- 
nel de  un  Tercio  de  italianos,  á  24  de  Febrero  de  15-2."),  prendió  al 
dicho  rey  Francisco  de  Francia,  siendo  el  primero  que  llegó  á  su  per- 
sona   dice  Andrés  el  cronista,  allí',  y  se  entregó  de  su  espada  y  puñal 
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y  del  collar  de  la  Caballería  de  Bao  Miguel,  que  Instituyó  es  Frai 
Luis  xi  en  i  k69;  y  cuando  fué  <•!  coronel  á  la  villa  da  Madrid 
la  mano  al  emperador,  le  pidió  que  le  dieae  el  collar  de  oro  del  rej 
cufiado;  entrególo  y  el  Oéaar  lo  reatituyó  á  su  hermana  la  Infanta 
D."  Leonor,  reina  de  Francia;  empero  la  eepada  y  el  puflal  quedaron 
en  su  poder  i«>r  triunfos  de  aquella  acción.  Era  la  eapada  rica  j  de 
sutiles  y  artificiosas  laborea;  en  la  contera  lloraba  una  salamandra  con 
el  mote  Nutritco  stcHnguoj  en  la  cruz  do  la  empufiadura,  otr  po 

ttiitiitiii  in  hritchin  rao.  Armólo  de  Caballero  el *  >bre  Túnez  en  20 

de  Julio  <!<■  L686,  dándole  por  anuas,  en  rojo  tres  coronas  reales  de  oro 
asentadas  la  una  sobre  la  punta  del  escudo,  y  las  doa  paralelas  en 
chiefy  una  espada  derecha  que  sube  la  punta  y  paaa  por  mitad  de  la 
corona  y  Llega  á  lo  alio  sin  tocar  las  otraa.  Caaó  Juan  de  aidana  con 

Juana  Amic  de  Boteller.  Marco  Antonio  Aidana.  su  hijo,  vinculó  80  su 
testamento    la   espada   y   puñal,   y   unas    lloros  del   Oficio   de   Xu« 

Señora,  de  bellísima  y  varia  Iluminación,  escritas  en  rítela,  en  folio 
8.°,  cubiertas  con  terciopelo  negro  con  adornos  de  plata  dorada,  y  una 
manecilla  de  este  metal,  para  cerrarse,  de  excelente  primor,  porque 

en  ella  hay  un  cristal  que  sirve  de  viril  á  una  Imagen  de  la  Sm¡i.  Vir- 
gen con  su  hijo  (mi  sus  brazos,  en  cuya  pequenez  se  muestra  el  arte  de 
quien  la  pintó.  En  el  principio  hay  tres  notas  en  latín,  dignas  de  la 
cristiandad  de  aquel  principe  valeroso,  que  dicen:  Temé  i'i  Dios,  ¡favo- 
rece á  los  pobres  //  OCUérdaté  del  fin,  que  VO  lie  visto  ell    SUS  herede 

Tasando  el  rey  Felipe  por  Tortosa.  en  1685,  viniendo  de  las  ''ortos  de 
Monzón,  le  presentó  la  espada  y  el  puñal  (pie  obtuvo  su  padre  .luán 
de  Aidana,  y  se  entregó  de  ellos  don  Diego  de  Córdova.  caballerizo 
mayor  del  rey,  para  que  los  pusiese  en  la  real  armería,  y  le  hizo  mer- 
ced el  rey  de  200  ducados  de  pensión  cada  afio  durante  su  vida,  como 
consta  del  real  privilegio  original,  que  he  visto,  dado  en  San  Lorenzo 
el  Real,  á  1.°  de  Julio  de  1589,  y  del  que  trata  Francisco  Martorell  en 
la  Historia  de  Tortosa.  Marco  Antonio  Aidana  no  tuvo  sucesión:  dejó 
por  heredero  á  su  primo  hermano  Francisco  Amic  de  Boteller.  que 
representó  su  Casa.» 

Aquí  acaban  los  fragmentos  de  la  continuación  de  los  Anales  de 
Aragón,  por  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz,  que  ocupan  en  el  manus- 
crito las  páginas  G17  á  633. 

Ricardo  del  áboo. 

C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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NOVELA  CABALLERESCA 

TIRA NT     LO     BLANCH 

(Comentario  á  un  pasaje  del  Cap.  vi,  de  la  Primera  parte  del  Don  Quijote) 

( ontinuación)  (1). 
III 

BARCELONA.-VERDAGÜER,  1873-1905 

l.t  fegunda  edioión  que  de  la  famosa  novela  caballeresca  salió  de  las  prensas 
barcelonesas  hemos  de  agradecerla  al  profeta  y  apóstol  del  renacimiento  catalán, 
atildado  poeta,  sagaz  bibliógrafo  y  rebuscador  infatigable  de  bellezas  clásicas,  Don 
Mariano  Aguiló  y  Fnster. 

Hasta  1905  '-tuvo  la  obra  falta  de  portadas;  hoy  día,  gracias  á  su  hijo,  1).    ' 
iló,  podemos  decir  que  la  edición  del  Tirant,  comenzada  en  1"  impleta. 

I,  i  portada  de  esta  sueva  edioión  dice  así: 

lAbn  del  valerot  e  abrenu  eauaUer  Tirant  lo  Btanch  eeriite  fes  tres  ¡inris  per 
la  magnifica  t  (-trinos  eauaüer  Mosaen  Jóhanoi  Martoreü  c  a  ¡a  morí  §ua  acabada 

la  ijuarta,  a  pregaries  dé  la  sentjora  Dona  Isabel  dé  Loro;,  ¡>rr  Moteen  Marti  Joltan 
de  Qatba. —  EJeíampai  novamenl  per  Morían  Águila  y  Fueier.  —  Barcelona. — 
M.ncrr.LXX/U-Mj'M.W 

Y  en  ''1  colofón  de  la  obra  se  lee: 

Fon  acabada  d'eitampar  la  prefent  obra  en   Barcelona  per  CeléJH    Verdaguer 
ais  XlVd'Ayojt  del  any  MDCCCLXXIX  . 

Al  abrir  el  libro  y  topar  con  el  Adrcrlimental  legidor  en  esta  nova  edicto  ►,  aflora- 
mos no  nos  haya  dejado  el  erudito  Maestro  un  estudio  digno  de  la  obra  de  Martorell, 
algo  como  la  labor  del  Dr.  Kaltenbacher,  dedicada  á  la  novela  caballeresca  París  y 
\'¡a/ta;  la  Nota  puesta  al  frente  del  Tirant  no  responde  a  la  importancia  de  la  obra, 
sin  embargo,  la  labor  del  celebrado  poeta  mallorquín,  popularizando  un  texto  cjue 
sólo  contadísimas  personas  habían  hojeado,  ha  de  merecer  nuestro  más  sincero  elogio. 

(1)  En  la  pág.  239  y  al  pie  del  facsímil  de  la  portada  del  Tirant  existente  en  la 
Bii>.  Prov.  de  Valencia  y  en  el  Britlsh  Mnseum  de  Londres,  se  toe:  Edición  de  Bar' 
alona  de  l í!'7.  siendo  asi  que  debe  decir;  Edición  de  Valencia  eje  t4$0, 
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Si  Hela  Ñola  pasamos  á  estudiarlas  seis  páginas  que  D.  Ángel  Aguiló  dedica  á 
la  Bibliografía  de  la  novela  (!<■  Martorell,  fuerza  será  detenernos  ante  la  afina. 
de  que  <-l  ejemplar  que  existió  en  la  Sapienza  está  falto  de  alpinas  hojas.  Se  equi- 
voca el  joven  bibliógrafo;  el  libro  que  perteneció  á  la  citada  Biblioteca  romana 
completo  y  ha  sido  adquirido  del  conocido  librero  inglés  Bernard  Quaritch  por  el 
archimilloDario  .Mr.  Archer  lfuntington  (1). 

La  nueva  edición  del  Tirani  ha  venido  á  llenar  un  vacío,  pero  no  es  prudente 
seguir  en  toda  ¡tes  el  texto  de  Aguiló,  pues  no  es,  como  muchos  oreen,  una 

copia  Bel  i  de  la  impresión  de  Spindeler.  Si  el  antiguo  bibliotecario,  al  pu- 

blicar  ni  manuable  edición,  afina*')  que  el  texto  era  igual  al  del  impresor  valencia- 
no, cabe  pregonar  muy  alto  y  decir  de  una  manera  afirmativa,  de  una  manera  clara 
y  terminante,  que  la  edición  Impresa  en  Barcelona  en  l  -  *  una  reimpresión 

de  la.rdilio  princeps.  ¡Cuántas  diferencia  ervan  al  hacer  no  cotejo  formal 

entre  al  texto  de  Spindeler  y  el  de  Aguilól  [Guantas  varíanl  intadisouf 

pueden  promover  las  Lecciones  del  antiguo  Maestro! 

Solamente  col    indo  loe  epígrafes  de  los  capítulos  en  una  y  otra  edición,  apa 
las  siguientes  observaciones: 
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Cap.  xxv.  Com  lo  Rey  hermita  dona 
la  batalla  ala  moros  e  fon  vencedor. 

Cap.  lxii.  Letrada  batalla  tramera 
per  lo  renyor  de  les  viles  ermesa  Tiran! 
lo  Blancl 

Cap.  i.win.  Com  Tirani  vence  1»» 
quart  caualle 

Cap.  cxiii.  I."  \ oí  que  Tirani  feu 
dauant  lo  Rej  de  Franca:  e  moltsaltres 
caualle 

Cap.  tiAi.  Com  Tirani  tingue  lu 
guiatge  ana  a  fer  iciiei-eneia  a   la    l'rin- 


KAI 

Cap.  x\\ 


Cap.  cxcni.  «Com  lo  Ktuperador  foli- 
i-itaua  confetis  robre  la  guerra,  e  Tirant 
fblicitava  lo  complimenl  de  fea  amor-, 
al»  la  Princefa  •    I  . 


(1)    Véase  el  Discurso  leido  ante  la  Real  Academia  «le  Buenas  Letras,  de  Bar- 
celona,  por  D.  Isidro  Bonsoms  y  Sieart  el  t'  'le  Maj  o  de  1907. 
sin  epígrafe. 
(3)    No  figuran  estos  epígrafes  en  la  edición  de  Barcelona  de  18 
4      Bate  epígrafe  no  figura  en  la  edición  de  Valencia  de  1490. 
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ájgunaa  veces  e]  autor  <l«-l  hwentwi dt  la  Uengua  eatalxn 
La  edición  de  Valencia,  formando  uno  solo  en  n  moderna  edieióo: 
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Cap.  oxv.  Letra  trámela  per  l<>  Etapa  Cap.  oí.  Leti  i  per  l"  Empe- 
rador de  Conteftinoble  al  Boj  de  Bieilia.  radorde  ConAantiaobJe  al  i:«->  de  Bidlia 

Cap.  oxvi.  Comió  Bej  deSIcilia  pre      «•  •■ lo  •  i  i  r  Rej  pregas  a  Tiran!  per 

gña  a  Tiranl  per  parí   tal  e  <ih  Bm  parí  taae  del  Emperador  de  Conftantl 

parador  de  Conteftinoble:  que  ^olgnej  noble  oue  rolgnei  anar  i              Uno 

-iii.il-  a  <  tnteftinoble  per  focorrerlo.  ble  per  Socorrerlo. 

Cap.  i.wwii.  i,...  capitok  de  la  i. 
ternltal  ion  aquetti 

Cap.  lxxxtui.  f      <  -,ip.  lxxix.  Loeeapftols.de/larrater> 

Cap.  xc. 
Cap.  koi. 

V  estas  modificaciones  fueron  nansa  de  'i'"'  '■'  docto  AgnUC  tuvi.  críbir 

la  siguiente  nota; 

«La  numerario  deUi  oapitols  d'aqnesta  edioio  desde1]  i.xxix  fina  al  actual  no 
»correspon  a  la  gne  da  \n  jn-itn-rps.  E5n  la  « 1 « •  Valencia  do  1 190  loa  wrlidu  de  l'orde 
»ó  fraternital  de  la  (¡arrotera  per  ocxemple  s'hi  repartí  pitóla  nu- 

»merats,  one  aci  se  ajustan  tota  en  hu:  aoo  y  Id  baoer  unit  taaibé  sígaos  altreí 
»breus  capitols  que  se  oblidaren  «le  mtnlar  en  la  primera  edkáo  enderrería  la  nurae- 
»ració  de  la  present  que  ara  torna  a  agermanarse  ab  la  del  original  . 

Dijimos  en  cierta  ocasión  (1)  que  no  somos  partidarios  de  que  manos  extrañas 
corrijan  los  textos  clásicos;  creemos  que  deben  respetarse  tal  y  como  lian  salido  en 
las  primeras  ediciones,  con  los  mismos  yerros  y  ndos  do  la  época,  á  no  ser  gne  se 
trate  de  una  edición  crítica.  Por  eso  no  nos  cautiva  la  edición  que  del  Tirant  lo 
Blandí  dio  á  luz  el  venerable  patriarca  de  las  letras  catalanas,  pues  ya  que  hizo 
labor  para  el  erudito,  ¿por  qué  corrigió  el  texto  de  Valencia,  y  cuanto  él  opinaba  no 
lo  ponía  en  notas? 

A  no  ser  la  edición  de  Aguiló  edición  de  bibliófilo,  aplaudiríamos  sin  reservas  el 
epígrafe  del  capítulo  xciv:  «La  ofeiia  que  feu  lo  Mestre  de  Rodes  a  Tirant  de  parjarli 
la  nao»,  pues  si  bien  no  figura  en  la  tabla  délos  capítulos  de  la  editio  princeps  ni  en 
el  cuerpo  de  la  obra,  el  dejar  un  espacio  suficiente  para  la  numeración,  hace  creer 
que  fué  descuido  del  impresor  valenciano,  corregido,  con  muy  buen  acierto,  por  el 
erudito  literato  mallorquín,  y  puestos  á  prodigarle  elogios  los  haríamos  extensivos 

(1)  La  labor  cervantina.  Conferencias  dadas  en  el  Ateneo  Barcelonés  en  Marzo 
de  1905. 
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por  haber  colocado  en  el  lugar  correspondiente  la  Reepoetá  felá  par  la  I'rin 
letra  de  Tirant  (1),  que  aparece  mal  colocada  en  la  edición  de  Valencia. 

Veamos  ahora  algunas  variantes  correspondientes  al  texto  de  la  novela. 

Ni  uua  sola  vez  aparece  el  artículo  masculino  el  en  las  páginas  del  ejemplar  im- 
preso en  Valencia,  y  sin  embargo,  en  la  moderna  edición  barcelonesa  se  lee  <  VA 
dia  apres...»  (2),  artículo  que  no  asoma  más  en  todo  el  resto  de  la  obra;  el  vocablo 
Regina  no  figura  en  la  impresión  de  Spindeler,  y  quien  siga  la  edición  de  la  Biblio- 
teca catalana  hallará  en  el  capítulo  xwix:  «é  tote  lo»  Jhunger»  prengitcren  contiat 

del  Rey  e  de  la  Regina...*  Que  MartoreU  osaba  indistintamente  las  voces  componga 
y  companyia,  lo  prueba  su  famosísima  producción:  «e  en  companyia  sua  lo  gran 
Turch  >  (8),  «  en  sa  companya...»  (4);  que  Muntaner  en  su  ( 'roñica  siguiese  la  lección 
rontpanya  (5)  y  Torroella  en  su  Fanla  se  inclinase  á  companyia  (G),  prueban  que 
el  novelista  valenciano  estaba  en  su  punto  al  usar  una  y  otra  expresión;  pero,  cabe 
preguntar:  ¿Por  ano  el  docto  Aguiló  en  muchos  casos  en  que  el  texto  de  Valencia 
fija  la  locución  companyia  usa  él  el  vocablo  companya,  y  otras  en  que  se  lee 
palabra  en  el  ejemplar  de  Bpindeler,  el  venerable  literato  pone  en  bu  edición  aquella 
vo/.?  ¿Por  (pié  unas  veces  sigue  á  la  prmeep*  y  otras  abandona  el  texto  de  la  primi- 
tiva edición  valenciana? 

anant  en  companya  de  molti  altreí  (T).       anant  en  companya  de  molta  altreí  (8). 

c  la  companya  san  (9),  e  la  companya  saa    10). 

en  ia  companya  di).  en  fa  companyia  1 1 l?  . 

la  íua  companyia  (18).  la  (na  eompanya   1 1  . 

(1)  Cap.  ccxlir,  edición  de  Valencia  (1490)  y  de  Barcelona  (1497).  Cap.  ecxxxl 
•  le  la  edición  «le  Barcelona  (1873). 

(2)  Cap.  lxxü  de  la  edición  de  Barcelona  de  í^T.-;. 
Tirant.  Valencia,  cap.  cxv. 

(4)     Tirant.  Valencia,  cap.  clxxviii. 

•  e  barren  i¡  solas  e  companya...  Cap.  ccxxxr. 

«E  la  companya  e  els  turelis...  Cap.  CCXXXVl. 
«o  lexa  la  companya  seas  comiat...  Cap.  CCXXXÍX. 
6)     lol  poguea  trobar  companyia...  \.  170. 

Si  bien  cabe  decir  que  en  el  verso  7S  1  de  la  misma  Faiila,  se  lee: 
«por  ft  man  n  a  y  la  companya...» 
(7)     'Tirant.  Valencia,  cap.  xwiii. 
8       Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  xxviii. 
Tirant.  Valencia,  cap.  xxxix. 

(10)  Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  xxxix. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  clxxviii. 

(12)  Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  clxii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

(14)  Tirant.  Barcelona.  1878,  cap.  Ixxxvi. 
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e  en  companya  voftri    I  e  en  companyla  vottr* 

en  una  compan)  la  ea  roa  eompaarj  a    i 

que  l¡  ha  feta  companyla  que  li  lia  teta  eompai 

en  iin.i  companyla  <-n  roa  eompen) a 

uii  tota  la  companyii  ab  tota  la  c panya    i(»  , 

anant  en  companyla  de  molta  altrea  11        anant  en  companya  de  mota  altrea    12). 

e  li  tfiiicn  de  bou  grn1  companya  I  I          e  li  tenien  <!<•  )>•  »n  grñi  companya    1 1 

e  dona  n  per  companj  la    16  e  donall  per  companj 

si  cuando  las  lenguaa,  tal  la  inmortaliíada  por  Nuil,  como  la  que  por  antono- 
masia se  llama  de  Cervantee,  uaaron  la  looneión  ir  en  por  w  •>. 
si  en  aquel  tiempo  do  era  cada  extraño  que  un  afuntaner  eeeribieae  en  s"  l 
«Coni  aftaer  Carlea  de  Franca  pana  en  Sicilia».    (17),  \    afartoreU  dijeae  en  n 
Tirant:  «recullia  en  una  oan  e  paaaa  en  Veñecia(18)¡  ¿por  qué  mu 
docto  Aguiló  abandona  la  forma  arcaica  para  I  amane  en  poa  de  la  m 
mientras  en  la  edición  de  Bpindéler  se  lee  «aera  la  reyna  eo  la  cintel  de  I<"n- 
dreBn.»  (19),  dice  la  tle  Barcelona  de   ]>7:'.    sera  la  reyna  a  la  ántat  de  1 
dres...»  (20),  y  en  otras  partes:  «deliberaren  de  ■  ata  lanj  passat... 

<vsabent  que  Tirant  anana  ab  una  ñau  en  Rodes...»  i  D  escritas 

tal  y  como  se  hallan  en  el  texto  de  Bpindéler? 

(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  ecliv. 

(2)  Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  cexxxiz. 
Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

(4)  Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  Ixxxvi. 
Tirant.  Valencia,  cap.  cvü 

(6)  Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  xciii. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  cix. 

(8)  Tirant.  Barcelona.  ls7.">.  cap.  CXVÍ. 

(9)  'Tirant.  Valencia,  cap.  cix. 

(10)  Tirant.  Barcelona.  1873,  cap.  cwi. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxviii. 

(12)  Tirant.  Barcelona.  1873.  cap.  xxviii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclviii. 

(14)  Tirant.  Barcelona.  1878,  cap.  cexliii. 

(15)  Tirant.  Valencia,  cap.  ceexv. 

(16)  Tirant.  Barcelona.  1873.  cap.  ccc. 

(17)  Cap.  cxcvii. 

(18)  Tirant.  Valencia,  cap.  iv. 

(19)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxiv. 

(20)  Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  xxix. 

(21)  Tirant.  Valencia,  cap.  lxviii:  Barcelona.  1873.  cap.  Ix. 
(§2)  Tirant.  Valencia,  cap.  ic;  Barcelona.  1873.  cap.  lxxxv. 
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Coxo  (1)  y  coixo  (2),  su  lee  en  la  edición  de  Valencia  de  149U,  y  sin  embargo 
el  Director  de  la  Biblioteca  Catalana  osa  el  vocablo  eox  y  eoéx: 

trist  coxo  c  malall  trist  eox  e  malalt  (4). 

e  -¡  era  coixo  o  afolla t  e  ú  era  coix  o  afollat  (6). 

^¡  es  eoixo  o  torl    7  .  -i  era  coix  o  torl 

coui  eta  coxo  de  la  cania  (9).  coui  eta  coxo  de  la  cama    10). 

Con  muy  buen  acierto  corrige  la  manifiesta  ''nata  de  la  edición  de  Valencia,  al 

decir  en  el  capítulo  xiv:  «e  lo  comte  donali  una  roba  de  seda  e  cent  nobles»;  si  en 
este  pasaje  corrigió  el  vocablo  nobles  por  dobles,  que  es  el  que  debe  ser,  ¿por  qué  no 
lo  hizo  también,  ya  que  es  un  naso  parecido  el  que  se  lee  en  el  capítulo  lxh  de  la 
edición  de  Spindeler: 

La  Bella  a  na  par  tenia  los  cabella  molt  rossos  e  molt  larcha,  e  donali  laltra  ca- 
vador, una  pinta  tota  dar,  no  de  menys  stiuia  qne  les  altres  joyes:  e  ala  reyfl  dar- 
poraavanta  o  trompetea  e  ministrila  mil  noble* & 

Aquella  hermosa  base  caballeresca  4110  se  lee  en  la  edición  príncipe  donant  del 
genoll  en  la  dura  térra»  (11),  aparece  modificada  en  el  moderno  texto,  por:  donant 
del  geiioil  111  ierra»  (12),  y  esta  omisión  del  adjetivo  dura  no  es  constante,  puea 
alguna  4110  otra  vez  se  lee  en  la  edición  barcelonesa  como  en  el  texto  primitivo. 

El  que  vea  en  el  ejemplar  valenciano  el  capitulo  referente  á  Lo  que  lo  home  dar- 
mes  I/u  menester  hallará  411c  son  ocho  los  requisitos  necesarios  para  ser  un  buen 
paladín,  y  si  enteja  este  pasaje  con  el  transcrito  por  Aguiló,  observará  que 
figuran  siete: 

Lo  qué  lo  home  darme*  lia  mester  (13).      Lo  que  lo  home  darme*  lia  mester  (14). 

1.a   primera:    e   principal   COfa   que   lo  La    primera    e    principa]    cola    que    lo 

caualler  lia   meíter  -i   vol   effer  home      cauailer  ha   mefter  -i   vól   effer   home 

1  c  ara  voa  veig  prou  trist,  coxo  <•  malalt.  Valencia,  x\i. 

-_>  e  -i  era  COÍXO  o  afollat  Valencia,  lviii. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  \\i. 

i  Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  xxi. 

(6)  '¡'¡nuil.  Valencia,  cap.  lviii. 

(6)  Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  li. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  c. 

Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  Ixxxvi. 
9       Tirant.  Valencia,  cap.  ccelvii. 
LO)     Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  eeczlii. 

I  !         Tirant.  Valencia,  cap.  lx. 

12)     'Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  lili . 
(13)     Tirant.  Valencia,  cap.  exevi. 

II  Tirant.  Barcelona.  1873,  cap.  clxxx. 
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darme!  que  puga  comportar  lo  | 
i  irnea.  La  regona  ea  que  tm  a  gran  tro- 
i);ili  ,iii  lea  mana  exerdní  lea  Arme*.  1. 1 
tercera  ea  que  rapten  Coftenlr  fretnra 
de  riandea.  La  quarta  ea  mal  jaure  <• 
mal  ftar.  La  \  <■-,  que  per  {uftlcla  >■  o  ■> 
lo  be  como  no  dubte  la  un  ni.  Car  axl  !»<• 
(airara  la  roa  anima:  eoan  II  tota  la 
vida  foa  ("tal  rorge;  y  en  religio.  La  fl- 
(ena  no  tema  (campamenl  de  (anch.  La 
\  ii  ea  «i"4'  bagea  abtea  '!«'  defendre  (I 
matéis  b  de  offendre  loa  enemlcha.  La 
\in  ea  que  bagea  rergonya  de  fugir 
vllment.  E  mea  li  demana  cora  te  podía 
a  confegulr  (auieaa,  Berpoa  i"  Rey, 


darmee,  <| m-  pugd  c  importar  lo  i 

.iii  lea  mana  exercinl  laa  aran 

ie  rapten  (ofteuir  fretnra  de 
\  landea  ¡  la  qnarta  m  mal  Jaure  a  mal 

fiar:   la  quinta   M  'j1"'  I"'1'  j" 

lo  i»-  coma  do  dubte  la  mort,  caí  axi  be 

laluara  l.i  nía  aiiima   r li  tota  la  \  ¡da 

foa  (tai  rerge  j  ea  religio:  la  fUeaa  u<> 
tema  (campamenl  <i«-  íanch:  la  retena 
eaqnehagen  rergonia  defngir  rilment. 
E  mea  li  demana  cora  te  podia  b* 

gnir  iaii¡. 


Variante  que  no  ae  explica  cómo  pasó  inadvertida,  ea  api. -lia  que  m  l nando 

el  novelista  baoe  filtrar  eo  Bcoiói]  al  joven  Tirant; 


Segnia  que  un  gentilom  de  llnatge 
anticb  e  natural  de  Bretanya,  ananl  ea 
companyia  de  molta  altrea  gentila  Do- 
meña (|ui  a  la  gran  feata  anas  cu  aturaa 
mes  darrer  <le  tota  e  adornia  aobrel  red 
Fatiga!  del  trebail  del  grao  caml  que 
fet  bauia  son  canal!  lixa  la  caml  e  prea 

per  una  senda...    I  . 


¡  ii>  que  un  gentilom  <1«'  li 
anticb  e  natura]  de  Bretanya  ananl  ea 
cempanya  de  molta  altrea  gentila  li<>- 
mena  qnl  a  la  gran  feeta  anaren  aturas 
mea  darrer  de  tota  a  adórala  aobr* 
fatigal  del  trebail  del  gran  caml,  <•  prea 
per  una  leuda...   2 


No  se  comprende  por  qué  suprimió:    que  fd  ha  waH  lixa  lo  eamñ»,  pnea 

leído  el  párrafo  tal  como  aparece  en  el  texto  de  Valencia,  ae  dice  que  Tirant  que- 
dóse rezagado  y  durmióse  á  causa  del  cansancio  producido  por  la  jornada,  y  que  el 
caballo  abandonó  el  camino  y  siguió  á  la  ventura,  como  decían  los  andantes  paladi- 
nes. El  texto,  con  la  puntuación  correspondiente,  quedaría  así: 

«Seguís  que  un  gentilom,  de  linatge  anticb.  e  natural  de  Bretanya.  anant  en  com- 
panyia de  molts  altres  gentils  homens,  qui  a  la  gran  festa  anaven,  aturas  mes  darrer 
de  tots  e  adormís  sobrel  roci,  fatigat  del  trebail  del  gran  cami  que  fet  liavia;  son 
cavall,  lixa  lo  cami  e  pres  per  una  senda...» 

Que  esta  y  no  otra  es  la  solución  más  probable,  lo  demostró  el  traductor  Lelio  de 
Manfredi  al  escribir: 


(1)  Tirant.  Valencia,  cap.  xxviii. 

(2)  Tirant.  Barcelona,  1873.  cap.  xxviii. 
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addormento  aopra  il  cavado  fatigato  de  travagli  per  il  gran  camino  oh'havea 
fatto.  II  suo  cavallo  lascio  il  camino  e  andosseue  per  una  via...  >  (1). 

Pero  dejemos  esos  lunares  y  pasemos  á  tratar  de  algunas  oorreccioneB  feü 
Loa  que  hayan  tenido  la  suerte  de  hojear  la  edición  príncipe  de  la  celebrada 
novela  caballeresca,  se  habrán  admirado  al  topar  con  pasajes  tan  ininteligibles  oomo 
los  siguientes: 

Primeratnent  la  lauca  quea  larga  ab  lo  ferro  agut  íignifíqua  'piel  caualler  den 
fer  tornar  atrás  tota  aquella  qui  mal  ni  dan  rolen  fet  a  la  fgle/ia  axi  oom  la  (gli 
es  largua...»  (2). 

Lo  francés  caualler  trames  a  dir  a  Tiraut  per  una  letra  que  li  tramo  per  un 
pciit  patge  que  ora  del  tenor  íeguent...»  (3). 

«Lo  anda  caualler  pres  del  tinell  un  gran  plat  dargenl  qui  pefaua  xxxv  marcha 
daurata  a  donaloy...  -  (4). 

El  docto  Aguiló  corrige  muchísimas  veoes  estos  pasajes  con  aólo  cambiar  el 
orden  de  los  vocablos,  de  manera,  que  si  nos  fuese  dable  poder  loor  el  manuscrito 
de  Martoiell  veríamos  que  las  escribió  éste  tal  y  como  aparecen  en  «'1  texto  del 

nuevo  editor: 

tPrimerament  la  lauca  quea  largua  ab  lo  ferro  agut,  axi  oom  la  fgleíia  es  la 

íignifiípia  (piel  cavador  deu  fer  tornar  atrás  tota  aquella  qui  mal  ni  dan  volen  i>-i-  a 
la  iglesia...»  (5). 

Lo  Eranoea  caualler  tramo  per  un  petit  patge  una  letra  a  Tiraut  que  era  del 
tenor  feguent...  >  (b). 

I.o  anoia  caualler  pres  del  tinell  un  gran  plat  dargent  daurat  qui  pefaua  xxxv 
marcha,  a  donaloy ..» (7). 

Muellísimos  casos  podrían  citarse  en  los  cuales  una  e  aclara  '-1  sentido  y  da  belleza 
á  la  Erase.  Kl  párrafo  de  la  edición  de  Spindeler,  cap.  xxxix.  que  comienza:    Ara, 
dix  Tiraut,  pare  senyor...     queda  algo  oscuro  en  ese  comienzo,  oscuridad  qu< 
desvanece  al  colocar  una  e  entre  pare  y  soujur. 

Evidente  yerro  es  aquel  que  se  lee  en  la  edición  de  la  ciudad  del  Turia.  capí- 
tulo xxvi,  cuando  dice:  Car  youa  promet  da  Beruir  nos  un  any  complit  en  la  uostra 
dcuola  del  Ptti;/  de  Fra>tni...->,  se  observa,  en  el  ejemplo  citado,  la  falta  de  algún  v<>- 

(1)  Lib.  i.  cap.  xxvi. 

(2)  Tirant.  Valencia,  caí).  XXXV. 
Tirant.  Valencia,  cap.  lxi. 

(4)      Tirant.  Valencia,  cap.  lxviii. 

(á)     Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  xxxv. 

(G)     Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  liv. 

Tirant.  Barcelona.  1873,  cap.  lx. 
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cabio;  Aguiló  oorrij  ije  con  -'"'I"  poner  la  i  mitida  por  BpindV 

dejando  el  párrafo  de  la  siguiente  manen  11  promel  de  leraii  m 

complit  fu  la  ilustro  dtuot*  cata  del  Pnig  de  l-Yam/a....  <  dj. 

Por  lo  hasta  aquí  expuesto,  ja  habrá  nato  el  lector  oomo  la  edición  de  '■ 
oorrige  en  algunas  pan  Bpindeler;  pero  ¿es  qns  t<»ni«'i  <•!  ejen- 

plar  de  falencia,  de  i  190,  por  modelo?  l>¡fí<-¡]  es  afirmarlo,  por  cnanto  m  ha 
que  difiere  de  él  mnoha  .  Ki  Tirani  editado  por  aguiló,  • 

ción  de  Baroelonade  1 197Í  No  puede  afirmarse,  por  haber,  entre  tro        I       jem- 
plar,  rariantea  oomo  la>  siguientes: 


rx  infii\  >  pren  de  Is  honor  eterna]  - 

ints  de  una  color  \  asi Its    i 

les  testes  '•  Diafebus...  altrs  hora.  E 
si  ao  fias  (6  . 

eom  i>a  ra c ¡ o  dir  qne  l<>  \ os! re  an! 
rao  (8). 

que  lo  darrer  cavaller...  e  de  rirtnt 
a  cll  se  dega  acomparar.  No  es  negn 
-i  mentir  no  rol  puga  dir...     10  . 

sciitit  Den..,  en  aquesta  ¡  e  l<>  delit... 
lahor en  vida...  cusí  porta e mortal   12). 

e  servir.  <  !ar  nengn  (14). 

que  no  en  lo  principi.  K  foume  sem- 
blan! «|iio  si  mes  bagues  doral  aquel! 
plasenl  dormir  lo  <|ii;il  me  paria  que  la 

mia  anima...  1 16). 


es  menyapreu  de  la  honor  terrenal  8 

tOta  de  una  Color  t  «ri- 
lo testes  Diafebus...  alna  ñora.  E  no 
a-  diría  axo  -i  no  fias  7  . 

comparado  se  pol  <l¡r  <j u«-  lo  rostre 
animo 

< i  ii*'  lo  primer  caraller...  «•  de  \  Irtul 
no  es  negn  si  mentir  no  \ ol  a  el!  n 
acomparar,  puga  dir...    1 1  , 

sentil  -i  i  ii-u ...  an  aquesta  \  Ida  a  as 
delit...  labor  coronada...  en  -i  )><>rta.  E 
morint...   19  . 

<•  servir,  negn  mes   15  . 

que  no  en  l<>  principi.  E  i 

Iflant  «pie  -cria  del  t<>t   desliare  del  nien 

mal  si  mea  bagues  doral  aquell  plaaen! 
dormir,  perqué  me  paria  imposible  qne 

la  mia  anima.  .    17 


(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(9) 
ilO) 

(11) 

(,12) 
(13) 
(14) 
(15) 
(16) 
(17) 


Tirata. 
Tirant. 
Tirani. 

Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
'Tirant. 
Tirant. 
Tira  nt. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
'Tirant. 
Tirant. 
'Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 


Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona, 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona, 
Barcelona. 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona. 
Barcelona, 
Barcelona, 


1878,  cap. 

1  P»7.  cap. 
1878,  cap. 
1 197,  cap. 
1873,  cap. 
1 197,  cap. 
1878,  cap. 
1497,  cap. 
187:>.  cap. 
1497.  cap. 
1873.  cap. 
1497.  cap. 
1873.  cap. 
1497.  cap. 
1873,  cap. 
1497,  cap. 
1873,  cap. 


xxvi. 

cexxi. 

ce  vi. 

ccxxii. 

ccvii. 

ccxxiv. 

ccix. 

ecxx  v. 

ccx. 

eexxvi. 

eexi. 

ccliii. 

ccxxxviii. 

eclix. 

ccxliv. 

cclxii. 

ccxlviL 
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Lo  teguent  día  lo  cel  molt    i  , 

e  si  DO  us  dich  veritat 

gran  legea  l¡t   qual  plenament  rabo- 

nada  fercdat  de  tan  spantable  crini  que 

admirado  poeta  ab  si  que  ea  imposible 
loa  que  boyran  sena  gran  alterado  dor- 
mir ni  menjar  reposadament  no  poran. 
E  pre 

per  baver  lo  conquistar   7  . 

ulls  aborta  Btincb  taneata  (9  . 

lea  banderea.  Lea  quala  (11). 

aprea  lea  dancea  doraren  tanta  ab 
íarcea  (18). 


Lo  aeguent  dia  atant  lo  cel  molt  2). 

e  -i  jo  no  us  dich  veritat     1  . 

gran  legea?  La  foredal  deii  apanta- 
ble  crina  plenament  rabonada  tanta  de 
admirado  porta  ab  si  qneea  Imposible 
de  dir.  e  no  poran  aena  floran  alterado 
los  qui  boyran  dormir  ni  menjar  reposa 
dameni  Apres...  6). 

per  baverlo  a  conquistar...   v 

ulls  nberta  los  ttnch  taneata    10 

Les  banderea,  per  lea  quala...    l_  . 

Aprea  lea  dancea  comenearen  lea  far 

CCS    l   1    I     . 


Que  la  segunda  edidón  barcelonesa  corrige  muchos  yerros  que  aparecen  en  la 

primera,  es  cosa  que  puede  ver  el  lector  fijándose  en  los  siguientes  pasa 

duraren  tota  la  ni T  quali  que  lo  Km-  duraren  quaíl  tota  la  nit  que  lo  Em- 
perador (16  .  perador  1 1('> . 

de  tan  doloroa  confort  la  nía  ani-  de  tant  doloros  deíconort  la  nía  ani- 
ma (17).  nía  (18). 

e  ti   lo  nieu   fenyor  aquel]    que    yo  e  íl  mor  lomen  fenyor,  aquel!  que  jro 

ame  1 19).  ame  (20  . 


I 

5 
6 

« 

(9 

(10) 
U) 

(12 
(13) 
(14) 

i:, 
(16) 

(17) 
(18) 
(19) 
(20) 


Tirant 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 

Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 
Tirant. 


Barcelona, 
Barcelona. 

Barcdona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcdona, 
Barcdona, 
Barcelona, 
Barcdona, 
Barcelona, 

Harcelona, 

Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona, 
Barcelona. 


I  197.  cap.. 
1873,  cap. 
1  I!I7.  cap. 
1873,  cap. 
1  I!I7.  cap. 
1^7.-..  cap. 
1497,  cap. 
1873,  cap. 
1497,  caí». 
1873,  cap. 
1497,  cap. 
1873,  cap. 
141)7,  cap. 
1878,  cap. 
1497,  cap. 
1873,  cap. 
1  197.  cap. 
1873,  cap. 
1497,  cap. 
1873,  cap. 


cclxiÜ. 

ccxlviii. 

cclxiv. 

ccxllz. 

cclxviii. 

ccliii. 
ccb¡  xü. 

cclxvii. 

cdxxvi. 

cclxi. 

cclxxvii. 

cclxii. 

cclxxxii. 

cclxvii. 

cclxxxii. 

cclxvii. 

cexc. 

cdxxv. 

eexcii. 

cclxxvii. 
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lo  <|ii<'   li.niia   íet   del   negre.  Apn            l"  <|ii<-  bauia   fel   del  negre  (j 

Tirant...   1).  apree  Tirant 

car  lo  feu  gefl  fe  moal  rana  l  l i<>  n  rana    i 

E  per  companj  o  »■  lia\  ¡a  per  eoinpi 

lo  Bey  Dafrica.  Tota  aqueta  B  i<>  re                 Loi  m< 

demea  eren  en  deufc  eren  <-u  dente 

E  aquella  ab  totea  lee  altres  rile  tquella  eiutai  al»   • 

rilea    i< 

Algunos  ejempLoa  más  podrían  icSalarae  qne  corroboran  nuestra  afirmación,  pero 

creemos  no  bag   «eidad  <!<•  ello;  baata  non  loe  <-u  imera  que  el  b 

pueda  formarse  idee  de  l"  que  ea  la  edición  de  Aguiló.  Al  hacer  nn  cotejo  enti 
texto  de  Spindeler  6  el  de  afiquel  y  < » u m i •  •  1  y  el  del  luoderno  editor  del  Tirani 
observará  que  muobaa  variantes  ion  debid  lidoa  del  raidado 

del  oorrector,  ai  bien  en  "tras  so  ve  la  experta  mano  de  quien  en  in  t i«-m j>*«  pudo 
decir  que  era  el  máa  profundo  oonooedor  del  habla  inmortalizada  por  Auaiai  Karch 
y  Verdaguer. 


i       Tirant.  Barcelona,  1497,  cap.  ecxcvi. 

(2)  Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  eclxxxi. 

(3)  Tirant.  Barcelona,  i  l'.»7.  cap.  eccix. 

(4)  Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  eexcir. 

(5)  Tirant.  Barcelona,  l  l'.'T.  cap.  ceexvi. 
Tirant.  Barcelona,  1878,  cap.  ecci. 

(7)     Tirant.  Barcelona,  1497,  cap.  eccxxi. 

Tirant.  Barcelona,  is7">.  cap.  ccevi, 
['j~     Tirant.  Barcelona,  i  ¡"7.  cap.  cccxxx. 
(10)    Tirant.  Barcelona,  1873,  cap.  ceexr. 
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Dedioadaa]  príncipe  de  loa  bibliófilos  cervantistas,  l>.  Isidro  Bonsoms,  apareció 
.•11  New- York,  en  1904,  ana  edición  facsímil  de  la  novela  caballeresca  Tirant  lo 
Bkmch.  ¡ío  hemos  de  encarecer  aquí  el  favor  que  ha  hecho  á  las  letras  patrias 
M.  Archer  M.  lluntington,  popularizando  el  texto  de  Spindeler.  El  ejemplar  que  ha 
servido  de  modelo  fué  el  que  durante  muchos  años  estuvo  en  la  Biblioteca  de  la 
Sapienza,  de  Roma(l),  y  que  más  tarde  pasó  á  la  del  Manpiés  de  Salamanca;  cuando 
se  Tendieron  los  famosos  libros  de  caballerías  que  poseía  el  ilustre  procer  español, 
fué  adquirido  el  Tirant  por  el  Barón  de  Seilliere,  vendido  después  al  conocido 
librero  londinense  Bernard  Quarítoh  y  últimamente  al  erudito  hispanófilo  yanki.  La 
historia  del  ejemplar  de  la  Sapienza,  hoy  día  existente  en  New-York.  la  explica  de 
manera  detalladísima  nuestro  particular  amigo  D.  Isidro  Bonsoms,  en  su  erudito  tra- 
liajo  La  edición  principe  del  Tirani  lo  JJIanch.  Cotrjo  de  los  tres  ejemplares  impre- 
§08  en  Valencia,  en  1490,  únicos  conocidos  hoy  din. 

En  la  portada  de  los  ejemplares  neoyorkinos  se  lee:  Tirant  lo  Bkmch,  Reprodueed 
in  Facsímile  from  the  Edition  of  1400,  y  el  colofón  dice:  This  edition  of  tiro  hun- 
dred  iras  ¡irintcd  in  facsímile  for  Archer  M.  Jluntinyton,  from  the  COpy  in  his 
librar  y  at  the  De  Vinne  Press  nineteen  hundred  and  fmr. 

Ninguna  diferencia  liemos  de  señalar  entre  los  ejemplares  de  esa  nueva  edición  y 
los  de  Valencia  de  1  190;  y  ¿cómo  han  de  aparecer  valuantes  si  la  fotografía  ha 
desempeñado  importantísimo  papel? 

I       Véase  el  facsímil  que  reproducimos  en  la  pág.  229. 
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A  tres  diversas  lenguas  fueron  vertidas  las  hasaflas  del  joven  paladín  Tiranl  i>> 
Blanch;  Los  castellanos,  italianoa  y  h  pueden  leer,  en  un  res] 

mas,  las  heroicas  proezai  del  amante  de  CarmeaJ 
durante  loa  primeros  Lustros  del  siglo  xvi  ]>>>  hechos  del  hér 

ron  gemir  las  prensas  de  Valladolid  y  V.' da,  ¿por  qué  quedó  tan  pronto  olvidada 

la  obra  del  escritor  valenciano?  ;,(\'<iu<>  pudo  bot  que  una  i  no  el  7'" 

quedara  arrinconada,  si  cabalmente  en  aquel  tiempo  001  1  triunfal 

por  la  Península  1<>s  prodigiosos  hechos  «1»'  armas  de  los  Amad] 
dientes?  ¿Será  cierto  1"  que  dice  <-l  venerad)  I>.  Marcelino  Kenéndi 

l'.'layo:  que  su  realismo  le  biso  poco  g  (1) 

Nada  hay  en  la  literatura  oaballereeoa  tan  real  como  ••!  Eamoeo  libro  de  Martor-11. 
y    sin  embargo,  aquellas  escenas  oaballeresoas,  la  pintura  do  i 
naturales  hechos  de  ai-mas,  pasan  ínadvert  lo  palidece  ante  la  crudeza  des- 

yergensada  que  domina  en  toda  la  obra,  crudeza  comparable  sólo  y  unicam< 
algunas  obras  del  padre  de  la  prosa  italiana:  el  inmortal  I!  Lea  •  :.r 

maba  mucho  más  á  los  sfícionados  al  sentimentalismo  andant 
escenas  de  Amadis  y  <  Mana  que  los  realistas  encuentros  de  Tirant  y  (armesina:  la 
novela  caballeresca  catalana  no  tiene  cualidades  dignas  de  agrado  para  el  gros 
publie  de  aquel  tiempo:  y  casi  (2)  puede  decirse  que  la  falta  de  lo  mará  .-¡lioso  y  la 
escasez  de  hechos  fantásticos,  son  cosas  que  indebidamente  restaron  partidari' 
admiradores  á  la  obra  de  Martorell.  Esto  sabido,  no  ha  de  extrañar  á  nadie  que 
de  la  obra  dedicada  por  su  autor  al  príncipe  D.  Femando  de  Portugal  se  hicieran 
solamente  dos  versiones  durante  el  siglo  xvi  y  una  en  el  xvm. 

(1)  «Quizá  su  realismo,  demasiado  prematuro  para  un  libro  de  caballerías,  aun- 
que ya  hubiese  penetrado  en  otros  géneros,  le  hizo  poco  grato  á  los  lectores  habi- 
tuales á  esta  clase  de  obras.  Acaso  también  su  desenfrenada  licencia  en  las  pintu- 
ras eróticas  fué  obstáculo  para  que  siguiera  circulando,  aunque  la  Inquisición  no 
le  puso  nunca  en  sus  índices...»  iMenéndez  y  Pelayo:  Orif/enes  d?  la  novela .  i.  pá- 
gina cclvii.  Madrid,  1905). 

(2)  Y  decimos  casi  porque  también  en  la  novela  de  .Martorell  aparece  algo  de 
ese  sobrenatural  que  tanto  abunda  en  las  olivas  de  los  Amadises  y  Palmerine». 


VALLADOLID,  1511 


La  primera  traducción  que  de  la  Dovela  oabaUeresoa  de  Martorell  mencionan  las 
bibliografías,  salió  de  la  oficina  vallisoletana  del  compañero  y  discípulo  del  impre- 
sor Pere  ICiqueL  A  loa  poco  conocedores  de  la  Bibliografía  Española  que  lea  parezca 
eztrafto  ver  fi  Diego  de  Ghimiel  dar  á  la  estampa  la  traducción  de  una  obra  <xu« ■  6] 
mismo  habla  terminado  en  Barcelona,  cabe  decirles  que  tos  imj  en  aquel 

tiempo  con  suma  Benoillex  levantaban  la  oficina,  y  como  gente  andariega,  con 
•  •ajas  y  bus  prensas  á  cuestas,  iban  de  población  en  población  desarrollando  el  nuevo 
y  floreciente  arte.  A  Nicolás  Spindeler  se  le  ve  en  Tortosa  (1),  Barcelona  (2),  Tarra- 
gona (8)  y  Valencia  (*);  '1''  Pere  líiquel  solamente  hemos  visto  libros  impresos  en 


i  imprimió  en  eompafila  de  Pedro  Brun  en  1177:  NicoUti  Perottiad  Pyrrhum 
Perrotum  Nepotem  ex  fratre  *vavis*inwn\  Rudimento  Gramatiee*...  Un  ejemplar 
il<-  este  precioso  libro,  probablemente  el  primero  que  se  Imprimió  en  Cataluña, 
existe  en  la  Biblioteca  del  Instituí  d'Estudi*  Catalán*. 

Al  Igual  que  en  Tortosa,  Pedro  Brun  y  Nicolás  Spindeler  imprimieron  jun- 
tos en  Barcelona,  y  entre  las  obras  que  dieron  á  la  estampa  Haebler  cita  el  Com- 
mentum    in  libros  ethtOOrum    Aristofc/is   y  el    Commentum    i n   litinis  politicorum 
itotelü,  de  Santo  Tomás  'le  Aquino. 
En  la  preciosa  Biblioteca  del  Instituí  d'Estudi*  Catalán»  existe  un  ejemplar  del 
Regimentde  Princeps,  de  Colonna,  impreso  en  liso  por  Spindeler,  separado  ya  de 

Brun.  Que  años  más  larde,  en  1506,  volvió  Spindeler  á  Barcelona,  lo  prueban  los 
Commentarium  in  ptalmo*  David  y  la  Expositio  in  Í60  p*almo*  David,  existen- 
tes en  la  Biblioteca  Episcopal  de  Vich. 

En  Tarragona  imprimió,  en  lis:;,  el  Manipulu*  Curatorum,  de  Cuido  de 
Monte  Rotheri.  Véase  Haebler.  Bib.  Iber,  del  siglo  XV. 

1  En  Valencia  además  del  Tirant  lo  lUanch  imprimió,  entre  otros  libros, 
el  Menyspreu  d'aquest  mon,  de  Gersón,  traducido  por  Miguel  Pérez:  existe  un 
ejemplar  de  esta  edición  en  la  ya  citada  Biblioteca  del  Instituí  d'Estudi*  Ca- 
talán*. 
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Barcelona  < 1  y.  pero  de  Diego  de  Ghimie]  se  nbe  que  estuvo  en  I 
roña  (3),  Valladolid  (4)  y  falencia  (6     i       usante  citan» 
por  haber  intervenido  en  la  novela  de  startorell  (6). 

Aoeroa  de  la  traduooión  dd  Tiran/,  dioe  Salva  en  el  fVtffaye  de  ra  OnMkgc  (7): 
«Puestos  en  una  venta  ''1  Tirtml  (o  Blandí  de  la  primera edioión  de  1 190  j  al  de 
Barcelona  de  1496(8)0*  la  traducción  del  miamo  de  1511,  no  sabría  por  ota] 
mayor  precio,  porque,  como  lie  dicho  antea,  del  primei 
mientras  que  del  segundo  y  tercero  un  ejemplar  y  ambo*  i 

Faltos  .  Pues  bien;  deeae  ejemplar,  falto  de  doa  f'>li 

de  oídas,  no  oopiando  lo  dicho  por  otros  autores,  sino  que  1"  describiremos  minti 
sámente,  i  la  Bnexa  de  eu  actual  poseedor,  l».  isidro  I  quien  no 

abierto  de  par  en  par  lai  puertas  de  su  riquísima  biblioteca  para  poder  dar  cima 
onmplidamente  á  nuestra  labor  (10). 

i       De  Pere  Miquel  hemos  visto  Impresos  en  Barcelona  el  Ltbrt   deis  Angels, 
1494.    Aren,  de  la  <  iorona  «le  Aragón,  Bib.  Episc.  de  Vich  y  Bib.  [nstitut  d'Eatudis 
Catalana)^  Transformación*,  de  Ovidio,  1491.    [nst  d*Estudii  Catalsni 
//'<■/,  1498,  (Bib.  Episc.  <!<•  Vich);  Inventari  ó  coleeeió  •/■  ciurgia,  l  !'.•_'.    Bibliote- 
ca Prov.  (Jnivers.  Barcelona 

_'      Haoblercita  las  siguientes  obras  impresas  en  Bareekma  por  Garniel:  Flors 
de  virtuts  e  de  eostunu,  1 195;  Scdta  Des,  1 194,  y  Usatges,  i  \'X>. 

En  la  Bib,  del  Ins/itut  d'Estmdis  Catalans  existe  un  ejemplarde  Paria  y 
Viana,  Impreso  en  Gerona  en  l  \x>. 

i       Tirante  ú  Blanco.  Valladolid,  l.'.il. 

Sernos  visto  Impreso  por  Qumiel  en  Valencia:  Aurtum  opus.  (Bib.  del 
Instituí  d'Estudis  Catah 

(6)  Quien  desee  conocer  Is  labor  bechs  en  Espafta  por  lo>  Impresores  del 
siglo  xv,  vea  la  magistral  obra  de  Saebler  Bibliografía  ibérica  </>■/  sigla  XV. 

(7)  Catálogo  de  la  BibHoti  -   Ivd.  Valencia,  1872,  tomo  i,  xiv. 

(8)  Ya  se  lia  visto  qne  la  edición  de  Barcelona  es  de  1 P.'T. 

(9)  Kn  el  ejemplar  de  1).  Isidro  Bonsoms  faltan  los  folios  xvi  y  xi.. 

(10)  Para  demostrar  las  riquezas  que  contiene  la  biblioteca  de  D,  Isidro  Bon- 
soms, bastará  decir  que  además  de  poseer  la  colección  cervántica  más  importante 
del  mundo,  hemos  podido  hojear  las  siguientes  obras  caballón  - 

Amadís  de  Gaida. —  Salamanca,  1519  y  16755  Fenecía,  1583;  París,  1560,  y 
Lyon,  1591. 

Amadís  de  Grecia.— Medina  del  Campo.  1564  y  Lisboa.  1596. 

Las  Sergas  de  Esplandian.—  Burgos.  ]52<i;  Sevilla.  1536,  y  Zaragoza.  1587. 

Don  Olivante  de  Laura.— -Barcelona.  156-1. 

Oliveros  de  ('astilla  y  Artas  de  Algarbe.— Burgos,  1499. 

Don  Cirongilio  de  Tracia. — Sevilla,  1545. 

Patmerin  de  Oliva. — Valencia,  15-26:  Sevilla.  15:36:  Medina  del  Campo.  1562.  y 
Toledo,  1580, 


TIRAXT   LO    BLANrll 

Dice  así  la  portada: 

Los  cinco  libro»  del  esforcado  e  invencible  oauallero  Tirante  el  Blanco  de  ro- 
casaJada  Cauallero  de  la  Garrotera.  El  qual  por  su   alfa  eauaüeria  aleone* 

principe  y  cesar  del  imperio  de  Grecia,  (Al  fin.)  A  loor  y  gloria  de  nuestro 
señor  Dio*  y  drlii  bendita  virgen  moría  su   madre  y  señora  nuestra,  fuéim- 

•preso  el  présenle  libro  del  famoso  e   invencible  cauallero  Tirante  el  blanco  cu   la 
■■muy  noble  villa  di   l'alladolid por  Diego  de  GumieL  Acabos*  >  dé  Mayo  del 

año  M.l'.i  i. 

Forma  un  libro  de  oolxxxviü  folios,  ¡i  «los  columnas,  letra  gótica,  y  las  capita- 
les al  l><>j. 

Sin  haber  pasado  de  la  portada  hallamos  una  división  qiie  hasta  ahora  no  había- 
nlos visto  ni  en  los  ejemplares  de  Bpindeler  ai  en  los  de  líiquel  y  Ghimiel;  est 
la  división  <mi  libros: 

Libro  1  (1). —  Que  trata  como  el  Conde  Guillen  de  Varón  se  propuso  ir  al  Soneto 

Sepulcro  de  Jerusalin  y  manifiesta  á  la  condesa,  su  mujer,  la  deliberación  a\ 
partida. 

LiBBO  II  (-).  Que  trata  como  desceñó  ¡/  socorrió  <\  ¡tudas  que  estaba  cercada  y 
¡mesta  ni  mucho  estrecho  por  los  turcos  y  del  aisaiuiento  de  Felipe  hijo  del  rey  de 
Francia  con  la  hija  del  rey  de  Sicilia. 


TJsuarte  de  Grecia,    s»*  \  illa.  15255  Zaragoza,  1587,  y  Lisboa,  1587. 

Lepolemo.    Valencia,  1521,;  Sevilla,  1528. 

Belianis  de  Grecia,     Burgos,  1547  y  1573. 

Pritnateón,     Véncela,  1534,  y  Medina  del  Campo,  1563. 

Valeriandé  Ungria.   ■Valencia,  r>l<>. 

Florisel  de  Niqttea.    Salamanca,  1551;  Zaragoza,  1568  y  1584. 

Félix  Magno,    Sevilla,  1549. 

Felixmarte  de  Hireania.     Valladolid,  1566. 

l'olicisitv  de  Boecio.     Valladolid,  1602. 

Espejo  de  Caballerías.    Sevilla,  1545. 

l>on  Cristalidn  de  hispana.      Aírala.   L586. 

Fierabrás. 

<  'aballeria  celestial. 

Caballero  del  Febo,     Zaragoza,  1623. 

Florambd  de  Lacen. 

Y  muchas  más  que  con  el  Doctrinal  de  Caballeros  (Burgos,  I487y  1 4 *- » T  .  Tra- 
tado  de  los  rieptos  y  desafíos,  de  Mosen  Diegode  Valera,  Tentado  del  duelo  (Ta- 
rin,  1525)  y  Batallas  campales  Murcia.  1487),  forman  una  colección  riquísima  <lc 
producciones  andantescas. 

(1)     Folio  ni. 
_      Folio  i.v  vuelto. 
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LlBBO    III    (1).       Traía   <lr   ionio  fin   ni    Oonstontinopta   a 

II  fní  su  capitán  general  contra  ú  8oUdn  y  ai  gran  Turco  y  di  las  grande*  cabdtU- 
r'ms  que  en  la  dicha  guerra  i<> 

Lubbo  I  V  i-'i.     Trata  <l<  como  TiranU  desnudo  y  ■  tbió  á  tan 

qtu  con  tu  mucha  industria  >/  gran  esfuerzo  di  caballeri 
la  Barbería, 

Libbo  V  i.'i).     l >>  corno  Tirante  acabada  la  conquisto  <¡i   / 
Agramonie  y  á  Plaxer  </<  mi  vida  el  reúno  de  l'<  i  y  <l<  Bugia  u  al  ret  ■<>  el 

nina  de  Túnez  //  de  la  gran  armada  que  hizo  opta 

¡i  di  como  prendió  al  Soldán  u  al  gran  Tuno  y  romo  después  di  desposa 
hija  del  Emperador  recibió  todo  el  Imperio. 

Formando  en  junto  un  total  de  r>i  capítulo*.  La  diferencia  < 
el  que  figura  en  el  Tirant  de  1 190  m  <1«  -i  >*  -  ¡i  lai  miamai  causas 
de  la  edición  «I»-  Barcelona  de  I B  i 

Veamos  algunos  ejemplos: 


Cap.  i.ww  i.  Lo  foramen!  «|iic  tan 
lot  cauallora  <!<•  la  '  larrotera    I  , 

Cap.  lxxxvii.  Los  capitoli  <i«'  la  fre* 
ternital  ion  aquesta 

<';i]>.    l.WWlll      6   ■ 

Cap.  i.xxwiiii     7  . 

Cap.  xc >  (8). 

Cap.  \(  i    9  . 

Cap.  \cii.    Les cerimonies que  1 
uallors  de  la  Garrotera  Caá  com  totí  -  * 
ajustal  en  1m  iglesia  <lc  lanet  jordl  hon 
es  lo  cap  del  ordo  (11). 

Cap.  xci.  Los  vois  que  fan  leí  doñea 
de  honor  (12). 

Cap.  xciv  (18  . 

Cap.  xcv     14  . 


Del  juramento  <|ti'  basen  \o»  cana- 
lleroa  >U-  la  garrotera  y  de  loa  rápita- 
loi  que  lmuiaii  de  jnrar   10  . 


De  las  ceremonial  que  loocauaUeroi 
de  la  Garrotera  hacen  qnando 

están  juntos  en  la  Iglesia  de  san  jorgre 
quo  e<  eabeea  de  la  orden    1S  y  16  . 


1  Folio  i.xv. 

(2)  Folio  i  xi  vii  vuelto. 

•  ">  Folio  ccxlviii  vuelto. 

(4)  Tirant.  Valencia. 

(5)  Tirant.  Valencia. 

(6)  Tirant.  Valencia. 

(7)  Tirant.  Valencia. 

(8)  Tirant.  Valencia. 
9  Tirant.  Valencia. 


10  Tirante.  Valladolid.  lib.  i.  capi- 

tulo lx\x. 

11  Tirant.  Valencia. 
1 12  Tirant.  Valencia. 
(13)     Tirant.  Valencia. 

14  Tirant.  Valencia. 

15  Tirante  Valladolid.  lib.  i.  capi- 

tulo Ixxxi. 
le!       Tirant.  Valencia. 


TI  KA  NT    l.«»    BLAKCH 


:;:í7 


Cap.  CXC1V.     Lo  que  jura  lo  rey  com  se 

corona  (1  . 

Cap.  cxcv.  I>«-  bonl  procehlex  ho- 
nor (2). 

Cap.  CXCVI.  Lo  <|ue  lo  home  darmes 
ha  mester  (3). 

<\-ip.  oxcvn.    Com   «e  aeonaefrueix 

sauiesa     1   . 

(ap.  cxovii] .  l.->>  bem  da  fortu- 
na   '.'  . 

cap.  cxcix.    Leí  \  Irtuts  de  noblea  6  , 

Cap.  ce.  Cuiin  den  eaaer  lo  pensament 
del  eaoailer  qui  esvencuten  batalla  7  . 

Cap.  cci.    I-"  princep  de  quines  coses 

es  tengUl  a  si»  vasalL 

Cap.  cccxxxii.    La  resposta  que  Tl- 

rant  feu  a  la  Iíeyna  (10). 

Cap.  oecxx \i¡¡.  Replica  <i  ae  fa  la 
Beyna  a  Tirant  (11). 


Cap    ox.     Lo  rahonament  que  Tirant 

fon  a  la  Infanta  de  Sicilia  sobre  lo  nia- 
trimoni.  E  com  la  Infanta  fen  limites 
experionciea  perconeixera  Phelip(18). 


Lo  que  el  rey  jura   quando  le  coro- 
nan 


Respuesta  que  hizo  Tiranta  a  la  rej 
na  y  de  lo  que  ella  le  resp  indio    12). 

De  la  respuesta  que    Tirante  dio  a  la 

Infanta  de  aicilia  sobre  el  casamiento 
e  como  la   Infanta  hizo  muchas  spa 
riendas  por  conocer  la  condición  de 

Felipe    1  I  . 
Como  la  Infanta    torno  a  provar  a 
\    Felipe  Í15). 


1        Tirant.  Valencia. 

9     Tirant.  Valencia. 

Tirant.  Valencia, 
t       Tirant.  Valencia. 

Tirant.  Valencia. 

Tirant.  Valencia. 

(7)    Tirant.  Valencia. 

Tirant.  Valencia. 
9       Tirante.  Valladolid.  lib.  III,  cap.  XC. 
(10      Tirant.  Valencia. 

11      Tirant.  Valencia. 

tí  Tirante.  Valladolid.  lib.  iv.  cap.  xxxiii. 

L8  Tirant.  Valencia. 

1 1  Tirante.  Valladolid,  lib.  ii,  cap.  xv. 

16  Tirante.  Valladolid,  lib.  h,  cap.  xvi. 


:;:18 


\i:<  ilivo    hi:    l\\  i.-tk.  V( 


( ';i|i.  eccix.      I  ,:i    reSpOStS     que    P6H    k) 

rey  Escarlano  a  Tirant    i 


•  !ap.  ccccxiil .  Con  la  Rej  n  ¡i  de 
Ethiopia  arriba  en  <  kmtestinoble  ¡  a  la 
honor  que  li  ton  lata    I 


puesta  del  !.'• 
i.mt 

<  '.ni  •  el  rinno  <|ii¡ 

;i  Tiranta:  el  qnal  de  p  n  Ida 

respm 

micen 

<  Sota  la  rej  aa  de  etiopia  arribo  en 

tantinobla  j  da  la  mucha  honra 
que  fne  hecha 

<  !omo  el  emperador  combido  \  • 
jo  ;i  la  reyna  de  Etiopia 


afirma  ''I  docto  Gayangos    que  el  libro  casteüano  n  ¡ón  fjel  del  falencia- 

ii",  s¡m>  Bolamente  trn  extracto  mal  hecho  del  libro  da  MartOféU  i  afirma- 

ción fuó  nansa  «Ir  que  leyéeemoa,  cotejándolo  con  el  ejemplar  im]  i  ipindeler, 

mas  do  lu  mitad  del  libro  castellano,  y  podamoa  decir  que  obró  algo  á  la  Bajen 
por  tantea  méritos  padre  da  la  crfüca  caballereeca.  Quien  lea  la  traducción  ca 
Llana  del   Tirant  do  perderá  ni  el  mas  insignificante  hecho  de  armas,  ai  «-l  mas 
pequeño  pormenor,  y  para  que  el  tactor  juzgue  oopiamoe  «-i  cartel  de  desafío  en- 
viado por  Kirielayson  de  Ifontalvna  á  Tiraot  1"  Blanco: 


«A  vos  Tirant  lo  Blanch,  mes  cruel 
que  leo  Camejant,  falfificador  y  rcampa- 
dor  do  la  lanch  real  de  aquella  bañan 
turatíj  cavallers  mon  fanyor  lo  rej  de 
Friía  k  lo  rey  de  Apoiloniai  ab  armes  fal- 
les c  disimulados,  entre  cayallera  «le  ho- 
nor no  acostumadea  portar:  e  per  quani 
vos  fon  desegual  cavador,  e  per  mes 
propi  parlar  traydor,  falíificat  en  armes 
y  en  tot  lo  qne  de  honor  es:  c  yo,  havent 
noticia  de  la  vostra  gran  maldat,  per  be 
qne  so  cert  quen  Bere  blasmat  per  molts 
bous  cavallera  que  a  tan  vil  e  deforde- 
nada  perfona  e  traydora  yo  baja  adinera 


Vos   l'iíanle  el  Illanco   mas  cruel  que 

hambriento  león,  falsificador  y  derrama- 
dor de  la  sangre  real  de  aqueiloa  dos 
bienaventurado!  caraneros  el  rey  da 
Prisa  mi  aefior  y  el  rey  de  Apokmia,  con 
armas  tabas  y  desimuladaa  y  na 

tumbradas  a  traer  entre  nobles  cavalle- 

ros.  E  porque  ros  Tirante  a  >ys  muy  d«->- 

Lgual  cavallero.  y  hablando  mas  propia- 
mente trayd  >r  falsificador  en  arma-  y  en 
todo  lo  qne  a  honra  pertenece.  E  yo 
a  viendo  noticia  de  vuestra  gran  maldad 
como  quiera  qne  soy  cierto  que  aere  re- 
prehendido por  muchos  buenos  eavalle- 


(1)  Tirant.  Valencia. 

(2)  Tirante.  Valladolid.  lib.  iv,  cap.  x. 

(3)  Tirante.  Valladolid,  lib.  iv.  cap.  xi. 

(4)  Tirant.  Valencia. 

(5)  Tirante.  Valladolid,  lib.  v,  cap.  lvii. 

(6)  Tirante.  Valladolid.  lib.  v.  cap.  lviii. 

(7)  Bib.  de  AA.  EE.,  vol.  xl.  pág.  xlvii. 
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per  esmpanyia  de  entrar  dina  lira  en 

camp  flos  a   tota   ultranc*   com  Tifos  de, 

perfona  en  liberta!  potada,  ;i  tota  ma 
requefta  roa  combatre  a  us  <•  coftum  de 
Franca,  e  us  do  poder  de  devifar  lea  ar- 
e  voítra  relpofta  esperare  per  fpay 
de  \x\.  diea  aproa  qnena  fera  preíenta- 
da,  de  la  (pial  atare  a  relacio  de  Flor  de 
Cavalleria  rey  darmea:  <■  fi  per  temor  de 
mi  acceptar  no  lo  gofareu  ftau  cert  yo  us 
reverfare  lo  armes,  «■  us  penjare  cap 
aval!  íegons  «le  traydor  fe  pertany,  e  per 
totea  lea  corta  deis  grana  lenyora  yo  hire 
moatranl  la  gran  tracto  que  teta  baveu 
en  les  perlones  de  aquesta  dos  Beya,  e 
lera  Dotifical  a  tota  aquella  qul  faber  lio 

volran:  u-rila  e  (ota  irrita  de  la  mia  nía. 
tabellada  de  mes  armes  propies,  e  parti- 
da   per    A.    I!.   ('.    Dada   en   la   ciutat   de 
Frita  a  .11.  de  Julio!. 
Kirielayaon  de  Muntalba  i,l). 


ros  que  tan  vil  y  desordenada  pera  ma  y 

traydora  yo  aya  aceptado  en  compañía 
de  entrar  dentro  de  liza,  en  campo  ce- 
rrado a  todo  riesgo  como  si  fuese  de  per- 
sona puesta  en  libertad  a  toda  mi  re- 
cuesta os  combatiré  al  uso  y  costumbre 
de  Francia.  Yo  08  doy  poder  de  señalar 

las  armas  y  esperare  vuestra  respuesta 

veinticinco  (lias  después  que  08  fuese 
presentada   esta  mi  carta:  de  la  (pial  68- 

tare  a  relación  de  Fl  >r  di'  cavalleria  rey 

de  armas.  F  -i  por  miedo  mió  no  la  osa* 
derea  aceptar  sed  cierto  (pie  yo  liare  jun- 
tar vuestras  armas  al  reí  olgaro 

cabeza  abaXOCOmO  a    traydor:  y  por  ti 
das  las  cortes  de  loa  grandes  señores  yo 

yre  publicando  la  gran  traycion  que  ha- 

\  e\  s     fecho    en     la-     reales     peraonaa    (le 

aquestos  doa  reyes  y  sera  manifiesto  a 

todos  aquellos  (pie  sabOT  lo  (pusieren. 
Escrita  6  firmada  de  uii  mano:  sellada 
con  el  sello  de  mis  armas  y  partida  por 
a  1)  c  dada  en  la  ciudad  de  Frisa  a  dos 
de  julio. 

Kirielayaon  de  Montalvan  (:?). 


Con  todo,  no  está  cu  nuestro  ánimo  afirmar  que  la  traducción  castellana  del  Tirant 
pueda  calificarse  de  honrada  labor,  de  verdadero  modelo  literario:  alguna  vez  apare- 
cen variantes,  dignas  de  censura,  ó  bien  manifiestas  erratas,  debidas  al  impresor: 


E  ii  la  magestat  divina...  fl  . 

Mes  de  \  pane-...   .">  . 

Que  mes  val  al  cavaller  liona  mor! 


E  la  voluntad  divina...    l  . 

Mas  de  dos  passos.. 

Que  mas  vale  al  caballo  buena  muer- 
te...   8 


i      Tirant.  Valencia,  cap.  i.x.wn. 
(2       Tirante  Yalladolid,  lib.  i.  cap.  lxx. 

Tirant.  Valencia,  cap.  tv. 
I       Tirante.  Yalladolid.  lili.  i.  cap.  III. 
5      'Tirant.  Valencia,  cap-  xnc. 
ó       Tirante.  Yalladolid.  lili.  i.  cap.  xvin. 
(7)    Tirant.  Valencia,  cap.  xxm. 

'Tirante.  Yalladolid,  lib.  i.  cap.  xxir. 


.1111 


\IM  IMN'i)     l.l.     I  Kh    IIIHTOI 


E  de  i.i  poblado  <i<-  Boma  finí  .1  la  Di 

tivital    de    .Jciu-Cii-t     paliaren    i»  |  .|i¡ 

¡lll.VS...       1 

Car  i"  entallar  dan  teñir  le  cor  dar  e 
fort... 

Qui  fo  it;it>  feti  n"\  «'II-  cauallen 

Mnii  onde  en  el  mon  ooni  podlen 

Lo  (ludí  de  Leneaatre  bonele  'i«'i 
Bey.. 

Ben  agudei  il«'  largaria  <ie  II  pahni  t 
mlg  cuna  de  Monpeller  en  eíta  mane- 
iii. 

E  ab  Laidenti  mordelen  la  gaita  tan  fe- 
rament.. qnJ  paitaba  \\\\  mareba...  18 

Mas  ji  peu  ab  acba  de  yii  palma...   16). 


I.  <le  l;i  población  <h-  It-nu.-t  hasta  el  na 

cimiento  da  Ja 

Ciento*  J   ii'\  <-iila  j  do  i  ■ 

1  1  1  sballero  ba  de  tero  1  puro 

\  tuerte...    1 

I... -   que  fueron  fecho*  noble* 
Ueroa..    8 

Primo  fu  <•!   mando   do  me  p  n<l  ¡  •« 
..... 

El  dnqne   de    áJencaetre   primo  dd 
Bey...    10). 

Bien  aga< 
medio  cada  una.  ra  eata  manera      II 

ii  lea  dfeatea  mordióle  «-n  1 
-anta  tan  leramente...  qne  peeaba  xxv 
marcoe...    1 1  . 
klai  1   pie  '"ii  baehí  pal 

16  . 


Asegura  también  el  ya  citado  bibliógrafo  qne    ra  volumen  podrá  aer  oocdo  dos 
terceras  partes  del  origina]  valenciano  .  ICooho podría  diaootirae  acerca  de  ti  al  <lar 
ala  estampa  él  libro  con  el  mismo  tipo  de  letra  el  ejemplar  de  Spindeler  y  el  de 
Grumiel,  ocuparía  más  órnenos  paginas  la  edición  catalana  6  la  castellana;  á  no 
entender  no  sería  mucha  la  diferencia,  y  decimos  BStO  sabiendo  las 
del  Tiran/  en  lengua  catalana  (edición  de  Valencia) y  las  de  la  traducción  únj 


(1 

Tirant. 

(2) 

Tirante. 

(3) 

Tirant. 

(4) 

Tirante. 

(5) 

Tirant. 

(6 

Tirante. 

- 

Tirant. 

(8) 

Tirante. 

(9) 

Tirant. 

(10) 

Tirante 

(11) 

Tirant. 

(12) 

Tirante. 

(13) 

Tirant. 

(14) 

'Tirante. 

(15) 

Tirant. 

i6; 

Tirante, 

Valencia,  cap.  XXXII. 

.  Valladolid,  lü>  1.  cap.  xxxl 

Valencia,  cap.  XXXV. 
.  Valladolid.  li  1  > .  1.  cap.  XXXIY. 

Valencia,  cap.  xxxix. 
.  Valladolid.  lib.  1.  cap.  xxwn. 
Valencia,  cap.  XLI. 
.  Valladolid.  lib.  1.  cap.  xxxix. 
Valencia,  cap.  xliii. 
.  Valladolid.  lib.  1,  cap.  XLI. 
Valencia,  cap.  i.xv. 
.  Valladolid.  lib.  1,  cap.  lv. 
Valencia,  cap.  i.xviii. 
.  Valladolid,  lib.  1.  cap.  lxi. 
Valencia,  cap.  lxxix. 
.  Valladolid.  lib.  1,  cap.  lxxii. 
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en  Valladolid  (1).  Que  en  ésta  existen  pasajea  trasladados  c»n  alguna  ampulosidad. 
Lo  demuestran  los  siguientes  ejemplos: 


Aquel]  valentiasim  caualler  Tlrant  lo 
Blancfa  del  qual  fa  fpeciaJ  commemora- 
cio  lo  prefenl  libre,  pereo  de  aquel!  e  de 
les  fucs  grandiaümea  virtuts  e  caualle- 
rifs  fe  fa  Ungular  e  exprefla  mencio  in- 
diuidual  fegons  reciten  Lesíeguenta  bys- 
toriea  2  , 


,..e  lo  viatge  ai  «le  grandinlm  perill 
perqué  ara  de  prereni  mil  aatiifera  caf- 
en de  vofaltrea  lo  bon  ÉBrvit  que  fel  ma- 
eeu,  E  feufe  traure  una  gran  caxa  »!«• 
moneda...    I  , 


...hajea  compafflo  de  tan  poblé  eref- 

lia... 

...\  en  prefencia  de  tuts  lo  rey  feu  le- 

gir  la  letra... 

...e  deis  leus  actes...  (10). 

...e  aquí  dauant   laltar  falo  gitax  cu 


Aquel  valentissimo  e  invencible  cana* 
llero  Tirante  el  Blanco  de  Kocasalada; 

de  cuyas  hasanai  y  autoa  \  aronilea  en  el 
presente  libro  con  la  mayor  brevedad 
qne  BC  podra  aeran  recontados  para 
ejemplo  y  doctrina  de  loa  que  en  esta 

aoble  lectura  M  querrán  ejercitar.  Por- 
que en  el  presente  libro  hallaran  muchai 
■  le  orden  de  cavalleria  y  muchos 

razonamientos    por    gentil    manera   di 

dio-,  linchas  batallas  y  autos  j  rasona- 
mientoi  de  amorea  por  lindas  y  honestas 

maneras  dichos  y  tratado,  legun  que 
en  el  proceso  del  libro  por  gentil  manera 
y  estillo  hallaran  escrito  (3). 

mi  viaje  es  «le  grandísimo  peligro  e 
por  tanto  i  ira  quiero  satisface- 

roa  del  buen  servicio  que  me  habeia  he- 
cho no  según  1<>  que  habeia  merecido  e 
yo  querría  mal  de  la  manera  que  yo  pu- 
diere. E  hizo  traer  un  gran  cofre  de  di- 
nero... (5). 

hayas  compasión  y  lastima  de  tanto 
pueblo  cristiano...  (7). 

y  en  presencia  de  todos  el  rey  las  hi/.o 
leer  a  su  secretario...  (9). 

...y  de  sus  grandísimos  hechos...  (11). 

y  alli  delante  del  altar  le  han  de  hacer 


(I)  El  ejemplar  de  Valencia   tiene   unas    12   rayas  en   cada  columna  y  el  de 
Valladolid  l.\ 

J       Tirant.  Valencia,  prólogo. 

Tirante.  Valladolid,  prólogo. 
I        Tirant.  Valencia,  cap.  EL 

Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  i. 

6  Tirant.  Valencia,  cap.  vn. 

7  Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  vi. 

Tirant.  Valencia,  cap.  uv. 

(d)      Tirante.  Valladolid,  lib.  i,  cap.  xin. 
i"'    Tirant.  Valencia,  cap.  xvm. 

(II)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i.  cap.  xvn. 
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lene  e  dlenl  l¡  lo  pfalm  de  maledic- 
cío...    1). 

...ni  ets  per  euual.irlc  al»  mi   f  i  1 1 '  *  qne 

yii  per  la  mía  benignitat...  ni  < tentiría 

menys  quel  prenguesles.  Pnlgp  eoncor 

i|;ir  mi  ii>  rolen,  <l¡\  I"  jutge:  \  iili-n  \  ida 

<i  iin.it...  Lo  luí  .111.1  dei bti  l'altre  con  i 
bornes  rabio  nos  deis  primera  eopí  ques 

tiraren    lo    (  a\  aller   líame-   portaua    ll 

oiiiciiin.'i  ;iit  iifiniint  i'i  c.i|....  Con  I" 
jutge  ron  n.ir  i«i-  dos  canallera  kan  pa- 
ciflchi...  lo  gran  conestable  ermai  to1  en 
blanch  ab  midIim  gent..  e  fetén  portar 
uiii  ■  Tirant:  e  ditei  Im  \ espres 


...lo  Bey  ab  los  jutges  del  eanp:  e  cora 
reren  los  canallera  B  . 

...o  jurjar  por  lo  millor  caualler  de  i  >t<. 
En  aqtteftes  feftes...   7  . 

...  feu  principi  a  tal  parlar...   9). 


herbar  en  tierra  <•  tleeii 
mu  de  maldición^  -  que  conib 

...u¡  eres  pai 

¡iiii.nl  j  i  ¡  •  j  1 1 «  i  ■  i  n«-  jro 

por  humanidad  \  benignidad...  ni  me- 
ii-ihtiri.i  qne  tu  !<•  tot 

jando  tantea  rasónos,  qne  n nada 

•  Ir  mi  condición:  pues  tanta 
nnoatrado  de  combatirte  conmigo,  yo  con- 
de «■n  I  dos  que  preato  habrás  el  c 
don  '!<•  tu  niu\  demaaiada  -  iberbia.  Pnea 
concertar   no  oa  queréis,  dijo  el  juez: 
Queréis  i  Ida  ó  mnei  nao  m  has 

i-diitra  el  otro  como  hombre* 
ni  «trando  con  ins denuedos  la  -ana  qne 
tenían  de  llegar  al  cabo  la  empn 
ra  batalla,  oí  eanallero  francés  1 1 
cuchillo  alto  delante  la  .  i  oan 

ilii  el   juc/.   rio  •  dlOrOS 

qne  poce  rato  habla  qne  ostanan  kan 
branos  y  agora  kan  pacifico*...  • I 
condestable  armado  fcod  .mallo 

con  mucha  gente  de  arma-...  e  hizieron 

llevar  alli  a  Tirante  aunque  con  mucho 

trabajo,  E  dichas  la-  rii  i  . 

...el  Bey  con  l<>>  juecea  del  cam|<(i  y 
toda  la  caballeria  con  el:  y  eomn 
a  loa  canalleros...   •'■  . 

...y  juzgado  por  el  mejor  eanallero  de 
>s  qne  en  aquel  honrado  pi 
han  hallado.  En  estas  Bes 

...COmensO   de    hablar    con  el    bonete 
quitado  en  esta  manera...    H 


(1) 

Tirant. 

(2) 

Tirante 

(V 

Tirant. 

1 

Tirante, 

(5) 

Tirant. 

(6) 

Tirante. 

(7) 

Tirant. 

(8) 

Tirante. 

(9) 

Tirant. 

(10) 

Tirante. 

Valencia,  cap.  xxxvi. 
.  Valladolid.  lib.  I,  cap.  xxxv. 
Valencia,  cap.  i.xvii. 
.  Valladolid.  lib.  i.  cap.  lvii. 
Valencia,  cap.  i.xvn. 
.  Valladolid.  lib.  i.  cap.  lviii. 
Valencia,  cap.  lxviii. 
.  Valladolid.  lib.  i,  cap.  i.ix. 
Valencia,  cap.  i.xxv. 
.  Valladolid,  lib.  i.  cap.  LXVIII. 
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...edel  benauenturat  caualler  fenyor 

lanct  jordi...  |  I  i. 

...afi  hauent  dupte  nos  derragnas 


...la  detenninacio  diuxe  ais   b0HB  c;i- 
uallers  de  tumor...    5  . 


...v  del  bienaventurado  caballero  mi 
ab  tgado  y  señor  San  Jorge... 

...porque  hobo  temor  qae  se  desangra- 
ría  por  la  mucha  sangre  que  le  salía  por 
la  herida  si  algo  durase.. 

...quede  la  determinación  a  loa  buenos 
canalleroa  sabidos  en  cosas  de  caualleria 
y  proseguid  por  vuestra  gentileza  el 
proceso  comensado.. 


Pero  do  siempre  el  traductor  fué  ampuloso;  algunas  reces,  abandonando  el  origi- 
na^ hacía  supresiones,  siendo  la  más  importante  la  ommión  <!.-l  cap.  I  del 
Spindeler,  que  no  figura  eo  la  edición  de  Gumiel.  Vea  el  lector  hasta  dónde  1!' 
la.s  libertades  que  se  tomó: 


...e  de  Sane  1  Antoni  edeSancl  Onofre 

e  de  Santa  María  Egipciaca...    7  , 

...Si  Sánela  María.  lenyor.  d¡\  la  ( ¡OHl- 

testa.. 
...La  rperanca  gloriofa  que  tinch...   1 1 
...agenollaa  ais  feus  peas  e  befali  la 

ina  c  lo  peu...     18). 

...renuncia  lo  regne,  la  corona  e  lo  cen- 
tre... 

...vidas  por  lo  rey  hermita...    17  . 


...de  San  Antonio  e  de  Santa  María 
Egipciaca.. 

...Si  señor,  dijo  la  »  'oiide-a.. .     10  • 

...la  esperansa  que  tengo...    12). 
...hincóse  de  rodillas  ante  sus  | 
besóle  la  mano...    1 1  . 
...renunció  el  reino...  (16 

...vistos  por  el  ermitaño...    is  , 


1 

Tirant. 

Tirante. 

Tirant. 

1 

'/'/naife. 

Tirant. 

6 

Tirante. 

Tirant. 

8 

Tirante. 

9 

Tirant. 

(10 

Tirante. 

11 

Tirant. 

12 

'Tirante. 

13 

Tirant. 

11 

Tirante. 

15 

'Tirant. 

16) 

Tirante. 

17 

Tirant. 

18 

Tirante 

Valencia,  cap.  i.xxix. 

Valladolld,  lil>.  \.  cap.  lxzii. 
Valencia,  cap.  i.xwi. 
,  Valladolid,  lii>.  i,  cap.  lxxv. 
Valencia,  cap.  i.xxxiv. 

Valladolid,  lib.  i.  cap.  t.x kviii. 
Valencia;  prólogo. 
.  Valladolld,  próloge. 

Valencia,  cap.  v. 
,  Valladolid,  lib.  i.  cap.  iv. 
Valencia,  cap.  vn. 
.  Valladolid.  lib.  i.  cap.  vi. 
Valencia,  cap.  xiv. 
,  Valladolid.  lib.  i.  cap.  xm. 
Valencia,  cap.  x  vn. 
.  Valladolid.  lib.  i,  cap.  XVI. 
Valencia,  cap.  XVII. 
.  Valladolid.  lib.  i.  cap.  xvi. 
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...lo  lili  doni  déla  genolla  <'n  la  don 
torra  e  befa  loa  peni  a  lea  maní  <■  la  •«>- 
ohfl  ■  ka  mare...    i  . 

...apres  i;i  mina  a  lo  offld  añera  i  la 
ribera... 

.. .¡iii.i  ]  •  i  - « - 1 1 .- 1 1 1 1 « - 1 1 1  :i  la  cambra  de  la 

Ke\  na    aucniíllas    dciiaiil     ella    c    beOÜI 

mullas  regadas  laa  mam  raplicantla  l¡ 
recaptaa  gracia  ab  lo  Mayor  & 
...vii  perdonarte  liberalment  Lo  eaua 

lier  ali  ira  murtal  leu  principl  a  tal  par 

lar.  Nu  placía  a  Den... 

...  c  yo  accepte  la  batatlla  per  Tiranl 
panne  que  liana  concordea,  a  do  difcor- 
dea,  e  5 o  (0  moli  contení  <li\  lo  Rej  dar 
mes  que  lian  concordea.  Añera  per  baver 
les  armea... 

...«lili  en  lea  armea  moren  Pena  eflfcr 
ilriiiit>.  ,\i|iiriia  ea  noatra  sentencia  Gage- 
llada  aii  (ageU  de  noítrea  armea.  Com  la 
fentencia  fon  pnblicada...  (11). 


...el  liiju  hinco  laa  rodlllaa  en   tierra 
1  laa   manoa   j   la  boca  ;>  la  mi 
dra 

puea  de  la  misa  t  ulniu-  a  1,1  1 1 
1 
...fu»-  muy  preai  >;i  la  cámara  de  I 
na  e  pusoae  de  rodillas  ante  ella  suplicán- 
dola !<•  alean/are  merced  del  Rej ...    6  . 

,..eyo  perdonarte  e  liberalmente.  No 

i     .1      I  >ÍOi.. 

...\  o  acepto  la  batalla  por  Tiranto 
moa  a  buscar  lai  armaa       10 


...que  en  arma-  mueren  sin  te  deade 
<-ir  ni  dar  por  rencidoa.  Peapuea  que  la 
sentencia  fue  dada...   1 


Quizá  por  haber  dicho  Clemencín  en  una  de  ana  notas  al  oap.  \'l  de  la  primera 
parte  del  Don  Quijote:  cy  ademas  de  ota  ajea  fabulosos,  como  Artos,  Lan- 

zaroto  y  Flores  y  Blancaflor,  menciona  también  á  rjrganda  la  de  \  lo  cual 

persuade  que  se  escribió  dsspuéa  qne  el  Amaditde  Oau¡a»tañnoacá6n  seguida  por 

el  profesor  Dr.  Braga  eu  su  Historia  de  la  Litieratura  pot  L3):     Na  no- 

vella  de  Cavalleria  Tiranl  ü  Bkmeh,  de  1460,  apparece  citada  a  fada  Trganda  la 
Desconocida,  a  qual  excerce  una  gramil'  parte  da  SOCSO  DO  Amadis  de  (Jaula», y 


(1)  Tirant.  Valencia,  cap  xxn. 

(2)  Tirante.  Valladolid,  lib.  1.  cap.  XXL 

(3)  Tirant.  Valencia,  oap.  uvi. 

(4)  Tirante.  Valladolid,  lib.  1,  cap.  xi.vii. 

(5)  Tirant.  Valencia,  cap.  i.vn. 

(6)  Tirante.  Valladolid,  lib.  1,  cap.  xlix. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  lx. 

(8)  Tirante.  Valladolid,  lib.  1,  cap.  1.11. 

(9)  Tirant.  Valencia,  cap.  lxv. 

(10)  Tirante.  Valladolid,  lib.  1.  cap,  i.v. 

(11)  Tirant.  Valencia,  cap.  i.xvin. 

(12)  Tirante.  Valladolid,  lib.  i, cap.  i.ix. 

(13)  Oporto,  1875,  pág.  86. 
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más  que  nada,  el  no  conocer  la  traducción  castellana  ha  sido  causa  de  que  algunos 
críticos  hayan  afirmado  que  en  la  edición  de  Valladolid  es  en  donde  se  lee  el  nom- 
bre de  aquella  doncella  «que  muchas  veces  se  transformaba  e  desconocía  .  I. oídos 
los  ¡tasajos  on  que  interviene  la  hermana  del  rey  Altos,  cabe  manifestar  que  no 
en  la  edición  impresa  porGumie]  en  donde  aparece  el  nombre  de  Qrganda,  sino  en 
aquella  que  dos  siglos  más  tarde  salía  de  las  prensas  francesas,  si  raen  oon  pie  de 
imprenta  diferente: 

«...Qui  perlón  drel  nom  Domeñar  ie  h  Morgaño»,  baguda  piona  noticia  déla  ren- 
guda  de  Morgaño...  (1).  Com  la  Reyna  Morgaño  hohi  <lir  tais  páranles...  pero  la 
reyna  Morgaño  preftament  lo  conegue...  (2).  Lavore  la  reyna  Morgaño  la  qual 
era  fa  propria  germana...  lemperador  prega  a  la  reyna  Morgaño  que  dan  cas...  en 

tal  forma  deuisada  la  reyna  Morgana  tingue  danant  lo  Emperador...  E  donada  fi  a 
les  dances  la  reyna  Morgana  fupplica  al  Emperador...  No  comporta  l*Emperador 
que  la  reyna  Morgaño  mes  lo  Loas..'.  (•'!).  La  respofta  que  fa  Lemperador  a  la  Reyna 
Morgana. — L'Emperador  pres  del  liras  a  la  reyna  Morgana...  ■  (-1). 

Que  por  su  derecho  nombre  Morgaño  se  haoe  llamar...  Porque  siendo  certificado 
de  la  venida  de  la  sabia  Morgana  ..>  (■>). 

La  habla  que  el  Emperador  hizo  a  la  sabia  Morgana  Como  la  reyna  Morgana 
oyó  dezir  tales  palabras  al  Emperador...  Pero  la  reyna  Morgana  luego  le  cono- 
ció. Y  la  reyna  Morgana  que  era  su  propia  hermana...  V  el  Emperador  rogo  a  la 
reyna  Morgana  que  le  phyciese  de  danzar..  La  reyna  Morgana  tomo  por  la  mano 
a  Tirante...  E  dado  fin  a  las  danzas  la  reyna  Morgaño  suplico  al  Emperador.    (6). 

Respuesta  4110  hizo  el  Emperador  a  la  reyna  Morgaño.  —El  emperador  tomó  del 
brazo  a  la  reyna  Morgana...*  (7). 

Che  per  fuo  dritto  nomo  si  la  ehiamare  Morgaño...  Che  hauea  piona  notitia  dolía 
venuta  di  Morgana  la  fauia  Corella...  (s).  cQuando  la  Regina  Morgana  vdi  diré 
tal  parole...  Ría  la  Regina  Morgana  incontinente  la  conobbe.  (9).  Allhora  la  Re- 
gina Morgana  la  quale  era  fuá  propria  íórella...  E  leuoíi  de  li  done  rodena  la  Regina 
Morgana  fuá  forella...  Lo  [mperatore  prego  molto  la  Regina  Morgaño  ohegli  pia- 
oeffe  di  danzare...  Een  tal  fórmala  Regina  Morgaño  dinanzial  signore  Imperatore... 


i  I  i      Tirant.  Valencia,  cap.  CXC. 

(2)  Tirant.  Valencia,  cap.  cxci. 

(3)  Tirant.  Valencia,  cap.  cea. 

i  1 1      'Tirant .  Valencia,  cap.  CCIL 

Tirante.  Valladolid.  lib.  EII,  cap.  i.xxxvii. 

(6)  Tirante.  Valladolid,  lili,  ni,  cap,  xc. 

(7)  Tirante.  Valladolid,  lib.  111,  cap.  reí. 
rirante.  Venecia,  lib.  v,  cap.  x.xxi. 

(9)     Tirante.  Venecia.  lib.  v,  cap.  xxxn. 


,;H, 
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K  falto  fine  alie  danze  la  Regina  Morgcma  aodó  dall'Imperatore  fupplioando... 
fopporto  l"  [mperatore  ohe  I  )iorgana  piu  íl  Loda/fe...  II 

prefe  abbraooio  la  Regina  Morgtma.^   (1). 

II  y  a  deja  quatre  ans  que  noua  royi  i  fosar  Urgantk   la  déoomn~. 

D<     qu'il  fui  qne  la  ffege  Urgande,  Ibeur  da  ral  Artas...  Da  montterenf  dan 
raitfean,  oir  tía  trourereol   ürgandk   tar  un  lit  noir...  (2).  Quand  la 
da  i-nt  entendu   oea  paroles...  La  reine   Urgandi  le  reconnul  d'abord... 
la  reine  Chanda  tira  s  fon  doigl  no  miii-,  qu'elle  luí  ¡ 

L'empereur  pria  beauoonp  la  reine  Urgandi   da  danfer...  (5).  Quand   !••*  dances 
Eurent  finias,  la  reine  t,<¡a,nlr...    (»¡). 

Como  habrá  nato  el  lector,  en  laa  edioiopes  da  Valencia,  Valladolid  y  Ve» 
escribió  Morgaño;  aólo  en  ''1  extracto  de  Caylos  ae  oorrigió  el  nombra  (Je  la  hei 
na  de  Artúa;  por  tanto,  .unían  equirocadoa  Clemenoín,  otros  al  decir  que 

en  el  Tirani  lo  Blanca  ae  hace  mención  de  Organda  la  desconocida. 

;.(v>ih''  ejemplar  tuvo  á  la  vista  el  tradnctor  del  lüw 

versión  castellana?  A  nuestro  entender  siguió  la  edición  impresa  en  l  i  por 

Perc  Maque]  y  Diego  de  Gnmiol;  y  decimos  esto  por  o  ea 

la  edición  de  Barcelona  de  1 197,  cotejada  con  la  de  Valencia  de  1 190,  que  figuran 

asimismo  en  la  traducción  castellana. 


K   perro  ('apila... 

Fai  almoynos.  en  ron 
trictio  e  penitencia     10  , 

E  porta  al>  íi  xi.v  milla 
combatenta...    18  . 


E  perco  rirtuoi  ('api- 
la...  8  . 

En  alinoynes.  en  COU- 
trictio  e  paciencia    1  1   . 

E  porta  al»  íi  i.xv  milia 
combatenta...    1 1  . 


(1)  Tirante.  Venecia,  lii>.  vi.  cap.  i. 

(2)  Tirant.  Londres.  roL  II.  pág.   17. 

(3)  Tirant.  Londres,  rol.  II,  pag.   ls. 

(4)  Tirant.  Londres,  rol.  n.  pág.  02. 
(ó)  Tirant.  Londres,  rol.  n.  pág.  53. 
(6  Tirant.  Londres,  rol.  II,  pág.  .")4. 

(7)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxx. 

(8)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxx. 

(í>)  Tirante.  Yalladolid.  1  i  1  > .  ni.  cap.  cni. 

(10)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxxvi. 

(11)  Tirant.  Barcelona,  cap.  eexxxvi. 

(12)  Tirante.  Valladolid.  lih.  ni.  cap.  exii. 

(13)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxxxix. 
(11)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxxxix. 
(16)  Tirante.  Valladolid,  lib.  m.  cap.  exii. 


Por  lo  <|iial  virtuoi 

pitan...    '.'  . 

Kn  limosna*,  contrición 
y  paciencia    12  . 

V  trae  consigo  ijiiaren- 

ta  y  cinco  mil  combatien- 
te . 
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Jesús,  .Jesús,  tres  yol- 
tes...     i  . 

La  prínceffa  ai>  la  viuda 
e  ah  les  dos  donzelles   I  . 

< !ar  .james  fon  viftadona 

ni  donzella  ílno  yo  de  tan- 
ta ftrema  amor  7  . 
Ella  no  os  ftada  leal  a 

fOll  pare:  rom  lera  leal  a 
Gom  marit.  Ella  lia  dece- 
buda  a  la  mare:  quan  mes 

rara  a  fon  enamora!    10). 

En  lo  castell  al»  i,x  ca- 
ualleis  1 18). 

E  Tiran)  li  dona  vii  do- 
bles e  iü  reala  e  mig   16 

Fina  que  bagueren  pal- 
lada la  torre  e  foren  ple- 
gats  á  la  torre  del  Spero. 
K  Tiran!   leu   detenir  la 

geni  i  li'  . 


desús.  Jesús,  .lesus.  tres 
volto...  (2  . 

La  princetfa  ab  la  viuda 

e  al)  les  don/.elles    5). 

Car  james  fon  vifta  una 
doncella  fino  yo  de  lanía 
ftrema  amor  8  . 

Hila  no  es  it.-tda  leal  a 
fon  marit.  Lila  ha  decebu- 
da  a  ía  mare:  quan  mes 
tara  a  fon  enamorat    1  1   . 

En  Lo  castell  al»  sinquan- 

ta  cauaUers  i  i  , 

L  Tirant  li  dona  \¡  do- 
bles e  iü  reala  e  mig   17  . 

Fins  que  bagueren  pai- 
rada la  torre  del  Bpero.  L 
las  ora  Tirant  feu  detenir 
la  oreui   •_'<!  . 


Jesús,  Jesús,  Jesús,  tres 

ve/.es. ..    .".  . 

La  prinMM  ron  la  viu 
da  e  las  doncellas  (6). 

Jamas  fue  vista  una  dm- 
eella  de  tanto  amor    !•  . 

La  qual  no  lia  sido  leal 
a  BU  marido  y  lia  encaña- 
do a  BU  madre,  pues  que 
baila  a  su  enamorado    1 1» 

Ln    el   castillo  con  cin- 

quenta  caualleros   16  . 

L  Tirante  le  dioseyi  do- 
blas e  brea  reales  e  me- 
dio   L8  . 

Hasta  que  ouieron  pas- 

Bado  la  torre  delle-penm 
y  entonces  Tirante  hizo 
detener  la  (rente    21  • 


(I)  Tirant.  Valencia,  cap.  ccxli. 
Tirant.  Barcelona,  cap.  ccxli. 
Tirante.  Valladolid,  lib.  tu,  cap.  exx. 

(4)     Tirant .  Valencia,  cap.  cclxxxiii. 

Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxiii. 
(6)      Tirante.  Valladolid,  lib.  ni.  cap.  cxlvii. 
i  Ti     Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxvi. 

Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxvi. 
(0)      Tirante.  Valladolid,  lib.  tu.  cap.  cxlix. 

(10)  Tirant.  Valencia,  cap.  cclxxxvi. 

(II)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cclxxxvi. 

(12)     Tirante.  Valladolid,  lib.  ni,  cap.  cxlix. 
Tirant.  Valencia,  cap.  CCCX. 

(1 1)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ceex. 

(15)  Tirante.  Valladolid.  lib.  i\\  cap.  xi. 

(16)  'Tirant.  Valencia,  cap.  CCCXÜi. 

(17)  Tirant.  Barcelona,  cap.  cccxiii. 

18      Tirante.  Valladolid,  lib.  iv,  cap.  xiv. 

(19)  Tirant.  Valencia,  cap.  ceexv. 

(20)  Tirant.  Barcelona,  cap.  ceexv. 

(21)  Tirante.  Valladolid,  lib.  iv,  cap.  xvii. 
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Ordena  un  altre  priuile-         Orden*  an  ailre  priui  Ord 

gj  militar  que  quaJaevoJ      legi  que  qualferol  gentil      qve  quaJquiera   boa 
gentil  hom  de  para tge  I  .        hom,  borne  de  pai  depaj 

Queda  demostrado,  por  loa  antei  [orea  ejemploa,  que  la  edición  de  Valladolid 
ala  de  Barcelona,  pues  en  <■!  único  punto  da  loa  anteriormente  lefialadot  en  que 
la  edición  de  Grumiel  sigue  f  la  de  Spindeler,  i  venturado  afirmar  que  máa 

quo  variante  i la  conjeturarse  o i  ana  simple  errata  del  ¡mpn 

\i  en  la  portada  ai  en  parte  alguna  del  libro  apáreos  el  nombre  del  traductor; 
que  do  conocía  a*  fondo  la  lengua  catalana  lo  demuestran  ciertas  libertad 
tomó,  y  el  braduoir    garganta*  por    ^alta    y    primo    por  .  como  as 

observado  ya  el  lector,  pero  de  todos  modoi  la  lectura  del  Tirani  l<>  Blaneh  en  leo 
£ua  castellana  merece  ser  conocida,  y  creei  laría  un  bien  ;'t  las  letn 

si  alguna  Sociedad  de  Bibliófilos  emprendiese  esta  lalior. 


(1)  Tirani.  Valencia,  cap.  cccxxxir. 

(2)  Tini/it.  Barcelona,  cap.  cccxxxív. 

(:5)    Tirante  VaUadolid,  l¡i».  iv.  cap  txxir. 

(Continuará). 
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Carta  <l«'l  General  Córdoba  al  Embajador  francés  (Abril,  L886).     Noticia  dada  por 
M.  Jentach  de  loa  Bnooaoa  <!»■  La  Granja  (Agosto,  iv 


L  reunir  materiales  para  la  continuación  «I»'  mi  Historia  de 
Europa,  1816-1871  (Stuttgard-Berlin,  Cotta  sucesores,  1894 
y  siguientes),  be  tenido  la  fortuna  de  encontrar  1<>s  docu- 
mentos cuya  copia  sigue.  El  primero  se  conserva  en  los  Archivos  de 
Negocios  Extranjeros,  en  París  (Espagne,  vol.  771)  como  anejo  de 
las  comunicaciones  enviadas  por  el  Conde  de  Rayneval,  Embajador 
de  Francia  en  Madrid;  se  trata  de  una  carta  del  célebre  General  Don 
Ltds  de  Córdoba,  General  del  ejército  de  operaciones  en  el  Norte, 
confidente  de  la  Reina  Cristina,  y  dirigida  al  Conde  de  Rayneval  desdo 
el  Cuartel  general  de  Vitoria,  á  11  de  Abril  de  1836,  rogándole  su 
apoyo  para  la  Intervención  armada  de  Francia  en  la  guerra  con  los 
carlistas.  Algunos  meses  más  tarde,  M.  Thiers,  Presidente  del  Mi- 
nisterio Trances  desde  el  22  de  Febrero  de  1836,  fué  de  esta  opinión; 
pero  el  Rey  Luis  Felipe  la  combatió;  la  sedición  de  La  Qranja  le  con- 
firmó en  su  repugnancia  por  la  Intervención  armada  y  la  caída  del 
Ministerio  Thiers  en  25de  Agosto  de  1836,  fué  la  consecuencia. 

El  Begundo  documento  se  conserva  en  los  Archivos  del  Estado,  en 
Berlín,  y  se  relaciona  con  La  Bupradicha  sedición  de  La  Granja  en  12 
de  Agosto  de  L836;  es  una  comunicación  de  M.  Jentsch,  agente  prusia- 
no en  Madrid,  á  quien  el  representante  de  Prusia,  M.  de  Liebermann, 
al  salir  de  Madrid  en  la  primavera  de  1834,  había  dejado  encargado 
del  Archivo  de  la  Embajada  prusiana  I  véase  mi  Historia  de  Europa, 


;..'»  \i:<in\o    im:   i  \\  i>  iii.  \i  IrtNKK    IIIHTÓKK 

vol.  iv.  pág.   146).  La  comunicación  va  dirigida  al  Ministro  de  V 
cios  Extranjeros  en  Berlín,  \  fechada  en  27  de  ! 

Bata  comunicación,  sin  tener  el  mismo  valor  que  las  dirigidas  por 
M.  Boia-le-Comte  San  Ildefonso,  L8  M  1886  .  U  ularde 

Las  escenas  <l«'i  tumulto  <!«■  La  Granja  que  se  bailan  publicadas  por 
vez  primera  como  suplemento  del  tomo  v  de  mi  Historia  dé  Europa, 
lo  tienen  por  las  particularidades  que  hace  notar  M.  Jentsch  j  que 
conviene  tener  presente 

Ai.ri.il»  >i  u:\. 
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Archives  des  Affaires  Etrangeres.  Paris.  1836.  II  avril. 

I.  ji.igne.  Vol,  771.  f.°  210  teg.  VittO 


Lt  general  Cordova  á  Rayncval. 

.M<»\  CHEB  <  '<»M TI.. 


.ir  suis  profondémeni  convaincu  que  la  France  n'aurait  qu'á  faire 
une  déclaration  et  á  L'appuyer  d'une  démonatration  de  25.000  hommea 
dans  ees  provincea  pour  obtenir,  sans  coup  férir,  les  plus  grande 
résultata  que  Ion  puiaae  désirer  á  Paría  pour  notre  cause:  el  oette 
conviction  est  che/  iiiui  s¡  intime  que  je  n'héaiteraia  paa  á  cu  repondré 
de  nía  tete,  En  effet,  non  seiileinent  la  COOpération  me  p.nait  la  qu 
lion  la  plus  populaire  aujourd'hui  en  Eapagne  maia  le  setil  remede. 

Mais,  tl<'  plus,  j'ai  toutea  les  raisons  de  croire  que  les  carlistrs.   1«- 

échéant,  dépoaeraienl  Lea  armea  el  ae  contenteraieni  dea  conditiona 
honorablea  que  le  gouvernemeni  trancáis  voudraii  leur  accorder.  La 
populationae  dédareraii  ouvertement'pour  la  terminaiaon  d'une  acier- 
re affreuae  qui  l'a  complétemenl  épuiaéeet  fatiguée.  .le  voi8  cependani 
avec  chagrín  qu'á  Paría  on  ne  domine  paa  la  queation  e(  que  l'on  a  d<x> 

idees  l'ailsses  olí  c\;i-'erérs.   <>ni.    je   le    deplore    dll    l'olid    de    molí    C03UT, 

car  jamáis  queation  politique  iic  tur  id  plus  claire  ni  plus  nette,  ni  plus 
mure  pour  obtenir  un  si  grand  resulta)  á  si  peu  de  t'rais:  ei  conniie.  á 
la  fin,  il  me  Bemble  Impoaaible  de  ne  paa  en  venir  la,  il  eal  clair  que 
le  tempe  que  l'en  peni  maintenanl  ne  peul  manquer  d'augmenter  les 

difflcultés  et  d'en  creer  de  íiouvelles,  ce  qui    rendrair  dit'ticile  ce  qui 

est  aujourd'hui  sur  et  i'acile.  ce  qui  Bera  chaqué  jour  plus  indiapenaa- 

ble.  Olí  me  dit  que  1  o]>ii»i<>n  du  prínce  de  Talleyrand  est  contraire  á 
cette  grande  mesure.  Rempli  de  vénération  pour  la  Bageaae  d'uu  espríl 
aussi  supérieur.  et  sentant  (pie  oette  opinión  s'appuie  sur  de  puis- 
Bantea  raisons  étrangérea  á  L'Eapagne  et  .'i  La  lurte  de  .-es  provincea, 
je  suis  en  droit  d'étre  encoré  cette  foie-ci  en  contracliction  avec  ¡Son 
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Excellence,  ayant,  «le  ma  part,  l'autorité  <lu  témoignage  de  l  expé 
rience  réelle  el  Bpéciale  el  toutea  lea  donnéea  nécessaires  pour  <  <<n 
uaitreel  bien  apprécier  le  véritable  état  des  choses dan  me 

rappele  <|ii<'  le  Prince  n'avail  paa  bien  auguré  non  plm  de  l  Interven 
lion  de  L828  ei  que  ni<>¡.  j'al  publié  alón  une  lettre  dam  lea  journaux 
de  Paris  pour  en  i  > i-«'-<  i  i  i-« -  lea  suites.  Et,  quoique  la  situation  ful  i>i<-n 
différente  el  toul  ;'i  faif  á  l'avantage  <l<-  [' opinión  <lu  Prince,  ce  ful 
cependanl  la  mienne  qui  recul  un  exacl  [el  complel  accompiiaaement, 
ce  <|ii¡,  «ni  reste  n'étail  rien  moins  que  difficile  A  prévoir. 

Quelle  différence  cependanl  avec  la  Bituation  d'aujourdliui,  on  lea 
chancea  relativea  son!  dix  fois,  cení  foia  plua  a  l'avantage  <!«■  la 
Francel  Quoi-qu'il  en  Boit,  je  doia,  a  cetfc  en,  vous  parler  de 

mol  méme.  Depuia  longtema,  je  ue  consena  A  garder  ce  terrible  p< 
oíi  ma  Banté  Buccombe  toul  ¿  fait,  «|u<-  daña  l'espérance  '!<•  votr  naltre 
une  meilleure  garantie  de  pata  el  d'ordre  pour  mon  paya,  garantió  qui 
ne  peut  venir  que  de  la  Franco.  Denüérement  encoré  j'aüaia  décide- 
menl  quitter  le  commandement,  lorsqu'á  Madrid  lea  affairea  prírenl 
la  tournure  la  plus  alarmante  el  presque  desespérée;  désiranl  servir 
la  Reine  el  mon  paya  en  leur  conservan!  cette  ancre  de  s;ilut.  j';ii 
consentí  á  garder  le  commandemenl  de  rarmée  an  milieu  d'embarraa 
el  de  difflcultéa  que  ma  plume  ue  aaurail  voua  décrire  el  malgré  le 
rapide  épuisemenl  de  mes  forcea  physiques. 

.J*ai  alora  écrit  á  Sa  llajesté de compter sur  la  fidélité  de  mee  trou- 
pes et  de  venir  les  joindre,  sñr  qu<-  j'étaia  d'arréter  I).  Carlos  el  <!«• 
sauver  le  fcróne  de  ce  grave  conflit  <>n  aUaienl  nona  jetter  lea  projeta 
qu'on  était  en  droit  de  Bupposer  6  la  nouvelle  chambre,  car  j'espéraia 
qu'a  cette  extrémité  la  Frnnee  consulterait  plua  sérieusemenl  Bes  ren- 
tables intéréta  et  sa  propre  Büreté  en  agissant  plua  efficacement  et 
plus  directement:  et  la  nomination  de  M.  Tbiers  á  la  présidence  était 
un  événement  propre  á  appuyer  mes  conjectures.  Cependant.  lea 
affairea  de  l'Espagne  viennent  de  prendre  une  nouvelle  directíon  et 
une  allure  moins  rapide.  Le  danger  est  peut-étre  plus  grand,  quoique 
moins  imminent,  et  cela  m'oblige  a  faire  une  déclaration  ou  bien  une 
consultation  personnelle.  Si  je  n'avais  regardé  la  question  espagnole 
comrae  tout-a-fait  européenne  je  serais  depuis  longtema  éloigné  des 
a  Railes  publiques,  n' ayant  rien  de  commun  avec  les  horames  et  les 
principes  qui  les  dirigent,  ne  voulant  nullement  contribuer  á  leur 
gloire  ni  participer  á  leur  responsabilité.  Aujourdliui  que  la  coopera- 
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tion  <!<'  la  France  paratt  de  aouveau  écartée,  ou  du  moina  ajournée, 
el  que  nía  sanio  ne  me  permel  plus  de  conaerver  ce  poste  Fatiguant  et 
Funeste  pour  mon  honneur  et  a  ma  róputation,  sachant  d'ailleura  que 
je  ne  puis  le  garder,  si  L'interventioli  doil  tarder  á  mettre  un  terme  á 
cette  lutte  ímpie.  C'esl  pour  cria  que  je  m'adresse  á  vous.  comme  á 
un  ami  et  comme  á  un  agen!  de  votre  gouvernement,  en  vous  priani 
de  me  diré  si  je  puis  encoré  étré  de  quelque  militó  ara  Intéréta  qui 
m'onl  retenu  í « -  i  el  qui  ont  justiflé  mes  sacriflces  daña  le  terme  malheu- 
reuaemenl  trop  courl  qu'une  santé  si  délabrée  que  la  mienne  peul  1»' 
rendre  phyaiquemenl  possible.  Car,  je  voua  assure  eur  mon  honneur 
que  je  ne  pourraia  vivre  dora  ou  troia  mois  si.  aprés  tañí  de  Fatigues 
«■i  de  dégoúts  el  un  hiver  aussi  long  ei  aussi  horrible,  je  ne  me  donnais 
les  Boina  que  lea  médecins  me  eonaeilleni  avec  une  urgence  extreme 
el  dont,  miera  qu'eux,  je  sena  toute  la  néceasité. 

Ainsi,  s.iiis  prétendre  connaltre  le  moina  <lu  monde  l' opinión  de 
Votre  Gouvernement,  ave/,  l'extréme  bonté  <lc  luí  exposer  mon  em- 
barras el  ma  Bituation,  el  que,  si  je  ne  Buia  paa  titile  á  Bea  projeta  daña 
un  courl  délai,  je  suia  malheureuaement  réduil  a  quitter  le  commande- 
menl  de  L'armée  malgré  la  tríate  conviction  <>íi  je  aula  dea  conaéquence8 
que  peul  avoir,  pour  elle  comme  pour  la  cause  publique,  une  réaolution 
Forcee  el  malheureuaement  Indispensable. 

Du  reate,  voua  connaiaaez  Baña  doute  ma  poaition  peraonnelle 
vis-á-vis  .Mr.  Bfendizabal  etaeaamia,  lea intriguea el  lea difflcultéa dont 
on  a  cherché  a  m'entourer  et,  qu'en  n'osanl  paa  me  deatituer  pour  ne 
paa  choquer  de  Front  lea  Bympathiea  de  l'armée  et  l'opinion  publique,  on 
cherche  d'abord  á  me  perdre  de  róputation  en  me  Forcanl  d'avance, 
alora  méme  que  l'on  lie  ei  garotte  mea  maina  ei  mea  pieda.  <  >n  ne  peul 
toui  écrire,  maia,  croyez  moi,  la  place  n'eat  paa  tenable,  alora  méme 
que  j'euaae  la  vigueur  physique  qui  me  manque.  Votre  gouvernement 
tardera  peu  á  se  repentir  de  n'avoir  paa  asaez  compté  but  l'exactitude 
des  renaeignementa  que  je  lui  Faia  parvénir,  car  aasurément  l'entrée  de 

ses  troupes  ici  serait  un  événoment  magique  par  son  elTet,  par  la  joie 

¡qu'il  exciterait  daña  toui  le  royaume.  Qu'il  me  Buffise  de  diré  que  cette 
question  est  populaire  parnii  les  procuradores  de  cette  légÍ8lature.  Je 
compte  beaucoup  aur  vous  et  sur  votre  Bagesae,  car  voua  savez,  cher 
comte,  que,  aana  étre  flatteur,  je  vous  ai  mille  fois  dit  que  je  n'avaia 
jamáis  connu  un  étranger  qui  eút  si  bien  compris  nos  atfaires  el  ce 
paya  extraordinaire  autant  que  malheureux. 
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L,i  coopération  <l<-  l'eacadre  anglaiae  es(  importante  par  »<\\  effel 
moral  e<  parce  qu'elle  a  donné  ['esperance  de  la  votre;  maii,  pour  le 
reste,  <-ll<'  «-si  d'un  poids  bien  minee  dam  ;  ttiona. 

J'apprendi  que  Lequeitio  eal  pria.  Je  De  meme  pai  qu'U 

luí  attaqué. 
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Rappori  de  \l.  lenta  o.  An  My<  Madri       j 

Berlin  Rep.  I.  Sptnien  79. 

Munsiki -i:    LE   MlNISTKE. 

(soreque  dans  la  uuii  du  L2  la  Boldatesque  rebelle  avail  a< 
S.  M.  la  Reine  gouvernante  une  ueure  de  mus  pour  signar  l'acte  de 
la  Constitutiorj  de  1812,  <-t  que  Sa  Hajesté  s'étaii  me  traiter  par  le 
sergetit  Lucas  García  d'une  maniere  comme  <>u  ue  traiterail  guére 
une  retome  du  baa  peuple,  Elle  ti t  prier  IConaieur  L'Ambaasadeur  <l«* 
Franco  et  Mr.  le  Ministre  d'Angleterre  de  venir  Bur-le-champ  au  Palais 
et  de  Luí  donner  Leurs  conseils  dans  un  momenl  si  critique.  Mr.  Vii- 
liers  y  alia  sur-le-champ,  et  Mr.  le  Oomte  de  Rayneval,  étanl  dai 
reusemeni  malade  et  alité,  chargea  Mr.  B<>is  le  <  !omte  <l«-  se  rendre  en 
son  110111  auprés  de  la  Reine.  Cea  deux  diplomatea  ayant  été  téinoins 
oculaires  de  tout  ce  qui  s'était  paasé  devant  le  Palais,  conseillérent 
a  la  Reine,  vu  la  disposition  des  esprits  de  la  troupe  rebelle  et  vn  le 
danger  imminent  auquel  se  trouvait  exposée  la  vie  de  Sa  lfajeaté  el 
de  Ses  augustes  enfants,  de  se  résigner  á  la  volonté  et  d'aequiescer  á 
la  demande  des  rebelles,  lesquels.  dans  le  cas  d'un  reíus.  avaient  juré 
de  massacrer  au  Palais  toute  ame  vivante  et  de  conunencer  par 
Mr.  Muñoz. 

Mr.  Barrio  Ayuso.  Ministre  de  la  Justiee.  a  eu  beau  essayer  de 
faire  entrevoir  aux  sergens  revoltea,  qui  appuyaient  leur  demande 
ítérativement  de  la  phrase:  «Nona  ne  voulons  plus  de  deepotísme 
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que  la  Constitution  de  L812  moyennant  laquelle  Msgr.  l'Infant  Don 
Carlos  esl  le  successeur  immédiat  á  la  Couronne,  daos  le  caá  que  La 
petite-vérole  ou  quelque  autre  maladie  venait  á  enlever  les  deux 
jeunes  Infantes,  lea  soumettrait  á  ce  méme  despotísme  qu'ils  ero- 
yaienl  abolir  par  le  <  !ode  politique  de  ( !adiz;  ríen  ne  íir  de  L'impression 
Burees  rebelles.  Un  moment  aprés  < [U<*  la  Reine  eu<  Bigné  ráete  pré- 
cité,  Mr.  Barrio  Ayuso  La  pria  de  recevoir  sa  démission,  ce  que 
Majesté  refusa  d'abord,  mais  á  <il|(,i  Elle  aouscrivit,  aprés  que  Mr.  Bar- 
rio Ayuso  Lui  eut  representé  que,  pour  que  cet  acte  püt  otro  flétri 
ou  tout  tema  de  la  uullité  qu'il  méritait,  il  était  Indispensable  que  Sa 
Majestó  n'oiii  pas  á  cote  d'Elle  un  Ministro  responsable,  que  la  troupe 
revoltee  oí  les  tneneurs  pourraient  foreer  <lo  contresigner  Tacto,  qui 
par  la  raison  de  ue  contenir  que  la  sigñature  de  Sa  Bfajesté,  étail 
íiiaiiitoiíant  tout  aussi  ¡Ilegal  ót  par  conaéquenl  tout  aussi  mil  Buivant 
los  anciennes  lois  fondamentales  <lu  Royanme  «pío  Buivant  le  Statul 
Roya]  ot  la  Constitution  de  1812.  .loso  encoré  observer  que  la  Reine 
gouvernante  a  ordonné  i'n  son  nom,  «i  muí  m  celui  >/'  sa  filie  Tsabelle, 
(pío  la  ( lonstitution  soit  proclam< 

Le  lendemain  uno  offense  tros  grave  a  oté  faite  par  le  partí  du  mou- 
Ncuiont  el  du  progrés  au  gouvernemenl  de  la  G-rande-Bretagne  en  la 
personne  de  son  Envoyé  extraordinaire  e<  Ministro  plénipotentiaire  á 
la  Cour  d'Espagne.  Un  courrier  de  cabinet  que  Mr.  Villiers  expedía 
pour  Madrid,  Paria  e1  Londres,  ful  assailli  et  anotó  par  la  garde  aux 
portes  de  Saint-Ildefonse,  anaché  du  cheval  et  mal  traite.  Los  soldata 
lui  enlevéreni  los  dépéches  qu'ils  ouvrirent,  en  déchirant  en  millemor- 
ceaux  et  en  foulanl  aux  pieda  lea  lettres  particuliéres  qu'ils  y  trouvé- 
rent,  el  sur  lesquelles  ils  crachérent.  Cé  u'est  que  quatorze  honres 

aprés  oette  inl'raetion  seandaleuso  au  droit  desgenB  que  Mr.  Villiers  a 

pu  obtenir  qu'on  lui  rendit  sos  dépéches,  adresséea  á  Lord  Palmerston. 
11  avait  envoyé  d'abord  Lord  Williaiu  Bervey,  Secrétaire  de  Légatíon, 
á  la  Cáseme,  qui  reclama  les  dépéches  au  nom  du  gouvernement  bri- 
tannique,  mais  donl  los  Bergens  ot  los  soldata  se  moquérent  en  lui  disant 

qu'ils  n'entendaient  ríen  des  liótisos  qu'il  leur  débitait:  (pie.  eonnne 
nomines  lunes,  ils  avaient  le  droit  d'agir  eonnne  ils  voulaient,  et  que, 
s'ils  iraieut  un  jour  en  Angleterre,  lea  Anglaia  pourraient  faire  d'eux 


1       .Tai  appris  de  Mr.  Villiers  que  1»'  Mes.sc  in/er  attaqué  par  les  >ol<lats  venait 
de  Londres  et  tic  Paris,  au  lien  d'v  aller.  comme  r>n  me  1'avait  <lit  d'abord. 


A  le*  iii\<>   i-i.   l\\  i;nth.  \i  u, m  -   m 


•■<•  que  bon  leur  semblerait.  Sur  quol  Lord  Hervej  .  apréi  avoii 
iiisul!»''  <lc  l.i  maniere  la  plu§  affreuse  <-i  indecente  el  menaoé  d'un  coup 
de  sabré,  dul  >'«'ii  alleí  rien  obtenir.  Lea  Bolda  on< 

trouvé  quelqu'un  qu!  poaséde  l'AnglaJsei  qui  leur  a  traduil  le  contení] 
dea  dépéchea... 
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i  'ontinuación 


JORNADA  SEGUNDA 

Pastos.— Hombre. — Yglesia.     Apetito.     Entendimiento.— Sata- 
nás'.   Custodio.     Luxubia. 


Pastor. 


Sombre. 


Pastor. 


Doyme  a  Dios,  qu'efcto  Bpant&do 
en  ver  quanto  acogimiento 
y  quan  gran  recibimiento 

que  nuestra  ama  a  ya  ordenado! 
Por  sant  Pegos,  que  ha  honrrado 

de  galante 
a  un  pobre  caminante, 

y.  aliólas,  con  tanto  amor 
4110  aunque  fuera  emperador 

no  estuviera  mas  pujante. 
El  se  pasa  ya  delante 

muy  de  vero. 
líala!  pastor  compañero. 
quieres  nos  hora  dezir 
por  donde  tenemos  de  yr 
y  tomar  el  buen  sendero? 
Esso  me  dizes  si  quiero 

yo  hazer? 

Toda  via  heys  de  tener 

por  las  nari/es  el  tino. 

Si  no  erraya  el  camino 

no.'s  podreys,  iludios,  perder. , 


si  ;< » 
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y<.i.i;ma.         Procurar  de  defender, 

hijo  mió. 

tu  razona]  alvedi  i" 
>  mostrar  tu  libertad, 
y  a  tu  flaca  noluntad 
Befioree  el  poderlo. 
\<»  te  muestres  algo  hrlo, 

sino  ardiente, 
en  paasar  como  valiente, 
pues  i"  puede  tu  potencia, 
•  •I  valle  de  penitencia 
que  bc  te  muestra  presente. 
Pastor.  Jurio  a  mi  y  a  sani  Vicente, 

bíb  quebranto 

lo  |i.  yo  <Mi  un  tanto, 

y  aun.  ahotas,  sin  dolor. 
\'(¡ia>i  \.  I'.iicaniiiialo.  pastor. 

por  el  camino  mas  Muda. 
Pastos.  No  tom<  mío 

destos  tragn 
deseas  carcas  j  bo 
don»-  cardos  ni  bortígp 
ni  de  sangrientas  espigas, 
OÍ  de  ponas,  ni  sal 

porque  Luego  que  te  abajes 

deJ  otero 
hallaras  un  buen  sendero 
donde  esta  con  abstinencia 
el  mesón  de  Penitencia, 
hecho  un  sancto  limosnero; 
y  después  en  el  frontero 

tu  veras 
prado  [de]  que  holgaras, 
que  se  llama  de  la  Gracia, 
y  en  aquel,  señor,  t'espacia 
de  fatiga,  si  la  arras. 


HHO 
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883.     El  texto:  en  ptssar.  —  899.  El  texto:  luego  que  trabages. 
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HoMÜKE. 

Yci.KSIA. 

Hombre. 

Entendimiento. 

Apetito. 

Entendimiento. 

Al'jilTTu. 

Entendimiento. 

SATANA8. 


Entendimiento. 


Señora,  si  tu  querrá^. 

sin  dilación 
me  darás  tu  bendición 
con  tu  soberana  mano. 
Bendígate  el  Soberano.  915 

y  te  de  buen  coraron. 
Vamo[no]a  sin  dilación. 

Mis  criado 
estareys  muy  esforcadoa 
a  passar  este  camino?  y*A> 

Esfargado  estoy  contino 
a  passar  aliados. 

Kstan  d  espinas  cargado 

Por  mi  fe, 
que  yo  no  se  que  liare. 

tu  tan  delicado 
que  Luego  estas  trastornado, 
pejro  yo  te  esforcare. 

Digo  que  me  boh 

sin  tardar 
s¡  in>  me  atrevo  a  passar 
estas  ásperas  monta!! 
Tus  af&ciones  estrafias 

no  te  deven  trastornar. 

Yo  nic  quiero  aparejar  d'óo 

al  combate. 
Xo  nos  faltara  debate 

pues  el  Custodio  aquí  viene; 

por  tanto  mucho  conviene 

USar  de  mi  sotil  mate  y4ü 

y  mostrar  me  buen  faraute 

sin  temor, 
porque  a  buen  combatidor 

esperanca  da  victoria. 

El  camino  de  la  gloria  945 

no  se  passá  sin  dolor: 


\)2'¿.     En  el  texto:  cargadas. 
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por  tanto  esfuerza  sefior, 
reziamente. 
Batanas.  Wob  mantenga,  buena  gente. 

Para  donde  \  aj  i  perdido*? 
Hombre.         Señor,  3  moa  deducidos 

,i  l;i  gloria  prefulgente. 
S  \  i  utas.         Antes  ya  muy  ciertamente, 

¿i  mi  \  i 

íiniv  derechoi  a  caer 

•  •  en  manoa  de  unoe  ladronea 

que  os  darán  doa  mil  baldonea 
sin  poderos  defender. 

Bérmí b,  podej  -  creer 

sin  dudar  90<  I 

•  •  que  ii<>  he  podido  pasear 

por  ser  tanta  la  aspereza, 
•  que  no  ,i.\  naturaleza 
que  l;i  pueda  Boportar. 
.Mis  cinios  podeya  mirar, 

maguladas, 
Bangrientaa  y  Lastimadaa 
de  los  golpea  de  ladrones 
(jiio  como  crudos  sayoi 
me  las  an  hecho  tajada  970 

.Mis  ropas  ranr<»  preciadaa 

que  tenia 
me  quito  una  compañía 
de  compassion  poco  franca, 
sin  dexar  sola  una  blanca  975 

en  la  bolsa  que  tenia. 
Apetito.  No  vamos  por  esta  via, 

mi  señor. 
Satanás.  De  hambre  pues,  qu'es  mejor. 

he  pensado  perecer.  980 

sin  hallar  de  que  comer: 
de  bever  mucho  peor. 
Es  un  terrible  dolor 

de  contino 
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caminar  sin  el  camino 
por  estos  valles  r  sierras. 
Mirad  que  fragosas  tierras 
que  ni  crian  pan  ni  vino.  - 

Apetito.         Por  mi  fe  qu'estoy  yo  tino, 
sin  dudaí . 
si  tal  tengo  <le  pasar! 
Mas  vale  que  dos  bolvamos. 

Satanás.         Si  quereys,  sefior,  que  vamos, 
yo  vos  puedo  encaminar 
por  camino  singular 
y  plazentero. 

Custodio.        Enemigo  carnicero 

de  virtud  y  sus  Becaces, 

es  (le  oilf'rir  lo  que  ha/.' 

engañoso  cancerbero? 
Hombre.  Sefior  mió.  bolver  quiero, 

por  mi  fe, 
al  camino  (pie  dexe, 

porqu'este  es  muy  trabajoso. 

Custodio,       Sombre,  uo  seas  medroso. 

Ven,  «pie  yo  testareare 
r  yo  te  defenderé 

de  dragones, 

de  serpientes  y  leones. 
de  otros  fieros  animales, 

de  tentaciones  mortales, 
de  peeeados  y  ladrones. 

Apetito.         No  creas  tales  razones. 

(pie  desconcierta. 
Vees,  señor,  a  la  puerta 
los  trabajos  a  montones. 
amarguras  y  passiones, 
y  dudas  tomar  la  buelta? 
Por  esta  tierra  desierta 

sin  poblado 
quieres  yr,  desventurado? 
:  •  a  emplear  tu  juventud?  •  - 


985 


990 


995 


KNN) 


LO05 


1010 


K  >1.\ 


1020 


;*->  | 


\r:f  hivo  i  ionj>    ni 


BOMBl 

K\  tendime  \  ro. 

Sombre. 

Entendimiento. 

>IOMRRE. 

Custodio. 

Hombre. 

Custodio. 
Apetito. 


Quieret  dexar  la  Balad 
por  tomar  mal  de  cottadoV 

i.in  mal  mirado  !<»•.>:> 

en  ■ 
que  quieras  dexar  la 
por  coger  de  las  espi 
en  passionea  mu\  conth 

adaa  doloro  1060 

Bolvamoa,  pues  m»  pepo 

•  ■ii  aque 
bolvamonos  muj  de  pre 
con  plazer  « ! « m« l« ■  tu  aleg 
Mira,  Beflor,  que  '* 
tu  anima  en 
\<>  tongas  tu  cura  <l< 

pin-  mi  amor. 
<  >  quan  flaco  ee  el  señor 
z  do  ]»"cu  merecer  ]< > t< > 

i|in'  se  dexa  anal  vencer 
9e  un  bu  nacoservidOfi 

un  aya  mas  remof. 

Que  !<•  va? 
Sombre  rrisro.  bueh  L046 

Xo  te  mates  con  rus  manos, 
ni  pierdas  los  soberanos 
por  cobrar  lo  que  aea  esta. 
Tu  merce  perdonara 

sin  tardar.  1050 

porque  yo  quiero  pro  va  r 
que  tal  sea  estotra  via. 
Essa  es  loca  fantasía 
cantar  mal  y  porfiar. 
Señor,  dexad  nos  estar.  1056 

por  servicios, 
no  querays  sacar  de  quicios 
al  Hombre  de  su  intención: 
tome  ya  recreación 
por  algún  tiempo  en  los  vicios.      1060 
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Custodio.  Essos  tales  exercicios 

Dios  los  veda, 
porque  ningún  vicio  pueda 
dar  de  si  desden  atal: 
si  piensas  que  eres  mortal  1066 

bol  veras  luego  la  rueda. 
Mira,  pobre,  qué  l''  ©nrreda 

muy  de  vero. 
que  por  esse  tal  sendero 
te  llevan  dissimulando  L070 

ron  los  plazeree  cevando 
como  oveja  al  matadero. 
Parécete  plazentero 

que  te  mueve, 

y  os  ansí  como  la  nieve  1076 

(|ii'cn  llegando  el  sol  a  ella 
no  dexa  memoria  della 
que  consigo  no  la  lleve. 
Ni  lo  prueves,  ni  re  prueve. 

Ten  buen  seso,  loso 

no  re  cargues  tanto  peso 
pudiendo  yr  descargado. 
Mira,  hermano,  que  lias  remado 
de  roer  mi  muy  mal  Iniesso. 
Apetito.  Cfesse  ya  tan  gran  processo  H(S"> 

y  vanear; 
m  no  quieras  emplear 
tn  niñez  y  hermosura 
en  trabajos  y  amargura, 
en  fatigas  y  pesar.  1090 

Si  adelante  as  de  pass;ir 

re  prometo 
no  seguir  mas  tu  precepto 
ni  dañosa  fantasía. 

so  dexar  tu  compaftia  1095 

en  métad  dosre  desierro. 
Encendimiento.     Pluguiesse  a  Dios  fuesses  muerto 

y  sepultado. 


.;<,! 


W.<  III  VO    DI.    INVi  *T1<;  \<   IIIM  -    HIKTOl 


A.PE1  II". 


BOMBE!  . 


Entendimiento. 
Bombee. 

Custodio. 

Bombee. 


Custodio. 

Hombre. 
Custodio. 


que  tu  ii«-n<'>  enrredado 

¡il  Sombre  con  tu  Intención,         mo<> 

y  buscas  bu  perdic(l]on, 

Biusio,  feo,  encenegado. 

Por  mi  amor,  sed  i»¡<-n  criado 

en  i-I  hablar; 
no  me  hagaj  -  enojar.  1 106 

e  contender 
y  boh  .unos  con  plaser 
do  podamos  reposar^ 
Xo  te  quiero  contentar, 

mi  Apetito.  1  ]  lo 

TU  consejo  es  UillY   ImmmIÍIm: 

quitémonos  de  .1  □  gonia. 

I texare  tu  compaftia, 

(z)  quedaras  para  maldito. 

Tiempo  .i.\  d'eatar  contrito  1 1 1"> 

y  bien  obrar. 
i  lase  es  muy  loco  pensar. 
Quien  dexa  I"  conveniente 
tiempo  ay  que  se  arrepiente 
no  pudiendo  Lo  cobrar.  1 120 

Por  demás  es  tu  alegar 

y  altercación; 
que  yo  siguo  mi  intención 
c  a  ri  no  te  he  menester. 
Pues,  yo  me  quiero  bol  ver.  1 1 26 

Dios  te  trayga  a  contrición. 
Vaya  con  Dios  sin  dilación. 

Yo  y  re 
y  a  mi  Dios  cuenta  daré 
de  tu  flaco  combatir.  1130 

Pues  no  quieres  resistir 
yo  no  te  compelere, 
con  esto  me  escusare. 

Si  quisieras, 
por  mi  defendido  fueras  1135 

de  furias  de  tu  enemigo: 
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romo  te  soy  buen  amigo 
por  Las  obras  lo  bien  vieras. 
Mas  aunque  en  esto  te  esmeras 

por  demás,  1140 

BÍempre  que  me  llamar 
de  coraron,  que  ansi  digo, 
estare  junto  contigo 
que  receñir  me  querrás. 
Lo  demás  tu  lo  veras  l  W6 

por  los  hechos. 
Satanás.         Las  Laucas  tengo  ■  i<>s  pechos 

z  no  osso  resistir. 
Hombre.  Señor,  yo  me  quiero  yr 

por  medid  destos  barbechos.  1 160 

Apetito.         Vamonos,  señor,  derechos 

sin  tardar. 
Hombre.  Si,  señor,  quereys  tornar 

llevareys  con  nos  el  tino. 
Ci  BTODio.        No  es  aquesse  mi  camino.  1156 

Hombre.  Pues,  mandad  nos  perdonar. 

Custodio.       Dios  perdone  vuestro  herrar 

y  os  de  emienda. 
Satanás.  Buelta  les  tengo  la  rienda. 

Xo  me  hallo  de  placer  1160 

en  poder  ansi  vencer 

una  tan  rezia  contienda; 

bien  sera  tomar  le  prenda 
lo  primero. 

—A  quien  digo,  compañero,  1165 

que  os  parece  desta  tierra  ? 
Hombre.  Digo  que  es  buena  r  sin  guerra, 

y  es  camino  plazentero. 
Satanás.  Este  es  el  mesón  primero 

muy  fama  do  1170 

que  de  Luxuria  es  nombrado, 
•    sobre  todos  muy  vicioso. 
Apetito.  Solo  por  ser  deleytoso 

estara  aparrochiado. 


tafi  \l;i  III  Vil    DÉ    I  \\  I  -TU.  \<  ION1  -    lll-  |.il:|.    \* 

Evi  BNDIMIENTO.      QtlMldO  \  <>  he  bien  mir.'Klo.  1  17.". 

m  hermosura 
me  parece  sepultura 
por  de  fuera  mtrj  juntada, 
Bt  delitro  esta  alienada 
de  ¡gusanos  y  amargui  1 180 

Ea  una  rana  locura 
lisongera. 
II(»mi'.i;i  .  Sus.  llama  la  rnea< 

SAT  \n  US.  Quien  \  ;i  alia? 

Luxubia.  Quien  llama  aoral 

Sombre.  a.\  posada,  mi  aeflora,  1185 

pan  u«'  [quiera? 

I,i  muía.  N'¡  caben  dentro  ni  «l«-  raerá; 

pero,  entra, 
que  posada  se  oa  dará 
que  Bea  ;i  vuestro  ••'»nt<-nt<'.  i  i%b 

Vi'etito.  \m  «■-  poco  complimiehto 

•  ■i  <|ii*'  tu  merced  hará. 
Efe  ndito  »•!  que  sen  Irá 

tu  bailesa! 
porque  en  ver  tu  ge&tilleza  i  Idfi 

he  quedado  jusmetido 
;i  laa  armas  de  Cupido 
que  m<'  herio  <-on  cruota. 
No  bastara  mi  rudeza 

ni  saber  1200 

a  hazerte  conocer 
la  cadena  que  me  echaste. 
Lfxuria.  Muy  presto  te  captivaste 

según  a  mi  parecer. 

APETITO.  En  mirar  y  en  solo  ver  1205 

tu  figura, 
tu  beldad  y  hermosura 
he  caydo  en  captiverio. 
porque  en  todo  el  emispherio 
pienso  no  hay  tal  creatura.  1210 

LrxrKiA.  Espanta  me  tu  locura. 
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de  verdad, 
que  maestree  tal  liviandad 
sin  echar  el  huidamente: 

o  no  tienes  sentimiento, 
o  tesobra  neceda  <l. 

Ai'ktito.  La  sobra  de  voluntad 

que  fce  lie  dado 
del  t«»do  me  a  agenado. 
de  mi  poder  y  alvedrio, 
que  tnlica  yo  desvario 
(••>n  el  Fuego  lastimado. 

Luxübia.         Dexa  estaresse  cuydado 
y  pensamiento, 
<int'  tn  amo  fue  alia  dentro. 
Anda,  vamos  lo  ;i  servir. 

Ai'irrrro.  111  siente  mas  mi  morir. 

mi  passion  y  mi  tormento; 
y  lo  qu'el  siento  yii  siento 

por  un  i;rado. 
porque  esta  reciprocad* 
su  dolor  con  esto  mió. 

l.i'MKi  \.  Nunca  vi  tal  desvario 

ni  hombre  mas  porfiado. 
apetito.         Pues  tu.  sefiora,  as  eausadó 

mi  passion, 
dame  entera  redempeion. 
y  en  lagar  de  beneficio 
acógeme  en  tu  servicio 
por  entero  ¿¿na lardón: 
remedia  mi  perdición 

desigual. 
Lüxubia.         Lábrame,  señor,  de  tal. 
Yo  me  voy  sin  dilación 
porque  esta  solo  el  mesón 
y  estar  Fuera  hago  mal. 
Apetito.  O  ymagen  divinal. 

seraphina! 
no  te  va  vas  tan  avna. 


1215 


12-20 


1 22.") 


1230 


1235 


1240 


1245 
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que  sera  dar  me  la  muerte,  1250 

< >  mi  mala  i  triste  Niel  te! 
como  Fuiste  tan  mexquina? 
( >  casa  de  Proserpina 

para  mi! 
para  que  te  conocí?  I2ó5 

Para  causa  de  mia  daifc 
para  tormentos  estrafi< 
que  en  tu  vista  concebí. 
Este  es  el  piase*  que  en  ti 

ae  ballaya?  1260 

Este  es  el  placer  qu'estava 
cu  tus  puertos  dele}  toa 
-tos  son  los  tus  repoa 
que  Satanás  me  alaban 
Esto  ea  lo  que  B'esperaya  1266 

de  tu  plaser? 
Para  esto  quise  ver 
- :  -  las  mugeree  delicadas, 

para  que  rueasen  tornadas 

causa  de  mi  Fenecer?  1270 

Pero  dizen,  a  mi  ver, 

muy  de  vero 
que  a  loco  marinero 
nunca  Fue  prospero  viento. 
Jamas  nomino  esta  contento  1275 

hasta  el  fin  del  paradero: 
no  ay  sosiego  verdadero. 
*y  sin  reeelo. 

Que  mas  pido  a  Dios  del  cielo 

deste  bien  que  me  ha  envestido?  1280 

Abaste  que  me  ha  traydo 

donde  pueda  aver  consuelo. 

Prendió  me,  siendo  novelo. 

en  mis  hadas. 
Xo  tomo  buenas  entradas  -1:285- 

para  alcancar  los  plazeres. 
porque  cierto  las  mugeres 
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Biempre  quieren  Ber  rogadas. 
;  Pues,  sigilarnos  las  pisadas 

que  déxo,  1290 

que  si  oy  me  despidió, 
maflana  me  acogerá 

v  mi  pena  sanara 

como  la  Llaga  me  dio. 

.Mas  temo,  triste  que  bo,  1296 

desdichado. 

en  quantos  hechos  be  oinado 
no  se  haze  lo  que  quiero. 

.Nunca  falta  un  medianero 

para  mi  daño  embiado.  1800 

Por  mi  mal  f'uv  engendrado 

en  la  tierra, 
para  estar  contino  en  guerra 

sin  poder  me  defender 

y  en  tiernas  deste  poder  L906 

que  BObre  todos  me  atierra, 

deste  mundo  me  destierra. 

Lastimado! 
porque  me  lias  tan  mal  tratado. 
Cupido,  con  tanto  lloro?  1310 

Si  hirieras  con  las  de  oro 
no  me  fueras  tan  pesado. 

Entendimiento.    Porque  te  affliges,  cuitado, 

con  quebranto? 
Qu'es  la  causa  de  tu  llanto,  1315 

que  tales  gemidos  das? 
Nunca  con  sosiego  estas. 
so  con  cuyta  y  solevanto. 

Apetpto.  Es,  Befior,  mi  dolor  tanto 

sin  consuelo,  1320 

qu'estoy  ardiendo  en  el  velo 
z  como  cera  derrito. 

Entendimiento.    Tu  dolor  sera  apetito. 


1294,     El  texto:  le  dio. 
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APETITO. 

I     n  I  I.MMMII.Vh». 

APETITO. 


Apetito. 

Entendimiento 

Apetito. 


in  creo  -ni  recelo. 
mi  \  id.i  en  mi  i-  L82$ 

suspendida. 
■  i . 1 1  un. i 
que  do  puede  l«\  <tnt.ii. 
( 'ui'iit.i  me  sin  dilatar 

.1  dolorida.  (.880 

iiii.i  causa  encendida 
dor, 
qu'ee  <  'upido.  dios  de  amor. 

que  me  tiene  ya  prendido. 
Entendimiento.    Quien  no  resiste  con  furoi 
ligeramente  ea  \  encido. 
Ay  de  mi,  nuil  proveydo! 

ansí  bo  5  o. 
Pues,  di,  rumo  !<•  vencii 
Con  i;i  lumbre  de  iim 
la  qn.-il  con  «i<«s  mil  enojos 
pur  mis  entrañas  sembró, 
y  el  carácter  me  des 

lllpido 

en  el  alma  y  emprimado  í.ji.j 

rumo  el  cufio  .i  la  moneda, 
ron  una  mortal  vereda 

que  perturba  mi  sentido. 
Por  mi  íe,  nunca  he  oydo 

un  ral  chiste.  1-350 

Si  en  tu  alma  concebiste 
como  espíritu  que  \ 
di.  porque  no  lo  posst •• 
sin  passion  pesada  z  triste? 
pues  muy  claro  conociste  1555 

que  son  tales 
las  cosas  espirituales 
que  dan  su  contentamiento 
por  memoria,  y  su  cimiento. 
y)  no  por  actos  corporales.  1360 

Apetito.  Aunque  cosas  divinales, 


Entendimiento. 
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Entendimiento 


Apetito. 


I.n  rENDIMIENTO. 


Apetito. 


Entendimiento. 


Apetito. 

Entendimiento. 


Apetito. 


quieres  v^er, 

uo  da  este  habito  plazer. 

ni  virtud  ha  mas  que  muerto, 

si  hombre  no  puede  tener  Vótio 

presente  al  real  objecto. 

Nunca  vi  t;il  desconcierto 
ni  t;il  trato 

pues  .iniar  luego  no  es  habite? 

No  et  60«o  mi  motivo,  1370 

que  sin  duda  sera  hábil 
como  es,  de  sn  primitivo. 

Aunque  sea  algo  altivo 
el  intento, 

ora  toma  el  fundamento  1370 

por  llevar  mejor  tenor. 
Z  di  que  amor. 

d«-\.ulo  el  derivaniiento. 
.Mi  señor,  yo  soy  contento. 

sin  inorada.  Vó*V 

Es  una  essencia  mezclada, 
humana  y  también  divina, 
como  la  rosa  \   espina 
en  un  subjecto  encerrada. 
Di  me  mas.  sin  tardar  nada.  1385 

ansi  gozea, 
esso,  como  lo  conoces? 
» lonozcolo  en  su  operación. 

Babia  claro,  no  te  embr  oces, 

que  no  entiendo  essa  razón.  13yü 

\Ta  ya  clara  la  ipiestion, 

sin  falencia. 
Claro  esta  qtfesia  potencia 
obra  offectos  muy  visibles 
y  otras  vezes  invisibles  1395 

en  la  visiva  presencia: 
y  si  quieres  la  espericncia. 


Vólü.     El  texto:  temor. 
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mira  agora, 

•■II  un  (li.i.  en  un  ora, 

en  momento  tnfteUSlttVO,  L400 

dexa  ,ii  hombre  muerto  o  i»i\ o 
con  vista  <!<•  ra  lefiora. 
Y  en  un  Instante  ¿i  deaora, 

en  conclusión, 
hete  aquí  una  operación,  1405 

la  <|iial  no  dirás  Ser  vana, 

que  <l«-  divina  i  humana 
tiene  representación. 
Entendimiento.    \<,  fundas  por  la  raaon 

tu  tenor,  1 110 

no  me  dizea  si  «-i  amor 
es  habito  o  accidente* 
Respondes  por  tal  horror 
que  te  bases  mócente, 
porque  esta  muy  evidente  1416 

el  contrato 
que  si  esse  amor  es  abito 
tu  lo  gozas  solamente; 
si  dizea  qu'es  accidenta 

soltarte  lias  en  DOCO  rato.  1420 

porque  tiene  poder  harto  • 

tu  querer. 
Pues,  si  lo  puedes  hazer 
desatando  tus  cadenas, 
dime,  loco,  porque  penas  1425 

pudiendo  te  guarecer? 

Diine,  necio  sin  saber, 

que  doliente 
hallaras  tan  inocente 
que,  teniendo  sanidad,  1430 

padezca  de  voluntad 
el  dolor  que  consi  siente? 
Apetito.  Esta  causa  trascendiente 


1401.     El  texto:  muerte  o  biru. 
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ya  nombrada, 

como  os  potencia  mezclada  L486 

tal  es  la  su  decendencia. 
ENTENDIMIENTO-     Pues,  por  ser  varia  su  esseneia. 
ni  sera  habito,  ni  nada. 

Del  todo  tiene  quitada 

sus  matizes,  i  \  l<> 

porque,  Begun  lo  que  dizes, 
tampoco  sera  accidente, 

porque  muy  profundamente 

echa  z  hinca  sus  rayses. 

Mira  [a  (gora,  y  no  te  esliz<  L446 

sin  tardar, 
exempio  te  quiero  dar 
por  provar  tu  desbarato 
y  mira  por  las  dos  partea 
como  lo  quiero  provar.  1  U50 

£  ansi  quiero  declarar 

lo  primer.»: 
bÍVÍO  el  Rey  Asilen, 
con  solo  ver  su  señora, 
mas  después  en  sola  un  hora  L455 

se  soltó  como  soltero. 
V  por  amor  verdadero 

también  leo 
que  llamón,  aquel  hebreo, 
(pie  de  amor  (puso  espirar,  1  160 

amando  <l<'\o  de  amar 
en  un  instante  y  meneo. 
Pues,  por  esto  muy  bien  ve». 

no  hizieran, 
si  divinas  obras  fueran  1465 

tan  vanos  operaniienfos; 
porque  cierto  es  que  tuvieran 
muy  mas  fuertes  fundamentos. 
Pero  de  tales  cimientos 

carecieron.  1-A7H 

y  ansi  digo  que  no  fueron 

C4 
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hábitos,  ni  parte  d< 

por  olvidar  se  tan  presto 

como  en  aquesto  hicieron. 

<  »ti(is  muchos  B'encendieron.  i  175 

tío  has  leydo 
como  Pbillii  y  la  I  >¡'l" 

ensangrentaron 
y  ellas  mesmas  se  mataron 
por  el  ruego  de  <  lupido?  1 1"-<> 

IMics.  paresce  de  l<>  «->  d<> 

ciertamente 
que  si  hiera  accidente 
no  ovieran  tal  detrimento, 
ni  su  vano  pensamiento 
se  mostrara  tan  potente 

I ) le  esta  muj  ei  ideóte 

•   conclusión 
que  tu  (lamosa  afflcion 
haze  dar  t;int<>  poder  i  t.m» 

al  que  en  si  le  Calta  el  ¡ 
y  propria  dominación; 
es  venero  de  passion 

toda  via. 
Los  amantes  lian  porfia  L496 

y  quieren  de  voluntad 
que  su  loca  fantasía 
sea  celestial  deidad: 

-  muy  grande  necedad 

desonesta. 
Que  cosa  ay  mas  dispuesta 
para  destruyr  el  mundo 
que  este  amor  muy  peribundo 
(pies  chimera  descompuesta? 
Pues  su  arco  o  su  vallesta  1505 

es  locura, 
porque  amor  de  hermosura 

1501.     El  texto:  mas  clispeusta. 


FAB8J    LLAMADA    CUSTODIA    DBL   BOMBBE 

no  es  otro,  en  conclusión, 

sino  olvido  de  razón 

y  dulcor  con  amargura.  I5iu 

Ks  dañoso  de  natura 

ciertamente; 
no  conviene  a  hombre  prudente 
porque  te  turba  el  consejo. 
Buelve  loco  al  cuerdo  viejo  1616 

y  al  sabio  baze  innocente: 
roba  del  rodo  la  mente 

con  trayciones; 
las  sanctas  Inspiraciones 
con  desden  siempre  resiste;  1620 

juega  se  del  hombre  triste; 
da  por  pago  mil  baldono: 
de  malas  condición. 

trastornado; 

ha/.elo  prodigo,  aviado.  1686 

mandón,  sobervio,  enojoso, 
atrevido,  temeroso, 
inconstante  y  mal  mirado, 
entre  todos  desechado. 

vagabundo,  153U 

desacordado  del  mundo, 
de  si  mismo  y  aun  de  Dios. 
<  >bra  siempre  contra  vos. 
Llamaysle  bien  jocundo: 
es  serviente  del  profundo  153o 

y  .uní  captivo, 
siempre  de  mal  pensativo. 
De  si  mismo  es  hoinecidn: 
lleva  la  barca  perdida, 
ni  bien  muerto  ni  bien  bivo.  154U 

••en  traiia jo  muy  esquivo 

de  dolor. 
amarillo  sn  color, 
enemigo  de  si  mismo, 
carrera  para  el  abismo  1545 
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v  de  rama  robador. 
Sus  obraa  ton  de  error 

y  vanidad. 

nuestra  Baca  humanidad 
dio  con  destronadas  ganas 

ituas  \  anal 
•  •l  nombre  de  la  dej  dad. 
\  Venus  con  -> an  mal( 

i  tupido 
Llamar  dio  engido  L666 

-  un  rumor  condenado. 
Quien  pudiendo  eatar  librado 
procura  «!<•  ser  vendido? 
Quien  sera  tan  aborrido 

de  su  sin  ti.'  L560 

que  Be  deaaee  la  muerte, 
siendo  señor  de  la  vid 
Quien  eacoge  la  cayda 
siendo  su  estado  Fuerte? 
Pues,  procura  conocerte 

sin  tardan* 
que  La  divina  ordénanos) 
cierto  esta  Ber  Immutable; 
eaaotra,  en  ser  variable. 
no  concuerda  con  la  danca.  1670 

Pues,  si  alegas  su  pujanca, 

bien  sabemos 
las  puterías  de  Venus. 
de  Cupido,  y  sus  ardores, 
los  adulterios  mayores  1575 

que  nunca  jamas  veremos, 
rufianias.  pues,  leemos 
*    "  y  desatinos. 

Si  fueran  dioses  divinos 

no  fueran  tan  variables.  1580 

pues  vemos  que  son  estables 

los  divinales  caminos. 

Pero  aquestos  tales  tinos. 


FABBA    LLAMADA    CUSTODIA   DEL  HOMBKE 

a  mi  ver, 
es  voluntario  plazer,  15&5 

al  principio  diligible, 
de  querer  eoea  aplazibie 
y  dulce  de  posseer; 
mas  do  pudiendo  lo  aver 

sin  dilación  1590 

se  les  convierte  en  passion 

y  procede  sin  reposo 

del  corseen  desdeftoso 

por  no  alcancar  bu  afflcion. 

si  acontece,  en  conclusión  1595 

del  tenor, 
que  se  halla  posseedor 
de  la  cosa  desseada, 
tiene  la  mucho  guardada 
con  solicito  temoi-.  1000 

Kl  qual  cuydado  y  dolor, 

a  mi  ver, 
sin  passion  no  puede  ser 
[y]  por  dorar  el  peccado 
dize  que  lia  sido  toreado  1606 

del  divino  y  gran  poder. 
De  donde  ,i\   buen  parecer, 

sin  falencia, 
que  nos  nniesl  ra  la  esperiencia 
que  tu  y  aun  también  essotros  1610 

soys  vencidos  de  vosotros 
y  no  de  agena  potencia. 
Hipólito  en  continencia 

fue  rogado, 
requerido  y  pro  vado  1615 

a  los  novercos  amores; 
ni  consintió  los  herrores 
ni  tampoco  fue  toreado. 
Penelope  no  lie  contado 


1616.    De  la  palabra  latina  noverca  =  madrastra. 


cogida,  1620 

que  también  fue  requerida 
de  quinten  t 
mas  aunque  eran  muj  artei 

qo  rué  ilcllo->  competida. 

\l.i  i.\  dad  tangida  L625 

ea  li«'i\ 01 1 
porque  aoj  b  loa  amadoi 
como  buj  trea  en  deaiertoa, 
que  aeguia  loa  euerpoa  muertos 
\  buaca}  i  \  ih-si  roa  dolo  168*  > 

Porque  n<»  noteya  erroi 

qu'es  peor, 
yo  no  digo  ')U  «■!  amor 
no  merezca  ensalzamiento. 
Porque  1 1 1<  *<  1  ¡ ;  1 1 1 1 « >  su  intento 
entendamos  muy  mejor, 
conoacemoa  dot  rigor 

traecendrado 
«•1  aubjecto  de  lo  amado, 
porque  amando  contemplamos  1640 

y  contemplando  alcancam* 
a  conocer  1<>  dubdado. 
Pero  el  tuyo  os  Inflamado, 

deaoneato, 
libidinoso  y  molesto.  L646 

cargado  de  mil  paaaion* 
Perdeya  contino  a  montones 
sin  ganar  tan  solo  un  rosto. 
Su  contemplar  esta  puesr<> 

en  tristura.  1660 

en  congoxa  y  deaventura, 
que,  si  quies  contemplación, 
tu  to  buscas  tu  passion. 
tu  trabajo  y  amargura. 
Pues,  cease  ya  tu  locura  1655 

y  gran  error 
do  seguir  mas  al  amor 
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diziendo  que  es  dios  divino, 

que  antes  te  digo  contino 

qu'es  un  pobre  y  burlador.  1660 

Apetito.  Por  Dios,  qu'es  gran  disfavor 

el  que  muestras 

•  •oii  tus  muy  locas  respuestas 

en  negar  lo  que  has  licuado. 

que  casi  me  lias  espantad*»  |c 

con  rus  hablas  desonestas; 

porque  veo  que  re  acuestas 
ran  sin  tiento 

como  casa  sin  cimiento 

que  no  tiene  fortaleza.  1670 

Bien  demuestras  ru  rudeza 
en  ru  vano  instruymiento. 

Mas  respondo  a  tu  argumento 

v  bovear. 
Tu  te  esl'iie|r|cas  a  neuar  1676 

la  potencia  de  aquel  dios 
que  a  los  otros  dos  a  dos 
muy  bien  puede  governar. 
y,  sin  punto  dilatar, 

oye  acá.  1680 

Bien  se  cierro  que  no  avra 
hombre  bivo  ni  humanado, 
ni  aun  spiritu  criado, 
qu'esta  duda  soltara, 
ni  tan  saino  se  hallara  los:, 

ni  prudente 
que  demostrativamente 
me  diga:  aqueste  es  dios. 
}.las  conviene  siempre  nos 
confessar  lo  omnipotente,  L690 

conformar  nos  Bolamente 

con  la  divina. 
sancta  y  buena  doctrina 
de  nuestros  antiguos  padres, 
y  de  aquesto  no  desquadn  1696 
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que  Bera  cosa  maligna. 
Hora,  escacha,  acá  t<-  encuna, 

entenderás. 

amor  tu 

que  ii"  lea  ana  essencia  1700 

real  y  de  gran  ]»*»t«-ii«-í.-*. 
como  tu  agora  vera 
Tampoco  contradi] 

por  esprea 
que  ii"  rija  "I  univeí  m  1706 

por  iiiii,\  ordenado  bou 
v  que  -ii-  speciea  son 
partidas  en  gran  pi 
Y  por  tanto,  \<>  confleaao 

BÍ1 -nlir  1710 

que  amor  se  puede  deair 

dentro  quantaa  ea  motido 

por  su>  Bpeciea  partido. 

Lo  puedea  i>¡<'n  dividir, 

v  anal  devea  distinguir:  1715 

amor  de  Dios 
muy  notorio  ea  entre  i, 
que  so  llama  amor  divino. 
Ifaa  deair  so  ha  amor  sin  riño 
si  amays  mugeree  vos.  1720 

( >ra.  ton  tu  ossas  dos 

en  la  mano. 
Llamar  se  ha  amor  humano 
amar  al  próximo  jocundo, 
y  también  amar  al  mundo  1725 

es,  en  fin,  amor  mundano. 
Todas  estas  que  devano 

aquí  espressas, 
aunque  en  especies  diversas, 
manan  deste  nombre:  amor.  1730 

Debaxo  de  su  honor 
cierto  están  todas  submersas. 
1732.     El  texto:  todos  submersas. 


Entendimiento. 

Apetito. 
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Sus  fuercas  son  harto  gruesas 

en  potencia, 
el  qual  es  sola  una  essencia,  1735 

solo  un  genero  r  nivel. 
Blasfeman  a  ve/.es  <I<'1 
algunos  con  displicencia 
por  ygnorar  su  affluencia. 

A  mi  ver.  1740 

el  vulgo  a  su  parecer 
líbrale  y  también  condena 
según  que  le  da  la  pena 
o  Begun  le  da  plazer, 
>  estoa  son  de  baxo  ser  1745 

y  prudencia; 
mas,  siendo  buena  su  essencia, 

claro  se  puede  <l«'/.ir 

que  ii<>  puede  produzir 

cosa  mala  en  continencia.  1750 

Y.  si  es  ru  Intelligencia, 

como  quiei  • 
qu'el  amor  < i « -  laa  mugeres 
es  dañoso  z  desonesto, 
engáñate  ru  propuesto  1755 

z  son  necios  tus  saben 
Dexa  ya  pues,  si  quisiei 

tal  cuydadoj 
porque  1<>  que  es  alabado 
de  todos  sin  discrepar  1760 

no  se  deve  ansí  tachar 
ni  derribar  <le  su  estado; 
mas  deve  sei-  adorado, 

sin  mentir. 
Que  si  bien  quies  discurlr,  1765 

amor  es  beatitud, 
BUmmo  gozo  y  gran  virtud 
que  nos  priva  del  morir; 
z  di,  si  quieres  dezir, 

sin  morada.  1770 
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<iu;il  anima  sanctificada, 
qual  divina  sapiencia 
no  b  erej «i"  esta  potencia 
ore  todaa  encumbrada? 
j  porque  no  dudea  nada,  1776 

ka  '-"1111- 
quien  fue  de  Dioa  mas  amá| 
que  Daridj  con  gran  impeí 
PueSj  nota  bien  Lo  que  dig< 
por  amor  biae  adulterio,  1 780 

y  con  este  captiverio 

fue  homicida, 
liaa  por  tanto  bu  cayda 
no  Fue  sin  reparación, 
que  de  Dio>  o\  o  perdón. 
En  aquesta  mortal  rida 
ante  <l<-  La  despedida 

fue  alimpiado. 
I  ttme  quien  fue  mas  nombrado 
que  Salamon  <vn  prudencia?  1790 

Pero  no  tuvo  verguenca 
ser  también  enamorado. 
Pues  también  ea  numerado 

con  fi  tal 
el  principe  natural.  L796 

Arisrotil  con  primor 
vemos  adoro  al  amor 
en  su  Hermia  desigual. 
Pues  parece  celestial 

su  operación.  1800 

Pues  de  tal  veneración 
fue  en  personas  atan  altas, 
porque  le  huyes  z  apartas 
su  propia  dominación? 
Pues,  convierte  tu  intención  1805 

disfavorable. 
Que  cosa  mas  agradable 
podemos  hazer  a  Dios 
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que  aver  amor  entre  a< 

<iu"<'s  ,i  todos  favorable?  1810 

i  si  miras  lo  que  bable 

no  ha  liaras 
cosa  que  Le  agrade  mas 
para  su  veneración 
que  la  sancta  creación  L81fl 

de  las  almas  por  compa 
sto  tu  no  negaras-, 

innocente 
la  (|iial  aecessariamente 
tiene  de  proceder  1890 

del  hombre  z  «l»-  la  muger, 
el  amor  interveniente. 
Kl  os  el  mas  conveniente 

todavía. 

i  si  ceasasse  oy  en  día,  1k-j."> 

según  tu  gran  desatino, 
el  Bancto  culto  divino 
en  un  punto  oessaria. 
Esta  os  la  principal  vía, 

sin  dudar.  1880 

z  si  bien  quieres  mirar 
la  Escriptura  en  quaato  anda 
otra  cosa  no  nos  manda 
sino  solamente  amar. 
Pues,  por(|iic  quieres  negar  1886 

tan  gran  cosa, 

tan  divina  r  provechosa? 

Teniendo  tan  mal  contrario. 

no  te  muestres  adversario 

contra  causa  poderosa.  L840 

Tu  fantasía  dañosa 

se  remate. 
z  pues  has  ávido  un  mate, 
dexa  tu  opinión  malina, 
que  amor  es  cosa  divina,  1845 

z  no  tencas  mas  debato. 
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Ia  i  i  \|)imii.\  im.    i  ,|MI  tu  combate 

que  desprecio 
tu  arguyr,  aunque  algo  realo 
parezca  bu  proceder.  185(  i 

Tu  daflado  pareacer 
claro  parece  ler  necio. 
Tu  l"  tíenei  en  gran  precio 

y  es  maldito, 
pero  eres  [H|  A j >«  t i t «> 

on  talef  tus  •■<>stiuui> 
No  ee  mucho  ti-  deslumbres 
al  deleyte  qu'ea  m  liit<». 
ivr<>.  escucha  aquí  un  poquito 

sin  temor. 
Vn  no  niego  qu'el  amor 
merezca  Ber  enaalcado, 
mas  ;i  de  ser  compasado 
z  ordenado  con  primor. 
Apetito.  Pues,  di  tu  por  que  tenor  L866 

o  i  mi  que  ii i<»do? 
Entendimiento.    \'<>  asa  cruel  <i<-i  todo, 

no  mortal,  no  arrebatado, 

no  dañoso,  no  enflamado, 

no  encenegado  en  *'i  lodo.  L87(  > 

no  lascivo  como  apodo 

ni  travi- 
Apetito.  Quando  amor  tenga  todo  esso 

no  sera  amor  de  verdad. 
mas  una  loca  amistad  L875 

Z  un  muy  dañoso  exces 
Esse  mal  yo  lo  confiesso 

z  son  testigos 
los  que  solo  por  amigos 
o  por  defender  su  tierra  1880 

se  ponen  en  cruda  guerra 
y  mueren  por  enemigos: 
y  estos  tales  como  higos 

se  han  passado. 
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Entendimiento. 

Apetito. 

Entendimiento. 

Apetito. 


Entendimdento. 


Al'KTITO. 


Entendlmiento. 


ArETITO. 


Con  su  amor  desordenado  L886 

fueron  a  s¡  desleales, 
el  numero  de  los  «males 
no  podra  ser  recitado; 
porque  muchos  han  gustado 

su  amargor.  1890 

Que  no  digo  de  esee  amor. 
Que  ii<>  deste?  Pues,  de  qual? 
I  teste  lascivo  furor 
de  mugeres,  infernal. 
Pues,  si  uo  boa  parece  mal  1895 

y  os  honesto 
morir  por  amigo  vuestro 
(pues  anal  <|u¡es  que  lo  d 
porque  no  por  una  amiga 
quVs  principio  del  ser  nuestro?      1!mhi 

•  lidio  os  desonesto 

z  no  se  escriva 
porqu'es  responsioo  esquiva, 
Buzia,  fea  z  desonesta. 

Puedes  morir  por  honesta.  1905 

mas  mi  por  causa  lasciva. 

A  ti  mismo  te  captiva 
tu  dezir. 

Por  que  puedo  mas  morir 

que  por  honesta  demanda?  1910 

qu'es  ha/.er  lo  que  Dios  manda 

z  la  Escriptura  cumplir. 

Esse  es  muy  necio  argüir 

z  malvado, 
que  lo  que  Dios  a  mandado  1915 

es  amor  de  caridad, 
que  por  justicia  z  verdad 
a  el  eres  obligado: 
mas  esBotro  es  inflamado 

sin  razón.  1920 

si  fuesse  ymaginacion 


\i:<  im  O    1-1.    IXV1  -i  !'•  M'IOXKM    ni~  ' 

z  no  celestial  *  j l " ' '  *  *  • 

no  tendría  tal  poder 

por  ser  humana  transición, 

pero  mira,  en  concluaion,  1925 

si  quisi< 
quantoa  1 1 « » r  1 1 1 » i .  -  —  ,-  m 
.ni  estado  encadenadoa 
y  queriendo  ler  aoltad< 
no  bastaron  raí  podei  •  1990 

>  por  tanto,  ii"  fesmei 

con  demencia, 
qu'esta  ea  divina  potencia 

esta  quiero  Bervir, 
z  ansi  yo  quiero  Beguir  1935 

mi  verdadera  influencia. 
Entendimiento.    Antea  le  llama  íallencia 

i  actos  vanos. 
<  >  quanto  Fueron  profai 
z  dignos  <lc  maldezir  1940 

!<»>  philosophoa  humanoa 
z  poetas  en  <l«'/.ir. 
queriendo  ansi  atribuyr 

con  necedad 
a  la  alta  divinidad  1945 

adulterios,  rufiani 
errores  z  puteriaja] 
con  tan  grande  liviandad; 
fue,  por  cierto,  gran  maldad 

_  ran  ex»  Í96H  > 

Mira  a(|iii.  loco  sin  seso. 
la  incostancia  de  tu  amor. 
sua  fatigas  z  gran  \< 
sus  trabajos  z  dolor. 
Hazeys  lo  con  gran  error  1955 

Dios  estable 
y  es  el  mas  variable 
que  P[r]oteo  sin  asiento: 
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mas  que  fortuna  y  el  \  iento 

le  contino  mudable.  L96( ' 

l  !s  passion  incomportable 

para  vos. 
\  de  vezes  lo  hazeys  1  >ios 

un  vuestra  buena  gana, 
y  a  de  vezes  cosa  vana,  19( 

ai  uo'a  agrada  su  tos. 

Mal.INS  b08  «le  dOS  en   (los. 

■  ni  veo, 
z  s¡  se  os  cumple  el  deas 
daj  b  las  gracias  al  amor  l^7n 

como  .i  siiiiinio  criador 
por  acto  tan  vil  z  feo; 
z  después  con  tal  arreo 

yo  tn'espanto 
nunca  estays  sin  solevanto  L976 

los  locos  enamorado-., 
de  vosotros  agenadoa 
con  sospiros  y  quebranto; 
r  por  no  detener  tanto. 

en  conclusión,  198 » 

yo  hallo  qu'ea  gran  passion 
este  vuestro  Dios  de  amor. 
árbol  sin  fruto  z  sin  Mor. 
rayz  de  mala  nación, 
servicio  sin  guai  r  lardón  lHKo 

desprovechado; 
mas  si  los  frnetos  (pie  ha  dado 
(inicies  ver,  c  sus  venturas, 
lee  bien  las  escriptiiras 
Z  venís  su  buen  dechado.  1^90 

Mira  bien,  si  no  has  mirado. 

las  romanas. 
francesas  z  castellanas, 
españolas  r  flandeacaa, 

alemanas  \'  tudescas.  íy^o 
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«■mu  ..|  i  .1  .  .,l,i  .1-   tOft  .u 

i  «i  didas  \  anai 

.«.II  mil  muertí 
tristes  fines,  malas  suei  I 
Las  ciudadet  asolad 
tas  donzellas  desonrradas, 
M  otros  dallos  iiiii.n  fuei  '■ 

de  dolor. 
Mira  el  nal  que  h¡/.<.  amor 
cu  las  robadas  Sabinas 
v  las  naciones  Tarquinaa 
despojadas  de  su  honor, 
perdido  todo  el  favor, 

desdichadas, 
por  los  montes  desterra*  2010 

por  la  forjada  Lucrecia; 
y  por  la  reyna  de  Grecia 
guantas  sangres  derramad 
fortalezas  derribadas 

por  ios  llanos! 
abrasados  los  Tróvanos, 
la  ciudad  d»-  fuego  Llena, 
degollada  Policena 
y  con  ella  sus  hermanos, 
y  a  sus  padres,  viejos  canos,  9090 

mil  baldones. 
Entre  les  sanctos  varones 
mira  el  propheta  real 
que  olvido  por  esre  nial 
las  sanct.is  inspiraciones.  2025 

Hallaras  dos  mil  montones 

ciertamente 
con  otra  infinita  gente 
perdida  por  tal  lasciva, 
que  no  ay  pluma  que  lo  eseriva  9090 

2001.     El  texto:  desonrrados.—-20-2í).     El  texto:  i  nsp  i  rae  ¿anea. 
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ni  Lengua  que  bien  lo  cuente. 
Pues,  s¡  pides  su  simiente, 

locura, 
ea  tristeza  y  amargura, 
atrevimientos  osados.  2036 

parlamentos  mal  pensados, 

aleada  hermosura. 

inconstancia  y  desventura, 

gran  pereza, 
afán  y  poca  riqueza,  2040 

deav[e]rguenca  y  gran  cobdicia, 
temor  y  poca  justicia. 

gran  malicia  y  eseaseza. 

dolor  y  loca  pobreza, 

uran  cuidado.  2046 

lisie  o  el  trillo  que  a  dado 

y  de  contino  dará; 

este  es  el  pagO  qlle  da 

al  que  haze  su  mandado. 

<  >ra.  pues  lias  bien  notado  -jíoóO 

tu  perdición, 
para  dalle  conclusión 
\  acabar  nuestro  arguyr 
yo  lo  quiero  difluir 
sin  alguna  dilación.  2055 

<  Ion  esta  diflnicion 

lo  despeno: 
Amor  es  un  cierto  sueno 
lleno  de  daño  y  errores. 
es  ponCOÜOSO  Veneno.  2060 

rejalgar  entre  dulzores. 

APETITO.  Todos  son  falsos  oidores, 

a  mi  ver. 
No  me  pienses  convencer, 
(jifes  en  vano  tu  parlar.  2066 

Kntremos  a  reposar. 

que  yo  se  lo  que  he  de  hazer. 
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odo  oa  tiempo  perdei . 
z  desfeyte. 
un  ¿i  tiene  •  •!  delej  i<- 
para  «•<»n    l¡i   mala  opinión 
que  l.i  rundada  razón 

hermosa  büi  ufej  te. 


tinuai  'i 


Bartolomé  Palai 
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El  interés  del  dinero  en  los  Reinos  españoles 

bajo  los  tres  primeros  Austrias 


tierras  incesantes  de  Carlos  [,  unidas  á  las  deudas  que 
dos  legaron  Los  Reyes  Católicos,  no  tan  pequeñas  como  se  ha 

Supuesto    1  :.  mas  los  dispendios  de  las  Casas  Reales,  con  los 

gastos  diarios  y  corrientes  de  todas  las  otras  atenciones  de  la  Institu- 
ción monárquica,  hubieron  menester  fuerte  suma,  Imposible  de  cubrir 
con  los  recur808  ordinarios  del  presupuesto  nacional. 
De  aqui  la  necesidad  que  tuvo  el  Emperador  de  acudirá]  crédito. 

ya  en  forma  de  asientos,  ya  en  la  de  juros,  produciendo  esta  carga 

atrasos  tan  constantes  en  la  Hacienda  española  que,  aunque  la  deuda 
de  este  Monarca  no  Fuese  más  (pie  la  de  1.329.835  ducados,  como  se- 
ñaló Laiglesia  (2),  todavía  era  un  fuerte  renglón  «pie  produjo,  con 

ti  Haebler:  Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  ri- 
gió .Y  17.  Trad.  Laiglesia.     Madrid,  1899. 

El  empréstito  durante  la  guerra  de  Granada  fue  al  lo  por  loo.  En  los  presupues- 
tos de  1504    :;:    3    i-"*"'-1    i:i:    se  consignan  respectivamente  l i?T  y  180  cuentos  para 

pago  de  intereses  de  deudas. 

Articulo  titulado  ¡.as  deudas  del  ¡nipa-io  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 

(*)    Colección  de  documento»  inédito»,  tomo  xxxix,  pág.  42í¡. 
(••)    Mariana:  Hittoria,  tomo  ix,  pág.  2C0. 
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otros  varios  de  anos  posteriores,  la  suspensión  de  p  i.   de  Sep 

tiembre  de  1676. 

La  vigencia,  <'ii  cuanto  al  tipo  legal  del  cambio,  estaba  representada 
por  las  disposiciones  antiguas  confirmadas  poi  los  íl 
desde  el  aflo  163 1  1 1    por  la  á  petición  de  la    i 

fecha  y  las  de  I  tableciendo  que  «-n  las  contrataciones  perm 

das  no  se  pudiere  llevar  más  < ] ■  i •  -  un  1<»  por  i'»1»  anual,  aunque  fu 
cu  nombre  de  cambio  (2 

En  los  contratos  de  dinero  parecía  natural  < m* •  tales  precepto 
cumpliesen,  tanto  más  cuanto  <|ii<'  Biendo  unas  peticiones  repetición  <l<- 
otras,  los  procuradores,  con  ; i < ¡ ■  i < - 1  sentido  practico  <|ii<-  les  distinguía 
cuando  no  se  trataba  de  organización  <'»<!••  tributos,  suplicaban  <«»n 
ir.i  el  incumplimiento,  el  desorden  y  los  perjuicios  -in«'  llevaba  apare 
jada  consigo  la  lenidad,  á  la  vez  que  exponían  l<»s  clamor  ítos 

<lc  los  clérigos  para  remediar  la  materia. 

El  Concilio  de  Viena  en  1311  establecía  la  prohibición  formal  del 
préstamo  á  Interés  entre  los  cristianos,  dejando,  sin  eml  í  los 

judíos  que  cargasen  con  tal  pecado  con  provecho  de  aquéllos;  poro  el 
Concilio  de  Letran  en  L616  definía  perfectamente  la  situación  en  la  ma- 
teria: «Hay  nsnr;i  decía  cuando  hay  lucro  que  no  proviene  de  una 
cosa  frugífera,  y  que  no  implica  ni  trabajo,  ni  .  ni  riesgos  por 

parte  del  prestamista  .  En  los  casos,  pues,  en  que  <-i  deudor  podía  ob- 
tener algún  beneficio  y  el  prestamista  riesgos,  el  interés  debía  consi- 
derarse Legitimo. 

Conformo  á  estos  principios,  y  ;il  tipo  de  10  por  100  en  Los  cambios, 
Carlos  I  había  de  regular  su  conducta  en  cuantos  contratos  de  pi 
tamo  concluyese,  fuere  con  este  ó  aquel  nombre,  y  con  el  Emperador 
todos  los  subditos  españoles  prestamistas  y  prestatarios. 

Sin  embargo,  en  lo  que  se  refiere  á  los  préstamos  públicos,  Carlos  I, 
necesitado  de  dinero,  tomábalo  á  Fúcares  y  Belzares,  Pantalosa,  Án- 
gulo, Taráis,  Ovalle  y  otros  muchos,  al  Ínteres  del  14  por  100  anual. 

(1)  Cirios  do  Madrid,  petición 96:  «Que directa  ni  indirectamente  pueda  Iterarse 

por  cambios  on  ostos  Reinos  ni  para  hiera  do  ellos  más  de  al  lo  por  100,  no  obstante 
cualquier  escritura  en  contrario  y  pona  do  perder  todo  lo  que  llovó  do  interés  -.  A-i 
so  determinó. 

(2)  La  palabra  cambio  so  refería  indistintamente,  así  on  el  siirlo  xvi  como  en 
gran  parto  del  siglo  xvn,  al  agento,  al  establecimiento  y  á  la  operación. 

A  la  petición  de  las  Cortos  antedichas  se  agregó  la  do  las  de  1548. 
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que,  como  reremos,  ^eces  hubo  que  resultó  hasta  el  !•'!  por  1<m>,  dada 
l.i  situación  del  mercado,  adehalas  y  cambio  de  monedas  (1). 

En  el  mismo  año  de  1519  va  encontramos  los  intereses  subidos,  prés- 
tamos para  la  coronación  y  otras  expensas  que  no  podían  pagai 
nuevas  deudas  para  satisfacer  su  haber  á  acreedores  anteriores,  con- 
signaciones á  largas  Fechas  y  diferencias  de  los  cambios  en  los  asien- 
tos concertados  con  los  hombres  de  negocios,  algunos  por  Bumas  i 
potables 

En  los  anos  que  corren  dc><U'  L520á  1629  fué  la  situación  empeo- 
rando. La  concentración  de  capitales  en  pocas  manos,  la  desconfianza 
en  éstas,  los  gastos  de  la  Monarquía  y  la  Taita  de  Bolvencia  que  se  de- 
jaba ver  en  lontananza,  subía  el  Interés  del  dinero  excediendo  del 
marcado  en  la  tasa,  sustrayéndose  á  ella  los  contratantes  en  una  ú 
otra  forma. 

En  1620  se  había  de  recibir  en  Amberes,  por  cuenta  del  Rey  de  Es- 
paña, una  fuerte  suma  de  los  Belzares.  Habíala  tratado  Antonio  Belzar, 
respetando  la  tasa,  en  sus  formalidades  externas,  pero  barrenando  e] 
precepto  lega]  en  el  cambio  de  moneda  castellana  á  flamenca,  del  du- 
cado á  las  placas,  justipreciando  aquél  en  treinta  y  sime  y  treinta  y 
ocho  de  éstas  con  perjuicio  de  nuestro  ducado,  de  mejor  ley  on  la  co- 
rrespondencia. Los  mismos  tratos  concluyeron  en  este  tiempo  Jacobo 
Fúcar  y  Sobrinos,  el  Comendador  Juan  Zapata,  el  Tesorero  de  Ara- 
gón Luis  Sánchez,  los  genoveses  Benedicto  y  Agustín  de  Forne,  Pedro 
l'alavicino  y  Compañía,  Damián  Palavicino  y  Agustín  Centurión 

De  los  36.000  ducados  concertados  on  Italia,  afianzados  por  el  Capi- 
tán Andrea  Doria  y  tomados  por  Antonio  de  Lev  va.  sólo  percibió  éste 
en  tres  pagas  30.000,  siendo,  por  tanto,  los  5.000  restantes  por  intere- 
ses, cambio  de  moneda,  correduría  y  adehalas 

Lo  mismo  sucedía  con  otros  tratos. 

Al  lo  por  1(H)  de  interés  trataba  en  b'ide  Noviembre  de  L629  60.000 
ducados  con  ( I  rimaldo  y  ( lenturión  nuost  ro  Embajador  en  Genova  Suá- 
rez  de  Figueroa,  á  pagar  en  aquella  población  y  consignados  en  Espa- 
ña. Harto  más  caros  resultaron  al  Tesoro.  Se  satisfacían  tres  libras  (\<> 


(1)  Archivo  de  Simancas.  -Consejo  y  Juntas  de  Hacienda,  legajos  6,  <  y  11. 

-_>  Aren,  de  Sim.— C.  y  J.  de  II..  legajo  7. 

:;  Aren,  de  Sim.    C.  y  J.  de  H.,  legajo  6. 

i  Aren,  de  Sim.     C.  y  J.  de  II..  legajo  7. 
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moneda  de  <  \énoy  a,  en  corona    de  ida  una, 

l;i  sazón  vallan  en  aquella  república,  ó  á  como  estuviesen  en  mon< 
blanca  ;il  tiempo  de  loa  pagos.  La  entn  hacia  en  tres  plazo 

diez  dias  12.000  ducados  y  los  88.00  des  partes  al  81 

de  Diciembre  y  ;il  5  de  Pobrero  del  siguiente  aflo. 

lil  Rey  de  España  pagaría  la  suma  dicha  á  loa  Receptores  de  Cru- 
zada el  aflo  1580  <"ii  la  primera  feria  <!<■  Villalón,  conforme á  lo  estipu- 
lado, cuyo  interés  del  dinero  se  llevaría  pa  de  pre 
t.ir  las  •■»'•(  1  n Lis  del  Emperador  y  el  contrato  respectiv»  de 
pasados  los  dos  meses,  por  los  otros  do                  dientes,  que  corre 
pan  antes  del  pagamento  llevará  «lie/  por  ciento  y  s¡  más  se  dilatare  la 
paga  se  ha  de  pagar  á  razón  de  catorce  por  ciento  .  entendiéndose  de 
todas  suertes  que  los  plazos  se  contarán  desde  el  recibo  d<             tifi 
eaciones  que  habian  de  estar  en  Genova  en  1,1  primera  quincena  <\>- 
l  diciembre. 

Consistió  la  garantía,  puesta  en  cabeza  de  Ansaldo  de  Grimaldo  y 
Esteban  Centurión,  en  juros  al  16.000  el  millar,  con  (acuitad  para  ena- 
jenarlos, traspasarlos,  empellarlos,  etc..  retenidos  hasta  la  )• 
tuados  en  la  parte  que  reservare  B.  M.  y  con  cláusulas  de  iglesias,  mo- 
nasterios, hospitales,  etc..  aunque  <■!  tenedor  Fuere  extranjero  1 1  . 

En  ir).",!)  se  debían  á  Grimaldo  de  una  cuenta  100.000  ducados,  de  ios 
cuales  se  le  entregaban,  según  promesa,  70.000  de  ellos  para  la  feria 
de  Mayo  en  Medina  del  Campo,  calculándose  6.000  más  por  razón  de 
intereses  (2). 

Por  esta  misma  época.  Rodrigo  de  la  Rúa  y  el  Dr.  Tello,  de  la  Con- 
taduría Mayor,  escribían  á  los  Contadores  Xiebrea  y  Antonio  de  Fon- 
seca,  sus  jefes,  dándoles  cuenta  de  la  negociación  de  120.000  ducados 
que  el  Rey  quería  se  socorriesen  para  la  primera  feria  de  Octubre, 
pero  á  pagar  en  guardas,  es  decir,  al  6 por  K>:>á  la  satisfacción  de 
éstas,  cada  cuatro  meses.  El  empeño  era  dificultoso,  porque  un  sólo 
6  por  100  era  el  rédito  á  los  recaudadores  cuando  habían  de  dar  la 
suma  por  diez  meses  aproximadamente,  pues  los  tratos  lian  en 

Septiembre  y  además  los  tenedores  del  dinero  podían  negociarle  en  el 
tiempo  intermedio  del  un  tercio  al  otro  tercio  del  Bey.  Hernando  de 
Cuenca,  que  aprontaba  -40.000  ducados  con  el  auxilio  de  otras  perso- 

(1)  Arch.  de  Sim.—  C.  y  J.  do  H.,  legajo  10. 

(2)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H..  legajo  11. 
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ñas,  estaba  indeciso  en  la  entrega  hasta  tanto  no  supiera  de  modo 
cierto  La  suma  que  por  intereses  babia  de  percibir  por  cada  cuento 

En  L638  so  asentaron  con  Micer  Adán  Centurión  160.000  escudos,  á 
pagar  en  Genova  y  en  Milán  en  dinero  de  contado  y  en  cédulas  de 
cambio.  Pues  bien;  ese  dinero  que  había  de  ser  satisfecho  dentro  del 
aíio,  importaba  con  toda  la  negociación  12.069  escudos,  salvo  error, 
teniendo  en  cuenta  que  la  turna  era  ducado  por  escudo  y  que  por  la 
dilación  de  la  paga  Be  satisfaría,  caso  de  incumplimiento,  á  razón  de 
b*>  por  LOO  al  ano.  El  concierto  establecía  el  9  por  LOO  anual,  justiti 
cando  el  tanto  por  la  entrega  en  Italia  y  el  pago  en  España  ~¿'.  A 
precios  más  módicos  contrataban  los  Fúcares  y  Belzares,  Los  L60.000 
ducados,  á  razón  de  su  cruceros  por  cada  uno,  concertados  en  I 

para  redimirlos  al  ano  BÍguiente  \   satisfechos  en  Augusta,  en  Niirem- 

berga  ó  en  Francfort  á  los  representantes  de  Carlos  V,  Fuera  de  las 
garantías  ofrecidas,  algunas  en  la  ("asa  de  contratación,  ofrecen  de 
particular  el  ser  el  l  1  por  l(||>  de  Interés  por  la  dilación  de  la  paga 

en  concepto  de  salario  x  contarse  el  tiempo  hasta  que  la  cantidad 

satisfecha  en  moneda  amonedada,  e '0  ó  plata  (3  . 

Los  mismos  tipos  de  interés  y  las  mismas  condiciones  aparecen  hasta 

íoii  inclusive,  según  documentos.  Pero  nótase  que  las  garantías  son 

va  menores,  que  las  situaciones  buenas  escasean,  que  los  juros  qo 
cotizan  tan  bien  ni  son  tan  firmes  como  en  anos  pasados,  que  la  des- 
confianza va  cundiendo  y  que  del  tunero  vivo  hay  contracción  en  el 
mercado.  Esto  muestra,  entre  otros  asientos  y  pagOS  de  «dios,  el  con 
ceitado  con  Cristóbal  Fúcar,  al  b'¡  por  LOO  por  la  dilación  de  la  paga, 
en  razón  á  la  suma  de  unos  12.000  florines  para  satisfacer  en  Alema- 
nia sus  derechos  á  los  (  ionsejeros  del  Imperio,  y  el  asiento  de  15  13  por 
valor  de  &  U>>  >! )  ducados  y  LOO.OOO  escudos  y  coronas  pagadas  en  Flan- 
des,  Alemania  é  Italia  (4  I. 

Tanto  se  había  contratado  con  los  Fúcares  y  Belzares  3  tanto  se  Les 
quedaba  debiendo,  que  en  una  consulta  del  Consejo  «le  Eacienda  eva- 
cuada en  lo  1 1  se  decía  que,  aun  cuando  se  habían  consignado  para 
estas  Compañías  cantidades  en  las  rentas,  era  lo  cierto  que  fuera  de  lo 


(1)    Ardí,  de  Sim.— Estado,  legaj  i  2,  folio  200. 

VrHi.  de  Sim.  C.  y  J.  de  II.,  legajo  13. 
3  Aren,  de  Sim.  C.  y  J.  de  II..  legajo  14. 
I      Arch,  de  sim.    C.  y  J.  do  11.,  legajo  15, 
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que  rendían  Las  minas  de  Guadalcanar,  que  ian  afectas,  ni  nada 

Be  había  conseguido  en  realidad  para  solventar  tales  comproi 

nada  se  les  había  dado,  y  ''i  <  lonsejo  apretaba  '!<•  suerte  que  se  vendie 

ran  jurisdicción  trana  entre  ellas,  q [ueria  comprar  D.  C 

par,  hijo  de  dofla  Ana  d<-  la  Cerda    i  .  !»■•  un  tanteo  hecho  en  I 
Bultaba  deberse  cerca  de  81.000.000  cuento. 

A  l,i  necesidad  Bentida,  pretendían  ocurrir  las  Cortes  tomando  me- 
didas sobre  l.i  materia.  La  petición  166  de  las  de  Madrid  de  152 
queja  por  la  forma  <l<-  conducirse  tratantes,  cambios  \   lo  Ha 

cían  Baber  al  Rey  que,  asi  nacionales  como  extranjeros,  para  ganaren 
las  ferias  á  manera  de  cambios,  recogían  cuanto  numerario  poseían 
cambiadores  y  otras  gentes  ;il  principio  de  aquéllas,  de  Buerte  que 
concentrando  el  dinero  en  pocas  manos,  cuando  l<  habían 

menester  «lo  él,  no  le  encontraban  Bino  á  doble  interés  del  como  aqué- 
llos le  lomaron.  Y  concluían  suplicando  ai  Monarca  pusiese  mano  en 
el  asunto,  evitando  cambios  y  recambios  ilícito 

Por  la  petición  90  de  las  de  Valladolid  suplicaban  la  aplicación  de 
las  leyes  do  los  Reyes  Católicos  >bre  loa  porque 

vulneraban  los  cambiador*  al  tiempo  de 

judicando  á  terceros. 

Como  quiera  «pie  el  tipo  <lel  cambio  había  subido  en  la  pía/. 
descrédito  de  lo  dispuesto  en  las  ( Sortes  <le  L634,  las  de  Toledo  de  16 
por  sn  petición  87,  rogaban  no  se  llevara  el  i  1  por  lo; »  que  de  presente 
usan  los  cambios,  y  asi  propio,  por  los  Capítulos  de  las  d<-  Valladolid: 
por  las  77  y  78de  las  de  1648,  do  la  misma  población,  solicitaban 
evitasen  las  usaras,  tan  en  descrédito  de  Dios  y  daño  de  la  República, 
cargando  esta  falta  á  los  Corregidores  cuando  se  les  tomase  la  n 
ciencia,  y  además  incurriesen  los  contraventores  en  pena  y  en  perdi- 
miento de  bienes;  súplicas  que  fueron  atendidas. 

Perjudicaba  también  i\  un  buen  orden,  en  el  interés  del  dinero,  la 
mucha  clase  de  moneda;  de  tal  suerte,  que  ni  aun  los  mismo  jueces 
sabían  el  valor  de  ellas  (2);  el  incumplimiento  de  la  provisión  relativa 
á  la  correspondencia  de  las  tarjas,  dispuesto  (pie  valiesen  á  cuatro  y 
nueve  maravedís  (3),  porque  tenían  un  tercio  menos  casi  del  valor 

(1)    Arch.  do  Sim.— C.  y  .1.  de  H.,  legajo  14. 
•_•     Cortes  de  1544,  petición  24. 

Arch.  de  Sim— Cortes,  legajo  2,  íol.  2 
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por  el  que  corrían  (1),  aunque  habría  sido  más  acertado  prohibir  su 
curso  (2)  desdo  Luego,  que  ordenar  la  prohibición  pasado  un  plazo  de 
sois  meses,  como  al  fin  hubo  <lo  disponerse 

Una  declaración  atinada  y  analítica  del  valor  de  la  moneda  habría 
sido  muy  provechosa  para  el  asunto  que  se  ventila,  evitando  de  i 
suerte  un  agio  mas;  pero  ai  la  de  los  sueldos,  maravedís,  áureo 
marcos  se  hizo,  ni  la  moneda  vieja  so  redujo  en  valor  á  la  que  coi-ría, 
ni  se  puso  obstáculo  á  la  subida  de  diez  maravedís  en  la  de  OH)  en  loa 

reinos  de  Aragón  y  de  Valencia,  con  que  por  trato  y  granjeria  allá 
fué  la  Castellana  en  busca    del    desequilibrio,  ni  se  tomaron,  no  p 
tanto  las  peticiones  de  las  Cortes  de  1644(4),  1648  (5)  y  1661    6),  me- 
didas conducentes  al  caso. 

Por  la  pragmática  dada  en  Madrid  á  6  de  Octubre  de  L662,  Be  pro- 
hibieron los  cambios  con  Intereses  de  un  Lugar  á  otro  y  de  una  á  otra 
feria  7  .  suspendida  Luego,  previo  parecer  de  Melchor  Cano  y  de  Mar- 
tina, en  vista  de  la  contracción  en  el  mercado,  que  Llevó  los  recambios, 

por  los  Logros,  á  cantidades  muy  subidas. 

En  17  de  Marzo  de  L663  escribía  el  Príncipe  á  su  padre,  acongojado 

por  la  situación  de  la  hacienda:  mostraba  la  altura  de  los  cambios,  la 
dificultad  y  el  trabajo  en  cumplir  Lo  prevenido,  el  uo  saber  (-«'uno  ni  de 

dónde  se  había  de  sacar  Lo  (pie  faltaba  para  el  ano.  el  temor  á  nii« 
gastos,  porque  quebraría  el  crédito  y  la  Ldea  de  que  «los  del  Consejo 
de  Hacienda  no  hallan  camino  ni  manera,  aunque  han  pensado  en 
al-unos  medios,  por  ser  las  sumas  de  tanta  importancia  y  las  com 
naciones  disponibles  inciertas  y  trabajosas  de  efectuar,  y  si  hallaran 
algo  que  convenga  avisaré  de  ello  á  Y.  lf.,  y  Lo  tendría  en  mucho 
aunque  fuese  dañoso  á  la  hacienda  de  V.  M.  •  ' 

Posteriormente  trata  la  interesante  carta  de  la  dificultad  para  el 
cumplimiento  de  los  cambios  girados  por  S.  M.  y  por  1).  Fernando  de 
Gonzaga,  i,U'sdv  el  Piamonte,  y  para  la  remesa  de  los  600.000  ducados 

i      Cortes  de  Seg  >via  de  1532,  petición  40. 
Cortes  de  Madrid  de  L534,  petición  94. 
Cortes  .1»'  Valladolid  de  1537,  petición 
Petición  24. 
Petición  140  y  150. 
Petición  163. 
(7)     Recop.  III.  tomo  v.  lib.  ix. 
Ardí,  de  Sini.     Estado,  legajo 
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que  había  de  llevar  ;i  Flandes  l>.  Juan  de  Figueroa,  arbitrio!   para 
adquirir  fondos  y  consultas  á  teólogos  lobre  el  aplazamiento  de  can 
bioa  de  reria  á  feria. 

En  20  de  Diciembre  de  1664,  la  Princesa  Dofla  Juana,  Gobernadora 
;'i  la  sazón  de  Espafia,  daba  cuenta  aJ  Rej  del  estado  de  la  Hacienda, 
del  coste  del  dinero,  de  Loa  apuros  suyos  3  loa  que  pasaba  <■!  Con 
de  Sacienda  para  hacer  las  provisiones  oportunas.  Esta  carta  UV 
bala  á  Bruselas  el  Contador  Antonio  de  Equinos,  á  la  vez  que  algu 
otras  instrucciones  de  la  Princesa,  en  uno  de  cuyos  apuntamiei 
decía:  «También  diréis  á  S.  If.  lo  que  los  del  dicho  Consejo  [el  de  Ha 
cienda]  me  han  dicho  cerca  de  los  excesivos  Intereses  que  Llevan 
mercaderes  por  los  cambios  que  con  ellos  se  hacen,  porque  (oa  de  Ita 
lia  vienen  á  2»*»  por  ion  del  primer  cambio  3  demás  deeto  se  paj 
ducado  por  escudo,  que  son  otros  7  por  l<x>  en  la  diferencia  de  la 
moneda,  y  más  la  saca  della  que  se  puede  estimar  en  otro  1<>  por  1"<>. 
de  manera  que  del  primer  cambio  vien<  tar  la  moneda  á  18  por 

100,  y  después  corre  el  Interesse  de  la  dilación  de  la  paga  á  l  I  por  i««>. 
y  como  las  consignaciones  son  de  ahí  á  3  ó  I  ó  6  ó  6  afios,  vaae  con- 
tando de  tiempos  ¡i  tiempo  el  Interesse  por  principal,  y  así  vien< 
costar  tanto  el  interese  que  como  está  escripto  á  8.  lí.  los 
escudos  que  el  Embalador  de  Genova  a  tomado  i  cambio  en  ec 
postreros  asientos,  cuestan  acá  i  ducados,  poco  mas  ó  menof 

que  con  haber  tanto  desorden  y  exceso  en  ios  cambios  se  pierde  tanto 
que  no  hay  hacienda  (pie  baste  á  sufrirlos 

Hemos  querido  transcribir  el  párrafo  antecedente,  porque  con  el  sav 
bor  de  la  época  revela,  mejor  «pie  pudiéramos  decirlo  oosotros,  el 
tadodela  situación  en  España  cuanto  á  la  adquisición  de  dinero  vivo. 

Tal  era  la  contracción  del  numerario  en  el  mercado,  que  poi 
tiempo,    el    sacar    de   contado  los  reales   de   los  Bancos,   valía   el   -¿ 
por  100  (2). 

Embarazadas  las  rentas,  el  valor  del  numerario  había  de  subir  más 
todavía,  porque  las  situaciones,  en  cualquiera  de  aquellas  que  se  hi-« 
ciesen,  aunque  cupieran  en  el  cupo  y  aunque  se  respetasen  las  antela- 
ciones, era  imposible  hacerlas  efectivas  hasta  que  pasasen  varios  ai 
y  todo  ello  se  cotizaba  en  las  plazas. 

(1)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  103,  EoL  380. 

(2)  Arch.  de  Sim. — Secretaria  do  Estado,  legajo  98,  fo! 
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Los  del  Consejo  de  Hacienda,  que  llevaban  La  masa,  y  l<»s  Contado- 
res mayores,  encargados  de  regirla  al  pormenor,  reconocían  su  impo- 
tencia, pues  por  do  quiera  les  ahogaba  la  situación. 

Se  había  hecho  un  cálculo  de  lo  necesario  desde  L663  á  1560,  y  el 
Embajador  de  Genova  estaba  quejosísimo,  porque  á  los  mercaderes 
de  su  país  se  Les  dieron  consignaciones  á  Larga  fecha,  al  ultimo  de  los 
aftos  citados,  cuando  para  cumplir  con  ellos  do  sólo  quedaron  desaten- 
didos oíros,  sino  que  por  aquellos  disgustos  dejaron  de  cubrirse  algu- 
nos cambios  i  i  . 

El  Consejo,  decía  la  Princesa,  do  puede  hacer  otra  rosa:  que  sepa 
el  Rey  so  han  dado  70.000  lineados  iic  renta  do  juros  al  quitar  á  1  L.000 
el  millar;  <|ue  quebrará  algo  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla,  pues 
los  mercaderes  do  tienen  para  La  cargazón  por  habérseles  lomado  bu 
dinero:  que  perjudican  las  sacas:  que  do  hay  moneda  para  juros, 
situados.  Libranzas,  cíe;  que  por  esta  razón  el  contado  está  á  como 
quieren,  j  que  conteste  el  Emperador  sobre  la  limitación  de  los  inte 
rosos  de  cambio  -  . 

Sin  duda  que  Eguino  ó  Almaguer,  personas  calificadas  en  bus  ofi- 
cios, debieron  escribir  la  carta  de  la  Princesa,  ó  cuando  menos  ins 

pilarla. 

A  flamencos,  italianos  y  alemanes,  Be  los  debía  La  saca  de  tres  mi- 
llones de  ducados,  que  do  so  cumplía  por  falta  de  dinero:  pero  era 
creencia  que  tomarían  un  6  ó  7  por  100,  y  ademas  los  ínter. 

Se  adeudaban  á  Felipe  Espinóla  26.000  escudos  que  se  le  habían  «lo 

pagar  con  sus  réditos.  Eran  de  los  46.000  tomados  para  -aleras.  Por 
ellos  satisfacía  la  Hacienda  española  54.000  ducados  y  la  diferencia 
de  éstos  ;'i  los  escudos.  Es  decir,  por  un  capital  de  16.  KK).(HK>  mis.,  ha- 
bía de  percibir  19.250.000  nirs.  por  capital.  Intereses  y  diferencia  del 

escudo  al  ducado.  Todo  ello  sin  contar  el  tiempo  (pie  se  dilatare  la 
paga.  La  proporción  resulta  de  L5  á  16  por  100    1  . 

Había  que  tomar  hasta  fin  de  L560,  4.500.000  ducados,  v  decían  Los 
del  Consejo:     lo  qual  montará  muy  mucho,  porque  hasta  agora  DO  se 


i      Ardí,  de  sini.     Estado,  legajo  103,  foL  380  citado  por  Laiglesia  en  Las  deu- 
das del  imperio. 
[bidem. 
8      An-li.  de  Siin.     Estado,  legajo  103,  foL  301. 
1      Aren,  de  Sim.     Estado,  legajo  103,  fol.  301  citado  por  Laiglesia,  Op.  cit. 
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salte  que  haya  con  de  < j u* •  Be  cumpla  el  principa]  n\ 

dichos  3  ntei  i  . 

Iji  general,  podemo  irar  que  loi  cambios  de  1668  valieron  á 

12,  L8  y  M  por  LOO,  lalvos  la  diferencia  de  la  moneda,  adeha 
cas,  etc.,  conforme  á  asientos  concertados  con  Juan  Jacobo  Fa« 
Constantin  Gentil  y  Andrea  y  Felipe  Empinóla. 

Los  Maestrazgos,  que  socorrían  al  Rey  con  216.000  «i  anua- 

les, llevábanle  sólo  el  7  3  '  ¡.y  apuntábala  Princesa,  cual  nota  coi 
ladora:    j  lo  que  dexan  de  llevar  que  será  otro  cinco  <  ien 

to,  montará  cada  año,  al  cinco,  10.000  ducados  poco  masó  menos     2  . 

Por  las  palabras  de  dofia  Juana  deducimos  que  el  ¡mor.-  estaba  de 
un  i:¡  .'i  un  i  l  por  I<hi. 

En  _;s  de  Junio  de  1666,  meses  antes  de  la  abdicación  del  Empera 
dor,  la  misma  sefiora  escribía  al  Duque  de  Alba:     tío  quiero  dejar  de 
certificaros  que  esto  de  l<>s  cambios  ha  ll<  que 

como  las  consignaciones  no  pueden  dexar  de  será  largos  pía 

halla  por  cuenta  que  Los  Intereses  suben  más  <( -i  principal,  y  plu- 

giere  á  Dios  que  con  esto  se  hallase  y  hubiere  cu  que  consignallo  ; 
mor  natural  y  Fundado  Bobre  el  estado  de  los  asunto-  públicos  en  lo 
que  se  referia  á  provisión  tic  numerario   '■'>  . 

La  carta  de  la  hija  de  D.  Carlos,  fechada  en  i."  de  Hayo  <! 
ano  y  recibida  por  el  Emperador  en  los  días  «le  la  antecedente,  de- 
muestra que  no  había  nada  de  qué  disponer;  que,  aunque  los  del  <  *on 
sejo  de  Hacienda  tengan  voluntad  no  pueden  efectualloa  en  1<>  Impo- 
sible >;  que  en  el  asiento  que  se  trataba  con  Hateo  <  >rtel  en  nombre  de 
Antonio  Fúcar  sobre  los  800.000  ducados,  no  se  sabia  lo  que  hacer, 
pues  no  había  juros  ni  se  podía  cumplir  con  genoveses  ni  burgaleses    1  . 

Proponía  como  medida  salvadora,  acaso  la  única  que  estaba 
alcance,  la  reducción  de  los  juros  al  quitará  razón  de  11. om  el  mi- 
llar (6),  «tomando  en  cuenta  á  las  partes  7.000  por  cada  millar  de  los 
que  tuvieren  de  esta  cualidad,  y  que  den  otros  7.000».  Sobre  tal  con- 

(1)    Arch.  de  Sim.— Estado,  legaj  >  120. 

(2      Arch.  de  Sim.    -Legajo  lo">.  fol.  362  citado  por  Laiglesia,  <>¡>.  i >t. 
(3)    Arch.  de  Sim.  -Estado,  legajo  tío.  foL  120  eitado  cu  nuestro  estudio  Las 
antiguas  ferias  de  Medina  del  Campo. 

I      Are.  de  Sim.— Estado,  legajo  109,  fol.  78  citado  por  Laiglesia. 

Tratamos  por  incidencia  de  los  ¡uros,  porque  no  podemos  menos  de  hacerlo 
al  referirnos  a  los  asientos. 
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sign  ación,  sin  esperar  por  lo  visto  respuesta  del  Emperador,  se  habían 
negociado  200.000  escudos  con  la  consiguiente  diferencia  de  moneda 
y  las  otras  ventajas  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  1  .  Concertado  el 
asiento  á  diferentes  personas  y  á  distintos  precios,  resaltaba  uno  con 
otro  al  tipo  de  31  por  100. 

explica  muy  bien  este  interés.  El  escudo  de  España,  que  en  el 
año  de  gracia  que  corríamos  valía  legalmente  1<>  reales  y  diez  mara- 
vedís, es  decir,  350  maravedís,  se  compensaba  con  un  ducado,  igual 
á  11  reales  y  1  maravedí,  equivalente  á  375  maravedís,  ganándose  el 
asentista,  con  la  diferencia  de  escudo  á  ducados.  ■>')  maravedís  por 
cada  uno,  un  7  por  LOO.  ruamos  esta  prima  al  interés  de  L3  por  ion 
como  tipo  medio  de  loa  regulares  conocidos  hasta  el  presente,  un  2  por 
100  al  corredor,  le  hubiera  jurara;  otro  -i  por  LOO  beneficio  á 

los  reales  de  contado,  2  por  tO  »  por  razón  de  cobranza,  entrega,  etcé- 
tera; cantidad  igual  por  mi  par  de  meses  de  ampliación  para  la  entre- 
ga de   la  suma  y  algunas  otras  adehalas,  y  tendremos  justificado 
poco  esfuerzo  el  interés  total  de  31  por  LOO  á  que  nos  hemos  referido. 

Ni  se  crea,  por  la  diferencia  del  escudo  al  ducado,  que  nuestra  mo- 
neda estaba  depreciada;  nada  de  esto.  Kl  escudo  de  España,  sacado 
lucra  del  reino  contra  la  orden  establecida,  valia,  puesto  que  lo  paga' 
han  así,  ii  reales  y  un  cuartillo,  882  maravedís  y  medio;  por  consi- 
guiente, más  que  el  mismo  ducado  dentro  de  nuestro  país.  Llevado  á 
Flandes,  por  ejemplo,  equivalía  á  -*)'.1  placas  ó  390  maravedís,  al  i 
pecio  de  LO  de  éstos  por  cada  una  de  aquéllas  2).  Deducción:  que  los 
asentistas,  siempre  dueños  del  dinero,  como  hombres  trabajadores, 
entendidos,  industria  mábanse  40  maravedís  por  cada  escudo,  un 

1 1  por  ion  largo. 

Se  comprende,  en  vista  de  Los  apuros  para  las  provisiones  de  dinero, 
que  así  la  Princesa  como  los  señores  del  Consejo  de  Hacienda,  hubie- 
sen Formado  verdadero  empeño  en  reformar  la  materia  de  cambios. 

Esbozada  la  situación  de  Los  negocios  en  lo  que  se  refiere  al  pr< 
mo  al  Estado,  pasemos  á  ocuparnos  de  los  juros  al  quitar,  manera  que 
tuvieron  también  nuestros  .Monarcas  para  proveerse  de  dinero. 

Axch.  de  Sim.     Estado,  legajo  109,  fol  Ts. 

Arch.  <U'  sim.  -  Estado,  legajo  110,  fol,  4!»  de  has  antiguan  ferio*  de  Medina, 
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Haébler  opina  que  loa  juros  dados  com<  pedalea  por  l.n 

rique  l\r,  «probablem  >nte  también...  b  ■  emplearon  para  llevaí 
operaciones  financieras     i  ¡  p  iro  ni  del  tiempo  de  este  Monarca  ni  del 
de  bu  padre  Juan  II  bailo  otra  cosa  que  juro-  por  mere  enta  de 

unos  particulares  á  otros  por  renuncia,  que  confirmaba  el  \u-\  ¡  opinión 
á  que  me  autoriza  hasta  el  presente  la  ausencia  de  todo  precio.  Mas 
sea  de  ello  Lo  que  quiera,  puesto  que  no  es  de  nuestro  propósito  ahora 
deslindar  el  origen  de  La  institución,  tuviéronlos  i».  Fernando  j  D< 
[sabe]  en  1484  y  L489,  valiéndose  de  este  medid  para  proveerse  de 
dinero,  aunque  no  pensamos  que  los  hubiera  bóIo  ¿il  10.000  el  millar, 
como  opinan  Toledano,  Lafuente,  Piernas  3  oti  íno  que 

Los  tomaran  también  ;il  5.01 «»  y  8.000  el  millar  mas  caí  1 

Carlos  I.  á  quien  su  abuelo  l>.  Fernando  encargara  de  la  redención 
<lc  esta  deuda,  vendiendo  para  ello  ha  tinajas,  Lejos  de  cumplir 

su  cometido  por  los  apremios  de  sus  necesidades  diarias,  valióse  del 
mismo  procedimiento  para  allegar  rondos,  consiguiéndolo  durante  el 
tiempo  de  su  reinado  de  LO  hasta  14.000  el  millar,  por  más  afortunado, 
por  mejor  negociante  ó  por  mayores  garantí 

Si  atendemos  sólo  á  las  palabras  de  la  Princesa  Dolía  Juana,  cuando 
proponía  al  Emperador  la  adquisición  de  dinero  por  la  reducción  de 
los  juros  al  quitar,  tomando  en  cuenta  á  las  partes  7.000  por  cada 
millar  de  Los  que  tuvieren  de  esta  cualidad-,  tendríamos  que.  suy< 
heredados,  ('arlo-  1  los  tuvo  á  7.<«h>  el  millar,  que  aun  á  este  tipo  no 
Llegaban  al  15  por  1<»  >.  más  barato  todavía  en  la  práctica  que  la  toma 
de  numerario  por  asientos. 

Como  vemos  por  sólo  lo  hasta  aqui  dicho,  al  particular  ó  Corpo- 
ración que  daba  dinero  á  préstamo,  aseguraba  el  Estado,  hasta  la 
redención,  un  millar  de  maravedís  por  cada  grupo  de  8.000,  LO.O 
1  L000,  etc.,  por  ejemplo,  á  que  estuvie  deuda. 

En  la  organización  administrativa  de  la  época,  se  carecía.  com< 
tiempos  posteriores  la  hubo,  de  una  caja  general  donde  convergieran 
los  tributos  y  otros  medios  del  Estado,  para  hacer  frente  á  las  nec 
dades  nacionales,  entre  ellas  la  de  la  deuda.  La  forma  del  pago,  p 
era,  como  todos  en  aquel  tiempo,  por  situaciones  en  rentas  y  en  parti- 
dos. Así  se  comprende  fácilmente  que  si  la  renta  estaba  desembara- 

(1)    Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  siglo  A'IY,  rra 
(luiui'ui  de  Laiglesia,     Madrid,  Tullo.  1899, 
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zada,  el  partido  era  fuerte  y  La  cantidad  situada  cabía  dentro  del  total 
de  la  percepción,  liquidadas  las  atenciones  preferentes  en  la  misma  y 
las  situaciones  anteriores;  los  particulares  gustaran  de  tener  su  capital 
bien  asegurado  y  con  un  buen  rendimiento. 

En  nuestras  leyes  recopiladas  no  hay,  en  cuanto  al  tiempo  que 
vamos  historiando,  disposición  alguna  especial  relativa,  <lc  este  modo, 
á  la  fundación  de  juros  por  el  listado. 

Juros  á  10.000  el  millar,  tenían  como  interés  el  10  por  100,  y,  por 
consiguiente,  se  estaba  dentro  de  los  preceptos  legales,  que  no  periné 
tían  mas  que  esc  tipo  en  toda  clase  de  contratación,  como  expusimos 
en  los  comienzos  de  estos  apunfc 

de  Valladolid  de  1528  suplicaban  al  Rey  «que  mande 

entender  en  ••< se  puedan  redimir  los  juros  que  se  lian  vendido  al 

quitar,  que  no  se  vendan  otros,  porque  indirectamente  se  enajena 
el  patrimonio  real     i  . 

Aunque  el  .Monarca  no  accedía  á  lo  propuesto  por  el  estado  lasti- 
moso de  la  Hacienda  y  las  necesidades  tan  grandes  que  tenia,  no 
dejaba  de  conocer  la  conveniencia  de  la  redención.  Tampoco  se  intro- 
dujo novedad  cerca  de  que  no  se  repartieran  subsidios  ni  otras  contri- 
buciones eclesiásticas  sobre  aquellos  situados  en  las  tercias  2  .  con  el 
lin  de  que  los  tenedores  no  fuesen  perjudicados:  medida  que  habría 
sido  muy  atendible  en  beneficio  del  crédito  público.  Las  Cortes  tam- 
bién (3)  rogaban  á  D.  Carlos  evitara  se  pusiesen  en  práctica  los  me- 
dios datados  en  (días,  relativos  al  desempeño  de  esta  deuda,  por 
perjudiciales  é  inconvenieiii 

.Mejoraba  la  situación  de  la  misma  el  que  las  Cortes  de  1648,  por  su 
petición  109,  hubieran  conseguido  del  Monarca  lo  que  no  alcanzaron 
las  de  1638:  que  el  Comisario  general  prohibiera  el  reparto  de  subsidio 
alguno  sobre  las  tercias  y  los  juros  situados  en  ellas,  ni  se  molestara 
en  tal  sentido  á  los  tenedores. 

Vemos  en  documentos  de  este  tiempo  (pie  en  1663  tenía  el  Conde  de 
Benavente  un  juro  de  por  vida  que  se  le  creció  á  14.  Por  el  mismo 
ano  había   que  satisfacer  á   los   Fúcares  80.000  ducados  en  juros  al 


i      Petición  38. 

2)    Cortes  de  Toledo  de  1538,  petición  89.  Por  Cortes  anteriores  se  había  hecho 
la  misma  petición. 

Cortes  de  Toledo  de  1538,  petición  119. 
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quitar,  y  se  habían  presupuestado  6.000  diñados  que  valdrían  ¡ 

más  ó  menos  los  intere  ú la  relación  de  la  i  iian 

á  un  7  '/j  por  l< « ». 

Y.  sin  embargo,  rrenteá  este  pago,  vemos  que  el  i  esto  de  loa  fiOO.000 
ducados  que  S.   A.  había  mandado  tomar  del  dinero  que  de  ln< 
venia  consignado  á  me]  en  juros  al  qul 

los  de  los  mercaderes  á   16  \   tos  de  particul  20.  faltaban  de 

entregar  para  consumir  esta  deuda  um       i      i »  ducad<  lo  cual 

se  tomó  de  particulares  «Nimio  al  precio  de  6  por  100,  pero  no 
satisfizo  con  éste. 

Es  cierto  <|iio  el  capital  tomado  de  indias  redituaba  un  12  por  i 
cualquier  negociación  á  menor  inte  litaba  beneficiosa  al  Erario; 

pero  así  y  todo,  el  hacer  de  mejor  condición  á  !<>>  mercaderes  que  á 
los  particulares,  do  tanto  por  compe  d<-  haberse  valido  del 

dinero  <|in'  los  venia  consignado  en  Las  Sotas,  cuanto  porque  el  Eknpe 
rador  podría  necesitar  de  los  negociantes,  había  de  <*-i  uno  de  tai 
motivos  de  descrédito,  aunque  en  tiempos  de  Carlos  1  no  llegáramo 
la  situación  tristísima  en  «pie  nns  encontramos  veinte  años  mas  tarde, 
por  la  menor  suma  de  capital,  por  carecer  de  hombre  tan  serio  como 
el  Emperador,  aunque  no  tanto  como  nos  le  quieren  mostrar  Laigli 
y  Baebler. 

Bien  os  verdad  que  en  el  cálculo  hecho  para  ha  ■  de- 

cía: «de  juros  no  so  puede  sacar  nada,  porque  ya  está  vendido  todo 
lo  que  se  puede  vender  y  aun  más  2  .  y  luego,  -ya  no  se  puede 
vender  un  maravedí  de  juro  sin  que  falte  para  1.  s  ordinal 

que  por  la  Contaduría  se  Libran»,  ideas  que  muestran  el  estado  de 
esta  deuda. 

Si  el  Erario  salía  perjudicado  en  los  asientos  con  mercaderes,  él 
mismo  se  encargaba  de  cerrarse  las  puertas,  tomando  una  y  otra  vez 
dinero  sobre  juros,  con  grandes  garantías  y  buenas  situaciones  é  inte- 
reses; con  lo  que  el  dinero,  (pie  va  siempre,  en  igualdad  de  condicio- 
nes, allí  donde  le  lleva  el  viento  de  la  mayor  ganancia,  se  retiraba  del 
mercado,  mermado  además  en  su  desenvolvimiento  por  aquel  fan¡ 
Motu  de  1552,  aprobado  por  el  Consejo  de  Hacienda,  que  al  no  permi- 
tir cambiar  con  interés  dentro  del  reino  y  de  un  lugar  á  otro,  la  esca- 

(1)  Ardí,  de  Sim.— Estado,  legajo  98 

(2)  Aroli.  de  Sim.— Estado,  legajo  1<  •"'>.  t'oK  27  y  2*  citado  pnr  LaJglesia,  Op.  eit. 
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sez  de  disponibilidades  ocasionaba  cambios  y  recambios  altos,  como 
lo  proclamaban  los  misinos  encargados  de  proveer  de  dinero. 

Los  iij)os  de  interés  eran  mas  conformes  á  la  ley  en  la  contratación 
por  censos. 

Así  puede  decirse  del  contrato  de  Andrés  de  la  Serna  en  favor  del 
.Monasterio  de  San  Pedro  <!<•  Valladolid,  en   1519,  y  á  30.000  el  mi- 
llar di;  el  de  l.i  Colladía  Sacramental  de  la  parroquia  de  San  Martín 
y  el  de  Dona  .María  de < labrera,  profesa  en  el < ¡onvento de < iorpus < 'luis 
ti  en  la  misma  población,  á  20.000  el  milla  I  de  Dona  Agustina 

Villamayor  contra  el  marquesado  de  Tavora  en  1531  3  ¡  «'1  censo  con- 
Bignativo  redimible  de  Antonio  NúfiezáAna  Torres,  por  18.000  reales 
de  capital  y  360  de  Intereses  i  ;  el  alquitar,  de  Juan  «lo  Peñaranda, 
Catedrático  jubilado  de  Víspen  -i  del  Convento  de  Santa  Cata- 

lina de  Sena  (6);  el  del  Duque  «lo  Bfedinaceli,  en  Cogolludo,  á  favor  de 
Dofia  Ana  de  Mondo/a,  Marquesa  de  este  título  (7);  el  impuesto  en  fa- 
vor del  Licenciado  Tomé  de  Uceda  por  los  Condes  de  Urefia  8);  el 
establecido  sobre  las  villas  de  Villalón  y  Torremormojón  por  el  Conde 
de  Benavente  en  ravor  de  Alonso  Pérez  de  Vivero  (9  ,  y  otros  mil  que 
liemos  visto  así  hasta  el  ano  de  1550,  dentro  de  cuya  fecha  van  com- 
prendidos todos  los  anteriormente  señalados,  como  cuantos  registra- 
mos hasta  el  1556,  en  ninguno  de  los  cuales  - 10)  Be  falta  á  Las  le 
en  vigor  por  lo  que  dice  al  tipo  del  interés    1 1  . 


i  Archivo  de  Hacienda  Censos,  legajo  7.  Se  estableció  sobre  las  casas  com- 
pradas al  Contador  Gonzalo  Fernández  del  Toro  en  la  calle  de  Teresa  GIL  Fué 
redimida  en  1549.  Era  de  l.OOOmrs. 

Arch.  de  II.     Censos,  legajo  9.  El  primero  de  9.000  mrs.  de  principal  y  el 
Begundo  «le  2.300  ducad< 

Arch.  de  II.    Censos,  legajo  10.  Por 224.000 y  14.000 de  renta. 
I      Arch,  de  11.     Censos,  legajo  13,  1536.  Cayó  luego  en  manos  del  Convento  de 
Monjas  Kajanlas  de  Medina  del  Campo. 

Arch.  de  H.    Censos,  legajo  14,  r>">7.  Contra  el  Monasterio  de  la  Mejorada 

á  17.000  el  millar. 
(6      Arch.  de  II.    Censos,  legajo  15,  1538.  Contra  el  Monasterio  de  Prado  á  26.000. 

Yivh.  de  11.     Censos,  legaj  i  16,  1541.  A  17.000  el  millar. 
Arch.  de  II.     Censos.  legaj  i  22,  1548.  A  12.000  el  millar. 
9)    Arch.  de  II.    Censos,  legajo  24,  1550.  A  15.000. 

(10)  Arch.  de  H. —  Legajo  25,  26  y  -27  y  otros  de  la  sección  de  Censos  ya  men- 
cionada. 

(11)  Lo  mismo  puedo  decir  de  otras  muchas  escrituras  vistas  en  Madrid. 
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Lo  ordinario  Bra  también  que  Be  hicieran  I"  á  dos  plazo 

San  Juan  de  Junio  y  en  Navidad  generalmente,  i  ibía 

también  ;'i  reria  de  Pascuilla  j  •  t>;  rara  \  icía  el  inte 

rés  por  anualidades,  j  cuando  1  edia  era  poi  urna  in 

niñeante. 

Claro  es  <pi<-  esc  Interés,  dentro  de  la  tasa,  quedaba  modificado  por 
motivos  de  costumbre  cuan<  frecuente,  la  veintena, 

•  •l  treceno  ,\  <•!  salario,  que,  aun  siendo  insignificante,  siempre  modiíi 
caban  en  perjuicio  del  cen>;it.ni<>  la  suma  obligado  á  por 

anualidad  <!<•  censo. 

Las  <  ¡ortes  <  lastellanas  levantaron  también  bu  voz  en  les  asunto 

•'(•US.!. 

Las  <!<'  Toledo  de  L688  suplicaban  Be  evitaren  l<»s  al  quitar  de  miel, 
cera,  Jabón,  vino,  gallinas,  tocino  y  otras  e  con  el  fin  de  evitar 

Logros,  pues  l<>s  censualistas  perciben  con  aquellos  nombres  <-l  duplo 
del  interés  legal,  y  los  censatarios,  «con  la  necesidad  <i1|('  tienen  del 
dinero  que  Les  han  de  dar,  otorgan  t * » * l « »  le  que  les  piden».  También 
pedían  los  Procuradores  de  las  de  1648  que  ""  sr  echasen  en  esp 
v  se  redujesen  ,-i  dinero  l<»s  que  hubiese  de  .- • « 1 1 1 «'•  1 1 « »^    1  . 

sin  embargo  de  1<>  establecido,  habla  algunas  peí  sonas  que  compra- 
i»;m  los  censos  de  pan,  aceite  y  «»ti  -.  \  .ii  tiempo  de  concertar 

La  obligación,  hacían  renunciará  los  censatarios  la  ley  establecida 
bre  oonsos  011  especio,  y  otros  Bimulaban  contratos  de  ventas  de  here- 
dades,  volviendo  á  dar  éstas  cu  renta,  con  lo  cual  ejercían  de  lo- 
greros (2). 

Luego  ora  indudable  que  lo  preceptuado  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  L634  disponiendo  (pie  est..s  contratos  no  se  hicieran  para  pagar  en 
pan,  vino  ni  aceite  y  que  los  concertados  se  redujesen  á  dinero,  á 
razón  de  14.000  el  millar,  petición  atendida  por  el  Monarca,  se  vul- 
neraba con  frecuencia  (3). 

El  1542  registramos  también  varias  atinadas  peticiones  de  las  Cor- 
tes: las  de  Madrid  suplicaban  que  110  se  permitiesen  los  rediezmos  de 
censos  de  por  vida,  yendo  así  contra  lo  que  se  hacía  en  el  arzobispado 


l      Petición  62. 

(2)  Petición  159.  Poi  las  Cortes  de  Toledo  de  1539,  petición  10,  se  redujeron  á 
dinero  los  censos  en  especie. 

(3)  Petición  127. 
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de  Toledo  i  :  laa  mismas  solicitaron  La  prohibición  de  loa  rediesmoe 
de  hierbas  y  censos  al  quitar  (2),  por  loa  perjuicioa  que  ocasionaban 
tales  natos  á  la  propiedad  y  al  crédito,  porque  si  los  pobres  temían  á 
excomuniones,  Loa  clérigos  se  valían  déla  costumbre  para  conseguir 
su  propóaito. 

Tata  ocurrir  á  tal  necesidad,  los  Procuradores  de  las  acabadas  de 
mencionar  indicaron  e]  nombramiento  en  cada  lugar  de  una  persona 
que  hiciese  el  registro  de  censos  y  de  los  bienes  en  que  éstos  estaban 
fundados  i»<>r  el  convencimiento  de  que  m>  se  hacían  en  algunos  bí 
tíos  (3). 

Lo  mis epitieron  las  de  1648,  con  el  fin  de  que  los  compradores 

conociesen  los  gravámenes.  Efectivamente,  muchas  personas  cautelo- 
samente echaban  censos  sobre  sus  haciendas,  con  Ignorancia  del  cen- 
sualista anterior,  y  esto  era  causa  de  pleitos  y  disturbios,  porque  auu- 
que  los  censos  no  se  podían  echar  sino  con  la  Intervención  y  la  fe  de 
los  escribanos  de  Ayuntamiento,  los  cuates  venían  obligados  á  llevar 
un  Libroregistro  de  aquéllas,  era  1<>  cierto  que  no  se  guardaba  lo  dis- 
puesto con  notorio  daño  de  todos.  Procediendo  criminalmente  decían 
¡os  Procurador^  'vitarían  mucha  cantidad  de  censos  que  se  im- 

ponen con  color  de  ser  al  quitar  y  nunca  se  quitan       I  , 

Las  de  L638  suplicaron  en  los  al  quitar  fraudes  y  cautelas  y  se  Im- 
pusieren en  moneda,  reduciéndolas  al  1  1  con  prohibición  de  llevar  las 
adehalas  -chaladas,  de  suerte  que  con  (días  no  haya  verdadero  acre- 
centamiento. Guadalajara  suplicaba  en  las  de  L642  y  1644  que  no  se 
llevase  Bobre  ellos  décima  ni  dinero  alguno  (5).  La  Intención  era  Im- 
pedir que  los  vendedores  pagasen  el  tanto  de  alcabala  y  otro  tanto  de 
los  traspasos.  La  petición  fué  desatendida. 

La  instrucción  que  la  ciudad  de  (¡uadalajara  daba  en  14  de  Febrero 
de  L544  á  los  Procuradores  que  habían  de  asistir  por  ella  á  las  Cortes 
de  Valladolid,  mandadas  celebrar  el  18  del  mismo  mes  y  ano,  era 
aceitada  en  lo  que  á  este  punto  se  refiere,  pues  habiéndose  multipli- 
cado los  censos  al  quitar  al  14  y  al  lo,  los  compradores  cargábanlos  á 


^1)  Petición  27,  particular. 

2  Petición  69. 

(3)  Petición  72. 

I  Petición  160. 

5  Petición  62  y  14  de  las  de  Valladolid,  de  1542. 

26 


IKl  si:  i  II  i  \  «.    1.1.    i\\  i  -  l  i«.  \>  ii.-  i  -    Hi-  i<>i:i< 

ni  cuantía  de  bienes  para  bu  tna  puridad  uncu  de 

censualistas  traspasan  los  bienes  con  lo  j  los  dueños  les  llevan 

el  diezmo,  que  alguna  vet  monta  más  que  loa  maravedís  que  dio  por 
él,  por  lo  cual  suplicaban  no  hubiera  décima,  sino  solamente  carta 
cueva  de  (■«•uso  del  adqulrente  del  Inmueble 

Finalmente,  las  Cortea  de  1648  suplicaron  que  nadie  pudiese  com 
prar  censos  al  quitar  á  menos  de  14,  reduciendo  los  restante 
tipo  (2);  aunque  él  Rey  contestó  que  do  se  hiciere  novedad  en  la  mate 

ria,  las  de  1661   lomaron  á  la  misma  súplica 

r.l  cambio  entre  particulares  toma  distintas  denominaciones,  de  las 
cualos  vamos  á  tratar  sucesivamente,  asi  como  de  sus  conceptos 
pectivos. 

Cambio  por  menudo,  minuto  que  decia  Sylvestre,  contraído  sólo  al 
de  unas  monedas  por  otras,  que  ya  en  Roma  y  en  t  i»ni|»«»-  de  <  ücerón 
había  dado  lugar  á  un  oficio  especia]  y  muy  productivo,  el  de  collg- 
hista  (4).  En  nuestro  país  tuvieron  como  premio  el  5  a]  millar,  pero 
lo  cierto  que  sin  embargo  de  haberle  prohibido  luego  nuestras  lej 
evitando  que  so  diera  nada  aun  cuando  fuera  el  pago  á  contentamiento 
de  la  parte,  no  sólo  barrenaban  la  ley  en  mil  formas,  Bino  que  lleva- 
ban un  interés  crecido  por  el  cambio  d«-l  vellón  á  la  plata,  por  el  de 
la  aceptación  de  las  monedas  quebradas  Ó  [tasadas,  por  la  aceptación 

de  las  piezas  extranjeras,  sin  contar  otros  tratos  en  que  estallan  de 
ordinario  con  asentistas,  cambios  y  corredores. 

Contribuía  á  este  estado  de  cosas  la  desigualdad  y  desproporción 
entre  la  moneda  de  Castilla  y  la  de  los  demás  reinos  de  España,  que 
como  Aragón,   Valencia   y  Cataluña,  usaban  su  moneda  provincial. 
Tentárnosla  nosotros  vieja  y  nueva:  aquélla  gastada  y  Bospechoí 
malquista  por  ser  baja  de  ley  (5).  Por  su  parte,  los  extranjeros  ex- 

(1)  Arch.  de  Sim. — Cortes,' legajo  2. 

(2)  Petición  158. 

(3)  Petición  109. 

(4)  Blanco:  Derecho  mercantil.  IX,  128  y  129. 

(6)  Fueron  los  escudos  ó  coronas  de  mandados  labrar  por  Carlos  I  á  la  ley  de 
22  quilates,  en  lugar  de  los  24  menos  un  ochavo  que  tenían  1<>^  excelentes  de  la  (/ra- 
nada, v  talla  de  68  el  marco,  en  vez  de  65. 
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traían  auestro  oro  y  plata,  infestándonos  con  su  moneda  falsa  y  adul- 
terada. La  correspondencia  de  unas  á  otras  era  incierta  y  arbitraria, 
y  el  premio  de  los  cambios  destemplado.  Por  este  tiempo  subió  en 
Valencia  y  Aragón  en  K»  maravedís  el  valor  de  las  coronas  castella- 
nas, y  aunque  las  Leyes  prohibían  la  saca  de  moneda  á  aquellos  reinos 
como  si  fuesen  extraños,  muchas  personas  tenían  por  industria  pasar- 
las á  donde  el  desnivel  de  los  precios  las  llamaba.  Bn  sustitución  de 
nuestras  buenas  piezas,  entraban  como  mercadería  las  tarjas  extran- 
jeras, estimadas  en  10  maravedís,  á  que  no  llegaba  su  valor  intríns. 
á  suplir  la  taita  do  la  nuestra,  con  cursos  forzosos  por  valor  de  9  ma- 
ravedís, «pie,  por  la  falta  de  vellón  para  el  cambio  y  el  menudeo,  le 
asignara  el  Emperador    i  . 

En  <d  contrato  del  trueque  de  monedas,  había  de  sor  muy  variable 
<d  tipo  del  interés;  como  qué  influía  n<>  sido  la  situación  de  la  plaza, 
sino  el  Interés  del  momento,  la  «laso  «lo  las  personas,  la  suma  total  del 

cambio,  la  nacionalidad  de   la   pieza   y   otras  mil.    Pero  es  de  suponer 

que  no  bajara  de  5  ni  subiera  de  20. 

Así  como  en  nuestra  edad  es  lo  ordinario  que  la  gente  avecindada 

en  los  pacidos  no  entre  para   nada   en  los  Harteos,  sitio  que  baga  sus 

cambios  mejor  en  cualquier  establecimiento  particular,  valiéndose  pol- 
lo común  de  un  conocido  ó  de   un  amigo;   así   los  españoles  de  aquel 

tiempo,  que  hablan  de  concurrir  con  poco  haber  á  los  centros  popula- 
res, singularmente  á  las  ferias,  no  marchaban  para  negociación  alguna 

al  cantliio,    sino  (pie  tornando  los  ojos  á   las  tablas  trueca-reales,   la 
modestia    de   estos    industriales    infundíales   confianza    para    llegar   á 

(dios  y  concluir  con  los  mismos  cualquier  (dase  de  contratación. 

Cambios  éstos  considerados   como   lícitos  por  los  tratadistas  de  la 
época,  teólogos  y  juristas  influidos  por  Villalón  (2),  Alcalá  (3),  Sara 
via  (4)  y  otros,  en  sus  obras  conocidas,  daban  lugar  por  su  ingerencia 
en  toda  clase   de  asuntos,  y  generalmente   con  las  personas   menos 

1  ColmeirO:  Historia  de  la  Economía  política.  —  Madrid.  L883;  11.  pág.  47.")  y 
siguientes. 

Villalón  (Crisl  >bal):  Provechoso  tratado  di-  cambios  y  contrataciones  de  mer- 
caderes...    Vallad. >lid,  1542. 

Alcalá  (Luis  de  |;   Tratado  de  los  préstamos...  entre  mercaderes  //  tratantes.  — 
Toledo,  ir.li;. 

(4)  Dr.  Saravia  de  la  Callo  Veronense:  Instrucción  d<-  mercaderes... — Medina 
del  Campo.  1544. 
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pudientes  ó  más  Intere  de  aquella»  que  no  hu< 

bieran  podido  sentar  en  sus  libros  ni  el  cambio  ni  el  corredor. 

Según  estos  autores,  el  cambio  real,  «mi  que  el  uno  da  \  el  otro 
recibe  el  dinero  para  entregarle  después,  es  licito  conforme  ;ii  tipo 
establecido,  s¡   le   hubiere,    ó  al   qu<  .  1 1 » 1«  -« -í«  ■ !  el  que 

se  hace  dando  el  dinero  antes  de  recibirlo,  parece  tener  dejos  d<- 
préstamo. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  cambio  real  por  letras  en  el  caso  ulti- 
mo, al  que  los  mercaderes  calificaban  de  cambio  de  ventaja,  q 
baba,  fuera  <loi  tanto  fijado  por  él,  en  el  distinto  valor  que  el  cambia 
dór  concedía  á  la  moneda  que  daba  de  presente,  de  la  que  recibía  en 
plaza  distinta,  .-huí  siendo  del  mismo  cufio.  Ejemplo:  el  ducado, 
maravedís  en  España,  dado  por  880  y  recibido  en  Flandes,  donde  va 
la  letra,  por  sólo  870,  es  un  contrato  usurario,  porque  no  se  limil 
llevar  como  tipo  el  lo  por  i < m >  de  cambio  en  su  precio  más  alto,  y  por 
consiguiente  .">7  j   medio  maravedís  en  el  caso  propuesto,  sino  que 
obtiene  como  ganancia  líquida  en  la  diferencia  del  trueque  por  distan- 
cia, i"»  mrs.,  un  Jl  '/,  por  100 de  Interés.  í  >¡  afiadim  te  tanto 
la  prima  del  ducado  y  la  diferencia  con  las  plazas,  obtendremos  un 
tipo  de  Interés  mayor  todavía. 

Al  capitulo  de  los  contratos  Ilícitos,  fuese  el  que  (pusiera  el  pre- 
cio estipulado,   pertenecen   por   consideraciones  dé   los   concienzu- 
dos escritores  de  esta  edad,  todos  los  que  realizaban  los  mercad* 
al  cambiar  su  dinero  con  ventaja  para  pagar  sus  mercaderías  en  el 
extranjero. 

Y  así,  además  del  mencionado  anteriormente,  ilícitos  eran  para  el 
común  sentir  de  aquel  período  los  cambios  sobre  Sevilla  y  Portugal 
por  mínimo  que  fuera  el  interés,  porque  no  se  resolvía  en  esto  solo 
las  ganancias,  sino  en  el  retorno  de  las  letras  con  nuevos  cambi 
expensas  á  las  plazas  de  ferias  castellanas:  usurarios  los  contratos  de 
la  misma  índole  para  Valencia,  Zaragoza  y  Barcelona,  con  no  consistir 
el  rédito  sino  en  la  diferencia  de  la  moneda  y  el  cambio  l  castellanos 
para  la  primera  plaza  y  ducados  para  las  dos  últimas  1;  á  la  clase  de 
logros  pertenecía  el  cambio  para  Roma  y  para  León,  del  mismo  modo 
que  la  contratación  llamada parturcu,  concierto  de  apuesta,  que  consis- 
tía en  á  cómo  volvería  el  dinero  de  Castilla  á  Flandes,  y  lícito  en  sí, 
tornábase  en  prohibido  por  avisar  los  contratantes  á  sus  factores  para 
que  los  tuviesen  al  corriente  de  todas  las  incidencias.  Inmoral  era  tam- 
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bien  para  las  conciencias  del  siglo  xvi  el  de  Bancos  para  Roma,  por- 
que el  encargado  de  situar  el  dinero  se  aprovechaba  de  él  para  entre- 
garlo á  otro  que  había  menester  en  España  de  la  misma  cantidad  que 
necesitara  el  anterior  quedar  en  Roma,  pues  se  hacía  un  juego  doble  y 
se  concertaban  dos  ganancias,  de  ordinario  al  tipo  que  corriera  y  aun 
más  bajo. 

También  había  usura  en  los  tratos  de  compañía,  cuando  el  que  en- 
traba en  ella  quería  sacar  su  capital  Ubre  de  todo  riesgo,  puesto  que 
en  ello  hay  empréstito  verdadero;  que  si  se  quieren  afianzar  las  sumas 
entregadas  debe  asegurarlas  por  su  tanto  y  do  acudir  á  otros  medios. 

La  misma  consideración  de  usurarios  tenían  los  cambios  secos  para 

la  economía  reinante,  verdaderos  empréstitos  de  monedas,  porque  QO 

había  trueque  de  ellas. 
Los  abusos  de  los  cambios  secos  comenzaron  en  la  primera  década 

del  siglo  XVI.  Progresaron  de  tal  suerte,  que  <  'arlos  V,  por  su  carta  fiada 
en  Madrid  á  90  de  1  diciembre  de  i 58  i.  escribía  al  Juez  de  residencia  de 
Valladolid  y  al  Corregidor  de  la  villa  noticiándoles  haber  llegado  á  su 
conocimiento  los  que  se  cometían  en  las  reídas  castellanas  por  negocia- 
ciones fraudulentas,  resolviéndose  en  empréstitos  con  usuras  al  11,  16, 
20  y  25  por  LOO  al  ano  y  que  abrieran  información  sobre  el  caso, 

chiveado  la  contratación  con  el  listado     I   . 

Tal  fué  el  comienzo  del  llamado  hoy  giro  al  descubierto. 

Para  cumplir  con  las  gentes  se  extendían  letras  (pie  había  de  satis 
facer  el  mercader  en  Sevilla  ó  en  Flandes.  por  ejemplo;  recibidas  éstas 
en  la  plaza  donde  habían  de  hacerse  efectivas,  el  factor  del  tenedor 
buscaba  al  del  prestatario,  y  como  no  le  hallara,  protestaba  la  letra, 
sacaba  testimonio  del  precio  del  dinero,  tornaba  lo  actuado  a  España 
ó  volvía  de  Sevilla  con  los  gastos  de   protesto  y  recambio  y  se  hacía 

efectiva  entonces.  Pero  todavía  podía  Buceder  que  el  deudor  no  pudie- 

se  pagar,  y,  en  tal  caso,  como  esto  se  sabía  desde  el  primer  concierto, 
la  operación  se  repetía  por  nuevo  giro,  ordinariamente  hasta  la  feria 
próxima,  donde  había  de  consumirse  la  libranza.  Si  el  concierto  había 
sido  para  cumplir  en  plaza  española,  como  vamos  á  suponer  (pie  esta- 
ba   vigente  el  decreto   de   L662,  la    operación   se  hacía    como    cambio 

liso  y  llano  á  la  feria  próxima,  cargando  el  valor  del  dinero  de  pre- 
sente ;i  un  cinco  ó  diez  maravedís  más  por  escudo  ó  ducado,  coinpu- 

i )    Ardí,  de  Sim.— Registro  general  del  Bello. 
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i, nulo  el  numerario  á  percibir  en  una  cantidad  también  menor  que  La 

Legal  v  í'orionlo;    s;ic;i!i(lo  los  intereses  ;il  lirón,   reducido   lodo  á  |.nn 

cipal,  y  debido  éste  por  un  contrato  de  picotea  palentino!,  la  letra  era 
perfectamente  Legal,  en  armenia  con  Laa  preacripcio  entes,  inuii 

les  por  cierto,  puea  que  no  podían  evitar  queap  e  comoajuatado 

é  derecho  un  contrato  tan  escándalo 

En  armonía  con  la  doctrina,  aentemoa  un  ejemplo:  un  mercader  de 
Bedaa  de  Granada  biso  mala  feria  de  Octubre  en  Medina  del  Campo; 
apremiado  por  l<>  avanzado  del  tiempo  quiere  reatítuirae  a  au  pa 
como  carece  de  dinero  veae  forzado  á  pedir  i<*i  ducadoa,  \  como  do 
tiene  gran  crédito,  <-i  cambio  no  le  entrega  la  auma  sino  á  pagar  en  le- 
traa  sobre  Eloma,  donde  el  mercader  de  nueatro  ejemplo  ni  tiene  factor 
ni  poaee  relacionea.  Extendida*  «lo  t¡il  modo  Laa  Libranzas,  i  Boma  van 
en  demanda  do  un  pago  íluaorio,  que  so  resuelve  en  proteato  con  Loa 
gaatoa  ínaignifleantea,  y  á  España  tornan  las  Letraa  con  Loa  L< N >  ducadoa 
de  principal,  el  7  por  i<x>á  feria,  el  i  de  corredor,  i  de  prol 

io  y  recambio,  la  diferencia  del  dinero  y  alguna  que  otra  adehala,  cuya 
suma  no  arrojará  menoa  de  un  L8  por  i<x>á  feria  de  Mayo  y,  por  con- 
siguiente, mi  :¡r»  por  1(K)  ,-il  afio. 

Aún  así  los  cambioe  daban  á  tales  contratoa  visos  Legales  con  los 
mandamientos  de  Laa  lenas  y  loe  protestos  de  las  niisin;i>:  pero  el 
logrero  per  §e,  extendido  por  ferias  y  increados,  fiado  al  Corregidor 
por  uno  de  los  de  su  dase,  tomando  dineros  á  interés  para  dai  I 
mas  mayores,  ejerciendo  de  depositario  de]  haber  de  muchas  persona 
quienes  daban,  sin  embargo,  un  •'>  ó  7  al  millar  por  Laa  sumas  entn 
das,  cosa  insólita,  pues  que  debía  ser  al  contrario  por  razonables  mo- 
tivos de  custodia;  percibiendo  un  26  y  90  a]  millar  si  entregaban  las  can- 
tidades de  contado  á  aquél  que  el  depositante  ordenaba,  el  logrero 
ejercía  juego  distinto  y  más  funesto  en  los  préstamos.  Fiaban  el  dinero 
apersona  abonada,  y  sumando  el  capital  á  los  intereses  concertados, 
4  ó  6  por  ion  á  pagamentos  de  la  misma  feria,  resultábales  á  los  toma- 
dores á  un  28  por  100  anual,  adquirido  el  dinero  inmediatamente  des- 
pués de  abrirse  la  feria,  que  si  el  logrero  sigue  en  cuanto  al  tiempo  de 
su  negociación  la  costumbre  y  la  ley  de  los  cambios,  lo  más  probable 
por  sus  conveniencias,  redituará  entonces  la  cantidad  adquirida  el 
ínfimo  precio  de  un  70  y  más  por  100. 

No  obstante  esta  manera  de  comportarse,   todavía  el  vulgo,  necio 
siempre,  considerábalos  muy  útiles,  pues  decía  que  sin  ellos  los  mer- 
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caderea  jk>  podrían  vivir,  porque  sus  compras  y  ventas  dependían 
de  las  espaldas  que  les  prestaban  estos  logreros,  á  quienes  el  sentir 
ilustrado  de  la  época  do  motejaba  menos  que  de  ladrones;  achacában- 
les la  carestía  de  las  mercaderías  y  las  quiebras  de  los  mercaderes,  j 
pedían  al  Rey  que  no  les  sustentase  en  España,  única  nación  que  sos- 
tenía esta  pestilencia. 

Pecan  todos  los  que  dan  dinero  al  logrero:  IOS  que  lo  dan  sin  tnti 
porque  el  guardarlo,  contarlo,  etc.,  los  costaría,  y  al  librar  sin  canti- 
dad no  sería  aceptado  el  giro;  los  que  lo  dan  con  interés,  buenas  lian- 
zas y  al  ano,  porque  no  es  sino  mero  logro;  los  que  lo  entregan  á  la 
cortesía  del  Logrero,  porque  n<>  puede  dejar  de  haber  estipulación  de 
cantidad,  pues  no  lo  darían  de  otra  suerte,  y  los  mismos  que  lo  depo- 
sitan como  receptores  ó  ejecutores  en  virtud  de  sus  rendimientos, 
por  las  distintas  cansas  enunciadas. 

Todos  los  escritores  se  deshacen  en  invectivas  contra  los  corredo- 
res, á  los  que  llaman  «alcahuetes  de  los  logreros  y  cómplices  de  sus 
rollos  .  Y  extienden  el  calificativo  á  los  mercaderes  ricos  que  traían 
muy  <'ii  grueso,  y  á  los  caballeros  que,  indignos  de  la  sangre  de  sus 
antepasados,  van  de  feria  en  feria  vendiendo  sn  dinero. 

Las  doctrinas  de  Cristóbal  de  Yillalón,  de  Luis  de  Alcalá,  de  Sara 
vía  de  la  Calle,  son  las  ideas  que  subsisten  durante  todo  el  Biglo  x \  i ; 

son  las  mismas  (|iie  persisten  en  la  historia  mercantil  del  \\n,  ama 
vadas  por  la  ¡minina  mayor  al  extranjero  y  suavizadas  por  las  ten 
delicias  cada  día  más  cientílieas  de  los  escritores  politicoeconómicos. 

y  aun  de  los  propios  arbitristas. 

Las  ideas  de  Yillalón,  •  el  dinero  no  produce  dinero  .  equivalente  ;'i 
estas  otras:  «el  dinero  no  hace  crías  ,  el  numerario  no  pare  ,  son  l,i 
liase  del  criterio  nacional  en  aquella  época  histórica. 

Como  más  moderado  en  sus  apreciaciones,  podemos  contar  al  Prín- 
cipe de  los  jurisconsultos  españoles,  1>.  Diego  de  Covarrubias  y  Leyva, 
que  rindiendo  culto  á  la  can-era  en  que  conquistó  tantos  lauros,  aun- 
que inclinándose  demasiado  á  las  teorías  teológicas  reinantes,  trataba 

de  la  autoridad  del  Principe  y  del  tipo  del  interés  en  los  cambios,  á  la 
vez  que  con  sólida  argumentación  y  erudición  castiza  y  sana,  comba- 
tía la  materia  de  logros,  y  dice  de  las  usuras  que  «son  prohibidas  de 

derecho  natural,  y  divino  y  humano,  canónico  y  civil  >  (1). 

(1      Covarrubias   Diego  de);  Veterum  iwmismaticum  cottatio...   -1560. 
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Prescindiendo  <l<-  esta  ,\  de  alguna  < | u« •  otra  obra,  como  por  ejemplo 
l,i  de  Insiitiii  <-f  Turé,  de  Soto,  en  este  tiempo,  como  «-n  el  <l<-  Felipe  II 
casi  por  entero,  las  teorías  económicas  hay  <i"<'  buscarlas  en  la 
de  Loa  escritores  d<-  teología  moral,  por  el  origen  común  <i<-  aml 
ciencias,  unidas  i»<>r  vínculos  kan  indisolubles  que  en  <-i  mismo 
g\o  x\  ni,  como  dice  bien  Dolmeiro  1 1  .  «•!  profesor  de  Filosofía  moral 
en  la  Universidad  de  Glasgow,  autor  de  la    Teoría  de  los  sentimiei 
morales  .  escribía  la  ■  Ettquesa  de  las  naciones  .  3 .  fenómeno  repetido 
en  nuestro  tiempo,  en  l<>s  Bstadoi  Unidos,  donde  la  ciencia  del  valor 
\;i  echando  profundas  raices,  son  los  teólogos,  como  también  <-n  Ale- 
mania, i<»s  Impulsores  de  esta  clase  de  estudios. 

Hay  <  1 1 1<  -  distinguir  en  toda  ocasión  entre  la  realidad  y  las  aparien- 
cias; entre  el  criterio  particular  3  la  conveniencia  Individual  ó  «-1 
beneficio  de  clase;  entre  la  opinión  del  pueblo,  que  sólo  obra  por  in> 
tinto,  y  la  científica,  aunque  sea  equivocada;  entre  los  directores  de 
la  cosa  pública,  aun  dentro  de  un  sistema  personal,  y  <-l  interés  del 
momento. 

Asi  vemos  á  La  Princesa  1  > * ►  n «- 1  Juana,  hermana  de  l>.  Felipe,  viuda 
del  Principe  Juan  del  Brasil,  ahogada  y  fatigada  porque  no  podía 
atender  ;'i  las  provisiones  que  demandaba  su  padre  con  aprieto; 
á  los  Contadores,  Tesoreros,  Letrados  d<i  Contaduría,  Fiscal»- 
Visitadores  de  la  época;  Baeza,  Castrillo  de  Villasante,  Eguino, 
Almaguer,  Manrique  de  Lara,  Torregrosa,  Vega,  Vergara,  Valde- 
rrama,  Velasco,  Molina,  calificando  con  palabras  claras  el  estado 
de  la  Hacienda  y  el  precio  de  les  cambios  en  sus  contados  informes; 
las  demasías  de  asentistas  y  de  cambios;  los  medios  de  que  Be  valían 
para  poner  al  mercado  en  grave  aprieto  con  la  escasez  de  disponi- 
bilidades, y  sus  modos  de  entenderse  con  cambiantes  y  coi  red. 
en  las  ferias  (2). 

Pero  ante  los  apremios  que  imponían  los  tiempos,  el  tipo  del  interés 
establecido  había  de  ser  letra  muerta:  y  aunque  las  criticas  por  los 
cambios  y  recambios  ilícitos  fueran  muchas:  el  odio  á  los  asentí- 
demasiado  fuerte;  el  convencimiento  de  que  chupaban  la  sanare  al 
pueblo,  íntimo:  el  deseo  de  poner  límite  á  tan  desastroso  estado  de 


(1)     Colmeiro  (Manuel):  Biblioteca  de  los  economistas  españoles  de  los  siglo*  XVI. 
XVII  y  XVIII. —Madrid,  1880. 

Notas  varias  de  mi  colección  de  copias  de  documentos  de  Hacienda. 
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cosas,  muy  profundo;  los  sucesos  ni  dejaban  vagar  ni  daban  espacio, 
y  así  continuaron  las  cosas  hasta  el  25  de  Octubre  de  1555,  en  que 
('arlos  I  abdicaba,  y  así  siguieron  los  asuntos  con  el  cambio  de  Mo- 
narca, siu  que  la  situación  posterior  nos  sirviese  más  que  para  hacer 
buena  á  la  que  concluía  y  recordarla  con  carino. 


(  íbistobal  Espejo. 


i  ( 'ontinuará  I. 


VIDA  Dli  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  XBREZ 


AS  curiosas   quintillas   que  el  autor  de  la  Verdad*  m  i:<  la  don 
dt  la  Conquista  del  Perú,  dirigió  ;il  Emperador  y  l¡<-\  i 
los  i  en  vindicación  de  su  honra  que  algunos  malévolos  tra- 
taron de  mancillar    L)  y  que  Be  publicaron  á  continuación  de  aquella 
en  la  primera  edición  de  dicha  obra,  hecha,  comí  bido,  en 

villa  en  Julio  de  1634  (2),  han  constituido  hasta  nuestros  dias,  la  única 
Fuente  de  conocimiento  para   cuantos  han  escrito  del  primero  de  Los 
historiadores  <l<vl  Perú;  son.  sin  embargo,  tan  vagas  5  compendio 
Las  noticias  que  del  misino  contienen,  que  ha  podido  con  razón  decir 
sn  mas  reciente  biógrafo,  que  •  la  vida  de  Francisco  de  Jerez  es  tan 

(1)  «Y  poique  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  algunos  eou  envidia  ó  malicia,  y  otroi 
con  ignorancia  de  la  verdad,  en  su  ausencia  han  maltratado  ra  honra,  un  hidalgo, 
doliéndose  «le  afrenta  tan  falsa  contra  hombre  que  tan  honradamente  y  tan  lejos  de 
su  natural  ha  vivido,  hiso  en  su  defensa  los  siguientes  metros.»  Xerez,  edición  de 
1534,  cit.  de  .1.  T.  Medina,  Biblioteca  Hispano-Americana,  t.  1.  pág.  1  !•".. 

2)  La  extremada  rareza  de  los  ejemplares  de  esta  edición  y  la  singular  circuns- 
tancia de  do  haberse  publicado  en  la  segunda,  hecha  en  Salamanca  el  ano  de  1547, 
más  que  las  20  primeras  quintillas  de  la  composición,  que  nada  dicen  de  Jerez, 
omitiendo  las  22  restantes  en  que  se  contienen  las  noticias  biográficas  del  mismo, 
omisión  en  que  incurrió  también  el  colector  González  Barcia  al  transcribirla-  en 
el  t.  ni  de  sus  Historiadores  Primitivos  de  Indias,  hubiera  dificultado  su  conoci- 
miento y  estudio,  de  no  haberlas  integramente  insertado  loe  anotadores  de  la  His- 
toria de  la  Literatura  Española,  del  Sr.  Ticknor,  en  el  t.  n.  pág.  515  de  >u  traduc- 
ción castellana  de  esta  obra,  y  poco  después  D.  Enrique  Yedia  en  la  reimpresión 
de  la  ile  Jerez,  que  figura  en  el  t.  xxvi  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 


vida   DE  FRANCISCO   LOPBZ   DH  xi:ui:z  II'» 

desconocida  de  iodos  los  eruditos  como  la  de  tantos  hombres  Ilustres 
que  florecieron  en  España  en  el  siglo  x  \  i  »  (1). 

Redúcense,  en  efecto,  estas  noticiase  decir  (2)  que  Francisco  de  Je- 
rez, «...  de  un  Pedro  de  Jerez  hijo  ciudadano  honrado»,  partió  «lo 
Sevilla  para  Las  Indias  cuando  sólo  contaba  quince  anos  de  edad;  que 
en  ollas  estuvo  durante  veinte,  de  los  «Míalos,  los  diez  y  nueve  primeros 
pasó  en  la  mayor  pobreza  y  que  en  el  último  se  enriqueció  de  tal  suerte, 
que  al  regresar  á  su  patria  trajo,  en  nueve  cajas,  ciento  diez  arrobas 
de  muy  buena  plata;  caudal  que  ganó  con  gran  fortaleza  peleando  y 
trabajando  no  durmiendo,  mas  velando  con  mal  comer  y  beber  :  pro 
mió  alcanzado  por  su  perseverancia  y  brillante  compensación  de  l<>> 
sufrimientos  que  padeciera  en  tan  remotas  regiones,  do  donde  volvió 
con  una  piorna  quebrada.  Se  lo  califica,  además,  en  ellas,  de  hombre 
sin  taclia,  do  milito  sabio  en  la  guerra  .  de  varón  muy  honesto  y  tan 
cristiano  y  caritativo,  que  «...  en  su  tierra  ó  no  su  tierra  dicen  que 
•  nunca  una  noche  sin  ohrar  virtud  se  encierra  y  que  desde  que  ha 
partido      hasta  ser  aquí  venido      tiene  en  limosnas  -astados      mil  y 

» quinientos  ducados  sin  los  más  que  da  escondido ».  Si  á  estos  datos 
unimos  el  de  que  fué  Secretario  de  i).  Francisco  Pizarro,  como  consta 
por  la  Relación  misma  (pie  escribiera,  quedará  expuesto  cuanto  se  ha 
Babido  de  tan  señalado  hijo  de  Sevilla.  Todo  lo  demás  que  de  él  so  ha 

dicho  no  fueron  sino  deducciones  (pie  de  los  referidos  datos    hicieron 

sus  comentaristas,  por  lo  regular  tan  poco  afortunadas  y  desprovistas 

de  Fundamento,  (pie,  con  sus  inexactitudes,  más  han  debido  ex- 
traviar (pie  dirigir,  cualquiera  investigación  (pie  para  esclarecer  su 
vida  se  haya  intentado. 

.Mas  la  principal  causa  de  la  ineficacia  de  las  buscas  practicadas 
hasta  hoy,  ha  sido,  sin  duda,  la  ignorancia  en  que  se  ha  estado  de  que 
el  apellido  Xerez  con  que  umversalmente  es  conocido  el  Secretario  del 
(  onqiiistador  del  Perú,  ni  fué  el  único,  ni  el  primero  de  los  que  tenía, 
ni  aquel  por  el  (pie  siempre  fué  conocido,  ni  aun  el  «pie  usara  con  prefe 
reacia,  á  lo  monos  en  Espafia,  y  esta  singularísima  circunstancia, 
cuya   revelación    reservara   para    mí    la   caprichosa    suerte,    explicará 

(1)  Noticia  biográfica  de  Francisco  de  Jerez,  que  precede  .'i  la  Verdadera  Rela- 
ción de  la  Conquista  del  Perú.  Madrid,  1891.  T.  i  de  la  Colección  <l<-  Libros  que 
trafila  tic  América,  raros  »  curiosos. 

(2)  Véanse  1<>>  citados  versos  al  linal  de  la  ¡¡elución. 
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por  sí  sola,  cómo  pudieran  pasar  inadvertido!  de  tanto  erudito  lo 
tigador,  los  máa  interesantes  documentos  de  los  que  á  él  se  referían, 
no  sospechándose,  siquiera,  que do  'i'"' '"  ^Uo  ban  con 

;i|»('ii¡(i(»s  diferentes,  fuesen  á  constituir  tm  solo  y  mismo  individuo. 

En  busca  de  noticias  de  los  muchos  sevillanos  que  se  distinguí 
en  el  descubrimiento  j  conquista  del  Nuevo  Mundo,  tuve  la  fortuna  de 
encontrar  entre  tos  viejos  papeles  de  uno  de  los  legajos  del  Archivo 
de  indias  que  forman  la  Interesantísima  colección  denominada  Potro 
nato  (1),  una  Información  de  méritos  3  servicios  de  un     Frand 
López,  vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Lloreynte  .  hecha  en 
esta  ciudad  en  el  afio  de  1664,  ante  el  Alcalde  ordinario  de  la  misma, 
Gaspar  de  Herrera,  3  el  Escribano  Diego  Martínez,  cuya  lectura  em 
prendí  en  la  duda  de  que  pudiera  ser,  como  i  poco  hallé  confirmado, 
«•'i  más  <l«'  vecino,  natural  de  ella. 

Desde  las  primeras  paginas  i>ii<|e  apreciar  la  significación  é  Impor- 
tancia de  sus  sen  Icios  en  indias,  pues  habla  sido,  como  consignaba  La 
portada  de  la  misma,  uno  de  Los  descubridores  y  pobladores  de  Ti< 
Firme,  llamada  Castilla  del  oro,  y  principalmente  de  los  Reinos  «leí 
Perú,  en  compañía  del  Marqués  1>.  Francisco  Pisarro;  pero  Lo  que 
más  hizo  fijar  mi  atención,  fué  el  siguiente  párrafo  de  La  pregunta  V 
del  Interrogatorio  presentado  para  el  examen  de  \,,<  testigos:  ...y 
»por  ser  como  lier.i  persona  de  muncha  confianza  e  celoso  del  servi- 
•ció  de  su  magostad  el  dicho  marques  Le  Llevo  y  escogió  por  su  escri- 
bano para  hazer  la  Relación  y  verdadera  averiguación  de  lo  que 
■pasase  y  paso  en  el  dicho  descubrimiento  para  ynformar  dello  a 
»magestad  y  el  dicho  Francisco  López  Lo  hizo  asi  muy  fiel  y  verdade- 
ramente :  y  este  otro  de  la  pregunta  X  en  que  se  halda  de  los  pre- 
parativos de  Pizarro  en  Panamá  para  su  tercer  viaje  al  Perú:  visto 
»quel  dicho  Francisco  López  se  avia  hallado  en  todo  el  dicho  descu- 
brimiento y  como  hera  persona  de  muncha  conüanca  e  celoso  del 
servicio  de  su  majestad  le  llevo  consigo  por  su  secretario  y  fue  a  su 
» costa  y  misión  hallándose  en  la  conquista  de  la  tierra.  ¿Quién  era 
este  Francisco  López,  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro,  (pie  goza 
de  toda  su  confianza,  que  le  acompaña  en  todas  sus  empresas,  que  por 
su  mandato  escribe  la  Relación  de  aquellos  sucesos,  y  que,  á  pesar  de 
tantos  merecimientos,  ningún  historiador  menciona?  ¿No  sería.  a< 

(1)     Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.  caj.  i.  ley.  9/u- 
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Xerez}  el  único  Secretarlo  que  aquel  Llevara,  ni  <•!  que  tan  Bolamente 
escribiera  la  Relación  de  su  memorable  descubrimiento?  ¿Refeririase 

;'i  este  Francisco  López  la  ((lie.  anónima,  se  editó  en  Sevilla  tres   ln< 

antes  que  La  de  AV/v.  1 1  ...  y  cuya  redacción  se  atribuyó  también  á  este 
último  por  un  crítico  moderno?  2  . 

Confuso  y  perplejo  ante  enigma  tan  inesperado  como  interesante  y 
excitada  vivamente  mi  curiosidad,  proseguí  en  el  estudio  de  la  dicha 
información  por  si  en  ella  podía  encontrar  Los  datos  y  antecedentes 
Indispensables  para  esclarecerle,  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa  ;il  ir  no- 
tando que  las  pocas  noticias  que  se  conocían  <le  la  vida  de  Francisco 
de  XereZf  coincidían  con  Lasque  ü>a  leyendo  de  La  de  Francisco  Ló\ 
pues,  ;'i  más  de  la  identidad  del  lugar  de  su  nacimiento,  decía  este 
en  L664,  fecha  como  se  recordará  de  la  Probanza,  que  podría  aver 
quarenta  años  que  pasó  á  las  Indias,  el  mis tiempo,  con  la  dife- 
rencia sólo  de  los  anos  transcurridos  desde  L63 1.  que  consignaba  l'rnu 
cisco  de  Xerez  en  Las  quintillas;  ambos  residen  en  América  el  mismo 
tiempo  también,  pues,  bí  este  apunta  en  los  citados  que    na 

veinte  anos  que  está  allá    aquel  lince  constar  que  en  un  Memorial  que 
dirigió  al  ( lonsejo  de  ludias,  que  se  empleó  en  Bervicio  de  S.  11.    Üem 
po  de  veinte  anos  -  (3);  los  dos  se  hallan  en  el  descubrimiento  del  Perú 
con  igual  cargo  de  secretarios  de  D.  Francisco  Pizarro  y  por  su  ex- 
preso encargo  escriben  la  Relación  de  aquella  conquista;  y  para  que 


(1)    ha  conquista  del  Perú  ¡  llamada  la  nueva  Castilla  lo  ql.  tierra  por  (Urina 
rn    /untad  fue  marauülosamente  conquistada  en  la  felicis    sima  ventura  del  Em 
perador  y  Bey  nuestro  señor;  y  par  la  prudencia  a  esfuerzo  del  muy  magnifico  y 
vale  I  raso  caualleroel  Capitán  Francisco  pizarro  Gouerna    dar  y  adelantado  de 

la  uueua  castilla,  y  de  su  herma  no  Hernando  pizarra  ¡  y  de  sus  animosas  capi- 
tanes i  S>  fiela  y  esforzados  compañeros  </  con  el  se  ludia  ron.  (Colofón  :  Esta  obra 
fue  impresa  en  la  muy  noble  y  muy  f  leal  ciudad  de  Se  uil/a,  en  casa  de  Bar- 
t/iolome  perez  en  el  nos  de  ¡  Abril,  f  Año  de  mil  &  quinientos  y  treynta  y  guatro, 
J.  T.  Medina,  ob.  cit. 

2  Según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  expresa  D.  Enrique  Vedia,  en  su 
prólogo  á  la  reimpresión  de  la  Conquista  del  Perú,  hay  fundamento  bastante  para 
presumir  que  la  relación  «le  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez, 
que  sin  duda  adelantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve 
rasguño  de  los  importantes  Bueesoa  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  más  adelante 
cuenta  de  (dios  con  mayor  extensión,  como  lo  hizo  en  la  Belaeión.*  Biblioteca  de 
Autores  Españoles. 

3  Archivo  de  Indias.  Leg.  cit. 
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aada  faltase  al  parecido,  hasta  la  caractei  rcunstancia  «l«-  que 

unten  esta  jornada     traer  la  pierna  quebrada   .  no  cupo 
mejor  suerte  á  Francisco  Lópt  .  ■>  quien    le  mancaron  de  una  pierna 
;il  caer  el  caballo  «■mi  él  •  e  03  (,n  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  •  • 
della   . 

Ante  la  semejanza  ó,  por  mejor  decir,  la  Identidad  <!«•  loa  hecho 
feridoflj  ¿no  era  de  presumir  que  el  desconocido  Francisco  I  <</"  .  y  el 
ramoso  Francisco  á\  Xen    no  fueron  sino  una  sola  ,\  misma  persona? 
Mas,  por  otra  parto  ceptaba,  ¿cómo  conciliar  sua  dif< 

apellidos?  ¿cómo  explicar  satisfactoriamente  (pie  el  «pie  en  Indias  se 
aombró  siempre  Xen  ,  se  llamase  López  en  España?  \.>¡<-  enigma  no 
se  hubiera  aclarado  quizás,  sin  la  existencia  de  dos  documentos  que 
tuve  la  Fortuna  de  encontrar,  en  los  que  revelándose  en  toda  su  Inte- 
gridad el  nombre  de  este  insigne  sevillano,  resolvíase  aquel  aparente 
dualismo,  con  la  unión  «le  los  dos  apellidos  en  uno  solo.  Tales  son: 
el    Poder    otorgado  en  Sevilla  por  Francisca  1  31  de  Enero  <l<- 

1664  á  favor  de  Melchor  de  Luna,  (1)  que  empieza  diciendo:     Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Fn  vezíno 

que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  san  lloreynte... » 
etc.,  y  el  i  Pleito    que  sostuve  ante  los  Jueces  <  oficiales  de  la  <  ¡asa  de 
la  Contratación  el  clérigo  Juan  «le  Sosa   SS    contra  Pero  Sancho 
cespr  de  Xerez  en  el  cargo  <le  Secretario  de  1>.  Francisco   Pizan 
Bobre  la  cobranza  de  lo  que  dejó  aquel  de  percibir  en  el  reparto  del 
célebre  rescate  del  Inca  y  de  otras  cantidades    •*}  .  en  el  cual  es  pre- 
sentado por  testigo  Francisco  Lóp<  con  cuyo  nombre  vuel- 
ve á  figurar  al  principio  de  su  declaración,   desvaneciendo  el  con- 
texto de  esta,  cualquier  resto  de  duda  que  pudiera    abriga] 
pecto  á  la  identificación  de  su  persona  con  la  de  Francisco  de  X< 

Evidenciado  este  curioso  hecho,  de  excepcional  importancia  para 
los  efectos  de  la  investigación,  y  entendiendo  que  la  personalidad  de 
tan   distinguido  historiador  no  ha  menester,   por  su  notoriedad,  de 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg\  é  inf.  eit. 

(2)  Consignaré,  á  titulo  de  curiosidad,  <jue  este  clérigo.  Juan  de  Sosa,  natural 
de  Sevilla,  fué  el  primer  cura  Párroco  que  hubo  en  el  Perú.  Asistió  con  Pizarra  á 
su  descubrimiento,  con  cargo  de  Vicario  del  ejército,  y  al  fundar  éste  la  ciudad  de 
San  Miguel,  la  primera  de  españoles  qne  hubo  en  aquel  reino.  Le  dejó  <-n  ella  de 
cura  <lo  la  misma. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  49-6-**/^. 
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nuevos  encarecimientos  que  justifiquen  Lo  merecedora  que  es  á  los 
honores  de  la  posteridad,  expondré,  desde  Luego,  Las  noticias  que  de 
su  vida  pude  reunir  sin  tener  en  cuenta  el  que  por  alguno  haya  i >« »<  1  i< l « » 
ser  clasificada  entre  los  Dii  minorum  gentium,  del  cielo  dé  la  cultura, 
como  llama,  con  su  natural  donaire,  un  Insigne  académico  en  reciente 
publicación  1 1  á  Los  que  no  brillaron  como  estrellas  de  primera  mag 
nitud  ni  alcanzaron  el  alto  puesto  reservado  sólo  para  los  colosos  \ 
Los  genios. 


II 


Que  Francisco  López  de  Xerox  vio  la  luz  primera  en  la  «Muy  tío 
ble  .  Muy  Leal  y  Heroica»  ciudad  de  Sevilla,  cuna  «le  lautos  pro 
claros  varones,  es  cosa  fuera  de  duda,  porque  Bobre  asi  afirmarlo 

cuantos  de  él  han  escrito  \  figurar  como  tal  en  la  portada  de  las  varias 
ediciones  que  de  su  notable  Hilarión  se  han  hedió,  dejólo  él  mismo 
consignado  en  el  ultimo  párrafo  de  esta,  y  consta,  además,  en  la  infor- 
mación de  sus  méritos  y  servicios  (2);  pero  ni  he  podido  precisar  la 
techa  de  su  nacimiento  ni  averiguado  la  «collación»  de  la  ciudad 
donde  aquél  ocurriera. 

YA  colector  de  los  Historiadores  primitivos  de  Indias,  I).  Enrique 
Vedia,  comentando  las  mencionadas  quintillas,  dedujo  de  ellas  que 
Xerez  nació  en  Sevilla  en  el  ano  de  1604,  no  teniendo  presente,  sin 
duda,  que  era  en  el  de  ló:;i  cuando  de  él  se  decía  en  ellas  que  «ha 
veinte  anos  (pie  está  allá  .  por  que  si  hacía  este  tiempo,  en  buena 
cuenta,  hubo  de  pasar  á  América  por  lo  menos  en  el  de  L51  I.  y  si  «se 
partió  desta  ciudad  en  quince  afios  d<"  su  edad»,  debió  ocurrir  su  na- 
cimiento por  el  de  1  l'.H». 

A  pesar  de  la  sencillez  y  claridad  de  este  razonamiento,  ha  sido  tan 


(1)    Pedro  Espinosa,  D.  Francisco  Rodrigues  Marín,  pág.  8. 

Empieza  así  el  último  párrafo  tic  la  obra  de  Xerez:  «La  una  de  h\>  «los  naos 
postreras  que  llegaron  ion  la  qnal  vino  por  maestre  Francisco  Rodríguez1)  os  de 
Francisco  de  Xerez,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla,  el  cual  escribió  esta  rela- 
ción  ■>,  etc.  En  la  pregunta  XIII  del  interrogatorio  presentado  por  Xerez  para  la 

probanza  de  sus  servicios,  dice:  « venido  á  Sevilla  donde  es  natural 
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general  este  error  de  Vedia  que  en  él  incurrieron  desde  loa  anotado 
res  de  la  Historia  (Ir  la  Literatura  Española  del  Sr.  Ticknoi    I  .  ba 
«■I  autor  de  la  Noticia  Biográfica  de  Francisco  <i<  Jen  ..  que  precedí 
la  última  reimpresión  de  La  Conquista  del  Perú,  hecha  en  Madrid  el 
aflo  de  L891,  j  acaso  persistiera  todavía,  do  obstante  no  haber  pasado 
Inadvertido  á  un  tan  profundo  conocedor  de  nuestra  historia  colonial 
como  el  erudito  bibliógrafo  chileno  1>.   '"^   Toribio  Medina,  quien  le 
rectifica  (2),  do  sin  cierta  vacilación  y  equivocando  también  el  cóm 
puto  en  un  año  por  suponer,  erróneamente,  que  l<>  •  ■  hicie 

i.in  en  el  de  L585,  cuando  es  absurdo  admitir  que,  habiéndose  publi- 
cado  éstos  en  la  edición  de  1584,  pudieran  escribirse  un  aflo  desp 
de  impresos. 

Hubiera  aceptado  la  deducción  Indicada  del  afiode  1 199 como  fecha 
del  Dacimiento  de  Xerez,  de  do  hacérmela  lijar  por  el  de  l  197  la  de 
claración  hecha  por  él  mismo  en  el  ya  citado  I  * l •  •  í  t  < »  del  cléi 
Juan  de  Sosa  el  -- 1 n « »  L636,  de  *ques  <l<-  hedad  de  treynta  e  nueve 
años  poco  mas  <>  menos»,  pudiéndose  explicar  la  discrepancia  que 
entre  ambos  datos  resulta  recordando  que  ';,s  «quintillas»,  Bea  quien 
Fuere  su  autor,  Be  escribieron  en  elogio  de  Xerez,  cuyos  servicios 
creería  enaltecer  aquél  marcando  más  su  juventud  cuando  partió 
para  Indias. 

Vagas  é  inseguras  son  las  pocas  Dotícias  que  de  su  familia  he  podido 
reunir,  pues  una  Información  que  acerca  de  la  misma  dice  Xerez 

haber  presentado  en  el  Consejo  de  Indias  que  tanto  nos  hubiera  ilus- 
trado sobre  el  particular,  no  he  tenido  La  suerte  de  encontrarla,  -i 
es  que  existe,  estando  reducido  al  ya  mencionado  dato  de  s«t  de 
«un  Pedro  de  Xerez  —  hijo,  ciudadano  honrado  .  y  al  que  nos  faci- 
lita el  propio  López  de  Xerez  en  una  declaración  que  figura  en  la 
«Residencia»  del  Gobernador  de  Tierra  Firme,  Pedro  de  los  R 
de  haber  tenido  en  aquel  Reino  un  hermano   «que   se  dice  Diego  Sán- 

(1)  Ob.  til.,  t.  n.  pág.  515. 

(2)  «Parece,  sin  embargo,  une  en  cnanto  al  año  del  nacimiento  de  Jerez  y  al  de 
bu  pasado  á  Indias,  debe  haber  alguna  equivocación  en  la  cuenta  que  saca  Yedia: 
pues  el  autor  de  los  versos,  escritos  en  1585,  como  sabemos,  dice:  <  ha  veinte  anos 
que  está  allá»;  luego  ha  debido  hacer  su  viaje  en  1515.  á  lo  más  temprano,  y  no 

en  1519.  « se  partió  desta  ciudad  en  quince  años  de  su  edad»,  lueg-o  nacerla 

en  1500.»  Biblioteca  Hispano  Americana,  t.  i.  pág.  141. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leu1.   1-4-*/,  .  Memorial  antes  citado. 
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diez»  (1).  Mas  sin  intentar  con  el  erudito  Markhaní  (2)  el  entron- 
car su  familia  con  la  del  apellido  Xerez  que  inserta  A.rgOte  de  lío 
lina  en  su  Nobleza  de  Andalucía  3  .  puede  conjeturarse  la  clase  no 
vulgar  de  aquella  por  las  siguientes  palabras  de  Xerez  en  el  ya  re- 
ferido Memorial:  «Por  Vuestra  Alteza  me  fue  mandado  dar  ynfor- 
»macion  de  mi  linaje...  y  la  tengo  dada  bastante  de  su  limpieza  y 
«antigüedad»;  añadiendo  luego:  «no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que 
►tengo  pedido,  porque  seria  desanimar  .i  otras  personas  de  mi  cali- 

»dad»,  con  las  cuales  parece  dar  á  entender  la  distinción  de  su  fami- 
lia. Puede  también  suponerse,  con  probabilidad  de  acierto,  el  que  dé 
ésta  recibiera  una  esmerada  educación,  porque  si  bien  no  fué  letra- 
do», como  íncidentalmente  declara  en  la  citada  Residencia  (4),  ni  era 
presumible  tampoco  el  que  pudiera  serlo  siendo  casi  niño  cuando  par- 
tió de  España,  el  buen  concepto  que  de  su  idoneidad  y  suficiencia 
tuvieron  sus  contemporáneos,  los  cargos  que  (\v>(\i-  á  poco  de  llegar 
á  las  Indias  le  vemos  desempeñar,  y  la  misma  Relación  que  ha 
inmortalizado  su  nombre  acreditan  en  él.  junto  á  las  cualidades  de 
un  hábil  y  profundo  observador,  una  instrucción  difícilmente  adqui- 
rible  cutre  las  penalidades  y  cruentas  luchas  de  su  azarosa  vida  en 
el  Nuevo  Mundo. 

Concordando  con  la  fecha  indicada  en  las  «quintillas  .  consigna 
López  de  Xerez  en  el  expresado  Memorial,  (pie  salió  de  Sevilla  con  el 
Gobernador  de  Tierra  Firme  Pedro  Arias  de  Avila,  cuya  Armada. 
compuesta  de  22  naves  y  de  unos  1.500  hombres,  la  mas  herniosa 
gente  y  escogida     que  se  había  juntado  hasta  entonces.  Begún  nos  dice 

(1)  En  una  Información  sobre  cierto  pleito  que  tuvo  en  Nata  un  Francisco  Gor- 
dón,  hecha  en  Panamá  á  U'<  de  Abril  de  1590,  declara  Xerez  «que  ha  oido  decir  á 
•muchas  personas...  que  Diego  Diai  mercader  resino  desta  oibdad  avia  dado  al 

«bachiller  .Mesa  vna  ropa  de  terciopelo  8  otras  cosas  e  quel  dicho  Diego  Diaz  vn 
>dia  en  su  casa  dixo  a  este  testigo  quexaudose  de  su  hermano  deste  testigo  que  se 
-dice  Diego  Banchez...  &.     Archivo  de  Indias.  4<S-4-*/12.  Folio  254. 

(2     «Reporta   on  the  discovery  of  Peni.  I  Beport  oí  Francisco  de  Xeres, 
cretarv  to  Francisco  Pizarro...  &.  Notes  and  an  Introduction,  by  Clenients  B.  Mar- 
khaní.» London,  1872. 

(3)  «Los  del  apellido  de  Xerez  traen  en  campo  verde  ondas  azules,  y  de  plata 
»en  lo  baxo.  y  sobre  ellas  una  Torre  de  plata,  y  arrimado  a  ella  vn  Barco  de  oro 
•Con  sxi  remo,  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en  campo  roxo.  De  cuyo  linaje  vuo 
«hijosdalgo  antiguamente  en  la  ciudad  de  Vbeda»,  obra  citada,  pág.  6G. 

1>     Folio  1.060  do  la  misma.  Contestación  de  Xerez  á  la  segunda  pregunta. 
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el  cronista  Gonzalo   Fernandos  de  Oviedo,  que  Iba   de  Veedor  en 
ella  (1),  se  organizó,  como  ea  sabido,  en  aquella  ciudad  durante  ••! 
afio  de  L518  y  pasó  Luego  á  la  de  Banlúcar  de  Barrameda,  en  dond 
c;ius;i  «ir  los  malos  tiempos,  dilató  bu  partida  basta  el  Hartes  Santo 
1 1  de  A  i  h  ii  de  L51 1.  Que  fué  en  esta  Armada  se  deduce,  también,  de 
la  contestación  dada  por  Xar<  .  so  la  Información  de  servicios  de 
D.  Diego  de  Almagro,  á  la  pregunta  de  si  sabia  que  cuando  arribó 
Pedrarias á  Santa  liaría  déla  Antigua  del  Darien,  do  babia  ninguna 
otra  ciudad  fundada  ni  principiada  en  la  tierra,  que  dice    que  la  - 
porque...  este  testigo  ansy  lo  vido      2  ¡  cuyo  hecho  viene  á  confir- 
marlo el  propio  Xerez  en  otra  declaración  que  prestó  en  Nata  é  i  \  de 
Junio  de  L580,  donde  manifiesta     que  na  quince  ó  diez  é 
que  esta  <'n  aquella  tierra 

Con  infructuoso  empefio  busqué  entre  los  papelea  del  Archivo  de 
Indias  referentes  á  la  expedición  de  Pedrarias,  el  -  Alarde  que  hizo 
esto  de  su  gente  en  Sevilla  i  1 1  ante  loa  Jueces  <  oficiales  de  la  <  ¡asa  de 
la  Contratación,  seguro  de  que  en  él  habría  de  figurar  el  nomine  de 
Francisco  López  á\  Xerez.  Tampoco  he  encontrado  en  loa  «Asientos 
de  pasajeros  á  Indias  .  que  aquellos  llevaban,  el  registro  correspon- 
diente al  mismo;  transcribiré,  do  obstante,  los  dos  que  ofrecen  alguna 
probabilidad  de  referirse  á  <'d.  Con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1613, 
hállase  uno  que  dice:  «Este  día  se  registro  Francisco  de  Xerez  hijo  de 
*  Pero  Sánchez  y  de  .luana  Rodrigues  su  muger  vezinoa  de  Xerez  el 
»qual  pasa  en  la  nao  de  que  es  maestre  Martin  de  Arbollanel 
que  asi  por  el  nombre  y  la  data,  como  por  Ber  el  apellido  con  que  el 
padre  figura  igual  al  que  tenía,  según  ya  dije,  aquel  hermano  que 
tuvo  López  de  Xerez  en  Indias,  podría  reputarse  como  suyo,  si  su  ve- 
cindad en  el  dicho  pueblo  fuera  presumible.  Pocos  días  antes,  el  8  de 
Agosto,  se  inscribió  en  los  expresados  «Asientos»  un  'Francisco  Lo- 
•»pez  hijo  de  Pero  López  y  de  Leonor  López  su  muger  vecinos  desta 
»cibdad  (Sevilla)  en  la  collación  del  Salvador»,  en  unión  de  dos  her- 

(1)  Historia  General  y  Natural  de  la»  Indias.  Lib.  xxix,  pág.  22. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-3-30. 

(3)  «Residencia»  citada  del  Gobernador  Pedro  de  los  Ríos. 

(4)  «...  después  de  ayer  hecho  un  hermoso  alarde  en  Sevilla...  el  gobernador, 
con  los  mili  e  quinientos,  fué  á  Sanct-Lucar  de  Barrameda».  F.  de  Oviedo,  obra 
cit.,  lib.  xxix,  cap.  vi,  pág.  22. 

(5)  Archivo  de  Indias.  Leg.  45-l-V17,  lib.  i,  pág.  297. 
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manos  suyos.  ■  Diego  y  Alonso-,  cuyo  Registro  i  >,  quizás  mas  que  el 
anterior,  podría  considerarse  como  referente  á  Xerez¡  por  cuanto  su 
padre  pudo,  como  él,  llamarse  López  del  primer  apellido  y  convenir 
en  la  fecha,  vecindad  y  aun  en  el  uombre  Diego  del  hermano,  «-en  l..s 
datos  conocidos.  Han-  constar,  ademas,  la  circunstancia  <-n  su  favor, 
do  que  López  ti<'  Xerez  en  el  afio  do  i 536,  esto  os.  a  poco  de  regresar 
de  las  indias,  oía  vecino  de  la  dicha  «Collación  ■  del  Salvador  (9  :  y 
respecto  al  tercero  de  los  hermanos,  el  Alonso  Lóp<  10  pueda  re- 

ferirse á  él  osta  otra  inscripción  hecha  algunos  meses  antes,  el  90  de 
Octubre  de  L612,  que  dice:  Este  día  so  registro  Atonto  de  Xen  hijo 
•de  pedro  de  seres  e  Leonor  de  teres  su  muger  vecinos  desta  Qibdad 

ovilla)  pasa  en   la   nao  de  juan  lop  en  la    cual,  si  bien    no 

figura  el  apellido  López,  en  cambio,  s<»n  [guíales  loa  aomb  del 

padre,  como  <le  la  niatlre.  y  pudo  usar  con  preferencia  el  de  Xt 

como  más  distintivo.  \  a     que  en  orden  al   uso  de  los  apellidos   ,  como 

hace  notare!  eximio  escritor  l>.  Francisco  Rodrigues  Marín,    La  anar- 
quía fué  la  única  regla  constante  en  todo  el  siglo  \\  i      i  .  Debo  re- 
cordar, sin  embargo,  «pie  en  el     Testimonio  del  arta  de  repartición 
del  rescate  de  Atahualpa     :>  figuran,  entre  los  soldados  de  Caballería 

un  Francisco  /.<>/><■:  y  entre  los  de  infantería  un  Diego  López,  a  quienes 
pudieron  muy  bien  referirse  Los  anteriores  asienl 

No  es  mi  propósito  referir,  en  mis  detalle-,  lo  ocurrido  á  la  Armada 

de  Pedrarias  iU'^U-  su  partida  para  las  indias,  sino  solo  aquellos  lie- 
dlos que  considere  Indispensables  para  el  estudio  de  la  vida  de  X¡ 

Según  Fernandez  de  Oviedo,     salto  Pedrarias  en  tierra  é  entro  en  la 
ril>dad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darieii  con  toda  la  gente  que 

llevaba     6  ,  el  día  80  de  Junio  de  L51  \  y  es  de  presumir,  sin  temor 
á  equivocarse,  que  todo  el  tiempo  que  permaneció  aquel  Gobernador 

en  la  dicha  ciudad  entendiendo  en  la  ■  Residencia     de  Vasco  Núíiezde 

Balboa  y  tic  sus  Oficiales,  y  en  inquirir  las  calidades  y  condiciones  de 
lo  conocido  hasta  entonces  en  Tierra  Firme,  permanecería,  también, 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  v  til».  iit..  pág.  212. 

(2)  «Testigo    francisco  López  de  xerea  resino  de  Sevilla  a  sant  Salvador. 

Pleito  c i t .  di'  Juan  de  Sosa  con  lVn>  Sancho. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  I.vi-1  ,..  lib.  i.  pág.  195. 

(4)  Pedro  Espinosa,  pag.  11, 

Apéndice  VI  á  la    Vida  de  Francisco  Pizarra,  por  D.  Mamad  J.  Quintana. 
llist.  cit.,  lib.  xxix.  cap.  viii. 
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XereM&n  ella,  iin  Llegaré  tomar  parte,  quizas  )»>i  bu  corti  edad,  en 
ninguna  de  las  primeras  expediciones  enviadas  \»<y  Pedrarias  para 
reconocer  las  comarcas  Inmediatas  al  Darien  y  i.  i  i  i < -<í« -i i 

descubierto   Océano    Pacifico,   pudiendo   certificar,   por   Ko  mei 
que  no  se  encuentra  su  nombre  mencionado  en  ninguno  de  ios  docu 
ínclitos  del  Archivo  de  indias  que  ■*  ellas  se  refieren;  \  este  i>«  ri«»<l«. 
de  su  \ ida  en  el  Nuevo  Mundo  no  fué,  seguramente,  para  él  de  solas 
y  esparcimiento,  sino  de  rudo  y  tremendo  aprendizaje,  al  igual  de 
cuantos  con  él  pasaron  en  aquella  Funestísima  Armada,  quienes,  en 
yes- del    oro  que  con  redes  se  pescaba   .  como  se  divulgó  por  ( 
tilla  (1),  bailaron  sólo  en  tan  inhospitalaria  colonia  los  trabajos 
penosos,   l<»s  mas  inauditos  sufrimientos,  la  desolación  pan* 

tosa.    Nunca  parece  que  se  rido  «-osa  igual   .  dice  el  Padre  las 
Seas  (2)  al  describir  las  horribles  escenas  desarrolladas  en  ella  por 
la  taita  de  bastimentos  y  por  la  Insalubridad  de  ls  tierra,  y  puntualiza 
Fernández  de  Oviedo,  testigo  de  tan  trágicos  sucesos,  que    en  ¡ 

» tiempo  murier as  de  quinientos  hombres»,  y  que   «por  ser  el 

hambre  Intolerable  muchos...  huyeron...  y  en  espacio  de  siete  u 
odio  meses  eran  mas  los  muertos  s  ydos  que  l°s  q'"'  quedaron  en  la 
•tierra  -  (3). 

Las  primeras  noticias  de  la  vida  de  Xeret  en  América,  se  enlazan 
con  ¡Las  últimas  empresas  del  famoso  Adelantado  de  la  liar  del  Sur, 
Vasco  Núfiez  de  Balboa.  Sabido  es  que  no  bien  se  hubo  celebrado  en 
el  ano  L616,  por  mediación  del  Obispo  de  castilla  del  Oro,  Fr.  Juan 
deQuevedo,  el  matrimonio  de  aquél  con  la  hija  mayor  de  Pedrarias, 
vínculo  con  que  se  creyó  borrar  el  antagonismo  que  entre  los  dos 
existía,  cuando  determinó  éste  enviar  á  Balboa  al  puerto  de  Acia  para 
que  asentase  en  él  una  ciudad,  desde  donde  tomara  las  disposiciones 
convenientes  para  proseguir  en  sus  descubrimientos  por  la  mar 
opuesta  (4).  «Tomó  Vasco Nu&ez  80  hombres  de  los  que  allí  había  y 
»en  un  navio  fue  la  costa  abajo,  y  llegado  á  Acia,  hallo  la  fortaleza 
»que  Gabriel  de  Rojas  había  hecho,  vacia,  por  haberla  desamparado  por 
«temor  de  los  indios.  Alli  constituyo  Alcaldes  y   Regidores  y  púsole 

(1)  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  iv.  cap.  luí.  pág.  135. 

(2)  Hist.  cit..  t.  iv.  cap.  lxi,  pág.  173. 

(3)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias,  lib.  xxix.  cap.  ix. 

I      Quintana.  Vida  de  Vasco  Xúñez  de  Balboa.  Washington  Irving.  Vasco  Xá- 
ñez  da  Balboa  en  los  Viajes  y  descubrimientos  d?  los  compañero*  de  Colon. 
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^nombre  la  Villa  de  A.cla  1 1  .  Uno  de  los  que  le  acompañaron  en  i 
viaje  debió  *<>)■  Xerez,  porque  dice,  en  la  ya  citada  información  de 
sus  servicios,  que  ayudó  á  poblar  la  mencionada  Villa  al  Adelantado 
Nufiez  de  Balboa  y  que  Be  bailó  en  la  conquista  y  población  de  toda  su 
comarca,  aserción  que  ratifica  en  su  declaración  el  testigo  Diego  Ojue- 
los, vecino  de  Sevilla,  quien  dice  que  por  el  ano  do  1Ó17.  en  que  pasó 
á  'Fierra  Firme,  hallo  en  (día  al  dicho  francisco  lopez  en  eompafiia 
del  adelantado  vasco  nufiez  e  o<»n  su  gente  en  la  Qibdad  que  dicen 
•  lo  acia  que  enton  i   conquistar  la  tierra     y  que  la 

ayudó  á  poblar,  pasando  muchos  trabajos  y   necesidades  en  la  sus- 
tentación  de  la  misma. 

Asentada  esta   nue\a  ciudad,   segunda   de  las   fundadas  por  1<> 

panoles  en  el  continente  Americano,  y  pacificada  su  comarca,  procedió 
en  <dla  Balboa  al  proveimiento  de  l<>s  elementos  nec*  para  la 

construcción  de  cuatro  bergantines  con  que  emprender  la  exploración 
de  aquel   desconocido   Mar  por  61  descubierto,    «que  era  por  en- 
tonces de  todos  (d  principal  y  último  tin   .  como  dice  el  Padre  las 
Casas:  «Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y  ella  y  las  ancoras;  la  jarcia 

>  clavazón,  todo  fué  llevado  á  hombros  de  hombres  de  mar  á  mar. 
atravesando  las  veintidós  leguas  de  «¿erras  ásperas  j   h  que 

allí  tiene  el  Istmo  de  camino  2  :  y  á  esta  empresa  de  titanes.  que 
únicamente  el  soldado  español  de  aquella  gloriosa  centuria  pudo  con- 
cebir y  ejecutar,  coadyuvó  también  Xereí  ayudando,  como  dice, 
«a  ha/er  los  navios  con  quese  descubrió  toda  la  mar  del  Sur»  y  com- 
partiendo con  su  esforzado  y  heroico  Jefe,  las  penalidades  sin  cuento, 
los  increíbles  trabajos  de  tan  memorable  expedición. 

asi  seguro  que  al  remesar  de  ella  presenciase  en  Acia  la  fcrá 
y  afrentosa  muerte  que  Pedrnrias  dio  á  Vasco  Nufiez  de  Balboa,  así 
como  (d  (pie  en  (día  ti  jase  su  residencia,  porque  manifiesta,  cu  otro  Iu_ 
de  su  declaración,  el  (atado  testigo  Diego  Ojuelos,  que  cuando  poco 
después  de  aquel  suceso  se  fué  de  Acia  para  la  .Mar  del  Sur  en  compa- 
ñía del  capitán  Espinosa,  «dexo  allí...  al  dicho  Francisco  lopes  con  los 
pobladores  e  vozinos  de  la  dicha  cibdad»,  á  cuyo  testimonio  se  puede 
añadir  el  aún  mas  explícito  del  capitán  .luán  Salcedo,  en  la  misma  Infor- 
mación, que  dice  haberle  conocido  en  Acia     e  que  de  alli  era  vezino». 

(1)    !.a>  Omu,  ll>st.  <■//..  t.  iv.  cap.  i. xxiv.  pág.  981, 
Quintana,  <>i>.  cit. 
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Desde  esta  fecha  basta  unes  del  afio  <i«-  L524  en  que,  por  reí  pri- 
mera, salió  eos  l>.  Francisco  Pisarro  ;il  descubrimiento  del  Perú,  do 
he  Logrado  puntualizar  ningún  hecho  de  su  vida,  alendo  tan 
compendiosa,  <'ii  Loquea  esta  época  se  refiere,  su  citada  [nformación, 
que  se  Limita  á  consignar  que    como  conquistador  de  la  tierra  firme 
üue  por  su  persona  á  Las  entradas  y  conquistas  que  i<-  toe  mandado 
p«»r  el  dicho  pedro  arias  de  avila  con  el  e  con  sus  capitanes  y  «-u  Lai 
«dichas  entradas  y  conquista.?;  ayruio  muncho  y  muy  lealmente  á 
magestad  y  aventuro  su  persona  á  munchos  peligroa     i  .  Puede  con 
jciiir.irsc,  sin  embargo,  el  que  por  entonces  comenzarla  á  ejercer  el 
cargo  de  Escribano  Público  en  la  expresada  Villa  d«'  Acia. 
deduce  de  La  declaración  del  Testigo  Juan  Mufioz  <  Sornejo,  Alcalde  (  >r 
diñarlo  que  fué  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  l«-  conoció  en  Tierra  Fir- 
me allá   por  los  afloa  de  L534,  quien  dice  que    antes  supo  por  muy 

«•¡rilo  en  las  dichas  provincias  COmO...  avia  estado  cu  aquellas  partes 

s> Tuiendo  a  su  magestad  asy  Byendo  escriuano  publico  en  \a  villa  de 

acia  como  cu  oirás  cosas  cu  la  conquista  y  población  <•  descubrí- 
*  miento  de  las  dichas  yndias...  como  buen  soldado».  Otros  dos  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias,  hasta  ahora  inéditos,  vienen  á  corro- 
borar esta  presunción:  ese)  uno  la  Rea]  Cédula  dirigida  al  Licenciado 
Salmerón,  Juez  de  Residencia  y  Alcalde  Mayor  de  Tierra  Firme,  no- 
tificándole la  merced  hecha  ;i  Francisca  de  Xerez  de  que  fuese     escri- 

vano  publico  del  numero  e  del  cabildo  de  la  villa  de  acia  (pie  es  en 
»esa  dicha  tierra  en  Lugar  e  por  renunciación  que  del  dicho  oficio  en 
»el  hizo  cristoval  vazquez»,  de  acreditar  antes,  ser  «habile  e  suficien- 
te» y  que  en  su  persona  concurrían  las  otras  calidades  requeridas 
para  usar  el  dicho  oficio;  y  el  otro,  la  Provisión  que  del  mismo  se 
expidió  al  propio  Xerez  (2);  cuyas  cédulas,  si  bien  están  fechadas  en 
Granada  á  20  de  Junio  de  1526,  esto  es,  cuando  hacía  más  de  un 
año  que  éste  se  encontraba  con  Pizarro  en  el  descubrimiento  del 
Perú,  como  veremos  luego,  la  renuncia  hecha  á  su  favor  por  el 
Cristóbal  Vázquez  del  oficio  de  Escribano,  que  se  consigna  en  am- 
bas y  el  desempeño  del  mismo  por  López  de  Xerez ,  hasta  obtener 
la  confirmación  Real,  debe  necesariamente  referirse  al  tiempo  que 
decimos. 


(1)  Pregunta  IV  del  Interrogatorio. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  109-1-5,  lib.  n,  fols.  182  v.°  al  181. 
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El  periodo  más  interesante  de  la  vida  de  Xt  sin  duda  alguna, 

el  del  tiempo  que  estuvo  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú, 
y  á  la  excepcional  Importancia  de  este  memorabilísimo  acontecimiento 
con  el  áureo  cortejo  de  sus  tesoros  \  á  ta  avidez  con  que  la  pública 
curiosidad  trató  de  satisfacer  bu  afán  de  noticias  de  país  tan  prodi- 
gioso, debió,  tanto  ó  más  que  •'  ^;|s  propios  merecimientos,  con 
estos  dignos  del  mayor  encomio,  la  notoriedad  alcanzada  por  su  nom- 
bre. Mas  por  ser  liarto  conocida  la  historia  <lo  aquel  suceso,  habré  de 
limitarme  á  puntualiza)-,  con  los  testimonios  documentales  que  he 
podido  reunir,  lo  que  personalment  Bera  é  Xeret  5  pueda  acre- 

ditarnos su  Intervención  valiosa  en  el  mismo  como  distinguidísimo 
soldado  y  como  Escribano,  Secretario  3  aun  consejero  de  1».  Francii 
Pizarro. 

El  incentivo  de  las  grandes  riquezas  que  se  esperaban  encontraren 

las  opulentas  regiones  situadas  hacia  el  Sur  de  Panamá,  conforme  á 

las  noticias  que  de  ellas  traj<>.  dos  aflos  antes,  el  Adelantado  Anda- 

goya,    y   el    prestigio  «le    PizarrO  como  . '-forzado  caudillo,  decidirían 

seguramente  á  S  [ue  á  la  sazón  llevaba  de  residencia  en  Tierra 

Firme  más  de  diez  afios  de  incesantes  trabajos  con  menguado  apro- 
vechamiento, á  tentar  fortuna  en  la  nueva  expedición  que  se  organi- 
zaba para  proseguir  los  descubrimientos  por  la  .Mar  austral;  siendo 
probable  además,  como  circunstancia  que  no  dejaría  de  influir  en  su 
determinación,  el  que  tuviera  con  aquel  Capitán  relaciones  de  anti- 
guo conocimiento  nacidas  de  convivir,  durante  el  tiempo  expresado, 
en  un  mismo  reducido  territorio,  en  el  que  la  población  española  era 
aún  muy  escasa  y  donde  acaso  militaran  juntos  en  algunas  de  las 
exploraciones  y  conquistas  que  se  hicieron  durante  el  Gobierno  de 
Pedradas.  Lo  que  si  puede  afirmarse  es  que  Xerez  se  encontraba  ya 
en  Panamá  cuando  en  su  puerto  se  hacían  los  aprestos  para  el  viaje, 
porque  dice  en  una  declaración  tque  vio  hazer»  en  él  á  Diego  de 
Almagro  dos  navios,   «vno  grande  e  otro  mas  mediano»,  á  costa  de 
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éste  y  de  sus  compañeros  Luque  5  Pizarro    i  .  uno  de  loa  malea  i 
por  cierto,  de  l«»s  que  el  misino  Xerez  ayudó  á  hacer  .H  adelantado 
Vasco  Nufiez  de  Balboa,  para  el  primer  reconocimiento  de  aquel  d 
conocido  Mar  que  por  encontrarse  ya  en  muy  mal  estado    i«-  .-•*!* » %. .- 1 

ron  e  hicieron  casi  <i<-  nuevo -. 

Sabido  es  que  sin  aguardar  á  que  estuviese  li>t<>  para  m 
más  pequefio  de  los  navios,  por  n<»  demorar  mái  tiempo  su  salida, 
hizoae  á  la  vela  Plzarro,  tan  b61o  con  el  mayor,  el  dia  1 1  de  Noviem 
bre  de  1524  (2),  llevando  en  bu  compañía  basta  unos  112  españoles, 
entre  los  <u.i les  Be  contaba  Xerez,  é  quien     llevo  3    1  por  su 

eBcriuano  para  bazerla  Relación  y  verdadera  averiguación  de  I"  que 
pasase...  en  el  dicho  descubrimiento  para  vnformar  dello  a  su  ma- 
gostad .  según  expresa  en  la  Información  de  pus  servicios  3  ya  antes 
dije.  No  ea  este,  sin  embargo,  el  único  documento  en  donde  tu 
constar   Ker  hecho,  pues  en  una  de  las  Probanza»  de  los  de 

Almagro,  dice  también    que  fue  por  escriuano  en  el  dicho  primí 
navio  con  el  capitán  francisco  picarro  ¡  y  compruébanlo,  ademas,  con 
sus  testimonios  algunos  de  los  que  con  él  Be  hallaron. 

Poco  en  concreto  se  sabe  de  este  primer  viaje  de  Pizarro,  tan  d< 
troso  en  sí  como  poco  etica/,  en  sus  electos.  Lo  refiere  sucintamente 
Xerez,  en  bu  Relación  3  .  y  no  ea  mas  explícito  con  lo  que  arañe  á  su 
persona  en  la  Información  de  sus  servicios.  Se  acredita  en  ella,  sin 
embargo,  el  haber  tomado  parte  en  los  dos  sucesos  culminantes  del 
mismo:  en  la  lastimosa  estada  de  los  expedicionarios,  en  el  que  llama- 
ron «puerto  del  hambre»,  y  en  la  rota  que,  poco  después,  les  infligie- 
ron los  indios  en  Punta  Quemada.  Dice,  respecto  al  primero,  que 
«en  vn  puerto  do  estuvieron  detenidos  murieron  de  hambre  muncha 
«parte  de  los  soldados  y  el  sufrió  todo  lo  susodicho  y  lo  paso  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  VI  de  la  Información  de  D.  Dh-_ 
Almagra,  antes  citada. 

(2)  Esta  es  la  fecha  que  consigna  Xerez  en  su  Relación.  En  la  Información  dice 
que  «el  año  de  veynte  e  quatro  salió  y  fue  en  compañía  del  marques  don  frailesco 
picarro  desde  panamá  á  descubrir  las  provincias  del  perú».  (Pregunta  V  del  Inte- 
rrogatorio.) 

(3)  No  puede  ofrecer  la  menor  duda  el  hallarse  referido,  aunque  con  la  brevedad 
dicha,  en  la  Relación  de  Xerez  el  primero  de  los  viajes  de  Pizarro  en  demanda  del 
Perú.  Es,  pues,  infundado  el  cargo  que  le  dirige  Montesinos  en  sus  Anale*  al  decir 
que  «erro  la  primera  salida  que  su  amo  hizo  y  no  puso  mas  que  dos».  Anales  del 
Perú,  publicados  por  Víctor  M.  Maurtua.  Madrid.  1906.  Tomo  i.  pág.  75. 
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ruir  a  su  majestad  e  como  muy  buen  soldado»  (1);  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  *por  tierra  arrisco  y  aventuro  bu  persona  a  muñónos  \ 
muy  grandes  peligros  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde 
fue  desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  s  ma- 
taron múñenos  dellos  los  yndios     2  ,  aserción  esta  última  que  con- 
firma en  su  declaración  el  capitán  Juan  Salcedo,  testigo  del  buo 
quien  dice  en  elogio  de  Xere»  que  en  esta  batalla  «lo  hizo  como  buen» 

Manifiesta  Xerez  en  la  interesantísima  Información  de  los  servicios 
de  Almagro  antes  citada  3  que  se  hallo  presente»  al  regreso  de  loa 
pocos  que  sobrevivieron  de  esta  jornada,  desde  Pueblo  Quemado  á 
Chicama  ó  Chochama,  como  entonces  se  deeia,  puerto  cercano  i  Pa- 
namá, «mi  donde  surgió  el  navio  por  orden  de  Piaarro,  y  en  61  conti- 
nuó desempefiando  el  cargo  de  Escribano  de  la  expedición,  porque 
como  tal,  según  hace  constar  en  «un»  lugar  del  expresado  docu- 
mento (4),  notificó»  á  su  Jefe  la  provisión  que  le  envió  Pedradas 
liara  que,  por  la  falta  de  víveres  que  se  sentía  en  la  dicha  ciudad, 
quedase  en  aquella  comarca  pacificando  á  ciertos  Caciques  de  ella 
<iue  se  habían  rebelado. 

Allí,  en  oferto,  permaneció  Piaarro  con  el  malparado  resto  de  su 
gente  todo  el  tiempo  que  emplearon  sus  compañeros  Almagro  y  Luque 
en  vencer  la  tenaz  resistencia  que  opuso  aquel  Gobernadora  consen- 
tir en  la  prosecución  de  la  empresa,  hasta  que  obtenida  La  licencia  de 

i,   reparados  y  abastecidos  los  dos  navios  y   reforzada  su  hn« 

con  lio  hombrea  que  pudieron  redutar  de  entre  los  recién  llegados 

de  ('astilla,  luciéronse  ,'i  la  vela  aquellos  dos  Capitanes  en  Cuchimá  el 

ano  de  1526,  en  demanda  de  nuevo  del  Perú. 

En  este  segundo  viaje  de  Piaarro  por  la  Mar  del  Sur  hallóte  también 
López  de  Xérez  participando  de  los  desaforados  e  ynconparables 
trabajos  .  como  dice,  que  en  él  se  padecieron  y  llegándose  á  ver 
como  <  munchas  ve/es  se  \  ido  en  punto  de  muerte  de  hambre».  No 
obstante  su  calidad  de  Escribano  y  la  especial  consideración  con  que 
Pisarro  le  distinguía,  Begún  expondré  luego,  condújose  en  él  como 

valeroso  soldado,  aceptando  los  más  rudos  servicios  y  siempre  flgu- 


(1)     Pregunta  VIH  del  Interrogatorio. 
9     Pregunta  VII  del  mismo. 

Contestación  de  Xere/.  á  la  pregunta  VIII  del  Interrogatorio. 
I      Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XI  del  Interrogatorio. 
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raudo  en  Los  puestos  del  mayor  peligro.  I .\  mismo  puntualiza  queso 
una  ii«'  las  tres  canoas  que  acompañaban  á  los  navios  3  con  lasque 
practicaban  l<>s  reconocimientos  y  tomaban  tierra  para  buscar  provi- 
siones, fué  ■  bogando  vn  remo  lo  qual  bs  encargaba  á  los  buenos  sol 

dados  ,v  personas  ds  conflanca  escogiendoloi  para  el  remedio  de 
» todos»  ( I ). 

E]  (mico  episodio  de  este  viaje  que  concretamente  se  mencione  en 
La  información  de  servicios  de  \>  ,-< ..  refiérese  á  un  hecho  no  citado 
basts  ahora  por  l«»s  bistoriadores  <l<-  aquel  descubrimiento  y  que  no 
deja  do  sor  Interesante.  Parece  que  en  uno  dé  los  reconocimiei 
que  de  continuo  badán  por  tan  desconocidí  "ii  á  un  Rio 

que  llamaron  do  las  fortalezas  .  por  las  que  en  sus  márgenes  tenian 
construidas  los  Indígenas,  y  cuenta  el  testigo  .luán  Muñoz  <'«»ni<'jo 
que  Los  que  tripulaban  la  canoa  en  que  Xeret  Ibs    tuvieron  muj  gran 

refriega  con  loayndiosen  la  primera  Fortaleza  del  dicho  rioquesyno 
•fuera  por  la  gran  astucia  que  tuvieron  on  saltar  en  tierra  no  quedara 
►onbre  de  todos  quantos  en  la  dicha  conpafiia  yban  que  no  muri< 
»se^un  la  multitud  de  yndios  que  vino  sobre  ellos  y  el  Lugar  peli- 
>g roso  donde  los  tomaron,  porque  on  el  Rio  l«>s  dichos  yndios  tenian 
»muy  gran  ventaja  á  los  cristianos  por  ^-v  muy  buenos  marine- 
»ros  y  sor  muy  diestros  en  la  tierra  .  especificando  haber  visto  que 

la  expresada   canoa     fue   perdida  e  ; gada    y  que  si  escapó  con 

vida  Xer§z  fué  porque  «en  la  canoa  adonde  este  test  tva  fu*- 

recoxido  y  remediado»,  hecho  que  asimismo  refiere  Xerez,  quien 
puntualiza  que  «se  saino  a  nado  con  muy  grande  riesgo  y  peligro  de 
su  persona»  (2). 

Cuéntase  éste  también  entre  los  que  se  quedaron  con  Fizan 
el  Río  de  San  Juan  mientras  regresaba  Almagro,  que  había  ido  de 
nuevo  á  Panamá  con  el  mayor  de  los  navios  en  demanda  de  refuer- 
zos y  bastimentos;  y  no  sólo  acredita  haber  sufrido,  como  los  demás 
compañeros,  en  etapa  tan  lastimosa  los  trabajos  más  penosos  y  las  más 
horribles  miserias,  sino  que  nos  revela  el  curioso  hecho  de  haber 
sido  él  quien  hizo  en  ella,  por  encargo  de  los  dichos  Capitanes,  la 
instrucion  que  llevo  el  piloto  bartolome  rruiz»  en  su  interesantísi- 


(1)  Pregunta  VII  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 

(2)  Pregunta  VII  del  dicho  Interrogatorio  y  contestación  á  la  misma  del  citado 
testigo. 
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nio  naje  de  descubrimiento  por  Los  inexplorados  Marea  del  Pero    i  . 

Las  primeras  referencias  de  Xerez  que,  con  posterioridad  i 
hecho  be  podido  encontrar,  corresponden  al  tiempo  en  «pie  descu- 
bierta ya  la  bahía  de  San  Mateo,  en  cuyas  Inmediaciones  hallaron  Los 
expedicionarios  Los  más  civilizados  y  ricos  pueblos  «pie  hasta  allí 
hablan  visto,  y  persuadidos  auto  ia  numerosa  hueste  de  indios  guerre- 
ros que  salió  á  recibirles,  de  la  imposibilidad  de  reducirlos  y  conquis- 
tarlos con  los  escasos  «don  ion  tos  deque  disponían,  acordaron,  en  junta 
de  Capitanes,  retraerse  á  La  isla  del  Gallo,  poco  antes  descubierta, 
para  «pie  en  ella,  como  en  seguro  refugio,  aguardase  Pizarro,  con  el 
grueso  de  La  gente,  la  vuelta  de  Almagro,  que  otra  ve/,  había  de  irá 
Panamá  por  Loa  indispensables  refuerzos  para  emprenderla.  Fué  enton- 
cuando,  desalentada  la  mayor  parte  de  aquélla  con  la  perspectiva 
de  la  nueva  espera  «pie  las  circunstancias  imponían  en  una  isla  de- 
sierta y  sin  recursos.  >  no  encontrándose  con  fuerzas  bastantes  para 
soportar  por  mas  tiempo  las  penalidades  de  aquella  empn  con- 

certaron algunos  para  avilar  sigilosamente  á  Tierra  Firme  el  lasti- 
moso estado  en  que  se  encontraban  v  sn  vehemente  deseo  <l<-  'pie  fue- 
ran a  recogerlos.  Dice  á  este  proposito  Xer$i  cu  otro  interesantísimo 
documento  2  ,  que  vio    la  carta  «pie  algunos  compañeros  escribieron 
■J  señor  gobernador  suplicándole  «pie  Los  Bacaee  de  tan  grandes  tra- 
Pajos  e  hambres  e  peligros  ynsoportables  e  encargándole  sobre  ello 
la  conciencia  e  «pie  sv  presto  n«>  enbiava  por  «dios  que  los  pocos  que 
quedavan  no  escapavan  de  mi*  Reflejando  el  pensamiento  y  la 

situación  de  estos  infelices  aventureros,  ya  que  no  como  terminación 

de  la  misma  caita,  según  opina,  entre  otros,  el  historiador  Prescott, 

circuló  por  Tierra  Firme,  hasta  hacerse  popular,  La  cuarteta  siguiente, 
atribuida  á  uno  de  aquellos  llamado  Sarabia: 

Pues  tenor  <  Gobernador, 
mírelo  bien  por  cutero. 
que  allá  re  el  recogedor 
y  aqui  queda  «-1  carnicero. 

(1)    Contestación  <t«'  Xeres  á  la  pregunta  XV  de  la  Información  de  Almagro,  ya 

citada. 

J  Información  hecha  en  Panamá  á  18 de  Agoato  «le  1688,  ante  el  alcalde  Juan 
de  Castañeda  y  el  escribano  Diego  Sánchez,  de  loe  servicios  prestado*  en  el  descu- 
brimiento del  Perú,  por  los  que  se  quedaron  en  la  isla  Gorgona  con  Pizarro.  Archivo 
de  Indias.  Leg.  l-6-*/lt. 
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Siguió  Pizarro  en  su  retirada  á  la  bala  del  Gallo,  diapueato 

en  ésta,  como  en  laa  anteriores  ocasionea,  á  arroatrar  en  an  compa 
loa  asares  y  peligroa  de  eate  penosísimo  descubrimiento.  Puede  rerl 
Scarse  su  permanencia  en  ella  con  laa  manifestacionea  que  bat»  •■' 
propio  Xeru  respecto  á  la  misma;  en  la  Información  tanta 
citada  de  los  servicios  de  Almagro,  dice  textualmente  que    ae  quedo 
con  el  dicho  Pisarro  e  \  ¡do  deapuea  como  embio  pedro  de  l"-  R 
loa  difluís  navios  por  la  gente    (1);  3  en  la  Probanza  de  loa  tn 
famoeoa  que  con  aquel  conquiatador  quedaron  en  la  Gorgona,  ; 
constar  que  «antee!  como  eserivanose  presentó  el  mandamiento  que 
<-l  dicho  governador  embio     para  que  dejasen  Ir  á  Panamá  ;'•  cuan- 
tos quisieran  marcharse.  Compruébase  este  hecho,  además,  con  un 
/'. itimonio  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  [ndiaa  del  Poder  otor 
gado  por  Alonso  Gallego  á  favor  de  Pedro  Vernal,  que  autoriza  Fran 

risi-o  Ar/v;  coiiio   l;il    I '.seriltaiio   en    la   isla   del   dallo   en    10  de  AgOStO 

de  L627  (2). 

\d  pudo  persistir  éste,  sin  embargo,  en  bus  propóaitoa  por  mucho 
tiempo,  Laa  continuaa  privacionea  y  los  rudos  trabajos  que,  durante 

tres  anos,  habla  soportado  quebrantaron  su  vigor»  itítución,  de 

suerte  que  vióse  en  la  necesidad  de  partir  en  uno  de  los  dichoa  navios, 
para  atender  en  Tierra  Firme  al   restablecimiento  de  su  salud.  Que 

esta  fué  la  úniea  causa  por  que  dejara  en  aquel  punto  la  expedición, 
sin  que  su  perseverancia  pueda  ponerse  en  duda,  acredítalo  el  propio 
Xerez  al  manifestarnos  que  muy  perdido  y  destruydo  y  enfermo 
llego  á  Panamá»  (3)  y  en  tal  estado  de  pobreza,  que  «no  teína  vna 
camisa  que  se  vestir»,  según  expresa  en  su  declaración  el  ya  citado 
testigo  Muñoz  Cornejo,  porque  en  aquel  viaje  había  ido  á  su  costa  y 
en  él  «gasto  quanto  tenía  y  quedo  adeudado  >  '4).  Y  quizas  no  dejara 
de  ser  provechosa  para  Pizarro  la  presencia  de  Xerez  en  Panamá  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XIX. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-O-30;  José  T.  Medina:  Colección  de  documento* 
para  la  Historia  de  Chile,  tomo  vi.  Información  levantada  ante  el  Gobernador  y 
oficiales  de  Tierra  Firme  para  averiguar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  gente  que 
Francisco  Pizarro  tenia  en  la  isla  del  Gallo. 

(8)  Pregunta  IX  del  Interrogatorio  de  la  Información  de  servicios  de  López  de 
Xerez. 

(4)  Declaración  de  Xerez  en  la  Información  de  servicios  ya  citada,  de  los  que  se 
quedaron  con  Pizarro  en  la  Gorgona. 
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.  más  que  probable,  Beguro,  que  ante  las  gestiones  y  requerimientos 
de  Almagro  y  Luque,  partes  interesadas  en  la  prosecución  de  la  em- 
presa, tratase  el  Gobernador  de  Tierra  Firme  de  inquirirlo  hasta  en- 
tonces ocurrido  y  la  verdadera  importancia  de  aquel  descubrimiento 
de  persona  tan  significada  ó  imparcial  como  Xerez,  que  á  la  autoridad 
de  su  cargo  unía  La  de  haber  intervenido  en  el  mismo  desde  sus  06 
mienzos,  y  es  de  presumir  que  á  los  informes  de  éste,  tanto  como  á  la 
influencia  de  aquéllos,  sedebiera  la  resolución  de  enviar  un  navio  ala 
Gorgona  para  que  con  él  pudiera  Pizarro  continuarle,  siendo  lo  cierto 
que  fué  Xerez  quien  por  encargo  del  dicho  Gobernador  y  de  los  oficia- 
les Reales,     escreuio  La  ynstruicion     que  había  de  guardar  en  el 

misino  I  1   . 

I  )••  esta  época  de  la  \  Ida  de  á  que,  1M"'  segunda  vez,  residió  en 

Tierra  Firme,  pocas  son  las  noticias  que  be  podido  reunir.  Parece  que 
desde  su  Llegada  á  Panamá,  y  acaso  originadas  del  hecho  antes  ex 
puesto,  se  establecieron  entre  él  5  el  citado  Gobernador  las  mejo 
relaciones;  dan  motivo  á  presumirlo  asi.  tanto  los  actoe  del  propio 
Xerez,  como  el  favor  y  la  consideración  constante  con  que  aquel  le 
distinguiera  durante  los  tres  ano-,  poco  más,  que  permaneció  en  las 
provincias  de  Castilla  del  Oro  .  Consta,  en  electo,  por  una  Infor- 
mación hecha  en  Nata  a  1  1  de  Junio  del  ano  de  1690,  en  que  Xerez 
figura  como  testigo,  que  no  bien  restablecido  éste  de  los  quebrantos 

(pie  padeciera  en  su  reciente  viaje  por  la  .Mar  del  Sur,  tomó  parte   en 

la  expedición  militar  que  acaudilló  Pedro  de  ios  Ríos  para  Bometer  á 
los  rebeldes  caciques  «Trota    3     Urraca    déla  comarca  de  Nata 
no  habiendo  podido  verificar  si  esta  campana  fué  anterior  ó  posterior 
á  la  llegada  de  Pizarro  á  Panamá,  de  vuelta  ya  de  su   viaje,  porque 

1        A  la  otara  pregunta  divo  <illt'  1<>  que  della  labe  ea  que  despuea  de  reñida  la 

» dicha  gente  a  esta  cibd  id  el  dicho  señor  g  ,s  ernador  enbio  al  dho  picarro  en  navio 

para  que  fnete  a  descubrir  adelante  de  Lo  descubierto  e  que  fuee  los  rido  venir  con 

liía  muestra  de  tierra  muy  rica  quedisen  que  descubrieron  mas  adelanto  e  que 

sabe  lo  que  dice  parque  esta  testigo  por  mandado  del  tenor  governadoc  y  ofleta- 

»les  escreuio  la  ynstrueeion  «pie  se  enbio  al  dicho  capitán  para  el  dho  descubri- 

»miento  e  rido  yreldho  nario».  Declaración  de  Xereí  en  la  Información  citada 

tic  los  que  si-  quedaron  en  la  Gorgona. 

■j     Esta  Información  ie  encuentra  en  la  voluminosa  Residencia  del  Gobernador 

Pedro  de  los  lüos,   antes  citada.   Dice  en  ella  Xerez:   «...  este  testigo  vyno  con  el 

dho  podro  de  los  EUofl  a  asta  eibdad    Nata)  quando  vyno  para  bazer  la  guerra  a 
trot  1  e  hurraca  que  podra  auer  dos  años  e  medio 
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resulta  probado  (1)  que  a-  encontraba  en  esta  ciudad  cuando 

arribé  á  su  puerto  el  navio  de  aquél  y  que  m  bailó  presente  en  <-n. 
i.is  negociaciones  y  preparativos  que  precedieron  á  la  salida  *  I  *  - 1 
mismo  para  Banana.  Tampoco  be  logrado  averiguar  lo-  motivos  que 
determinaron  á  XereMÍ  trasladar,  por  entonces,  su  residencia  á  la  «li- 
dia ciudad  de  Nata,  ui  la  fecha  '-II  que  comentara  á  ejercer  en  ella  el 
oficio  de  Escribano  Público  y  del  Cabildo,  pudiendo  precisar  tan  sólo, 
con  vista  de  varios  de  ios  documentos  que  figuran  en  li  ?olumin< 
■  líesideiicia    del  Gobernador  Tedio  de  ios  Elfos,  el  que  como  tal  apa 

rece  actuando  t\i-s*U'   mediado  el  año  de    1628,   hasta   Igual  época    del 

de  L680. 

De  la  consideración  \  estado  de  Xtrtt  en  este  tiempo  éncuéntrt 
curiosas  noticias  en  otro  documento  inédito  del  archivo  de  india-. 
ésto  un  Expediente  promovido  por  el  ( ¡apitán  I  Kego  de  Albítez  para  que 
se  le  devolviesen  les  indios  que  le  estaban  encomendados  en  Nata  por 
Pedrarias  Dávila  y  de  los  que  babia  sido  desposeido  per  Pedro  de  los 
lííos  mientras  estuvo  cu  Nicaragua    •!  .  Mando  este  Gobernador  que 
los  dichos  indios  Be  depositasen,  ínterin  llegaba  la  resolución  del  Era 
perador,  •  en  dos  personas  onrradas  llanas  e  alionada-...  que  resvdie- 

»sen  en  la  dicha  cilulnd  para  guarda  6  atipan»  dellos»,  y  nominó  por 
una  de  «días  á  Francisco  </>'  Xerez,  quien,  en  22  de  Septiembre  de  r 
se  hizo  cargo  de  los  mismos  en  la  siguiente  forma:  ■  el  dicho  francta 
»de  Xerez  escriuano  e  vezino  de  la  dha  gibdad  de  nata  ante!  dicho 
»señor  governador  dixo  e  otorgo  que  se  da  va  e  «lio  por  depositario  de 
»la  mitad  de  los  yndios  quel  dho  diego  Albitez  tenia  en  la  dicha  eibdad 
»de  nata  que  su  sefioria  tiene  encomendados  a  liegas  de  los  Rios  \e- 
»cino  de  la  dicha  eibdad  e  que  se  obligava  e  obligo  de  dar  quenta  e 
»rrazon  con  pago  de  todo  lo  que  los  dichos  yndios  rentaren...»  etcé- 
tera. No  conforme  Albítez  con  lo  resuelto  por  Pedro  de  los  Ríos,  hízose 
á  su  instancia  en  Panamá  una  Información  á  fin  de  probar  la  irres- 
ponsabilidad de  los  depositarios  elegidos,  y  por  ella  parece,  sin  que  en 
este  punto  sean  categóricas  las  declaraciones  de  los  testigos,  el  que 
Xerez  tenía  concertada,  con  anterioridad  á  la  fecha  de  ella,  cierta 
compañía,  cuyo  objeto  no  se  especifica,  con  Egas  de  los  Ríos,  hermano 
bastardo  del  Gobernador,  quien  por  esta  sola  consideración,  dicen,  le 

(1)  Véase  su  declaración  en  la  citada  Información  de  Almagro. 

(2)  Archivo  de  Indias  Leg.  69-3-8. 
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había  confiado  el  mencionado  deposito,  por  cuanto,  y  en  esto  sí  que 
son  unánimes  y  terminantes  las  deposiciones,  era  público  y  notorio  en 
todos  aquellos  Reinos  que  Xere2  estaba  muy  pobre,  que  no  pótela  «mi 
olios  bienes  ningunos,  ■  ni  yndios  ni  hacienda  syno  vn  espada  e  una 
capa  .  como  expresa,  no  sin  cierto  gracejo,  el  testigo  l>io-<>  Rodrí- 
guez Portugués. 

Regresó  Pizarro  á  Panamá  de  bu  viaje  á  Espafia  al  frente  •!<■  huilla 
hueste  de  soldados,  cubierto  de  honores,  revestido  del  alto  cargo  «le 
Gobernador  y  <  Sapitan  <  leñera!  de  los  Reinos  del  Pero"  y  dispuesto,  más 
que  aunca,  á  Llevar  adelante  bu  descubrimiento  conforme  á  las  Capi- 
tulaciones que  Buscribiera  con  el  Emperador,  y  no  es  fácil  dilucidar, 
por  lo  que  á  este  estudio  respecta,  si  fue  este  valiente  caudillo  quien 
ao  olvidando  los  relevantes  servicios  que  Xerez  prestara  en  sus  an- 
teriores expediciones  buscó  su  cooperación  para  el  nuevo  viaje  que 
aprestaba  en  Panamá,  ó  rué  Xerez,  por  el  contrario,  el  que  mal  i 
nido  cu  su  genio  emprendedor  y  activo  con  el  Bosiego  \  quietud  de  bu 
modesto  cargo  de  Escribano  de  Nata,  do  vaciló  en  ofrecerse  á  bu  an- 
tiguo <  "apilan,  deseoso  de  compartir  con  él  la  honra  y  el  provecho  con 
que  brindaba  una  empresa  en  la  que  tan  activa  parto  había  tomado 
desdo  sus  principios  5  en  la  que  tantas  penalidades  y  trabajos  pade- 
cida; solo  puedo  afirmarse  que  Pizarro  •  le  llevo  consygo  por  su 
cretario » ,  como  el  propio  Xerez  asienta  (1),  y  que  renunciando  á  su 
oficio  y  casa,  gasté  en  la  adquisición  de  un  caballo  y  en  el  equipo  y 

proveimiento  de  su  persona  parala  misma,  la  corta  hacienda   que 

había  granjeado  en  aquellos  tres  últimos  afios  de  su  permanencia  en 

Tierra   Firme. 

No  puedo  darse  mas  compendiosa  noticia  que  la  consignada  por 

Xerez  acerca  de  su  intervención  en  este  postrer  viaje  de  Pizarro.  Li- 
mitase á  decir  (iue  i\v^u-  que  arribaron  á  la  bahía  de  San  Mateo,  «se 
hallo  en  toda  la  conquista  de  los  yndios  de  la  tierra  fasta  que  lle- 
garon a  san  Miguel  adonde  poblaron  vn  pueblo»,  que  fué  el  primero 
que  los  españolee  rumiaron  en  el  Perú.  Mas.  basta  para  su  gloria  mi- 
litar el  comprobado  hecho  de  haber  formado  parte  de  aquel  puñado 
de  héroes  que,  dando  prueba  de  una  intrepidez  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria y  con  menosprecio  de  todo  peligro,  fiando  en  el  esfuerzo  de  su 
brazo  y  puesta  su  confianza  en  Dios,  se  aventuraron  por  un  país  des- 

(1)    Pregunta  X  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 
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conocido  y  enemigo,  vadeando  ríos  impetuosos,  bollando  eacabro 
senderos.  s;ih ando  Insondables  abismos,  basta  trasponer  lai  nova 
planicies  que  coronan  loi  andes,  para  ir  al  encuentro  del  temible 
A.tahualpa,  el  más  poderoso  de  los  principes  americanos,  que  rodeado 
de  formidable  ejército  Be  bailaba  acampado  en  lai  ínmediacionei  ds 
Cajamarca.  Y  ¿cómo  enaltecer  bastante  la  Inconcebible  audacia,  el 
Inaudito  arrojo,  de  aquel  temerario  golpe  de  mano  con  que  aprl 
n.i ron  al  Inea  y  sojuzgaron  su  colosal  imperio?  Perdurará  ;'■  través  de 
los  siglos  la  admiración  profunda,  el  Justificado  asombro  que  suscitan 
siempre  sucesos  tan  extraordinarios  j  grandes  «i1"'-  rayando  en  lo 
brenatural,  Igualan  si  no  superan,  á  las  mas  famosas  empresas  de  los 
Tiempos  Heroicos. 

Entre  les  150  españoles,  ó  poco  mas,  que  realisaron  tales  prodigios 
de  energía  y  de  valor,  encontrábase,  en  efecto,  Francisco  <¡< 
Hállase  incluido  en  la  relación  de  los  soldados  de  i  caballo  que  in- 
sertó Herrera  en  sus  Interesantes  Décadas  i  .  y  también  figura,  con 
Igual  carácter,  en  el  acta  del  Repartimiento  del  oro  y  plata  que  en 
aquella  ciudad  se  biso,  que  publicó  Quintana  S  .  por  no  citar  ota 
testimonios  que  igualmente  lo  confirman.  Dice  el  misino  con  referencia 

á  este  hecho,  en  la  información  de  sus  servicc  [Ue      fue  con  el 

«dicho  martilles  con  la  gente  de  «-avallo  quescogio  para  dar  la  batalla 
»a  atabaliba  questaua  en  caxamarca  en  lo  qual  paso  muncbos  y  muy 
agrandes  trabajos  pasando  ríos  a  nado  y  en  balsas  .  y  que  -  se  hallo 
»en  la  batalla...  y  allí  estuvo  e  peleo  con  sus  armas  e  eauaHo  ha 
»quel  dicho  tabaliva  fue  desbaratado  y  preso»;  aserción  que  unánii 
ratifican  en  sus  declaraciones  los  testigos.  Fuele  adversa,  Bin  em- 
bargo, la  suerte  en  esta  felicísima  jornada,   pues,   salvo  Pizarro.  he- 
rido en  una  mano  por  uno  de  sus  soldados  al  defender  la   vida  del 
Inca,  fué  Xerez  el   único  que,    gravemente   lesionado,   resultara   en 
ella.  «Corriendo  en  su  cavallo  cayo  del  e  se  hizo  pedacos  una  pierna 
«estando  en  la  conquista  de  tabaliba»,  dice  Juan  de  Porras,  que 
halló  en  la  batalla,  y  puntualiza  el  Capitán  Juan  de  Salcedo  que  «  vido 
»que  estuvo  a  punto  de  perder  la  vida  » 
Larga  y  penosa  debió  ser  la  curación  de  Xerez.  pues  consta,  por  la 


(1)  Década  V,  libro  n,  pág.  55. 

(2)  Apéndice  VI  de  la  Vida  de  Francisco  Pizarro. 
^3)     Preguntas  X  y  XI  del  Interrogatorio. 
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declaración  de]  mismo  en  el  ya  citado  pleito  del  Clérigo  Juan  de  S< 

que  siete  mesee  después  de  la  batalla  aún  Be  encontraba  enfermo  en 

Cajamarca,  aunque  sin  dejar  por  ello  de  despachar  en  bu    posada 

negocios  de  la  Secretaría  de  I>.  Francisco  Pizarro  en  compafiia  de 

Pero  s.dicIk».  que  después  le  Bucedió  en  su  cargo.  Véase  lo  que  dice 

en  ella,  refiriéndose  al  reparto  del  oro  y  plata  que  se  hizo  en  la  dicha 

ciudad,  entre  los  vencedores  del  Inca,  el  18  de  Junio  de  1633:    que  al 

i\  empo  que)  dcho  Repartimiento  se  hizo  este  testigo  como  secretario 

del  dho  governador  avia  de  entender  en  el  dho   Etepartámiento  > 

pasar  aniel  y  el  dho  pero  Sandio  hera  en  el  dho  oficio  de  secretario 

mpanero  deste  testigo  \  por  su  enfermedad  deste  testigo  el  dcho 

pero  Sandio  entendyo  en  el  dho  Repartymiento  como  secretario  del 

dho  governador  \  en  su  poder  del  dho  pero  Sancho  y  deste  testigo 

estubieron  los  Registros  do  la  dha  Secretaria  e  Repartimientos qu< 

avian  hecho  hasta  queste  testigo  se  partyo  que  quedaron  en  poder 

del  dho  ¡.oro  Sandio  como  secretario  del  dho  governador  de  manera 

quel  dho  pero  Sancho  tuvo  quenta  e  Razón  del  dho  Repartimiento  o 

partos  que  ;i  cada  vno  CUDO  »  (1). 

eguro  que  en  esos  meses  que  permaneció  Xereí   en  Cajamarca 
atendiendo  á  la  curación  de  bu  piorna,  fué  cuando  escribió  por  orden 
ele  Pizarro  la  Relación  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  por 
que  si  bien  el  manuscrito  de  ella  que  se  envió  al  Emperador  Cario 
y  que  Fernández  de  Oviedo,  como  Cronista  de  Indias,  tuvo  original 
en  su  poder  (2  y  transcribió  luego  en  su  Historia  General  de  aquellas 
partes,  no  sin  corregirle  antes  con  toda  la  limpieza  de  su  pluma. 
según  dice   3  ,  por  parecerle  que  no  procedía  Xerez  con  buen  estilo. 
expresa,  tan  boIo  en  su  último  párrafo,  que    acabóse'  de  escribir  en 
imarca  «en  postrero  ^-  Julio  <le  mili  e  quinientos  e  treynta  e  tres 
anos»,  la  que  se  editó  en  Sevilla  en  el  mismo  mes  del  siguiente  ano. 
única  que  íntegramente  Be  ba  publicado  y  transmitido  hasta  nuesl 
dias  y  que  amplió  Xeret  con  la  noticia  de  las  naos  que,  procedentes 
del  Perú,  arribaron  á  su  puerto,  hasta  su  llegada  á  ella,  termina  di- 

1  Contestación  de  Xeres  á  la  pregunta  IX  de  1m  información  becha  es  Sevilla 
en  23  de  Jnnio  de  1536,  ante  los  Jueces  oficiales  de  la  Caaa  de  la  Contratación  de 

las  ludias,  por  parto  de  Cristóbal  Rodríguez,  en  nombre  de  .luán  de  Bota,  para  el 
pleito  que  trataba  con  Pero  Sancho.  Archivo  de  Indias.  Leg.  4¡&~Q~ufu.  Pieza  n. 

2  Historia  general  y  natural  de  las  lidie*.  IJb.  xlvi,  cap.  xn,  pig.  201.  C.  I. 

Historie  citada.  Lib.  xjlvi,  cap.  XII,  pag.  - 

2S 
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ciendo  que  la  «escribió...  estando  en  la  provincia  de  la  Nuevi    i 
►tilla  <'n  la  Ciudad  de  Cazamalca  poi  «io  del  Señor  <>"1' 

»nador»;  cuyo  hecho  está  muj  en  armonia  con  el  carácter  mismo  de 
i.i  obra  de  Xere*f    parte  original  de  aquellos  bucosos  extendido,  por 
delirio  asi,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  mismo  < ;» m  jm»  de 
batalla   .  co apresa  el  erudito  Vedis    i   ó  como  asienta  el  biblió- 
grafo peruano  Rene  .Moreno,    la  primera  cuenta  circunstanciada  del 
acontecimiento  por  el  vencedor 
A  mu | ue  los  último  eferidoa  por  \<  r. .  en  su  Relación  sean, 

(•( es  sabido,  La  ejecución  de  Atahualpa  en  24  de  Junio  de  1533  j  la 

Inmediata  proclamación  de  uno  de  sus  hijos  como  inca  soberano  del 
Perú,  y  puedan,  por  aquella  circunstancia,  ser  considerados  también 
como  loa  últimos  que,  presuntivamente,  alcanzase  á  conocer  de  aquella 
conquista,  dedúcese  do  obstante  de  uno  de  loa  párrafos  con  «i1"' 
mina,  que  con  posterioridad  á  la  entrada  de  los  españoles  en  <-i  <  luz 
ocurrida  en  L6  «le  Noviembre  del  expresado  afio,  aún  se  encontraba 

-Vov:  en  aquellos  Keinos,  porque  al  hablaren  él  del  permiso  otorgado 

por  Pizarro  para  que  algunos  se  volviesen  á  España,  mayormente 
»los  que...  fatigados  de  enfermedades  y  heridas  no  podían  servir  ni 
» estar  allá  .  dice  que  estos  padecieron  en  el  camino  desde  la  ciudad 
►del  ('uzeo  hasta  el  puerto  de  San  Miguel  .  que  son  cuasi  docientas 
•leguas,  mucha  hambre,  mucha  sed  y  muchos  trabajos  .  \  este  hecho 
no  lo  pudo  conocer,  ni  menos  consignar,  de  no  haberlo  presenciado  ó 
sabido  antes  do  su  salida  del  Perú. 

Uno  de  los  que  así  solicitaron  y  obtuvieron  permiso  de  Pizarro  para 
regresar  á  España  fué  Xerez,  que  cuando  curó  de  la  pierna  se  encontró 
cojo  de  ella  ó  imposibilitado,  por  tanto,  para  proseguir  aquella  ruda 
campaña.  Manifiesta  á  este  propósito  uno  de  sus  compañeros  de  ara 
Cristóbal  Gallego,  como  él  sevillano,  «que  le  conoscM  «retario 

»del  dicho  don  francisco  pioarro  gouernador  de  las  dichas  provin 
»del  perú  hasta  tanto  que  se  le  quebró  vna  pierna  e  después  desque 
»se  vicio  lisiado  se  vinieron  juntos  á  los  Reynos  de  castilla       3).    Ea 

(1)    Preliminares  a  los  Historiadores  primitivo*  de  India*.  Biblioteca  de  Autores 
españoles,  tomo  i,  pág.  7. 

2)    Biblioteca  Peruana.  Apunte  para   un    Catálogo  de  impresos.   Santiago  de 
Chile,  1896,  tomo  i,  pág.  405. 

Véase  su  contestación  á  la  pregunta  X  de  la  Información  de  servicios  de 
Xerez. 
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presumible,  sin  embargo,  que  no  sin  gran  repugnancia  y  violencia  se 
resolvería  Pizarro  á  tener  que  prescindir  de  los  servicios  de  su  Secre 
tario,  por  que  >¡  hemos  de  prestar  fe  al  dicho  de  algunos  de  los  que 
con  el  se  hallaron  en  tan  memorable  conquista,  no  sólo  fué  Xerez  uno 
de  los  mejores  soldados  que  militaron  en  ella,  sino  también  la  persona 
de  confianza  con  quien  aquél  se  asesoraba  en  todo.  Dice  á  este  pro 
pósito  Muño/  Cornejo,  que    \  ¡do  que]  marques  don  francisco  picarro 
tenia  al  dicho  francisco  lopez  por  onbre  muy  leal  e  servidor  de  su 
mag.  o  de  quien  se  hazia  muncho  caso...      i  :  añade  Francisco  Ponce, 
que    \  ido  que...  hera  secretario  del  dho  gouernador  e  siempre  le  dava 
>muy   buenos  consejos...   porque!   dho  gouernador  y   todo-   lo  que 
►tenían  por  onbre  muy  abil  e  <!<'  buen  consejo...     2    \   más  explícito 
es  aun  el  testigo  1  Hego  »  Ijuelos  quien    vido  (pie...  como  secretario  que 
-hera  del  dho  gouernador  le  aconsejaua  munchase  muy  buenas 
\    le  reftia   las  contrarias  y  en  t<>do  hazia  todo  aquello  que  hera 
Beruicio  de  su  raag.  e  todas  las  cosas  que  dho  gouernador  hazia  to 
mava  consejo  con  el...  e  que  lo  salte  porqueste  testigo  lo  via  por 

\  isla  de  ojos  por  estai'  como  estaua  en  el  dho  Real  y  COH  ellos 

Facilitóle  Pizarro,  eomoá  ios  demás  que  con  él  se  fueron,  los  indios 

de  servicio  que  necesitó  para  el  transporte  hasta  San  Miguel,  de  su  equi- 
paje y  especialmente  del  rico  botín  que  le  había  correspondido  en  el 

reparto  de  las  fabulosas  riquezas  acumuladas  con  el  rescate  del  Inca 
v  el  despojo  de  ios  templos  y  ciudades,  sólo  del  primer  reparto  que  Be 
hizo  en  Cajamarca  tocáronle  a   A  gún  el  Acta  antes  citada. 

8.880  pesos  de  oro  y  362  marcos  de  plata,  á  cuyas  partidas  hay  que 
añadirlas  de  las  cantidades  que  con  posterioridad  se  distribuyeron  y 
las  ocultaciones  de  piedras  preciosas  y    objetos    de    gran    valor   que, 

como  da  á  entender  Fernández  de  Oviedo,  todos  ó  la  mayor  parte  de 

los  españoles  entonces  hicieron;  es  lo  cierto  que  sólo  de  muy  buena 
plata  llevaba  por  lo  menos  Xere¿  LIO  arrobas,  en  nueve  cajas,  como 
él  mismo  manifiesta  en  las    (puntillas    que  escribió  al  Emperador. 

No  he  hallado  en  ninguno  de  los  documentos  del  Archivo  de  Imba- 
que se  refieren  á  esta  primera  época  de  la  historia  del  Perú,  dato  ni 
antecedente  de  donde  se  pueda  deducir  la  fecha  en  «pie  se  embarcara 

[den)  id.  á  la  Id.  Y  de  la  misma. 

Ídem  id.  á  la  id.  Xll  de  la  misma. 

Ídem  id.  id. 
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Xerez  para  Tierra  Firme,  ni  n  ue  revelen  bu  pato  por  las  ciu 

dades  del  Panamá  \  Nombre  de  Dios,  (mica  \  1a  seguida  < -i 1 1 * >i i •  • 
l.i  comunicación  \  trato  de  las  regiones  bañadas  por  el  Hai  del  Sur. 
Se  sabe  solamente,  por  haberlo  consignado  Xer\    al  final  de  bu  /■'■ 
que  la  nave  que  le  condujo  i  su  patria   después  de  veinte  afios  de 
ausencia,  surco  el  Guadalquivir  y  llego  á  Sevilla  el  dia  •"»  d<-  Junio 
de  L534,  habiendo  averiguado  ademas,  poi  [strosdela  Casada 

la  Contratación,  <iu<'  aquella  le  llamaba    Santa  Catalina    y  que 
la  vigésima  de  las  'i1"'  aquel  ;n'i<»  surgieron  en  su  puerto  proceden 

de  las  Indias    i   . 


IV 


Debia  Ber  objeto  de  general  expectación  en  Sevilla  cuanto  se  reía 
clonaba  entonces  con  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  Nunca, 
desde  los  tiempos  de  Cristóbal  Colón,  habíanse  referido  en  ella  prodl 
gios  tales,  ni  vistose  jamás  llegar  de  las  Indias  cantidades  tan  fabulo- 
sas de  oro  y  piara  como  las  que  trajeron,  en  el  transcurso  <!<■  pe 
meses,  las  cuatro  primeras  naves  que  entraron  en  su  puerto  proceden' 
tes  de  aquel  país  maravilloso.  A  más  de  un  millón  de  pesos  ascendía 
el  oro  que  en  ellas  vino  en  piezas  escultóricas  de  este  metal  y  en 
barras  y  planchas,  y  no  bajarían  de  mil.  seguramente,  las  arrobas  de 
plata  que  se  registraron  en  la  Casa  de  la  Contratación.  Fácil  es  com- 
prender la  excitación  y  asombro  que  causarían  estas  riquezas  en  una 
ciudad  (pie  á  la  sazón  era  el  centro  del  movimiento  comercial  y  marí- 
timo del  Nuevo  Mundo  y  adonde  afluían  los  aventureros  de  todas  par- 
tes. No  es,  pues,  de  extrañar  (pie  al  mes  siguiente  al  de  la  llegada  de 
Xerez,  ó  sea  en  Julio  de  1534,  se  editase  en  ella  por  el  impresor  Bar- 
tolomé Pérez  la  interesantísima  Relación  que  aquél  escribiera,  ya  que 
ninguna  otra,  con  más  justo  título,  podía  satisfacer  la  curiosidad 
pública. 

Es  en  esta  primera   edición,   que  tiene  45  hojas  impresas  á  dos 
columnas  con  caracteres  góticos,  en  la  que  se  insertaron,  según  ya 

(X)     Archivo  de  Indias.  Leg\  C0-2-1/.  «Registros  de  venida/del  XXXIIII       XX 
otro  R°  de  la  nao  «Santa  Catalina»  maestre  francisco  Rodríguez». 
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dije,  los  «Metros  que  bu  autor  dirigió  al  Emperador  en  vindicación 
de  su  persona,  y  donde  se  contiene]]  las  pocas  y  vagas  noticias  que  de 
Xerez  se  conocían.  Acaso  no  sea  esencial,  ni  aun  pertinente,  <•!  tratar 
aqui  de  dilucidar  si  fué  éste  quien  los  compuso  ó  si  Los  escribió  un 
hidalgo  dolido  de  la  afrenta  que  algunos  le  habían  inferido,  como  se 
expresa  en  un  párrafo  de  aquélla;  mase]  haberse  atribuido  la  pai 
nidad  de  los  rales  versos  por  el  Sr.  Vedia  a!  Ilustre  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  como  simple  conjetura  y  el  figurar  ya  ésta  como  un 
hecho  inconcuso  en  la  ultima  Noticia  biográfica  que  de  Xeret  Be  ha 
publicado,  me  mueven  á  refutar,  por  1<>  menos,  esta  opinión  como 
inaceptable,  antes  que  se  generalice  y  extienda  entre  los  eruditos. 
Cierto  <|ii<'  la  larga  residencia  de  amitos  en  Tierra  Firme  debió  esta 
Mecer  entre  ellos  relación-  nocimiento  y  hasta  quizás  de  amis 

tad,  asi  como  también  lo  es  el  que  aquel  célebre  cronista  se  encon- 
traba en  Sevilla  cuamlo  regresó  .'*  esta  ciudad;  pen  cir- 
cunstancias no  son  bastantes  para  suponer  que  las  escribiera  el  propio 
Fernández  de  Oviedo  ni  que  á  él  deban  referirse  las  dos  últimas 
«quintillas»,  cuando  su  contexto  y  sentido  reajusta  cu  un  todo  á  los 
deberes  del  caí  omendado  por  Pizarro  á  de  historiar 
sucesos  «lid  descubrimiento  y  conquista  del  perú,  quien  pudo  decir 
de  sí  mismo: 

porque  estoy  obligado 
Que  lie  ti»-  escribir  las  hazañai 
l  >c  los  'le  vuestras  Espj 

la  hecho  sefialado 
Kn  auestras  parte-  6  extrañas; 
Pareciéndome  esta  cosa 
Digna  tic  escribir  en  prosa 
Y  en  metro,  como  la  envió, 
Tómese  el  intento  mió, 
Si  no  va  escrita  sabrosa     i 

Y  nada  he  de  decir  de  la  sospecha  que  deja  traslucir  el  citado  señor 
Vedia  de  que  -o  suprimiese  por  disposición  de  <  hiedo,  en  la  reimpre- 

I  De  esta  misma  opinión  era  el  erudito  bibliógrafo  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 
quien  dice:  Estos  y<t-><>>.  aunque  en  el  fin  de  la  Relación  se  dice  los  escribió  un 
hidalgo  defendiendo  la  honra  de  Xerez,  que  algunos  malévolos  mancillaban  en  Se- 
villa, presumo  sean  del  mismo  Xerez».  Ensayo  dé  ">"7  Biblioteca  Español  a  de  libro» 
raros  y  curiosos,  rom.)  m,  pág.  270. 
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si(')ii  de  la  obra  de  Xereí  hecha  en  Salamanca  el  aflo  de  1647,  toda  la 
parte  de  la  composición  relativa  á  la  persona  y  vida  de  éste,  dejan 
dola  mutilada  5  casi  Ininteligible,  por  cuanto  ya  dejó  suficientemente 
demostrado  el  8r.  Amador  de  los  Ríos  que  no  biso  por  li  el  men 
nado  cronista  la  edición  referida,  ni  consta  'i1"'  |  en  aquella 

fecha  .'i  Salamanca,  ni  hubiera  consentido  en  manera  alguna  que  la 
primera  parte  de  su  Historia  general  Be  reimprimiera  juntamente  con 
i,i  de  Xerez,  como  en  ella  aparece,  cuando  tenia  él  ya  escrita  la  n 
ción  del  descubrimiento  y  conquista  del  Pero"  1 1  . 

Y  hecha  esta  aclaración,  seguiré  exponiendo  las  noticias  de  Xerez 
que  he  podido  reunir  posteriores  á  bu  n  del  Nuevo  .Mundo,  em 

pozando  por  las  concernientes  á  su  familia,  «p  mttenen  en  una 

Información  que  se  conserva  Inédita  en  el  Archivo  de  Indias  del  lii 
de  Dofia  Francisca  de  Pineda  y  de  su  casamiento  con  Xerez  2  .  Dice 
en  ella  el  testigo  ándrés  ICartin  Pintor,  que  éste  enviudó  de  la  pri- 
mera muger  que  tuvo...  recien  venid.»  de  las  Indias  ,  \  como  en 
Julio  de  L686,  ó  sea  á  los  dos  afios  de  su  llegada,  decía  Xerez  en  el 
licito  tantas  veces  mencionado  del  Clérigo  Juan  d<  ano 

de  Sevilla  a  s.-mt  Salvador»,  no  vacilé  en  registrar  el  Archivo  de  i 
parroquia  por  si  daba  la  casualidad  de  encontrar  en  él  algún  dato 
antecedente  que  pudiera  esclarecer  si  ese  primer  matrimonio  de  X\ 
se  efectuó  en  Tierra  Firme,  ó,  como  me  parece  mas  probable,  tuvo 
lugar  en  aquella  ciudad  á  poco  de  su  llegada,  habiendo  resultado  in- 
útil mi  tentativa  por  ser  la  más  antigua  documentación  del  mismo,  ¡ 
terior  en  algunos  afios  á  La  fecha  indicada.  Dedúcese  también  de  la 
declaración  del  dicho  Andrés  Martín,  que  fué  recién  viudo  cuando 
Xerez  contrajo  segundas  nupcias  con  la  expresada  Dofia  Francisca  de 
Pineda,  señora  «conocida  en  Sevilla  por  hijodal.ua  y  emparentada  con 
los   más   principales  caballeros   hijosdalgo   de   esta   ciudad»,   según 
resulta  de  la  citada  Información.   Fueron  los  padres  de  esta  señora 
D.  Juan  de  Pineda,  primo  hermano  del  Bailio  Comendador  de  Alcolea, 
pariente  del  Marqués  de  Cádiz,  y  su  madre  Doña  Leonor  de  Cha 

(1)  Véase  la  nota  35  á  la  Vida  y  escritos  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  por 
D.  José  Amador  de  los  Ríos. 

(2)  Información  hecha  en  Sevilla  á  21  de  Abril  de  1564,  ante  el  Alcalde  ordina- 
rio Gaspar  de  Herrera  y  el  Escribano  Pedro  de  Villalobos,  por  parte  de  Juan  de 
Ofíate,  en  nombre  de  Francisco  López  «como  marido  este  y  conjunta  pregona  de 
doña  francisca  do  pineda  su  mujer».  Patronato.  Leg\  14-9/u- 


V1PA    i>i:   riULKCISCO   l  olí:;:   DE  -Mi-  447 

de  l.i  noble  familia  de  i  Bte  apellido  de  Cáceres  y  Trujillo.  Vivía  Dofia 
Francisca  de  Pineda  cuando  la  casaron  con  Xeret  con  un  tío  bujj 
D.  Juan  de  Pineda,  que  era  Escribano  del  Cabildo  y  Regimiento  de 
Sevilla,  y  fué  padrino  de  sus  velaciones  D.  Pedro  do  Pineda,  Alcalde 
mayor  do  la  Bermandad  do  los  Hijosdalgo  de  esta  ciudad.  De  esto  bu 
indo  matrimonio  tuvo  Xertz  cuatro  hijos:  Dofia  Inés  Ponce  de 
León,  Diego  López  de  las  Roelas,  Juan  do  Pineda  y  Miguel  Gerónimo 
do  Pineda,  cuyos  diferentes  apellidos  confirman  lo  que  al  principio  dije 
de  La  anarquía  que  cu  esta  época  ipecto  al  uso  «lo  los 

mismo-. 

Las  positivas  utilidades  que  ofrecía  entonces  el  comercio  con  nu< 
tras  colonias  de  Ultramar,  no  obstante  Los  grandes  riesgos  de  bu  tai 
y  penosa  navegación,  por  los  exorbitantes  precios  que  alcanzaban  en 
indias  los  artículos  todos  de  Castilla,  determinaron  probablemenl 
Xerez  a  dedica]  u  tráfico,  utilizando  para  ello  las  cuanti* 

riquezas  que  había  traído  del  Perú,  pues  bu  noini.ro  figura  entre 
de  los  mercaderes  que  Buscriben  varias  de  las  representaciones  que 
por  este  tiempo  dirigió  el  comercio  de  Sevilla  al  Emperador  y  qu< 
conservan  entre  los  papeles  de  la  Casa  de  la  Contratación.  i  lo 

monos,  seguro  (pie  en  .';  de  Marzo  de  1542  se  convino  ''en  el  burgalés 
Francisco  do  Santander  para  que  por  >o¡s  ano-  fuese  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios,  en  Tierra  Firme,  i  or  su  fator  o  compafiero  y  ven- 
dióse en  él,  no  s.do  los  géneros  que  al  tiempo  de  su  partida  había  de 
llevar  y  para  cuya   adquisición  aportaba  X«r<  mil  ducados  de 

oro.  sino  también  l«»s  que  durante  los  dichos  seis  afios  le  Fuese  en 
viando  éste,  con  las  condiciones  que  -o  estipularon  en  la  Escritura  de 
concierto  que  al  efecto  se  hizo  en  el  expresado  día  ante  el  Escribano 
público  de  Sevilla  Alfonso  de  Cazalla    i  .  No  las  cumpliría  del. ida- 
mente (d  tal  Francisco  de  Santander,  cuando  se  vio  precisado  Xen 
dirigir  al  Consejo  (le  Indias,  en  el  ano  lo 47.  el  memorial  siguiente: 

«Muy  poderosos  señores    Sebastian  Rodrigues  en  nombre  de  fran- 

BOO  de   Xerez   mercader  vozhio   de   la   miniad   de   Sevilla    dize  que 
»podra  aver  (piano  afios  y  medio  poco  mas  o  menos  que  su  parte 
embio  a  tierra  firme  por  su  fator  y  compafiero  a  francisco  de  Santan- 
der hijo  de  pedro  de  Santander,  vezino  de  la  cibdad  de  burgos  para 
►que  por  tiempo  de  seys  anos  estobieseen  las  dichas  yndias  bendiendo 

1      Archivo  <lc  Iiuha>.  Leg.  111-1-15, 


i4«  MtOEIYO    i"     tNTMTlAACIOVM   ITI91 

i    beneficiando  todas  las  mercaderías  que  el  llenase   empleada 
bodas  las  demás  quel  dho  su  | >.i ri«-  l<-  \  nbiase  para  que  !<•  >  nbiase  lo 
procedido  <l<'ll;is  á  la  dicha  cibdad  de  Bevilla  el  qual  déla  prim< 
irgagon  que  llevo  mi  parte  tres  mili  e  tantos  ducados  dei 

•de  otras  muchas  quantíaade  maravedís  que  l<-  ;i  ymbiado  \  ¡i\  i« -ii« l oi«  • 
de  ymbiar  l<»  procedido  conforme  a  la  dha  conpania  y  hechi 
cosas  conforme  ;i  ella  no  l<>  ;i  cumplido  antes  se  I"  ¿i  detenido  e  <i<-t¡.- 
ue  todo  l"  buso  dicho  bj  n  i»-  acudir  con  «'lio  de  qt*  evido  muy 

gran  <i¡iii«»  y  conforme  a  la  dha  conpafiia  se  obligo  «iu«'  dentro  de 
'Seys  aflos  bernia  ;i  la  dha  cibdad  de  Beuilla  a  le  dar  quenta  «•<»u  p 
leal  «•  verdadera  de  todo  lo  procedido  »l<-  laa  dhas  mercaderías  que 
llevo  e  le  a  embiado  y  antes  del  dicho  termino  sy  el  <lli«»  bu  parte  lo 
•quisiese  y  asi  lo  a  querido  y  quiere  agora  j  te  aparta  de  \b  dha  com- 
pafiia  i"  tu»  quiere  que  pase  adelante  sino  que  le  venga  a  dar  quenta 
como  es  obligado  como  t<><l«»  consta  3   paresce  por  estas  escrituras 
«iin"  presenta  y  avnquel  dho  su  parte  le  a  ymbiado  ;i  llamar  que  le 
venga  ;i  dar  la  dha  quenta  no  l«»  ha  querido  baaer,  antes  Be  a  aleado 
■o  alca  con  la  dh.a  su  hazienda  3  Be  la  a  detenido  e  detiene /  suplica  a 
►vtra.  Al.'1  mande  «lar  su  cédula  Real  para  las  justicias  del  nombre  de 
dios  o  donde  quiera  que  estoviere  para  que  le  enbien  a  la  casa  de  la 
contratación  de  Bevilla  preso  e  a  buen  recaudo  con  todos  los  bi< 
libros  y  escrituras  que  toviere  e  le  hallaren  para  que  venido  le  de 
la  dha  quenta  con  pago  como  es  obligado  poniéndoles  grandes  penas 
a  las  justicias  para  que  así  lo  hagan  e  cumplan  en  lo  qual  adminis- 
trando justicia  le  hará  inerced     Sebastian  Rodrigues»    1  . 

En  conformidad  con  lo  pedido  por  Xerez  en  este  memorial,  a 
pacho  Cédula  Real  en  Zaragoza  á  30  de  Junio  de  1647  ordenando  al 
"Corregidor  o  Alcalde  mayor  o  otras  qualesquier  justicias  de  la  pro- 
»vingia  de  tierra  firme  llamada  Castilla  del  oro»  que  secuestrasen  los 
bienes  y  papeles  del  dicho  Francisco  de  Santander  y  le  obligasen  á 
dar  fianzas  para  que  en  el  plazo  de  tres  meses  viniese  á  Sevilla  á  dar 
cuenta,  con  pago,  á  Xerez  de  todo  lo  procedido  de  la  expresada  Com- 
pañía, y  que  de  no  prestarlas  le  prendieran  y  á  buen  recaudo  le  envia- 
sen á  España  en  el  primer  navio  que  de  aquel  Reino  partiese  2  . 
En  el  siguiente  año,  ó  sea  en  el  de  1548,  debió  obtener  Xerez  el  ofi- 


(1)  Ai-chivo  de  Indias.  Leg.  144-1-15. 

(2)  ídem  id.  Leg.  130-1-10.  Lib.  xxi.  fol.  8  r.« 
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rio  de  Fiel  Ejecutor  de  la  ciudad  de  Sevilla,  según  se  deduce  de  las 
declaraciones  de  Francisco  de  Hoces  y  Pedro  de  la  Higuera,  Escriba 
nos  de  este  Juzgado,  en  la  Información  de  los  servicios  de  aquél. 
Decía  el  primero  á  principios  del  año  1664,  fecha  como  se  recordará 
de  la  Información,  que  «puede  ayer  cinco  o  seys  afios  poco  mai 
menos  que  fue  después  quel  dicho  francisco  López  vino  de  yndias  ovo 
va  oficio  de  fiel  y  executor  en  esta  ciudad  .  y  aún  más  explícita  es  la 
deposición  del  segundo,  quien  después  de  hacer  constar  en  la  primera 
pregunta  que  sólo  le  conocía  desde  hacia  seis  afios,  expresa  en  la  trece 
que  le  \  rió  ejercer  <■!  citado  cargo  durante  dos.  Nada  he  podido  encon 
trar  en  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla  <pic  se  refiera  á  Xerez  como 
tal  Fiel  Ejecutor,  porque,  como  -¡  la  Buerte  se  hubiera  empeñado  en 
obscurecer  su  vida,  hasta  en  la  colección  tan  continuada  y  completa  de 
las  Actas  Capitulares  de  esta  ciudad  hay  una  lamentable  laguna,  fal- 
tando todas  las  correspondientes  á  este  periodo;  asi,  pues,  me  Limitaré 
á  transcribir  el  elogio  «pie  hacen  de  su  conducta  !<>s  dos  citados  t«-sti 
.  quienes  dicen  «pie  le  vieron     vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en 
esta  dicha  Qibdad  tienpo  de  dos  afios  poco  mas  o  menos...  con  mun- 
cha  diligencia  y  especial  cuydado...  entendiendo  en  las  cosas  do  la 
governacton  desta  cjbdad  e  condenando  e  castigando  a  los  que  i 
dian  contra  las  hordenancas  desta  gibdad  lyn  tener  respeto  a  yute 
resé  Byno  a  hazer  Lo  que  devia  cu  su  oticio  . 

de  presumir  que  no  le  fué  próspera  la  fortuna  á  Xerez  y  que 
había  mermado,  si  no  perdido  totalmente,  las  cuantiosas  sumas  «pie 
trajo  de  las  indias  en  los  negocios  comerciales  que  emprendió  en 

Sevilla  cuando.  a  poco  de  desempeñar  el  expresado  oficio  de  Fiel  EJje 

cutor,  le  vemos  obtener  licencia  para  llevar  al  Perú  hasta  200  pesos 

de  oro  en  géneros,  Libres  de  derechos,  y  dos  Reales  cédulas  fechadas 
en  Madrid  a  12  de  Mayo  de  L552,  dirigidas  al  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendosa,  para  que  sin  perjuicio  de  los  yndios  ni  de  otro  tercero 
alguno  de  a  francisco  López  que  va  alia  tierra-  y  solares  .  y  reco- 
mondándoselo  en  forma  para  (pie  le  proveyese  en  empleos  correspon- 
dientes á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  (1 1,  mas  no  he  podido 
averiguar  las  causas  por  las  que  no  usó  Xerez  por  entonces  de  la 
dicha  licencia,  ni  tampoco  si  se  llegó  á  dar  el  deludo  curso  á  las  dos 
(atadas   Reales  Cédulas.   Lo  que  si  puede  afirmarse  es  que  dos  años 

Archivo  de  India*.  Leg.  109-1-3.  Lib.  vil,  fol.  Ió4. 
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después,   ó  sea  en  el  de   1664,  se  encontraba  en   Valladolid, 

donde  .-'i  l.i  sazón  residía  \b  i  onando  tímente  el  pa 

otra  vez  á  Tierra  Firme,  con  toda  bu  ramilla,  p  deflni« 

tivamente  con  ella  en  aquel   Reino.   ;  i  memoria]  que 

cicrio  escribió  al  ( ¡oneejo  de  [ndias: 

muy  alto  e  muy  poder»  or    Francisco  lopez  vecino  de  la 

ciudad  de  aovilla  beso  loa  Rea  5  mano  ilt.a  >  digo  que 

yo  fui  de  loa  primeros  conquistadores  j  pobladores  de  lae  yndiaa  del 
mar  octano  y  fui  con  pedraiias  davila  a  las  dhas  yndiaa  mas  a  de 
treinta  »•  Qincoafios  j  Reside  en  ellas  mas  de  veinte  afios  -ir viendo  a 
la  continua  ;i  su  magostad  con  mia  armas  5  cavallos  en  todo  lo  que 
oirist-io  y  me  baile  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  del 
perú  ven  la  conquista  y  población  de  tierra  firme  también  me  baile 
en  la  conquista  del  peni  y  prisión  de  atabalipa  Befiorque  fue  della 
donde  me  quebré  vna  pierna  que  oy  en  <l¡;i  tengo  quebrada 
co\o  della  \   me  baile  en  la  vatalla  que  dizen  de  caxamalca,  y  me 
puse  m  munchos  Riesgos  y  peligros  de  mi  persona  y  vida  en  servicio  de 
bu  magostad  donde  padecí  munchos  trabajos  y  necesidades  por  ba¡ 
»lo  (pie  devia  a  su  Real  servicio  Begun  consta  por  dos  ynformacjoi 
Bignadas  en  publica  forma  que  tengo  presentadas  en  el  Real  cons» 
de  yndiaa  y  porque  yo  me  e  casado  en  estos  rreinos  despafia  y  me 
quiero  bolver  ;i  las  dhas  yndias  con  dona  francisca  de  pineda  mi  mu 
•  y  tres  hijos  harones  y  vna  hija  para  casar  y  demás  desto  llevi 
»otras  donzellas  y  mugeres  de  servicio  para  mejor  servir  a  V.  alteza 
y  perpetuarnos  en  las  dichas  yndias  y  porque  yo  quien)  Residir  en  la 
«provincia  de  nicaragua — pido  e  suplico  a  V.  alteza  en  alguna  enmien- 
»da  y  Remuneración  de  mis  servicios  porque  yo  no  tengo  en  las  yndias 
«encomienda   de  yndios  ni  otra  cosa  alguna  con  que  me  poder  - 
«tentar  a  mi  e  a  mi  muger  e  hijos  y  familia  por  ende  pido  y  suplico  a 
»V.  alteza  me  mande  conceder  e  hazer  merced  de  lo  siguiente 

«primeramente  se  me  mande  liazer  merged  en  titulo  de  encomienda 
»de  los  yndios  y  caciques  que  tubo  la  muger  e  hijos  de  Rodrigo  de 
«contrerasen  la  provincia  de  nicaragua  questan  por  encomendar  que 
»son  los  siguientes»  /. 

« El  pueblo   de   nieoyaschira  —  cacaloaque  —  maninbo  —  Elderiá  — 
«mistega  —  tecuatega — potega  —  ayatega  — abangasca  —  pocoltegace- 
»baco  —  coyoaco  —  mahometonbo  —  En  que  puede  aver  mil  yndios  ca- 
sados— pocos  mas  o  menos»  /. 
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[tem  se  me  haga  merced  de  vn  Regimiento  en  la  cjbdad  de  león  do 
» nicaragua  para  mi  e  otro  rregimiento  para  diego  l")..'/.  de  las  Roelas 
-mi  hijo  mayor»  /. 

It<  11  b€  ni'-  baga  merced  delalcaydia  de  las  cuidados  de  leonygra- 
-nada  questan  vacas  por  fin  y  muerte  de  diego  nufiez  do  mercado  para 

-oí  dlio  mi  hijo 

huí  se  me  haga  merced  de  licencia  para  pasar  treinta  esclavos  ne* 

os  libres  de  todos  derechos 

[ten  que  pueda  pasar  hasta  doss  mili  ducados  de  Ropa  para 

»VÍQÍ0  de  mi  «-asa  o  familia  luiros  de  todos  derechos 

[ten  licencia  para   llevar  di»'/,   criad»  lis  mugeres   de   ser« 

\  ici<>  porque  en  todo  ello  Recebire  bien  y  merced  y  en  lo  nece- 
sario   &  >  /. 

Fué.  por  lo  visto,  el  pensamiento  de  Xeret  trasladar  su  residencias 
Nicaragua,  bui  que  Be  haya  podido  descubrir  el  por  qué  de  esta  curi< 
particularidad,  ni  la  do  ser  precisamente  los  indios  que  solicitase  los 
que  tuvo  en  encomienda  la  mujer  ó  hijos  del  Gobernador  Rodrigo  de 
( 'ontroras:  es  lo  cierto  que  el  ( fcmsejo  de  ludias,  no  conformándose  con 

peticiones,  decretó  el    no  ha  lugar    «pie  figura  al  margen  de 
mismas,  reduciendo  á  600  f>  «pie  podría  llevar  en  ropas.   Mines 

ds  derecho-  y  .i  dos  el  número  de  ios  criados  que  habrían  de  acom- 
pañarle. Esta  resolución  del  Consejo  dio  motivos*  Xerez  para  dirigirle 
un  segundo  memorial  en  el  (pie  reproduce  los  términos  del  anterior, 
mas  modificando  ^u<  pretensiones  con  las  rres  siguientes  cláusulas  que 
le  agregó  al  final: 

Otro  -i    En  caso  que  la  prouision  y  encomienda  de  los  dhos  yndios 

•no obiere  lugar  pido  e  suplico  a  V.  alteza  se  me  mande  «lar  cédula 

»para  el  vysoiTe}  presidente  y  oidores  del  peni  me  den  la  primera  en 

cómienda  de  \  adiós  «pie  vacare  o  obiere  para  encomendar  en  aquellos 

Reinos    lo  (pial  se  me  de  conforme  a  la  calidad  de  mi  persona  y  como 

a  primer  descubridor  e  conquistador  de  aquellas  prouinejas  e  que 

tanto  tienpo  sirvió  en  (día-  y  en  el  entretanto   (pie  me   proheen    me 

den  sustento  y  ayuda  de  costa  conforme  a  loque  e  menester  para  mi 

•persona  muger  y  hijos  y  familia»  / 

«ofro  si  se  me  haga  merced  que  se  me  de  titulo  de  mariscal  de  aque- 
llas prouinejas  o  de  alguna  aellas    e  ansí  mismo  título  de  capitán  hor- 
» dina  rio 
«otro  si  se  me  haga  merced  de  dos  Regimientos  de  la  cibdad  de  los 
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Reyes  o  del  Cusco  para  dos  hijos  mi<  nombra 

ello  &  •  /. 
\  estae  peticiones  de  A  on  el  decret< 

guíente:    para  lo  de]  Regimiento  de  Información  de  bu  linaje  de  como 

no  tiene  Raza  de  moro  judio  n1  confeso  hecha  en  bu  tierra  \  que  -i 

La  Información  se  proveerá  l«>  que  convenga  en  lo  demás  .  Fué 
lotices,  seguramente,  cuando  aquél  hizo  en  Sevilla   la   Probanza^  hoj 
perdida,  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  su  linaje,  no  obstante  la 
y  l.i  de  sus  méritos  y  servicios  que 1 .1  n ii >i«'-i i  presentó  con  ella,  se  limitó 
el  Consejo  .'i  concederle  licencia  para  él  y  su  ramilla  5  recomendación 
r.i\  orable  para  el  Virrey  «leí  Perú. 

\o  satisfizo  á  Xeret  esta  resolución  y  nuevamente  Be  dirigió  al  i 

sejo  col)  el   niel  I  lori.'l  I  siguiente: 

■  f/  muy  poderoso  sefior /  Francisco  lopez  vezino  de  la  cjbdad  d 
villa  digo  que  yo  pedie  e  suplique  a  V.  magestad  se  me  hiziese  m 
>ced  de  <los  rregimientos  y  otras  cosas  en  mi  petición  conthenidat 
►las  provincias  del  perú  y  so  rrespondio  que  no  a  lugar  1"  que  pi<! 
solamente  me  mandan  dar  licencia  para  mi  e  mi  muger  e  hijos  y  rre 
Qomendacton  faborable  de  l<»  qual  yo  Buplico  /  e  hablando  con  el  acá 
(amiento  que  debo  digo  ques  de  Buplicar  y  enmendar  por  fo  Biguiente 
lo  \  no  por  lo  que  tengo  dicho  e  alegado  y  presentado  en  que  m'" 
«afirmo  /lo  otro  porque  yo  fui  de  los  primeros  descubridores  e  con 
«quietadores  de  las  dichas  provincias  del  perú  y  de  tierra   firmo  y 
«siempre  me  emplee  en  servir  a  V.  magestad  tiempo  de  veinte  aúos  y 
»en  la  guerra  de  caxamalca  y  prisión  de  atabalipa  me  mancaron  de  vna 
«pierna  que  oy  dia  ando  eoxo  della  como  a  V.  alteza  consta  por  vna 
»ynformacion  que  tongo  presentada  y  V.  alteza  sera  muy  servido  que 
->vn  ombre  de  mi  oalidad  passe  a  aquellas  provincias  mayormente  lle- 
gando como  llebo  a  mi  muger  y  quatro  hijos  e  hijas  y  a  doña  Elvira 
>de  pineda  hermana  de  la  dicha  mi  muger  parala  cassar  y  para  masper- 
»petuidad  de  aquella  tierra  /  lo  otro  porque  demás  desto  por  V.  alteza 
»me  fue  mandando  dar  ynformacjon  de  mi  linaje  para  los  Regimientos 
»y  la  tengo  dada  bastante  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  mi  linaje  es- 
» tan  te  lo  qual  no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que  tengo  pedido  porque 
»sería  desanimar  a  otras  personas  de  mi  calidad  .por  endepido  e  su- 
»plico  se  mando  Rever  mi  petición  y  probeer  en  cada  vno  de  los  Ca- 
»pítulos  lo  que  pido  por  que  en  ello  rregebiro  bien   y  merced   o  para 
»ollo  &.  »  / 
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Otro  Bien  caso  que  V.  alteza  no  Bea  servido  de  me  hazer  dk 
de  lo  que  pido  en  los  capítulos  que  tengo  presentados  a  lo  menos  pido 

ie  me  mande  hazer  meced  de  vn  rregimiento  para  mi  ¡ 
»sona  én  la  gibdad  de  Loa  Reies    o  en  el  Cuzco    o  en  truxillo    o  en  la 
rea  •i'"'  ae  dize  la  gibdad  de  loxa    <>  en  la  villa  de  la  piara  '  o  en 
►arequipa/o  donde  V.  alteza  fuere   servido  de   las  provincias  del 
►perú. 

Iti'in  porque  yo  llevo  conmigo  a  dona  francisca  de  pineda  mi  m 
>  quatro  hijos  e  hijas  y  a  la  dicha  dona  elvira  hermana  de  la  dicha 
mi  muger  la  qual  ea  de  la  calidad  y  linaje  que  \'.  alte/a  bera  por  esta 
»ynformac,ion  que  presento  y  es  justo  que  Uebe  servicio  de  mug 
»y  esclabaa  y  esclaboa    pido  y  suplico  >•■  me  de  licencia  para  ocho 
•esclabos  \  esciabas  borros  de  derechos  y  la  merced  que  me  esta  dada 
►para  nicaragua  para  dos  criados  y  seis  mugeres  y  para  quinientos 
pesos  di>  Ropa  horros  de  derechos  según  consta  por  esta  petición  con 
lo  decretado  en  ella  (pie  presento    V.  alteza  me  haga  merced  que 
i  servido  que  las  dichas  licencias  se  entienda  para  el  peni  de  quatro 
criados 3  de  mili  pesos  de  Ropa  3  en  ello  Receñiré  bien  y  merced  \ 
sera  en  alguna  enmienda  y  Remuneración  de  los  muchos  e  señala 
servicios  (pie  a  V.  mageatad  e  hecho  e  para  ello  &  /  .» 
Condescendió  *■!  Consejo  con  lo  solicitado  por  Xere*  en  este  último 

memorial  decretando,  al  efecto,      que  h'  «pie  le   esta  dado  para  nica 
ragua  se  le  da  para  el  peni  y  mas  licencia  para  las  mas  mu-eres  que 

aora  pide  y  ocho  eslavos  en  forma      1  .  y  se  expidieron  para  el 
Virrey  5  Oficiales  de  aquellas  provincias  las  dos  siguientes  Reales 

Cédulas: 

El  principe     Visorrey  de  las  prouincias  del  perú  e  presidente  del 

audiencia  rival  que  en  ellas  rreside  saued  que  en  las  nuebas  ley< 
denancas  por  el  Emperador  e  Rey  nuesf  ro  señor  fechas  para  el  buen 

tierno  de  las  \  ndias  y  luien  tratamiento  de  los  naturales  deilas  a\ 
\n  capitulo  del  tenor  siguiente  y  porque  es  Razón  que  los  que  han 
ruido  en  los  descubrimientos  de  las  dichas  yndias  e  tanbien  loa  que 
ayudan  a  la  población  deilas  que  tienen  alia  sus  mugerea  sean  prefe- 
ridos en  los  aprovechamientos  mandamos  que  los  nuestros  bisorreyes 
«presidentes  e  oidores  de  las  dichas  nuestras  audiencias  prefieran  en 

1      Encuéntrase  este  decreto  al  dorso  de  la  Información  del  linaje  de  D.a  Fran- 
cisca de  Pineda,  citada. 
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l.i  prouision  de  Los  corregimiento  aprouechamientoe  qual 

quier  a  loa  primeroa  conquistadores  j  después  « 1  *  - 1 1  < »  oblado 

•rea  Biendo  personas  aulles  para  ello,  \  que  ;|",;1  Que  i  as  pro 

ueidoa  coiin»  dicho  pueda  probei  otra 

francisco  lopez  vezino  de  la  ciudad  de  aeuilla  me  a  aecho  Relación 
disiendo  Fue  de  loa  prim<  inquietadores  \   pobladores  de 

yndiaa  del  mar  océano  que  Fue  a  ellaa  con  podro  arias  dauils  mai 
de  treinta  e  cinco  anos  \  rresidio  en  ellas  mas  de  veinte,  siruiend 
la  continua  ;i  su  magestad  con  bus  armas  j  cavallos  en  todo  lo  m1"' 
»se  ofreció  e  bs  hallo  en  el  descubrimiento  desas  prouincias  del  peni 
\  en  la  conquista  j  pacificación  y  población  de  tierra  firme  i 
mismo  en  la  prisión  de  ataualius  donde  quebró  vna  pierna  de  que 
éstáua  coxo  «■  que  tanbien  se  alio  su  la  ratalla  <l<-  cazamalca  poni( 
dose  a  muchos  rri  de  su  persona  y  pasando  mucl 

trauajos.  añores  y  nescosidades  por  hacer  en  todo  lo  que  deuia  a 
BOruicio  de  su  magestad.  como  dixo  constaua  y  parescia  por  cierta 
ynformacion  de  que  ante  dos  en  el  consejo  d<-  las  yndias  hizo  p 
Bentacion.  suplicándome  que  porque  agora  el  quería  pasai 
>probincjas  con  su  muger  e  lujos  y  casa  a  Muir  y  permane 
ellas  con  deseo  de  nos  Beruir  como  lo  aula  Fecho  el  tiempo  que  en 
esas  partee  auia  Residido  le  diesedea  de  comer  en  esa  tierra  prefl 
riéndole  en  los  aprobechamientos  y  corregimientos  della  conforme 
»a  la  dicha  ley  suso  encorporada    o  como  la  mi  merced  fuese  y  por- 
»que  acatando  lo  susodicho  tengo  voluntad  de  le  mandar  fauoreseer  e 
»hazer  toda  merced  en  lo  que  ouiere  lugar  por  ende  yo  Vos  mando 
»que  veáis  el  dicho  capitulo  que  de  suso  va  yncorporado  e  una  rilando 
»la  borden  del  conforme  a  ella  proueais  al  dicho  francisco  lopez  de 
«corregimientos  que  sean  conforme  a  la  calidad  de  su  persona  siendo 
»abil  y  suficiente  e  concurriendo  en  el  las  calidades  qi  ¡quieren 

»fecha  en  ponferrada  a  treze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinien- 
tos e  cinquenta  e  quatro  años.  /  Yo  el  principe  /  rrefrendada  de 
«Samano  señalada  del  marques  e  uregorio  lopez  y  Sandoual  y  Riuade- 
»neira  y  virbiesca  y  don  Juan  Sarmiento.»  / 

«El  principe /oficiales  del  Emperador  Rei  mi  Señor  que  rresidis  en 
»las  prouincias  del  perú  francisco  lopez  vezino  de  la  ciudad  de  seuilla 
»me  a  echo  rrelacion  que  el  va  a  esa  tierra  con  su  muger  hijos  e  casa 
»a  biuir  y  permaneseer  en  ella  e  que  para  proueimiento  de  su  persona 
» muger  e  hijos  y  casa  lleua  algunas  cosas  de  que  tiene  nescesidad  y 
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•me  Buplico  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiesedes  ni  Ueua 

-  derechos  de  almoxarífazg jomo  la  mi  merced  fuese  Pot 

>ende  yo  iros  mando  que  de  todo  lo  que  el  dicho  francisco  lopez llena* 

,i  tierra  para  proueimiento  de  bu  persona  muger  hijos 

asta  en  cantidad  de  quinientos  pesos  de  boro  de  valor  no  le  pidáis  ni 

>lleueis  derechos  de  almoxarifazgo  por  quanto  de  lo  que  <'"  ello  monta 

yo  le  ago  merced  con  tanto  que  lo  que  ansí  Ueuare  ni  parte  dello  no 

lo  Venda  e  que  >¡  lo  vendiere    o  parte  dello  que  de  iodo  enteramente 

nos  pague  I"-  dichos  derechos  de  almoxarifazgo  e  mandamos  a  los 

►oficiales  de  bu  magostad  de  las  yslas  Española  San  Juan  e  cuba  \ 

prouincia  de  tierra  firmo  j   de  las  prouinciaa  de  las 

yndias  que.  avnque  el  dicho  francisco  lopez  desembarque  las  dichas 

o  parte  alguna  dolías  no  las  vendiendo  y  tornándolas  a  em 

barcar  no  lé  pillan  ni  Ueüen  derechos  de  almoxarifazgo  pero  >i  las 

ndiere    o  parte  dellas    o  l<>  trocar,-,  an  de  cobrar  enteramente  de 

todo  lo  que  anal  Ueuare  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo.  y  los 

ynos  n¡  lo  ides  ni  Fagan  ende  al  por  alguna  manera 

techa  en  ponferrada  a  trozo  dias  de]  mes  de  Junio  de  mili  o  quinien- 

cinquenta  e  quatro  afios.    ¥o  el  principe     rrefrendada  de 
mano  3   señalada  del  marques        .   rio  lopez  Bandoual  rriuadeneira 
biruiesca  don  juan  Sarmiento        i  . 
Es  casi  aeguro  que  i  m  los  dos  últimos  documentos  «ni''  exis- 

tan referentes  a  Xeréz  en  *-l  Archivo  de  Indias,  porque  si  bien  r<  ^u- 
suponer  que  en  aquel  mismo  ano  de  1664  se  embarcarla  con  su  fami- 
lia v  criados  para  el  Perú,  es  lo  cierto  que  los  asientos  correspondien- 
tes á  su  partida  m>  so  encuentran  mi  los  Registros  do  pasajeros  de  la 
.i  de  la  Contratación  2  .  ni  he  hallado  tampoco  entre  los  papeles 
pertenecientes  á  la  Audiencia  de  Lima  dato  alguno  que  acredite,  ¡lo 
una  manera  Indudable,  su  presencia  en  aquel  Reino  con  posterioridad  á 
la  fecha  Indicada.  No  obstante,  haré  constar  que  en  los  autos  ó  informa- 
ciones que  so  hicieron  por  ésta  en  los  anos  de  1,661  á  1666  por  lo  mo- 
no-, figura  un  Francisco  López  como  Escribano  de  S.  M.  y  de  ('.uñara 
on  la  Audiencia  y  Cnancillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Re  que 

l      Archivo  ile  Indias.  Leg.  109-7-8.  Lib.  7.  fol  446  v."  y  451. 

.'     ídem  id.  Leg.  t  1!>-1-1  y  siguientes. 

Archivo  de  indias.  Leg.  74-4-16.  Véase  el  traslado  di-  los  autos  entre  el  Fiscal 

de  s.  M.  \  Doña  Luisa  Marte!  y  1).  Antonio  Vaca  de  Castro;  la  Información  de  ser- 
vicios de  Ginés  de  Torres  y  otros  del  mismo  legajo. 
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muy  probable  sea  Xereí  á  quien  quizáa  proveyera  el  Virrej  en  i 
oficio,  atendiendo  la  recomendación  recibida  \  bu  acreditada  Bufici 
cia  <')i  una  profesión  «i"*'  ya  habia  ejercido  en  Tierra  Firme  3  con 
I  >.  Francisco  Pizarro  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  De 
s<t  esto  asi,  fué  en  la  ciudad  <l<-  los  Beyes  dond< 
Be  estableció  Xsrsa  con  bu  familia  y  donde  trió  transcurrir,  <-ii  el  da 
empello  <l<-  tan  honroso  como  lucrativo  cargo,  loa  ültii 
meritoria  vida,  sin  <|ii<-  s<-  naya  Babido,  basta  hoy,  »l  lugar  dondi 
conservan  sus  ceniza 


Continuará 
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d«  la  Academia  Sevillana  de  Buena*  Letras 
y  Oficial  del  Archivo  de  Indias. 
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.4  iiiun  l'rrrt,  L.  Pitolkt,  l'rof'tsseur 
d  llistvire  au  Collége  de  Confolens. 


ptíéme  fiimairt-  de  l'an  v  de  la  République  hmn- 
gaise  une  t-t  Indivisible     aoit,  en    vieux  Btyle»,  te  diman 
che  27  novembre  1796     .  la  6  Vationah  ou  le  Moni- 

teur  Univereel  publiait,  á  la  page  266  de  ion  n°  <'>7.  l'avis  suivant,  en 
tete  d'une  correspondance  ma4rUégne  portant  la  date  du  8  novembre: 

/.-  primee  de  la  Pato  t'oceupt  des  moyent  de  faite  fleurir  les  arU 
let  sciencet  ti  d'encourager  ceuss  qui  ont  Vintenüon  de  s'ylwrer.  \ 
sa  proposiHon,  *i>  majesté,  *deetrani  que  VetabUséement  de  l'Obser 
toire  royal  toit  organisé  <>*'  maniei  Uemeni   on  ¡¡  Oudie 

Vastronomie  théoriqué  ti  pratique,  ti  Vapplication  i  á  la 

navtgation,  la  géographit,  etc.:  mais  encoré  qu'ü  t'y  trouve  des  sujeté 
capables  d'y  remplir  /es  différentes  places  d'enseignemeni,  tt  d'y  fa 
toue  lee  travemx  relatifé  a  cetit  tcience  .  vient  d'y  établir  des  chat 
d'asironomie-pkysique,   tynthéiique,   de  calcul  infinitesimal,  de  hauie- 
mécanique,  d<  logie,  de  géographie,  de  eompui  ¿cclésiasiique, 

ile  trtgonométrie  sphérique  et  d'optique.  II  y  aura  toujours  quatre  pro 
fes8eurs  sumuméraires  ou  suppléans,  qui,  en  meme  tems,  perfection 
neront  U-ur  instrkction.  En  ouire,  un  certain  nombre  de  jeunes  gens 
instruits  dans  les  mathémaUqueé  s'appUqueroni  ál'étude  de  Vastrono- 
mie. pour  se  préparer  a  monter  aux  grades  de  tuppléans  et  professeurs. 
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Ces  troté  classes  formerotU  un  nouveau  corp¡    militatri  n,,u 

d'ingénieun  eottnograph*  di  le  Pa 

/,/'  80,   lr€i  iiicnihrrs    i/r  <■<■   ror/is    onf    été  adlílt  r    lü    uiilin    <l,     A  | 

majetiés •     Ce  que  Le  MonUéur  ne  diaail 

mis  .'i  la  tete  de  cette  Inatitution  aouvelle  L'homme  méme  qui  en  avail 
('■tí''  L'inapirateur,  ce  Salvador  Jiménez  Coronado  fcotalemeni  oublié 
aujourdlmi,  méme  en  boa  paya  d'origine,  ei  qui,  Directeur  d<-  1 1 1 
vatoire  Roya!  .'i  Madrid,  rat,  p.  kllophobieef  lea  préjugé 

tionnaires,  l'unique  cause  du  lamentable  échec  de  la  miaaion  civil] 
trice  de  Lechevalier  en  te. 

>e  j  la  Noticétut  la  >■]('  tf  les  ouvrage*  dé  feu  M.  J.-B.  Leckeva 
lia-,  publiée  ¿  Paria  en  1840,  In  ^".  par  son  neveu,  l'abbé  tíoél,  Ton 
estassez  ftxé  but  la  vle  or  lea  oa  i  .  dont  nous 

nous  bornerons,  par  Buite,  6  réaumer  en  quelquea  pagea  l'easentieL 
a  Trelly.  préa  Coutancea,  Jean-Baptiate  Lechevalier  vil  le  jour,  le 
Ler  Juillet  I7.v_\  daña  une  humóle  maiaon  de  cultivj 
qu'appar teñan t,  par  sa  mere,  a  la  famiUe  Bondier,  qui  avaií  fourni 
des  hommes  assez  diatínguéa  daña  l'Egliae  el  daña  lea  lettrea,  ei 
autrea  le  aupérieur  general  do  la  congrégation  des  benedictina  de 
Saint-Maur,  dom  Boudier  (Pierre-Franc,  ai  ehez  añónele  pal 

nelj  chanoine  de  cette  cathédrale  de  Saint-Brieuc  á  l'ombre  ra 
de  laquelle  nous  promenanes,  deux  annéea  durant,  Ion  de  ootre  exil 
de  Bretagne,  d'araérea  mélancoliea,  qu'il  fit  s<-s  premieres  étud 
comptant,  alora,  sur  la  succession  du  beneficie  de  eet  éccléaiaatique. 
Mais  la  mort  de  ce  dornier,  aurvenue  en  1767,  contraignit  le  jeune 
homme  a  abandoner  pour  París  la  mélancolique  cité  bretonne  et  c 
au  séminaire  do  Saint-Lou!s,  dirige  par  le  savant  abbé  Garel,  qu'il  Be 
perfectionna  dans  la  connaissance  des  disciplines  humaines  au  point 
que,  trois  annéea  aprés  son  entrée  dans  cet  établissement,  il  étair 
choisi  pour  professer  la  philosophie  et  les  mathématiques  dans  les 
colléges  universitaires  de  Paris.  au  Plessis.  a  Hareourt.  a  Xavarre. 
oú  il  demeura  de  1772  a  1778.  Xommé  ensuite  gonVeraeur  du  fils  de 
M.  de  Pont,  intendant  de  Metz,  il  dut  a  l'ami  du  comte  de  Choiseul- 
Gouffier,  l'abbé  de  Talleyrand-Périgord,  d'étre  distingué  par  ce  der- 
nier, lorsque,  en  octobre  1784,  deux  ans  aprés  la  publication  du 
tome  1er  du  célebre  Voyage  pittoresque  de  la  Grece ,  Louis  XVI  le 
nomma  son  ambassadeur  a  Constantinople.  Choiseul.  en  le  choisissant 
comme   son   secrétaire  intime,   avec  l'expectative  des  fonetions  de 
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Becrétaire  d'ambaaaade,  ou,  du  moina,  d'un  poste  eonsulaire,  était 
enchanté  de  enrices  d'un  eoUaborateur  érudit,  digne  de 

figure?  daña  eette  emite  d'homme.s  illustree  dont  il  s'était  entouré  pour 
son  yoyage:  L'abbé  Delille,  son  admirateur  aeadémique,  l'helléniste 
d'Ansede  Villoiaon,  le  peintre  L.-F.  i  ETauvel,  BJanc  d'líaut»- 

rive,  Kauffer,  L'ingénieur  Foueherot,  etc.  De  son  cote,  Lechevalier  ue 
pouvail  que  se  réjouir  de  partíciper  á  L'élucidation  de  proWémea  qui 
preoccupaieni  Le  monde  moderne  au  méme  titre  que  uaguére  le  mon- 
de  antíque  ei  donl  la  aolutíon,  toujoura  pendante,  piquait  Bouveraine- 
íiKín  aa  curioaité  dluimaniate. 

Oneput,  toutefoia,  troyageravec  Cboiseul,  celui-ei  l'ayanl  envoye* 
a  Londrea  pour  y  gérer  dea  intéréta,  ce  qui  fut  cause  qu'il  yapprit 
Tangíais  e<  5  aoua,  daña  lea  famillea  Fox  et  Lanadowne,  dea  Uaiaona 
qui  lui  furenl  plus  tard  fori  útiles.  Sa  misaron  aecomplie,  ilpartit  pour 
l'ltalioet  visita  Turra,  Florence,  Rome,  Naplesel  Venise,  oü une grs 
maladie  le  retiñí  aepi  mola.  Il  a,  au  premier  volume  de  l'éd.  de  1802 
de  son  Vayagt  dé  la  Troadé,  oarré  Lea  péripéties  de  sa  traveraée  de 
Venise  au  cap  Lectoa  <•;  l'on  tait,  si  l'on  a  lu  ses  deux  oeuvres  mai- 
fcreeaea,  de  quellea  pérégrinationa  aaaiduea  aoni  nos  el  Le  trayail  sus- 
íncntioiiné  ci  le  Voyagi  <'<■  la  Propontidt  •  I  dtá  Pont-L  etc.   Pa- 

ria, an  mi  [1800],  2  \,.i.  iu  -  .  que  Le  genera]  ándréossy,  Le  duc  de 
Raguse,  Michaud  rhiatorien  dea  Croiaadea  -ei  Edward  Dodwell  se 
compraren!  a  déclarer  L'un  dea  meilleura  gradee  des  voyageura  daña 
res  terrea  claaaiques.  Noua  D'eaaairona  paa  de  trancher  íci  le  litige, 
roujours  pendant,  de  la  rupture  entre  Lechevalier  el  son  patrón,  que 
L'éminent  philologue  Guérard  n'héaitait  paa— daña  la  notice  qu'il  a 
dédiée  au  premier  en  L842  au  Supplémeni  (t.  71)  de  la  Biographié 
UniverselU  An*  ei   Modemé     a  réeoudre  daña  un   sens  favo- 

rable á  son  ami.  Si  de  modernos  investigations  telles  eelles  de 
Sí,  L.  Pingaud  L887  <>nt  mis  a  jour  l'aetivité  patriotique  de 
L'ambassadeur  de  Louia  XVI  en  Orient,  l'on  eat,  en  revanche,  ré- 
duit  a  d'incertainea  conjecturea  touchant  la  dette  véritablement  con- 
tractée  par  Lechevalier  a  l'endroit  des  travaux  personnels  et  des 
recherchea  proprea  de  Choiaeul,  bien  (pie  les  récriminatíona  que  for- 
mula ce  dernier  lora  de  la  publication  des  ouvrages  capitaux  de 
son  ancien  Becrétaire  laissent  quelque  peu  BCéptique  qui  connaít  sa 
eonduite  á  l'endroit  de  L.-F.  Caasaa  et  de  son  Voyage  Pittoreéqüé 
de  Ja    Syrie .  de  Ja  Phénicie,   de  Ja   PaJestine   et  de  la   Basse-Egyj)- 
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L)  el  que  I  inciden!  des<  du   Voyagt  PiHon  tqm  di 

ce  (2)  ne  soM  i».is  r.iii  ponr « i«>nn«*r  connance  en  li  loyauté  <i«-  ce  grand 
seigneur  si  avisó.  !><•  la  in¡-si<»n  <i<-  Lechevaliei  -¡     moyon 

qu'aurail  Imaginé  Choiseul  pouree  deban  con 

curren!     ii  seralt,  d'antre  part,  bautement  tuperflu  d'entretenir  Id 
le  lecteur,  auqud  fcouf  l<-  grand  procét  <l<-  la    découyerte    di 
n'apparalt,  pour  peu  qu'il  posaéde  une  culture  pbilologique  allmei 
auz  aources  ándennos,  que  comme  un  probléme  Insoluole  d'srchéolo 
gie,  d'intóivt  ])iiivnH'nt  historique.  Kais,  au  \\m         cele,  la  qu 
(ion  passionnait  oo  le  sait,  lesespi  rrai  qu'elle  faillit  étre 

cause  de  l'internemenl  <l<-  Lechevalier  A  la  Bastille,  l'on  avenera  qu'elle 
était,  pour  ce  dernier,  « l«  >  i  i  i  >l<  -n  i<  m  1 1  d'actualité  A  son  retour  en  Pran 
ce,  annoncé  par  dépéche  <!»•  <'li<»¡snii  du  LOjanvier  17 

Ce  retour  s'était  effectué  par  Vlenne,  oú  l'abbé  '.'}  avail  6té  admii 
aux  fetea  de  la  < fc>ur,  et  oú  rempereur  Josepb  l'entretinl  de  sea  travaux. 
Revenu  a  París,  il  i'ut  sur  le  poinl  d'j  épouser  l'une  dea  berceusea  du 
Daupliiu,  la  demoiselle  Thorin,  mariée  depuia  au  Conventionnel  Le 
elere,  du  ftíaine-et-Loire.  L<-  projet,  cependant,  écboua  ei  déjá  la 
reine  s'était  engagée  a  pourvoir  son  protege  d'un  poste  de  recev< 
des  finalices!  —  á  cause  des  progres  rapidea  de  la  Révolution,  qui,  en 
effrayant  notre  liorame,  le  jeterent  hors  de  Franee.  Devenu  une  fa 
d'émigré,  il  gagnera  sa  vie  assez  péniblement,  tantOt  précepteur  de 
jeiines  aristocrates,  francaia  ou  etrangera,  lea  La  Boulaye  el  iíülow 
entre  autres,  tantót  colporteur,  a  titre  privé,  d'une  science  devenue 
gagne-pain.  C'est  ainsi  qu'il  fut  amené  a  exploiter  Ba  découyerte»  de 
la  Troade  et  que,  les  21  et  28  février  et  le  21  mará  1791,  il  lisait  á  la 
Roy  al  Soeiety  d'Edimbourg,  oú  le  professeur  de  grec,  Andrew  Dalzel, 
le  patronnait,  1'annonce  de  son  ouvrage  de  1798,  sous  forme  d'un  rap- 
port,  traduit  en  anglais  par  son  ami:  A  description  of  the  plain  of 
Troy  (Edinburgh,  1791,  in-4°),  qui  l'enrichit  de  notes   et   d'illustra- 

(1)  París,  Imprimerie  de  la  Bépublique,  an  vi,  30  livraisons  en  1  vol.  gd.  in-f.°, 
avec  planches. 

(2)  Le  t.  i  de  cet  ouvrage  (París.  1782,  gd.  in-f.°  de  xvi  et  204  pp.)  muñirles  car- 
tons  en  question  est  conservé  á  notre  Bibliothéque  Xationale  sous  la  cote:  Ees.  J.  4. 
L'ouvrag'e  avait  été  traduit  en  allemand  par  Reichard,  á  Gotha.  aussitót  aprés  sa 
publication,  en  2  Parties  constituant  1  vol.  in-8°. 

(3)  Lechevalier  porta  le  titre  d'abbé  et  le  costume  ecclésiastique  jusqu'en  1789. 
sans  étre,  toutefois.  entré  dans  les  ordres.  comme  ce  fut  souvent  le  cas  alors. 
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tions  (1)  et  qu'attaquera  Jacob  Bryant — rauteur  famcux  de  A  Disser- 

tation  concerning  the  toar  of  Troy,  and  the  expeditions  of  the  Greeians 

sheteing  thai  no  tueh  expedition  teas  ever  undertaJeen,  and  thai  no  suck 
cittjof  Phrygia  cristal  >•.  %,  n.  d.,  196  pp.  in-4°) — dans  sea  Obtervations, 
Kton.  1796,  in  1.  .  dr   \i  pp.),  pour  étre  «refuté»  á  son 

tour  par  J.-B.  Iforitt,  dont  LechevaUer  mettra  l'npologie  en  franca  is 
au  t.  3  de  l'édition,  revue  et  coneidérablement  augmentée,  de  1802  de 
son  livre.  Nous  ne  reconatítuerona  pas  ees  polémiquea,  ni  les  com 
de  LechevaUer  en  Burope,  en  Ailemagne  d'abord — oü  rUniveraité  «le 
Gtottingue,  gráce  á  Heine,  reconté  avec  la  méme  ardeur  que  celle 
d'Edimbourg  ei  le  aomme  eorreapondani  de  sa  célebre  Société — ,  de 
IT'.U  á  L792,  pulsen  Danemark  ei  en  Suéde,  el  enfin,  en  1794,  en  Russie. 
;i  Péterabourg,  «mi  ce  aera  luí  que  Ton  chargera  de  ramenerdes  Paya-Báa 
la  comteaae  Eaterhasy,  qui  ae  trouvait  alora,  avec  ses  enfanta,  egarée 
au  mllieu  «les  arméea  belligérantea.  C'cai  de  Hambourg  qu'il  re 
en  Angleterre,  oü  il  se  liera  avec  le  banquier  Coutts  et  donnera  — 
ainal,  d'ailleura,  qu*á  lady  Burdetl  ei  obutb,  les  comtesses  de 

Buta  ei  de  Guilford,  famille  <jui  luí  reeteía  dévouée  juaqu'á  sa  mort — 
dea  letona  de  littérature  A  l'un  de  aee  gendrea,  dr  Francia  Burdett, 
memore  de  la  Chambre  dea  Communea. 

II  ne  revini  en  Franca  qu'A  la  chute  de  Etobeaplerre  et  la  chose  luí 
fui  slnguliéremeni  facilitée  par  le  commiaaaire  francale  chargé  A  Lon- 
dres de  L'échange  dea  priaonniera,  qui  luí  confia  aea  dépéchee  pour 
Truguet,  ministre  de  la  Marine,  que  LechevaUer  avait  connu  naguére 
daña  le  Levant,  alora  qu'il  commandaii  le  Tarleton.  Grace  á  Tallev- 
rand,  alora  miniatre  «les  Relations  extérieurea,  l'ex-abbé  se  mua  avec 
une  aiaance  merveüleuae  en  une  Borte  d'homme  A  tout  f aire  de  rancien 
évéque  d'Autun,  dont  il  recevalt  les  visiteurs,  pour  les  piloter  ensuite 
dans  Taris,  á  raison  de  4000  franca  par  an!  (2)  Aussi,  á  l'époque  de  la 

(1)  Nous  avons  lu  aussi  do  Dalzel  la  dissertation:  M.  Cheralier's  «Tableau  de  la 
platne  de  Troyt»,  illnstrated  and  eonfírmed  ($.  1.,  1798,  93  pp.  in-4°),  parue  origi- 
nairenient  dans  le  it*»«  vol.  dos  Transactions  do  la  Société  Royalo  d'Edimbourg. 

(2)  Nous  avons  réuni  sur  cetto  période  de  la  vie  de  Talleyrand  divors  documonts 
inédits  dos  plus  curioux.  Nous  donnerons  ici  l'un  de  coux  qxii  so  rapportent  aux  re 
lations  de  cet  étrange  personnage  avec  l'Espagne.  Bien  que  de  date  fort  postérieu- 
rc,  il  pourra  intéresser  les  lectours.  Nous  en  possédona  le  texte  autcgraphe:  «Mon- 
iieur.  Sa  mojóte  le  roi  d'etpagtte  a  daigné  remarquer  tente  Uamertume  avec  l a- 
quelle  j'ai  parta gé  le»  temé  affrtvx  qui  m'ont  rapproeké  d'elle.  pmrmi  les  bontéé 
dont  ello  a  h¡<  »  roulu  faite  alor»  m<i  consdtation,  sa  majestim'a  accordélaptrmU 
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i>;i¡\  de  L808  el  i  celle  de  la  Restauration,  toul  ce  qu'll  \ 

-l.iis   dÍ8tíngUéi    le    reclxTclieront    ils  iiipn-ssciiM'nt!       .1/'     /> 

fructidor,  écrit  G-uérard,  loe.  dé.,  p.  38,  Leckeoalier,  toujoun  toigm 

,     ,/,       //,   './///'<    VM    ,      //'/   ■   |    /'    ///'    lll    ,1    I  II. 

auixi  ¡inri,  usr   f.tfrnr  i/iir    tlr    n'ri,    /,  r,h 

vous  rn  prevenir,  j'ai  <i<mr  oté  dant  cette  con/1 

piedt  du  rrt  me*  retpectueuset  félicitationt  tur  ton   >>,  ■  *  n,> 

aussi  heureux  ¿vénement  /><atr  toüiciter  i<>  grandt  ftatté  qué  ta  ma 

festé  .sr  rapptU&roU  dant  ta  bonté  l'oppotition  quej  avoit  manifi 

(/<■  Hrannié,  non  tant  qvélqut  domgt 

,lr  s.l   ¡listir,-   ¡Ir  f.nrr  iniimiil rr  ¡>.ir   lliir  / 

tanott  oui  oni  neeettcñrtMeni  tntrainé  ¡><>nr  moi  dtt  ehangenu  .$de 

tdiif  génrt  dan*  ma  position,  ir  roí  a¡<¡>¡: 

que  los  atturancét  qui  tn'oni  <tr  donnéet  tí  </">  "ni  <>, 

res  fruís  dé  iii.il/iriir,  m'niif  ¡>i  rtms  ih-  001 

(   ',  si    <ir,r    tOUté    la    rnnfi'iiirr    qué     mi  iis/>i  rrnl    lo   1,'n- ,,  r.ill  ,i ,,.  ,¡, 

rotre  cree/Ir urr  ,/ii,    ¡'ai  llmn inu r  dé   ."/iimrr  tttbont  '//'/ 

trouvéra  aucun  moonvenient  a  tteUre eout  let yenx dv  ,■">  ni..,,  humóle  n 
faisant  valoir  ir  doubU  motifqui  en  rend  lé  tuecétti  imporiantpour  <>">>'  bonh 

V.  iii/lrr;  ai/rrrr  Mmisirnr  l'.issn  r.i  in'r  ilr  ln  Ir  ideratíon  "rr.    laqUéUt 

jr  tUÍt 

dé  rol rr  < 

lo  tres  humblo  rl  tros 

obtittan  tt. 

le  prince  de  taüeyrand. 

paris  21  juin  181o'. 
Mais  Ferdinand  VII,  qui  connaissait.  au  surplus.  son  Maitre  Jaeqnes,  fií  repon- 
dré en  Bourbon  qni  se  souvenait:  SfñO.  Sr.  Mui  Señor  mió;  El  Bey  mi.  amo  haré 
cibido  la  carta  qué  V.  K.  Ir  lia  dirigido  desdé  Varis  con  feeka  '/«  21  último  y  rm 
manda  decirle  en  su  contestación  que  a  su  tiempo  tendrá  presente  la  solí' 
de  V.  E.  expresada  en  ella,  pero'que  por  ahora  no  so  halla  S.  M.  en  el  caso  de  ex- 
pedir gracias. 

Aprovecho  la  ocasión  de  dar  a  V.  E.  este  aviso  para  renoharlo  las  seguridades  do 
mi  sincero  afecto,  y  ruego  á  Dios  gue.  á  V.  E.  7n."  o.» 
Sacedon.  13  de  Julio  dé  1816. 
Ejc.™0  Señor 

Ti.  L.  M.  de  Y.  E.  tu 
atento  Seguro  Ser.or 
Ped.™ 

s,r  rrincipe  de  Taylleran  ísie 
Cette  réponse  fut  faite  sur  eet  ordre  exprés  de  Ferdinand:  «Que  p*  ahora  8.  M. 
no  piensa  expedir  grac.s  y  q.r  a  su  fpa.  so  tendrán  pros.'c*  los  deseos  do  taÜerand. 
Decírselo  en  carta  do  contesta, <•'*  ■ 


OOMMEMT   Ft'T   A<     i:  II. 1. 1    i;.\    im'Ai.m:   LE   BT8TÍME   MÍ.TlM«,>rr.   DECIMAL       163 

de  te  indi  re  a  l'tihri  des  perturbations  politiquea,  te  hdta  de  pásser  en 
Espagne,  avec  la  mistión  d' y  parte?  le  projei  d'un  nouveau  tystéme  de 
poids  ti  mesun  premier  voyage  <¡uil  fui  reeju  met 

de  V Acodérate  de  Madrid.  Aprés  avoir  visité  cette  capüale,  ti  let 
principales 'villes  d'Espágne,  il  nutra  á  la  fin  de  t798. 

I  alón  qu'i]  fll  paraltra  bou  Voyage  dans  la  Troade,  o*  tablean  de 
la  plaine  de   Trove  da  tai  actuel,  par  le  citoyen  Lecheval 

correspondani  •'  litiéraires  d'Edimbourg,  de  OotHngue  tt  de 

Madrid  (sec  éd  tic  ¡in  8.  avec  figures.  Príz:  6  liv.  A  Paria,  chezLaran, 
Imprimeur-libraire,  palais  Egalité,  galerie  de  bois,  n"  245.)  Cet  buvra- 

déclarail  le  Moniteur  du  quintidi  1  thermidor  an  vn  r>:\  juillet 
1799),  p.  1242,  a  *ouveri  au  cit.  LechevaUier  les  portes  éU  la  toeiété 
littéraire  d'Edimbourg,  <>ii  il  le  lut  pour  la  premiére  fots,  ti  <¡ui  le  ¡vi 
ti< manda  pour  le  faite  impr  á  la  tete  d< 

mémoiret  dé  littérature.  Le  tavant  professeur  Dalzel  le  traduisit  tn 
ungíais,  <t  en  fit  un  livr  i  ouvrage  tut  le 

mén  Si  nous  n'étions  deja  trop  prolixe,  il  nous 

terail  i  expoeer  comment  LechevaUier  revint  en  Espagne  une 
secondo  fois  eomme  apotre  du  Byatéme  métrique,  mala  daos  dea  con- 
«litions  fort  ditférentes  de  sa  premiére  visite  On  aait,  en  effet.  que  si 
l'acte  de  Daisaance  du  Byatéme  métrique  se  trouve  dans  un  décret  de 
i  lasemblée  oatíonale  rendu  le  8  mai  1790,  la  loi  fizant  le  métre  et  le 

imrae  somme  unités  fondamentalea  de  ce  Byatéme  ne  fut  promulg 
que  le  LOdécembre  L799  ai  que  son  applicatíon  se  Deurta  á  d'infinies 
ditficultés  pratiques.  Déjá,  d'ailleura,  dans  son  décret  du  1er  aoüt  1793, 
la  Convt  ntion  avait  declaré  obligatoire  au  bout  d'un  an  le  nouveau 
Byatéme  des  poids  et  mesures,  bien  que  ce  n'ait  été  qu'a  la  suite  du 
rappori  de  Prieur  (de  la  Cúte-d'Or),  le  11  ventóse  an  m,  que  fut 
promulgué  le  décret  du  18  germinal  de  la  merne  année,  fixant  définiti- 
vement  les  diversos  partios  du  Byatéme,  lesquelles  n'ont,  depuis,  subi 
aucune  modification.  La  lectura  de  la  Notice  historique  du  colonel 
Bassot  dans  VAnnuaire  du  Burean  des  Longitudes  pour  1901,  p.  DI 
1 1 18  et  de  l'ouvrage  de  Bigourdan  sur  le  Systéme  métrique  (Paria,  1901) 
renseignera  Bommairement  ceux  qui  ne  seraient  point  encoré  fixéssur 
les  péripéties  varióos  de  cette  grande  reforme.  Le  role  de  Lechevalier 
consista  á  assister  Méchain  dans  les  opérations  difficiles  de  la  mesure 
de  la  portion  de  1'aro  du  méridien  comprise  entre  Rodez  et  Barcelone. 
alora  que  Delambre  mesuran  cello  comprise  entra  Dunkerque  et  Rodo/.. 


1CI  ARCHIVO    1. 1:   i -.\  i.-n>.  \<  i"\i  -    BltTÓB*   kl 

Oes  opératione,  commencéei  le  25  juta  L792,  tarení  Interrom] 
janvier  1704,  reprises  L8moit  plus  tard,  pour  n'étre  menees  A  •  >  ■ 
■ni  |n¡\  d'efforts  extremes,  qu'en  l'an   vn.     0!ri  attronom 
<  ¡iit'-i'.-inl  a  p ropos  de  Méchain,  pria  Lecheval4orf  </"i  connaissaü  i 
pagne  ei  la  langue  du  paye,  di  le  tsconder  done  ce  travaü.  II  accepta  la 
proposition  ei  partii  avec  lui.  Aprit  avoir  travaillé  jour  <t  mi" 
plus  hautes  montagnes  de  la  Catalogne,  ü  eui  le  chagrín  de  voir  §on  amé 
mourir  victime  de  fon  tele  pour  la  *  avani  d' avoir  ¡m  joindn 

triangles  d'Espagne  á  <  staHons  francalete.  Aprés  la  morí  éU 

Méchain.  Lechevalier  continua  tes  voyages  daju  le  midi  de  VEspagne, 

,)  Srrillc,    Cii'/i.r.    <  ¡  ilnuil  tu  r .   puU  ,/>     Portugal.    II   (¡nUtti    la     /', 

pour  se  vendré  en  8icüe Palerme,  Syracuse,  VEtna,  cette  U 

claseique,  furent  Vobjet  de  ees  eosplorationt  ei  de  toute  ton  attention,  / 
trouvaü  á  Naples,  en  Í804,  lore  de  la  magnifique  éruption  du  Vésuve.  H 
visita  pour  la  tróisitone  fois  Eome  <t  ses  monuments,  ainti  que  U 

oülee  de  la  beUe  et  poétique  Ituli» Nona  n'avons  paa  besoin  de  n 

arréter  á  relever  Les  confustons  de  l'écrivain  de  is  BiographU  I 
selle,  qui  eút,  sans  difficulté,  pu,  avani  de  eommetre  ees  Ugnes,  lire, 
au  t.  28  (1821)  de  ce  recueil,  la  Qotíce  consacrée  par  Delambn 
Méchain,  p.  49-56,  oú  la  dato  de  la  mort  de  ce  dernier,  en  septembre 
1805,  choz  le  barón  d<'  la  Puebla,  A  Castellón  de  I*  Plana,  étaii  con 
tement  donnée.  Ce  qu'il  faut  surtout  déplórer  plus  encoré  que  Tin- 
certitude  qui  régne  sur  cette  portion  de  la  vir  de  Lechevalier  .  i 
que  les  papiers  oü  il  avait  consigné  méthodiquement  los  observations 
accumulées  au  cours  de  ses  pérégrinations  européennes  n'aient  pu  voir 
le  jour.  G-uérard  afflrmait  qu'il  ne  s'était  rendu  en  Sicile  que  pour 
«compléter  son  «Voyage  d'JEurope»,  dont  il  a  laissétous  les  matériaux*, 
ajoutant,  en  note,  ees  paroles:  *On  ne  sait  pos  en  quelite  mains  soni 
tombés  ees  matériaux;  mais  on  doit  désirer  qu'ils  ne  soient  pos perdue 
pour  la  postérité.»  Avant  méme  que  fút  mort  Lechevalier,  le  biblio- 
graphe  J.-M.  Quérard  avait  déjá  consigné  sur  cet  ouvrage  la  declara  - 
tion  suivante,  qui  prouve  que  le  travail  aujourd'hui  disparu  était 
attendu  avec  impatienee  en  France.  On  lit,  en  effet,  p.  -JH  du  t.  v 
(Paris,  1833)  de  La  Franco  Li ttéraire:  «Ce  savant posséde  en  portefeuille 
un  «Voyage  general  en  Earope»,  dont  le  publie  attend  avec  impatienee 
lapublicaHon*.  Avec  quel  intérét  ne  lirions-nous  pas.  dans  cet  ouvra- 
ge, les  pages  consacrées  á  FEspagne?  Puissent  ees  lignes  réveiller  le 
zélo  des  bispanologues  et  des  htstoriens,  et  contribuer  á  la  découverte 
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de  documents  qui  doivent  cependanl  exiater  encoró  et  que  l'oubli  qui 
les  couvre  aura  peul  etre  miera  gardéa,  qui  sait,  qu'une  ootoriété 
malencontreiue! 
Sur  la  fin  '!«'  la  carriére  de  Lechevalier,  il  suffit  de  aoter  qu'elle 
•  •ala  daña  !<•  paiaible  asile  «le  la  bibliothéque  Sainte-Genévié 
dont  il  mourra  premier  Conaervateur,  le  2  juillet  L836,  •  ■(  dont  son 
buete,  dú  au  ciseau  de  David,  decore,  fruii  d'une  souecriptíon,  Lea 
galeríee.  II  serail  cruel  d'inaiater  sur  l'erreur  de  jugemenl  qui  le  poussa 
á  publier  sos  elucubratione  sur  LTlyaae-Homére,  d'abord  en  anglaia: 
UlyMeM-Homtr,  or  a  Dücwery  of  thr  trué  author  *>f  the  Jliad  and 
Odyeeey,  by  ConttanHne  KoHadee,  professor  tu  th>-  ionian  unwerHty 
(London,  .1.  Murray,  1829,  ln  8"  de  xxiij  et  67  pp.  .  puia  etsous  forme 
<  1 1  ■  í  i  1 1  i  t  i  \ » •  .  en  franoaia:   Ulgeee-Homére,  "n  <ht  véritabte  autemr  de 
1'Hiadé  rt  di  VOdytsés,  par  i  'onetantin  Koiiaden,  pn  dan»  VI 

rr,s¡tr  icmiénne.    Paria,  I»«'  Bure  frérea,  1829,  ln-f.°dc  vtijei  104  pp. 
avec  le  portraii  de  l'auteur  \flctift]  el  20  cartee  el  gravurea)    i  .  Qui 
conque  a  lu  les  deux  articles  de  réminenl  pbilologue  Letronne  d 
le  Journal  de*  i    2    de  (Ic.mmh1.iv  L829,  pp.  726-788,  eü  jan 

vier  L880,  pp,  31  li.  confirmen  pleinement  L'aeaertion  qu'au  momenl 
nú  l'oBUvre  faiaait  le  plus  de  bruit  émettait,  p.  116  de  sea  Monunu 
inédito  d'antiquité  fignrée,  l'antíquaire  Raoul-Rochette,  a  Bávoir  qu'elle 
lie  poaaédail  pa¿  méme  le  faibU  márite  d'un  paradoxé  Bouten*  avec 
quelque  apparence  </<■  tavoir  et  de  raisem.*  Le  moindre  Inconvénient 
<lc  .-es  Intorminablee  disputes  sur  la  paternité  <lcs  poémee  homériquea 
oe  ful  paa,  en  effet,  d'étre  condamneee  d'avanoe  ;'i  no  pouvoirabou- 
iir.  si  ellea  en  maniféataient  un  plus  grand  encoré:  celui  de  contribuer 
ntretenlr,  parmi  rimmense  troupeau  des  philiatma  de  sei.-n.-.'. 
l'opinion  que  l"n  peut  tout  aoutenir,  rout  rendre  probable  daña  lee 
recherchee  d'érudition  er  qu'il  suffit.  pour  cela,  d'únpeu  d'eeprit  et  de 
quelque  adreaae  a  torturer  des  pa  empruhtéa  á  des  auteura 

qu'en  regle  genérale  on  ne  s'est  méme  paa  donné  la  peine  de  lire  en 
entíer.  Et  si  aujourd'hui,  aproe  tant  d'investigations  contradlctoires, 
tant  d'étudee  Ingénieuaea,  tant  de  doetes  commentairea,  tant  de  Bubti 


i      Avec  un  Supplémcnt  de  4  pp.  publié  la  méme  année  par  l'auteur,  détail  fort 
important  et  trop  pon  observé  généralement. 

Détail  curieux,  le  Journal  dé»  Sawmt»  d'avril  1820,  p.  253,  avait  publié  une 
annonce  tres  favorable  de  ('esquiase  anglslae  de    Kóliad 
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les  parapbrases,  doui  en  aommee  totijours,  I  peu  de  i 
indine  poini  qu'á  L'époque  <!«•  Friedricb  Wolf,  a'esi  Upas  manifesté  que 
Le  protege  de  Talleyrand,  pede  de  Champagny,  en  développant,  luí 
aussi,  Bon  paradoze  homérique,  faisaii  l«-  j<-ii  <!»•  íes  adi 
justiíi.iit   l'ostraciime  de  l'Académie  des  [nacripti  on  endroit? 

Car  al  Choiseul,  qui,  decreté  d'accusatíon  Le  11  aovembre  L792,  étail 
rentré  «-u  France  en  L802,  luí  forma  juaqu'A  Ba  morí  i 
tut.  auquel  ii  appartenait,  ne  retrouve-t-On  paa,  daña  L'acharnemenl 
dú  óo-éditeur  (1822)  de  Lapartie  poathume  da   Voyagt  Piti 
la  Gréce  (1),  comme  un  bérltage  de  aa  balne  transmia  i  Letronne? 
Quoi  i|u'ii  en  soit,  l'on  Dona  pardonnera  sana  doute  d'avoir  •■.\li! 
eette  figure  complexe,  autourde  laquelle  gravitera  une  bonne  parole 
de  l'intrigue  qui  se  déroulatí  I  Madrid  en   1796-97.   II  importair.  en 
effét,  en  présenee  des  calomnies  e1  dea  Lnainuationa  da  Directeur  de 
L'Observatoire  Boyal,  de  reatituer  i  Lechevalier  aea  véritableí 
íes.  Animé  d'un  goút  fori  vif  pour  lea  arta     U  encouragea  «-i  aida 
sa  boursc  plusieurs  artistes,  donr  Noel,  le  peintre  de  marine,  éléve 
Joseph  Vernetr— ,  il  n'était,  on  l'a  vu,  paa  étranger  au 
tículiéremenl  a  L'astronomie,  ayanl  mil  réédiflerá  aea  fraie  l'Obaerva- 
toire  du  P.  Pingré  ei  L'ayant  pourvu  de  bona  instrumenta,  á  L'aide  dea 
quels  il  se  plaisait  a  pratiquer  des  observations.  II  savait  plusieurs  lau- 
gues,  ce  qui  luí  valut,  pendant  longtemps,  d'étre  recherché  d'illu>r 
voyageurs  étrangera,  auxquels  il  facüitait  la  visite  de  Paria  et  de 
environs.  *Sa  plujsinomie  ouverte,  dit  Guérard,  qui  le  connut  parfaite- 
ment,  ses  manieres  franches,  son  esprit  piquant  et  enjoué,  ses  connnis- 
sanees  variées,  sa  mémoire  viche  d'un   trésor  inépuisable  d'am 
qu'il    racontait  arce  gaité,   le  faisaient   rechercher  également  par 
compatriotes,  et  désirer  dans  les  sociétés  Us  plus  distinrjuées,  mais. 
avant  l'arrivée  des  infirmités,  il  s'était  voué  ella  retraite.  ->   Aux  titres 
honorifiques  indiques  plus  haut,  il  joignait  eeux  de  membre  de  l'Aca- 
démie de  Cassel,  ainsi  que  de  la  Soeiété  libre  des  scienees  et  arts  de 
Paria  et  nous  avona  trouvé  son  ñora  parmi  les  rédacteurs  des  Archi- 
ves littéraires  de  l'Europe,  ou  Mélanges  de  Littérature,  d'Histoire  et  de 

(1)  L'údilion  du  t.  i  (==  t.  n)  et  du  t.  u  (&»*  l'artie)  du  ]'oyage  Pittoresque  de 
la  Gréce  par  Barbié  Du  Bocage  ct  Letronne,  avec  notice  sur  l'auteur  par  Dacif-r. 
est  de  París,  1822.  ot  ost  conservé^  a  la  Bibtiotkéqve  Xat/ojwh-  >ou>  la  cote:  Bes, 
./,  618-680, 
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Phüosophie,  publication  menauelle  qui  commenca  de  paraitre  en  jan*- 
rier  1804  a  Tubingue  (Cotta)  el   París  (Henricbs)  par  faaciculea  lu-8° 
et  qui,  auapecte  d'idéologie,  fut  Bupprímée  par  Buonaparte  en  18 
u'ayant  pu  dépaaaer  la  61*"*  livraison. 

Bien  que  noua  ('rain  borne  á  ne  relater,  sur  Le  principa]  peraonnage 
qui  figura  daua  la  tragi-comédie  madrilégne  de  1796-179?,  que 
indications  easentíellea,  noua  avona  dépaaaé  déjá  lea  limites  pennl 

ette  íntroduction.  Noua  aurona,  ailleura,  a  revenir  sur  Louia  Pech 
dont  le  patronymique  eal   reaté  Inconnu  de  nos  modonus  ttistoriene 
des  événementa  révolutionnairea  (1)—  el  h  en  ir,  á  propoa  du 

role  qu'il  joua  en  Italie  el  de  sa  conduii  ard  de  Bobeapierre,  par 

le  menú  l'étrange  carriére,  en  meme  tempe  que  noua  publierona  dea 
piécea  Inéditea  qui  le  placenl  soua  un  tout  autre  jour  que  oelui  oü  lo 
mit,  pour  le  diacréditer  deváni  Godoy,  le calomnieuí  Directeur  Ximé- 
nez.  lequel  avait,  á  t'époque,  de  bonnea  raiaona  de  craindre  les  indis 
erétiona  de  eel  anclen  camarade  parisién.  II  eei  triste,  en  vérité,  de 

l)     M.  F.-A.  Aulard,  qui.  ¡ivant  d'écrirc  Fartnl 
die,  t.  ix,  p.  997,  avait  c  maacré  I  cet  orateor  de  race  dea  i  rolóme: 

L'Eloquence  Parlementairr  peudant  la  Réco/ution  Franeaise.  Les  arctteurs  de  t'As- 
senv'  Paria,  Hachotte.  1882,  ln-8*),  a  ignoré  qu'un  certain  Pech. 

Conseiller  á  la  Cour  Royate  de  Tool  >oie,  a'était  vu.  te  :;  rnai  1819,  accorder  par 
l'Acadriaio  del  JeOX  FloraoX,  BM  violeta-  d'argcnt,  réeerrée,  pour  son  Elo;/< 
M.  dé  Canales,  qn'U  eüt  eependant  oté  intéreaeant  de  rapprocherde  cehü  dñ  a  la 
ploma  de  Beynooard,  d'Avignon,  el  qui  fut  Imprimé  á  Parte  en  1820.  II  i  ¿gala- 
mout  omia  de  eiter  Pech  parmi  tea  biographea  de  Bobeapierre  dans  te»  pagos  qu'il 
luí  a  dédiéeaen  1886  an  t  lid*-  Les  orateurs  déla  Ligislative  et  de  la  Convenlion, 
oü  il  y  a,  il  est  vrai,  p.  121,  cette  note:  «Voir  une  liste,  lonyue  et  pourtant  incom- 
...  biograpkie*  saMriques  [de  \l...  d  Udogue  de  la  Bill.  Xat.,  et 

surtúiit  dans  la  l>ance  Litteraire  de  Qutrard,  t.  XII  paru  É  París  en  1809-64  et  oú 
il  n'y  a  rien.  ¡  -   sur  Pech  et  son  oeuvrel...»  D'autre  part,  il  n'y  a  ríen 

aotre  Pech  dan-  le>  20  tornea  dont  leí  5  premien  seulement  sont  munis  de  l'in- 
diapensable   Táble  Alphabétique—áa  líe  ea  du  Comité  de  Saint  Pu- 

blic, etc.,  pabllé  par  M.  F.-A.  Aulard.  II  n*est  pas  non  plus  fait  mention  de  ee  per- 
Bonnage  daña  lea  90  annéea  de  la  Révoluiion  Frangaise,  ni  dans  les  4  années  de- 
rivales  Anuales  L'érolutionnaires.  bJ  ediíiantos  parfois,  ni  dam  tea  2  années  de  la 
I?erue  Historique  de  la  liirolution  Franeaise,  pour  ne  partear  que  de  nos  périodi- 
qnea  pina  spécialemenl  consaeréa  i  l'étnde  de  la  periodo  révolutionnaire.  Xous 
noterona  Ineidemmenl  qne  Fon  tronrera  au  t.  l«f  (Paria,  1910  da  Becueü  des 
Aetesdu  Directoire  ExécuHf,  pabllé  par  ftf.  A.  Debidoor,  p.  819-825,  te  texto  ori- 
ginal  du  projet   de   traite   avee   l'F.spagne.  dont    la   négoi-iation  fut  confiée  á   Pé- 

rignon,  leqnel  jone,  daña  lea  piécea  qoi  mivont,  quelqoc  role, 
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songor  que  l'échec  de  la  miaaion  de  Lechevalíer  en  i  I  da 

ara  malyeillanta  rapporte  d'tm  délateur  aecrel  H  qm 
fermé  sos  oreillea  ara  conaeila  de  Ximénez  <  loronado,  i 
vraiaemblablement  joui  dea  L'origine  dea  blenfalta  d'une  réfonne  don! 
la  Franca  républicatne  avail  bí  heureueemenl  reprii  i  Idee  A  la  moi 
chie  bourbonienne.  Le  Moniteur  qui,  dam  bod  numero  do  2  plw 
;in  v  (21  janvier  L797),  allail  ranger  le  favori  de  (  iv    parad 

les  bienfaiieun  des  hommes*  (p.  48'>  A  cauae  d<  ieur  contre  l'In 

quiaitíoD  dans  l'affalre  d'un  profeeeeur  de  Salamanque,  Ramón  do 
Salaa,  eúl  en,  alora,  une  fuete  occaaloi]  d'e&alter  pleinemenl  e<  adé 
quatemenl  L'«amonrdea  lumiérea   <i<-  ce  minietreel  le  Conaeillerd  i 
el  Vice-amiraJ  D.  Gabriel  Ciscar  a'eúl  paa  eu  A  écrl 
toaré  medidas,  pesos  y  mom  da»  Madrid,  Burean  di  Hon  Hydre 

graplüque.  1821,  in-8.°)  oü.  comme  le  déplorera  J.-A.  Llórente  au 
t.  x,  n."  d'avril  L821,  de  la  Uevm  TSmcgclopédique,  ]>.  169,  etaH  for 
mulé  le  regret  <|iir  l'Kspagno  ><•  rcfuaái  toujonra  A  adopter  un  Byatéme 
si  pcu  ■  révolutíonnaire  .  puiaque,  en  decretan^  quelque 
menta  daña  la  vara  en  la  dhninuanl  d'une  Beule  ligne  .  Hl<-  Be  trou 
vait  compriae  12.000.000  de  f<>¡s  daña  le  cadran  du  méridien  terrestre 
e1  que  la  braza — soit  done  2  vara*  pouvail  égalemenl  >  y  rapporier, 
de  facón  toute  simple.  Quant  aux  critíquea  qu'adreseail  au  Byatéme 
métrique  decimal  le  Directeur  do  l'Obeervatoire  royal  madrilégne,  il 
«ora  intéresaant  de  les  rapprocher  de  cellee  qu'A  préa  do  16  luatrea  do 
distance  formulera  á  son  endroit  D.  Joaquín  de  Irizar  daña  sa  Memo- 
ria ¿obre  lo  absurdo  del  sistema  im't rico-decimal  ct  son  OUVTage  intitulé 
El  Puerto  de  Pasajes  y  .sus  obras.  Les  préjugés,  on  le  sait,  ont  la  vie 
tenace  et  si  quelque  compensación  pouvait,  en  la  matiére,  étre  offerte 
aux  néophobes  de  cette  nature,  nous  les  engagerions  á  lire,  A  la  suito 
de  notre  article  et  aprés  certaine  petite  «information»  de  VAeüon 
Franqaise  (1911),  dans  VIntermédiaire  des  Chercheurs  et  Curieux  la 
serie  des  notes  consacrées  á  documenter  la  «persistances  des  ancien- 
nes  mesures  frangaises»,  t.  LXII  (1910),  col.  843,  et  LXIII  (1911),  col.  90, 
147,  194,  246,  385. 
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Exc.m  Sefior: 

Entre  los  muchos  Franceses  con  quienes  tuve  amistad  mientras  mi 

larga  resid.n  de  diez  anos  en  París,  uno  fue  D.  Luis  Peen,  Preabytero 
natural  de  Lenguadoc,  nombre  mol  Instruido  en  la  literatura,  y  que 
p.r  haver  residido  largo  tpo.  en  España  hablaba  y  habla  perfectam." 

el  Español.  De  este  Bujeto,  como  de  todos  los  domas  conocidos,  no  he 
tenido  la  mas  leve  noticia  ^u-<^\r  que  se  publico  la  guerra  con  Francia 
hasta  antes  de  ayer  que  Inesperadam.'  me  lo  \í  entrar  en  mi  estudio, 
tillo  y  peinado  de  Paisano.  Saludamonoa  con  todas  aquellas  expre- 
siones de  unos  amigos,  le  hize  quedar  á  comer  con  migo,  p.'  tenel- 
ínas luu.  de  hablar  y  \>.'  que  desde  luego  me  impuse  en  que  debe 
baver  alg."  misterio  en  su  venida.  Dijome  que  venia  de  Italia,  y  que 
havia  llegado  la  noche  anterior.  Pregúntele  el  asunto  de  su  viaje,  > 
me  dijo  míe  haviendu  perdido  toda  su  fortuna  y  bienes  en  los  prime- 
ros años  de  la  revoluc."  se  havia  dedicado  á  hacer  alg.~  especulac. 
comerciales.  \  que  aora  venia  ¿i  Madrid  con  un  trozo  de  Gabinete  de 
Bist."  natu.1  con  la  hiten,  de  vendérselo  á  V.  E.  p.a  lo  qual  esperaba 
que  yo  le  ayudaría.  A  esto  le  dije  que  sentía  no  poderle  servir,  no 
siendo  yo  sujeto  p."  acercarme  a  V.  E.  con  una  proposic."  de  esta 
especie:  que  acudiese  al  Director  del  Gabinete  de  Hist.a  nat.',  se  lo 
hiziese  veer,  y  que  si  era  una  cosa  diana  no  dudaba  yo  lo  hiziera 
pres.:  á  V*.  E.  La  frialdad  con  que  el  oyó  esta  context.0*,  el  poco  calor 
que  manifestó  p.a  el  despacho  de  su  mercancía,  y  el  intimo  conocim. 
q.'  tengo  de  su  astucia,  sagacidad,  y  política  me  hizo  sospechar  mas 
y  mas,  q.'  el  tal  trozo  de  gabinete  es  el  mínimo  objeto  de  sus  cuidado- 
y  venida. 

Pero  mis  sospechas  se  han  aumentado  con  su  conversac."  y' princi- 
palmente con  las  preguntas  que  de  tanto  en  tanto  me  hacia,  y  con 
alguna  sugestión  que  como  p.'  enigmas  me  apuntaba.  Qual  es  su 
situac.'1  de  Vm.  en  punto  á  intereses,  me  dijo?  Contextele  y  como  con 
aire  de  desprecio  me  dijo:  par  diez!  yo  me  atrevia  á  procurarle  á  Vm. 
mucho  mas  ventajosa  situac."  Pero  esto  lo  dijo  como  si  hablase  con 
otro  que  estuviesse  allí  y  no  conmigo.  Calle  y  no  le  contexte:  y  seguí- 
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idos  ora.  mutua  explorac.    Preguntóme  d<  Perign< 

de  coneiderac."  en  la  Corte?  Creeré  que  sí.  le  «lije:  3  \m.:  un 

Embajador  de  la  Rep."  ora.  aliada!  Pero  do,  replico  el:  gon  de 

1  conalderac."  como  Embajador,  <»  ]».'  bu  trato  5  buena 
rii  siiin.i  como  Perlgnot?  Dijele  que  i».'  eseo  era  menester  que  yo  l«- 
conociera,  y  viera  <'i  modo  con  que  en  la  Corte  l<-  trataban,  y  <i'" 
estaba  é  mil  leguas  <!<•  ver  esto.  <'<>inn  me  <i¡j<>  ().    venia  de  Italia  Le 
iiaiiir  de  la  guerra,  6  ínmediatam."   un-  pregunta  renovando  n 
antigua  amistad,  y  e<>n  mil  protestas  «!<■  «i"''  '•||  nada  se  havia  muda- 
do fitc."  &c.*:  dígame  Vm.:  ere*    Vm. 

hecho  />.''  la  Btp.*  á  la  Im/lat."  s<  ,t  sn/m-a.  //  COfl  ttftitno  <!<■  ni/iulnr  ú  la 

i:<p.ca?  Reimc  mucho  ai  oírle,  y  le  respondí:  Amigo,  Vm.  plerd< 
tpo.  con  migo  si  cree  que  yo  estoi  al  con-."  de  la-  cosas  políticas  como 
en  otros  tpos.:  yo  no  se  mas  que  lo  que  dicen  las  aqui 

110  passo.  Insistía  en  que  no  fuese  yo  disimulado,  y  que  le  dijese  lo 
que  pensaba:  si  porqs  mire  Vtnd.  decia  el.  ye  n<>  puedo  creer  q<< 
España  sinceram.'1'  ,m   <i,u/>¡<i  il-    //>   I:>  ¡>.  '  e§  preciso  que  aqui 

se  hile  alg.n  tela  mui  delgada:  n<>  amigo  aqui  ha//  algo  &.*  &."  A  esto 
yo  le  contexto  del  modo  que  se  me  alcanzó  p.n  que  no  sospechase  mal 
de  la  Esp.a  Noté  en  todo  el  discuiso  de  la  conversac."  que  no  tiene 
mui  buena  opinión,  ó  á  lo  menos  lo  afecta,  del  Embaxador  Perlgnot, 
sin  embargo  de  que  dice  es  de  su  mismo  Pais:  habla  con  poco  concep- 
to de  su  talento,  y  dice  que  la  Rep.oa  tuvo  mui  mala  elec.n:  que  no 
el  hombre  de  las  circunstan.*  &.•  Viendo  yo  esto,  y  con  deseo  de  son- 
dearle, le  pregunté  que  especie  de  hombre  era  el  Srfo.  que  ultim." 
havia  venido  á  Perignot  que  oia  decir  era  un  grande  Republicano?  Y 
el  no  me  dijo  mas  que:  ah!  este  es  otra  cosa!  A  este  tpo.  q.e  serian  ya 
como  las  quatro  de  la  tarde  llego  á  verme  un  amigo  á  quien  he  oido 
decir  veia  una  ú  otra  vez  en  una  casa  á  Perignot.  y  quise  ver  que 
efecto  haria  en  el  tal  Pech  la  improvisa ta  de  decirle :  á  proposito  vea 
Vm.  aqui  un  amigo  de  Perignot:  el  hombre  enmudeció,  y  al  cabo  de 
un  minuto  se  despidió  y  se  fue. 

Xote  V.  E.  que  este  hombre  queda  conmigo  en  esta  primer  visita 
de  antes  de  ayer  Sábado,  en  que  venia  con  especulaciones  mercanti- 
les, dirigida  una  de  ellas  acia  V.  E.:  pero  el  huvo  de  reflexionar  sobre 
el  tono  de  mis  resp."*  y  sobre  lo  que  en  alg.D"  ocasión  le  dije  en  Fran- 
cia relativam."  á  nros.  disimulos:  Amigo  Pech  no  nos  podemos  engañar 
el  lino  al  otro.  porq.e  nos  hemos  acercado  bastante,  lo  qual  no  ha  olvi- 
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dado  todavía;  lo  cierto  es  que  al  dia  Big.,€  muí  temprano  bolvio  á  mi 
quarto,  y  entablando  conversac."  sobro  el  estado  de  su  fortuna  y  la 
mía  me  dijo  que  no  me  havia  dho.  sino  la  mitad,  que  venia  resuelto  á 
decírmelo  todo,  confiado  en  mi  amistad.  Con  efecto  me  dijo  que  havia 
estado  empleado  en  el  Exercito  de  los  Pyrineos  en  la  Oficina  de  las 

iistencias  'tic  .  canaado  de  aquella  vida  se  roturo*  á  Paria,  y 
haviendo,  al  formare!  Directorio,  tenido  lugar  en  él  un  amigo  suyo 
intimo,  lo  quiso  emplear  en  1<>>  .Ministerios  extrangeros;  pero  que  él 
lo  resistió  y  que  <l<-  resultas  1<'  havian  dado  á  elegir:  que  no  acomo- 
dándose nada  de  1<»  Administrativo,  y  deseoso  de  viajar,  el  mismo 
propuso  la  idea  de  que  te  embiasen  sujetos  de  capacidad  y  talón; 
toda  la  Europa  á  fin  d<  r  noticias  útiles  al  Comercio,  Ciencias, 

y  manufacturas  el  velo  p.n  cubrir  el  espionaje) 

con  obliu-.  de  remitir  memorias  é  Instruc'  &.■  Que  haviendole  dado 
i  escojer  prefirió  la  Italia,  de  donde  dice  viene,  y  la  Espafia,  Que  este 

1  objeto  di'  bu  misión  y  nada  mas. 
Pero  yo  conozco  el  Su;  ms  connexiones  en  Paris:  se  que  el 

ta  muí  unido  en  amistad  con  el  que  governó  á  Robespie- 
rre:  sé  que  dura  la  amistad  todavía  con  él  que  es  un  Librero  llamado 
Duplain:  sé  asimismo  que  en  los  tpos.  en  que  empezó  la  revolución  de 
Francia  el  ora  uno  de  ios  mas  activos  agentes  de  los  motores:  p.'  el 
sabia  yo  todo  quan  día  hacer,  y  por  él  pude  yo  avisar  al 

Conde  de  Fernán  Xuíiez  el  verdadero  aspecto  de  las  cosas,  que  p. 
desgracia  no  quiso  creerme:  y  tal  vez  si  huviera  creído  quando  traje 
ion  al  Rey  de  Versalles  á  París  lo  que  yo  lo  dije.  1  is  no  huvie- 

ran  ¡do  tan  adelante.  En  una  palabra  este  Sujeto  es  una  de  las  cabezas 
mas  anas  que  hai  en  la  Francia,  y  yo  no  estraúaria,  (pie  pues  tos 
moderados  de  h<«\  BOH  lo-  mismos  en  espíritu  é  ideas  que  los  primeros 
revolucionarios  que  Intentaban  reducir  el  trono  de  Francia  al  Estado 
del  de  Inglat."  y  que  con  ellos  estuvo  intimain.,a  unido,  yo  no  estra- 
garía digo  que  traj<  misión  de  parte  de  ell<»s:  principalm. 
si  ellos  se  recelan  algo  do  la  Kspaúa,  ó  alg.M  los  induce  en  sospechas. 

iraní."  no  podían  haver  escojido  Sujeto  mas  ]>roprio  p.*  el  asunto 
pues  esta  lleno  de  amistades  en  Madrid,  en  donde  residió  m."  a/  en 
casa  del  Embajador  de  Rusia  Xinoview  en  calidad  de  Srio.  particular: 
conoce  mucho  al  Cónsul  de  S.  M.  en  Rusia  llamado  Colombi:  conoce 
al  encargado  de  negocios  de  Rusia:  y  tiene  mil  conocini.'  ~  en  Vizcaya 
por  q."  estuvo  allí  de  Mtro.  de  los  hijos  de  Peñaflorida.  Por  otra  parte 
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él  es  mili  instruido  en  Las  Lengtu  Italiana 

Española  haviendo  corrido  todos  i  lites.  Sus  pri  bao 

hecho  sospechar:  sus  ocupac,   al  principio  de  l 
mui  bien,  haviendo  sido  uno  de  1<>  que  iban  á  las  r 

preparar  los  ánimos:  y  yo  en  dar  á  V,  o  tengo  otro 

(in  que  el  que  si  mailana  en  todo  el  dia  Llégate  á  not.-  'le  V.  E.  < 
este  es  un  hombre  sospechoso,  y  q.(  me  viene  i  ata 

rado  de  lo  que  pienso  asegurándole  qu<  tberturaa  hit 

adelante  de  todo  daré  á  V.  E.  exacta  noticia;  5  el  no  haverle  dicho 
ya  que  do  frecuente  mi  casa  ha  Bido  con  el  fin  <!<■  apurar  al  puedo  sus 
Ideaa,  y  de  uo  espantarle  Intempestivam.1  persuadido  «i1"'  "°  po< 
vecen  estos  suelen  ser  Los  canales  mas  seguros  p.u  nacer  quantaa  ilu- 
siones se  crean  necesarias.  Sin  embargo  >¡  V*.  E.  me  Lo  mandase  lo 
executare  con  puntualidad. 

Por  ultimo  Exc. S.     Conozco  muchisimo  el  hombre  en  quanto  É 

su  penetrac."  travesura  y  astucias;  y  estol  persuadido  á  que  aun  quao 
do  no  tuviese  ial  misión  p.'  el  I  >iicci."  «l  es  hombre  de  tomar  sobre  si 
el  encargo  de  describir  la  Kspafia.  y  hacer  una  tina  pesquisa  de  todo, 
pues  he  visto  lo  que  en  otros  tpos.  hizo  del  estado  de  la  Espafia,  de  su 
govierno,  de  sus  adelantam.'  &.  Es  mui  verosímil  que  los  actuales 
Ministros  ó  Miembros  del  Directorio  quieran  conocer  la  Espafia,  y 
teniendo  este  allí  el  principal  por  amigo,  no  seria  sino  mui  regular, 
que  el  lo  haya  solicitado  y  conseguido.  Todo  quanto  el  dice  de  que 
viene  de  Italia  &.a  para  mí  es  una  impostura  p.'  intentar  hacerlo 
verosímil:  esto  de  la  perdida  de  su  fortuna  es  contradictorio  á  lo 
que  me  ha  dho.  de  q.e  ha  comprado  una  magnifica  casa  en  París, 
que  pertenecía  á  los  Padres  de  S."  Lázaro;  que  tiene  ya  allí  su  for- 
tuna medio  entablada:  lo  del  Gabinete  de  Hist.a  es  pretexto:  lo  de 
la  Comission  sobre  el  Comercio  y  Ciencias,  disimulo  y  disfraz  de 
la  verdadera  Comisión.  Mas:  pinta  las  cosas  de  la  Francia  como 
amenazando  ruina:  pinta  el  estar  allí  como  estar  en  medio  de  una 
ruidosissima  borrasca:  nos  admira  como  felices  á  los  que  aquí  vivi- 
mos, y  quando  se  trata  de  salir  de  allí,  de  establecerse  fuera,  p.a 
vivir  y  ocuparse  tranquilam.,e  esto  no  le  parece  bien  y  dice  que  ya 
tiene  alli  echadas  las  raizes,  y  sus  haveres.  Quando  empezó  conmigo 
sus  asuntos  me  dio  á  entender  que  su  fortuna  consistía  en  el  valor 
del  trozo  de  Hist.a  nat.1  que  trahia,  y  después  me  dize  que  tiene  una 
magnifica  casa,  que  es  dueño  de  terrenos  &."  &.a  y  quando  yo  le 
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conocía  en  Paria  do  tenia  mas  baveres  que  el  fruto  de  alg."  folleto 
que  publicaba. 

He  creído  deber  dará  V.  E.  esta  molestia  por  que  ciertam.  estoi 
persuadido  «i  que  este  hombre  trahe  alg."  miras,  y  para  4110  V.  E.  en- 
telado de  ello  tomo  las  medidas  que  tenga  por  eonv.fe. 

Nro.  8.'    -no.  á  Y.  K.  ni.    .1.    rumo  «leseo. 

Madrid  y  Xov."  29  de  17!»»;. 

Exc."    - 
B.   L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Xlmenea 

Coronado. 

S.     Principe  de  la  Taz. 


II  (« 

3,     Lor.zo  1.°  de  Dio/'  de  1796. 

A   D."  Salvador  Simen.1  Coronado. 

He  leido  »(.'  Y.  me  ha  hecho  pr.  '  en  su  pap.1  de  -J!)  de  Noy.  pio\.  ' 
acerca  del  Presbit.0  1>."  Luis  l'ech.  nat.j  de  Lenguadoc,  de  q.  no  tenia 

DOticia;   p."    teniéndola  y   muy   cierta   de  4.     en   el   nuevo    cuerpo  de 

Cosmógrafos  de  Est.°  hay  muc/  Republicanos,  y  comprometidos  en 
ciertas  con  espoiul/:  con  esta  noticia,  el  conocim.10  de  Pech,  y  la 
confianza  4.'  debe  asegurar  á  Vm.  de  1<«  satisfecho  q/  estoy  yo  de  su 
honrados;  podra  indagar  por  menor  las  relaciones  del  eit."  Pech  y  BUS 

1  Cette  réponse,  dont  nona  donnoni  la  mínate,  aété  faite  sur  les  Indieationi 
autograpnea  de  Godoy,  dont  voici  la  teneur:  «Reservada.  nov.*«  90  de  M.  no  tenia 
noticia  de  este  BUSOSO  pero  -i  la  tengo  y  muy  cierta  de  q.«  en  el  nuevo  euerpo  de 
Cosmógrafos  hay  muchos  Republicanos  y  comprometidos  en  ciertaa  corresponden- 
cias, con  esta  noticia,  el  conocim.*0  de  Felí  tic  y  la  eonfiansa  q.«  dere  asegurarle 
el  conocim. t0  q.«  tengo  yo  de  ra  Honradex,  podra  indagar  por  menor  las  relaciones 
de  este  y  >u>  mira-  asi  como  las  de  los  Individuos  del  euerpo;  conviene  p.ra  esto  q.e 
disimule  y  le  aparente  eontiansa.  le  convide  y  vaya  a  su  casa  y  en  tin  su  discreción 
le  abrirá  camino  para  descubrir  la  Cinagoga  (tic)». 
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miraa  ,is¡  conin  las  de  los  individuos  de  dho,  cuerpo  de  <  iosmo 
para  i<>  q,  conviene  que  disimule,  y  a  Peen  le  aparente  conflansa,  la 
convide  Vm.  y  vaya  ■  su  caaa  y  por  ultimo  uae  de  aq.M    med.  '  q."  le 
diotará  su  discreción  para  descubrir  ana  ideas  j   tas  de  lo- 
indicad.. s.  Participo  a  Vm.  5  con  la  reserva  'i 
y  fifob.-*  5  ruego  a  i>.   S 


lll   " 


Exc. Señor 

Quedo  entelado  de  la  nrn.  d<-  V.  E.  de  1.''  de  este;  como  también  de 
hacer  quánto  se  me  alean/.e  para  el  «uní]  dim .  de  olla.  Pero  no  puedo 
menos  de  decir  a  Y.  E.  que  me  Borprehende  altam.*  quanto  v.  K.  me 
dice  de  los  individuos  del  Cuerpo  de  Cosmógrafos  de  Estado;  y  tanto 

mas  ([lie  les  consta  que  este  modo  de  pensar  es  el  mas  antipático  «pa- 
se puede  imaginar  al  mió,  como  lo  lie  acreditado  en  (plantas  ocasio- 
nes se  han  ofrecido  desde  mi  llegada  á  Esp.  algunas  sospechas 
de  dos  ó  tres  á  lo  mas,  en  quanto  que  una  ú  otra  vez  que  se  ha  ofre- 
cido hablar  de  Republicanos,  he  observado  que  ellos  se  explicaban 
como  enthusiasmados;  pero  como  Bpre.  he  salido  al  encuentro,  no  les 
he  dado  Lugar  á  (pie  pudiesen  enteramente  manifestarse.  Pero  en  ade- 
lante viviré  con  toda  cautela,  y  en  observación. 

No  es  mi  intento  disculparlos,  ni  menos  contradecir  los  datos 
que  V.  E.  tendrá  para  tener  formada  de  ellos  esta  opinión:  sin  em- 
bargo me  permitirá  V.  E.  que  le  diga:  que  uno  de  los  estratagemas 
de  que  se  suelen  valer  los  de  Rep.'a  propaganda,  es  malquistar  con 
los  Soberanos  y  Ministros  aq.s  que  no  quieren  seguir  sus  malvadas 
instigaciones:  y  también  desacreditar  qualq.a  cosa  que  pueda  hacer 

(1)  De  la  réponse  de  Godoy  a  cette  seeonde  inissive.  muís  n'avons  que  le  plan 
autographe:  «Dic.rc  4  de  96.  sino  estubiese  bien  cierto  déla  fidelidad  de  Ximenez  no 
le  hubiese  hecho  la  confianza  q.e  evidencia  el  encaran,  sé  muy  bien  el  grado  a  q.  al- 
canza la  astucia  de  la  Inibidia  y  los  medios  de  q.  se  vale  el  extranjero  p.ra  destruir 
a  sus  Amigos  pero  ki  quasi  evidencia  de  los  hechos  no  me  dejan  duda  en  creerlo-, 
conviene  pues  q.  observe  aberigue  y  me  abise  p.r*  que  no  espante  la  Liebre  antf- 
de  tiempo».  En  bas.  et  de  la  main  d'un  secrétaire:  «Fho  a  la  letra  en  el  mismo  dia  . 
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recomendable  la  raern.0  del  Soberano  ú  (tic  .Ministro:  de  esto  se  vio 
en  Francia  mucho  al  tpo.  que  **  fraguaba  la  revoluc."  3  que  medio 
podían  excogitar  '"una  los  individuos  de]  Cuerpo,  que  pudieses  mas 
irritar  el  animo  de  V.  K.  contra  él  que  pintarlo-  como  Republicanos? 
M<  consta  'i1"'  """  miran  de  mal  ojo,  y  do  seria  extraño  que  también 
usasen  de  este  ardid,  principalm.'  sabiendo  «i1"'  >"  boj  ''''  todo  mi 
cora/un  antí-Republicano.  Antes  de  salir  de  Francia  lo  era,  y  aqui  be 
manifestado  ipre.  este  espíritu,  \  sin  embargo  de  haverme  retirado 
enteram.'  del  trato  de  todos,  esto  mismo  les  molesta  5  les  Irrita,  j 
perderán  ocasión  de  tirar  p.1  qualq."  lado  que  conozcan  puede  darme 
que  sentir. 

Todo  esto  lo  digo  p.  o  los  testimonios  que  V.  E.  tiene  de  este 

defecto  de  los  ingenieros  son  susceptibles  de  esta  ¡nterpret    ,  \  ■  ■• 
quiera  quesea  qo  perdonare  dilig."  p.    ver  si  puedo  explorar  la 
de  unos  3  otros;  5   \ .  1.    pued<   1  itai  de  que  n"  siendo  i  mi 

corazón  nada  mas  opto,  q.'  la  ingratitud,  qualq. '  que  se  baile  contagia 
do  de  este  vicio,  i"  denunciaré  á  V.  1..  sin  la  menor  indulg.*.  Porqu* 
realidad  acabar  de  r««  ¡i>ii  i  manos  llenas  honores,  empleos,  é  inti 

de  parte  del  Soberano,  3  penas]  con  tanto  d<  iproprio 

de  almas  viles  dignas  de  la  execración  de  todos  ios  h<  de  bien. 

\ro.  S,    gue.  é  v.  E.  ni. 

Madrid  j    Di.        1  de  i; 

i.\  üor. 

B.  L.  -M.  de  V.  E. 
Salvador  Kimenez 

(  oroiiado. 

Principe  de  la  Pa*. 

rv  ' 

Exc.     Seüor: 
Después  de  mi  ultima  á  V.  K.  ha  venido  dos  vécese  visitarme  el 
recien  llegado  de  Italia,  una  en  compafiia  de  D.    Luis  Prouat,  Profe 
sor  de  Química  en  Segovia,  antiquísimo  am.°  suyo,  y  otra  vez  solo. 

1      Plan  autographe  de  la  répoase  de  Godoj  :    I  > i «.• .  -•  6  de  i'ti.  eon  una  larga  eon- 
rersacion  no  podría  instruirle  de  1"  q.  conviene  q.  sepa  para  contestar  á  Peh  ric 
pero  so  método  es  bueno  y  qnando  descubra  nías  las  idea-,  le  diré  si  conviene 
q.  tome  mas  conoeHn.*3  en  las  materias  de  q.  trata  y  se  lo  daré  yo».  De  la  méme 
main  de  secrétaire,  et  a  la  soite:  «Fho  a  la  letra  en  G  citado». 
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Por  el  (I  ¡se  1 1  iso  de  su  conveí  nipeque  havia  visitado  é  su  antiguo 

amigo  el  Encargado  de  negocios  de  Rusia  Mi.  Butsow,  j  que  m  baria 
alegrado  mucho  haver  bailado  alli  al  8r.  Oolombi  Oousulde  Rti 
con  quien  tuvo  tan  Intimo  trato  en  8.  Petersburgo,  que  me  consta 
carteaba  desp.1  con  él  estando  Pech  en  Paris,  j  que  bariendo  echo 
segundo  viaje  á  8.  Petersburgo  en  cornp."  de  Mr.  Zinowief  enton 
Ministro  de  Rusia  en  Madrid  pudo  Pech  Inducir  i  que  nial 

empeñar  la  Emperatriz  p.'  q.'  lo  bizieeen  Cónsul  (General.  I  >í j* »i 1 1< -  p. 
entonces  que  le  bavis  valido  diez  mil  pese!  ociacion  aunque 

aora  no  conviene  en  ello  recordándoselo  yo  como  chanceando.  Sin 
embargo  me  dice  se  vé  á  vivir  cerca  de  ellos  é  la  calle  del  liare, 
conoce  p.1  ci  contexto  de  bu  conversac."  y  preguntas  q.*  me  hizo  que 
trata  con  gentes  que  le  bao  puesto  al  corriente  de  la  Chisn  i  «leí 

l'ais.  pues  no  bal  Persona  de  represent.     >  Qerarquia  p.1  elevada  que 
sea  de  quien  ao  preguntasse  ya  lo  uno  ya  lo  otro.  De  forma  «pie -i 

trajese  la  Comisión  de  llevar  noticia  de  qaanto  passa,  J   no  pSSSa,  de 

(planto  se  miente  y  se  finge  do  bavria  nadie  que  en  tan  poco  tpo.  bu- 
viese  adquirido  mas  materiales  p/  un  largo  escrito.  \o  seria  estrafio 
que  á  su  buelta  diesseá  Luz  y  acaso  no  seria  la  prim."  vea)  una  reía 
cion  de  España  y  de  !<>>  Espolióles  echa  a  su  modo.  Digo  qw 
no  seria  la  prim."  vez:  pues  baviendo  ido  á  esperar  desde  Parí 
StrasbourgO  á  Mr.  Zinoview  seg."  todas  las  senas  dejó  alli  un  manus- 
crito, p.a  que  se  imprimiesse,  suniam.'  injurioso,  y  ridiculo  á  nra.  Na- 
ción, y  aun  á  los  Ministros  de  entonces.  Poco  después  fui  yo  p.'  alli 
y  easualm.,e  di  en  la  librería  de  un  Mr.  Saltzemann  que  sabiendo  era 
yo  Español  me  habló  con  tanta  individualidad  de  España  que  yo  pro- 
cure acercarme  á  el  y  por  ultimo  me  descubrió  el  manuscrito,  me  dio 
las  señas  del  sujeto  que  se  lo  havia  vendido,  y  me  dijo  se  havia  ido  á 
Rusia  en  comp.a  de  un  Cav.10  Ruso  que  venia  de  Esp.a  Compuse  con 
el  Librero  que  no  lo  imprimiese  hasta  que  yo  le  avisase  desde  Paris. 
Pero  él  vino  desde  Strasbourgo  á  Paris  antes  que  yo  bolviese,  y 
haviendome  esperado  le  presenté  á  D.n  Ign.°  Heredia  le  dije  el  moti- 
vo de  su  ida,  presento  el  manuscrito,  y  se  lo  debol vieron  sin  querer 
darle  p.r  el  el  din.°  que  le  costó.  Me  ha  dho.  que  va  haciendo  aqui 
nuevos  conocim.tos  porque  en  casa  de  Chavaneau  concurren  gentes 
de  bastante  buen  trato.  Con  motivo  de  haver  estado  tanbien  fsicj  en 
Vergara  Pech,  y  en  Bilbao  frecuenta  la  casa  del  Doctor  Luzuriaga: 
pero  también  me  ha  dho.  que  en  este  ha  hallado  no  se  que  de  extrañe- 
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za  q.  ó  tiene  m.^  cuidados,  ó  se  ha  resfriado  su  amistad.  La  verdadera 
causa  de  esto  es  que  Luzuriaga  1»*  tendrá  p.1'  espión,  pues  en  varias 
ocasiones  que  se  ha  ofrecido  estos  años  airas  hablar  de  él  ñe  tal 
l'.rli.  me  dizo  Luzuriaga  que  el  S.  Marques  del  Campo  le  havia  dho. 
que  le  conoció  en  Madrid  en  casa  del  8.  Zinowieuw  haciendo  de 
espión.  Ks  regular  q.  Luzuriaga  sienta  bus  visitas,  y  do  se  atre\ 
decirle  nada  p.'  haverle  hecho  favores  en  Parte. 

En  la  segunda  visita  vino  boIo  y  me  previno  teníamos  que  hablar 
largam."  que  procurasse  estuviessemos  solos.  Con  efecto  di  orn.  que 
no  entrase  nadie.  ?  empezó  p.r  decirme:  que  piensa  Vm.  de  esta  Paz 
con  la  Espolia?  Etespondile:  que!  la  mejor  perrada  que  puedo  nave 
jugado  á  Los  Ingleses.  Con  'i1"'  Vm.  esta  en  esto?  Pues  ya  se  ve!  le 
dije:  no  trataban  ellos  de  pegárnosla  uniéndose  con  vosotros  p.*  arrui- 
narnos? Como?  Vm.  también  está  en  essa  tontería?  Pues  miro  Vm.  si 
tal  proposición  huviera  hecho  la  tnglat."  ú  la  Francia  no  digo  yo 
en  tpo.  de  la  guerra,  sino  que  aora  con  toda  vra.  amistad,  con  toda 
vra.  paz  si  los  Ingleses  abriesen  la  boca  p.*  eih>  al  mom.*0  al  moni.'' 
adherirla  el  Directorio  é  vra.  mina:  yo  estaba  quando  la  Paz  en 
Burdeos  \  al  «¡ral.  tal.  \  al  Ghral.  tal.  y  al  Comisario  talle  oi  decir 
que  Iban  en  Posta  á  Paria  á  evitar  que  fuesen  adelante  las  negociacio- 
nes: los  pregunte  después  en  París  que  como  no  tuvieron  efecto  sus 
Ideas  y  me  dijeron  que  le  tic  havian  dado  razones  muí  poderosas 
l>.'  acceder  á  la  Paz  eon  la  Esp.-  La  Francia  decía  él  vio  el  Cielo 
abierto  quando  vosotros  asustados  con  la  fingida  perfidia  de  los  Ingle- 
pedistoi8  la  Paz.  No  puede  Vm.  creer  quanto  Incomodaba  la  guerra 
de  Espafia  a  la  Convención:  los  efectos  lo  han  probado:  vra.  Paz  ha 
sillo  la  ruina  de  los  Realistas  del  Vendée;  vra.  Paz  ha  reforzado  el 
Exercito  de  Italia,  y  ha  hecho  en  ella  los  estragos  que  Be  veén  y  de 
que  claman  venganza  contra  vosotros  en  toda  la  Italia. — Pero  hom- 
bre le  dije  yo:  havia  Harthelemi  de  fingir  una  cosa  tan  de  bulto  de 
que  los  Ingleses  estaban  justificados  en  una  hora? — Y  que  no  se  han 
justificado?  decia  el:  mil  veces,  mil  veces,  si  Señor.  Vm.  no  dude  que 
esto  fue  un  artificio  de  que  la  Convención  se  valió,  y  el  débil  Iriarte 
creyó  como  un  pobrecito.  Me  parece  difícil  de  tragar  esso,  le  repli- 
que yo.  Pues  créalo  Vm.  si  Yin.  fuera  a  Basilea  hoi,  oiria  Vm.  esto 
mismo:  dos  ó  ríes  meses  después  >U'  haver  partido  Iriarte  p.a  veni 
á  España  llegue  Yo,  y  no  havia  hombre  alg.*°  de  frente  allí  q.  no  estu- 
viesse  aturdido  de  la  insubstancialidad  del  tal  hombre:  su  mal  era 
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bastante,  pero  tnaa  que  nada  le  mato  la  consideración  de  lo  que  ai 
echo,  y  que  en  i¡i  cara  de  todos  vio"  la  poca  consáderac."  basta  del 
misino  Bartheleml  que  Jugó  coa  el  á  la   Pelota.  Óigame  \'m.  lo  que 
quiera  me  decia  el:  Pues  que  VnT  conoce  loa  Franceses,  puede  Vm. 
imaginarse  que  ellos  no  quieran  lubyugar  la  EspaftaS  Puede  Vm.  | 
Buadirse  que  s¡  la  República  llega  á  consolidarse  deje  <l«-  buscaí 
callejuela  para  emprehenderos?  í  -i  os  emprende  quando ya  esté  bien 
con  los  demás  enemigos  quienel  no  os  perdonarán  jamas  la  Pai  hecha 
con  los  Franceses,  como  podreia  vosotros  resistir.  Amigo  mío  con 
venga  Vm.  conmigo  que  Vms.  con  su  Pai  han  consolidado  la  Etep. 
Prancesa;  pues  i».1  «-lia  se  ha  desvanecido  el  Exercito  de  el  Vendee 
h;i  aniquilado  la  Italia,  y  los  Republicanos  con  esto  triunfan*  En  Un 
Fueron  talos  las  cosas  que  dijo  contra  Era.  Paa  con  los  Franceses  'i1" 
le  pregunté  si  traína  comisión  del  Santo  Padre  para  rsdarguirní 
Dijome  que  no.  pero  que  confesase  que  nra.    Paz  bavia   ocasionado 
grandes  niales  en  la  actualidad,  y  que  estábamos  en  peligro  de  llorarlo 
nosotros  mas  que  otro.     Pues  porque  los  Aliado*  no  procedían 
buena  para  exterminar  el  enemigo  común?  le  dije  yo:  tiene  Vm.  razón 
replico  él:  pero  sepa  Vm.  que  el  momento  que  la  España  hizo  ra  Paz 
se  estaba  negociando  una  general  coalición  en  el  Norte:  que  se  helo" 
al  ver  la  resolue."  de  la  España. 

No  se  que  fundam.'      haya  en  todo  esto  \    salo  snspeoho  rpie  toma 
todas  estas  mascaras  para  ver  si  yo  se  algo:  resta  aora  averigua 
este  mismo  papel  lo  hace  con  los  demás;  pero  creeré  que  no:  pues 
este  lenguaje,  que  respira  todo  realismo,  no  agradará  á  muchos  de  los 
que  el  vé. 

Si  yo  tuviera  alg.a  noticia  ó  idea  de  la>  sobre  que  el  me  pre- 

gunta como  esta  de  la  guerra  p.r  ex.  podría  yo  desvaner-eiie,  hacerle 
ilusión,  y  darle  gato  por  liebre  pero  tengo  que  argüir  spre.  de  casqui? 
y  á  un  hombre  que  á  todo  responde,  no  sé,  no  lo  crea  Vm.  esta» 
mentiras  del  rnlgo  ú  de  los  mal  intencionados  &r.a,  pronto  se  le  aban- 
dona comoente  inútil.  Para  hacer  que  un  hombre  astuto  y  sagaz  qual 
es  este  tropieze,  se  corte,  se  encuentre  en  contradie."  unas  venes,  y 
otras  pare  la  consideración,  haga  caudal  de  lo  que  se  le  dice,  y  lo 
tome  p.r  din.°  contante,  es  neces.0  que  esto  tenga  sus  coloridos  de 
verdad,  y  que  entre  quarenta  mentiras  y  disimulos  útiles  haya  una  ú 
otra  verdad  inútil,  é  inconnoxa  con  lo  que  se  trata.  En  los  asuntos  de 
Política  no  es  tan  fácil  conversar  estando  totalm.''  á  obscuras  como 
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en  asuntos  de  conducta  y  de  Personalidades:  b1  yo  tuviera  aJg.M  tin- 
tura de  lo  que  hai  que  excusar,  disimular,  disfrazar,  ú  ocultar,  yo 
aseguro  á  V.  E.  que  ni  éste  ni  otro  alg.*0  me  atraparla  sin  dejar  de 
hablar  y  hacerles  bolver  locos;  pero  aora,  en  la  Ignoran."  en  que 
estoi  do  puedo  d¡  nabiar  ni  tener  otro  lenguaje  que  el  de  la  vieja 
devota:  .y  so  §e:  muid  m>-  Imu  dho.:  //<>  in>  veo  a  nadie  ft.-  Si  V.  E.  me 
hace  i;i  gracia  de  creerme  hombre  de  bien,  Bel  á  mi  Rey,  mi  Bienhe- 
chor, y  de  todo  ci  telo  é  interés  que  debe  tener  un  buen  vasallo  p.'  la 
gloria  de  su  Soberano  \  de  su  Patria  pruebe  mi  fidelidad  y  exactitud 
manifestándome  que  cosa  quiere  que  le  haga  cien-  á  este  hombre,  de 
que  quiere  que  le  haga  apartar  la  vista  yo  le  respondo  i  V.  E. 

<iueá  nadie  dará  tanto  crédito  como  á  mi,  porq.'  me  consta  que  Bpre. 
me  ha  tenido  p.1  hombre  de  bien,  sin  política  i>.il  con  61,  y  enemigo  de 
Intrigas:  en  estos  dos  artículos  últimos  se  engalla  porque  jamas  traté 
con  él  sobre  el  bien  de  nú  Patria  y  el  haverse  hecho  una  regla  gral. 
de  io  passado,  5  erra  ciertam.* . 

NÍ5  ue.  .i  Y.  i:,  ni.    a."  Madrid  y  Diz.,e  5  de  1796. 

I.\r. 

B.    L.    M.  de  V.   E. 

salvador  Xim.z  Coronado. 
Exc."    S,    Principe  de  la  r 


Y  ^ 

Exc.""  Señor: 

Después  de  mi  ultima  no  he  buelto  á  ver  a  D.n  Luis  Peeh.  sino  una 
vez  en  la  que  él  dio  poeo  campo  para  internarnos  en  discursos  de 
política,  pues  solo  me  habló  en  el  poeo  tpo.  que  estuvo  de  su  colee.11 
de  conchas,  y  de  lo  q/  pensava  hacer  para  su  despacho:  me  preguntó 
que  seria  mejor  hablar  á  Perignot,  ú  direetam.'*  encaminarse  á  V.  E.? 
dijele  que  uno  ú  otro  me  parecía  bien.  Xo  seria  extraño  que  se  haya 
ido  á  este  Sitio:  aunq.4  el  fcpo.  p.    aquí  es  tan  cruel,  que  nada  tendría 

1  La  réponse  de  Godo;  se  borne  a  cette  seule  phrase:  «Die.rc  11  de  96.  me  pa- 
rece tony  bien  q.*«  propone  y  para  esto  pnede  formar  el  Plan»,  que  suit  le  ritnel: 
«•Fho  en  el  sijj.te  (||a 
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de  singular  Le  detuviese  de  pasare]  Prado.  Yo  do  be  creído 
buscarle  tan  presto;  pues  como  en  \b  prim."  visita  le  «lije  do  trata 
con  Dadle,  ni  Iba  á  Madrid  sino  de  mil  á  mil  afio  to  mismo  Ke 

han  dho.  Loa  conocidos,  acaso  se  desconfiaría  de  esta  aten.1  \  do  Cal 
taria  quien  bc  La  quisiese  Interpretar. 

Pero  be  tenido  una  ocasión  de  tantear  á  algunos  de  los  ingenieros 
I  ¡osmografos:  bailándose  ayer  en  mi  ca  de  ellos  de  quienes  con 

mas  fundam/0  q.*  de  otros  se  podia  pensar  algo  i».'  ser  hombre 
tertulias,  por  tratar  con  gentes  de  Hundo,  y  preciarse  de  entender  del 
Estado  actual  de  l.i  Europa,  bajo  el  pretexto  <l<-  saber  Qoticiaa  de  Lta 
Lia  los  hize  hablar  bastante  escuchándoles  con  toda  reserva  y  contra 
diciendolea  á  todo:  <los  de  ellos,  quando  me  decian  Las  Doticiaa  «|Uí* 
corrían  de  Buonaparte  y  los  Austríacos  mandados  p.1  Alwinzy,  3  yo 
se  las  dementia,  ó  transformaba  en  Las  contrariae  me  decian  apre: 
Oh!  yo  me  alegrara  que  assi  fuese!  tengo  gana  de  que  loa  bajen  el 
orgullo  .'1  les  Franceses  por  q.'  sino  do  han  <le  caber  en  el  .Mundo:  el 
tercero  <vs  mas  hábil  que  los  otros  des.  y  vé  ios  papeles  de  Francia 
\  aun  creo  q.'  el  Loe  recibe  y  según  ellos  me  rebatía  con  entendim.' 
y  con  calor.  Por  ultimo  queriendo  yo  ya  cortar  el  hilo  les  dije:  vaya 
Señorea  mies  que  me  alegro  ver  que  Vms.  están  pagados  p.1  les  Fran- 
ceses:, me  parece  q.* no  tendrían  estos  que  hacer  Dada  p."  reducirlos 
á  Republicanos:  é  inmediatam.u  me  hizieron  mil  protestas,  mil  expi  1 
de  lo  mucho  que  desaprobaban  la  conducta  de  les  Republicanos:  <|ue 
no  quisieran  ni  por  todo  el  Mundo  verse  en  el  estado  de  ellos  \. 
A  mi  no  me  quedó  que  decirles  sobre  este  punto,  y  ellos  se  explicaron 
del  modo  que  yo  pudiera  desear. 

Yo  convengo  en  q.e  estas  protestas,  estas  expresiones  no  dei.cn  ser 
una  razón  suficiente  para  q."  ni  V.  E.  ni  yo  los  creamos,  principal- 
mente hav/'°  datos  en  contrario  de  qualquier  valor  que  sean:  pero  la 
Juventud  esta  expt.,a  á  estas  ilusiones:  cada  Joven  se  llena  de  enthu- 
siasmo  al  ver,  ú  oir  las  victorias  de  Buonap.'"  Joven  como  ellos: 
aquella  arrogancia  en  el  decir,  aquel  tono  de  anunciar  sus  echos.  y 
aquel  denuedo  con  que  el  emprende  sus  acciones,  los  alucina,  y  per- 
diendo de  vista  la  causa  se  llenan  de  emulación  acia  el  modo,  y 
medios  con  q."  la  promueve.  A  esto  ha  de  añadir  V.  E.  y  yo  me  atrevo 
á  decirlo  con  toda  la  franqueza  del  Mundo,  que  seg."  está  la  Juventud 
militar  que  pasea  Madrid,  estos  están  muy  moderados,  quiero  decir 
los  Ingenieros.  Yo  quisiera  que  V.  E.  pudiera  transformarse  frecuen- 
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t<]d  .'  é  Intervenir  en  sus  eonversac.1  y  tertulias!  ío  quisiera  que 
V.  E.  los  viese  en  los  Paseos  q.e  es  en  donde  unioam."  yo  los  veo; 
estoi  seguro  q/  \\  |-;.  ge  llenaría  de  indignación  al  verlos  con  q.e  des- 
caro quebrantan  las  orns.  de  S.  M.  respecto  al  rigor  del  vestido:  los 
que  mas  obligación  tienen  á  conformarse  con  la  ordenanza  p.r  ser 
cuerpo  privilegiado  no  parecen  sino  unos  Ayudantes  de  Buonaparte. 
Lo  mismo  sucede  en  quanto  á  los  Paisanot  que  se  precian  de  li 1 1 ■ 
tos,  de  politicos  y  de  Petitmetres.  Saoe  mas  de  tres  anos  que  yo  me  re- 
tire de  tertulias  y  de  risitas:  3  hace  alg."  tpo.  que  al  toque  de  la  ora- 
ción ya  estoi  en  mi  quarto  sin  queaquj  venga  mas  que  alg."  pleiteante 

de  mi  Pais:  pues  esta  resoluc.    la  1 '•  unieam.'"  p.'  serme  insoporta 

bles  las  eonversac.1  y  el  espiritu  Republicano,  y  p.'  q-'  lai 
ban  ya  en  términos  q.(  ó  se  bavia  de  pasar  p.r  un  ignorante,  mentí 
to,  íanatico,  y  adulador,  ó  se  bavia  de  tomar  el  tuno  del  dia.  Pero  yo 
tengo  cincuenta  afios,  5  alg.    axperien."  y  bastante  pedio  p.1  concen- 
trarme en  mi  retiro;  3  ellos  son  unos  Jóvenes  fogosos,  sin  experien." 

ni  conoeim.''  de  Mundo,  que  aprecian  mas  una  buena  frase,  y  un  esti- 
lo arrogante  t|-'  todas  las  ras.1  del  Mundo:  no  será  pues estrafio  que 
(piando  toda  la  atmosfera  que  respiran  está  Impregnada  de  átomos 

republicanos,   «piando   nada  ven,  nada  oyen,  y  «piasi  á   nada   pueden 

acercarse  que  no  huela  al  espiritu  del  dia,  no  será  estrafio  «ligo  (pie 

uno  ú  otro  no  so  resienta.  Mientras  se  estuvo  en  guerra  con  los  Repu- 
blicanos, como  elogiar,  y  aun  admirar  tai  .  era  dar  una  mala 
idea  de  si,  todo  el  Mundo  estaba  circumspecto,  y  aun  bavia  mucho 
desorden  ell  este  articulo;  pero  lloi  bajo  el  pretexto  de  (pie  son  OTOS. 
amigos,  y  aliados  nadie  se  repara,  cada  uno  dice  1<>  que  se  le  antoja  é 
insensiblem.'  disponen  los  ánimos  a  la  admiración,  y  de  aqui  no  hai 
mucha  distan/'  al  afecto,  y  al  desprecio  de  todo  lo  que  no  es  aquello. 

Estaría,  Señor,  escribiendo  ocho  diaa  si  huviera  de  decir  á  V.  E. 
(planto  me  ocurre  sobre  este  asunto,  y  (planto  me  esta  pesando  sobro 
<d  corazón;  pero  me  detiene  el  respeto,  y  (d  no  tener  misión  p.a  ello; 
3  a-sj  \o\  a  lo  que  es  proprio  del  empleo  que  V.  E.  me  lia  confiado. 
El  Cuerpo  de  Ingenieros  Cosmógrafos  según  V.  E.  lo  ha  instituido, 
es  y  debe  ser  con  el  tpo.  el  establecim.t0  mas  útil  (pie  en  su  genero 
haya  en  Europa:  en  ning.""  parte  hay  cosa  (pie  se  le  parezca;  p.r  q.e 
los  unos  están  defectuosos  en  la  teórica,  los  otros  no  se  extienden  á 
la  practica,  y  assi  ni  en  Fran.a  ni  en  Italia,  ni  en  Inglat."  ni  Alem.a 
hai  un  Cuerpo  facultativo  <¡ue  tan  intensam. '"  se  dedique  a  la  teórica. 
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como  á  la  practica.  V.  B.  Bolo  tendrá  la  ^r i < » i í .- 1  de  naver  Instituido 
i'stc  que  sostenido,  y  bien  dirigido  pueda  aervir  de  modelo  i  quanto 
quieran  pensar  loa  venideros,  ya  sea  p.   el  progreso  de  laa  Cien 

fisic.  in.it. '  ya  también  p."  la  aplicac.    de  la  Astronomía  i  la  GN 
grafía  practica  y  ramos  «im*  de  esta  dependen.  Acaba  de  oai 
Cuerpo,  \  aunq.'  laa  noticias  que  V,  B.  tiene  scerca  de  algunos  de 
Búa  Individuos  puedan  Inducir  en  alg.  infianza,  yo 

que  separadoi  eatoa  y  todoa  de  la  ocasión  serán  lo  que  deben  ser. 

Quando  tare  la  honra  de  poner  en  manos  de  V.  E.  laa  primeras 
ideas  p."  organisar  el  establecim.'*  dije:  que  la  Aatronomia  p.  -¡  sola 
era  un  estudio  Inútil  quando  no  se  descendía  á  bus  aplicac.  \  que 
estas  podrían  ser  tan  vastas,  j  en  efecto  lo  tringiendosi 

instituto  del  Cuerpo,  <|u»'  aquella  puede  y  debe  conalden  p." 

oste  como  una  ciencia  auxiliar  que  contribuye  á  proporcionar  alg 
de  los  Infinitos  medio-  <(.   se  uecesitan  p."  el  desempeño  de  bus  obtí 
gaciones.  En  esta  Intelig."  y  la  de  que  en  la  Corte  toda  Juventud  i 
expuesta,  y  cada  dia  lo  estará  mas,  me  tomo  i «- «  libertad  de  proponer 
,i  v.  E.  si  seria  de  su  agrado  que  este  establecim.*"  ó  bu  masa  prtnci 
pal  se  transportase  al  <  lolegio  de  los  Jesuítas  de  <  teafia,  dejando  en  el 
Observ.0  aquellos  quatro.  ó  cinco  Individuos  q.'  fuesen  precisos  p. 
practica  de  la  Astronomía;  esto  es  un  Profesor,  un  Substituto.  \  dos 
Aspirantes;  de  los  quales,  los  tres  se  mudasen  cada  dos  años:  lo  demás 
del  Cuerpo  residiría  en  Ocafia,  spre.  que  no  estuviesse  en  exercicio  de 
levantar  cartas  ú  otra  Comisión.  En  dho.  lugar  estaríamos  ni. 
tos  de  distracciones,   y  mas  á  la  mano  p.a  sacar  los  aprendizes  al 
campo  á  exercitarlos  en  el  methodo  de  levantar  planos,  lo  qual  en 
Madrid  es  sumam."3  embarazoso,  y  no  deja  do  costar  din.0  y  bastante. 
SI  esta  idea  mereciese  la  aten.on  y  aprobación  de  V.  E.  podría  aumen- 
tarse ilimitadam."1  el  num.°  de  Cadetes,  pues  aunque  no  todos  sirvie- 
sen desp.s  en  el  Cuerpo,  sino   que  quisiesen  pasar  al  Exercito.  ó  á 
alg.n"  de  los  otros  Cuerpos  facultativos,  la  instruc."  que  de  nro.  Esta- 
blecim.'0 llevarían  seria  mui  ventajosa:  y  excelente  en  comparac."  de 
la  que  me  consta  se  dá  en  las  Academias  militares  que  ya  existen.  El 
gasto  que  esta  disposición  podría  ocasionar  sobre  el  que  ya  existe  no 
será  mucho;  ademas  de  que  tengo  meditado  de  donde  se  podría  sacar 
sin  gravamen  del  R.1  Erario,  ni  perjuicio  de  pp.°  antes  bien  croo  q/  a 
este  le  resultaría  un  bien  real  y  efectivo. 

Para  q.*  V.  E.  se  satisfaga  de  lo  que  es  Madrid  p.a  los  Jovenos  q." 
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se  dedican  al  estudio,  do  puedo  menos  de  decir:  que  haviendo  estado 
en  mi  casa  D."  (arlos  de  velasco  primer  ten."  de  Gtaard.*  Españolas, 
y  encargado  de  la  enseñanza  de  tos  Jóvenes  Oficiales  en  la  Acedera." 
que  p.-  ellos  se  ha  establecido  en  su  Quartel,  coa  motivo  de  haveí 
sido  discip.0  mió  al  principio  de  mi  enseñanza  de  astronomía  habla 
mos  de  sus  Discípulos  y  me  confeso  estar  aburrido  con  la  desaplicac." 
y  distrae."  de  dhos.  Oficiales  añadiéndome  que  hasta  bol  do  havia 
podido  pasar  il«-  la  arit.' '  litoral  siendo  assi  que  croo  hace  mas  de 
meses  que  están  estudiando  y  acaso  mas:  quando  yo  digo  .i  los  Prole 
•  -  del  <  hierpo  «|ii<-  el  Joven  que  necesite  mas  <lo  un  mes  p.-  la  Arit.  ■ 
no  cuenten  con  el  que  os  mala  -«nal. 

El  deseo  que  esta  Obra  de  V*.  E.  i>u  <|iio  tengo  mano  prospere,  ,\  do 
preste  campo  á  la  maledicencia,  el  eelo  de  que  nri  ói  mira 

meto  por  los  estrai  y  que  produsean  los  mejo 

efectos  en  nro.  suelo  me  mueven  á  proponer  i  V*.  K.  este  arbitrio,  q. 

mi  i lo  <lo  vor  sera  útilísimo  al  listado  y  a  la  gloria  ^\>-  V.  E. 

81  mereciese  la  aprobac.    de  V.  \.    antes  que  se  dé  passe  alguno  In 
Ocafia,  y  sin  decir  p."  <\.   rere  en  q.'  estado  está  aquel  Colegio,  y  q. 
partido  so  puede  tacar  do  él  con  el  menor  gasto  posible,  y  <\r  lo  que 
dte  daré  noticia  exacta  á  V*.  E.  Nío.  s."  ^ñe.  á  \'.  K.  ra  orno 

deseo.  Madrid  y  Diz."   lo  do  17 

I  \  i         S 
B.  L.  M.  de  V.  K. 
\  ador  Ximenez 
«roñado 
Exr.m"  S."!   Principo  de  la  Paz. 


VI  W 

C.™    Señor: 

Ayer  noche  vino  a  verme  el  Estrangero,  y  estuvimos  largas  dos 
horas  y  media  en  conversac."  Noté  en  el  algo  mas  de  precario."  en  el 
hablar,  y  no  lo  estrado  pues  trata  con  gentes  que  lo  havrán  provenido 

i  Godoy,  se  désintéressant  visiblement  de  cette  af f  aire  el  absorbe  pard'autrei 
appréhensions  plus  sérleases,  repondit:  I>k-.r'  13  de 96.  spre.  be  despreciado  esta 
ríase  do  Hombres  pues  lo  menos  malo  q.  bc  les  considera  es  el  espionase  doble»,  tans 

lin  mot  de  plus. 
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de  mi  fanatismo  j  mentecatez,  j .   como  si  lo  oyen    le  bavran  dho. 
quesoi  un  Fraile  todavía  de  las  calzas  atacadas.  Éntrele  en  li  coni 

i  gabinete  preguntándole  -i  havia  hecho  algo?  5  me  dijo 
que  no;  por  que  en  quanto  escribir  ti  V.  i.,  directam.''  le  parecía  tpo. 
perdido  porq.'  acaso  no  leerla  V.  E.  la  carta:  dljele  q.'  lo  biziese  que 
V.  E.  lo  leia  todo.  £  preguntándole  que  porque  do  se  ralla  del  Emba 
jador,  me  dijo  <|ii<'  en  <-i  «lia  do  le  parecía  ler  el  canal  maa  propio:  i 

osso  turbio,  me  dijo:  DO  pn rcer  q.'  están   bol  iiiui  frio>  Vio.  I  *  i  i  1 1 « -  i  ¡ 

Perignot:  mírele  que  porque?  y  me  contestó  diciendo  que  el  Embaja- 
dor estaba  resentido  por  q.   el  Rey  de  Ñapóles  do  parece  que  ratifl 
ba  «'!  tratado  de  pai  con  la  Rep.-  ó  que  ponía  ciertos  restric.    que 
daban  ;'i  entender  la  poca  volunta  que  tenia  de  llevar  á  efecto  el  tra 
tado,  Repliquele:  que  estas  eran  mentiras  que  fabricaban  bi- 
en la  Puerta  del  Sol:  (lijóme:  n<>.  n<  ¡'>nii»i  quien  me  lo  ha  dho., 

y  tiene  sus  razones  p.  '  saberlo. 

Aora  ha  mudado  todo  el  tenor  del  lenguaje:  dice  que  loa  Fram 
saldrán  mal  de  Italia:  que  Bpre.  le  pareció  Dial  aquella  irrupc.'  :  Que 
la  Italia  toda  esta  contra  ellos  y  que  do  esperan  Días  que  un  sue 
Favorable  á  las  anuas  austríacas  p.-  inanifestarse:  que  do  hai  sino  los 
bribones  que  se  han  puesto  de  paite  de  los  Franceses:  y  que  lo  mismo 
Buoedia  en  Genova:  en  donde  le  combidaron  para  una  insurre."  de  loa 
Prisión."  Austríacos  unidos  con  Geno  vesos:  que  esta  la  Fomentaba  el 
.Ministro  del  Emperador:  <|iio  tenían  una  grande  provisión  de  Arn 
y  que  no  ha  sabido  mas  de  estas  Ideas.  Pensando  que  todo  esto  podrían 
ser  sugestiones  p.a  ver  si  yo  sé  algo:  le  contesté  diciendo:  hombre 
Vm.  me  deja  atónito!  en  nada  conviene  esto  con  lo  q.p  dicen  los  ps 
les  de  Vms.,  en  los  quales  nos  hablan  de  la  buena  volunt.     de  los 
Lombardos,  de  los  Milaneses,  de  los  Modeneses,  Reggio  &.a  &.a  Pues 
am.°  la  cosa  es  assi,  decia  el:  yo  vengo  de  verlo:  me  hallaba  en  Parma 
quando  aq.a  salida  de  Mantua,  y  ataque  de  Wurmser,  quando  perdió 
Buonapte.  la  artillería  gruessa,  y  entonces  era  el  ver  como  trataban 
los  Paisanos  á  los  que  llegaban  heridos,  ó  extraviados  del  Exto.  fran- 
cés: los  befaban,  y  gritaban   toca  toca   aora  la  trompeta  les  decían, 
y   ri yéndose  de  ellos  les  preguntaban  p."  los  Austríacos.  Dice:  que 
todos   los   Italianos  hasta  la  gente  de  la   campaña  los  miran  como 
ladrones  á  los  Franceses:  que  aquel  exercito  esta  lleno  de  terroria 
y  que  Buonapte.  es  el  mayor  de  todos:  que  este  es  un  avaro  y  pilla- 
dor sin  limites:  y  que  de  tal  está  sindicado:  que  no  es  creible  lo  que 
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ha  atesorado  en  Milán  y  demás  Ciudades  de  Italia.  Dice:  que  es  dho. 
común  entre  los  Oficiales  de  aquel  exercito  decir  á  los  Franceses 
que  van  ó  vienen  de  Parte,  y  q/  á  el  le  lo  bao  dho.  muchos:  ya  ya 
iremos  p.*  alia  y  aeremos  en  que  consiste  esta  moderación  de  essos 
cinco  Reyes. 

Se  tocó  la  conversac.'-  de  .Mantua  y  dieiendoine  el  que  el  S.' '  Azara 

escrívía  al  ('onde  del  Carpió  que  ya  do  havia  recurso  p.a  los  Austria- 

•  -n  Italia:  le  replique  yo  essaa  aot.  SOI)  muí  atrasadas:  las  ultimas 
SOI3  haver  BOCOnido  de  víveres  la  Plaza  p.a  ano  y  medio:  haver  mu- 
dado la  guarnición  y  1<>s  Fran<  tar  ya  en  Cremona.  Assi  me  lo 
dijeron  en  efecto  ayer  maflana.  Al  oir  esto  noté  mutac."  en  su  sem- 
blante: se  levantó  tomó  el  sombrero  >  empezó  á  despedirse:  pero  Inte- 
resándome entonces  mi  ol  le  hize  detener  y  el  conoció  que 
debia  repararse,  y  con  efecto  empezó  á  decir:  esso  ya  lo  tenia  yo  pre- 
visto q.«  Bucederia:  los  Franceses  Bpre.  serán  loros:  Buonapte.  lo  p 
derá  todo:  el  no  piensa  sino  en  enriquecerse:  y  como  en  un  tono  rabioso 
me  dixo:  creerá  \  ni.  am.°  que  esee  demonio  hasta  en  los  coches  j 
sillas  de  posta  del  Archiduque  se  pringa?  De  alhajas  de  plata  y  oro  es 
Increíble  lo  que  ha  reoojido,  y  lo  mismo  de  dinero.  .Mostrábase  mui 
Inquieto;  \  yo  con  tono  lamentoso  le  decia:  el  caso  es  que  si  en  la  Ita- 
lia van  peor  las  cosas  están  en  Francia  expuestos  a  una  contrarevo- 
luc."  que  se  de\  oivn  unos  a  otros,  \  que  los  enemigos  de  ella  aprove- 
charán de  la  ocasión  \  nosotros  no  quedamos  mui  bien  si  el  baluarte 
de  la  Hep.''  nos  falta!  Vea  Yin.  ay  porq."  yo  decia  Bpre.  que  vosoí 
no  debíais  haver  declarado  la  guerra  á  la  Inglaterra,  sino  manteneros 
neutrales.  Pero  spre.  están  Ynis.  á  tpo.:  si  hi  Francia  se  rebuelve  que 
yo  creo  sucederá  no  faltarán  pretextos  para  bolver  la  casaca.  Vo  no 
creo  que  el  Gabinete  de  F.spaúa  deje  de  tener  ¿ranas  de  subyugar  la 
Rep.  spre.  que  pueda.  No,  amigo,  le  decia  yo,  Vmd.  mas  de  mil  veces 
nos  ha  hecho  la  justicia  de  decir  que  la  buena  fée  de  los  Españoles 
era  constante  y  á  toda  prueba:  y  esto  es  y  sera  spre.  Si  nro.  Soberano 
no  huviera  tenido  mucho  amor  á  la  Paz  no  huviera  hecho  el  sacrificio 
tan  singular  de  dejar  las  armas  viéndose  tan  injuriado  en  su  familia, 
y  no  faltando  recursos  por  q.e  á  la  verdad  quasi  aun  no  se  havia  inco- 
modado á  nadie  p.11  subsidios  á  la  guerra. — Abate,  me  decia  el,  no  sea 
Vm.  tonto,  otros  tpos.  otras  costumbres!  El  tpo.  lo  dirá. — No  tiene  el 
tpo.  nada  que  decir  repliqué  yo:  nosotros  estamos  ya  con  las  armas 
en  la  mano  p.1  dar  gusto  á  la  República,  que  mas  pruebas  quiere  Vm.: 
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nosotros  nos  vamos  á  pelear  con  los  Ihl  or  que  Vras.  qule 

•en  Les  InconSodemoe:  nosotros  tal  vez  andarenn  Ipes  son 

Portugueses  por  que  no  aunan    m    á  los  Ingleeee,  j   esto   porq. 
esto  acomoda  al   Directorio.      \<|u¡  dijo  el,  el  Direct."  ya  ampia 
/..i   también  á  estar  en  desconflansa  de  Is  Nación:  >  á  li  verdad 
exceptuando  i  Eteveillere-Lepau,  \   Baras,  Carnof  5    los  otros  dos 
box]  bribones.  Por  al  prixn."  maestra  él  una  predilec."  Indecible;  dm 
dice  era  él  >ti  tertuliano  >  .\m.  ¡  -i  \ .  E.  tiene  noticias  de  e 
dos  Sujetos,  de  bu  carácter,  y  conducta  algo  le  puede  ínleríi 
las  ideas  de  eata,  pues  q.    La  comisión  que  sJ  dice  tiene  le  vino  p.1 
líeveillere-Lepau. 

Por  mi  part«'  yo  sospecho  que  i  un  amblado  é  reconocí 

terreno,  y  estado  da  Ideas  de  los  Españoles:  i  explorar  Los  animo 
disposiciones,  reconocer  sujetos  \  toma]  datos  i  lo  menos  p. 
un  Libróte.  Bato  es  tan  proprio  da  su  genio  que  ai  miamo  tpo.  que  asa 
cuenta  sus  aventuras,  y  najes  en  [talia  nx-  euenta  que  unido  eos  no 
tal  Feí-ji.  Ay<.  de  mies  señoritos  de  Spinola  a  q.1  yo  tan  bien  conocí  \ 
traté  en  París,  se  entretenían  en  hacer  pinturea  de  Sujetos  en  el  papel 
intitulado  NouvelU*  d'haiU  ó  una  i  i.  en  •■!  q.<  me  'lia- 

ron una  feísima  del  s.1  áaará.  Con  q.'  aaai  esto  es  .1  Lo  menos  lo  q. 
proyecte  quando  no  haya  mas,  esto  es  qnando  ó  el  partido  eond 
eiend.,e  (sic)  con  la  Esp.a  no  lo  etnbie  p  li  ea  cierta  su  adhesión, 

ó  el  partido  Republicano  temeroso  de  tramas  no  1<-  naya  «lado  1 
encargo. 

Para  q."  no  se  desconfié  ni  de  mis  visitas,  ni  agasajos  Le  he  dho.  que 
tal  vez  havria  que  hacer  en  Paris  un  grande  acopio  de  Libros  p.*  e 
establecim.to  y  q.'  me  valdria  de  él:  que  V.  K.  pensaba  en  hacen 
con  una  magnifica  Librería  de  todos  los  ramos  relativos  á  nro.  Ins- 
tituto. Lo  pongo  en  not.a  de  V.  E.  p.1  si  acaso  llega  á  sus  oidos 
la  especie  sepa  lo  que  es:  y  creo  que  esto  baste  p.a  q.*  no  deje  de  ir 
y  venir. 

Se  me  manifestó  pronto  y  expedito  p.;l  servirme  como  ning.r" :  y  en 
efecto  mayor  bullidor  no  lo  hai  en  el  Orbe:  esta  misma  prontitud  me 
hace  sospechar  lo  que  llevo  dho.  y  tanto  mas  que  no  lo  veo  caliente 
sobre  lo  del  Gabinete  siendo  assi  q.*  dice  está  en  el  toda  su  fortuna 
pues  se  trata  de  diez  mil  duros.  Preguntóme  que  especie  de  hombre 
era  Clavijo?  Dijele  que  no  le  havia  hablado  en  mi  vida:  es  que  si  fuera 
hombre  de  provecho  (esto  es  ganable  p.'  regalos^  y  que  hiziese  creer 
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era  mi  gabinete  porción  exquisita  del  del  Rey  de  Francia,  esto  darla 
mucho  realze.  A  lo  qual  le  dije:  Que  no  creia  que  Clavijo  fue 
sórdido,  y  que  era  una   temeridad  exponerse  a  echarlo  todo  á  pi 
der:  4110  si  creia  que  easo  le  daba  precio  mayor  a  la  cota  que  lo 
dijese  el  solo  sin  confiar  su  secreto  a  nadie,  ge  verdad  me  dijo:  no 
si  lo  hará. 

Pero   me    temo  que  el  Gabinete   no  es  mas  que  una  salvaguardia; 

por  q.e  tratándose  del  precio  le  dije  yo:  hombre  ya  aqui  no  me  em- 
peñaría yo  <'ii  llevármelo  r-i  w  san  los  diez  mil  duros:  no  peí 
der  ya  lo  entiendo,  pero  empeñarse  en  aumentarle  el  precio  con 
viajes  \  transportes  lo  tengo  p.1  necedad.  fcío,  amigo,  no  vendo  n< 
sidad.  con  el  me  volvere.  Y  t.tl  vez  sucederé  que  el  dia  q."  haya 
apurado  la  qojuísíoi)  diga  que  ae  va  3  arranque  con  elQabinete.  Assi 
iu  creo. 

Por  -i  v.  1;.  quiere  que  se  le  sigan  !<»>  pasos,  3  se  vea  claro  si  es 
verdad  que  qo  vé  a  Perignot,  vive  en  la  calle  de  la  Montera  cásea  de 
l>.    Casimiro  Ortega  quarto  seg.do  en  '¿isa  de  unos  Franceses  que 

viven  alli. 

«uia  fuña  de  proposito  <i-    en   Paris  se  procur 

veillere-Lepau  q.'  tpo.  hace  que  no  ve  a  Pech:  adonde  esta  &.u  p. 

medios  indirectos;  y  en  ([.'  grado  de  amistad  esté  con  él?  &a. 

Assimisnio  el  es  hombre  Instruidissimo  en  todos  los  sucesos  de  la 
revolUC."  ha   conocido  y  conoce  todas  las  mascaras  de  esta  gran  tra 

gedia,  sai»e  o  ;i  lo  menos  habla  muy  conseguente  [tic])  del  verd. 

pecio  de  las  COSaS,  3   dá  noticias  tan   individuales  de  todo  que  tal  vez 

ganado  podría  ser  útil  este  registro.  El  es  tan  astuto,  tan  Bagas,  pero 

al  mismo  tpo.  tan  interesado,  que  es  capaz  de  todo,  y  no  se  si  me 
atreva  á  decir  (pie  es  muí  de  su  carácter  el  haver  venido  con  e 
único  designio,  y  no  teniendo  ning.*0  de  los  averes  q.  pondera  apa 
rentar  }>.'  q."  QO  se  le  trate  con  miseria.  Acuerdóme  en  este  mismo 
instante  (pie  el  ano  anterior  á  la  publicac."  de  la  guerra  con  la  Fran- 
cia me  escrivio  i\r<d<-  Italia  diciendome  se  bolvia  á  su  Pais,  y  que 
pues  consideraba  que  todo  lo  teína  perdido  le  hiziese  yo  el  favor  de 
buscarle  una  casa  en  donde  entrar  como  Preceptor  de  alg."  señorito. 
Si  ha  hecho  tanta  fortuna  como  dice  ha  sido  seguram."  un  bribón,  y 
entonces  no  tendría  necesidad  de  salir  á  vender  hist*  nat.1:  otros  me- 
dios mas  expeditos  presta  en  el  dia  aquel  Pais  p.;l  enriquecerse.  Esto 
supuesto  no  me  parece  seria  fuera  del  caso  á  lo  menos  para  tentar  su 
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fondo  y  su  veracidad,   que   V.    I.,    me  Indicase  alguna  pregunta  ó 
de  asuntos  <|.'  V.  E¡.  tanga  i>¡<-n  conocidos,  y  exponiendo  yo 
el  color  (|.  el  i«'s  da  podrá  V*.  E.  colegir  el  serado  «!«•  crédito  que  puede 
darse  ;'i  lo  «i1"'  diga. 
Nro.  S.nrgüé.  a  V.  E.  m.   a.   Madrid  \  Wx."  i  »  de  L1 

Sor 

B.  L.  M.  de  V 
Salvador  Ximenez 
( loronado. 
Exc.mo  S.or  Principe  de  la  Paz, 

(  t'ittiitthir.i 
Nimet.  (Gard  .  Febrero  de  191 1. 
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Madrid,  Junio  1911  Núm.  6.u 


El  interés  del  dinero  en  los  Reinos  españoles 

bajo  los  tres  primeros  Austrias 


Condum 


II 


o.\  los  mismos  apuros  tropezó  Felipe  II.  hasta  que  hubo  de 
agravarse  La  situación  á  consecuencia  do  la  .uñona  de  los 
moriscos  y  el  levantamiento  de  las  provincias  flamencas, 

continuando  su  curso  los  asuntos  rentísticos  y  dando  Lugar  á  la  sus- 
pensión de  pagos  de  1676. 

El  discurso  de  AJmaguer  sobre  Hacienda  muestra  el  estado  de 
en  aquel  tiempo.  Sombre  práctico  y  buen  financiero,  proponía,  sin 
embargo,  en  1<>  que  á  nuestro  propósito  es  relativo,  el  pago  á  los 
acreedores  con  juros  de  á  16.000  el  millar,  situando  buena  parte  de 
ellos  en  la  Casa  de  la  Contratación,  papel  que  muy  Luego  había  de  ser 
tan  depreciado,  y  á  L4.000  los  que  estaban  dados  al  LO,  estimando 
que  ni  unos  ni  otros  acreedores  podrían  quejarse;  los  unos  porque  Lea 
tenían  al  *20.(KH>  y  los  otros  por  el  buen  rendimiento  y  la  generalidad 
del  crédito.  Establecía  la  capitalización  de  la  deuda  sin  interés 
reconociendo  sólo  el  capital,  pues  aquéllos  constituían  un  cáncer  para 
el  Tesoro  (1). 

Iniciadas  en  el   reinado  anterior  las  prorrogaciones  de  ferias  por 

i      Aivh.  de  Bim.     Legajo  tiT.  foL  210. 

ai 


Uto  m CHIVO    i>i:    INVKHTlOAClONB*    IUKTÜKK 

falta  de  numerario  <IH  «pie  venía  de  india  ontinuaron  en  • 

con  unís  sensibles  trastornos  en  la  economía  del  pa  una 

prórroga  el  tanto  por  ciento  que  Be  habla  de  satisfacer  por  el  Incum 
plimiento  de  los  contratos  «-n  cuanto  al  tiempo;  pero  asi  >  todo,  no 
hubo  nunca   un  criterio  lijo,   puea  mientras  en  nnoa  aplazamien 
tío  se  marcaba  tipo,  en  otros  se  Ajaba  un  dos  ó  un  dos  $  medio  ■ 
ciento,  hasta  la  próxima  feria. 

En  L566,  .Melchor  de  llenera  llegó  .1  Medina  del  Campo  en  Enero, 
\  halló  los  cambios  á  precios  tan  altos    que  era  una  vergüenza 

Se  cambiaba  para  Italia  á   U2  maravedís,  que 
cada  LOO  del  oro  ■    LO  maravedís,  resultaban  á  122;  lu< 
equivalía  .'i  72  maravedís,  <>  Lo  que  os  Igual,  á  un  20  por   im  en 
feria    h. 

( llamaban  las  <  'oríes  porque  se  cumpliese  la  pragmática,  prohibiendo 
dar  á  Interés  para  dentro  <le|  Reino,  expresando  «pie  Los  poden 
tomaban  dinero  en  feria  para  pagarlo  en  otras  posteriore  indo 

en  el  intermedio  concertado  á  cambio  para  Sevilla  á  un  mes,  d 
o  más,  y  llegado  el  plazo  recogen  el  numerario  y  vense  constreñidos 
los  necesitados  á  contratar  con  estos  Logreros  al  precio  que  quieren, 

obteniendo  con  tal  usura  treinta  ó  cuarenta  por  ciento  al  ano    :>  . 

i  Arch.  de  Sim.— Libros  de  Cédalas  de  U  Cámara,  108,  fol  l  \->.  Laa  primí 
prórrogas  de  las  que  conocemot  figuran  por  cédalas  fechadas  en  Valladolid  i  ■ 
Julio  y  8  de  Ago9to  de  1543. 

(2)  Las  Cortes  de  Toledo  de  1569  clamaban   contra   Las  prórrogas.   L 
hasta  1575:  de  las  de  Mayo  y  Octubre  de   1583,  de  éste   nuevamente 

de  1566  (**),  1567  y  1568  (***)  y  las  de  1574  y  1575  (****),  todas  ella-  ile  Medina 
dtd  Campo. 

(3)  Arch.  de  Sim — .Estado,  legajo  148,  fol.  '.'«i. 

(4)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  148,  fol.  96. 

Cortes  de  Madrid  de  1566,  petición  8.  Perjudicaba  también  el  que  las  situaci 
en  la  Casa  de  Contratación,  sin  embargo  de  venir  dinero  de  India>.  n  l>an, 

obligando  á  los  naturales  á  vender  sus  títulos  á  extranjeros,  con  depreciación  de 
hasta  el  tercio,  quienes  luego  conseguían  mejores  acomodos  en  otras  rentes  valién- 
dose de  los  asientos. 

5)  Cortes  de  Madrid  de  1566,  petición  8.  En  las  de  esta  población  de  1570  y  en  la 
sesión  de  la  tarde  de  18  de  Febrero,  se  acordó  pedir  por  Capitulo  general  lo  contenido 
en  las  antecedentes  acerca  de  cambios  y  pagos,  inserto  luego  en  el  cap.  vin  de  ésta:. 

(*)  Arch.  de  Sim.-Lib.  de  Céd.  de  la  Cám.,  137,  fol.  202. 

(••)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.— Legajos  72  y  75 

(***)  Arch.  de  Sim.— Diversos  de  Castilla,  legajo  40,  fol.  78. 

(****)  Arch.  de  Sim.-  Expedientes  de  Hacienda,  legajo  318-4. 
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La  disposición  de  L671,  que  determinaba  no  pudiera  dar  nadie  á 
cambio  fuera  de  loe  Reinos  para  dentro  de  ellos,  si  no  fuere  á  pagar 

en  ferias  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  no  se  cumplía;  porque  los 
mercaderes,  según  decían  sus  contraventores,  afanosos  do  encubrir  el 
precio  (!<•  los  intereses,  vulneraban  lo  dispuesto,  diciendo  que  la  pi 
mática  se  referia  sólo  al  dinero  que  se  diere  a  cambio  fuera  de  >'>\>» 
Reinos,  en  los  lugares  dundo  halda  tiempo  Limitado  de  ferias,  como 
Lyon,  Amberes,  Besancnn,  «-te.,  no  rigiendo  el  precepto  donde  no 
había  tal  limitación;  manera  de  interpretar  que  concedía  el  cambio 
solue  Roma,  Florencia,  Barcelona,  etc.,  para  Alcalá  y  Madrid.  !>■• 

ole  modo  se  dejaba  de  cumplir  el  precepto  Legal,   \    se  tenía  un  medio 
más  hábil  y  seguro    para    obtener  en    los   cambios   rendimientos   ma 

yores  1 1  ■ 

Con  objeto  sin  (luda  de  oponerse  á  perjuicios  tales,  habían  acordado 
los  Procuradores  de  las  Corte-  de    L673,  que  los  caballeros  de  Bui 
hablaran  á  los  Befiores  del  Consejo  de  Hacienda  para  que  en  las  feria- 
se pagara  dinero  de  contado,  gratuitamente  y  no  en  libranzas  -¿  . 

Había  variado  la  situación  en  el  cambio  por  menudo:  el  «I<d  vellón 

á  la  plata  tenia  de  beneficio  para  ésta  de  un  LO  á  un  b">  por  LOO,  \ 
aunque  todavía  no  había  de  Llegará  aquel  -•*>  y  30  por  i « m >  tan  fun- 
de las  postrimerías  del  Biglo,  camino  Iba  de  ello,  é  pesar  de  do  concu 

rrir  en  tan  gran  escala  todavía  las  causas  productoras  que  determi 
tiaron  el  descuento. 
El  cambio  real  seguía  las  oscilaciones  del  increado.  Se  computaba, 

como  era  natural,  los  quilates  de  los  marcos,  la  abundancia  ó  ■ 

de  la  moneda,  la  demanda  mayor  ó  menor  de  los  que  pedían  cambio. 

5    \  arios  más. 

Otro  factor  de  tal  situación  era  el  precio  del  cobre  en  nuestro  país, 
á  46  mrs.  el  marco,  comparado  con  el  de  i:>  que  tenía  en  Francia  ,\ 
menos  en  Alemania 

De  fuera  del  Reino  á  Sevilla  se  ganaba,  y  de  cualquiera  parte  á  esta 
plaza  se  perdía  en  el  cambio,  i  >e  Roma  á  Sevilla  se  ganaba  el  1.")  ó 
por  LOO,  y  de  vuelta  se  perdía  el  8  ó  el  10.    De   Flandes  se  interesaban 


i      Arch.  de  Sini.     Diversos  « l« -  Castilla,  legajo  4o.  ful.  64. 
(j2)     Cortes  de  Madrid  de  10T;5.  Sesión  de  90  de  Junio. 

Mariana:  Tratado  dé  mutación  dr  la  mamúa.  Colc.  Rlvadeaeyra,  vol.  31, 
pág. 
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8  ó  y,  y  al  revéi  5  ó  6.  Entre  Sevilla  j   Lisboa  do  había  dlf< 
apenas.  Se  perdía  i  ó  2  por  100  dentro  del  Reino,  cambiando  á  I 
Valladolidó  Barcelona.  Variaba  bastante  el  de  Sevilla  á  Medina  del 
<  ampo,  bien  con  beneficio  <l<-  ésta  aobre  aquélla,  ó  i>i«-n  con  quebranto, 
mu  l;i  proximidad  ó  Lejanía  de  laa  Botas;  á  V(  borro.  De  Lima 

.i  la  corte  Be  perdía  el  BO  por  i < h ».  y  el  i"  á  Veracruz,  y  de  Méji< 
Bspafla  .-i  i;,  por  i<h><  i  i. 

Kn  la  relación  de  los  contritos  Ilícitos,  vemos  que  todos  continúan 
su  curso:  <'l  de  Bocio  de  Compañía,  asegurador  del  capital  )«.i 
riesgos,  aunque  tuviera  menos  rendimientos,  seguía  desenvolvÍénd< 
si  bien  no  babía  de  llegar  aún  a  la  perfección  del  contrato  trino,  p 
ducto  de  la  mente  estudiosa  «Ir  la  Compafiia  de  Jesús. 

La  multiplicación  <l<-  las  aecesidades  y  la  falta  de 
tisias.  determinaban  la  no  apertura  <l«-  las  Ferias  de  Medina,  represen 

tantos  genuinae  de  la  contratación  nacional  y  man  parte  de  la  extran- 
jera, dentro  del  sistema  de  mi  m polio  de  ferias.    Kl  tipo  del  ¡ni- 

establecido  fué  el  de  ls  por  1<*».  en  razón  á   la   inora:   pero  téngase  en 

cuenta  que  Las  ferias  estuvieron  sin  celebrarse  durante  mi  periodo 

de  ano  y  medio,  es  decir,  no  hubo  tres  de  ella-  (2  , 

Dejando  aparte  perjuicios  de  otra  índole,  la  prorrogación  hubo  de 
arruinar  á  Hinchas  familias  poco  pudientes  (pie  entregaban  sus  capita- 
les á  cambios  y  Logreros;  porque  como  éstos  no  estallan  obligad* 
devolvérselos,  sino  á  satisfacer  el  interés  establecido  por  el  Rey,  mer- 
maron su  dinero  por  haber  menester  de  él  para  otras  atenciones,  y  o 
lo  entregaban  sus  deudores  con  algún  quebranto,  ó  se  veían  obligados 
á  solicitarlo  de  otros  prestamistas  á  interés  siempre  mayor  del  que 
había  señalado  el  Monarca. 

Consecuencia  también  de  estas  prorrogaciones  fué  la  persistencia 
en  el  cambio  del  dinero  al  uso  y  lugar  determinado.  Se  comprende 
bien  la  medida,  aunque  no  sea  de  aplaudir  por  sus  resultados.  Gomo 
no  iban  siendo  fijas  las  aperturas  de  ferias,  y  el  dinero  entregado  y 
los  contratos  hechos  no  eran  exigibles  sino  á  tal  de  ellas,  resultaba 
que  el  acreedor  podía  ser  burlado  en  sus  intereses  ó  en  su  capital;  y 


(1)  Mercado  (Fr.  Tomás  de):  Summa  de  tratos  y  contratos  de  mercaderes.  Se- 
villa, 1571,  lib.  v,  cap.  iv. 

(2)  En  las  cédulas  de  prorogación,  cuyas  fechas  de  éstas  van  insertas  en  nota, 
lijábase  el  tanto  por  ciento  de  la  mora. 
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para  evitarlo  dieron  el  dinero  y  los  pagos  al  uso  de  dos  meses,  cod 
cuyo  expediente,  había  desde  entonces  seis  ferias  para  el  dinero  vivo, 
motivo  de  que  muchos  mercaderes,  realizando  sus  negocios,  bc  dedi- 
earan  á  tan  provechosas  granjerias 

El  Monarca,  ademas,  había  faltado  á  las  disposiciones  establecidas, 

fijando  la  mora  en  un   12  por   l<xi  anual,  cuando  la  1"\    disponía 
ningún  trato  pudiese  pasar  de  LO  por  100. 

Y  es  <il|r  |,,s  Reyes,  sin  embargo  de  algunas  sus  ordenanzas  sobre 
tasas,  respetaron  casi  siempre,  mas  que  las  Cortes,  la  justa  libertad 
de  los  contrato 

Loa  asientos  eran  hechos  con  las  mismas  dificultades.  Desde  1566, 
en  finos  de  Octubre,  hasta  i.'  de  Septiembre  <lc  lóTo.  si  bien  es  cierto 
que  so  pagaron  fuertes  sumas  de  atrás  miaron  también  grandes 

cantidades  á  los  hombres  de  ne  en  las  mismas  condiciones  los 

contratos  que  hacía  el  Emperador  ó  sus  representantes  2  ■ 

El  paso  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Hacienda  del  Inteligente 
\  concienzudo  .luán  de  <  Ivando,  ,\  el  tacto  de  Eguino  y  de  <  ¡árnica,  no 

fueron  verdaderamente  parte  á  cimentar  mejor  la  confianza  pública, 
resuelta  en  los  conciertos  de  dinero  por  el  menor  precio  á  que  costara 

este.  Hubimos  asientos  á  12,  i-i  \  hasta  16  por  i<x>,  pagados  á  la  pié 
vade  aprovechada  de  gene  alemanes,  que,  ni  mejores  ni  peo 

que  los  antecesores  suyos,  sumaban  con  burgaleses,  valencianos, 
aragonés  y  otros  del  país,  para  desangrar  á  la  nación  en  cuanto  po- 
dían 

El  tipo  del  interés,  con  las  condiciones  apuntadas  en  otro  lugar,  nos 
pueden  dar  la    hase  sin   recurso   por  ahora   á   ejemplos,   ni  á   citas  de 

tratos  individuales,  para  comprender  la  totalidad  de  la  exacción. 

Entre  todos  los  hombres  de  negocios,  merecen  especial  mención  los 
de  la  Casa  augsburguesa  de  los  Fúcares,  porque  su  modo  de  compor- 
tarse con  la  nación  era  mucho  más  blando,  dentro,  por  supuesto,  de 
la  marcha  de  los  asuntos  públicos  y  el  valor  del  dinero  en  el  mercado. 

i      Las  antiguas  ferias  de  Medina  del  Campo,  pag.  101. 

Arch.  de  Sini.  Se  encuentran  notas  varias  y  provechosas  iobn  asientos, 
precios,  aplastamientos,  suspensiones  y  quiebras  con  sus  anejos,  entre  otros,  en 
Contaduría  mayor,  2.a  época,  legajo  1.030;  Contadurías  generales,  legajos  300,  309  y 
BlOj  Dirección  general  del  Tesoro,  inventario  11.  legajo  2,  y  en  la  Colección  de  do- 
CUmentot  de  Hacii  ¡ida.  del  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  tomo  n. 

Ibidem, 
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Y.  sin  embargo,  los  Fúcares,  cuyo  tipo  de  Interés  y  cuyai  on 

(liciones  fueron  de  ordinario  mái  humanas,  5   que  dieron  alguna! 
veces  cantidadea  ;ii  7  por  loo,  por  una  de  «tradiccionei  muy 

propias  de  las  colectividades,  hacíanle*  blanco  de  sus  criti< 
acerbas. 

Por  las  mismas  causas  enunciadas,  hubo  Felipe  II  de  continua] 
los  juros.  En  las  Cortes  de  1668  se  acordó  por  Capitulo  general,  que 
.1-1  ios  censos  como  los  juros  de  lO.OOOel  millar  se  redujesen  i 
do  i  i.  j  que  en  adelante  no  se  pudiesen  comprar  á  monos.  Novedad 
ésta  '-II  cuanto  á  lo-  censos,  que  no  hablan  conseguido  los  Procu 
radorea  de  laa  Cortea  de  1648  j  1661.  La  medida  nueva  era  muj  m 
tada,  no  sólo  porque  unificaba  loa  tipos.  Bino  también  porque  reduela 
el  Interés  de]  dinero  á  prestamos.  La  rebaja  en  la  venta,  que  era  <i< 
uno  por  diez,  reducíase  á  do  uno  por  catón  >.  del  10  per  !<*>  a) 

muy  poco  más  del  7  por  LOO.  Lo  que  se  trataba  de  evitar  principa] 
mente  con  la  medida  puesta  en  práctica,  era  que  l<>>  capitales  afluye 

rau  demasiado  á  la  adquisición  de  estofl  derechos,  Visto  que  el  trato  \ 

comercio  y  la  labranza  y  crianza,  aobre  necesitar  do  más  desvelos, 

llevaba   visos  de  decrecer. 

Unanimidad  de  pareceres  no  la  hubo,  pues  divididos  los  Procura 

dores,  mientras  unos  opinaban  que  no  so  debía  tratar  la  materia. 
se  inclinaban  otros  á  (pie  los  censos  no  so  pudieran  hacer  a  menos  de 
L4.000,  ampliando  la  medida  también  á  los  juros.  De  todos  modos,  un 
núcleo  de  tres  diputados  pensó  (pie  sólo  se  podía  hacer  novedad  en  el 
concierto  de  lo  futuro,  pero  sin  tocar  á  1<>  ya  establecido.  Li 
representantes  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  más  radi- 
cales ó  menos  mirados,  sin  respetar  los  derechos  reconocidos,  ni  pen- 
sar que  si  los  tenedores  no  gustaban  de  la  reducción,  el  medio  más 
sencillo,  más  hábil  y  más  justo,  no  podía  ser  otro  (pie  el  de  reembolsar 
á  los  acreedores,  puesto  que  no  se  trataba  al  fin  sino  de  la  reducción 
en  los  intereses  de  una  Deuda,  y  cuando  el  tipo  de  ella  es  alto,  la 
conveniencia  del  Estado  fúndase  en  la  conversión  á  que  le  brinda  la 
situación  del  mercado;  sin  comprender  nada  de  esto,  ó  sin  querer 
entenderlo,  sumaban  con  Diego  Martínez  de  Soria  y  Lerma.  que  opinó 
se  hiciese  la  reducción  de  juros  y  censos,  así  en  los  pasados  como  en 
los  que  se  constituyeren. 

Las  razones  apuntadas  movieron  al  Rey  á  estar  conforme  con  el 
capitulo  123  á  que  se  referia  la  petición,  y  asi  ordenó  que  no  se  pidie- 
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reii  en  juicio  censos  ni  juros  á  mástic  14.000  e]  millar:  do  diesen  fe  los 
escríbaí  pedían  á  menosprecios,  ni  se  extendieran  escritoras, 

bajo  penas  de  privación  de  Los  oficios,  disposición  que  alcanzaba  por 
igual  á  los  anteriores  por  antiguos  que  fuesen,  y  en  cuya  materia  n<> 
había  <le  prevalecer  la  costumbre  del  Lugar. 

Las  pagas  se  habían  de  hacer  conforme  á  Lo  estatuido  desde  la  pu- 
blicación <le  la  ley  26  <le  Octubre  de  L663  .  aunque  es  cierto  que 
para  conocerla  se  concedían  quince  días  para  Madrid  (i  y  cuarenta 
para  el  resto  de  la  Monarquía  en  La  Península. 

Si  fué  Felipe  II,  <»  fué  Carlos  1.  quien  guardara  mas  respetos  .i  i.i 
legalidad  establecida;  si  el  criterio  económico  imperante  habla  variado 
tanto  en  un  tan  tiempo  como  el  de  quince  anos;  >i  las  ventajas 

definitivas  habrían  sido  mayo  jurando  aquellos  concierto 

realizando  la  novación  de  los  contratos,  previa  conformidad  de  ambas 
partes,  la  quiebra  de  1675,  que  do  las  cantidades  consignadas  p 
pago  de  interesas  v  redención  de  juros,  había  de  mostrar  la  bondad  de 
la  medida  <'»  el  perjuicio  de  la  misma. 

Ni  se  nos  arguya  «pie  la  tendencia  do  las  Coitos  era  ésta,  pui 
bien  es  cierto  que  los  Procuradores,  Influidos  por  sus  ciudades,  ayunos 
como  ellos  mismos  de  todo  principio  racional  en  materias  económi 
cstai>an  ganosos  en  disminuir  de  algún  modo  el  haber  de  I  do 

del  Estado,  do  es  menos  cierto  que  asi  como  Carlos  I  supo  re 

tirios  en  las  <  lortea  de  ! •">  \8  \  en  las  de  1661 .  cuando  pedían  esa  misma 

reducción   cu  los  cena  también   pudo  Felipe  ii.  tenaz  en  bus 

empeños  con  la  representación  nacional  en  asuntos  de  menos  monta. 
negarse  a  toda  reducción  y  novedad  en  lo  [tasado. 

Tero  comenzaban  á  tener  Influencia  por  entonces  aquellas  ••mu 
teólogos  j  aquellos  pareceres  de  frailes  beneméritos,  que  tanto  daño 
lucieron  con  otros  teólogos  moralistas  á  la  ciencia  económica,  y  triunfo 
el  criterio  irracional  é  injusto,  que  era  por  lo  demás  no  sólo  el  de  Es 
paña,  sino  en  general  el  de  toda'Kuropa. 

La  ventaja  que  proporcionaba  la  aprobación  del  capitulo  1  1  1  de  la> 
mismas  Cortes,  relativo  á  que  do  se  pagase  diezmo  y  cancillería  como 
derechos  de  transmisión  de  los  juros.  s¡  ,.s  que  era  conforme  á  orde- 
nanza lo  perdido,  en  cuyo  «-aso  >e  haría  saber  á  Contaduría  mayoi 
para  que  dejara  de  llevarlos,  aserto  justo,  pues  las  ordenanzas  del 

i      (Cataba  dada  cu  Monzón. 
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siglo  w  .  no  modificadas,  que  recuerde,  en  todo  el  cuno  de  ate 

centuria,  autorizaba  iólo  á  cobrar  en  Lof  juros  de  merced,  kM  que 
había  entonces,  ;il  renunciarlos  en  otraa  p<-i  i  i>i«-n  «-t;i  una 

bonificación  mas  ó  menos  importante,  porque  de  do  seguir  cobi 
do  Contaduría  algo  se  ahorraba  3  i  valía  el  Juro,  había  di 

la  medida,  sin  embargo,  conducto  máa  fácil  para  tai  renunciacionea 
y  perjuicios  que  ocasionarían  al  afio  posteriores  con  el  revuelto  i 
de]  agio. 

En  cuanto  á  Los  censos,  desaparecieron  los  <i"''  se  echaban  en  espe 
cié,  consiguiéndose  ;ili<>i;i  Lo  <|u<-  hubo  dé  solicitarse  en  L64  edu 

jeron  á  L4.000,  como  hemos  dicho,  Los  de  LO,  Ll,  12  y  |£;que  habían 
continuaba  todavía  como  sdehalaa  <-i  vino,  gallinas,  salario  y  <>r< 
Bin  embargo  de  que  las  Cortes  del  alio  1588  habían  pedido,  como 
dicho,  La  desaparición  de  éstas  3  del  diesmo,  y  persistió,  masen  la  ley 
que  en  La  práctica,  el  registro  de  censos. 

Lab  opiniones  de  Los  escritores  ya  citados  influyeron  en  las  doctri- 
nas de  Fray  Tomás  de  Mercado,  expuestas  en  sn  obra  Summ*  ¿U  tra- 
tos y  contratos...,  desarrolladas  por  otra  parte  en  buen  ambiente  como 
era  el  de  La  época. 

Comprar  al  fiado,  vender  por  más  del  justo  precio,  arrendaí 
alquileres  anticipados.  Interesarse  en  Los  cambios,  dar  á  censo  con 
brada  hipoteca  y  otros  contratos  del  mismo  tenor,  repútalos  uuesl 
escritor  usurarios. 

Como  más  pernicioso  entre  los  que  critica  levántase  el  de  préstamo, 
que  pretende  sea  de  liberalidad  y  misericordia,  como  si  el  adjetivado 
de  gratuito  á  que  alude  el  Evangelio  de  San  Lucas,  fuere  nn  precepto 
y  no  un  consejo  de  la  caridad  cristiana. 

Continúa  diciendo  que  «es  vicio  contra  la  ley  natural  hacer  fructi- 
ficar lo  que  de  suyo  es  estérilísimo,  y  todos  los  sabios  dicen  que  no 
hay  cosa  más  estéril  que  el  dinero,  que  no  da  fruto  ninguno»,  y  más 
adelante:  el  dinero  «ni  fructifica  sembrado,  ni  su  valor  se  muda  ron 
los  días;  siempre  tiene  una  ley,  jamás  medra  con  él  su  amo,  mientras 
en  dinero  lo  posee». 

Habla  mal  de  los  logreros,  no  se  expresa  bien  de  los  corredores,  se 
ocupa  del  precio  del  dinero  en  las  distintas  plazas  y  su  modo  de  jugar: 
dice  en  cuanto  á  cambios  que  el  interés  equivale  á  salario  que  se  paga 
por  llevar  la  moneda  adonde  conviene  ponerla,  y,  en  fin.  cuanto  á 
juros,  tiene  la  idea  de  que  «el  daño  de  la  Real  Hacienda  no  estuvo  en 
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cargarse  de  juros,  ni  en  haberlos  gastado,  sino  en  haberle  faltado  los 
efectos»  i  1  . 

Las  ideas  d<-  esto  escritor  son  las  ideas  de  su  tiempo,  de  su  país, 
las  de  las  clases  directoras,  que  eran,  en  suma,  las  de  la  nación  enti 

si  hubiéramos  de  encerrar  en  unas  cuantas  palabras  las  opiniones 
de  la  época  sobre  el  interés  del  dinero,  habría  que  expresar  el  juicio 
aproximadamente  de  esto  modo: 

Todo  Interés  por  préstamo  es  Ilícito,  porque  el  dinero  no  fructifica; 
todo  Interés  tomado  por  Los  cambios  debe  ajustarse  á  la  ordenanza  del 
Principe  para  que  lleve  el  sello  de  justicia. 
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La  situación  de  la  Hacienda  española  por  el  ano  de  L575,  cuando 
Felipe  11   trat«>  de  suspender  pagos,  era  de  Lo  más  lamentable  que 
puede  darse;  el  tráflco  había  quedado  en  suspenso,  porqué  los  tratan 
tes  tomaron  jure-  con  el  caudal  une  andaba  en  el  comercio,  y  el  Tesoro 
quedó  gravado  con  ellos    y  sin  remedio  de  redimirlos»;  los  descuentos 

habían  subido  extraordinariamente;  el  ínteres  del  dinero  con  todas  las 
adehalas  de  los  asientos  tenían  precios  fabulosos;  multiplicábase  el 
quebranto  de  la  moneda;  Los  pagos  y  situaciones  eran  cada  día  más 
ilusorios,  v  la  Deuda  española  se  cotizaba  por  sus  títulos  en  juros  con 
notable  depreciación. 

En  L669,  las  Cortes  de  Toledo,  ante  el  estado  precario  del  Erario. 
BOlicitaron  del  Ke.\  por  BU  petición  26,  que  se  moderasen  los  ínter. 
y  cambios;  que  en  el  asunto  se  tomasen  determinaciones  con  toda  bre- 
vedad; que  siguiendo  con  precios  tan  crecidos,  si  se  pagase  por  entero, 
al  punto  consumirían  todas  las  rentas  reales,  asi  ordinarias  como 
extraordinarias,  y  les  servicios  que  concedieran  las  <  ¡ortos;  y  concluían 
diciendo  que  los  acreedores,  con  los  crecidos  réditos  que  llevaban 
podrían  contenta r  con  haber  cobrado  capital  é  intereses.  Era,  en  suma, 
la  bancarrota  lo  que  pedían  nuestros  avisados  Procuradores.  Ese  arbi- 
trio, pties.  á  que  se  acudía  diez  y  seis  anos  mas  tarde,  preconizábanlo 
como  medida  útil  los  legisladores  de  aquel  ano;  á  ellos  corresponde, 

(,1)     Mercado;  Ob.  cit.,  cap.  vin.  de  los  cambios, 
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por  tanto,  el  mérito  de  la  invención,  paternidad  <il|r  atribuye  Martí 
aez  <l<'  la  .Mata  á  un  genovéa  convertido,  fraile  carmelita  descalzo, 
Fundado  el  escritor  motrilefto  en  Praj  ih<  lan  de  la  Madre  de 

Dios 

Al  afio  Biguiente  escribía  Aimaguer  bu  informe,  del  «il|(*  hicimos  m« 
rito  con  el  nomine  de  discurso,  conforme  á  la  expresión  de  la  épo 
en  paginas  anteriores,  j  en  él  hacía  referencia  ;il  modo  cómo 
compuso  con  sus  acreedores  <-l  Rej  «l«-  Portugal,  y  los  tratos  <-n  que 
estaba  con  los  Buyos  acerca  de  la  quita  \  espera  de  bus  deudas  el  de 
Francia  (2),  antecedentes  también  «Ir  nuestro  corte  de « *  1 1  •  •  1 1 1 ;  i  s  de  i 
que  si  ((uno  dice  bien  Baébler  los  verdaderos  motivos  de  las  disp 
ciones  de  ese  afio  tuvieron  origen  en  ciertas  medidas  qué,  cual  otras 
de  L638,  estaban  basadas  en  una  amortización  de  la  deuda,  cierto 
también  que  la  voluntariedad  no  se  veía  por  parte  algu 

Continuaron  los  Procuradores  Insistiendo  «mi  medida  tan  salvadora; 
el  Rey  \  los  del  Consejo  de  Hacienda  Be  ocuparon  en  afloe  Bucesii 
una  y  otra  ves;  en  La  elección  de  medios  para  salir  de  apuros,  y  con- 
sumidos todos  los  expedientes,  llegaron  al  fin  á  los  preliminares  de  la 
quiebra,  de  que  da  Idea  la  carta  de  Felipe  II  á  Francisco  de  fornica. 

El  Decreto  de  suspensión  de  consignaciones,  expedido  en  la  vüla  de 
Madrid  el  t.°  de  Septiembre  de  1576,  dejaba  entrever  las  con 
cias  á  que  podia  dar  lugar;  pero,  sin  emita  ruó.  las  disposiciones  com- 
plementarias, dirigidas  á   los  Contadores  para  la  toma  de  cuenl 
fueron  las  que  levantaron  en  los  acreedores  clamor  unánime   1  . 

En  los  23  arríenlos  de  que  aquél  consta,  trabajo  Bintético  admirable, 
porque  condensa  en  bien  pocas  líneas  multitud  de  intereses,  organiza, 
crea,  instruye  en  el  modo  de  proceder  y  atiende  á  no  ftve- 

niencias;  en  esos  artículos  si-  tocan  todos  los  puntos  relacionados  con 


(1)  Martínez  de  la  Mata  (Francisco  :  Memoriales  ó  discursos.  Vid.  Campomanes. 

Apéndice  á  la  Educación  pnpn/ar.  Madrid.  1786-87,  tomo  i.  pág.  443.  y  rv,  pág.  1. 
Las  Cortes  de  1578.  en  stis  sesiones  de  2  de  Agosto  y  1  de  Septiembre  de  1574. 
pedían  cuentas  tíñales  ton  los  asentistas  y  compensación  con  lo~  juros  rjue  ello-; 
tenían. 

(2)  Aren,  de  Sim.—  Legajo  117.  fol.  210. 

( 3)  Haébler:  Ob.  cit.,  pág\  170. 

(4)  Cortes  de  Madrid  de  1578,  sesión  de  15  de  Septiembre  de  1575.  Algunos 
Procuradores,  al  tratar  de  la  deuda  suelta,  expresan,  congratulándose,  la  suspen- 
sión de  consignaciones. 
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préstamos,  Juros,  consignaciones,  precios,  réditos  atrasados  j  demás 
cuentas  pendientes,  tan  perjudiciales,  que  ios  asentistas  se  negaron  á 
presentarlas. 

En  la  parte  que  la  quiebra  hace  ,'i  Duestro  propósito,  daremos  sólo 
unas  cuantas  Ideas  á  modo  de  enunciación,  como  únicamente  es  p< 
ble  hacerlo. 

De  las  condiciones  que  se  Les  imponían;  de  l<>s  precios  á  que  Be  coti- 
zaban las  situaciones  y  el  valor  por  que  se  las  pasaban;  del  precio  p 
las  variaciones  de  unas  a*  otras  rentas;  de  las  licencias  de  saca  y  de 
sus  precios,  etc.,  vendremos  en  conocimiento  del  valor  del  dtan 
entonces,  aunque  no  hayamos  de  sacar  consecuencia  parcial  alguna 
de  cada  una  de  esas  bases  de  convenio,  porque  seria  menester  un  muy 
grande  trabajo  de  comparación  analítica. 

Las  cuentas  se  habían  de  tomar  desde  n  <lc  Noviembre  de  L660, 
fecha  que  marcaba  otro  estado  de  derecho. 

Se  hacían  buenos  .i  los  asentistas  el  12  por  100  anual  sobre  las 
sumas  reconocidas,  menos  .-II  los  contratos  que  se  hubiere  estipulado 
menor  Interés  1 1  , 

Los  juros  de  resguardo  que  hubieren  vendido,  se  les  cargaban  á  12 
por  100 por  razón  de  intereses,  descontando  de  «dios  la  parte  de  los 
mismos  que  de  los  asentistas  hubiere  recibido  el  Tesoro. 

Los  juros  de  á  20.000  el  millar,  situados  en  lentas  encabezadai 
les iputaban  a  18;  los  de  á  14,  al  mismo  precio;  los  de  á  ^ >.  en  ren- 
tas arrendables,  al  14;  los  de  14,  su  las  mismas,  al  12,  y  los  de  la  Casa 
dé  Contratación  á  la  mitad  de  su  precio  principal. 

Los  asientos  por  deudas  de  Milán,  consignados  en  España,  se  les 
cargaban  á  56  por  tOO;  los  juros  en  los  crecimientos  de  alcabalas  que 
entraban  en  el  encabezamiento  general,  se  computaban  los  de  'JO  á  // 

tios  ú   12;  los  de  por  vida,  situados  en  rentas   de   otros   reinos 
consumir  su  valor  en  las  de  la  Casa  de  Contratación,  á  7,  y  los  de  ésta 

¡0  por  100;  las  mudanzas  de  los  mismos,  de  la  Casa  de  Contratación 
á  rentas  ordinarias,  se  cargaban  á  tres  mil  el  millar  por  la  ventaja;  á 
2.000  la  mudanza  al  almojarifazgo;  el  l  '  ,  por  Km  en  los  consumidos 
como  mejores;  el  2,  el  3  y  el  3  '  a,  según  fuesen  sin  situación,  en  alca- 


I  Kn  la^  Cortea  de  Madrid  de  1578,  sesión  de  apertura,  dalia  s.  M.  en  la  Pro 
posición  á  ellas,  cuenta  del  Decreto  y  de  la  modificación  sufrida  por  via  de  asiento 
\  medio  general. 


balM  5  tercias  encabezadas  ó  en  el  almojarifazgo,  \  ' 
róeme  á  hacia  en  loa  libroa  sin  Bituación;  laa  faculta 

para  aubirloaá  20,  con  cláusula  de  mercedes,  (*>" 

e]  millar,  5  sin  ella  á  6.000.  Lfts  licencias  de  saca,  desde  su  us< 
computaban  á  razón  de  3  i»>r  100, 

Al  12  por  LOO  cualquiei  merced,  adehala,  Interés,  etc.,  no  especifl 
cado,  compensándolo,  una  vez  reducido  á  dinero    1  ■ 

La  misma  pauta  se  bahía  de  seguir  con  la  gran  suma  de  nume 
deque  Los  asentistas  proveyeron  dentro  del  reino,  pero  teniendo  en 
cuenta  el  curso  del  cambio,  el  plazo  del  pago,  La  feria,  La  forma  del 
reintegro,  el  valor  de  La  moneda  dada  y  el  de  la  percibida,  etc.,  como 
do  lo  hicieran. 

Pongamos  unos  ejemplos:  Las  mudanzas  de  juros  de  l  de  la 

Contratación  á  rentas  ordinarias  se  computaban  é  3.000  «-l  millar  i><.r 
La  ventaja.  Luego  Los  asentistas  perdían  i»<>r  este  I  tocreto  un  33  por  LOO. 

Los  juros  de  20.000  el  millar,  situados  en  rentas  arrendables,  que  no 
fueran  en  el  crecimiento,  aban  á   1  i.000  el  millar,  con  cuya 

declaración  paladina  mostraba  el  Tesoro  que  subía  el  interés  del  5  al 
7  y  décimas,  ,'i  la  vez  que  el  acreedor  resultaba  perjudicado  en  la  dife- 
rencia Legal  de  adquisición  del  juro,  del  1  \  i  20,  cuando  hai>í;i  perdido 
un  6.000  al  millar. 

Las  licencias  de  saca  se  Les  cargaban  al  .'{  por  LOO,  valiendo  Legal- 
mente  á  8  y  á  LO,  y  <'n  esta  forma  rodé,  como  prueba  de  la  deprecia- 
ción de  tales  valores  2  . 

1 1 1    Arch.  de  Sim. — Contadurías  generales,  legajos  809  y  310. 

(2)  Las  licencias  de  saca  las  ponemos  aquí  como  ejemplos  de  depreciación,  nn 
como  perjuicio  á  los  asentistas,  salvo  los  conciertos  á  que  se  faltaba,  porque  regu- 
larmente las  licencias  salían  en  los  asientos  como  adehalas. 

Piernas  y  Hurtado,  en  su  folleto  Ideas  y  noticias  económicas  del  Quijote,  critica 
á  Felipe  II  por  su  esplendidez  en  haber  dado  á  la  madre  de  Cervantes,  en  1 
licencia  de  saca  para  llevar  á  Argel  2.000  ducados  de  mercancías  valencianas  no 
prohibidas,  privilegio  por  el  que  sólo  daban  á  Doña  Leonor  de  Cortinas  60 escudos. 
En  verdad  que  la  dádiva  no  me  parece  tan  corta,  ni  me  extraña  la  cantidad  dada 
por  el  privilegio.  1.°  Porque  había  muchos  á  quienes  librar  del  cautiverio.  2.°  Por- 
que Cervantes  no  podía  ser  entonces  un  cautivo  de  tantísima  calidad.  ">.°  Porque 
un  privilegio  de  esta  clase  no  podía  valer  gran  cosa,  según  estaban  aquellos  mares 
de  piratas.  4.°  Porque  las  licencias  de  saca  no  se  cotizaban  en  la  ley  más  que  al  8 
ó  al  10,  y  en  la  plaza  al  3  la  de  numerario.  5."  Porque  á  3/50/71  valia  la  dada  á  la 
madre  de  Cervantes,  conforme  á  los  60  escudos  ofrecidos  por  ella. 
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Condiciones  tan  duras  hubieron  de  Ber  suavizadas  más  tarde  por 
motivos  que  qo  son  de  este  Lugar.  Pero  aun  entre  ellas  babia  facultad 
para  crecer  juros  basta  30.000  el  millar,  cuando  teniendo  BÓlo  como 
Upo  de  interés  el  3,33,  uo  había  nadie  «le  quererlos,  depreciados  como 
estaban  los  de  11  y  de  2  is  intereses  al  7  y  al  5. 

Varios  fueron  los  tipos  de  interés  á  que  resultaban  los  juros  en  que 
fueron  pagados  los  asentistas:  al  6  por  LOO  sobre  las  salinas  del  Reino; 
al  5  por  i<x>  los  que  se  debiesen  ;il  Rey  por  ellos;  al  6  Bobre  los  bienes 
tle  las  iglesias;  al  5  por  1<h>  ><>i>iv  Licencias  «le  esclavos  \  cortijos  en 
el  reino  de  Granada,  per»»  con  Limitación  en  éstas  de  hasta  óoo.imki 
ducados  ,\  otros  tantos  en  las  dehesas  de  la  Casa  Real. 

Las  disposiciones  «le  este  afio  fueron  enorme-:  estremecieron  á  toda 
la  Europa  financiera  «pie  no  tenia  motivos  para  conmoverse  demasiado; 
quebraron  muchas  casas  respetables;  retiraren  otras  sus  factorías; 
quedaron  armiñada-  casas  «le  Lyon,  Rouen,  Angsburgo,  ámberes, 
Roma,  Venecia,  Milán  y  Genova,  «pie  habían  prestado  sus  dineros  al 
Rey  de  España;  casi  puede  decirse  que  restaron  s<>i«>  los  decretad* 
Fúcares,  los  demás  sucumbieron.  Tocóles  también  bu  parte  a  gei 
desvalidas,  viudas  y  huérfanos,  que  tenían  sus  ahorros  en  manos  de 

lOS  asentistas     I   . 

si  en  España  uo  se  Levantó  la  vos  por  el  atropello,  fué  por  el  odio 
que  Inspiraban  los  hombres  <l«-  negocios;  por  las  conveniencias  inme- 
diatas (pie  se  velan  en  la  merma  de  aquel  dinero  ajeno:  por  pasiones 
bajas.  Cesaron,  como  dice  un  autor  anónimo,  casi  coetáneo,  cambios 
y  pagos  por  tres  anos,  como  «pie  «'1  crédito,  en  sentir  de  un  arbitrista 
de  tilles  del  BÍglO  W  I.  es  opinmn  de  entero  pagamento» ,  ,V  éste  faltó 
en  buena  parte. 

Asi  las  Cortes  como  los  hombres  de  negocios,  los  Contadores  y 
cuantos  entendían  de  asuntos  rentísticos,  estimaron  la  suspensión  de 
consignaciones  como  una  «le  las  causas  de  la  depresión  y  mina  del 
mercado  2  . 

.    Ni  aun  Los  misinos  conciertos  se  cumplieron  conforme  al  .Medio  ge- 
neral de  i.*>77.  cual  lo  prueba  toda  la  documentación  de  la  época. 

(1)  Por  esto  podían  Los  asentistas,  entre  «.tras  razones,  se  modificase  el  Decreto 
de  suspensión.  También  porque  en  ocasiones  sólo  habían  socorrido  a  titulo  de  fac- 
toría y  aquel  dinero  les  costaba  niá>  del  tanto  de  lo*  asientos. 

Asi  se  expresan  algunos  Procuradores  en  la  sesión  de  21  de  Octubre  de  107^. 
V.  Antigua»  feria*  de  Medina  del  Campo,  cap.  \ . 
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\iiii  con  el   .Medio,  los  acreedores  de  t£spafifl    \iiiieron   ¿i    perdoi    iii.i 

del  5  por  100. 

Consecuencia  de  ello  fué  que  bubieae  cada  día  menos  numei 
que  los  asientos  Paitasen,  que  subiera  <-i  upo  del  Interés  en  gran 
proporciones,  á  como  querían  loe  prestamistas,  aun  algunos  de  los  mi- 
nios decretados,  ,\  <  1 1  h •  ruese  la  situación  empeorando  en  todo  el  cu 
del  reinado  de  Don  Felipe  II. 

1  después  del  i  decreto  de  suspensión  y  <l«-l  medio  concertado  dos  aflos 
después.  Uu  Iguieron  su  curso,  el  malestar  cundió  acentuándose 

on  el  nicicnlo  <1<-I  dinero,  desapareció  la  confianza,  hundióse  <-i  i 
dito,  y  los  hombres  de  negocios,  cuyo  comercio  principal  era,  con  la 
ll.ieiend.i.  tomaron  sus  medidas  para  estar  preparados  en  «-i  caso  <l<- 
que  otra  mayor  demasía  del  poder  público  vini<  imprometer 

capitales. 

Como  si  los  trastornos  de  l~>7.V77  no  hubieran  sido  bastantes,  tuvi 
nios  Luego  el  donativo  forzoso  de   1591  y  la  suspensión  j   el  Medio 
de  L596  y   L597     i  .  respectivamente,  muy  parecidos  á   !■»>  ya  reía 
tados. 

En  el  Intermedio  do  osos  afios  la  desconfianza  iba  en  aumento,  el 

dinero  se   retrajo  del  mercado  y   los   modos  de  contratar  fueron  durí- 
simos. 

En   L687  el  Reino  hubo  menester  una  cantidad  para  la  fiesta  de 

toros  que  se  había  de  celebrar  después  de  Santiago;  pues  bien,  no 

halló  quien  la  diese  por  ningún  Interés   2  ■ 

En  el  mismo  año  el  Reino  dalia  también  á  la  plaza  unas  libranzas 
para  que  se  anticipasen  por  ellas  6.000  ducados  por  600  de  intei 
Tampoco  hubo  quien  las  tomase.  El  Receptor  del  Reino  suplió  8.< 
de  tdlos,  y  los  otros  3.000,  que  ignoramos  si  pudieron  adquirirlos 
aquellos  Diputados,  quisieron  tomarlos  á  daño,  con  tal  que  no  exce- 
diera éste  de  60.000  por  1.125.000,  á  que  equivalían  los  ducado- 
dichos  (3). 

Felipe  II,   que  no  alteró  el  peso  ni   la  ley  de  las  coronas,    había 
subido  su  valor  de  350  á  400  maravedís  (4);  de  modo  que  el  mareo  de 

(1)  Ardí,  de  Sito. — Cont.  generales,  legajo  300.  La  suspensión  lleva  la  fecha 
de  29  de.  Noviembre  de  1596,  y  el  Medio  la  de  lo  de  Noviembre  de  1597. 

(2)  Cortes,  vol.  ix,  págs.  25  y  45,  8  de  Julio. 

(3)  Cortes,  vol.  ix.  págs.  50,  30  de  Julio, 
i      Noviembre  de  1566, 
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oro,  que  en  i  ¡< *uij »< >  de  Carlos  1  corría  á  razón  de  23,300  maravedís 
creció  hasta  27.200.  Era  éste  otro  Tactor  de  importancia. 

En  «'1  último  concierto  apuntado,  el  interés  se  bajó  al  lo  por  LOO.  La 
Hacienda,  sin  embargo  de  esta  baja  Legal,  continuaba  peor)  el  vellón 
estaba  á  25  por  LOO  de  beneficio  á  la  plata:  el  oro  tenía  Bobre  ésta  una 
prima  de  'l\  por  lo* >:  los  cambios  altísimos  \  escasos. 

Las  disposiciones  de  L682  para  confortar  el  crédito  y  reanimar  las 
rerías  niedinenscs  no  tuvieron  man  efecto.  Perjudicaban  también  las 
prórrogas  i  .  Entre  las  distintas  personas  que  figuraban  en  la  Infor 
mación  abierta  con  tal  intento,  sobresalen  Hernando  de  Frías  Ceba 
líos,  vecino  y  Corregidor  <lc  .Medina,  diciendo  que  en  Los  cambios 
dentro  del  Reino  no  se  permitiese  llevar  más  del  1  por  LOO  al  mes, 
Fuerte  ganancia  que  Be  debía  limitar  á  Los  mercaderes  y  hombree  de 
negocios,  pues  de  otra  suerte  bajarían  los  juros  y  los  bienes  muebles 
v  raíces,  aunque  para  Fuera  del  Reino  pudiera  concederse  á  todo  el 
mundo:  .luán  de  Snntillana,  que  proponía  el  aumento  de  5  por  Km»  al 
millar  en  los  cambios,  á  la  vez  que  en  su  Memorial  de  L690  2  enal- 
tecía á  Los  hombres  de  n<  naturales  de  otos  Reinos ;  consi- 
derándoles como  muy  necesarios  para  la  contratación;  Francisco 
de  Vega  proponía  que  el  tipo  se  subiese  al  LO,  no  mucho,  por  Los 
grandes  trabajos  que  pasan  loa  cambios  ,\  por  La  carestía  del  dine- 
ro; López  del  ("ampo  y  Torregrosa,  que  solicitaban  el  5  al  millar, 
aunque  se  rebajase  Luego,  en  aumentando  los  negocios;  Ortiz  de 
Kcija.  7  al  millar  por  el  contado,  el  más  alto  precio  á  (pie  se  pagan 
las  letra-  de  cambio  que  vienen  fuera  del  Reino;  Cristóbal  de  (Vn 
turión  y    Baltasar  Cntaíio,    en  fin,  que    no   pretendían   sino   el  6,  pero 

que  era  preciso  revocar  el  Motu  de  s.  s.,  que  prohibía  cambiar  con 

interés    dentro   del    Reino,    motivo,    como   era   cierto,   de   la    retirada 

legal  ile  la  contratación,  cuando  en   otras  partes,  y  en  la  misma 
Italia    en   dominios   nuestros,  en    Milán  y  en   Sicilia,   se  permitía    tal 

(1)    Se  hablan  prorrogada  las  de  Mayo  y  Octubre  de  1575,  las  dos  de  1576,  la- 
dos  de  1677,  la  de  Mayo  de  1578,  la  de  Octubre  de  1698,  Octubre  de  1585  y  Mayo 
de  L597-88    í:  .  También  las  Curtes  se  ocuparon  de  las  prórrogas  (**). 
Campomanes:  06.  di.  Partel.*,  kfi. 

(•)     Ardí.  <le  Sim.— D.  de  C,  legajo  i6,  fol.  15. 

Arcb.  de  Siai      D.  «le  C,  legajo  4S,  folios  14  y  ló. 

Arvh.  .le  Siin.—  C    y  J.  dfl  H.,  legajo  349. 
e*)    Corles  de  Madrid  de  1692-98,  24  Mayo  16M  >  otrsa 
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cambio,  mientras  era  prohibido  entre  i  cabeza  de  toda  la  afo 

aarqula  i  i ). 

i:i  parecer  de  Medina,  «pie  hicieron  royo  i<>s  hombrea  de  w 
Be  reduela,  entre  oi  tener  el  cambio  <i<-  5  al  millar, 

para  los  realea  como  para  laa  Libranzaa;  que  los  cambios  diesen  el 
mismo  lanío  por  el  reato  de  laa  liquidaciones  partícula  BJao  an 

la  conveniencia  de  que  hubiera  más  Bancos  por  la  mayor  conflam 
solicitaban  que  do  tomasen  á  cambio  para  volver  á  dar,  porque 
estrechaba  el  negocio,  y,  finalmente,  que  ""  ■*  cambiaae  á  nao  2  . 

Un  arbitrista  de  fines  del  Biglo  w  i  Qoa  da  cuenta  de  los  afa 
cometían  loa  logreros  en  laa  ferias  de  Medina  del  Campo,  exponiendo 
que,  remediado  el  mal,  la  ('.'uñara  tendría  L5.000.000  de  ganancia  por 
las  demasías  que  estas  gentes  cometían  en  la  contratación. 

Sabemos  por  este  papel  las  personas  <in«'  se  dedicaban  á  usura 
Valladolid  y  en  la  villa  de  las  t'oiias.  el  modo  de  prestar  los  cambios 
con  fianzas,  la  retirada  de  los  mercaderes  para  dedicarse  al  trato  del 
logrero,  la  Lesión  enorme  <i'"'  éste  ocasionaba  á  las  alcabala-,  la  simu- 
laeión  de  tratos  de  cera,  fustanes,  panos  de  velarte,  etc..  para  ce 
guir  el  Logro,  y  Iob  conciertos  de  feria  á  feria  por  el  LO,  el  L2  y  baata 
el  i  l  por  LOO,  que  resultaba  al  ano    al  .',:>  por  LOO 

Bien  se  comprende  por  este  documento  las  ideas  que  sustentaba  el 
autor  del  mismo  acerca  de  tales  tratos  y  de  los  tipos  de  interés  en 
ellos  llevados,  para  (pie  hayamos  de  extendernos  en  consideraciones 
que  saltan  á  la  vista. 

Entro  la  suspensión  de  L596  y  el  Medio  de  l.7.»7  se  hizo  un  asiento 
con  los  hombres  de  negocios  y  no  había  Hacienda  alguna  en  que  con- 
signar nada  ni  medio  de  que  poderse  ayudar — decían — «porque  la 
contratación  está  descompuesta  á  causa  del  Decreto-,  mis  créditos  los 


l      Arcli.  de  Sini.     I),  de  C.  legajo  10. 

En  tiempos  de  Sixto  V,  1588-1590,  fué  permitido  por  este  Papa  en  Un  Estados 
eclesiásticos,  que  los  judíos  diesen  BU  dinero  al  18  por  100.  Recordárnoslo  como  nota 
de  la  licitud  en  los  préstamos  y  otras  restricciones. 

(2)  Arch.  de  Sim.— D.  de  C,  leg-ajo  10,  fol.  44. 

(3)  El  documento,  publicado  en  la  Colección  de  lo»  Inéditos,  con  errores,  aparece 
como  de  comienzos  del  siglo  xvi  por  estar  entre  papeles  de  ese  tiempo:  pero  no  es 
sino  de  fines  del  mismo,  porque  se  refiere  á  tres  ferias  para  el  cómputo,  aclaración 
que  debieron  hacer  Sancho  Rayón  y  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.  Las  tres 
ferias  se  crearon  en  ló83. 
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tomaban  en  lo  que  se  Les  diera  y  3.600  millonea  restantes,  sin  con- 
nación,  en  nueve  plazos  y  á  14  por  LOO  de  interés  y  4  por  LOO  al  tirón. 
Declaraban  que  oo  rehuirían  nunca  asistir  á  la  Junta;  que  el  p 
suyo  debía  ^-\-  en  dinero,  «-orno  lo  dieron  ellos;  que  los  juros  viejos  de 
á  14.000  no  valieran  nunca,  aun  bien  simados,  sino  á  12,60 ó  á  l-'!.  y 
los  nuevos  á  mucho  menos;  que  de  <;.<>;>:>  ducados  dados  en  Madrid 
por  factoría,  pues  que  carecían  «le  biene  i  eran  capital  y  «-1 

reato  Intere  decir,  al  :5  por  nx>,  y,  finalmente,    míe  la  contrata- 

ción  tiene  por  fundamento  principal  el  crédito  y  confianza   «pie  los 
hombres  de  negocios  hacen  unos  de  otros,  de  tal  manera  que  este  i 
dito  es  el  alma  de  la  dieha  contratación,  y  que  es  necesario  para  <p"' 
le  haya  que  Su  ftfagestad  haga  paga  que  á  Lo  menos  como  dicta 
razonable  porque  con  esto  las  personas  toman  asiento»    i  \. 

En  el  mismo  tiempo,  por  no  habérseles  cumplido  á  los  asentistas 
cierto  contrato  para  entregar  en  Flandes  determinada  suma  de  dine- 
ro, consignándoseles  en  Cruzada  una  suma  que  n<>  cabía  por  haberla 
consumido  al  mismo  tiempo  en  favor  de  los  Fúcares,  temían  los  del 
Consejo  de  Hacienda  no  se  hiciera  la  provisión,  yá  este  efecto  Infor- 
maban al  Rey  por  medio  del  Marqués  de  Parra,  Presidente  á  la  sazón 

de  tal  Cuerpo,  la  conveniencia  de  fijar  la  situación  en  el  servicio  del 

Reino  ó  en  deudas  extraordinarias  y  por  los  gastos  v  dilación  que  en 

Cruzada  no  tenían,  se  les  diese  t  por  100  al  tirón  y  un  1  por  loo  al 
mes,  salvo  otras  ventajas   _'  . 

Del  modo  de  contratar  por  esa  época,  nos  da  cuenta  elocuentemente 

el  caso  Biguienti 

L. 360.000  escudos  y  ducados  á  la  vez  que  hablan  de  ser  provistos 
en  Milán  á  razón  de  190  sueldos  cada  uno.  pagados  en  seis  meses,  pro- 
porcionaba  las  ganancias  siguientes:  licencias  de  saca  para  Aragón, 

Cataluña  y  Valencia,  y  cédulas  de  embarcación  como  se  habían  dado 
por  otros  asientos,  lo  que  equivalía  al  transporte  y  á  la  Baca,  sin 
interés  alguno;  400.000  ducados  de  licencias  de  saca  para  Portugal; 
facultad  para  vender  1.218.760  maravedís  de  juros  de  cualquier  pre- 
cio, situados  en  cualquier  renta  del  Reino,  Fuera  de  la  Contratación, 
crecimiento  de  L. 312.600  maravedís  de  juro,  di'  14  á  20,  desempeñán- 
dolos á  las  personas  que   los  tuvieren  á  dichos  precios  y  con  las 

(1)     Areh.  de  Sha.     C.  y  J.  de  H..  legajo  859.  Por  Abril  de  L597. 
i     Areh.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H..  Legaja  360,  3  Agosto  de  1597. 
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mismas  antelaciones,  que  suponía  una  compra  más  baja,  acaso  .1 
por  la  depreciación  de  esta  deuda,  para   volverlos  algún  día,  en  •  •! 
caso  peor,  como  juros  de  resguardo,  5  por  tanto  á  su  valor  entero  de 
emisión,  con  una  ganancia  mínima  de  un  2  y  pico  por  LOO  de  inten 
concesión  por  razón  de  cobranza  del  2  por  i(*>.  3  dos  meses  de  amplia 
ción  para  los  pagos;  percepción  de  Los  juros  pedidos  j  enti 
por  entero,  que  Be  Les  hablan  de  dar  d<-  1 1  a*  20,  pero  contados  al   L6, 
los  escudos  contados  i   i<»i  maravedís,  3    tendremos  como  mínimun, 
sobre  el    \-¿  por   loo  de  interés,  un  rédito  efectivo   medio   de 
por  LOO   1  . 

Y  cuenta  que  en  este  cómputo colocamos  algunas  otras  venl 

que  denominaremos  en  común  adehalas,  tales  como  los  intereses  al 
lirón;  Los  derechos  de  Contadores,  de  Notario  3  de  Cancillería;  la 
capitalización  de  Intereses;  las  tomas  de  las  cuentas  por  tanteo 
Bumario;  Los  fraudes  á  que  se  prestaban  las  relaciones  juradas,  aunque 
con  La  glosa  del  oes  tanto,  costumbre  ésta  que,  para  vergüenza  de  la 
administración  española,  afios  mas  tarde  babia  de  formar  parte  de 
una  ('('(lula  de  reformación;  la  venta  anticipada  dejiir.,-,  \  de  cení 
v  otros. 

Si  fuera  nuestro  propósito  dilucidar  quién  se  portaba  peor,  el  Rej  ó 

los   asentistas,    veríamos   «pie   no   eran    éstos    tan    malos  como    >••   les 

quiere  suponer,  pues  <\r^u-  el  comienzo  del  percibo  de  sus  hab< 
recibían  en  su  mayor  parte  dinero  de  Decreto:  las  libranzas   no   eran 
canjeables  á  la  par,  ni  mucho  menos  al  día;  las  consignaciones  solían 
no  caber,  y,  en  caso  de  una  suspensión,  los  particulares  no   habían 
de  satisfacerles  el  interés  concertado,  sino  el  del  Medio. 

En  fin,  un  escritor  anónimo  que  fustigaba  á  los  asentistas  en  la 
época  de  Felipe  II  (2),  decía  que  los  juros  de  todos  precios  vendíanlos 
éstos  más  baratos  de  á  como  les  costaban,  con  el  fin  de  proporcio- 
narse dineros  para  concertar  asientos,  cual  prueba  de  los  rendimien- 
tos que  tenían  contratos  tales.  Exponía  además,  y  con  razón  sobrada 
por  cierto,  que  los  Consejeros  de  Hacienda,  y  con  ellos  el  personal  de 
los  Oficios  respectivos  en  este  ramo,  era  gente  insuficiente  é  incapaz, 
inhábiles,  sin  conocimientos  adecuados  ni  práctica  bastante,  cuando 
además  de  todas  estas  condiciones  era  preciso  que  fueran  fieles,  des- 

(1)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  375. 

(2)  Arch.  Histórico  Nacional.— F..  fol.  9,  pág.  29. 
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interesados,  sin  otra  ocupación  \  buenos  administradores  de  lo  propio, 
como  no  lo  eran — decía — los  encargados  de  la  Hacienda. 

*  * 

En  este  tiempo,  el  tipo  del  censo  persiste  á  14.000  el  millar,  según 
yernos  en  uno  fundado  á  favor  del  Monasterio  de  Santa  [sabe!,  de 
Medina  del  ('amito,  por  Alonso  Ruis  de  la  Cámara  (1);  poro  en  i">7^ 
Dotamos  ya  una  subida,  hasta  á  20.000  el  millar,  como  dos  lo  mues- 
tran la  compra  realizada  por  Francisco  Arratia  de  Ríondragón  al 
Prior,  frailes  y  convento  del  Monasterio  de  la  Mejorada,  en  900.000 
maravedís  de  principal,  que  redituaban  60.000;  por  consiguiente,  al 
15.000  el  millar,  muy  cerca  del  7  por  lu>  (2);  el  fundado  á  favor  de 
Juan  de  Soto  y  su  mujer  [sabe]  Diez,  contra  el  ('onde  de  Eüvadabia, 
á  L6.000,  crecido  á  L8  9  .  y  el  establecido  por  el  duque  de  Medinaceli 
á  favor  de  Luis  González  Portal,  á  17.000  el  millar    i  . 

Es  decir,  que  desde  el   ano   mencionado   podemos  atestiguar  dócil- 

mentalmente  los  hubo  á  14,  i~>.  16,  17.  L8  \  20  el  millar,  y  sin  duda 

también  á  11»,  aunque  do  los  registrara  á  tal  precio. 

Lo  evidencian  las  escrituras  otorgadas  por  personas  tan  conoci- 
das en  Valladolid  en  aquel  tiempo  como  el  ('onde  de  Benavente, 
señor  de  Portillo  5),  el  abogado  de  la  Audiencia  y  Cnancillería  .luán 
Alvares  de  Soto    6),  el  poeta  Mateo  de  Lomas  cantoral  (7<.  Luis 

i      Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.     Legajo 38, año  r>7.">. 

Aren,  de  Hacienda  «le  Valladolid.  Legajo  •">!».  Kl  de  Andrés  Herbás  el  Viejo  y 
.María  de  Volateo,  de  Mataposuelos,  á  favor  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid, "'i*1  mra  de  venta  por  7 .< >< h » « it>  principal,  1576. 

Aren,  «le  Hacienda  «lo  Valladolid.  -Legajo  40,  i.">77.  De  Toribio  Hernández,  reci- 
ño de  Sevilla,  con  Jerónimo  de  Villarroel,  pastelero,  por  i  i.700  y  renta  de  1.050. 

Y  otro-  varios  qne  corren  desde  el  año  1579  á  1596  y  legajos  ií  al  G0  del  mismo 

archivo  y  lección  de  Censos. 

_'     Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajo  40,  157 

Aren,  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajo  54,  Año  1591. 
i      Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.— Legajo  61,  Año  1596.  Con  otros  varios  de 

los  legajos  56,  69  y  68  y  año.  1592,  i.v.ít  y  159a 

Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajo  58,  1598.  Estaba  Fundado  á  18  y 
suido  á  20  por  la  Pragmática. 

Arch,  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajo  43,  1581.  A  17.000  el  millar. 

Arch,  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajo  47,  1582.  A  18.000  el  millar. 
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de  1,1  Cerda  (1),   Duque  <l«-  Osuna    2    j    Duque  <l<-  afedinacell 

Ms  de  notar  que  por  este  tiempo  La  mayor  parte  de  los  » 
li;ii)i;in  fundado  al  1 1  y  ;ii  \->. <>:»:»  el  millar,  sin  embargo  <i<-  podei 
crear  hasta  el  20,  y  aún  después  de  la  Pragmática  sobre  la  materia 
los  más  bajos  conforme  al  ultimo  ti|»«>  señalado  frieron  crecidos 
más  altos,  pero  la  mayoría,  por  los  que  conocemos  de  documentos  de 
esta  época,  no  llegó  á  los  90.000. 

Encontramos  fiadores  en  algunos  <l<-  ellos,  aun  para  lai  i  ono 

cidas  y  pudientes,  como  la  de]  Duque  de  Osuna  y  la  del  hermano  del 
Duque  de  Medinaceli,  Bumisión  al  deudor,  reconocimiento  del  fuero 
eclesiástico,  salario,  veintena,  treceno,  si  bien  estas  ventajas  últimas 

se  encuentran  más  en  Loa  perpetuos,  <l lunario  á  tipos  más  altos  ]»<>r 

el  interés,  al  5.000  y  al  7.<mm>  el  millar. 

Es  cierto  que  ninguna  de  las  circunstancias  dichas,  ni  todas  Juntas, 
contribuirán  á  formar  juicio  acabado  acerca  del  valor  en  <-i  mercado 
de  los  juros  y  de  Los  censos,  porque  bu  precio  dependería  siempre  de 
los  mil  factores  que  concurren  en  una  enajenación,  pese  i  toda  clase 
de  tasas,  aunque  algo  contribuyan  ellas  con  un  buen  sistema  de  ins- 
pección y  de  Intervención,  á  evitar  <-i  agio. 

Los  mismos  afianzamientos  no  pueden  extrañarnos,  no  sólo  porque 
el  dinero  es  miedoso  de  suyo,  sino  también  porque  aun  en  la 
linajudas  con  facultad  real  para  cargar  el  mayorazgo,  cuando  la  obli- 
gación no  recaía  en  bienes  libres,  el  haber  era  de  pura  apariencia.  Kl 
dinero,  hoy  como  ayer,  estaba  en  manos  de  una  docena  de  individuos 
que  no  eran  muchas  veces  de  la  aristocracia.  Dada,  pues,  la  organi- 
zación de  aquella  edad,  no  pueden  sorprender  las  fian/ 

Los  mismos  arbitristas  dedicaban  sus  vigilias  á  escogitar  medios 
para  redimir  los  juros.  Ejemplos,  entre  muchos  que  pudieran  cita 
el  del  Bachiller  Reina  (4),  creando  un  fondo  destinado  á  quitarlos  y 
conveniencia  de  constituir  otros  nuevos,  y  el  juicio  del  P.  Mariana    5 
en  su  obra  citada  ya  en  estos  apuntes,  en  la  cual  expresa  que  el  Rey 

(1)  Arch.  de  Hacienda  de  Vallad olid.— Legajo  46,  1585.  A  17.000. 

(2)  Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.— Legajo  50,  1588.  A  15.000.  Después  de  la 
Pragmática  quedaron  reducidos  á  este  tipo. 

(3)  Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.— Legajo  51,  1588.  A  20.000. 

(4)  Véase  mi  articulo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  castellana  de  excur- 
siones, 1907.  Arbitrios  propuestos  por  el  Bachiller  Reina  para  amortizar  los  juros. 

(5)  Colección  Rivadeneira:  Tratado  de  la  mutación  de  la  moneda. 
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«quitará  los  juros  que  le  consumen»  con  el  arreglo  do  la  moneda  de 
vellón. 
Y  es  que,  como  dice  un  economista  moderno,  cuando  el  mal  se  toca. 

todos  dan,  con  el   fin  de  remediarlo,  en  inquirir  sus  causas  y  señalar 
sus  efecto 


IV 


En  el  reinado  do  Felipe  III  siguieron  su  curso,  en  dafio  de  nuestro 
crédito,  asientos  y  cambios  funestos,  juros  y  censos  perjudiciales. 

Como  muestra,  bastará  con  citar  algún  que  otro  caso. 

En  L699  se  concertaba  un  asiente  para  situar  en  Flandes  la  cantidad 
de  millón  y  medio  de  ducados  que  se  había  de  cargar  á  los  Diputa- 
dos del  Medio  general  de  L697,  al  precio  que  viniere  cambiado  al 
tiempo  de  la  paga  de  Ñapóles.  Los  concertantes,  que  1«»  eran  Antonio 
.índice.  Cosme  ufare]  y  Alejandro  de  Junta,  concluyeron  el  convenio 
en  7  de  Junio.  I.a  Hacienda  había  de  satisfacerles  la  cantidad  de 
126.000.000  de  maravedís,  moneda  de  Castilla.  En  Los  preliminares 
había  de  nacer  la  cuenta  á  como  corriese  el  dinero  al  tiempo  del  con- 
cierto, aunque  variase  la  definitiva  conforme  á  la  condición  expuesta: 
pero  la  -Jü  re/aba  que  S.  .M.  podía  elegir  el  precio  que  tuviese  el  dinero 
hasta  tin  de  Septiembre,  bien  á  como  estuviese  en  Ñapóles  el  de  Cas- 
tilla ó  bien  en  ésta  el  napolitano,  mas  con  la  limitación  de  (pie  si  el 
Rej  tic  España  no  hubiese  elegido  día  y  plaza,  se  contará  á  como 
ilc^U'  la  dicha  Ñapóles  viniese  cambiado  para  estos  Reinos  al  tiempo 
déla  paga».  Sin  embargo,  los  asentistas  solicitaron  el  pago  en  Sep- 
tiembre,  pidiendo  (pie  para  el  cálculo  previo  se  estimase  la  moneda 
de  .Ñápeles  como  la  castellana,  con  sobreprecio  respecto  de  aquélla;  y 
los  sefiores  del  Consejo  de  Hacienda,  tías  madura  consulta,  estimaron 
que  así  podía  hacerse,  quedando  las  dos  partes  contratantes  afectas  á 
la  liquidación  definitiva,  pero  cargándoles  estes  pagos  interinos  á 
como  se  cambiase  i\i'^\r  la  dicha  Ñapóles  á  estos  Reinos,  al  tiempo  que 
fueren  cobrando  dicho  dinero,  por  entenderse  (pie  será  más  en  bene- 
ficio de  la  Real  Hacienda».  S.  íí.  no  hizo  la  elección,  y  se  cambió,  á 
los  efectos  dichos,  real  por  real    1  . 

1      Axch.  de  Sini.     C.  y  ,1.  de  II..  legajo  387.  Las  Consultas  están  evacuadas  en 
27  Agosto  y  10  Septiembre  de  LV,>¡>, 
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\  estos  efectos,  para  estara]  tanto  d<-  los  precios  <-u  España 
Capoles,  «'ii  Genova  y  en  Florencia,  practicóse  una  Información  a 
de  asentistas  y  oficiales  de  Hacienda,  tales  como  Berra,  Ragio,  Ador 
no,  Ferro,  Bantí,  Zanovi,  Vivaldo,  Saludo,  Negro,  Pinelo,  Rodrigues 
Mufioz,  Alonso  Ifufioz,  [penarrieta,  Lopes  de  Zarate  y  otro 

Unos  decían  que  el  real  nuestro,  de  treinta  y  cuatro  maravedís, 
equivalía  en  cambio  á  once  gramos  y  un  cuarto  de  la  moneda  napoli- 
tana y  que  diez  gramos  valían  un  carlin;  oíros  que  cada  carita  eom 
prendía  diez  gramos,  cada  ducado  diez  carlines,  nueve  de  qui- 

vallan  á  odio  reales  castellanos,  un  carlin  treinta  maravedís  3 
novenos;  un  gramo  tres  maravedís  3  '  Ul  3  quiénea  que  «•!  carita  equi- 
valía á  ocho  de  nuestros  reales  y  30  maravedís  3in  embargo  de 
existir  algunas  diferencias  entre  los  distintos  dich  ordenó  que 
estos  pareceres,  expuestos  por  certificación  según  se  mandara,  fuesen 
consignados  en  l<>s  libros  de  caja  y  <!<•  la  razón  para  nacer  luego  la 
liquidación  definitiva  conforme  á  la  cláusula  Bentada  anteriormente   1  . 

Inquirióse  también,  con  la  propia  finalidad,  l<>s  precios  3  correspon- 
dencia entre  lt;ili.i  y  Vinaroz,  asi  como  el  transporte  de  numerario  de 

unas  á  otras  poblaciones. 

Un  contador  (le  la  Ramin  que  quería  ocultar  su  nombre,  preguntaba 
al  Banco  en  la  corte,  Cristóbal  Rodríguez  Muñoz,  asentista,  <•!  día  1  de 
Enero  de  1600,  el  cambio  con  Florencia. 

Contestaba  Muñoz  que  les  escudos  de  010  españoles,  llamados  allá 
de  las  cinco  estampas,  valían  más  que  los  de  allá  en  un  6  ó  un  7  por 
100,  si  bien  llegaban  muy  pocos.  Anadia  que  por 392  maravedís  daban 
en  Florencia  un  escudo  de  oro  en  oro,  de  siete  libras  y  media:  que 
allá  no  corrían  maravedís,  pero  un  real  de  España  satisfecho  en  la 
misma  materia  valía  42  cuatrines  y  un  julio,  pero  como  á  la  par  eran 
sólo  40,  nuestro  real  alcanzaba  prima  de  un  5  por  100  ó  poco  más. 
Sabíase  esto  por  los  cambios  que  realizaban  los  capitanes  de  naos  que 
allá  arribaban  y  por  los  que  se  vendían  al  punto,  equivalentes  cada 
libra,  comprensiva  de  12  onzas,  á  71  ó  72  libras  y  cada  una  de  éstas, 
en  cambio,  por  real  y  medio,  es  decir,  105  ó  106  reales,  julios  allá, 
por  la  libra,  igual  á  marco  y  medio  de  los  nuestros,  unos  99  reales. 

El  asentista  referido  notaba  que  solía  haber  variación  en  la  corres- 
pondencia de  la  7  V2  libras,  ya  expuestas,  por  los  392  maravedís. 

(1)    Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  387, 
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Al  (lía  siguiente  tornaba á  preguntare]  referido  contador  los  precios 
de  los  cambios  de  la  corte  á  Florencia,  en  principio  de  cada  uno  de 
los  meses  de  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre,  contestando 
Bíufioa  que  había  podido  entender  «que  en  28  de  Agosto  se  cambió 
para  Florencia  á  'M'k  en  L6  de  Septiembre,  á  382;  en  '2»>  del  dicho, 
á  386;  en  2  de  Octubre,  _uía  diciendo  que  muy  pocas  ve 

se  hacían  cambios  en  Madrid  para  Milán  ni  para  Genova,  y  que  el 
escudo  solía  valer  á  como  indicaba  quien  hacía  la  información    i  . 

400  maravedís  de  ("astilla,  puestos  en  Genova  en  reales  de  á  ocho, 
trocándose  (')  vendiéndose,  valían  ocho  reales  v  sesenta  v  un  sueldo  y 
son  poca  oferta  8  y  63;  en  Milán  equivalían  á  11  sueldos  y  un  :>  '/,  por 

LOO  Sobre  el  valora  la  par:  en  Florencia  se  vendían  á  peso,  igual  á   12 
sueldos  y  medie. 

Presuponíase  en  otra  pie-unta  que  un  deudor  obligado  á  pagar 
LO.000  escudos  en  Florencia,  no  ios  había  satisfecho,  y  su  acreedor 

los  había  girado  en  ferias  de  [talla,  con  los  gastos  de  protesto  y  retor- 
no,   á    ser    pagados   en    España,    circunstancias   por  las   cuales  había 

menester  saber  quién  preguntaba,  la  correspondencia  de  una  moneda 

á  otra  y  los  cambios  á  uso  \  á  las  ferias  (pie  Iba  señalando. 

Suponiendo  que  el  pago  se  había  de  hacer  en  la  corte  á  tipo  de  censo. 
20.<HH)e|  millar,  y  «pie  desde  feria  de  Santos  de  l'lnseneia  se  habían 
de  pagar  en  Florencia  á  como  estuviesen  el  -JÓ  de  Noviembre  del  ano 
anterior,  los  cambios  por  tal  tiempo,  al  20  de  dicho  mes.  fueron  382 
maravedís  por  escudo,  á  dos  meses  fecha  de  la  Letra,  y  todo  el  tiempo 
siguiente  á  éste  se  computaría  á  20.000  el  millar  (2  . 

En  tiempos  de  Felipe  II  Be  había  concertado  un  asiento  de  .'íiki.ihki 
escudos  con  Zanobi  Carnesegui;  se  proveyeron  en  Florencia  el  17  de 
>sto  «le  1583.  F.l  interés  anual  era  el  de  9  '/._,  por  LOO.  La  parte 
acreedora  presentó  su  cuenta  en  1699  con  un  total  de  L. 343. 993  escu- 
dos. Solicitaba  no  sólo  los  intereses  del  capital  prestado  al  tipo  dicho, 
sino  intereses  de  intereses  por  capitalización  anual,  justificando  así  la 
diferencia  de  la  suma  con  la  (pie  hubiera  cu  las  Contadurías.  La  Ha- 
cienda española  informó  (pie  la  cuenta  era  errónea,  porque  «dándosele 
intereses  de  un  tirón  solamente  como  se  acostumbra  en  los  asientos,  á 


(1)     Arch.  de  .sim.  ~C.  y  J.  de  H..  leg-ajo  401. 

Arch.  de  Sim.  — C.  y  J.  de  H..  legajo  401.  Madrid  17  Enero  1600.  Se  expresan 
asi  Zasnii,  Muñoz,  Yivaldo,  Jodie*. 
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razón  de  8  por  LOO  como  s.  .M.  lot  ofreació,  monta...  660.998  eactkb 
Aun  cuando  se  capitalizaran  intereses,  el  total,  al  8  por  i<x>,  tipo  de 
asientos,  dando  Loa  intereses  al  tirón,  serian  sólo  L .068.61  l.  Prescin 
diendo  del  tipo  enorme  á  que  ascendia  el  interés,  podría  prguntai 
la  ( lontaduría  \  á  los  seflores  del  <  lonsejo  de  Hacienda  de  aquel  tiempo: 
¿para  qué  entonces  figurar  ese  9  '  ,  por  LOO  anual  que  constaba  en  una 
de  Las  cláusulas  del  contrato?  Prescindimos  desde  Luego  del  tipo  l< 
del  cambio  y  de  adehalas  3  mohatras    1  .  E3  acreedor  no  había  n 
bulo  un  sólo  maravedí  desde  que  prestó  La  suma. 

El  transporte  del  dinero  costaba  desde  La  corte  á  Yhiniox  un  tercio 
ó  un  medio  por  ciento  aproximadamente,  pues  dependía  de  la  cantidad 
según  quien  declaraba  esto;  otro  contestaba  que  desde  Los  mismos 
puntos,  al  mencionado  ó  á  Barcelona,  valía  la  conducción  de  un  medio 

;'i  un  uno  por  ciento,  conforme  á  cuantía.  El  de  10.000  reales,  amone- 
dado, costaba  sesenta  escudes  de  Genova  á  Milán  ó  de  Genova  á  Flo- 
rencia, pero  halda  más  beneficio  siendo  en  pasta    2  . 

l'.l  acarreo  de  Toledo  á  Murcia,  lo  postrero  del  reino,  tomado,  á  lo 
que  parece,  como  tipo,  valia  el  l  por  100. 

El  seguro  del  dinero  que  se  enviaba  á  Italia  en  galeras,  riendo 

buenas,  y  en  número  de  seis,  á  1  '/,  por  I<hi.  y   más  siendo  D96IKM 
buques.    I.a   menor  BegUlidad  estaba   por  tierra.   Lo  muestra  el   robo 
de  50  acémilas  y  100.000  ducados  realizado  en    L614,  á  la   vera  de 
Lérida  (3). 

Las  licencias  de  Baca,  con  dinero  de  presente,  oscilaban  de  un  2  á 
un  2  Vj  por  100,  y  en  el  momento  en  que  evacuaba  la  consulta  los 
asentistas  nombrados,  á  un  2  por  100  (4).  Las  que  eran  para  Portugal 
estaban  á  un  1  por  100  (5). 

El  31  de  Diciembre  de  1601  consultaba  el  Consejo  de  Hacienda  sobre 
la  provisión  de  los  cuatro  millones  de  escudos  concertados  por  la  Junta 
de  aquel  nombre  con  los  hombres  de  negocios.  El  interés  estipulado 
era  ciertamente  el  legal,  el  10  por  100,  pero  no  impedía  esto  que  entre 
adehalas,  mohatras,  dilaciones  y  otros,  costaran  á  la  nación  algo  más 
del  20  por  100,  aun  descontando  la  diferencia  de  hecho  con  la  moneda 

(1)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  401.  Noviembre  de  1599. 

(2)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  401. 

(3)  Cabrera:  Relaciones.  Madrid  11  Enero  1614. 

(4)  Arch.  de  Sim. — C.  y  J.  de  H.,  legajo  401 . 

(5)  Arch.  de  Sim.—  C.  y  J.  de  H.,  legajo  385.  Año  1599. 
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de  Blandea,  en  cuyo  país  se  habla  de  proveer  millón  y  medio  de  la 
cantidad  total  expresada  1 1  . 

Como  siempre,  la  tendencia  en  este  tiempo,  como  lo  fué  antes  y  lo 
había  de  ser  después,  era  componérselas  de  suerte  (pie  la  Hacienda 
pública  pudiera  prescindir  de  los  hombres  de  negocios  por  ser  sus 
tratos  tan  perjudiciales,  «sino  «pie  el  Reyno  socorra  las  necesidades 
forzosas...  aunque  sea  con  Intereses  moderados  agora,  sea  por  medio 

d«-   los    ErariOfl  c2     .'»  eil   otra   cualquier  manera,   pues  al   cabo   ha    de 

venir  el  Reyno  á  gastar  y  llevar  los  daños  (pie  la  Hacienda  (U>*.  II.  res- 
cibiere,  y  por  este  camino  serán  menores,  y  cuando  sean  algunos, 
quédase  esto  provecho  en  el  Reyno  y  no  entre  los  particulares  que 
hasta  aqui  lo  gozaban,  y  por  esto  camino  tendrá  el  Reyno  fuerza  y 

sustancia  para  mejor  servir  á  Su  Magostad  cuamh»  Be  ofrezca 

Anos  mal  tarde,  después  de  la  suspensión   do  pagOS  de   1607  y  de] 

liedlo  del  siguiente  ano.  en  las  sesi s  de  1 1  y  -_M  de  Enero  de  1612, 

las  Cortes  pedían  á  S.  M.  se  dejaran  de  vender  alcabalas  y  tercias. 

juros  crecidos  y  otras  cosas,  y  sobre  todo  (pie  pasara  (dio  por  manos 
de    los    Diputados  del   Medio  mencionado,  extranjeros  como  eran,  á 

cuyo  efecto  lo  más  llano  sería  derogar  todo  lo  dispuesto  acerca  de  tal 
Diputación,  desconfiando  de  (día  por  1<>  Interesada  que  está  en  su 

masa  para  cobrarse  de  lo  más  granado,  con  desdoro  de  los  naturales, 
quienes  debían  ser  los  administradores  del  haber  nacional  y  no  los 

genovesea  (pie  vienen  á  ser  jueces  y  partes. 

En  el  arreglo  de  la  Deuda  en  L607  y  L608se  lee  (pie  el  interés  había 
estado  al  11  por  1<>>  en  los  asientos;  pero  como  notamos  que  en  la 
prorrogación  de  cuatro  afios  para  los  pagos  se  rebajó  el  5  por  100, 
parece  Lógico  suponer  (pie  el  tanto  quedara  reducido  á  un  9  por  Km»; 
sin  embargo,  los  juros  al  20.000  el  millar,  con  los  cuales  se  pagaba, 
rendían  un  5  por  100  solamente,  lis  esta  una  contradicción,  por  lo 
menos  aparente,  (pie  puede  explicarse  por  haber  quedado  fuera  del 
concierto  como  no  decretados,  los  Fúcares,  como  sucedió  en  lo7.V77 
y  1696-97,  y  ahora  también  el  Marqués  de  Espinóla  y  Octavio  Cen- 
turión. 


(1)  Arch.  de  Shn.-C.  y  .1.  .le  II.,  legajo  109. 

(2)  Se  refiere  al  arbitrio  de  Luis  Valle  de  la  Cerda  para  mejorar  la  Hacienda 
reforzando  las  fuerzas  contributivas  del  país. 

Cortes  de  Madrid  de  1598-1601.  Sesión  de  11  de  Diciembre  de  l."»1.''.'. 
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Que  el  Interéi  del  dinero  estaba  al  i  l  por  100 muéstralo  el  que  á  loi 
duefios  de  Las  galeras  de  la  escuadra  de  Genova  te  lea  satisfacía  i 
rédito  por  la  suma  debida  basta  fines  de  1606  <  1 1,  con  otras  mil  pi 
i us  que  pudieran  aducirse.  Kl  asiento  de  1.400.000  ducados  que  U< 
Espinóla  á  Italia  para  pasar  de  alli  á  Flandes,  tuvo  el  propio  rendi- 
miento, sin  contar  otros,  j  todavía  so  habría  tenido  lugar  de  do  ha 
berlo  garantizado  el  Marqués,  porque  los  prestamistaa  do  m  hablan 
querido  Bar    de  la  cédula  y  palabra  real  solamente     2  . 

Perjudicaron  también  al  crédito  público  las  prorrogaciones  de  reriaa 
en  este  tiempo.  Como  todos  Los  tratos  y  pagos  iban  á  consumirse  en 
Medina  del  Campo,  Los  aplazamientos  de  éstas  por  disposición  real 
aplazaban  también  l<>s  cobros,  ,\  aunque  los  acreedores  recibieran  el 
tanto  marcado  por  la  realeza,  do  siempre  ajustado  á  razón,  ni  propor 
cionado  al  tiempo  de  la  prórroga,  aunque  hubiesen  tenido  estas  condi- 
ciones en  todo  momento,  «'1  tenedor  del  oumerario  sufría  en  su  haber 
porque  le  hacía  variar  cálculos  y  compromisos,  viéndose  que  por  < 
motivos  comenzaron  a  tomar  de  hecho  sus  medidas  de  garantía,  bien 
subiendo  el  Interés,  pidiendo  mas  garantías  ó  cambiando,  como  Lo  ve- 
nían haciendo  de  tiempo  atrás,  á  uso  y  Lugar  determinado. 

El  alimento  de  tina  Feria  más  como  ya  dijimos,  creada  en   1683,  y  el 

de  otra  en  los  principios  del  Biglo  •">  .  hieron  también  factores  ímj> 
tantes  en  los  perjuicios  inferidos  asi  al  crédito  público  como  al  privado 
por  la  fuerza  que  siempre  tiene  la  costumbre,  pues  acostumbrados  Loa 
poseedores  de  numerario  á  darlo  á  feria  por  un  tanto,  hombrea  siem- 
pre y  siempre  interesados  cual  todos  los  que  se  dedican  á  granjerias 
tan  provechosas,  cuando  lo  daban  á  éstas  era  á  veces  por  el  tanto 
mismo  del  precio  al  que  prestaran  con  anterioridad  al  ano  L583,  vi- 
niendo á  costar  el  dinero  hasta  al  doble  precio  de  otra-  veces. 

Hubo  prórrogas,  entre  otras,  de  la  feria  de  Marzo  de  L601,   p 
nada  para  Burgos;  de  la  de  Octubre  del  mismo  año.  aplazada  I 
veces  hasta   Marzo  de   1602,  por  cuya  dilación  se  satisfaría   el 
por  100  y  por  las  letras  á  pagarse  en  Septiembre  el  2  por  100  (4).  En 

(1)  Cortes,  xix,  553.  Se  les  debían  por  este  concepto  95.868.000  maravedís. 

(2)  Cabr.  Relac.  Valladolid  15  Abril  1606. 

(3)  Arch.  de  Sim.— Div.  de  Cast.,  legajo  40.  fol.  65.  El  establecimiento  de  cuatro 
ferias  con  veinticinco  días  de  franqueza  cada  una.  data  de  las  ordenanzas  últimas 
conocidas,  cuya  fecha  ignoramos,  pero  posteriores  á  lfi02. 

I,     Arch,  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  418,  Cabr.:  Ob,  cU.}  pág.  96. 
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fines  de  1607  y  en  1608  también  hubo  prórrogas  con  los  trastornos 
consiguientes  (1).  Bástennos  con  estos  ejemplos  para  nuestro  argu- 
mento. 

Por  este  tiempo  Se  regula  rizó  el  cuento,  es  decir,  el  precio  del  cam- 
bio á  otras  plazas  distintas  de  La  de  Medina,  en  la  cual   se  daba.  Con- 

tábate  %lt  por    bx>  en   razón    de   factoría;  el  8  por   100  á  los  que 

cobraban  en  Cruzada,  y  antes,  en    L602,  el  12  por  1  <  m  >;  en  esta  misma 

fecha,  '-i  -¿  por  im  como  premio  de  cobranza  en  las  otras  rentas  que 

lituare  la  cantidad:  anos  más  tarde  (d  prendo  del  2  subía  al  ;5  por 

LOO,  quedaba  subsistente  el  12  p<>r  LOO  y  fuera  de  esta  cuenta  el  del 

Vellón  á  la  jdata  (2). 

Legalmente,  los  pagos  en  reales  de  plata,  dentro  de  las  ferias, 
tenían  un  descuento  de  5  al  millar;    las   cantidades   en    cuenta   en   el 

libro  público  el  i  por  i(">.  quedando  suprimido  desde  las  Ordenanzas 

últimas  el  •">,  6 ,\  7  al  millar  que  acostumbraba  á  pagarse  en  las  ferias 

de  Medina,  como  en  las  de  Ríoseco  y  Yillalón  por  las  letras  al  suscri- 
birse en   (día-      '»  .    Si    tenemos  presente  la  institución  de  la   tasa  y  las 

costumbres  «le  entonces,  habremos  de  pensar  que  este  último  des 
cuento  persistiría  en  el  use 

Por  él  cuento  de  la  feria  de  Octubre  de  L604,  venimos  en  conoci- 
miento del  cambio  para  otras  plazas  espadólas  y  extranjeras.  I>esancón 
resultaba  por  escudo  de  marco  á  186  maravedises,  Lisboa  á  140,  Am- 
beresa  L09  ric  .  Florencia  á  391,  Valencia  á  l'.><>.  Zaragoza á  -^7*. » .  Bar- 
celona y  Lyon  á  410  L).  Las  de  las  ferias  de  I <><><*>.  L607y  L608 difieren 
poco  del  mencionado  (6  .  \'<<s  obligan  á  sospechar  otra  (dase  de  noti- 
cias que  hasta  el  ano  de  L632  nadie  volvió  á  ocuparse  de  las  ferias 
para  fomentarlas,  y  por  tanto  que  en  todo  ese  lapso  de  más  de  veinte 
anos  el  cuento  sería,  en  verdad,  un  ritualismo  que  podremos  denominar 
financiero -mercantil. 

La  creación  de  dos  Bancos  en  H'><>2  tendió  á  evitar,  aunque  inútil- 
mente, abusos  en  los  cambios. 

Tatitos  fueron  éstos  en  el  reinado  de  Felipe  III,  cuando  todavía  no 

1 1    Aivh.  do  Sim.    n.  dea,  legajo  LO,  fol.  65. 

Aren.  Municipal  do  Medina  del  Campo,  lite  de  acuerdo-  de  1606  á  1609. 
Arch.  de  Sim.     D.  de  C.  legajo  40.  fol.  65. 
Arch.  de  Sim.-  D.  de  C,  legajo  lo.  fol.  76. 

(4)  Arch.  Municipal  de  Medina  del  Campo,  lib.  de  acuerdos  de  I60ó. 

(5)  Ihidem...  de  1606,  1607  y  ll 
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se  había  agravado  demasiado  la  situación,  que  en  L600  loa  homb 
de  negocios  quejábanse  al  bey  de  que  por  no  habérseles  cumplido  la 
consignación  de  un  millón,  se  hablan  \¡sio  pre<  á  tomar  á  cam- 

bio gruesas  sumaa  padeciendo  tatereseé  de  i".  60  5    ha  por  i'*» 

al  ;u'io.   Y  suplicaban  se  moderasen,  porque  laa  leyes  del  Reino  no 
permitían  mas  que  el  10.  Juzgúese  cual  seria   la  situación.   Bn 
poblaciones  principales  españolas,  los  de    laa  tablas  trueca 
llevaban  5  y  6  por  LOO  en  el  cambio;  ;il  doble  en  Sevilla  \ 
marítimos;  la  plata  tenia  de  beneficio  el  6  \  '  .  sobre  la  ley  <l<-  Ind 
y  el  oro  Bobre  la  plata  el  2 1  por  LOO (1  ■ 

Continuaron  abusando  loa  logreros  de  la  Bituacióñ  del  mercado,  y  las 
Cortes  de  este  tiempo  tronaron  contra  ello  lalaron  los  Inconve- 

nientes que  traía  el  cambio  de  dinero  por  dinei 

Tanto  había  decrecido  la  labranza  y  crianza,  que  los  mismos  dedi- 
cados á  ellas  siempre  consagraban  su  esfuerzo  á  la  venta  d<-  ganados, 
y  para  obtener  un  rendimiento  mayor  concertábanse  por  anticipado 
para  Irá  las  ferias  y  figurar  ventas  al  contado  óá  plazos  con  el  infc 
consiguiente,  con  Letras  y  giros  contrarios  á  I"  establecido  en  nuestras 
Leyes.  Los  capítulos  presentados  al  Rey  en  L61J  por  laa  Cortee  de 
Madrid  de  ese  tiempo  y  L612  evidencian  este  aserto. 

La  Pragmática  fechada  en  Aranjuez  en  L606  contra  los  cambios 
secos  y  con  penas  duras,  fué  una  limitación  bien  intencionada,  pero 
que,  como  es  de  comprender,  ningún  resultado  provechoso  había  de 
producir. 

Hasta  cierto  punto  cambios  secos  eran,  entre  otros  varios,  los  rea- 
lizados por  los  asentistas  prestando  dinero  al  12  por  LOO,  Begún  decla- 
ración propia,  á  otros  de  sus  oficios  y  a  grandes,  títulos,  caballeros, 
mercaderes  y  personas  de  distintas  clases  <  mediante  el  trato  de  com- 
pras y  ventas  de  escrituras,  libranzas  y  otros  efectos».  Aunque  favo- 
recieran á  mucha  gente,  tanto  más  de  agradecer  si  para  ello  tomaban 
dinero  á  su  riesgo  conforme  declaraban,  el  Reino  ante  el  cual  se  hacían 
estas  manifestaciones  para  que  interviniera  en  favor  de  ellos  cerca  de 
los  Alcaldes  que  por  diez  causas  sentenciadas  «montan  más  de  Ib. 000 
ducados»,  no  quiso  mezclarse  en  la  cuestión  á  juzgar  por  el  contexto 
de  las  sesiones  de  23  de  Diciembre  de  1611  y  12  de  Enero  de  1612, 
contestando  á  la  petición,  después  de  haber  oído  á  la  Comisión  nom- 

(1)    Vcitia  y  Linage:  Norte  de  Contratación, 
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brada  al  efecto  de  teólogos  y  juristas,  que  sería  á  propósito  «darles 
forma  de  contratar  que  fuese  Lícita». 

El  mismo  valor  Legal  de  la  moneda  nuestra,  ya  por  no  estar  en 
armonía  con  el  intrínseco,  ya  por  la  desproporción  entre  una  y  otra, 
por  la  misma  organización  nuestra,  el  total  renglón  de  las  atenciones 
y  el  monto  de  Loe  m  era  otro  perjuicio  notorio. 

Éntrelos  mil  arbitrios  propuestos  para  redimir  la  situación,  figura 
el  de  .luán  Pérez  de  Granada,  el  Procurador  de  tanto  medio  estúpido, 
<pie  propuso  crecerla  al  respecto  de  seis  maravedís  por  cada  real, 
con  que  hubiera  valido  éste  10  maravedís,  pero  felizmente  la  idea  fué 
rechazada. 

El  fundamento  del  desbarajuste  en  este  orden  de  cosas  había  sido 

per  |<»  que  al  Reinado  que   nos  ocupa   se   refiere,  la  moneda  de  vellón. 

Ensanchada  la  Labor  de  día  para  los  -asios  de  guerra,  agraviados  los 

metales  QOblefl  peí-  el  excesivo  valor  dado  á  los  bajos,  se  escondían  y 
salían  de    España    por  doquiera.    Empezó  el   desorden  en    L608  con  el 

crecimiento  del  vellón  antiguo,  que  se  reselló  en  Valladolid  el  L602. 

Asi  para  la  ejecución  del  servicio  de  los  L8  millones,  de  hecho  se  tenía 
(pie  tener  en  cuenta  por  la  Junta  de  Hacienda  que  había  de  pagarse 

en  reales  los  BUeldos  de  las  fronteras,  porque  fuera  de  Castilla  no 
valía  (d  vellón,  y  aun  en  ella  misma  preciso  era  tenerlo  en  cuenta, 
pues  no  pasaba  sino  la  marcada  de  la  vieja  1 1).  Sin  embargo  de  esto, 
Procuradores  había,  como  los  de  León,  que  pedían  por  Asturias 
titulo  de  tener  poca  contratación,  siquiera  fuera  región  marítima,  se 
permitieran  en  los  cambios  los  cuartos  sin  sellar  de  SegOVÍa  y  Cuenca 
en  beneficio  de  su  comercio  de  pescadería  con  León  y  Kiosco  2. 
Pedían  los  Procuradores  en  7  de  Mayo  de  L609,  se  guardara  la  cédula 
([¡ie  prohibía  labrar  moneda  de  vellón  en  veinte  anos  (3),  siendo  tan 
apretadas  las  circunstancias  ([iie  (d  Peino  se  ocupaba  de  la  materia 
con  verdadero  empeño,  hasta  Llegar  á  lijar  los  miércoles  y  jueves  para 
tratar  di1  la  reducción  (4). 

Algunos  de  los  medios  propuestos  eran  racionales.  Ejemplo:  el  del 
Obispo  de  (¡acta   «dando   orden   de  (pie  se   Labre  diferentemente   que 


(1)    Cortos  do  Madrid  do  1607  á  1611,  18  Febrero  1609. 

artes  do  Madrid  do  1607  á  1611,  12  .Marzo  1609. 
(3)     Cortos  do  Madrid  do  1607  á  1611,  7  Mayo  1609. 
I       C.rtos  do  Madrid  do  1607  á  HUÍ,  29  Mayo  1609. 
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ahora,  de  forma  que  tenga  más  ralor  Intrínseco  3  no  ae  pueda  ful 
Bear»  (1);  mas  lejos  de  esto,  fundándose  en  que  entraba  la  I 
falta  por  toda  claae  de  puertos,  trocándola  los  naturales  por  el  8  6  el 
1  por  LOO  de  beneficio  .'1  la  plata,  proponíase  < ¡ u< •  fuera  hecha  la  acu« 
Hación  con  (•«•reí»,  y  en  cuanto  á  la  liga  que  tuviese  un  L5  p<>r  LOO 
más,  quedando  puro  el  oro  3  retirando  el  mellón  (2).  La  sesión  de  8 
de  Octubre  hubiera  s¡d<»  muy  provechosa  al  loa  Diputados,  asi  en  «-lia 
como  «mi  otras  sucesivas,  hasta  la  del  fi  de  este  mismo  mes,  ae  hubie 
pan  (lej.-nlo  Influir  por  las  verdaderas  doctrinas  económicas  repre 
tadas  á  la  sazón  por  el  Procurador  Latorre,  que  nombrado  Comisario 
con  el  Marqués  de  Lerma  para  tratar  de  este  asunto,  exponía  las  rea 
tajas  del  valor  Intrínseco  de  la  pieza,  la  necesidad  de  que  el  cobre  do 
circulase  sino  <'n  cantidad  suficiente  para  las  transacciones  de  co 
pequeñas,  que  los  tratos  ae  hacían  por  el  valor  dicho  y  el  crecimiento 
de  la  Liga  redundaría  en  el  alza  de  iodos  loa  producto-.  La  retención 
de  la  anteriormente  acuñada  por  agiotistas,  tratantes  y  partícula 
nacionales  y  extranjeros,     porque  La  moneda  Be  debe  labrar  de  tal 
metal  y  peso  que,  deducidas  las  costas,  valga  tanto  deshecha  y  en  m 
como  acunada      3).  Es  de  notar  que  habia  3.600.000  ducados  déla 
vieja,  L .640.000  ducados  de  la  de  s<'p>v¡a  y  Cuenca,  baja  de  ley, 
como  acunada  con  un  grano,  que  debía  tener  tres  de  aleación,  y 
3.20Q.O00  sin  liga  alguna,  que  debía  recoj  Estimaron  también 

algunos  Procuradores  que  las  licencias  de  saca  debían  subirse  á  un  o* 
ó  un  8  por  100.  Al  fin  triunfó  el  parecer  del  Diputado  Vela,  que  pro- 
ponía el  lo  por  100  de  mezcla    4  . 

En  vez  de  estudiar  fundamentalmente  el  arbitrio  propuesto  por  el 
noble  portugués  Gonzalo  Baez  Hrito,  consistente  en  reduciré!  vellón 
ala  cuarta  paire  (6),  cuando  los  mismos  Procuradores  no  sabían  qué 
se  iba  á  hacer  con  los  reales  sencillos,  «porque  reparaban  general- 
mente en  tomarlos»  (6),  se  mandaban  labrar,  no  obstante  la  condición 
del  servicio,  los  80.000  marcos  de  cobre  que  había  enrulados  en  Sego- 
via,  medida  imprudente  y  sin  atenuación,  aunque  quisieran  revestirla 

(1)  Cortes  de  Madrid  de  1607  á  1611,  20  Agosto  1609. 

(2)  Cortes  de  Madrid  de  1609  á  1611,  1  Octubre  1609 

(3)  Cortes  de  Madrid  de  1607  á  1611,  3  <  >ctubre  1609. 

(4)  Cortes  de  Madrid  de  1607  á  1611,  5  Octubre  1609. 

(5)  Cortes  de  Madrid  de  1611  y  1612.  Sesi-m  de  13  de  Enero  de  1612. 
(6j  Cortes  de  Madrid  de  161 1  y  1612.  Sesión  de  31  de  Enero  de  1612. 
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de  que  era  por  mía  Bola  vez  y  para  satisfacer  sus  jornales  á  los  que 
habían  trabajado   en   obras  5    bosques  y  los  reparos  indispensables 

obligados  á  realizar  i  1  ). 

Kn  cuanto  á  la  plata,  pidieron  los  Diputados  so  recibiese  por  peso 
siendo  de  otros  Reinos,  para  evitar  el  inconveniente  del  agio  (2  .  y  en 
cuanto  al  oro,  crecido  por  Felipe  II  en  50  maravedís,  adquirió  aumento 
considerable  en  1609,  fijando  su  cambio  Legal  en  lh>  maravedís,  pero 
sin  tocar  á  las  demás  monedas  de  bu  clase  ni  al  metal  en  pasta,  circuns- 
tancia esta  ultima  contraria  á  la  costumbre  establecida,  por  lo  que 
pidió  en  las  '  !ortes  \  aliera  1<>  mismo  (pie  el  amonedado. 

Por  todo  motivos  desaparecía  del  país  la  buenamoneda,  que- 

dándonos con  la  baja  y  cercenada:  la  fabricación  de  moneda  falsa  en 
bosques  y  en  poblados  estaba  á  la  orden  del  día;  los  extranjeros  inun- 
daron de  su  vellón  nuestras  plazas,  a  cambio  de  moneda  de  plata 
legítima;  unos  >  otros  sacaban  de  tal  industria  hasta  el  600 por  1<X>; 
por  el  cambio  á  la  plata  del  vellón  de  Inglaterra  y  de  las  Islas  rebel- 
des se  contaba  el  30  por  100  de  beneficio. 

Se  hicieron  inciertos  Con  la  mudanza  funesta  los  cambios  y  los  inte- 

reses,  pues  no  había  relación  acertada  con  los  factores  de  orden  eco- 

DÓmlco  y  se  dal»a  mayor  motivo  al  agio. 

*   * 

Ocupáronse  las  Cortes  porfiadamente  de  los  asuntos  de  juros.  Kn  la 
sesión  de  l  de  Diciembre  de  L599,  Melchor  de  Avila  proponía  al  bey 
que  como  los  juros  no  estaban  al  2  ¡no  más  bajos,  éstos  á  I •'»  y 

á  1  l,  los  de  h'>  a  l'J.  á  !»  y  á  menos,  á  causa  de  las  corrientes  mohatras. 

debía  obligará  dar  la  diferencia  cutre  el  precio  de  coste  y  el  de  emi- 
sión, escalfando  la  falta  (pie  hubiera  de  diferencia  en  provecho  pro- 
pio, pues  s¡  de  gracia  usó  el  (pie  vendió  sea  para  Su  Magostad  el 
barato  ■.  Por  lo  visto  había  4.000.000  di'  ducados  en  ellas,  y  su  situa- 
ción era  de  20.000.000. 

De  un  tanteo  de  pagos,  ingresos  y  débitos  (3)  venimos  en  conoci- 
miento (pie  había  juros  dv^dc  35.000 el  millar  hasta  14.000,  y  muchos 


•  des  de  Madrid  de  lf.ll  y  L612.  Sesión  de  :;  de  Abril  de  L612. 
8  Cortes  de  Madrid  de  1611  y  1612.  Sesión  de  7  de  Enero  de  L610. 
:;      Cortes  de  Madrid  de  1611  y  1612.  Sesión  de  7  de  Diciembre  de  1599. 


\i:<  iiiv.i    DI    IKVBÍ  PIG  \<  IOK1  -    Mi-  * 

•  le  dios  en  el  aire  por  falta  de  situación,  tales  como  muchos  que  había 
en  l.i  renta  <i«'  la  seda  de  Granada,  diezmo*  «le  la  mar,  almadral 
de  llórenles  y  Sancti  Petri,  alcabalas  <le  Medina  del  Campo,  Toledo, 
Cádiz,  alcalá  de  llénales,  marquesado  de  Adiada  \  otroa  mil. 

La  roa  del  Procurador  Pedro  de  .Miranda,  que  la  llevaba  por  Bur 
goa,  se  dejó  oir  en  el  Reino,  3  éste  rechazó  la  reducción  de  lo 
al  precio  <il|r  costaron,  porque  perjudicaría  á  hospitales,  mona 
cofradías  y  viudas,  los  mayores  tenedo  toa  decían,  impidiendo- 

les  el  sustento      I  I, 

La  Junta  de  Consejeros  de  Hacienda,  teólogoa  y  jurisí  eunió 

para  iraiar  del  crecimiento,  Bubiendo  loa  de  i  i  á  20,  loa  de  20  á  26  y 
los  de  30  ñ  36,  por  la  necesidad  de  socorrerse,  pero  se  dejó  el  arbitrio 
por  los  Inconvenientes  que  tenia  consiga 

La  consulta  de  la  Junta  de  Hacienda  en  7  de  Enero  de  1602  para 
que  no  se  fundaran  juros  ni  censos  á  menos  de  20,000  el  millar,  quedó 
indecisa,  y  aunque  así  qo  hubiera  sido,  el  parecer  de  este  organismo 
fué  que  no  se  debía  prohibir  á  los  tenedores  enajenarlos  á  como  pu- 
dieren y  no  á  su  entero  precio,  como  había  pedido  el  Duque  de  Lerma 
por  medio  del  Conde  de  Miranda,  Presidente  á  la  sazón  del  Con- 
sejo Real. 

Ksa  limitación,  que  no  llegó  á  Imponerse,  nos  priva  desaber  el  tipo 
exacto  á  que  se  enajenaban  los  juros  y  censos,  en  el  terreno  legal, 
por  supuesto,  aun  cuando  lo  sospechemos  aproximadamente  por  lo 
que  va  expuesto  con  anterioridad. 

Felipe  II  había  determinado  que  los  juros  con  situación  al  aire  se 
variaran  por  períodos  de  tres  en  tres  anos  liasta  dar  á  todos  la  opor- 
tuna cabida,  pero  siempre  á  petición  de  parte  y  rebajándose  á  los 
originarios  6.000  al  millar  y  10.000  á  los  cesionarios,  conforme  á  los 
tipos  de  venta.  El  año  1600  había  de  concluir  esta  conversión,  pero  ni 
se  realizó  toda  ella  ni  mucho  menos  se  satisfizo  de  contado  á  los  tene- 
dores como  quiso  el  viejo  monarca.  Así  las  cosas,  llegamos  á  la  época 
de  Felipe  el  Piadoso,  y  en  20  de  Agosto  de  1600  consultaba  el  Consejo 
de  Hacienda  la  satisfacción  que  se  debía  dar  á  los  dueños  de  los  juros 
que  no  cabían  en  las  rentas  de  los  diezmos  de  la  mar,  quebrados  por 
nuestra  enemistad  con  Francia  é  Inglaterra.  La  consulta,  pasada  al 
fiscal  por  Decreto  del  Rey,  quedó  por  lo  pronto  sin  resolver,  pero  todo 

(1)    Cortes  de  Madrid  de  1598  á  1601.  Madrid,  3  de  Enero  de  1600. 
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ello  muestra  con  claridad  el  estado  de  una  deuda  y  la  confianza  que 
podía  merecer  á  loe  duefioa  de  ella,  teniendo  en  cuenta  cómo  estaban 

las  otras  situaciones  i  1   . 

En  las  Cortea  de  Madrid  de  1607  y  en  la  sesión  de  6  de  Mayo,  con 
ocasión  del  $ervicio  extraordinario,  pedían  los  Procuradores  con  ins- 
tancias que  se  pagasen  los  juros  debidos  á  naturales  de  estos  Reinos, 
pues  á  causa  de  haber  quebrado  los  arrendadores  no  tenían  de  qué 
sustentarse,  y  que  los  concedidos  por  merced  á  los  Diputados  de  las 
Cortes  pasadas  se  situaran  donde  cupiesen. 

En  la  de  1  de  Septiembre  del  misino  ano.  que  se  pague  todo  lo  que 
se  debiere  de  juros  corridos  que  no  caben  hasta  fin  del  ano  1606  y  que 

se  pague  por  tercias  paites  en  tres  anos  y  tres  pagas».  Dos  días  des 

pues  agregaban:  «que  se  sirva  de  mandar  [el  Rey],  (pie  á  los  duefioa 

de  los  juros  se  -naide  su  antelación». 

Para  fianzas  de  los  llamos  eran  admitidos,  pero  no  á  su  entero  pre- 
cio, sinu  computados  á   L8  los  de  80  y  á   16  los  de  20,  y  unos  anos  des 

pues  á  17  y  11  respectivamente  (2).  Por  supuesto,  que  habían  de  ser 

juros  libres. 

VA  mismo  procedimiento  en  Los  desempefioa  perjudicaba  á  la  deuda, 

porque  la  notificación  se  hacía  sólo  cuando  constaba  la  necesidad  en  el 
privilegio,  y  en  case  contrario  la  publicación  en  la  Corte,  con  lo  cual. 

como   la   cantidad  quedaba   depositada  y  el  acreedor  lo  ignoraba, 

desde  (pie  el  dinero  estaba  á  su  disposición  dejaba  de  correr  el 
ródiu.    :;  . 

Restricciones  y  desconfianzas  eran  las  relatadas  que  estallan  funda- 
das en  td  estado  precario  de  la  Hacienda,  en  el  retardo  del  pago  de  la 

deuda,  en  los  mil  abusos  (pie  se  notaban  en  las  situaciones,  contribu- 
yendo todo  (dio  al  descrédito  completo  de  tal  papel,  cuando  bien 
administrado  habríase  atendido  con  él  á  muy  urgentes  necesidades. 


En  cuanto  á  los  censos,  continuaron   las  fundaciones  á  los  mismos 
tipos  hasta  1606,  en  el  terreno  Legal,  se  entiende,  pero  i\i'<(\c  este  ano 

(1)    Aren,  de  siin.    C.  v  J.  de  II..  legajo  399. 
J     Arch.  do  Siin.- D.  de  C,  legajo  40,  lol.  66. 

Cortea  de  Madrid  de  1607  á  1611.  Sesión  de  -24  de  Diciembre  de  1610. 
Está  inserto  como  capitulo  de  recuerdo  en  los  generales  de  estas  Cortes. 
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en  adelante,  basta  L016,  loa  remos  á  20.000  al  millar  en  tu  Inmei 
mayoría,  y  alguno  que  otro  á  24,  redituando,  por  tanto,  un  6  por  i**» 
en  el  primer  caso  y  un  i  y  décimas  en  el  segundo    1 1. 

Las  Cortea  Instaban  para  que  si'  diosa  carta  <!<■  pago  en  L61i 
del  ni¡il<')ii  que  se  habla  de  redimir  como  parte  del  censo  <!•• 
1  2.000.000,  cuyos  réditos  oran  á  20.000  el  millar,  legan  apuntala 
Es  ésta  una  prueba  <i<-  nuestro  aserto,  aunque  el  contrato  te  bubi 
liedlo  en  la  (''poca  que  bo  otorgó  el  cuarto  Sen  lelo  <l«-  millonea     17  j 
medio  repartidos  en  sirte  anos    22 de  Noviembre  d<-  1606 

•% 

En  L607  el  Duque  de  Lerma  presentaba  una  proposición  á  Bu  Ma- 
jestad para  desempeñar  la  Bacienda.  Como  Diputado,  decia  en  las 
Cortes:  «dejándolo  de  suerte  que  do  se  pueda  vender  ni  empenai 
nuevo  lo  que  se  desempeñare,  siim  «pie  esto  fijo  y  Ubre  para  loa  suce- 
sores de  S.  IL,  y  consiguiéndolo  se  <laiá  por  bien  empleado,  aunque 
se  estrechen  las  Fuerzas  del  Reino,  pues  serán  para  poderlas  tener 

después»  (4).  Tros  clases  de  deudas  tenia  el  país  en  el  ano  á  que  veni- 
mos refiriéndonos:  una  de  intereses,  otra  de  juros  situados  y  otra  de 
deudas  sueltas. 

La  de  juros  situados  estaba  garantizada  por  lo  menos  en  la  ley.  La 
de  deudas  sueltas  había  de  ser  pequeña  relativamente.  La  de  intereses 
era  debida  á  los  hombres  de  negocios  y  á  ella  estaban  afectas  rentas 
como  la  de  Cruzada  hasta  1612,  la  de  los  Maestrazgos  hasta  1614,  el 
Servicio  ordinario  y  extraordinario  hasta  1611,  el  dinero  que  viniere 
en  las  flotas  y  los  Millones. 

El  voto  del  Duque  de  Lerma,  que  fué  el  que  triunfó  como  no  podía 
ser  menos,  dada  la  constitución  de  las  Cortes  y  el  humor  de  los  tiem- 
pos, se  redujo  á  que  el  principal  mencionado  con  los  intereses  que 
hubiere  de  devengar,  se  redimirían  en  un  período  de  diez  y  nueve  años, 
dando  el  Reino  600.000  ducados  durante  un  período  de  diez,  tomados 
sobre  sí  en  juros  á  20.000  el  millar — o  por  100 — ,  salvo  adehalas  y 

(1)  Arch.  de  Hacienda  de  Valladolid.  Legajos  de  los  años  correspondientes. 

(2)  Cortes,  8  de  Febrero  de  1610. 

(3)  Gallardo:  Rentas  de  la  Carona,  tomo  i,  pág.  50. 

(4)  Arch.  de  Sim.— Cont.  generales,  legajo  310. 
El  Decreto  lleva  la  fecha  de  6  de  Noviembre. 
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mohatras;  garantizaban  también  la  deuda  400.000  ducados  sobre  el 
Servicio  ordinario  y  extraordinario. 

De  notar  ea  d<-  pasada  que  el  Reino  sobre  cuyo  crédito  había  de 
gravitar  la  deuda,  no  la  tenía  muy  sólida:  en  Marzo  de  L606  halda 
tomada  á  censo  1.400.000,  que  redimió  en  Enero  Biguiente.  Pues  bien, 
por  estos  once  meses  que  podemos  notar  como  máximo  de  plazo, 
satisfizo  L06.602  maravedís  de  réditos  y  .V2.7<>n  de  mohatra;  en 
junto  159.302  maravedís,  es  decir,  resultóle  La  operación  á  mas  del 
12  por  LOO. 

Qaébler,  que  con  acierto  relativo  suele  escribir  de  las  cosas  de 
España,  no  ve  (dará  la  relación  entre  la  deuda  que  se  arregló  por 
el  de  Lerma  con  el  rédito  del  5  por  100  y  el  Decreto  de  que 
halda  Cabrera,  pero  concluye  que  «la  identidad  de  la  suma  hace 
verosímil  la  conexión      i  .  Quizás  esta  diferencia  sea  debida  .i  que 

fueran  dos  los  totales  débitos,  uno  de  parte  de  la  deuda  y  otro  de  la 
suma  entera  de  (día  unos  22  millones  de  ducados  ,  v  de  aquí  la 
diferencia    2  , 

El   arreglo  de  la  deuda  á  que   nos    referimos,   consecuencia  del 

Decreto  expresado,  lleva  la  fecha  de  14  de  Mayo  de  L606  '■>•.  D0  cum- 
plido en  todas  sus  partes,  pues  que  tuvo  en  cuanto  á  los  plazos  pró- 
rrogas sucesivas,  unas  de  cuatro  anos,  otras  de  uno  y  aun  de  seis 
meses,  en  cuno  lustro  se  rebajó  5  por  100  de  interés  y  se  daban  cédu- 
las;! los  asentistas  contra  los  particulares  que  resultaban  acreedores, 
pasándoselas  á  aquéllos  en  la  data.  Con  sus  incidencias  llegaba  hasta 

el  otro  corte  de  cuentas  de  L613  y  luego  hasta  1662,  nada  menos;  es 
decir,  muy  cerca  de  la  suspensión  de  L664.  De  modo  que  unos  Medios 
alcanzaban,  sin  terminar,  á  otros. 

En  los  Decretos  cono  en  los  Medios,  hallamos  para  nuestro  estudio 
acreedores  flamencos,  genoveses  y  españoles,  cesiones,  poderes,  can- 
tidades entregadas  á  S.  M.,  cuentas.  Intereses,  relaciones  juradas, 
testamentos,  participaciones,  prorrateos,  facultades  para  tomar  á 
censo,  juros  al  -JO.  pagos  en  ferias,  situaciones  en  plazas  flamencas, 

{\)    Haébler.  06.  c¿t.,  pag.  224,  nota. 

Pragmática  fechada  en  El  Tardo  y  publicada  en  Madrid  en  1608. 

J       Me  hace  suponer  esto  la  totalidad  del  débito  señalado,  escaso  bí  se  le  com- 
para con  las  demias  del  Emperador  y  la  de  los  tres  Felipes,  ^i  bien  quedaba  dismi- 
nuido por  los  medios  de  tóTT  y  1597. 
(3)    Árch.  de  Slm. — Cont.  generales,  legajo  :üu. 


referencias  á  pareceres  de  te<S  importante  que 

constituyen  un  arsenal  copiosísimo  de  noticias  valió 

Pero  una  .man  parte  de  l<»s  apuros  <l<-  aquellos  tiempos  padecíalos 
Castilla  que  sufrágaos  harto  más  d<-  i<>  «pie  podía,  pues  aunque  babís 
otros  Reinos,  talos  como  Portugal,  Navarra,  Aragón,  Valencia,  Sicilia, 
Napolea  y  varios  más,  era  preciso  que  hubieran  contribuido  en  is 
misma  proporción  estos  que  aqué]  á  levantar  la  arte 

que,  como  decía  el  Procurador  en  Cortes  A.tilano  de  Obeso  Pizarro: 
uo  dependa  t<>d<>  y  lo  haya  de  suplir  5  pa  ta  pobre  de  Castilla 

la  Vieja  \  la  Nueva,  conforme  á  lo  cual  le  paresce  3  pide  y  suplica  al 
Eteyno,  trato,  sepa  y  entienda  lo  que  estos  reynos  3  seftorioa  puedan 
hacer,  para  que  con  lo  que  de  su  parto  hicieren,  puedan  en  1 
relevados  y  ayudados  estos  reynos  de  Castilla,  <|U''  uo  pueden  con 
toda  la  carga  por  ostar.  como  están,  en  los  últimos  aceros,  tan  consu- 
midos y  sin  sustancia    (2). 

**♦ 

En  situación  tan  crítica  c la  de  la  Hacienda  nuestra,  natural  era 

que  todo  español  so  ocupara  de  «'lia  escogitando  medios  para  salir 
adelanto  en  los  malos  que  padecían. 

Así  como  hace  unos  anos,  con  el  alza  Inmoderada  de  nuestros  cam- 
bios hubo  publicistas  á  granel  que  so  ocuparon  con  más  ó  menos 
acierto  de  la  enfermedad  de  nuestra  peseta,  cuando  el  padecimiento 
era  largo  y  complejo,  así  hubo  entonces  arbitristas  'i1"'  juntamente 
con  las  famosas  .hmtas  de  Medios,  tan  parecidas  a  nuestras  modernas 
ponencias  en  otro  orden,  concurrían  en  la  propia  finalidad. 

Sobresale  entre  otros  varios,  Luis  Valle  de  la  ( Jerda   3),  continuador 

{1)    Arch.  de  Sim.— Cout.  genérale»,  legajo  301. 

Cédula  por  donde  se  prorroga  la  negociación  y  arbitrio  del  Medio  general  de  1608 
hasta  fin  de  Diciembre  de  1615.  Madrid  12  de  Febrero  de  1612.  Otra  prórroga  fué 
de  un  año,  hasta  fin  de  1616.  Otras  dos  de  seis  meses  cada  una.  que  cumplía  la  pri- 
mera el  30  de  Junio  y  la  segunda  el  31  de  Diciembre,  ambas  en  IrilT. 

Hubo  nuevas  y  multiplicadas  negociaciones  que  alcanzaron  la  fecha  de  1653  (*). 

(2)  Cortes  de  Madrid  de  1598  á  1601.  Sesión  de  11  de  Diciembre  de  15!»:». 

(3)  Valle  de  la  Cerda  (Luis):  Desempeño  del  patrimonio  de  8.  M...— Madrid. 
Madrigal,  1600.  El  iniciador  de  la  idea  fué.  antes  que  nadie,  Luis  Fernández  de 
Paredes. 

(*)    Arch.  de  Sim  —Dirección  general  del  Tesoro.  Inv.  11,  legajos  5,  7  y  8 
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de  Las  ideas  del  flamenco  Oudegherste  acerca  de  los  Erarios  públicos 
y  Montes  de  Piedad,  ideas  iniciadas  en  1691,  que  Logró  nuestro  com- 
patriota aceptasen  las  Cortes  de  Madrid  «lo  L698-1601.  Extirpar  las 
usuras  y  librar  de  gabelas  el  patrimonio  real  era  la  finalidad  «le  Valle 
y  de  todos  los  otros  tratadistas  «lo  la  época.  Los  Erarios  darían  dinero 
al  »;  por  100,  tomándolo  al  5  por  LOO  en  censos  al  quitar  ó  al  3  por  l<x> 
perpetuos.  Los  Montes  prestarían  dinero  sobre  prendas  al  6  y  V,  ó 
al  7.  Kl  ejercicio  de  los  caminos  dentro  y  fuera  del  Reino,  se  añadiría 

á  las  negociaciones  anteriores,  pues  dábase  como  cura  segura  alzarse 
con  el  giro  repartido  en  Bancos  y  ferias 

En  la  Relación  «!«'  la  antigüedad  y  sitio  de  Medina  del  Campo...» 
en  L606,  de  autor  anónimo,  publicada  en  la  Colección  de  documento* 
inéditos,  también  hallamos' noticias  que  convienen  á  nuestro  interés. 

Las  licencia-  de  saca  dice  que  estaban  al  6  y  al  8  por  LOO  de  interés. 
saliendo  gruesas  sumas  al  amparo  de  las  autorizadas  y  sin  devengar 
nada;  habla,  para  responder  dpi  dinero  entregado  á  asentistas.  Funda- 
ciones «le  censos  «ni  tincas  ilusorias,  eompaíu'as  con  terceros,  con  '2  pol- 
lo' > de  interés  para  asegurar  los  riesgos á  los  acreedores;  el  juego  con 
los  juros  de  resguardo  con  facultad  de  enajenar  era  perjudicial  por 
tornarlos  en  otros  más  bajos,  como  de  la  Casa  «le  Contratación;  cri- 
ticaba el  autor  esta  manera  de  contratar,  la  de  dinero  seco,  tan  con- 
traria al  parecer  «le  todos  los  teólogos;  proponía  la  saca  de  dinero  al 
igual  que  todas  las  naciones,  que  se  hiciere  esto  caso  de  Inquisición, 
que  no  subsistiera  sino  el  cambio  por  dinero  real  y,  finalmente,  que 
se  pidieran  á  S.  S..  BO  graves  censuras,  las  otras  contrataciones  de 
numerario. 

Digno  «l«v  mencionar  es  también  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  hijo  del 
fiscal  de  la  Contaduría  mayor  de  Hacienda,  .luán  Calífera,  que  tanto 
diera  que  hacer  á  los  asentistas  en  la  suspensión  de  L696-1597,  con  su 
informe  contrario  á  la  capitalización  «le  intereses.  Autor  Luis  Cabrera 

de  la  Historia  de  Felipe  II.  «mi  ella  se  refiere  á  los  intereses  usurarios, 

¡í  la  pretensión  de  los  Ministros  de  no  pagar  las  deudas  del  Emperador. 
deteniendo  la  especie  no  tanto  la  pérdida  de  los  acreedores,  cuanto 
las  deudas  de  estos  con  gente  menuda  y  la  fe  de  los  contratos  justos: 
anadia  que  era  conveniente  moderar  los  intereses  y  guardar  sólo  las 

i  Imposible  que  ron  la  diferencia  «le  sólo  el  2  por  LOO  se  >o>tuviesen  ni  siquiera 
|m  oficinas.  La  rebaja  en  el  interés  del  capital  era,  por  mil  circunstancias,  ilusoria. 
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obligaciones  legitimas.  «Decían  que  no  debía  lai  deudas  del 

predecesor  el  heredero  por  ley  del  Reino  , 

Noticias  provechosas  nos  proporciona  la  obra  de  López  Osorio    HU- 
toria  de  Medina  del  Campo,  editada  en  1616    .  en  la  cual  trabajó 
afios.  Sus  Ideas,  refiriéndose  á  \b  prosperidad  d<-  Medina  y  en  materia 
de  cambios,  pueden  condensarse  en  estas  sus  palabras:    pero  la  codi- 
cia de  los  del  dinero  para  dar  á  cambio  pudo  tanto  «il|('  ordenaron 
hicieran  cuatro  ferias  para  que  su  dinero  se  cambiase  m  •  al 

ano,  y  engolosinados  con  esto  dejaron  las  mercaderías,  que  son  las  que 
sustentan  la  contratación...»  1 1 ». 

Lope  de  Deza  (2)  considera  el  dinero  estéril  é  Infructífero;  Sancho 
de  Moneada  (8),  partidario  del  sistema  prohibitivo,  truena  contra  la 
usura  y  los  logros  y  solicita  la  Intervención  del  Santo  Oficio;  iguales 
rumbos  siguen  Ardid,  Arróniz  y  Frago  de  Lozano    I  ¡  Ba  que 

quiere  remediar  la  carestía  del  dinero  con  fundación  de  Erarios  y 
Montes;  los  cuatro  últimos  citados,  de  la  misma  época  que  histo- 
riamos, pero  posteriores  por  las  ediciones  en  tres  y  en  seis  afios,  á  la 
muerte  de  Felipe  111,  muestran  con  otros  el  común  sentir  >\r  aquel 
tiempo  en  las  cuestiones  (pie  nos  ocupan. 

En  suma,  que  para  esta  gente,  el  trato  del  dinero  vivo  era  usu- 
rario y  mucho  más  perjudicial  cuanto  mayores  eran  las  ganancias 
que  se  podían  obtener  con  los  capitales,  validos  de  la  industria  indi- 
vidual. 


(1)  Para  los  efectos  el  año  natural  se  dividía  en  cuatro  enteros,  tanto-  como 
ferias. 

(2)  Gobierno  político  de  Agricultura.—- Madrid,  1618. 

(3)  Discursos.— Madrid,  1619. 

(4)  Invectiva  contra  el  vicio  de  la  usura  y  usureros.— Zaragoza,  1624.  Por  tan 
cercana  á  la  época,  citamos  este  informe  como  la  obra  de  Ba- 

(5)  Arbitrios  y  discursos  políticos. — Madrid,  1627. 

Pueden  por  igual  corresponder  á  esta  época  como  á  las  de  los  dos  Austria! 
siguientes,  aunque  las  obras  estén  editadas  fuera  del  marco  de  este  reinado,  las  de 
Ruiz;  Vasconcellos,  que  concede  algún  interés;  Quevedo,  que  en  sus  obras  varias 
alude  á  los  asientos,  juros,  censos,  intereses  y  Consejo  de  Hacienda;  Murcia  de  la 
Llana,  Martínez  de  la  Mata  y  otros  más. 
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El  préstamo  á  Interés,  de  existencia  constante,  y  únicamente  ata- 
cado así  por  !<>>  deudores,  como  por  los  espíritus  más  independientes 
y  más  «Millos,  do  tuvo  antiguamente  carácter  productivo  porque 
aplicaba  al  consumo;  pero  no  sucedió  asi  <'ii  los  siglos  \\i  y  \\n,  en 
que  las  cantidades  entregadas  solían  dedicarse  á  negociaciones  que, 
bien  dirigidas  ó  calculadas,  podían  dar  crecido  Interés  al  prestatario. 

El  interés  del  capital,  defendido  por  la  Economía  política  como  cosa 
legitima,  verdadera  usura  en  su  significado  propio  y  qo  en  el  de  cen- 
sura al  rédito  exorbitante,  puede  definirse  con  líithoff  el  precio  que 
se  paga  al  propietario  de  un  capital  por  su  uso»    i 

Si  el  Concilio  de  Viens  se  menciona  para  establecer  desde  aquella 
techa  la  prohibición  del  préstamo  á  Interés,  el  de  Letrán  debe  citarse 
para  fijar  la  legitimidad  d<  ntratos,  en  habiendo  beneficios  en 

la  una  parte  y  en  la  otra  riesgos.  Templadas  las  ¡deas  de  Alberto  el 
Ma,mi<>  per  las  teorías  del  lucro  cesante  y  daño  emergente  de  teólo- 
gos \  moralistas  posteriores,  \  existentes,  como  consecuencia  natural 

del  sistema  prohibicionista,  la  Institución  de  las  tasas,  la  autoridad  de] 
Principe  en  la  fijación  de  éstas  había  de  constituir  otro  fundamento  á 
((lie  ajustarse  en  los  contratos  de  dinero.  .Mas  constituyendo  el  nume- 
rario una  mercancía  expuesta  á  las  oscilaciones  del  mercado  como 
cualquiera  otra,  la  intervención  de  la  autoridad  en  fijar  su  precio,  las 
teorías  del  daño  y  del  hiero,  las  censuras  eclesiásticas  y  las  restric- 
ciones del  Concilio  de  Letrán  eran,  y  no  podían  ser  menos,  que  tér- 
minos arbitrarios;  (pie  han  de  jugar  en  la  contienda  factores  tan  esen- 
ciales como  la  persona  del  deudor,  su  honradez  y  solvencia,  seguridad 
que  ofrezca  la  cosa  hipotecada,  fin  á  que  se  destina  el  capital,  forma 
de  su  empleo,  aptitudes  d(d  deudor,  garantías  que  ofrece  el  derecho 
rentativo,  el  de  procedimientos,  todo  el  sistema  hipotecario,  las  leyes 
especiales  pertinentes  á  la  materia,  las  probabilidades  de  paz  ó  gue- 
rra, etc. 
El  principio  de  libertad  en  las  contrataciones,  ausente  de  las  socie- 

(1)    La  distribución  económico -social. 
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dades  de  loa  siglos  \ vi  \  w  \\.  era  <-u  realidad  <-l  que  pi  \\  aba  en  todoa 
los  contratos  <lo  aquel  tiempo,  puee  que,  ain  embargo  de  tanta 
tantas  restricciones  en  contrario,  el  préatamo  se  bacía  por  el  ralo 
que  el  numerario  quedaba  en  ia  placa. 

<  !on  decir  que  la  Espafia  de  laa  centuriaa  citadaa  no  so  ajustó  á  • 
principios  en  sus  leyes,  y  que  Laa  Ideaa  de  loa  eacritorea  y  de  laa  ¡ 
aonaa  que  intervenían  <'u  loa  contratoa,  fueron  muy  distintas  á  la  y> 
libertad  de  que  boy  gozamoá,  quedaban  criticadoa  loa  penaamiei 
•  lúe  tuvieron  cerca  del  rédito  <lei  numerario;  pero  aun  con  loa  mían 
principios  entonces  dominantes  bemoa  de  notar  que  aquel  modo  da 
proceder  había  de  llevar  á  tipos  maa  altoa  el  Interéa  del  dinero. 

Volvemos  actualmente  al  pasado,  aunque  por  camino  diatinto:  dia 

cútese  de  nuevo   la   antigua    tesis  canónica,   el   colectiviamo   moderno 

duda  de  la  legitimidad  del  capital,  hiere  de  Boalaj  o  el  préatamo  á  tote 

res,  y  aunque  la  avenencia   última  cutre  muchos  haya   BÍdo  el   COH8Í 

(U'vav  á  aquél  como  trabajo  acumulado  y  respetable,  aiempre  quedará 

en  ello  el  perjuicio  que  tales  situaciones  crean  como  efecto  de  La  ca 
originaria.  Hasta  hay  algún  escritor,  partidario  del  derecho  de  pro- 
piedad, que  se  esfuerza  en  demostrar  la  ilegitimidad  del  préstamo  á 
interés  (I  ), 

Las  ideas  predominantes  en  La  época  á  que  contraemos  estoa  apun- 
tes no  eran  siquiera  consecuentes.  Porque  si  el  Interéa  era  Legitimo  en 
cuanto  gozaba  de  un  beneficio  el  deudor  y  el  acreedor  tenía  un  riesj 
ni  se  nos  puede  negar  que  ('arlos  I  ó  los  dos  Felipes  obtuvieron  bene- 
ficios con  los  préstamos,  ni  que  Los  asentistas  dejaran  de  exponer 
capitales  como  lo  mostraban  la  experiencia  y  lo  podían  atestiguar 
casos  como  los  del  Príncipe  de  Salerno,  Cristóbal  Rodríguez,  Fiera- 
monte  Paravicino,  .Juan  de  Maluenda,  Juatiniano  y  otros,  pudiendo 
decir  otro  tanto  de  los  conciertos  establecidos  con  particulares. 

Las  suspensiones  de  pagos,  con  burla  de  la  buena  fe  de  los  contra- 
tos y  los  Medios  que  fueron  consecuencia  de  aquéllas,  imponían  una 
conversión,  rebajaban  el  interés  del  capital  concertado,  hacían  des- 
aparecer otras  ventajas  y  mermaban  las  garantías,  á  la  vez  que  los 
asentistas  eran  pagados  en  títulos  depreciados  y  nunca,  por  cierto,  en 
el  total  que  las  cuentas  arrojaron. 

Sin  dejar  de  conocer  que  los  asentistas  tomaron  buenas  posiciones 

(1)    Modeste:  Le prét  a  intérét  derniére  forme  de  l'esclavage. 
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y  jugaron  al  desquite  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitieron 
preciso  tener  «m  cuenta  que  Los  misinos  que  motejaban  á  los  hombres 
de  negocios  de  sanguijuelas  y  ladrones,  aplaudieron,  como  inteligen- 
cias ilustradas  y  directores  <lo  la  cosa  pública,  el  Decreto  de  L676. 
Defectos  en  la  organización  administrativa,  tan  gravea,  que  con  razón 
pudo  decir  Quevedo  que  los  asentistas  eran  heredados  por  el  ( íonsejo 

de  Hacienda. 

El  criterio  castellano  que  luchó  con  Felipe  II  desde  1569  le  impuso 

al  ti  1 1  la  suspensión  dicha;  mejor  habría  hecho  en  consolidar  la  Deuda, 

en  escalonar  loa  pagos,  en  respetar  todo  i<.  contratado,  en  plantear 
una  reducción  de  Interés,  no  obligar  á  ella. 

Pero  nuestros  Procuradores  consiguieron  sn  propósito,  y  á  la  vez, 
sin  darse  cuenta,  la  insolvencia  del  Estado  con  todos  sus  perdurables 
quebrantos  para  el  crédito. 

El  sistema  prohibitivo  y  reglamentario  defendido  por  cuantos  se 

ocuparon  de  estas  materias,  salvo  excepciones  honrosas,  como  la  «pie 

representaba  González  de  Cellorijo  l),  era  base  muy  apropiada,  fal- 
tando la  competencia  ó  Imperando  el  monopolio  de  ferias  para  hurtarse 
á  las  disposiciones  Legales,  consiguiendo  por  medios  torcidos  lo  que  no 
podía  afrontarse,  y  de  aqui  los  logros  y  las  mohatras  de  que  tanto  se 
quejaron  los  nacionales  de  aquella  edad. 

El  sistema  rentístico  Imperfecto  de  quedar  afectos  Ingresos  determi 
nados  al  pago  de  ciertas  deudas,  los  consignados  en  tales  rentas,  no 
habría  producido  los  perjuicios  que  se  lamentaron  de  haber  sido  más 

BeríOB  los  deudores. 

Quejábanse  amargamente  los  españoles  de  entonces,  porque  la  gente 

de  fuera  sacaba  la  substancia  á  los  naturales  con  los  mil  contratos 
de  dinero  y  mercaderías.  Tero  sobre  constituir  una  exageración  los 
clamores  en  cuanto  á  las  personas,  pues  los  mismos  tratos  concluían 
extranjeros  que  naturales,  el  escaso  trabajo  que  nosotros  prestábamos, 
nuestra  dejadez  y  falta  de  industria,  la  rareza  general  de  los  capitales, 
la  dispersión  de  éstos,  la  equivocación  acerca  de  las  fuentes  produc- 
tivas de  un  país,  no  podía  conducirnos  á  otros  extremos. 

Acaso  nos  hubiera  sido  permitido  formar  un  núcleo  nacional  para 
hacer  frente  á  las  demandas  de  numerario  por  los  Reyes,  con  lo  que 

1       Memorial  de  la  política  necesaria  y  útil  restauración  cU  la  Repúblic 
Espaiat.     Yalladolid,  1600, 
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el  dinero  quedara  en  casa;  mas  do  teníamos  idea  del  principio  de 
asociación,  Impedíanos  La  mal  entendida  hidalguía  dedicar  .ii  esfuerzo 
personal,  y  el  dinero  á  asuntos  comerciales,  porque  se  menoapreci 
la  Bangre,  era  pobre  el  pala  \  estábamos  ligados  muy  fuertemente  con 
l.i  banca  extranjera. 

La  Princesa  Dona  Juana,  el  Principe  l>.  Felipe,  los  del  Consejo  de 
Hacienda,  Contadores.  Tesore  j   Corredon  taban 

conformes  en  considerar  excesivos  Los  Intereses,  en  que  sonrojaba  la 
altura  de  les  cambios,  no  habiendo  Bacienda  que  Los  sufriese;  critl 
ban  La  venta  de  Juros  por  los  asentistas,  les  ¡ni'  ii  tirón,  tai 

pitalizaciones  de  estes,  las  adehalas  mil.  los  descuentos,  la  jliferencia 
en  el  trueque  de  moneda,  las  Licencias  do  Baca  y  el  dinero  dado  á  u 
Sin  embargo,  «dios  mismos  daban  LugaT  a  talos  perjuici< 

Vendían  los  asentistas  juros,  poro  comprendamos  que  estaban  facul- 
tados para  hacerlo  y  restituir  en  bu  caso  otros.  Con  esta  libertad,  que 
acusaba  una  gran  falta  i\<-  previsión,  el  agio  se  imponía.  Otra  i 
muy  diferente  habría  Bucedido,  Llevándose  relación  de  la  clase  <\*-  juros 
entregados  para  volverlos  en  su  caso  en  situaciones  semejantes  ó  aná- 
logas cuando  menos. 

Los  intereses  al  tirón,  al  tanto  por  ciento  en  caso  de  mora.  1 
rantía  de  personas  distintas  á  la  del  Rey,  la  aceptación  <\>-  cédulas  de 
deudas  en  pago  de  «asientos  nuevos,  oían  factores  en  armonía  con  el 
crédito.  El  Príncipe  que,  lejos  de  cumplir  sus  compromisos,  se  refu- 
giaba en  la  quiebra  cual  caso  de  conciencia,  ¿podía  extrañar  que  los 
prestamistas,  jugando  como  al  desquite,  tomaran  sus  posiciones  para 
defenderse  mejor  con  menos  riesgos?  El  prestamista  de  la  época  tra- 
taba con  un  Emperador  ó  un  Rey  ó  un  Papa  exactamente  igual  que 
con  un  particular  cualquiera.  Y  cualquiera  de  ellos  había  menester  en 
ocasiones,  aun  antes  de  una  suspensión  de  pagos,  la  garantía  de  una 
Princesa,  de  los  Oficiales  que  le  rodeaban,  del  Purpurado  de  fama,  del 
título  que  representaba  á  la  nación,  del  general  que  se  batía  por  ella. 
¿Puede  sorprender  que,  después  de  las  suspensiones,  el  hombre  de 
negocios  no  se  fiara  «de  la  cédula  y  palabra  real  solamente»,  que  gus- 
tara de  otras  garantías,  que  exigiera  rentas  ó  consignaciones  en  ellas 
ó  capitales  ó  derechos  como  artículo  previo  antes  de  concluir  un 
asiento? 

El  sistema  de  tasas  era  ilusorio  por  punto  general.  Si  la  ejemplari- 
dad  debe  cundir  partiendo  desde  los  organismos  directores,  juzguemos 
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qué  sanidad  de  Intenciones  hacia  el  precepto  Legal  abrigarían  los  mo- 
narcas estableciendo  el  10  por  LOO  en  el  rédito  y  concertando  présta- 
mos á  como  podían  alcanzarlos. 
Censuraron  la  capitalización  de  intereses,  pero  no  se  hablan  fijado 

en  que  muchos  de  Los  asientos  nada  redituaban  (Infante  anos. 

Kl  cambio  por  la  diferencia  de  moneda  ocasionaba  perjuicios,  pero 
jamás  se  pensó  en  tomar  medidas  racionales  sobre  «dio;  la  acuñación, 
lejos  de  ser  gratuita,  era  excesiva,  por  les  gastos  y  el  sefioriaje;  la 
población  era  escasamente  densa  y  estaba  muy  diseminada,  pero  no 
se  la  atendía  debidamente  con  las  precisas  pie/as  pequeñas  para  el 
curso  de  los  contratos;  se  acuñó  vellón  en  demasía:  se  varió  algunas 
veces  su  ley;  hubo  diferencia  grande  en  ia  proporción  entre  el  valor 
Intrínseco  y  el  comercial,  entre  el  vellón  y  la  plata,  entre  estos  dos  y 

el  oro;  corrieron  las  piezas  sin  sellar:  se  impuso  el  curso  forzoso  de 
las  tarjas,  \  los  economistas  políticos  del  siglo  wii  decían  era  la 
moneda  mercadería  instituida;!  fin  de  redimir  á  los  pueblos  de  la  veja- 
ción de  pesar  los  metales,  pues  las  armas  públicas  Impresas  en  «días 
certificaban  de  su  peso  y  de  su  ley,  para  que  los  contratantes  se  Harán 
de  la  autoridad  del  Príncipe  y  QO  hicieran  más  (pie  contarla. 

No  velan  bien  la  saca  de  moneda;  por  ella  y  porque  al  amparo  de 
tales  (-(Minias  salía  del  Reino  mas  dinero  que  aquél  á  (pie  alcanzaba  la 
autorización,  sin  comprender  que  el  contrabando  se  burla  de  las  lej 

(pie  (d  exceso  de  numerario  hacía  subir  frutos  y  artefactos,  (pie  éste 
es  una  mercadería  al  fin.  y  que  la  retención  del  mismo  anidaría  el 
comercio,  doctrinas  provechosas  mi  medio  de  los  errores  imperantes, 
defendidas  por  Alberto  Struzzi  (1),  economista  del  BÍglo  xvn,  italiano 
por  sn  nacimiento  y  español  por  sn  naturalización  y  por  su  numen. 
Se  desataban  con  diatribas  por  el  dinero  al  uso.  y  la  culpa  de  esta 
novedad  provenía  de  las  prorrogaciones  continuadas  de  ferias  que 
burlaron  la  buena  fe  de  los  acreedores  y  los  rendían  á  aceptar  como 
buenos  los  intereses  que  al  Príncipe  pluguiere  establecer,  pues  que  no 
estaban  obligadas  á  tales  sumisiones  ni  aún  las  conciencias  más  timo- 
rata- 

(1)  Diálogo  sobre  el  comercio  ,lc  safo*  Reino*  de  CfutíUa,  1624.  Aunque  la  obra 
estuviera  impresa  fcrea  años  después  <U>  la  muerte  de  Felipe  III,  he  querido  notarla 
porque  la  mayor  parte  de  las  doctrinas  que  desarrolla  son  en  verdad  de  tiempos 
anteriores. 

-      Tengo   para  mi.  aunque  no  pueda  demostrarlo  del  todo  por  documentos. 
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NO  Blondo  el  crédito,  sino  el  cambio  de  una  riqueza  presente  por 
una  riqueza  futura  una  ampliación  del  cambio,  te  motejaba  d< 
ros  á  l<»s  que  lo  hacían  con  Interés  á  otrai  poblaciones  español 
cuando  él  motn  proprio  del  Pontífice,  Ingerencia  Intolerable  que  "•• 
(lci>í;i  permitir  Carlos  I  ni  observar  Felipe  ll    i  .  era  un  desacierto 
económico,  porque  equivalía  ó  á  faltará  la  lej  óá  contraer  la  bíí 
ción  del  «Huero  en  el  mercado,  haciendo,  como  Bucedió,  que  se  retira- 
ran los  capitales. 

Quejábanse  los  <|ii<'  Intervenían  en  el  Erario  de  la  altura  en  los 
Intereses,  cuando  declaraban  dios  misino-  que  do  habia  hacienda  en 
que  consignar  los  capitales  prestados;  Bufrian  la  estrechez  del  mer- 
cado y  contribuían  á  ella  ••••u  el  dinero  tomado  á  los  oegociantes  para 
la  cargazón;  dolíales  la  desconfianza  que  Inspiraba  el  monarca  y 
labraban  su  descrédito  prefiriendo  las  antelaciones  y  haciendo  de 
mejor  condición  á  unos  que  ñ  otros  acreedores,  ;'i  la  vez  <|ue  decía 
han  la  imposibilidad  do  cumplir  con  genoveses  ni  burgaleses;  seña- 
laba el  Rey  un  tipo  obligatorio  de  pago  en  los  Intereses  de  las  deudas, 
y  el  Consejo  do  tomaba  medidas  para  evitar  que  los  particulares  con- 
tratasen á  tipos  más  altos  con  los  asentistas,  para  que  éstos  socorrie- 
sen al  monarca;  el  dinero  estaba  tan  alto  que  ora  una  vergüenza, 
mas  los  encargados  de  poner  orden  en  la  contratación  no  recurrieron 
á  medios  distintos  que  los  de  enajenar  cuanto  habia  y  consumir  las 
rentas  antes  de  la  percepción  de  ellas,  ayunos  como  estaban  de  roda 
idea  salvadora;  tomaba  la  Hacienda  dinero  por  juros,  mas  no  pensó 
que  el  descrédito  en  esta  deuda  vendría  por  la  falta  de  buena  situa- 
ción, y  sin  embargo,  ni  se  situaron  donde  cabían  ni  garantizaban  el 
pago  las  rentas  arrendadas,  con  ser  de  las  mejores,  porque,  efecto  de 
la  falta  de  previsión  en  la  Contaduría  de  lianzas,  quebraban  algunos 
arrendadores. 

Reducidos  en   su  interés  y  en  su  capital   los  juro-  y   censos,   sin 

que  en  el  siglo  xv,  cuando  las  Ferias  «le  Medina  del  Campo  eran  má-  nombradas 
que  las  de  Rioseco  y  Yillalón.  entre  las  más  importantes,  siendo  -u  comercio  prin- 
cipal el  de  mercaderías,  allí  irían  á  consumirse  las  libranzas  provenientes  de  tales 
contratos  á  Id  sumo,  como  en  las  otras  también,  pero  que  siendo  los  tratos  en  pro- 
greso del  dinero  vivo  posteriores  al  1518,  habría  algún  numerario  que  se  pagaría 
también  a  uso  y  lugar  determinado. 
(1)    Salvo  que  partiera  de  nuestros  Reyes  tal  petición,  desacertada  y  perjudicial 

á  sus  intereses, 
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anuencia  de  loa  tenedores  y  por  solo  las  peticiones  de  Cortee  igno- 
rantes y  Príncipes  benévolos  por  conveniencia,  la  desconfianza  tenia 
un  nuevo  factor  en  que  apoyarse,  aunque  la  tendencia  fuera  en  cuanto 
á  los  censos  el  evitar  que  afluyeran  á  «'líos  capitales  en  perjuicio  de  la 
labranza  y  crianza,  pues,  como  decía  bien  Rojas  Víllandrando  i  . 
producen  holgazanería,  sostenimiento  de  ejecutores,  decaimiento  de 
La  agricultura  y  la  industria  j  motivo  de  que  todos  los  hombres  salie- 
ran de  su  centro.  El  no  Llevaren  los  juros  derechos  por  transmisión 
de  dominio,  come  el  do  haberse  continuado  los  Libros  de  censos,  daban 
también  Lugar  al  agio  por  falta  de  registros  y  libertad  omnímoda  en 
los  agiotistas.  El  listado,  que  daba  juros  á  30.000  el  millar,  no  Los 
recibía  sino  á  un  17  y  á  un  L8  el  millar  para  lianzas  en  los  Bancos, 
con  lo  cual  desacreditaba  su  deuda  como  nadie. 

Por  todas  estas  circunstancias  los  juros,  gran  medio  para  adquirir 
dinero,  mejores  que  los  asientes,  aunque  ao  tan  rápidos.  Le  hundieron 
aquellos  desdichados  administrador 

Tías  el  Santo  Decreto  de  L676,  como  diría  .Martínez  de  la  .Mata, 
persistiendo  en  nuestros  desvarios,   á   la  quiebra    volvíamos  en   fines 

del  siglo,  al  mismo  tiempo  que,  para  remediar  la  contratación  en  rui- 
nas, declaraba  un  arbitrista  que  el  crédito  consistía  en  la  «opinión  de 

entero  pagamento»,  Sin  perjuicio  de  cuyas  ideas  y  de  las  enseñanzas 

que  mostraran  los  dos  cortes  de  cuentas  anteriores  á  la  Insolvencia, 
regresábamos  ya  entrado  el  siglo  nuevo,  rebajando  otra  vez  capital  y 
mermando  Intereses,  aunque  nos  lamentáramos  de  las  exigencias  de 
los  hombres  de  negocios,  á  (|iiienes  entregamos  su  administración  con 
el  nombre  de  Junta  de  Medios  constituida  por  (dios,  todo  el  haber 
nacional,  y  sin  embargo  de  resquemores  continuos  tomábamosles 
cuentas  por  tanteo  sumario  y  relaciones  juradas,  no  pensando  en  otra 
garantía  que  en  La  cuasi  ilusoria  del  tres  tanto  y  en  la  fe  de  la  palabra 

empeñada. 

Consideramos  muy  atinadas  las  ideas  de  la  época  en  cuanto  al  ver- 
dadero cambio  por  menudo,  el  real,  el  de  letras  y  las  parturas;  d 
atinados  los  principios  sustentados  acerca  de  la  negociación  de  Banco 
para  Roma,  el  de  compañía,  el  giro  de  letras  para  Lyon,  los  de  Valen- 
cia, Barcelona,  Zaragoza  y  las  otras  plazas  españolas  y  la  crítica  de 

{D    F.l  liurn  repúblico,  pag.  17.">.  Al  tratar  do  los  daños  que  producen  cambios  y 
censos  y  del  estrago  grande  que  causan  011  las  Repúblicas. 
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la  valoración  distinta  en  las  monedas,  l.l  de  letras  para  Sevilla  \  l'or 
tuga]  y  el  cambio  seco  eran  una  misma  cosa;  pero  do  se  componía  la 
situación  con  penas  doras,  providencias  apretadas  ni  Intervención  del 
Santo  <>fjr¡<,.  La  prueba  es  que  nada  evitaron  cuidados  de  El 

Consejos,  oinponos  do  Coitos  ni  clamores  de  cl< 

Con  «lar  mayores  Facilidades  á  los  Bancos,  multiplicarlos,  evitar 
que  no  Fuesen  á  la  vez  banqueros  \  asentistas  unas  mismas  persoí 
con  la  apertura  de  los  cambio*  al  comienzo  de  las  Ferias  >  las  ton 
•  lo  cuentas  en  cuanto  los  Interesados  las  pidiesen,  con  Ls  seguridad  en 
los  caminos,  con  otras  muchas  disposiciones  de  esta  índole,  el  cambio 
soco  habría  disminuido  bastante  y  el  logrero  no  se  hubiera  multipli- 
cado tanto,  haciendo  decrecer  la  contratación  por  la  retíraos  de  Hin- 
chas personas  (pie  se  dedicaron  á  negocios  tan  FrUCtUOSOS.  El  pueblo 
habría  variado  de  opinión  y  no  los  consideraría  por  tan  necesarios 
auxiliares  en  toda  (dase  de  trati 

Como  ayer  con  la  cuestión  de  nuestro-  cambios  y  hoy  con  la  cues- 
tión de  nuestro  Impuesto  de  consumos,  arbitristas  huboá  granel  para 

remediar  nuestras  miserias,  entes  de  todas  edades  vanidosos  ó  apro- 
vechados, sirenas  del  golfo  político,  como  dijo  hace  dos  siglos  un  crí- 
tico anónimo,  (pie  resolvieron  las  cuestiones  más  abstractas  y  comple- 
jas al  amor  de  la  chimenea  en  tertulia  Familiar  ó  en  Bala  de  casino  ó 
mesa  de  cate  en  corro  político. 

Cristóbal  Espejo. 
Almería,  1."»  de  Noviembre  de  1910. 
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(Continuación). 

.loKNADA  TERCERA 
Pastor.  —  Custodio.—  Lüxuria.     apetito. — Hombre.     Satanás 

C\  i  i.\1)1\iii.\  ni.      A.VABH3IA. 
E¡ntra  cantando  el  Pastor. 

PASTOS.  Mis  ovejas  buenas  van, 

no  morirán.  207") 

Mis  orejas  muí/  (¡Heridas 
gordas  can  z  muy  lúzalas 
entre  todas  escogidas, 
sin  tener  pena  ni  afán: 

no  morirán.  "2080 

Mis  orejas  muí/  amadas 
gordas  van  por  las  majado 
por  dehesas  ij  caíanlas, 
sin  tener  miedo  a  Satán: 

no  morirán.  2085 


Custodio. 

Pastor. 


Custodio. 

Pastor. 
Custodio. 


Que  hazes,  di,  pastorcillo? 
Mia  fe,  ya  lo  podeys  ver. 
Estoy  cantando  a  prazer 
con  este  mi  caramillo. 
Mucho  me  maravillo 

yo  de  ti. 
Y  porque,  señor,  de  mi"? 
Porque  estas  tan  descuydado 


2090 
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•  mi  \  [sitar  ni  ganado 

z  mirar  por  el  aqui.  2096 

PA8TOB.  .linio  al  cielo,  si.  >i.  -i. 

3     .1    -.Mil     IMto. 

cada]  «lia  i<>  visito. 
(  i    todio.       No  lo  has  bien  visitado, 

que  Una  OVeja  te  ha  hurtado  i>  ] í  n  » 

Satanás,  lobo  maldito. 
Pastor.  <  >  Señor,  <>  Dio-  bendito! 

ya  poder, 

jurio  a  san.  no  puede    • 

Custodio.       La  verdad  digo  sin  falla.  2106 

Amia,  ve  Luego  a  buscalla; 
no  la  dexea  perecer. 

Pastos.  Yo  vio  sin  detener, 

jui¡<»  a  nos. 

.Mas.  dezime,  quien  soys  vos,  21  lo 

tan  hermoso  y  repicado? 

que,  por  san.  m'eya  espantado, 

Luego  en  viendo's,  Jurio  a  dos. 

Que  teneya  alas,  pardios! 

Sant  Antón!  21  i:, 

soys  qui(,-as  algún  garcon? 

o  soys  grúa  «»  soya  gruezno? 

.Mas  quica  Boya  aguilezno, 

hijo  de  águila  y  halcón. 

Dios!  qu'estoy  en  confusión  2120 

y  recelo. 
( '  i  stodio.        Ángel  soy  de  Dios  del  cielo, 

para  su  gloria  criado. 
Pastor.  Pues,  del  cielo  aveya   a  haxadoV 

Jesús,  Jesús,  que  consuelo!  2125 

Y  baxasteys  en  un  buelo"? 
Custodio.  Si  baxe. 


2117-212-i.    Cf.  Santa  Orosda,  v.  2191-2199.  Mas  sos,  á  mi  parecer,    gruezno,: 
pato,  ganso  o  ag-uilezno;  |  ...  Sos,  quizabro,  milochezno?  |  ...—No  te  he  dicho  yo 
que  so  |  ángel  del  cielo  enviado?     -Y  por  donde  habéis  bajado?     ... 
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Óól 


Pastor. 

i   l  8TODIO. 

Pastor. 


(  i  STODIO. 

PASTOR. 

(  i  -  rODK). 


Pastok  . 


Cl  MODIO. 


Pastor. 


V  también  me  subiré 

en  un  huelo  y  a  desora. 

Pues,  luego  alia  \ .  ra?  2180 

Basta  alia  no  parare: 

Pues,  pardioa,  con  vos  me  yre, 

■i  quen 
Bata  merced  me  bai 

de  Bobir  me  alia  con  vos  2135 

para  que  rea  a  mi  1 1 
que  deapuea  me  bolvere 

<  >ra.  hermane,  do  podre 

o  mal  grado! 

Y  porque,  señor  honrrado?  -214o 
Porque  el  que  alia  tiene  de  yr 
conviene  poco  dormir 

y  que  eate  muy  descargado. 
( lonviene  «-star  alimpiado. 

Por  mi  fe,  -2145 

iodo  eaao  5  o  lo  haré 
sin  alguna  dilación: 
yo  me  deacargo  el  Qurron 
y  tantos  me  limpiare. 

Pues  dormir,  no  dormiré,  2150 

jurio  a  diez! 
Mas  de  ciento  y  una  vez 
me  voy  por  o-sas  hombrías 

sin  dormir  noches  ni  dias 

con  el  ganado  pardies.  2155 

<  ha.  ya  estoy  limpio,  pues. 

Ay!  amigo, 
no  pienses  que  lo  que  digo 
es  limpieza  corporal, 

sino  qu'es  espiritual.  2160 

que  se  abona  sin  testigo. 

Pues,   pese  te  san  contigo. 

y  no  podre? 


¿155.      El  texto:  par  dios. 


.■i 
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Pues,  desl  me,  que  bare 

para  estar  como  dosis?  2166 

porque  si  otra  vet  vea 

juno  a  s.ni.  con  ros  me  j  re. 

Custodio.       Mira,  yo  te  Lo  diré 
sin  recelo. 
sí  quieres  nibir  al  cielo  8170 

haz  lo  (jiio  tu  duefia  manda, 
pues  eu  oada  k  desmanda, 
y  estaraa  libre  de  duelo. 

Pastok.  sí  haré,  boto  a  mi  agüelo, 

sin  dudar.  8176 

Custodu».        Ora,  ve  pues  a  buscar 

la  oveja  que  has  perdido, 

y  ten  me  por  despedido, 

que  me  quiero  ya  tomar. 
Pastor.  Soy  contento,  sin  tardar,  2iyo 

por  mi  fe, 

digo  que  yo  la  buscare 

y  haré  quanto  yo  pueda. 
Custodio.        Ora  pues,  con  Dios  te  queda. 
Pastor.  El  vaya  con  tu  raerce.  2185 

— Agora,  por  donde  yre? 
Pese  te  san, 

o!  reniego  [de]  Satán 

con  el  puto  de  mi  agüelo, 

que  nunca  me  falta  duelo,  2190 

enojos  y  gran  afán. 

Pues,  juro  por  san  Millan 
verdadero 

que  yo  saque  por  sendero 

quien  mi  oveja  me  hurto,  2195 

que,  boto  a  quijen]  no  me  parió, 

qu'es  [un]  ladrón  muy  matrero 

un  vellaco  mesonero, 
fanfarrón, 


2196.     Léase:  que,  boto  a  qui[en]  nom  parió. 
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de  la  venta  de  Pintón.  2900 

Me  las  yva  rodeando 

t  de  contino  oteando 

por  burta[r]  me  quantaa  son. 

Los  lobos  y  comezón 

despedacen  -2-206 

sus  lazos,  que  mas  mal  nazen 
que  mil  lobos  i  raposos, 
porque  son  tan  engañosos 
que  lio  ay   les  que  lio  lile  cacen. 

Al  tiempo  que  mejor  pacen  2210 

lili   (l.'ll. 

hos  les  base  una  escom 

con  juguetea  y  saltando. 
z  con  chufetas  burlando 

me  lleva  la  mas  gn»  2215 

Plegué  a  Dios  vea  yo  ti 

bu  garganta 
que  ae  come  gente  tanta 

que  no  basta  UO  carnicero. 

X mica  harta  su  garguero,  2220 

que,  pardiobre,  que  me  espanta. 

Pero,  juro  a  fgreja  sancia. 

mi  señora, 
no  me  ha  de  burlar  agora, 

ni  la  tiene  de  llevar.  2826 

Yo  la  quiero  yr  a  buscar 
por  las  ventas,  desde  agOTS, 
y  si  lo  hallo  en  nial  hora 

para  el, 
aun  quicas  le  sabrá  a  hiél  2290 

el  comer  de  buena  gana. 
y  os  le  carduce  la  lana. 
por  vida  de  sant  Mig[u]el! 
Hi  de  pnta  bobatel. 

azemilar,  2236 

piensa  se  de  mi  burlar 
z  hazer  me  tal  afrenta? 


54u 
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LlXURIA. 

Pastor. 
Luxuria. 

Pastor. 


Luxuria. 


Pastor. 


Luxuria. 


Esta  ei  i.i  primera  venta; 
j  o  quiero  Luego  Llamar, 
que  yo  pienso,  sin  dudar,  2240 

qu'estai  n  irán 
las  vente  ttan 

Comiéndose  la  a  tajada-. 

Pues,  no  medren  bus  qu 

s¡  toda  la  acabaran.  2245 

YA  h¡  de  puta  ganan, 

bien  ladrón. 

va  de  mesón  ei *on 

comiéndose  mis  ovejas, 

combidando  a  putas  i  ¡«-jas  2260 

hasta  que  llega  a  Pluton. 

Pues,  pardiobre,  uo  ay  razón 

ni  aun  la  avra. 
Hola  bou!  quien  ''s,;l  il(';l-" 
Teneya  cerrada  la  puerta? 
Sus,  mi  oveja  ests  ya  muerta. 

( >!  mi  dueña,  que  liara? 
Hola  hou! 

Quien  va  alia? 

Hala,  hala! 
Paso,  pues,  enoramala! 
Hasta  una  vez  que  hos  responda. 
Para  vos,  puerca  cachonda, 
que  salís  con  tanta  gala. 
Ay!  Terezilla  Pascuala, 

que  puxanca! 
No  tendreys  buena  crianca. 
villano,  suzio,  grossero? 
No  mirays  el  majadero 
asnejón  como  se  lauca! 
Perdone  su  señoranca  2270 

mi  peccado, 
pues  soy  harto  bien  criado 
a  según  lo  que  merece. 
Dios  me  vala!  que  os  parece? 


2260 


•2-265 
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Anda  alia,  macho  albardado. 

Pastor.  .Icsus!  que  la  an  recentado 

a  su  merce. 
Lux  UBI  A.  Anda  alia,  que  te  daré, 

bruto,  necio:  anda,  rete. 

Pastos.  Porque  no's  quite  el  bonete 

tomaya  tanto  enojo,  a  Pe? 
Pues  nos  me  lo  quitare, 

pestilencia. 
Tengo  de  hazer  reverencia 

a  tan  su/ia  r  ruyn  cusa':' 

Luxuria.         Díme,  bestia  malicii 

no  merezco  yo  obediencia? 
Por  vuestra  perlipotencia, 
o  por  que? 

LUXUBU.         P«>r  lo  que  yo  te  diré. 
Por  soi-  polida  z  gracio 
placentera,  muy  hermo 
sobro  tudas  tengo  fe. 
por.  Alabe  so  su  merce 

como  quiera; 
io  digo  vil  hoguera 
de  sufro  mucho  hedionda, 
en  todo  tiempo  cachonda 
sin  razón  z  sin  manera, 
enemiga  lastimera  , 

de  verdad, 
de  la  sanern  castidad, 
heredera  del  infierno 
¿aun,  anotas,  fuego  eterno, 
offensa  de  honestidad. 

Luxuria.        Villano,  con  necedad 

te  desmandas 
a  dezir  cosas  nefandas 
z  dignas  de  gran  castigo. 
Ten  crianea  ya  comigo, 
mira  la  tierra  en  que  andas: 
z  pues  mis  hechos  demandas 


2275 


2280 


2286 


2290 


2295 


2300 


2305 


2310 
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y  quien  3  o 
z  los  provechot  que  do 
s  la  humana]  nación,  -z-U') 

oye  me  con  atención 
z  labras  por  donde  vo. 
Sabrás  cierto  < m i«-ii  so  \  o 

1  mi  \  entura. 
( orno  toda  criatura  2820 

de  muerte  tome  siniestro, 
aquel  buen  Dios  y  maestro 
proveyó  por  mi  figura 

que  los  danos  de  natura 

remedia 
y  qu'el  bivir  conserva 

con  nueva  generación, 
porque  con  muerte  y  su  son 

el  mundo  no  se  acabas 

mas  antes  siempre  pasasse  2330 

adelante. 
Por  mi  causa  generante 
y  promisión  general 
todo  linage  mortal 

dura  en  el  su  semejante;  2335 

muere  lo  vivificante. 

como  veras, 
en  su  materia,  no  mas, 
dexando  atrás  su  finar 
y  tornando  a  principiar  2340 

adelante,  por  compás. 
Y  también  ora  sabrás 

a  la  clara 
como  por  mi  se  repara 
quanto  destruye  dolencia,  2345 

mar  et  hierro  et  pestilencia, 
z  de  aqui  quanto  desvara: 
por  mi  la  vida  muy  cara 

sin  tristura 
recibe  forma  en  que  dura  2350 
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y  nunca  se  acabara, 
siempre  permanecer;» 
la  formada  creatura. 
Pastor.  0  tor[r]e  de  gran  altura 

sin  cimiento! 
largo  arepentimiento, 
triste  fin,  breve  deleyte, 
fealdad  honda  de  affeytr. 
pungitivo  pensamiento, 
avilado  vencimiento 

c  abatido, 
auto  disforme  escondido, 
real  de  breve  plazer 
do  es  perdimiento  vencer 
y  el  vencedor  es  vencido, 
vaso  de  nial  enibotido, 

desvergüenza, 

posponen  con  tu  dolencia 
los  reyes  su  majestad, 
los  grandes  su  dignidad 
z  los  sabios  la  su  sciencia. 
Quita  la  tu  pestilencia 

qu'es  gran  llama 
a  los  honrrados  la  fama, 
a  las  virgínea  corona, 
virtud  a  toda  persona, 
la  continencia  desama, 
anotas,  que  a  ti  t'enflama 

tus  venenos. 
LrxuRiA.  No  liagas  mis  hechos  llenos 

de  daños  tan  criminosos; 
si  son  algunos  dañosos, 
otros  muchos  hago  buenos. 
Coteja  con  los  ajenos 

por  compás 
mi  peccado,  y  hallaras 
en  lugar  de  mi  desculpa 
tanto  ser  menos  mi  culpa 


2355 


2360 


2365 


2370 


2375 


2380 


2385 


■,14  archivo   M".  invi>iii.  ICIO  M 

quanto  es  <'ii  tama  n 
También  ora,  s¡  querrá 

reconoce  r  . 
\  o  hago  que  se  destra 
la  su/.i;i  y  torpe  rudeza; 
>  <>  hago  gala  y  franqm 
todo  «-i  mundo  i<>  cono*  2395 

Bago  ;il  viejo  que  rema 

denodado; 
hago  al  co\  arde  esforcado, 
hago  largo  al  ai  ariento. 
Dime  pues,  por  que  cimiento  2400 

estas  comigo  enojado? 
Pastor.  Loa  que  tu  atrae  aa  dexado 

no  son  tale 
Tu  hazea  <-<»n  toa  toa  males, 
quando  te  brufiea  z  alux  2405 

que  las  manoa  mucho  su/1 

traten  limpios  corporal* 

Muchos  lechos  marital 

Z  don/ollas 
de  agenae  piaadaa  huellas.  2410 

Hazes  de  Linaje  [a]  puros 
bastardos  z  muy  escui 
z  siembras  dos  mil  querellas; 
llevas  las  y  a  ti  con  ellas 

a  espefiaderos;  2415 

hazes  hijos  herederos 
de  agena  casa  z  mezquinos, 
1  pues)  los  [hazes]  adulteri[n]os 
en  lugar  de  verdaderos. 
Estos  son  tus  buenos  fueros  2420 

y  hazañas: 
z  aun  agora  con  tus  mañas 
z  astucias  de  puta  vieja 
me  tienes  dentro  una  oveja 
hurtada  de  mis  cabanas.  2425 

Determina  que  sin  sañas 
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me  la  des, 
son  yo's  juno  a  san  Mames 
de  haznos  una  sals;i. 

dona  vieja  puta  f'aí  2430 

qu'ofl  pese  harto  despi» 
LüxüBIA.         < >  que  donoso  entremés 
z  gracioso! 
Villano  su/.io,  mocoso, 
de  quando  acá  hurto  yo?  2435 

Reniego  de  qni  os  parió, 
doti  hambriento  piojoso. 
Pastor.  Jurio  al  ciclo  poderoso 

u  potencia, 
si  no  fuesse  [por)  verguenca,  2440 

que  b08  diosse  los  gai 

que  hos  saltasscn  a  pedamos 

los  cascos,  sin  detenencia. 

.\d  iiiir,i\  a  la  pestelencia 

y  su  lepo-  2445 

V"s  llaniays  a  mi  mocoso, 
suzia,  fea.  soltacuda. 

burra,  puerca,  dentarruda? 

Vos  a  mi  dezis  piojoso? 

Lujuria.         n<>  miraye  el  don  ayroso?  2450 

ÁJsemilar, 
,\  o  tengo  de  comportar 

que  me  dii;as  tu  baldones 

ni  desonestas  razones 

como  has  osado  hablar?  2455 

Yo  te  haré  apalear, 
te  prometo. 
Pastor.  San  Rartholome  del  puerto 

me  libre  de  vuestra  yra! 

Pues  guardaos,  Teresa  Elvira,  2460 

deste  garrote  retuerto. 
LrxrRiA.  Quien  sufrió  tal  desconcierto? 


2458.    El  texto:  San  Botholome. 


M6 
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;i  !  mis  riitr.ifi.is.  .iiimi  . 

te  \  ellaco.  2466 

Pastos.  Pues,  >¡  aqueste  pufla]  i 

yo  que  les  mando  doloi 
Apetito.        < >  mi  vida]  y  que  maloi 

S(»n  BqUSStaS? 

que  mis  iii.in.»  ettao  presi  2470 

para  qualquiere  bullicio, 
que  solo  por  bu  ion  ¡<-i<> 
liare  mil  muertes  compueeti 
Luxuria.         Las  palabrai  desonesf 

que  di  hablado  2476 

este  macha/,  albardado, 
villano,  oecio,  atrevido, 
no  las  buyiera  sufrido 
mi  pobre  desventurado. 

A  sido  tan  mal  criado  2480 

en  sus  razónos 

que  mo  a  dicho  mil  baldones, 

el  villano  bovatel, 

que  si  no  me  vengas  del 

moriré  con  mil  passiones.  2485 

Apetito.  Essos  son  muy  pocos  dones 

que  tu  dizes. 

Mira  si  quies  las  narizes 

en  pago  de  su  vileza, 

o  si  quieres  la  cabeea  2490 

cortada  por  las  cervizes. 
Pastor.  O  pesar  de  san  Helizes 

y  aun  con  mi ! 

no  espero  yo  mas  aqui 

en  oyr  esto  que  entiendo.  2495 

Apetito.  Espera,  no  vays  huyendo, 

majadero,  espera,  di. 
Pastor.  Espera  me  vos  ay 


2486,    El  texto:  pocas  dones. 
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cotí  la  suelta, 
que  Luego  ser[e]  de  buelta. 
hideputa  carnicero. 

que  no  so  yo  cordero 
o  alguna  oveja  muerta. 
Pues,  a  fe,  doña  perreta 

eavergoncada, 
qu'os  acuerde  la  llamada 
de]  rufián  en  vuestra  ayuda. 
Hi  de  perra,  dentarruda, 
quisierades  ser  rengad*, 
burra  aarnoaa,  matada 

en  Loa  rinonee, 
y  eaquimadoa  los  talones 
de  eatribar  en  brincadero? 
Luxuria.        Anda,  villano  groaaero, 
con  tus  peaadafl  tazones. 

Pastos.  Sarna,  tifia  y  aavafionea 

te  cohonda, 
perra  caliento  cachonda, 
hocicos  de  laminera, 
quartachos  de  panadera, 
puerca,  suzia  y  verrionda. 

Apetito.  Aguarda  que  yo's  responda 

una  razón. 

Pastor.  Queda  con  la  maldición, 

vos  y  esotra  vuestra  gala. 

Apetito.         Anda,  voto  enoramala, 
alvardado  aaemilon. 
— Mi  vida  y  mi  coraron, 

mis  entrafias, 
cesen  ora  vuestras  sañas, 
que  si  huyendo  no  fuera 
te  prometo  lo  hiziera 
mil  migajas  con  mis  manas. 
Son  mis  fuercas  tan  estrafias 

en  combate 
que  si  yo  tomo  un  debate 


2500 


2505 


2510 


2515 


2520 


2525 


2530 


2535 
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no  ay  quien  me  pare  delante, 
que,  aunque  sea  un  elefante, 
lo  paso  de  parte  a  parte, 
v<i  quisiera  contenta!  b 

por  mi  fe; 

pero  \  eea  que  m  hie. 
Baste  te  la  voluntad. 
LuxuRi  \.        I  anal  la  tomo,  en  verdad. 

Y<>  te  l"  bien  p  2546 

Apetito.         < )  mi  alma!  ,\ <•  haré 
tu  mandado, 

que  de  i<><i<>  estoj  pagado 

t  obligado  .1  tu  sen  ¡''¡«»: 

mus  hai  me  tu  t.ii  beneficio 

que  me  tx-scs,  por  tu  grado. 
Li  \i  bj  \.         Muy  poco  Mus  demandado; 

boj  contenta. 
Apetito,         Para  mi  <is  mucha  renta 

z  <\u  par  «'ii  su  valor,  2566 

LüXURIA.  Pues,  abraca   me,  mi  amor: 

uo  me  tengas  descontenta. 
Apetito.         O  sabrosa  z  dulce  afrenta 

z  singular! 
LüXURIA.         Entremos  a  reposar  2560 

a  la  cama  con  plazer, 

como  solemos  hazer 

otras  vesos  ]>ar  a  par. 
Apetito.  Haga  se  sin  dilatar. 

alma  mia,  2565 

mi  descanso  y  alegria. 

mi  gloria  z  aventuranca. 
LuxtTEíA.  Vamo[no]s  sin  mas  tardanza: 

tomemos,  señor,  la  via. 
Hombre.  Yo  tengo  en  la  fantasía.  2570 

a  mi  ver. 

que  no  ay  mayor  plazer 

en  el  mundo  arrodeado 

qu'estar  hombre  acompañado  - 
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con  una  gentil  muger.  2575 

Satanás.  Si  tiene  lo  que  ha  menester, 

es  verdad; 
mas  si  esta  en  necessidad 
o  espera  su  venida (d  . 
ant<-s  o  muy  feríate  vida  2580 

v  especie  de  necedad, 
porque  la  seguridad 

es  incierta, 
z  siempre  llama  a  la  puerta 
el  desasosiego  malo,  2585 

y  el  reposo  con  resbalo 
tiene  la  potencia  muerta. 
Por  esta  tierra  desierta 

menester 
riquezas  i  posseer  2590 

estados  z  grandes  rentas, 
para  sufrir  las  afrentas 
de  fortuna  i  su  poder. 
Porque  al  tiempo  de  bolver 

la  su  rueda,  2595 

aunque  quiera  bien  qo  pueda 
tomar  al  hombre  debaxo, 
ni  poner  lo  en  el  trabajo 
de  la  mundana  vereda. 
Por  sacar  te  desta  enrreda  2600 

yu  te  digo 
como  el  que  te  es  buen  amigo 
que  atajes  esta  contienda 
z  que  amontones  hazienda, 
que  sera  el  mejor  abrigo:  2605 

teniendo  siempre  contigo 

aquel  dezir 
que  mas  vale  prevenir 
que  en  algo  ser  prevenido, 
z  qu'es  mejor  ser  servido  2610 

que  ser  forcado  a  servir. 
Para  lo  dicho  adquirir 
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liüMBKE. 


Entendimiento. 
Hombre. 


Apetito. 
Hombre. 

Luxuria. 
Hombre. 

Luxuria. 


es  lii<\j<>r 

que  luego,  sin  tnai  remoi*, 

te  partai  y  sin  pigricia  2616 

.•i  i;i  renta  <!<•  avaricia 

donde  avras  mucho  fasor. 

Luego  sciíis  gran  señor 
l)ion  servido, 

entre  todos  preferido,  2620 

y  haraa  casa  muy  ri< 
z  la  rentera  es  bonica, 
que  no  te  echara  en  olyido. 

.M¡  Befior,  yo  t'e  entendido, 

sin  dudar,  2626 

y  cierto  sin  mas  tardar 

quiero  tomar  el  camino, 

pues   veo  i|i|e  me   co||\  ¡no 

tu  muy  buen  aconsejar. 

Los  mocos  quiero  llamar,  2690 

si  mandaya. 

Hola!  mocos,  donde  eataya? 
Que  mand.i  Vuestra  líerce? 

Veni,  que  yo's  lo  diré, 

z  luego  no's  detengays.  2635 

Pues,  veamos  en  que  andaysV 

De  manera 
pagastes  la  mesonera  ? 
Si,  señor,  pagada  esta. 
Pues,  señora,  perdona,  2640 

que  tomamos  la  carrera. 
O  que  cosa  lastimera 

para  mi! 
Ya  se  va  mi  vida? 

Si, 
pero  siempre  bol  veremos.  2645 

Cada  dia  nos  veremos, 
que  bolvere  para  aqui. 
Pues,  no  hos  olvideys  de  mi, 

si  mandays. 
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Hombre. 

Luxukia. 

Satanás. 


Hombre. 
Satanás. 
Entendimiento. 


Mi  alma,  con  Dios  vayays;  265U 

mira  que  espero  la  buelta. 
Estafa  abierta  la  puerta? 

Como  vos,  señor,  querays. 
Señores,  no's  detengays, 

caminemos,  2655 

porque  si  nos  detenemos 
perderemos  lo  mejor. 
Huésped  con  sol  lia  honor. 
Por  tanto  digo  que  andemos. 
Quanto  mas  menos  valemos  2660 

me  parece. 
lisios  hechos  aborrece 
Dios  por  ser  atanto  vanos 
que  matan  a  los  humanos, 
y  aun  el  anima  pei«  2665 

Siempre  nos  daña  y  empece 

sin  sosiego; 
pensamos  huyr  del  fuego 
l  caemos  en  las  brasas, 
perdemos  con  muchas  basas  2670 

pudiendo  pinar  el  juego. 
El  caso  porque  reniego 

1,  enviado, 
que  sallimos  de  un  pecado 
y  caminamos  al  otro,  2675 

llevando  alquilado  el  potro 
que  nos  sera  demandado. 
El  bivir  es  emprestado 

en  esta  vida, 
qu'el  dia  que  nos  lo  pida  2680 

su  dueño  sin  detener 
se  lo  avremos  de  bolver 
con  la  cuenta  bien  complida. 
Pues,  repara  tu  cayda 

con  consejo;  2685 

mira  el  divinal  espejo 
z  veras  como  estas  feo. 
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Apetito.  Todo  aseo  bien  lo  \  i 

aunque  do  103  mucho  viejo; 

pero  bago  este  aparejo  2600 

con  destreza 
por  atajar  la  pobreaa 
qu'es  muy  mala  de  sufrir, 
y  ••ñu  ¡iidnstri;i  adquerir 
estados  1  gran  riqueza. 

Entendimiento.    Según  la  naturaleza 

concedida 
para  sustentar  la  \¡<la 
a  cada  uno  |»(>eo  beata, 
mas  oingun  thesoro  abaeta  2700 

lo  que  Apetito  combida. 

Hombhe.  Tu  rason  es  confundida, 

sin  dudar. 
El  ave  para  bolar 

sus  plumas  ha  menester,  2706 

porque  no  puede  ascender 
sin  ellas,  n¡  levantar. 
l'iirs.  si  bien  quieres  mirar 

its  cuenta, 
como  la  pinina  sustenta  271U 

a  la  carne  en  ligereza, 
ansí  haze  la  riqueza 
a  los  hombres,  z  la  renta: 
a  los  qualea  sin  afrenta 

ni  trabajar  2715 

les  ayuda  a  levantar 
en  el  mundo  en  altos  grados: 
mas,  siendo  della  privados, 
no  pueden  alto  bolar. 

Entendimiento.    Aunque  quieras  alegar  2720 

todo  esso 
no  por  tanto  te  conflesso 
tu  dezir  ser  excelente, 
porque  esta  muy  evidente 
contra  ti  aquese  processo.  2725 
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Apetito. 


Hombre. 

Sai  ana-. 

Avaricia. 

Satanás. 

Hombre. 

AVARKIA. 


Hombre. 


La  pluma  bien  lleva  el  peso 
por  la  altura, 

pero  el  ave  no  procura 
otras  plumas  poseer 
sino  las  que  ha  menester 
para  levar  su  gordura. 
es  una  gran  locura. 

Dexa  estar. 

señores,  esse  parlar, 
y  entremos  a  la  posada, 
porque  1¡i  tarde  es  llegada 

Z  sera  ora  «1»-  cenar. 
<  )ra  sus.  manda  llamar 

desde  agora. 

Ay  posada,  mi  señora'.' 
Si,  señor. 

Entren,  hermanos. 
Beso,  señora,  tus  manos 
y  [tus]  pies,  emperadora. 
No  so  yo  merecedora, 

mi  señor, 
tic  tan  BUbido  favor 
que  después  me  liara  falta. 
Pues  Dios  te  hizo  tan  alta, 
mas  merece  tu  valor. 
Tu  gentileza  y  color 

Z  blancura 
con  tu  ©uy  gran  hermosura 
z  tu  gran  fama  que  oy 
me  hizieron  venir  aqui 
solo  por  ver  tu  tí^ura. 
l^uiso  Dios  y  mi  ventura, 

pues  te  ama  va, 
darme  lo  que  desseava 
z  traer  me  ante  tus  ojos 
después  de  muchos  enojos 
que  no  viéndote  passava. 
Mi  remedio  en  ti  esperava 


•2780 


•2735 


•2740 


•2745 


275< » 


2755 


•2760 


¿: 
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z  aun  espero; 
como  amador  verdadero 

estoy  siempre  ;t  tu  servicio, 

esperando  el  beneficio, 
juntamente  bivo  i  muero. 
\\  lbioiá.       (Gentilhombre,  caí  altero 
yo  quer[r]iA 
remediar  i  uestra  agonia, 
muestro  trabajo  i  tormento; 
pen>.  obrar  sin  Fundamento 

efl  tin  <>l)i;i  de  un  (lia. 

Hombre.         <>  sefiora  i  reyna  mia, 
mi  tormento, 
manifiesta  el  Fundamento 

que  muy  fuerte  tiene  echado 

el  amor  enrraygado 

que  perturba  el  sentimiento. 

Avaricia.        Antes  sera  Fengimiento, 
sin  dudar, 

o  algún  modo  de  burlar 
haziendo  de  mi  desprecio. 
Hombre.  Seria  el  burlar  muy  necio 

z  muy  digno  de  culpar. 
Mas  si  te  quies  informar 

de  lo  cierto, 
mira  mi  caletre  muerto, 
mira  mi  flaco  vigor. 

Avaricia.        No  te  veo  mal  color, 

sino  muy  gentil  subjeto. 

Satanás.  Agora  le  da  conuerto. 

Hombre.  Sin  mentir, 

no  puedo  por  ti  dormir, 
ni  comer,  ni  reposar, 
ni  bever,  ni  sosegar, 
sino  contino  gemir. 

Avaricia.        Caso  es  este  de  reyr. 


2765 


2770 


2776 


2780 


2785 


2790 


2795 


2784.     El  texto:  el  burlar  seria  muy  necio. 
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si,  por  cierto. 
Nunca  vi  tal  desconcierto 
como  esse  tiut-  tu  cuentas. 
Di,  pues,  como  te  sustentas 
sin  comer,  no  siendo  muerto? 
Hombre.  Mi  bivir  esta  en  el  puerto 

de]  doliente 
que  con  la  fiebre  ardiente 
sostiene  bus  miembros  tales 
sin  manjares  materiales 
ni  otra  cosa  ooiidecente. 
Avaricia.        Dime  pues  encontinente, 

desdichado, 
como  estas  enamorado 
de  mi,  si  nunca  me  viste/ 
Dime,  como  concebiste 
un  amor  tan  tntricado? 
Hombre.  Estando  muy  deacuydado 

reposando, 
vi  tu  fama  yr  bolando 
por  este  mundo  estendida 
con  una  DOS  muy  polida 
tus  beldades  pregonando. 
Desde  entonces  hacillando 

me  quede 
hasta  que,  triste,  goze 
de  tu  vista  esclarescida. 
la  qual  me  quedo  emprimida 
con  amor  y  entera  fe. 
Con  aquesta  moriré 

sin  dilación 
si  tu  no  das  redempcion 
a  mi  anima  que  pena, 
captiva  con  la  cadena 
de  tu  beldad  z  afrieion. 
Esta  el  triste  coracon 


2800 


2810 


2815 


2820 


2820 


2830 


•2SÜ>.     El  texto:  por  el  mundo.     2834.  El  texto:  esta  mi  triste. 


666 


AKflIlVu    l>i:    INVH8?lí»A(IONEfl    HISTÓRICA* 


tan  herido 
de  Las  flechas  <i<-  Cupido 
que  oreo  sin  duda  alguna 

no  caben  tan  sola  una 

ni  .--t¡i  muy  ii«-ii<-ii¡.i(,. 
A\  AiMciA.        Seflor  mió,  yo  he  entendido 
tua  razonea, 
mas  ay  muchos  fanfarronea 
que  so  especie  de  amar 
nos  procuran  deaonrrar 
t  traer  nos  mil  baldone 

Por  pagO  de  tus  passioi 

ciertamente, 
bast<  te  sato  ;»  la  préñente 
para  aplacar  tu  cuj dad 
que  sotas  gualardonado 
si  trabajaa  cuerdamente. 
Hombre.  O  razón  muy  excelente 

de  consuelo! 

Mas  que  los  rayos  del  cielo 
aguda  y  penetradora 

respuesta,  remediadora 
de  mi  mal  y  desconsuelo! 
O  amantes  deste  suelo 

terrenal 
que  custastes  deste  mal, 
tuvistes  mayor  puxanga 
que  la  presente  esperancaV 
Sobre  todas  celestial, 
reyna  mia  imperial 

y  señora, 
entremos  un  poco  agora 
a  tomar  algún  reposo. 
Satanás.         Hi  de  puta,  que  raposo! 
no  vee  el  dia  ni  la  hora. 
Ellos  se  entran  en  mal  hora. 

Sus,  andar: 
mas  no  penseys  ayuntar 


•2860 


•2865 


2870 
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en  llegar  luego  al  molino. 

Pagareys  primero  el  vino 

si  quereys  algo  llevar.  2876 

Yo  tengo  de  concertar 

lo  primero 
qu'este  hombre  majadero, 
pues  qu'esta  ya  puesto  en  calma, 
que  me  haga  de  su  alma 
successor  z  heredero 
por  contrato  verdadero 

z  buen  tenor. 

z  para  <  Bto  no  a  y  mejor 

qu'ella  se  le  baga  esquiva  286 

para  tomalla  captiva 
por  un  muy  gentil  primo[r]. 
Kl  esta  pi<-so  de  amor, 
a  mi  ver, 

j  si  no  la  puedo  a  ver  2890 

para  tomar  lo  en  el  brete 
combidarme  (e|  de  alcaguete 

SÍ  me  ha/e  este  poder. 
A(|iii  no  es  mas  menester 

concertar,  2896 

sino  entrar  luego  a  sembrar 
desamor  en  la  señora. 
Pastor.  Quien  diabros  podra  agora 

descobrilla  ni  hallar? 

Yo  creo  que  (leve  pensar  2900 

9ta  mi  ama 
qu'esta ra  tras  la  retama 
ell  oveja  escondida, 
y  ella  sera  ya  comida 
según  se  suena  la  fama.  2905 

Mas  me  vale  yr  a  la  cama. 

jurio  a  san. 
que  no  tomar  tanto  afán 

2ÍXW     El  texto:  según  .se  sueña. 


ÁMBITO  i'i    rimMneACioirai  imw.i:ha* 

por  lo  que  ya  do  aprovecha. 

M;is  tinii.'ir  iih-  h;i  CUentS  estrecha         2910 

fu  después,  jurio  i  san  Juan, 
y  do  me  querrá  dar  pan. 

qu'es  peor. 
Vr  alia  sers  mejor. 

Jurio  ai  cáelo  alia  do  \ sj i  2918 

Días  yr  quiero,  que  do  i 
<ii  tn;i\ or  culpa]  i  berror. 
s¡  do  \  0}  aere  traj  dor. 

Que  liare? 

8i  5  re  c  do  yre?  2920 

Quiero  yr  y  do  yenir. 
BCas,  pardios,  do  quiero  yr. 
que  un  achaque  l<"  echare. 
Hombre.  Desdichado,  que  haré? 

De  mi  vi. la  2925 

nunca  oave  fue  metida 
en  tanta  tribulación 
como  esta  mi  corncon 
con  tan  cruda  despedida; 
de  tempeste  combatida  2930 

sin  reposo 
en  un  mar  tan  furioso, 
esta  mi  alma  con  dolor 
cercada  de  gran  temor 
con  amor  muy  sospechoso.  2935 

O  cerco  muy  doloroso 

de  mis  hados! 
O  cielos  despiadados, 
estrellas  muy  relumbrantes! 
O  espiritus  errantes  2940 

z  tierra  con  tus  sembrados, 
con  tus  montes  y  ganados. 

dezi,  porque 
consentís  quebrar  la  fe 

2941.     El  texto:  con  tus  sarnbvados. 
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de  las  personas  mortales?  29-45 

O  tronos  angelicales, 
dezi  la  causa  porque? 
Triste  de  mi,  que  haré, 

desdeñoso? 
0  sobre  todos  dichoso  2960 

quien  no  gusto  tal  dolor, 
quien  no  conoció  este  amor 
ta[n|  cruel  y  trabajoso! 
■-*'  O  amor  mas  ponzoñoso 

que  serpiente!  2956 

O  bendita  la  simiente 
que  minea  fue  concebida 

para  gustar  esta  \  ida 

.**,  de  contino  tan  doliente! 

O  Júpiter  prepotente  2960 

y  adorado! 
quanto  favor  has  mostrado 
a  aquellos  de  fortuna 
que  de  la  Leche  y  la  cuna 
contigo  los  has  Llevado.  2965 

O  no  fuera  yo  contado 

con  aquellos 
para  que  junto  con  ellos 
deste  fuego  me  Librara ! 
porque  tanto  no  pelara  2970 

mis  barbas  y  mis  cabellos. 
Quien  pudiesse  Bostenelloa 

sin  tristieia! 
( )  mi  señora  Avaricia, 
quien  nunca  te  conociera  2975 

para  que  siempre  no  fuera 
despojado  de  leticia ! 
O  triste  y  mala  eobdicia 
y  solevanto! 
Satán  v>.  Qu'es  la  causa  de  tu  llanto.  2980 

2968,     El  texto:  junta,—  2977,  El  texto:  de.spojaao. 
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lor  mió.  y  So||o< 

porque  en  \  er  te  sospii 

te  prometo  que  m'espanto. 
Hombre.         La  causa  <!<■  mi  quebranto 
lastimera 
aquesta  mesonera 

que  me  tiene  ya  defunto; 

muero  y  i>¡\  b  todo  junto 

con  passion  cruel  y  Be 
Satanás.        Quies,  señor,  buena  mane  2990 

Hombre.  Va  la  espero. 

s  \  i  w  i%,         [¡¡chale  tu  un  medianero 

que  la  so|»;i  encandilar. 
Hombre.  Donde  lo  podre  hallar 

que  sea  tan  \ erdadero? 

Si  lo  salto  el  mesonero, 

que  liana? 
Satanás.         Tu  morco  que  me  darla 
si  mediante  yo  la  huí  l< 
Hombre.         Todo  quanto  me  pidies*  3000 

que  nada  te  negarla. 
Satanás.         Pues,  cesso  ya  tu  agonía, 
si  tu  quies, 
que  no  quiero  que  me  des 
sino  solo  un  testamento  3005 

con  todo  su  oomplimiento 
-  ;  para  proceder  después; 

no  es  cosa  de  interés, 

en  conclusión, 
que  me  hagas  donación  3010 

de  tu  anima  vendida 
*    *  para  después  de  tu  vida 

que  tenga  dominación. 
Hombre.  Es  muy  poca  petición. 

Yo  te  digo  3015 

que  yo  partiré  contigo 
lo  demás  en  otro  resto. 
Satanás.  Yo  no  quiero  mas  de  aquesto. 
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señor,  pues  eres  mi  amigo. 

Quien  sera  en  ello  testigo,  3020 

qu'es  mas  cierto 
Hombre.  Digo  que  yo  te  prometo 

que  no  avia  contrariedad. 
Satán a>.  Basta  me  la  Noluntad 

que  vale  por  «'1  effecto.  3025 

<  Ma.  yo  \  <>y  ;il  concierto. 
Hombre.  Sea,  pues. 

Satán as.  Pero  mira  que  después. 

porque  sen  mejor  faeto, 

me  lias  de  hazer  el  contracto  3030 

delaine  de  dos  o  tn 
Hombre.  No  temaya  vos  (pie  al  revés 

se  hará. 

— O  mi  Dios!  y  quien  podra 

pagar  tan  gran  beneficio?  3035 

Con  (pie  merced  z  aervicio 

esto  [ge]  satisfará? 

Quien  tal  hecho  pagara 

con  mil  dones: 
aliviarme  de  paasioneSj  3040 

/.ando  de  tanta  gloria*? 
< »  hecho  de  gran  memoria. 
pues  me  das  consolaciones! 

Sitabas.         Oessen  tus  lamentaciones 

por  entelo.  3045 

Hombre.  <>  mi  Bel  compafiero, 

soy  de  muerte  o  soy  de  vida? 
Satanás.         Traygote  vida  complida 

y  descanso  verdadero. 

Muestra  te  tu  muy  artero  3050 

y  encendido, 

porque  yo  la  he  convencido 

de  modo  (pie  te  querrá. 
Hombre.  Es  esta  que  viene  acá? 

Satanás.  Ella  es  que  te  ha  sentido.  3055 

Habla  le;  no  estes  dormido. 


\l!(  llivu    i>i     INVI  STIOAI  IOXI 


Bombee.  A!  lenora, 

r«'\  lia   ini.i.  i'in|)C|'.l<l<i|;i. 

dame  trida  con  que  bh 
Avário]  \.        v<>.  iefior,  109  tu  captiva 

z  tu  Indigna  len  ld< 
Hombre.         Ifuj  bendita  ea  eata  o 

para  mi. 
A\  \i;k  i.\.        Para  mi  1  piara  ti 

bendita  5  consagrada, 
pnee  me  tienee  abrasada 
deade  el  «lia  que  te  vi. 
Quando  tu  ceñiste  aquí 

y  me  hablaste, 
del  todo  me  captiva 
sino  <|ii<'  be  disimulado 

por  Ver  tu  amor  acabado 

•  ra  tal  «nial  principia 

I'u.'s  veo  perseveraste 

con  cimiento 
y  que  no  era  fingimiento 

tu  gemir  z  sospirar. 
quiero  te,  aefior,  pagar 

porque  no  estes  descontento. 
Hombre.  Da  pues,  reyna,  complimiento.  3080 

por  tu  grado, 

al  remedio  principiado, 

pues  en  ti  tengo  esperanca. 
Avaricia.        No  pidas  doble  ganancia 

ni  seas  tan  inflamado,  9066 

que,  si  bien  tienes  mirado, 
por  entero 

es  refrán  muy  verdadero 

que  amor  con  amor  se  paga. 
Hombre.  Mas  conviene  que  se  haga  3090 

si  no  amas  de  ligero. 
Avaricia.        Ora  escucha,  cavallero, 


3091.     El  texto:  si  no  amas  diligero. 
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con  atención. 
Amar  es  contemplación 
de  la  fosa  muy  amada,  8066 

amada  z  muy  desseada 
con  entraña]  afficion, 
de  la  qual  en  conclusión 

recibe 
mas  deleyte  t  Be  concibe  3100 

por  memoria  espiritual 
que  por  acto  corporal 
qu'es  muy  breve  z  poco  bive. 
Pues,  cotilo  ansí  te  decibe 

tu  opinión  3105 

en  querer  la  operación 

«jiM*  sera  nada  después? 

Hombre.  Fe  sin  obras  muerta 

y  esto  tengo  en  conclusión. 

Pero  mira  esta  razón  3110 

evidente: 
el  Febratico  doliente. 
Tiendo  el  agua  ciara  z  fria 
no  amata  la  sed  que  siente, 
mas  deasea  toda  via,  3115 

ni  aunque  en  su  fantasía 

ymaginando, 
con  la  sed  desvariando, 
beva  mil  rios  z  fuentes, 
sus  desseos  muy  ardientes  3120 

nunca  se  van  amatando. 
Deste  modo  estoy  penando 

sin  falencia 
teniendo  te  en  mi  presencia , 
aunque  mas  en  mi  ymagino;  3125 

pero  jamas  determino 
que  podre  tener  paciencia, 
sino  que  cierto  o  en  esencia 

3105.     El  texto:  tu  tapiñan, — 3194,  El  texto;  temiendo  te. 


.KM  lli\<>    M.    iw  EATlfl  \«  I0K1  •    mi-  ! 

\  en  effecto 
goze  de  i"  secreto 
[mente  a  mJ  pía» 
I  piensa*  concedí 
sino  cuenta  me  por  muerto. 
\\  ibii  ia.       si  pienso,  sefior,  por  cierto 

i  i\v  verdad.  8186 

Entremos  con  breí  edad, 
que  quanto  quieras  hará. 
Tuya  soy  i  lo  * 

haz  de  mi  tu  Volunt 

BjLBTOLOMi    I'xi.at. 
(Ctmtínuará  . 


Comment  luí  millie  en  Espogne  lo  premiére  ambnssade  fran^ise 

en  faveur  du  systéme  métrique  decimal 
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.""  Señor: 


Ayer  noche  del  28  vino  á  verme  el  Estrangero:  sin  duda  instruido 
ya  i».'  algunos  tiene  conmigo  un  Lenguaje  totalm."  diferente  de  lo  que 
al  principio  indicó  con  sus  preguntas,  y  sus  averiguac.1  A.ora  todo  es 
blasfemar  de  la  conducta  de  los  franceses,  y  de  lo  mal  que  han  hecho 
los  filósofos  en  emprender  la  revoluc.":  me  dice  viene  á  desahogarse 
conmigo,  y  con  efecto  parece  que  lo  hace:  aunq.*  yo  do  me  fio, 
y  spre  le  digo  que  aun  hai  mucha  gente  de  bien  en  Francia,  pero 
gime  en  los  rincones  &.■  y  le  voy  á  la  mano,  aunq."  sus  pinturas  me 
alegran  pues  son  conformes  á  lo  que  en  mi  (tic  adentros  yo  pienso. 
Con  motivo  de  ha  ver  leido  una  vida  de  Robespierre:  Le  dije:  á  pro- 
posito am.°  no  hai  que  negármelo,  Vm.  es  autor  de  una  vida  anonyma 
que  corre  de  Robespierre:  negó  al  principio  pero  al  fin  confesó  con 
tal  que  no  le  descubriese  porq.'  podría  perjudicarle  y  aun  costarle  la 
vida;  porque  con  efecto  la  tal  Historia  no  tiene  nada  de  Republicana, 
antes  si  parece  suspira  p.'  el  antiguo  régimen,  y  hace  unas  pinturas 
horribles  del  estado  en  que  se  halló  y  ludia  aun  hoi  la  Francia. 

Creo  firmisim.1'  que  el  es  el  autor  de  la  vida  del  tal  monstruo,  pues 
el  no  sabia  que  yo  la  havia   tenido  y  yo  conozco  tanto  su  estilo,    y 

(1)  Réponse  de  Godoy:  «Dic."  31  de  %.  enterado  y  nada  tengo  que  prevenirle 
con  respecto  á  Chevalier  pues  se  hace  cargo  del  motivo  q.  me  ocurrió  p.r*  echarlo 
de  aqui»  et.  á  la  suite  de  cette  laconique  minute,  le  rituel:  «Fho.  en  31  d.  dho.v 
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alg.^  escapadas  que  estoJ  becho  é  oirle  en  tantos  a.  que  do  Ible 

le  me  ocultase.  Con  este  motivo  m  ofreció  hablar  del  estado  actual 
de  l.i  Francia,  y  de  este  régimen  moderado:  y  yo  le  dije:  hombre 
cree  Vm.  que  «le  este  Directorio  podrís  irse  llegando  poco  é  poco  j 
con  mafia  de  parte  <i<'  los  de  adentro  y  aun  de  los  de  afuera  á  un  Rej 
Constitucional?  Xo  veo  mucho  ardor,  mucha  libert.d  de  respirar  B 
lismo;  (inc  cvi-c  Vm.?     Si  amigo  yo  so  estrafio  que  Vm.  pien 
Lo  piensan  m."  aún  en  París,  y  aun  se  confian:  mas  diré  á  Vm.  «)"' 
del  mismo  Directorio  saben  qu<  i  i».'  m.   en  esta  creencia:  pero 

♦  •líos  se    licll    mili    bien   de   este,   y   están    COmO    asegurados  de    qUe    "° 

sucederá.  Yo  bien  oreo  q/  es  mui  posible  l«»  crean  aun  assl  en  la (  '"i  té 
de  EBspafia;  pero  que  estén  linn.''  persuadidos  de  que  -  i"  per 

Buaden  de  alia  oo  tratan  sino  de  engallarles:  no  hay  entre  los  cinco 
de  Directorio  sin<>  es  Reveillere-le  Peau  tic)  que  tenga  al^o  de  des 
prendim.'0  de  las  cosas,  y  quasl  uing.  '  ambición:  los  demás  están  tan 
bien  hallados  con  su  autorid. '  y  tan  ciegos  por  el  brillo  de  mandar 
que  prim.0  se  dejarían  freir  en  azeite  vivos  que  venir  á  esso:  y  tienen 
tan  bien  atado  su  dedo  que  mantienen  en  París  a  todo  gasto  y  precio 
mas  de  doce  mil  desesperados  para  que  á  fuego  y  sangre  proclamen 
y  defiendan  la  actual  Constitución.  Pues  hombre,  vea  Vm.  le  dije 
yo  lo  a."  es  no  estar  al  corr."  yo  creía  que  acabada  la  tyrania  de 
Robespierre,  y  .laeobinos,  la  Francia  havia  de  querer  entablar  sus 
pretensiones  de  91?  No  crea  Vm.  esso:  ni  que  lo  crea  nadie:  Repito 
á  Vm.  que  Reveillere  es  el  mas  moderado:  y  sin  embargo  el  fue  uno 
de  los  que  mas  elevaron  a  Robespierre:  Baras  es  un  demonio:  Oarnot 
seria  Robespierre  si  se  tratasse  de  mudar  algo  en  la  Constitución 
act.1  Reubel  es  un  Luzbel. — Y  sobre  este  punto  aqui  nos  quedamos; 
pero  me  añadió:  y  yo  no  estrafiaré  que  Perignot  aun  se  lo  haga  creer 
assi  á  vro  Ministerio.  Callamos  un  poco:  y  de  repente  me  dijo:  sabe 
Vm.  que  hai  de  nuevo?  Se  dice  que  en  Floren.3  se  ha  descubierto  un 
complot:  que  querian  llevarse  p.1'  fuerza  á  los  Grandes  Duques  á 
Paris  p.a  obligar  al  Emperador  á  la  Paz.  Esto  sino  ha  sucedido,  estaba 
proyectado  no  lo  dude  Vm. :  se  quienes  lo  tenian  urdido  quando  yo 
passé  p.1  alli,  y  aun  les  dije  que  esso  era  una  exeerac."  que  haria  abo- 
rrecer hasta  de  las  piedras  á  los  franceses.  Ya  he  dicho  á  Vm.  que 
aquel  exercito  es  una  massa  de  bribones  mandado  p.'  un  Archibribon 
que  es  Buonaparte: — yo  le  dije  friamt.te  que  esso  lo  proyectaría 
alg.n  pelotón  de  picaros  sin  conocim.11  del  Direct.0  ni  del  Gral:  que  yo 
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no  quería  pensar  esta  ruindad  de  la  Nación  francesa  &.a  No,  no  sin 
la  soldadesca,  tenga  Vm.  vo)  á  escribirle  a  Vm.  los  nres.  de  los  que 
lo  han  maquinado,  y  luego  vera  Vm.  como  ni  me  «imano  ni  son  sol- 
dadesca. No  quise  que  lo  escribiesse  diciendole  que  á  mi  no  me  impor- 
taba, p.a  que  no  creyese  que  yo  ponía  mucho  cuidado  en  lo  q.e  me 
decia. — Con  que  en  resumidas  cuentas  dije  yo  Vm.  dirá  lo  del  Ita- 
liano: Si  és  (He)  mutato  il  Mastro  He  di  Capella,  ma  la  música 
e  sempre  quella?  esto  es  q."  el  Directorio,  y  uros,  quinientos 
nros.  Juris  (He)  y  demás  músicos  priman  como  antes  en  92  solo  que 
se  han  emmascar&do  (He  ,  y  que  si  pudieran  sorberse  todos  los  Reinos 
lo  dejarían,  si  no  pudiessen  pero  lo  intentarán'.-'  No  digo  yo  tanto; 
pero  spre.  es  bueno  echar  la  culpa  á  alguno... 

Como   que  con  esto    me  dio   á   entender   que    no   iba    yo    fuera   del 

camino  de  la  verdad,  y  q.'  los  franceses  querían  aora  hacer  sua- 
\oin.'e  lo  que  con  la  furia  del  tpo  de  Robespierre  no  se  pudo  hacer. 
Hace  dias  me  dijo:  Que  la  Corte  de  España  baria  mal  en  dejar  venir 
franceses  p.'  Fspafia  p.a  ir  contra  Portugal:  y  con  el  motivo  de  lo 
de  Floren.*  me  lo  DOlvio  á  recordar.  Quando  el  viene  á  mi  cassa 
doi  orn.  deque  nadie  entre,  ]>.'  q.*  el  no  habla  haviendo  otro:  y  mien- 
tras estábamos  108  dos  en  conversar."  me  entró  el  Criado  un  billete 
diciendo  lo  havia  dejado  un  francés  que  venia  de  parte  del  Embajador 
de  Fran."  en  el  billete  estulta  el  nre.  de  M.'  Chevalier.  Ah  dijo  td :  ve 
aqui  uro.  hombre!  Como?  quien  es?  Acuérdese  Vm.  del  Abate  Che- 
valier! Con  efecto  me  acordé  era  un  amigo  suyo  á  q."  yo  vi  m.'  veces 
en  su  casa;  me  dijo  que  aunq.''  amigo  suyo  mirase  lo  que  hablaba  con 
él:  que  sobre  todo  callase  quanto  me  habla  dho.  sobre  la  Francia,  y 
que  lo  mas  seg.r0  era  no  mentarle.  Me  habló  largani."  sobre  Chevalier 
diciendome  era  un  fantasmón  (pie  venia  haciendo  el  hombre  embiado 
p.''  el  Güv."°  p.a  el  asunto  de  pesos  y  medidas,  y  que  esto  era  falso: 
que  él  no  havia  estado  en  Francia  en  todo  el  tpo.  déla  revoluc":  que 
se  consideraba  como  Emigrado,  y  que  aunq.''  era  hombre  de  bien 
estaba  sentido  de  él  p.1'  q.'  en  cassa  del  líarq.1  de  Santiago  havia 
dho.  delante  del  Cónsul  de  Francia,  (pie  este  otro  era  Emigrado,  y  que 
le  havia  puesto  en  el  caso  de  tener  que  ir  casa  del  Cónsul  á  hacer 
registrar  su  Pasaporte.  La  eonseq.*  que  yo  saco  de  aqui  es  que  el  uno 
y  otro  son  espias  del  Directorio  y  que  p.'  estos  medios  se  ayudan,  y 
se  franquean  el  passo  mutuani.'"  y  «pie  haciéndose  al  parecer  la  mala 
ausen.a  de  titularse  Emigrados  dejan  á  los  oyentes  en  la   persuasión 
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deque  hombres  cuyo  Patriotismo  y  Republicanismo  está  tanequivi 
no  pueden  ser  <  ionfldentea  del  Directorio.  Y  acaso  de  noche  ss  {untan 
y  hacen  sus  coníeren.  sobre  i<>  que  oyen  y  ven,  y  sobre  lo  que  han 
de  decir  aquí  y  allí  al  dia  iig,M  El  Pech  me  habla  el  lenguaje  ojos 
cree  (seg."  le  bavian  Informado)  me  puedi  gradable:  j   no  ms 

Frecuenta  con  el  fin  <!<■  sacar  nada,  sino  de  miedo  de  q.4  do  le  descubra 
y  haga  conocer.  Beto  ea  l<>  que  yo  pienso  \  acaso  n<>  me  engaflo. 
Sol  á  las  nueve  de  la  ¡ñafian*  ha  reñido  el  Chevalier:  le  h> 
bido  con  mil  agasajos:  le  he  recordado  nro.  antiguo  conocimton. 
he  conbidado  con  mi  casa,  mi  amistad  >v  .'.  >  me  ha  dho.  venia 

de  paite  de  V.  E.  y  *  1  < * l  Embajador  de  la   Etep.' '  á  Informarme  de 
pesoa  y  medidas  della  p."  que  yo  procurase  disponer  las  cosas  de  mi 
que  se  fuese  esto  haciendo  familiar  en  Espolia:  le  dije  que  me  alegí 
tener  esta  ocasión  de  Instruirme  en  este  articulo  tan  Importante,  pero 
que  no  tenia  noción  alg.Ba  de  los  i'iimlam." '  en  que  se  habrá  estable- 
cido esta  nueva  modih'cac."  de  medidas,  que  tenia  pedido  i  Paria  todo 
quanto  sobre  el  particular  se  havia  ultim."  trabajado  y  dispuesto  en 

el  Instituto  Nacional.  Traína  la  medida  gral.  y  loa  pesoa:  me  hizo  la 
exposición  de  la  cosa  (que  es  una  grande  charlatanería  y  yo  1<-  di 
gracias  p.r  la  lee."  que  me  biso;  y  me  suplicó  que  quanto  antes  hizi< 

á  V.  E.  la  exposic."  del  asunto  p.  q.'  dispusiese  lo  (pie  tuviese  por 
conv.  i  Quería  dejarme  los  posos  y  medidas,  y  yo  le  dije  que  no 
tenia  orn.  alg.M  Bobre  el  particular,  y  que  easo  era  adelantarme  yo  á 

lo  que  no  me  competía:  que  lo  que  solo  haría  p.r  complacer  al  S/1  Em- 
bajador y  á  el  seria  dar  á  V.  E.  noticia  de  lo  «pie  el  me  havia  expli- 
cado, y  que  esto  seria  luego  que  el  me  trajese  el  impreso  de  que  me 
hablaba.  Y  en  este  mom.'°  me  lo  acaba  de  embiar,  y  siendo  ya  tarde, 
y  persuadido  de  que  V.  E.  |  si  á  caso  lo  ha  dho)  tal  vez  p.'  quitárselo 
de  encima  se  lo  havra  insinuado,  no  me  detengo  en  este  particular 
esperando  las  orns.  de  V,  E. 

El  Chevalier  dice  que  es  embiado  p.1  el  Gov.nn  francés:  Pech  dice 
que  viene  Chev.1'  de  Inglaterra.  Chev.1'  que  viene  sin  sueldos  y  gas- 
tando su  Din.°:  como  componer  esto?  De  que  le  embien  sin  pagarle? 
El  dice  que  va  á  correr  toda  la  España  y  sus  Puertos,  que  ha  venido 
viendo  la  Cataluña,  y  el  Reino  de  Valen.3:  y  p.a  esta  Comisión  no  le 
darán  nada?  Insisto  en  que  son  espias,  y  de  buena  catadura:  pues 
al  uno  y  al  otro  los  conocí,  y  penetré  bien:  y  yo  creo  que  el  Direc- 
torio irá  embiando  bajo  diversos  aspectos  á  centenares.  Pero  lo  cierto 
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es  que  dios  corren  que  buelan  p.'  .Madrid,  en  tertulias,  y  compañías. 

Me  pregunto  Pech  si  sabia  yo  á  que  havia  ido  el  Mariscal  de  ('ampo 

D."  N.  Solano  a  Paria?  Vo  lo  dijo  que  iría  p.'  curiosidad  que  su  ida 

liavia  sido  al  Exercito:  y  allí  nos  querían  hacer  creer  que  iba  con 

grandes  asuntos:  dijolo  yo;  pues  amigo  assi  son  sus  cálculos  de  Yins!  si 
yo  fuese  ;t  l'aris  aora  ;il  asunto  de  los  Libros  creerían  que  iba  á 
tratar  de  la  Paz  de  la  Europa.  Pero  ya  no  me  habla  ni  de  Luiros,  ni 
dé  <  Gabinete. 

Ls  (|iianto  tengo  que  decir  á  V .  L.  cuya  vida  gue.  Dios  m.1  a." 
Madrid  y  Diz."  -2'.)  de  lT'.Mi. 

Lxc.""  Señor 

B.  L.  M.  de  V.  E. 

Salvador  Kimenez 

( loronado. 
Bxc.B,°  s.  '  Principe  de  la  Paz. 


VIII  (i) 

Lxc."1"  Sefior: 

Haviendo  venido  á  verme  el  Extrangero  me  dice  que  Chevalier  irá 

al  Sitio  con  el  Embajador  á  Baber  que  respuesta  le  da  Y.  L.  Bobre  los 
pesos  y  medidas:  como  yo  le  di  palabra  de  q.É  no  dejaría  de  Informar 
a  \'.  L.  sobre  el  particular  parece  (pie  cuenta  sobre  esto,  li  objeto  de 

ellos  es  hacer  (pie  se  hable  de  sus  cosas,  (pie  se  adopten  sus  disposi- 
ciones, y  ver  en  suma  que  las  cosas  de  su  Rep. ' l  corren  en  todas  par- 
tes. Xo  td  extranjero,  sino  otra  persona  me  ha  dho  (pie  ya  han  metido 
por  (d  arillo  á  uno  para  (pie  traduzca  en  nra  Lengua  el  escrito  que  de 
pesos  y  medidas  trata,  como  (pie  hace  un  oxtraordin."  servicio  al  Co- 
mercio y  á  todo  viviente:   lo  (pie  va  á    suceder   con  esto   es  (pie   . 

como  sin  mas  motivo  ni  de  interés,  ni  de  comodidad  (pie  el  parecerse 
a  los  Republicanos  se  visten  y  se  calzan  á  la  Republicana  hombre 
mügerea  que  se  precian  de  exquisitos,  assi  dentro  de  poco  tpo  se  habla- 
ra, y  liara  uso  de  las  medidas  republicanas:  prineipalm.''  (pie  como 
pocos  han  tenido  la  curiosidad  de  examinar  los  fundam*0"  de  mas  me- 
tí) Godoy  répondit,  de  plus  cu  plus  laconique:  «Enero  7  de 97.  estoy  en  todo  y 
asi  lo  hice  entender  al  S.w  Periflon».  Mais.  cette  fois,  le  «Flio.»  officie]  manque  á 
la  minute. 

36 
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«lillas  de  toda  especie,  y  p.r  solo  lo  \  anidad  de  hacer  el  hombre  de 
cs|).1"  se  empellan  en  averiguare]  ora  de  laa  Republicanas,  do  cono 
ciendo  aquellas  toman  tiras  medidas  p.'  ana  cota  Lncon  nfunds 

•  la.  3   las  otras  por  una  cosa  aencilla  j  admirable,  v  como  por  otra 

paite  coniiinin.''  se  Ignoran  Loa  principios  de  la  nueva  medida  de  h 
cia,  <|.'  se  deduce  de  una  operac."  astronómica  la  mas  vaga  j  mas  In 
cierta  que  hay,  no  están  en  el  caso  de  apreciar  ni  despreciar  el  p 
yecto.  Si  el  animo  d<-  v.  i;,  como  lo  lupongo,  as  atajar  esta  astucia 
republicana  creo  que  continuando  V.  B.  el  medio  que  adoptó  ]».'  sepa- 
rar la  Intriga  de  ( Ihevalier,  seria  bueno  que al  boelve  le  diga  V.  EL  que 
me  entregue  laa  medidas,  diciendole  que  nadie  mejor  q/  Los  ingenie- 
ros están  en  el  caso  de  Irlas  empleando.  <  Ihevalier  se  Irá  y  laa  medidas 
no  los  verán  ni  Los  Ingenieros  siquiera.  Y  si.  como  Lo  creo,  la  trad 
del  libro  que  trata  de  ellas  le  fuese  presentada  á  V.  E.  \  o  me  encaí 
té  de  persuadir  al  traductor  que  ha  empleado  su  ipo  en  una  Fruslería, 
y  que  el  propagarla  es  una  puerilidad. 

No  dudo  ya  por  las  conversac.  ya  p.  Los  hechos  que  me  cuenta  el 
Bstrangero,  que  el  uno  y  el  otro  son  comisarios  del  Directorio:  ya 
amigos  y  se  vé&a  y  tratan,  á  pesar  de  la  desconfianza  que  afeitaban 
entro  sí.  Me  parece  que  los  que  han  quedado  en  Francia  de  Los  prime- 
ros motores  de  la  Revoluc."  que  desp.*  viendo  hasta  donde  havia  lle- 
gado, y  q."  se  havian  extendido  fuera  de  lo  que  olios  querían,  se  han 
puesto  ahora  de  parte  de  el  Gtovierno  Directorial;  pero  que  temen  mu- 
cho hasta  de  los  mismos  franceses  que  aburridos  de  los' desastro,  y 
comparando  su  situae."  actual  con  la  del  antiguo  Régimen,  tratan  de 
rebelarse.  Me  persuado  que  el  Directorio  los  embia  á  que  publiquen  su 
exactitud  y  zelo  p.1  el  bien  pp.00  &.il  &.;l  y  que  tanteen  y  sepan  como 
piensa  la  Nación,  y  si  pueden  el  gov.no  acerca  del  Directorio. 

Insiste  en  querer  ir  el  Estrangero  á  ver  si  puede  vender  á  V.  E.  sus 
piezas  de  Historia  nat.1  anda  solicitando  medios  p.a  que  hablen  á  D.  Jo- 
sef  Clavijo:  pero  le  veo  mui  frió  en  este  punto,  y  creo  que  no  es  sino 
pretexto  para  dar  tpo.  y  poder  entrar  y  salir:  pues  no  trata  de  que 
veamos  las  piezas  como  era  regular  para  q.e  corriese  la  voz. 

Nro  Sr.  gue  á  V.  E.  m.s  añ.s  Madrid  y  En.°  6  de  1797. 

Exc,mo  S.or 

B.  L.  M.  de  V.  E. 

Salvador  Ximenez  Coronado. 

Exc.mo  S.or  Principe  de  la  Paz. 
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IX   > 

Madrid  le  9  Janvier  1797. 
Monseigneur 

Le  ( ténéraJ  Perignon  Ambassadeur  de  la  République  francoiae  a  * >i* •  n 
voulu  me  cominuniquer  la  reponae  ¡nfiniment  obligeante  que  votre 
Excellence  lui  a  faite  loraqu'il  a  eu  V  honneur  de  \  oua  Informer  de  la 
Commiaaioo  dont  je  suis  ehargé  relatívemenl  aux  poida  et  meaures. 
L<'s  auteurs  <l<'  cette  importante  découverte  serón!  reconnoisBans  de  la 
maniere  dont  vou8  daignée  l'accueillir,  maia  il  n'en  seronl  point  aur- 
l»ris.  quand  [la  Be  rappelleront  la  protection  aignalée  que  voua  acc» 
dea  aux  Sciences,  L'interét  partícnlier  que  voua  avéa  pria  a  leura  tra- 
vaux  et  l'empreaaemenl  tréa  flatteur  pour  eux  avéc  lequel  voua  vous 
etes  procuré  les  premiéis  matrumena  qu'ila  ont  fait  parottre. 

J'apporte  en  Eapagne,  Bfonaeigneur,  un  métre  el  un  Idlogramme 
exécutéa  l'un  et  l'autre  daña  la  plus  mande  perfection;  j'apporte  en 
ineine  tempa  la  collectíoD  complete  des  ouvrages  qui  ont  oté  publiéa 
par  L'Agence  et  jai  l'ordre  d'en  taire  hommage  au  gouvernemenl 
pagnol.  L'aatronome  Kiménéa  auquel  je  les  montré  suivant  vos 

ordrea  m'a  para  tréa  diapoaé  á  voua  en  faire  le  rapport  le  plua  favora- 
ble; d*apies  le  témoignage  d'un  savant  auaai  diatingué  et  anssi  digne 
de  la  conflance  dont  voua  l'honorés,  il  Beroit  Buperflu  de  ríen  ajouterá 
ce  qu'il  vous  aura  díi  Bur  les  avantagea  ínflnia  que  le  Commerce  doit 
retirer  de  runiformité  dea  poids  el  mesures:  il  y  a  plus  d'un  Biecle  que 
les  Souverains  de  l'Europe  aollicitent  cette  découverte  et  que  leurs 
sujeta  Boupirent  apréa  ce  bienfait  de  leur  vigilance;  je  prendrai  seule- 
ment  la  liberté  de  vous  taire  enviaager  l'époque  tres  prochaine  oü  les 
deux  grandes  nations  que  vous  venes  de  pacifler  deja  réuniea  par 
tant  de  motit's  vous  demanderont  encoré  un  nouveau   Bienfait,  celui 

(1)  Minute  autograpbe  <le  Godoy;  «Enero  10  de  97.  dezirsele  q.  después  de  agra- 
decer bus  bondades,  le  rogarla  de  no  tomarse  travajo  alguno  Bobre  estos  particula- 
res basta  q.  le  ablse  poniéndome  de  acuerdo  con  el  c-av.""  ximenez.  pásesele  esta 
nota  por  ensayo  e  insinuación  para  q.  me  diga  lo  q.  se  le  ofrece».  Plus  bas:  «Fho 
tiidd  en  catorce  del  misino  mes   - 


.72 


AKCHIVO    l<i:    iNVEHTlOACIONKft    IIIMTOKK    \' 


ESTADO  de  las  nuevas  medidas  republicanas  que  contiene  el 


Propon  i"n< n  de  lai  medida 

con  su  medida  i'iiiu  ipal 


En  letras. 


I  >ir/  mil. 


Mil. 


('¡culo. 


Dies 


Uno. 


En  iiun 


1D.IHX). 


1.IHK) 


HMI. 


10. 


Un  décimo, 


0.1 


Un  centesimo. 


0,01. 


Un  milésimo 


0,001. 


l'i  mu-i  i  D 

del  nombre  '|ii>  Indi*  i 

la  propo  1 1  ion 
con  la  prim  ¡pal  n 


\1\  ria 


Kilo 


Hecto 


iiíilud. 


MKhlh. 


Deca. 


Metí 


Litro. 


Deci. 


Centi. 


Mili. 


Diez  mi- 
li o  n  é  s  i  ni  a 
Proporciones  que  tienen  las  medidas  principales  entre  si  y  con      parte  de  la 
la  cantidad  del  meridiano:  dis  tanci a 

i  leí   polo  al 
equador. 


r  n  de 

metro  i 
bico. 


Valores  de  las  medidas  principales  en  medidas  antiguas: 


3  pies  11 

lineas  —  po- 

co   más    ó 
menos. 


Una   j 
ta  v  —  ó 

-     20 

lit  r  o  n 
quartil 
con  coi 
diferenci 
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netódico  de  su  nomenclatura  y  sus  proporciones  con  las  antiguas. 


PRINCIPALES 

Exemploa  de  los  nombres  compuestos 

i  >e  peso. 

Agraria. 

De  leña 
para  quemar. 

para  expresar  diferentes  unidades  de  medidos. 

Myriammtbo:   Longitud  de  diez  mil  metros,  igual 

á  dos  leguas  medianas. 

Kilogramo:  Peso  de  mil  gramos,  equivalente  a 

algo  más  de  dos  libras  del  mareo. 

II,  i  TABBA:   Medida   agraria.  Igual  á  dos  arpen»  de 

Aguas  y  Bosques,  ó  tres  medidas  de  Taris. 

I  > i : «   kLITRO:  Medida  de  capacidad  para   los  granos, 

igual  a  ¡  del  boiattau  de  París,  poco  más  ó  memos. 

DbcimbtBO:   Décima   parte  del  metro  igual  á   tres 

Gramo. 

Arca. 

Stera. 

pulgadas  y  media,  colicorta  diferencia. 

Cbmtiosamo:  Centésima  parte  del  gramo,   Igual 

a  --     'le  -rano,  poco  más  o  menos. 

Nota.     Muchos  compuestos  como:  DbCAAREA,  Kii.o 
ARMA.,  j  tod>'>  los  formados  con  la  roí  Stbra,  no  ten- 
drán uso. 

Peso  il»v 

Cien  me- 

l'n  metro 

un  centime- 

tro  cubico 

Iros    q  ua  - 

drados. 

cúbico. 

Moneda 

1  1     ;i  g  u  a 

1.a  unidad  monetaria  se  llama .   .   .  .     FRANCO. 

destilada. 

El  franco  se  divide  en  diez Décimos, 

El  décimo  en  diez CENTESIMOS. 

i  B  granos 

2  perchas 

Medio  ca- 

Kl franco  no  se  diferencia  de  la  antigua  luna  tor- 

v  841  milé- 

quadradas. 

rro,  Ce  rea 

nesa;  su  valor  es  el  de  una  pieza  de  plata  de  nueve 

■mos. 

ni  ed  ida  de 

ó  la  quarta 

décimos  de  fino  y  del  peso  de  cinco  gramos. 

A  g  u  a  i    y 

p  arte  de 

Bosques. 

una  cuer- 
da, medida 
_  uas  y 
Bosques. 
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de  leur  procurar  l'unlformité  daña  Téchange  reapectiv< 
denréee  commercialet. 

Comme  ¡I  Bera  néceaaaire  alort  que  Lea  Conaula,  leí  Douani< 
les  negotianta  ECapagnola  aoienl  inatruita  dea  rapporta  de  leurs  n 
avec  cellea  dea  franjóla,  ¡l  me  pároli  «l»-  la  i»in<  grande  importanoe  de 

lea  preparar  <lu  moina  á  la  c loiaaance  de  •  iroa,  li  I'oe  ne 

priii  paa  N's  amener  fcoul  d'un  coup  au  changemeni  l<-  plus  aalutaire 
que  le  Commerce  puiaae  jámala  éprouver. 

.r.ii  l'honneur  <!<•  voua  adreaaer  un  tableau  trea  élementafre  qui 
Bufflra  pour  atteindra  ce  but;  aoua  peu  de  joura  j'auraJ  oelul  de  v< 
preaenter,  b!  \roua  l<-  permettéa,  lee  Inatrumena  « l « n 1 1  je  auia  porteur. 
Votre  excellence  jugera  mieux  que  peraonne  daña  quellea  maina  lia 
doivenl  etre  places  pour  remplir  l'objet  auxquel  la  soni  deatu 

Je  aula  avec  Reepecl 

ftfonaeigneur 
de  votre  excellence. 

Le  trea  humóle 
e<  trea  obei  erviteur 

t  Le  <  íhevalier, 

Membre  des  Sodetés  Royales  d'Kdiubourg 
et  de  Oóltinsue. 

A  cette  lettre  était  acQointé  ln  piéce  tuteante,  <r,->ti  de  lo  main  </»  tigru 

I.e  Cheralier. 


X  (v 


Exc.mo  Señor: 

Ayer  estuvieron  conmigo  Chevalier,  y  el  otro  Extrang.0  que  antes 
parecía  no  ser  su  amigo,  y  me  dijeron  que  si  V.  E.  me  preguntaba 
sobre  los  pesos  y  medidas  dijese  que  convendria  se  examinasen  en 
Cádiz  p.1' q.e  alli  p/ la  facilidad  de  la  experiencia  en  tierra,  y  agua 
quedaría  mas  exacta  la  resolución,  y  que  las  recomendase:  les  dije 

(1)  Cette  lettre,  écrite  le  meme  jour  que  le  rapport  n°  xi,  a  simplement  été 
apostillée  par  Godoy,  qui  n'y  a  pasfait  réponse.  semble-til. 
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que  do  tuviesen  cuidado  sobre  mi  buena  fée.  Pero  le  diré  á  V.  E.  que 
lo  que  quiere  ( Ihevalier  es  retinar  sobre  su  espionaje  yendo  á  <  !adiz  de 
orden  directa  ó  indirecta  de  V.  E.  con  lo  qual  se  metería  en  rodas 
ptes:  y  aun  si  dice  V.  E.  que  le  tomen  los  pesos  y  medidas  á  renglón 
seguido  dirá  q.'  valen  trescientos  o  quatrocientos  doblones,  y  V.  E. 
veré  comprometido  á  dárselos:  con  I'»  qual  hará  gran  papel  en  bu 
París  diciendo  que  nos  espionó  y  le  hemos  pagado  el  viaje  A  la  verdad 
no  Biendo  sus  pesos  \  medidas  mas  fundadas  que  qualesq."  otras  no 
porq."  ellos  han  de  querer  que  tomemos  las  Buyas,  y  no  ellos  las 
mas.  sí  Y.  i-:,  no  lo  tiene  p.  atrevim.'  de  mi  parte,  y  me  perdona  la 
libertad  de  decir  lo  que  no  me  toca:  creo  que  v.  E.  puede.  s¡  le  buelve 
el  Embajadora  baldar  del  particular,  decirle  que  piensa  Y.  E.  hacer 

una  reduc."  de  todas  las  medidas  y  pesos  di-  Esp.a  cuyo  trabajo  estando 
concluido  1«»  remitirá  Y.  E.  al  Instituto  p."  que  le  comparen  con  las 
medidas  dhas.  y  entonces  se  convendrán  de  lo  que  debe  hacei 
porq.'  este  es  punto  que  pide  consultar  al  Comercio  &."  &.'  Assi  le 
Corta  \'.  E.  todo  paso  y  q.'  á  cada  instante  le  estén  molestando,  p-\va 

\'   \'.  E.  que  el  Chevalier  anuncia  ya  la  petición  sobre  las  monedas. 
y  (pie  se  acomoden  á  las  de  Francia. 

Síientras  mas  hablan  mas  me  confirmo  en  (pie  el  uno  y  el  otro  no 
vienen  sino  á  espionar:  y  (pie  lian  salido  de  alia  de  acuerdo.  Aora 
han  metido  con  la  muger  y  Herm.M  de  aq.'  Arquitecto  francés  que 
Bospechó  pus.»  fuego  á  la  cassa  del  Duq.*  de  Alba,  y  q.'  murió  en  la 
cárcel.  .Me  las  han  trahido  á  ver  el  Palacio  del  Retiro,  y  veo  están 
muí  metidos  con  ellas.  Todo  su  hablar  es  sobre  lo  bueno  (pie  es  aora 
el  <¡<>\ ■.""  de  Francia:  que  era  mui  malo  el  de  Robespierre  y  aun  (d  (le 
los  Constitucionales:  pero  q."  el  de  hoy  es  excelente  aunq."  tiene 
muchos  enemigos  dentro  del  Reino  mismo. 

Diosgue.  «i  Y.  E.  m.*  a."  Madrid  y  Huero  a  (sic)  15  de  17H7. 

K\e.      Srúor 

B.  L.  M.  de  V.  E. 

Salvador  Ximenez 

Coronado. 

Exc.m0  S.or  Principe  de  la  Paz. 


Mi'.  4BC8IV0  01  ikvmtioaciovm  bistóricai 

Ia.-.     Señor: 

He  visto  de  ora.  de  V.  E.  la  nota  que  M.1  Chevalier  presenta  sobre 
los  pesos  v  medidas  adoptadas  p»1  la  Rep.' '  rrancesa  con  la  solicitud 
del  inismo  p.'  <|.'  se  propaguen  en  <•!  comercio  »l<-  España,  p.-  lo  qual, 
dice,  tiene  comisión  expresa. 

Los  Franceses  han  tenido spre.  la  preocupac."  <l<-  creer  que  todas 
las  Naciones  están  en  tinieblas,  menos  ello  I  <-n  todas  la 

proceden  i>.ij<»  este  i>r¡ii<-¡|>¡<>.  Con  el  fln  <!<•  <|u<'  n<>  quedase  mem."  <l«-i 
antiguo  gov."°  entablaron  también  la  novedad  de  substituir  otras 
medidas  á  las  antiguas;  y  para  plantar  la  base  ó  modulo,  dando  un 
aire  de  misterio  recurrieron  ;'i  un  )iiin<-¡|>¡<>  conocido  p.  todos  los 
manipulantes  de  la  revoluc."  (esto  es  los  Académicos,  y  Filósofos    p.' 

(1)  Minute  autographe  de  <  lodo]  ¡  ■  Enero  L6  <l<'  97.  podrá  contestártele  diciendo 
«i.  la  medida  Fran."  no  puede  admitirse  en  Empana  ^¡u  q.<  presi  ana  con- 

frontación de  cálenlos  difíciles  de  apurar  p.«  la  f;ilt;i  de  < - 1 1 « >  —  en  España  y  q.  basta 
fixar  por  s¡  los  q.  pertenecen  á  >u  local  no  variará  «-I  sistema,  q.  aprecio  su  deseo  y 
admiro  sus  talentos».  Nous  reproduirons,  comme  curiosité  bureaucratíque,  le 
brouillon  définitif  áe  ce  billet,  que  le  lecrétaire  de  Qodoy,  n'en  eemprenanl  paa 
la  fin.  rédigea  á  la  diable, en  cea  termes:  «Ciudadano.  Bfui  8.°*  mió:  Me  lié  instrui- 
do con  la  debida  refleccion  del  pap.1  de  V.  «le  9  del  corriente,  y  del  estado,  que 
citaba,  é  incluía  de  las  nuevas  medidas  Republicanas,  que  contiene  el  sistema  me- 
tódico de  su  nomenclatura,  y  >us  proporciones  con  las  antiguas;  y  admirando  I"- 
talentos  de  V.  y  apreciando  su  deseo  de  que  se  verifiquen  las  grandes  ventaja! 
utilidades,  que  resultarían  al  comercio  'le  España  y  Francia  de  la  aniformidad  en 
los  pesos  y  medidas:  no  puedo  dejar  de  decirle  que  la  medida  Francesa  no  puede 
admitirse  en  España  sin  que  preceda  una  confrontación  de  cálculos,  difíciles  de 
apurar  por  la  falta  de  ellos  en  España;  y  hasta  fixar  (*)  esta  por  si  los  que  pertene- 
cen á  su  local  no  variará  el  sistema. 

Es  q.<°  puedo  decir  a  V.  en  el  asunto,  ofreciéndome  a  su  disposición,  y  rog.0"0  a 
N.  S.r  gue.  a  V.  111.5  a."  Aranj.z  20  de  En.0  de  1T!»T. 

Ciudadano 
B.   L.   M.°r   &." 
Ciud.no  Le  Chevalier». 

(•)  Le  scribe  avait  d'abord  écrit,  conformément  á  la  minute:  fizar.  II  barra  ce  terme  et  mit  hac.r, 
qu'il  remplaca,  cepeudant,  de  nouveau  par  fixar,  en  surcharge.  Mais  il  e§t  clair  qu'il  n'v  coropre- 
nait  ríen. 
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Incierto,  variable,  y  q."  no  ha  havido  hasta  aora  dos  Astrónomos  que 
n  de  acuerdo  sobre  61.  Pero  el  vulgo  que  vela  deducir  las  medidas 
<!<•  las  mas  complicadas  operac."  astronómicas,  y  químicas,  que  no 
está  «mi  el  caso  de  poder  comprender,  y  examinar  su  certidumbre;  y 
((.'  p.r  otra  pte.  vé  i  porq."  esto  no  admite  duda  i  que  una  medida  uni- 
versal seria  una  cosa  mui  cómoda  p.*  el  Comercio,  ha  creído  que 

solas  estas  medidas  son  las  buenas,  las  que  se  deben  emplear  en  todo 

el  mundo;  por  que  do  ios  fundara/  do  ostas  les  hablan  los  oráculos 
del  Instituto  Nacional,  y  de  las  otras  nadie  les  ha  hablado  en  su  vida. 

MI  principio  fundamental  en  que  estriva  esta  medida  depende  de  la 
exactitud  con  que  se  haya  medido  la  distancia  del  Polo  al  Fqiiador. 
No  dice  el  papel  si  la  magnitud  adoptada  i».1  modulo  es  la  cantidad  de 
espacio  terrestre  (pie  corresponde  á  la  diezmillonesima  pte.  de  dha. 
dist."  medida  en  el  Cielo,  ó  la  diezmillonesima  pte.  de  la  dist."  del 
Tolo  al  Eq.1  terrea!  i 

si  es  lo  priin."  diré:  que  pues  no  está  determinado  el  punto  polar. 
y  «pie  no  ha¡  observ.""  astronómica  (pie  no  esté  sujeta  á  error,  debe 

considerarse  (piahpiiera  dedue."  «pie  de  a<pii  se  haga  como  variable; 

y  solo  en  aquellos  casos  en  (pie  una  tegua  ú  dos  de  equivocac."  no 
quiera  decir  nada  se  podran  tener  como  ciertas.  Tengo  en  mi  poder 
una  lista  de  los  Astrónomos  franceses  <|.'  han  querido  determinar  la 
alt."  de  Polo  de  París  en  (d  punto  del  <  >bserv." :  creo  pasen  de  30  y  no 
hay  dos  q."  estén  acordes.  Como  pues  tendremos  certeza  de  los  com- 
putos que  se  hagan  sobre  esta  determin*'*? 

Si  la  magnitud  llamada  nutre  que  se  adopta  p.*  modulo  ha  de 
la  diezmillonesima  pte.  del  arco  terrestre  comprehondido  entre  el 
Polo,  y  Equador  terrestres,  esto  supone  determinada  exactanien."  la 
Bg."  <le  la  tierra;  pero  esta  la  venios  concluida  sobre  operaos  Astro- 
nómicas, y  sobre  medidas  contextadas  sucesivam.'"  p.r  los  Astró- 
nomos. Nada  liavia  mas  cierto  (pie  la  exactitud  de  las  medidas  echas 
p.'  los  Académicos  franceses  y  españoles,  en  la  Laponia  y  en  el  Perú, 
y  también  en  Francia  hasta  el  ano  de  89  ú  88,  pero  hallándose  faltos 
de  dinero  los  Académicos  discurrieron  una  expedición  á  costa  del 
bey  Christianisimo  representando  «pie  tenían  alg."  recelo  sobre  la 
medida  del  grado  echa  en  Francia,  y  que  p.1  el  progreso  de  las  Cien- 
cias convendría  practicarla  de  nuevo;  assi  lo  concedió  8.  M.  Tomaron 
el  din.0  que  les  pareció  y  se  fueron  á  divertir  con  sus  mugeres  y  ami- 
bas quatro  ó  seis  meses,  y  luego  vinieron  diciendo  q.n  quasi  todos  los 
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ángulos  estaban  errados  unos  en  mas  otros  en  menos.  Esto  i"  v\ 
3  consta  i».   Impreso  de  la  expedición. 

Conq.'  si  i,i  figura  de  la  tierra  <l<-  que  depende  <■!  Justo  calculo,  \ 
medida  de  La  <l¡st.:'  del  l'<»l<>  ;il  Ecuadoi  -i  Bxad 

tres  medidaí  q.'  se  han  aecho  en  Francia  se  ban  desmentido  las  m 
á  Las  otras,  porq/  contaremos  con  ninguna?  La  medida  pues  que  pro 
ponen  con  tanto  enthusiasmo  los  franc*  una  medida  tan  raí 

i»l<'.  como  que  <'n  diferentes  reinos  adoptasen  bu  modo  de  proceder 

p.'1  flxar  '-i  lulo,  unas  serian  mayores  otras  menore 

daderam.'1  un  perjuicio  p."  '-i  <  Somercio. 

Pero  á  esto  dirán  los  Franceses  que  ellos  subministrarán  la  Justa 
medida  <lo  ellos,  y  qu  ella  formarán  las  otras  Naciones 

suyas.  Pero  si  una    Nación  quiere    verificarla    recurrirá   á    i<»  4a 
tronomos  suyos:  hallarán  más,  ó  menos,  y  estamos  en  «•!  primer  ca 
\  menos  que  la  Rep.' '  no  quiera  que  ciegam.     sigan  sus  Ideas  las 
demás  Naciones,  que  se  confien  en  susoperac."  como  en  artículos  ■!<■ 
fée,   mientras  que  sus   paysanos  mismos  las  desmienten  y  contra 
dicen.  Es  quanto  me  ocurre  que  decir  á  V.  E.  sobre  <•]  particular. 

Nro.  s."  güe,  á  V.  E.  m.   a.  . 


Madrid  y  En.1'0  15  do  1797 


i;.\c.    s. 

B.  L.  lí.  de  V.   B. 
Salvador  Kimenes 

( 'otoñado. 


Exc.mo  S.nr  Principe  de  la  Paz. 


XII    w 


Exc.mo  Señor: 


Ayer  noche  vino  el  Extranjero  á  verme,  y  haviendome  preguntado 
si  havia  estado  en  el  Sitio  le  dije  que  si,  y  que  havia  visto  á  V.  E.  y 
entonces  me  preguntó  que  de  que  semblante  estaba   V.   E.   si  estaba 

(1)  Godoy  s'est  également  borne,  semble-t-il,  a  apostiller  cette  lettre,  á  laquelle 
il  n'aura,  par  snite,  pas  davantage  fait  repondré  qu'aux  deux  precedentes,  de  forte 
que  Jiménez,  découragé,  sen  est  temí  lá  et  na  plus  continué  á  inonder  de  ses 
verbeuses,  et  pour  nous  si  édifiantes  missives  le  laconique  ministre. 
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reiste,  pensativo,  si  alegre?  Dijele  que  no  havia  notado  symptoma 
particular  de  ning.""  de  las  tres  cosas:  y  entonces  le  recargué  yo: 
pues  que  bai?  Nada:  dijo.  Pues  no  algo  havrá?  algo  me  quiere  Vm. 
decir  con  esto!  X<>.  no,  sino  que  yo  no  sé  :  :  á  mi  me  parece  que  el 
Principe  de  la  Paz  no  puede  menos  //a  de  traslucir  la  tempestad  </"■ 
forma  sobre  (''I.  Di  una  gran  caica  jada,  y  1«-  «lije:  amigo  os  posible  que 

Vm.  beba  también  en  essos  arbaftales  (sic)f  Presta  Vm.  oídos  á  los 
susurros  de  quatro  mentecatueloi  :  :  :  :  •  no,  qo,  yo  no  hablo  de  la 
gente  de  aquí,  dijo  el,  bien  conozco  esto:  yo  hablo  de  por  fuera:  El 

Principo  de  la  Paz  lia  de  conocer  ya  á  la  hora  esta  que  todos  los 
Gabinetes  de  Europa  están  contra  él  irritados  no  precisam."  por  la 
Pazcón  la  Pop.  '  sino  p.'  la  alianza.  Y  ya  Los  Gabinetes  B6  lo  dan  á 
entender  como  pueden  y  la  ocasión  se  les  ofrece.  Pero  Vm.  cree,  le 
dije  yo,    (pie   la  pep.'  '  no  triunfará    de    iodos  sus   enemigos?   y   «pie 

nosotros  unidos  con  ella  no  estaremos  al  abrigo  de  todas  las  adversi- 
dades? Vefl  Yin.  ayel  error!  Vosotros  creéis  que  la  Pep.  '  triunfará, 
y  esso  no  es  posible:  Nosotros  creéis  «pie  tendréis  un  aliado  Bel,  y  tdla 
OS  devorará  sin  falta,  aun  (piando  con  vro.  auxilio  y  vras.  piastras 
triunfase.  Pero  no  triunfar;! :  Los  del  Directorio  secura  ni.''  no  entien- 
den de  Poli  tica:  se  dejan  arrastrar  de  ¡deas  romanescas,  y  esto  per- 
derá la  Pep.  '  Vea  Vmd.  ya  la  expedición  de  Irlanda  perdida,  y 
con  tdla  sumas  inmensas.  Dijele  (pie  nada  sabia  de  esto:  y  me  contó 
que  havia  faltado  p.'  una  tempost.'1  pero  (pie  aun  hav.'1"  desembar- 
cado felizmente  no  hubiera  tenido  feliz  éxito  p."  la  Francia.  Hizo  sus 
cálculos,  y  reflexiones  sobre  esto  y  yo  le  escuche.  Hablamos  después 
de  uros.  tpos.  de  París  y  passado  un  buen  rato  dijo  de  repente:  Pero 
Vm.  creé  que  el  Principe  de  la  Paz  piense  como  Vm.  respetó  á  la 
Pep."'?  Hombre  ó  creer  los  echos,  le  dije,  ó  vamonos  del  Mundo.  Se 
hizo  la  Paz:  (pusisteis  alianza,  se  hizo:  esta  sen."  lo  (pie  comprendo 
i  en  los  términos  mas  sinceros,  y  equilibrados,  y  tal  vez  con  mas 
confianza  que  si  se  tratase  de  Monarca  á  Monarca:  con  q.e  que  Dia- 
blos se  ha  de  buscar!  Pues  amigo  yo  sé  que  el  Principe  de  la  Paz 
está  de  los  Franceses  hasta  p.r  cima  de  la  cabeza,  y  que  p.'  mas  que 
disimula,  una  ú  otra  expresión  se  le  escapa  en  las  Conferencias  con 
los  Ministros  y  Embajadores  extrangeros.  (Acuérdese  V.  E.  que  en 
los  principios  dije  q.  este  sujeto  tiene  intimidad  con  el  Ministro  de 
Rusia  |  y  en  todo  caso  la  cosa  es  verosímil.  —  Es  quanto  puede  ocurrir 
hombre!  le  dije:   Si  hablase  un   zote,   una   vieja   de  un  lug-'  podría 
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sufrirse  esso,  pero  en  Vm.  ea  Intolerable.  El  Principe  de  la  Paz  de 
de  La  guerra  con  Yms. :  hace  una   alianza:  solicita  pacificar  ,.• 
aaciones  con  Yms.:  se  compromete  á  las  de  [talla:  condesciende  ■• 
quanto  Yms.  piden:  entabla  un  tratado  de  Comercio,  y  aun  dicen 
Yms.  <|ii<"  no  los  quiere:  esta  es  la  rábula  del  Lobo  y  el  Cordero!  i 
\'m.  uo  ha  oído  |>.'  ;ii  murmurar  á  los  Profi  !'•  chismografía 

(assl  Llamo  yo  á  los  q."  están  Bpre.  examinando  y  criticando  la 
iics  y  aparien."  del  Hinist.°)  que  el  Principe  de  la  Paz  es  demasiado 
crédulo  con  los  franceses?  que  Los  contempla,  y  q.'  >«■  paga  '!«•  los 
elogios  que  le  hacen  é  inciensos  que  !<•  tributan?  Pues  hombre  es  fm 
desgracia  la  suya!  Lob  elogiadores,  no  están  contentos,  ni  los   Esps 
Soles  le  elogian  al  q."  merezca  !<>>  ri<.u¡«.s.  Entonces  me  replica  «'-I  con 

mi  argum.'"  anterior:  amigo  Vm.  *  \  i« -j.» .  ni  mentecato,  j  sabe 

mili  bien  q.°  en  los  Gabinetes  hal  tantas  mascaras  como  Peí 
pueden  comparecer  cu  él  sic  .  El  Principe  de  la  Paz  hace  estos 
papeles,  pero  otra  le  queda.  Esté  Vm.  leg.  de  esto:  yo  do  Be  que 
huelo  yo  ;i¡ :  yo  n<>  so  que  \r<.  en  os<,i  Paz  de  Capoles:  do  «too  que 
el  Papa  se  moviese  sino  tuviese  confianza  en  que  le  guardan  las  espal- 
das.  Conocí  pues  p.r  todo  su  discurso  que  lo  q.-  buscaba  era  ver 
si  V.  E.  est;ii>;i  alegre  ó  triste  y  formar  de  ni  un  calculo  p."  poder 
escribir  que  aqui  havia  regocijado  el  mal  éxito  <l<-  le  do  Irlanda. 
Todo  era  ponderarme  el  mal  estado  de  las  cosas  de  franela,  y 

caliente  en  el  discurso  nie  Bacó  y  leyó  una  carta  del  Sirio,  de  Revel- 
llore  le-lVau  en  la  qual  sin  precaución  me  leyó  un  párrafo  en  el  (pial 
le  decía:  veo  pJ  Vm.  que  en  esse  Pais  no  kai  espíritu  publico  ni  unión.  Y 

saltando  esto  fue  á  otro  en  q."  decía  :  el  tribunal  de  los  quinientos  ze 
deja  governar  p.r  dos,  como  ai  fuese  uno  manada  de  <  'orderos:  se  esparcen 
doctrinas  venenosas  contra  el  espíritu  patriótico:  se  ganan  los  volunta- 
des de  aquellos  que  influyen  en  la  opinión  pp.ra  y  concluía  Dij  melioral 

Aludiendo  á  esto  me  contó  que  el  Embajador  de  España  havia  dado 
un  combite  al  de  Venecia  y  otro  (creo  q."  al  de  Suecia  i  con  sus  mu- 
geres,  y  que  tuvo  el  Embajador  combidada  á  la  Clotilde  q."  es  una 
Actriz  á  quien  se  dirijieron  todos  los  inciensos.  Que  esto  se  interpreta 
mal  alli:  assi  como  si  dijesen  que  se  trataba  de  p.1  estos  conductos  ir 
atrayendo  el  pueblo. 

De  forma,  Señor,  que  en  dos  horas  y  media  que  estuvo  conmigo 
ayer  noche  hizo  el  papel  de  ardiente  Realista,  de  Republicano  astuto, 
y  de  imparcial  apathico.  Pero  lo  que  yo  infiero  es  que  el  hace  lo  que 
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yo  sospeche  desde  «'1  principio:  esto  es  que  el  escribe  todo,  y  todo  lo 
escudrina  y  que  no  falta  q.n  le  Instruye.  Pues  me  contó  que  un  dia 
yendo  el  Duque  de  Havre  á  hablar  á  V.  E.  estaba  dentro  Perignon,  y 
«pío  le  dijo  uno  de  los  Porteros:  Xo  puede  Y.  E.  entrar,  que  esta  ay 
el  otro.  Quien  es  el  otro?  Y  el  Portero  dijo:  El  otro  Embajador  de 
Francia.  Dijele  yo  entonces:  Como?  como  es  esto?  Que  el  Duque  de 
Havre  es  Embajador?  Dijome  Si!  Sabe  Vm.  que  tienen  por  todas 
ptes.  los  Principes  de  Fran."  sus  Embajadores?  Salte  Vmd.  que  el  Rey 
10  os  Monsieur)  tiene  su  Embajador  hasta  en  Constantinopla?  lli/e 
me  de  nuevas,  y  me  fue  nombrando  sujetos.  Pues  esto,  decía,  bien  lo 
salte  el  Principe  de  la  Paz.  Y  también  sabe  que  el  Gran  Señor  lia 
hecho  dar  una  resp.Li  al  nuevo   Embajador  bastante  desagradable, 

pues  le  ha  hecho  saber  en  la  2.a  Aud."  del  Yisir  que  si  viene  con  dis- 
posiciones de  turbal-  la  armonía  entre  los  aliados  que  se  buelva.  y  que 

si  sabe  hace  diligencias  sobre  esto  se  verá  en  la  precisión  de  ordenar 
se  vaya  de  sus  Estados.  Dijele:  hombre  pues  yo  estaba  en  todo  lo 
contrario,  pues  la  (lazeta  assi  nos  lo  dice:  pues  esta  es   la    verá. 
vio.  Principe  de  la  Paz  bien  lo  sabe. 

Nn».  S.orgÜe,  á  V".  E.  ni.-  a/  .Madrid  y  En.0  26  de  17'.»7. 

Kxc.'""  S."'- 
B.    L.   M.   de  Y.    E. 
Salvador  Kimenez 
•.""'  s."r  Principe  de  la  Paz.  Coronado. 

XIII  « 
Prince, 

11  a  été  parlé  deja  á  Yotre  Excellence  d'une  suite  des  plus  belles 
coquilles  des  dulcientes  niers  du  globe  qui  se  trouve  a  Madrid  depuis 
quelques  mois. 

i      La  minute  de  la  réponse  tic  Godoy  clora  dignemeni  ce  lamentable  tntermé- 

de:  «abril  (i  de  '.i?,  decírsele  q.  estimo  su  altiso  p.™  que  nada  ea  necesario  en  el 
Gavinete».  Ladite  réponse,  cépendant,  no  fui  envoyée  a  Pechque9  joura  aprés, 
comme  en  fait  foi  la  mention  officielle,  á  la  suite  da  teste  autographe  de  cette  mi- 
nute: «Fho.  en  16  del  mismo».  La  lettre  de  Pech,  comme  tout  ce  qui  precede,  est 
également  autographe.  Daos  un  prochaiu  chapitre  de  nos  étudea  bispaniques,  tout 
entier  á  liase  de  documenta  Inédits,  uous  rerrons,  ici  méme,  un  autre  ministre 
espagnoi  de  la  Maisou  de  Bourbon  déployer,  en  re  x  \r  1 1 1  en»*'  giecle  s¡  mal  connu  et 
si  ¡njustenient  apprécié,  sous  l'influence  d"un  autre  conseilier,  un  zéle  plus  admira- 
ble en  faveur  des  intéréts  bien  compris  et  de  la  culture  de  son  paya. 
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Cette  collection  peul  fetre  consideré*  ou  comme  objet  d'histoire  natu 
relie  ou  simplement  comme  objet  de  kuxe  *'t  d<-  decoration; 
deui  rapports,  je  la  croia  digne  <lu  goui  de  Votre  Excellence  el  de 1  • 
couragemenl  qu'on  luí  \«»¡t  toua  les  jours  accorder  aui  aciem 

Le  eabinet  d'histoire  naturelle  de  8a  líajeste  d  Madrid  possedanl 
deja  une  iuite  de  coquilles,  11  esl  possible,  comme  j<-  croia  qu'on  i  'a 
r.iii  obaerver  á  Votre  Excellenca  <|ii<-  la  totalité  de  cette  acquisition 
que  j'auroia  proposée  partie  en  argenl  el  partie  en  tnineraui  doublea 
inútiles  ;iu  eabinet,  ne  puisse  luí  convenir.  •)<•  m<-  borneral  do» 
offrir  de  nía  collcctidii  ce  qul  manque  á  celle  du  l¡<>¡  <»u  peul  aen  Ir  A 
L'ameliorer:  ce  <i"i  d'apréa  lea  calcula  aproximatifa  «|ii<-  je  riena  de 
faire,  oe  peul  aller  au  dele  de  dts  ou  douze  mille  Livre 

.rjitícinls  ;'i  ce1  egard  la  determination  <l<-  Votre  Excellence,  que 
j'eapere  que  Ifonaieur  l<i  tnaréchal  de  Camp  l>.  francisco  d<-  Solano 
voudra  bien  me  faire  la  graceje  me  transmettre. 

J'ai  L'honneur  d'etre  avec  un  Résped  profond 


.Madrid.  5  avril  1797 


Prince, 

de  Votre  Excellem 

le  trea  humble  i-t 

tréa  obeisaanl 

Serviteur, 

Pech. 

win.u:   PlTOLLET, 

Docteur  es  leltres,   Professeur  d'allemao'i 
et  d'espagnol  au  lycée. 


Nimes    (lard  .  Febrero  del^ll. 
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